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PRIMERA  PARTE 


EL  PEREGRINO. 


CAPITULO  PRIMERO. 


Donde  se  dice  algo  y  no  se  dice  nada. 


¿No  ves,  neseio,  las  cabañas, 
y  l«s  careos,  y  lor,  valles, 
l»s  collado»-,  y  las  calles, 
arderse  con  las  i»  na  La  ñas? 
¿Ño  »«s  euán  desbaratado 
está  to«!e  lo  sembrado, 
las  ovejas  esparcidas, 
las  Mesías  todas  perdidas, 
que  no  sabea  d¿r  recaudo? 

(Copeas  de  Mingo  Revwlgo.) 


Hay  hacia  la  parte  occidental  de  España  una  extensa 
provincia  que  es  conocida  por  todos  con  el  nombre  de  Extre- 
madura. 

Kegiones  dilatadas,  llanuras  incultas,  horizontes  som- 
bríos, montañas  áridas  y  solitarias,  forman  toda  la  agreste 
belleza  de  ese  país,  célebre  en  tiempo  de  los  romanos,  y  os- 
curo y  humilde  en  nuestro  siglo.  Algunos  pueblos  espar- 
ramados por  su  superficie  levantan  sus  amarillentos  campa- 
narios y  sus  anchas  chimeneas,  por  donde  salen  densas  co- 
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luiniias  de  humo,  y  solo  en  tomo  de  ellos  se  nota  esa  alfom- 
bra de  esmeraldas  c[iie  se  llaman  sembrados. 

En  «'-lo-  campos,  donde  se  conservan  aun  las  rústicas  cos- 
tumbres de  los  pastores,  resuena  de  vez  en  cuando  el  melan- 
cólico-canto  del  transeúnte,  mezclado  al  balido  de  las  ove- 
jas; yése  cruzar  á  lóléjos  una  manada  de  cerdos,  y  siéntese 
por  La  noche  el  gañido  de  la  zorra  formando  dúo  con  el 
aullido  del  lobo. 

En  tal  armonía  no  deja  la  naturaleza  de  tomar  parte. 

Ella  agita  la  espesa  cabellera  de  sus  bosques  de  robles  y 
encinas,  cuando  una  ráfaga  del  huracán  sacude  los  troncos 
seculares  de  estos  arbustos  contra  las  rocas;  ella  hace  saltar 
con  un  sonido  agudo  y  sonoro  las  ondas  del  Tajo  y  el  Gua- 
diana ;  ella  interpola  los  chillidos  del  viento  húmedo  de  la 
tarde  con  el  hundimiento  de  algún  peñasco  que  rueda  á  lo 
profundo  del  valle. 

Cualquiera,  ya  sea  geógrafo  ú  observador,  que  haya  es- 
tudiado el  sistema  montañoso  de  esta  provincia,  habrá  cono- 
cido sin  dificultad  que  se  desprenden  parte  de  las  sierras  de 
Portugal  y  parte  de  los  montes  de  Toledo  ;  resultando  de 
aquí  extensas  cordilleras,  las  cuales  han  recibido  una  deno- 
minación particular,  bien  debida  á  algún  célebre  santuario, 
como  el  de  Guadalupe,  bien  á  alguna  tradición  remota,  como 
el  de  San  Pedro  y  San  Mamed. 

Xo  es  fácil  penetrar  en  el  corazón  de  estas  encrespadas 
eminencias  sin  sentir  un  vértigo  al  contemplar  mil  gigan- 
tes de  granito,  que  parecen  columpiarse  en  el  aire  para  caer 
de  pronto  sobre  el  absorto  viajero  que  pasa  por  lo  profundo 
del  valle:  no  se  puede  ménos  de  temblar  al  medir  con  la  vis- 
ta lo  insondable  de  los  abismos,  en  cuyo  fondo  bullen  los 
torrentes  con  ronco  estruendo;  ni  se  puede  admirar  con  se- 
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reno  continente  al  hombre  de  estos  países  saltando  de  roca 
en  roca  detrás  de  una  cabra  montés. 

Tan  magnífico  espectáculo  más  bien  sorprende  que  en- 
tusiasma. 

A  medida  que  nos  vamos  aproximando  á  las  fronteras  de 
Portugal,  nótase  que  este  manojo  de  montañas  se  apiña  y  le- 
vanta con  mucho  más  vigor,  como  si  pretendiera  elevar  una 
barrera  que  dividiese  á  los  dos  territorios. 

Hacia  la  parte  de  Portalegre,  Raval  y  Mallorga,  sierras 
de  San  Pedro  y  San  Mamed,  hasta  buscar  el  cristalino  cur- 
so del  rio  Salor,  es  donde  se  hace  más  patente,  no  una  aglo- 
meración de  montes,  sino  una  hacinación  de  rocas  calcina- 
das por  el  rayo,  ennegrecidas  por  los  siglos  y  pintadas  por 
la  naturaleza. 

Por  medio  cruza  la  frontera. 

AUí  no  se  encuentran  esas  inmensas  ruinas,  vestigio  de 
otras  épocas,  escombro  de  otras  ciudades  y  recuerdo  de  otros 
hombres  ,  como  se  tropiezan  en  distintos  puntos  de  Extrema- 
dura; allí  solo  existen  descomunales  peñascos,  que  cual  tra- 
aos de  la  soledad,  sirven  de  asiento  al  pastor  que  se  atreve  á 
.subir  á  ellos,  ó  al  buitre  que  baja  de  las  nubes. 

Sin  embargo,  no  es  tan  árido  el  paisaje.  Por  medio  de 
Jas  numerosas  grietas  de  las  concavidades,  nacen  las  jaras, 
que. despiden  un  olor  aromático,  los  espinos  cervales,  los 
mirtos,  las  aladiernas  germandinas  y  los  balsámicos  tomi- 
llos y  espliegos.  Las  abejas  zumban  en  torno  ele  estas  plan- 
tas. Por  otra  parte  se  desprende  un  arroyo  que  altera  con  su 
incesante  ruido  los  ecos  sonoros  de  las  tajadas  sierras,  y  á 
veces  suele  asomar  en  la  cima  de  un  risco  un  hombre  segui- 
do de  algunas  ovejas  flacas,  que  entona  con  melancolía  un 
aire  nacional. 
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No  cabe  duda  que  en  la  época  en  que  principiamos  a  es- 
cribir esta  historia,  tales  sitios  serían  la  madriguera  de  los 
malhechores  de  uno  y  otro  reino,  pues  ningún  hombre  hon- 
rado se  hubiera  atrevido  á  pasar  por  ellos  sin  haberse  enco- 
mendado antes  á  todos  los  ángeles  de  su  guarda.... 

Aunque  las  vi  as  de  comunicación  que  enlazaban  á  los 
dos  paises  eran  unas  pobres  veredas  llenas  de  piedras  y  ato- 
lladeros, ya  era  una  garantía  tener  una  ruta  señalada.  El 
pasajero  que  hubiese  pretendido  encontrar  una  de  estas  sen- 
das en  el  seno  de  las  rocas  de  San  Mamed,  solo  hallaría  al- 
gún trecho  abierto  por  los  lobos  y  otros  animales  monteses 
que  lo  hubieran  conducido  á  un  precipicio. 

Dados  estos  detalles,  que  hemos  juzgado  indispensables, 
nuestros  lectores  extrañaran,  al  mismo  tiempo  que  nosotros, 
ver  á  un  hombre  vestido  de  peregrino,  que  poco  á  poco  iba 
trepando  por  la  escurridiza  pendiente  de  una  roca.... 

La  tarde  era  fría  y  estaba  terminando.  Era  el  mes  de 
Febrero. 

Un  viento  helado  que  silbaba  sobre  los  picachos  y  por 
entre  las  cañadas,  hacía  ondular  el  pardo  manto  del  pasa- 
jero y  la  casi  blanca  cabellera  que  caia  sobre  sus  espaldas. 
El  cielo,  cubierto  de  vapores  cenicientos,  parecia  indicar  una 
próxima  nevada.  En  el  Oriente  las  nubes  eran  negras;  hácia  _ 
el  Oeste,  el  crepúsculo  las  teñia  de  un  color  de  sangre.... 

¿A  dónde  caminaba  aquel  peregrino  por  sitios  tan  excu- 
sados? ¿Buscaba  algún  santuario?  Nó.  Sobre  aquellas  rocas 
no  habia  ni  una  ermita  que  las  santificase.  ¿Trataba  de 
proporcionarse  un  albergue?  Errado  sería  el  cálculo,  por 
cuanto  no  encontraría  una  majada  de  pastores.  Era  eviden- 
te que  iba  extraviado,  ó  una  segunda  causa  misteriosa  é  im- 
penetrable lo  conducia  por  tales  barrancos. 
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El  peregrino,  aunque  cansado  al  parecer ,  caminaba  con 
seguridad  y  confianza.  Bien  porque  no  le  eran  desconocidos 
los  pasos  más  fáciles,  bien  porque  la  Providencia,  que  todo 
lo  dirige,  enderezaba  su  dirección  por  los  sitios  ménos  ex- 
puestos, salvaba  las  rocas,  huia  de  los  precipicios,  se  apar- 
taba de  las  espesuras,  y  siempre  encontraba  calle  á  través  de 
tantas  dificultades. 

La  noche  se  iba  extendiendo.  El  viento  principió  á  ce- 
der, y  con  esta  repentina  calma  de  la  naturaleza,  algunos 
copos  de  nieve  comenzaron  á  volar  por  el  espacio,  como  las 
gruesas  pavesas  que  se  desprenden  de  un  incendio. 

Las  rocas  de  San  Mamed  fueron  progresivamente  per- 
diendo sus  formas;  sus  crestas  agudas  se  envolvieron  en  lar- 
gos y  flotantes  velos  de  niebla,  y  pronto  quedaron  confundi- 
dos sus  lincamientos  bajo  la  bruma  nocturna,  presentándola 
como  una  informe  masa. 

¿Qué  era  del  peregrino?  Este  no  cesaba  de  andar.  Habia 
logrado  ganar  un  barranco  antes  que  las  sombras  lo  envol- 
viesen, y  después  de  derramar  por  su  derredor  una  mirada, 
cual  si  reconociera  señas  que  habia  recibido  de  antemano, 
apretó  el  paso  murmurando  sordamente: 

— Hora  y  media  me  falta....  Bien  puedo  estar  á  las  ocho 
en  la  cabana  de  Bárbara. 

En  seguida,  sin  volver  á  despegar  sus  labios,  prosiguió 
su  camino. 

De  allí  á  breve  tiempo  la  nieve  se  fué  espesando  en  1  or- 
minos, que  el  suelo  principió  á  emblanquecer.  Reinaba  una 
solemne  majestad  en  la  naturaleza....  Solo  se  percibian 
los  pasos  del  peregrino,  que  ya  caminando  sobre  ramas  se- 
cas, 6  ya  sobre  la  nieve,  formaban  un  rumor  sordo  y  con- 
tinuado. 
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Cuando  hubo  trascurrido  la  hora  y  media  que  marcara, 
16  ensanchó  el  paisaje.  Estaba  en  un  valle,  por  donde  susur- 
raba una  modesta  corriente.  Un  grupo  de  castaños  y  enci- 
nas daban  sombra  á  una  pobre  barraca,  cuya  techumbre  es- 
taba cubierta  de  nieve,  si  bien  se  percibía  una  columna  de 
humo  que  se  escapaba  por  una  especie  de  tronera.  Un  perro 
ladraba  en  la  puerta,  y  la  luna,  que  por  un  instante  rom- 
pió los  celajes  del  cielo,  iluminó  el  tronco  de  un  árbol  hueco, 
en  cuyo  seno  se  encerraba  la  tosca  imágen  de  una  virgen. 

El  peregrino,  después  de  haber  hecho  algunos  agasajos  al 
perro,  llamó  con  el  regatón  de  su  báculo  en  la  puerta  de  la 
cabaña. 

— ¿Quién  es?  preguntó  una  voz  sonora  y  varonil.  . 
Tanto  sorprendió  este  acento  al  romero,  que  en  vez  de 
contestar,  llevóse  la  mano  al  sombrero  para  ocultar  más  su 
fisonomía. 

— ¿Quién  es?  volvió  á  insistiría  voz. 

— Un  pobre  peregrino  que  os  pide  hospitalidad  por  esta 
noche,  contestó  el  recien  llegado. 

— ¡Un  peregrino  por  estos  andurriales!  Hermano,  ¿á  qué 
santuario  os  dirigís? 

—  A  Guadalupe. 

— Mal  camino  habéis  tomado. 

— Es  que  me  he  perdido. . . . 

— Sea  enhorabuena;  pero  os  adviento  que  si  tratáis  de  sor- 
prenderme, tengo  una  ballesta  en  la  mano. 

— Yo  no  engaño  á  las  gentes.  Hacedme,  pues,  el  favor  de 
abrir  la  puerta. 

El  de  adentro  creyó  oportuno  no  insistir  con  más  pre- 
guntas, y  principió  á  descorrer  los  atravesaños  que  la  suje- 
taban. 
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Abrióse  por  último. 

Un  niño,  pues  no  era  hombre  todavía,  se  presentó  en  el 
umbral  con  una  luz  en  una  mano  y  una  ballesta  en  la  otra. 
Su  alta  y  airosa  talla  era  un  modelo  que  podia  inspirar  al 
más  escrupuloso  estatuario,  y  su  fisonomía  trigueña,  pero 
expresiva  y  serena,  daba  á  entender  que  se  hallaba,  si  no 
avezado  á  una  vida  aventurera,  á  lo  ménos  bastante  prácti- 
co en  lances  comprometidos  y  arriesgados. 

Detrás  del  jó  ven  habia  una  mujer  como  de  cuarenta 
años,  de  fisonomía  inteligente  y  con  rasgos  de  haber  sido 
hermosa. 

El  peregrino  volvió  á  recobrar  su  serenidad,  si  es  que  la 
hubo  perdido,  cuando  oyó  la  voz  de  un  hombre  en  el  interior 
de  la  cabaña. 

— Buenas  noches,  dijo  saludando. 

—Dios  os  traiga  en  su  gracia,  contestó  la  mujer.  ¡Mucho 
frió  debéis  traer! 

— Estoy  acostumbrado  á  sufrir  el  rigor  de  las  estaciones, 
contestó  avanzando. 

—Sin  embargo,  sentaos  á  la  lumbre,  replicó  la  dueña  de 
la  cabaña. 

El  peregrino  sacudió  su  ropón  cubierto  de  nieve,  y  fué  á 
sentarse  modestamente  en  un  rincón  del  hogar. 

La  mujer  lanzaba  miradas  curiosas  sobre  el  recien  llega- 
do. El  jó  ven  se  colocó  enfrente,  y  principió  á  afilar  en  una 
piedra  los  hierros  de  sus  ballestas.  Por  un  momento  hubo  un 
rato  de  silencio. 

Sentíase  en  kt  parte  de  afuera  silbar  el  viento  y  aullar 
el  perro;  en  el  interior  solo  se  escuchaba  el  chisporroteo  de  la 
lumbre  y  el  hervidero  de  un  guisado  que  bullía  dentro  de 
un  perol  de  barro. 
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E¡]  peregrino  era  un  hombre  cito,  de  fisonomía  severa  y 
cnjula,  si  bien  ajada  ya  por  la  mano  del  tiempo.  Sus  ojos 
brillaban  da  nn  modo  singular.  Allí  ardía  una  chispa  de  gé- 
nio  guerrero  mas  I )hmi  que  religioso,  más  de  soberbia  que  de 
humildad,  por  mucho  procuraba  apagar  la  llama  viva 
j  ard imito  que  en  ella  resplandecía.  Su  barba  luenga  y  ce- 
nicienta le  comunicaba  un  aspecto  respetable. 

Llevaba  el  pecho  lleno  de  reliquias,  que  la  mujer  miraba 
con  \  enoracion  y  el  joven  con  indiferencia.  Después  de  ha- 
1  terse  eonl  oniplado  en  silencio,  preguntó  ladueñadelacabaña; 

— ¿De  dónde  venís? 

— De  Portugal. 

— ¿Traéis  á  España  algún  amuleto  de  esos  que  preservan 
la  vida,  dan  salud  á  los  heridos  y  calman  los  dolores  de  los 
que  padecen? 

— Xo  traigo  amuleto  alguno.  Solo  os  puedo  dar  varios  ro- 
sarios, unos  bañados  en  las  aguas  del  Jordán,  y  otros  que 
tienen  las  cuentas  fabricadas  con  tierra  del  Monte  Calvario. 

Y  al  decir  esto  sacó  de  una  bolsa  que  llevaba  al  cinto 
unos  cuantos,  y  se  los  entregó  á  la  mujer. 

— Toma,  Gelmirez,  dijo  esta  al  joven  dándole  dos  de  ellos, 
póntelos  en  el  cuello  para  que  Dios  te  preserve  de  los  peli- 
gros y  te  acuerdes  mucho  de  tu  madre. 

El  jóven,  en  vez  de  obedecerla,  desplegó  una  ambigua 
sonrisa,  y  colocó  los  rosarios  encima  de  una  mesa. 
En  seguida  prosiguió  en  su  ocupación. 
— ¿Este  jóven  es  vuestro  hijo?  preguntó  el  peregrino. 
— Sí,  señor. 

Y  la  pobre  madre  miró  la  bella  presencia  de  Gelmirez 
con  inefable  dulzura. 

— ¿Tiene  mucha  edad? 
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— Diez  y  seis  años.  Es  un  muchacho  sumamente  travieso; 
no  quiere  estar  conmigo,  y  solo  de  vez  en  cuando  logro  que 
haga  una  visita  á  la  pobre  cabaña  de  sus  padres. 

— ¿Pues  en  qué  se  ocupa? 

— Es  ballestero  del  conde  de  Trastamara  Per  Alvarez  de 
Osorio. 

— Muy  joven  es  para  ejercer  ese  oficio,  replicó  el  peregri- 
no, no  sin  verter  una  mirada  recelosa  y  rápida  sobre  él,  quien 
seguia  impasible  como  si  no  fuera  el  objeto  de  la  conversa- 
ción. 

— Mi  hijo,  contestó  la  madre  con  orgullo,  es  el  mejor  ba- 
llestero de  Castilla,  y  á  su  habilidad  merece  el  honor  de  es- 
tar al  servicio  de  un  señor  tan  poderoso.  ¡Ah!  pero  esa  ha- 
bilidad le  roba  de  mi  lado,  me  priva  de  sus  caricias  y  me 
hace  temblar  por  su  vida  á  todas  las  horas  del  dia.  Esa  es 
la  razón  por  lo  que  os  pedia  ese  amuleto,  que  otros  peregri- 
nos, como  vos,  reparten  entre  la  clase  del  pueblo. 

— Bien  quisiera  dároslo,  hija  mia,  para  calmar  vuestra 
inquietud  de  madre.  Pero  los  amuletos  valen  mucho  ménos 
que  los  rosarios  que  acabo  de  entregaros. 

— ¿De  dónde  son? 

— De  Roma:  están  bendecidos  por  el  Papa,  y  puedo  ase- 
guraros que  de  allí  fueron  traidos  por  unos  solitarios  de  Jc- 
rusalen. 

Gelmirez  levantó  la  cabeza  y  fijó  su  ardiente  mirada  en 
el  rostro  de  mármol  de]  romero. 

— Entonces  mucho  agradezco  vuestro  regalo,  dijo  la  mu- 
jer. Nosotras  las  madres  todo  lo  queremos  para  nuestros 
hijos. 

— Lo  comprendo.  ¡Dichoso  este  niño  que  tiene  ni.idrn!  ¿Y 
cómo  es  ({iie  tan  pronto  le  habéis  dejado  salir  de  vuestro 
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Lado?  Los  tiempo*  están  tan  malos....  El  mundo  está  conmo- 
vido.... pofr  d(>odo  quiera  hay  guerras  y  desastres.... 

—Porque  á  mi  hijo,  desde  una  edad  muy  precoz,  le  gus- 
taron lo*  peligros.  Cuando  en  el  círculo  de  nuestro  país  no  los 
enCOfttft);  se  fttá  más  lejos,  se  adhirió  á  varias  partidas  en  los 
últimos  dias  de  D.  Juan  el  II,  y  se  distinguió  ya  con  sus 
tiros  de  ballesta  en  el  cerco  de  Palenzuela. 

—  ¡Conque  este  niño  estuvo  en  el  cerco  de  Palenzuela! 

— Y  oo  habia  tiro  que  no  aprovechase,  á  pesar  de  tener 
once  años,  contestó  Gelmirez  con  una  sonrisa  de  satis- 
facción. 

— Bien,  joven.  ¿Y  en  qué  bando  militasteis? 

— En  el  del  rey.  Yo  siempre  sirvo  al  rey. 
El  peregrino  bajó  la  vista  para  que  no  se  leyese  en  sus 
ojos  la  extraña  expresión  que  los  animaron. 

— Con  tales  ideas  ya  conoceréis  el  poco  tiempo  que  he  te- 
nido siempre  para  abrazar  á  mi  hijo,  dijo  aquella  pobre 
madre.  Hace  cuatro  dias  que  vino  á  verme,  y  ya  trata  de 
marcharse. 

— Le  llamarán  sus  deberes. 

— ¡Deberes!  El  más  sagrado  de  todos  es  el  de  no  abando- 
nar á  una  madre. 

— ¡Pero  madre  mia!  replicó  Gelmirez  palideciendo. 

— Esto  es  un  exceso  de  cariño,  acaso  mal  entendido,  con- 
testó el  peregrino.  Vuestro  hijo  es  deudo  de  un  noble  caba- 
llero, y  tal  vez  permanezca  á  su  servicio  para  manteneros  j 
mantenerse. 

— Es  verdad.  ¡Pero  concederme  tan  poco  tiempo  para 
abrazarlo! 

— No  es  posible  de  otro  modo,  repuso  el  joven  algo  vio- 
lentado. 
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— Siempre  lo  mismo.  Con  todo,  yo  estaría  tranquila  si  la 
época  actual  no  amenazase  tantas  desgracias. 

— ¿Se  teme  algún  conflicto  en  Castilla?  preguntó  el  pe- 
regrino. 

Geknirez  volvió  á mirarlo  con  atención. 
— Se  han  visto  muchas  señales  en  el  cielo,  que  indican 
guerras  y  desastres,  contestó  la  madre. 

— Perdonad  que  os  pregunte.  El  hombre  que  vuelve  á  su 
patria  después  de  haber  estado  muchos  años  en  países  extran- 
jeros, anhela  saber  cosas  que  á  otros  son  indiferentes. 

El  jóven  bajó  la  cabeza  mordiéndose  los  labios  con  impa- 
ciencia. 

— Mi  hijo  me  ha  contado  muchos  acontecimientos  que 
pasan  en  la  córte.  Nada  sabría  en  esta  soledad  sino  lo  que 
los  pastores  de  la  montaña  me  refieren.  Un  rumor  desco- 
nocido que  no  se  sabe  de  qué  parte  viene,  indica  calamida- 
des sin  cuento,  y  en  comprobación  de  esto,  hemos  visto  por 
la  noche  infaustos  cometas  con  largas  colas  de  color  de 
sangre. 

-—Muchas  veces  esos  indicios  que  se  advierten  en  el  cie- 
lo, no  son  sino  accidentes  casuales  que  la  superstición  atri- 
buye á  castigos  celestes.  Las  noticias  de  vuestro  hijo  serán 
mucho  más  ciertas  que  las  referidas  por  los  comarcanos. 

— Eso  no  admite  duda. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  pasa? 
Gelmirez  miró  á  su  madre,  y  le  hizo  una  seña  rápida 
indicándola  que  callase;  pero  la  buena  mujer  no  halló  moti- 
vo para  esto  y  principió  á  charlar. 

— Lo  que  pasa,  señor  peregrino,  es  lo  que  no  han  visto 
nuestros  padres,  ni  creo  que  verán  los  hijos  de  nuestros 
hijos. 


16  Et  DEHd  i>k  dios. 

—  Podrís  decir. 

—  Ell  primor  hig&F'.  Jl 

Kl  jó  ven  volvió  á  hacer  una  segunda  sena  á  su  madre. 
Esta,  algún  tanto  desconcertada,  no  pudo  proseguir. 

Kl  peregrino,  que  no  haMa  advertido  esta  pantomima,  ó 
si  la  hubo  notado  nada  manifestó  en  su  rostro,  continuó 
preguntando  con  esa  calma  inherente  del  hombre  acostum- 
brado n  oir  muchas  historias  y  á  visitar  muchos  paises. 
— Decíais  que  en  primer  lugar.... 

— Rn  primer  lugar....  Pues....  acontece....  Ya  se  ve, 
¡como  mi  hijo  viene  de  Madrid! 
—¿De  Madrid? 

— Sí,  señor.  Es  donde  reside  ahora  la  corte. 

—  Es  una  villa  muy  pobre  para  merecer  este  honor. 
— ¿La  habéis  visto? 

—Estuve  en  ella  cuando  joven. 
Gelmirez  lo  volvió  á  mirar. 
— Sin  embargo,  es  el  punto  donde  el  rey  está  más,  repli- 
có su  madre. 

— En  otros  tiempos,  Burgos,  Valladolid,  Toledo  y  Sevilla, 
eran  el  asiento  de  los  monarcas. 

— Todo  varía  con  los  años,  contestó  el  joven  con  tono 
glacial. 

Tenéis  razón,  hijo  mió,  repuso  el  peregrino  con  tal  acen- 
to de  indiferencia,  que  trastornó,  no  solamente  el  rostro,  sino 
el  pensamiento  del  ballestero.  Esa  es  la  marcha  universal 
de  los  acontecimientos  del  mundo. 

Por  lo  tanto,  no  extraño  que  en  Castilla  todo  esté  tras- 
tornado. 

— Y  mucho,  respondió  la  madre. 
— Espero  que  me  lo  contéis. 
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— Solo  oiréis  desdichas.  Hoy  reinan  tres  reyes,  en  vez 
de  uno. 

— Madre....  madre,  exclamó  Gelmirez  interrumpiéndola. 
¿Dónde  habéis  puesto  las  cuerdas  de  mi  ballesta? 

— Siempre  con  su  tema....  siempre  pensando  en  su  ba- 
llesta.... Creo  las  puse  sobre  el  desván  de  la  chimenea. 

Gelmirez  se  levantó  con  la  prontitud  de  un  niño ,  y  po- 
niéndose sobre  un  banco ,  principió  á  revolver  los  trastos 
que  se  hallaban  hacinados  en  el  sitio  indicado  por  su  madre. 

El  peregrino  extendió  mesuradamente  sus  manos  para 
calentárselas,  no  manifestando  ninguna  señal  de  extrañeza 
por  qué  era  interrumpida  la  conversación. 

El  joven  descendió  del  banco  con  un  manojo  de  cuerdas. 

La  huéspeda  sacó  una  cuchara  de  hierro,  y  probó  la  salsa 
del  guisado.  Desprendíase  de  este  un  olor  aromático,  que  no 
dejó  de  llegar  á  las  narices  del  peregrino. 

Interrumpido  tan  á  menudo  el  diálogo,  era  necesario 
principiarle  de  nuevo  para  sacar  algo  en  claro  de  la  hipóte- 
sis sentada  por  la  dueña  de  la  casa,  sobre  la  existencia  de 
los  tres  reyes. 

Conocíase  en  el  peregrino  tanta  curiosidad  por  saber  esto, 
como  apetito  por-disfrutar  de  lo  que  contenia  el  perol  de  barro. 

— Me  ha  maravillado  en  extremo  eso  que  decíais  de  los 
tres  reyes,  dijo  con  candida  sonrisa. 

— Es  exacto. 

— ¿Quiénes  son? 

— El  primero  es  nuestro  señor  rey  D.  Enrique  IV. 
— Ese,  ese  es  el  legítimo.  ¿El  segundo? 
— D.  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena. 
— ¿Y  el  tercero? 
— El  tercero  es.... 
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— Madre  volvió  á  interrumpirla  Gelmirez;  con  la  con- 
versación os  estáis  olvidando  que  ya  es  hora  de  cenar. 

— Tienes  razón,  hijo  mió:  os  decir,  que miéntras  cenarnos 
tengo  lugaff  patu  satisfacer  la.  justa  curiosidad  de  nuestro 

huésped. 

Al  decir  esto,  se  levantó  con  diligencia. 

Puso  un,]  mesa  en  medio  de  la  cabaña;  y  bien  fuera  por 
honrar  al  paregftWj  °íen  P?r  ser  de  suyo  sumamente  curio- 
sa. (Bxten4i0  sobre  ella  un  paño  blanco  como  la  nieve. 

Un  grande  pan  de  trigo,  mezclado  con  harina  de  cente- 
no, fué  colocado  cerca  de  un  jarro  lleno  de  vino. 

La  lumbre  fué  alimentada  con  nuevas  ramas,  que  comu- 
nicaron un  alegre  resplandor  á  toda  la  estancia. 

El  guisado,  que  no  era  otra  Cosa  sino  un  tierno  recental 
cubierto  de  una  salsa  de  ajos  y  vinagre,  fué  volcado  en  una 
espaciosa  cazuela,  y  del  hogar  pasó  á  la  mesa  humeante  y 
apetitoso . 

— Vamos,  padre  mió,  dijo  la  huéspeda  poniendo  un  asien- 
to en  el  sitio  más  cómodo  y  preferente;  tened  la  bondad  de 
honrar  y  bendecir  nuestra  pobre  mesa. 

El  peregrino  ocupó  sin  mucha  ceremonia  el  lugar  que  le 
acababan  de  destinar;  Gelmirez  dejó  su  ballesta,  y  su  buena 
madre  partió  con  un  cuchillo  el  pan  de  la  hospitalidad.  Acto 
seguido  se  sentó  en  un  extremo  de  la  mesa. 

— Echad  la  bendición,  dijo  al  huésped. 

— Es  derecho  que  os  corresponde,  dijo  este. 
A  esta  réplica,  la  dueña  de  la  cabaña  bendijo  á  su  modo 
aquel  manjar  que  Dios  habia  colocado  en  su  mesa,  y  todos 
1  res" se  dispusieron  á  comer.  ¡(>  ( ¿  


CAPITULO  II. 


En  el  cirio  se  verá  nn  nuevo  convidado 
qiie  no  se  esperaba. 


Bárbara,  pues  así  se  llamaba  la  madre  del  ballestero,  es- 
taba muy  al  pormenor  de  ese  principio  evangélico  que  res- 
plandeció extraordinariamente  en  la  edad  media  y  que  se 
llamaba  hosjntalidad. 

Bárbara  sabía  las  atenciones  que  se  debian  al  pobre  pa- 
sejero  que  caia  desfallecido  en  medio  del  camino,  al  humil- 
de religioso  ó  peregrino  que  marchaba  á  algún  santuario,  y 
al  encopetado  magnate  que  se  dirigia  hacia  sus  opulentos 
castillos.  Hija  de  los  campos,  tenia  un  corazón  sencillo  y 
noble,  que  con  igual  amor  repartía  su  pan  á  los  pobres  que 
su  vino  á  los  caballeros....  Esto  así,  fácil  les  será  compren- 
der á  nuestros  lectores  lo  mucho  que  estaría  gozando  al  brin- 
dar con  cuanto  tenia  al  extraño  romero  que  aquella  noche 
se  habia  abrigado  en  su  cabana. 

Ya  iban  á  caer  nuestros  comensales  sobre  el  guiso  que 
humeaba  sobre  la,  mesa,  cuando  un  golpe  violento  dado  á  la 
puerta  y  los  ladridos  del  perro  indicaron  que  alguien  llamaba . 

Gelmircz  séleVáBtój  lomó  su  inseparable  ballesta,  y  fué 
á  informarse  de  lo  que  pasaba.  Mientras  Bárbara  escucha  ha 
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COU  ftteliCiDUj  el  peregrino  hizo  un  ggStó  de  disgusto,  que- 
dando  inmóvil  en  su  asiento. 

— ¿Quién  Llama?  preguntó  el  ballestero. 

—  A.brid,  hermano,  contestó  una  voz. 
— ¿Quién  sois? 

— Un  pobre  religioso  de  la  orden  de  San  Francisco,  que 
le  lia  sorprendido  la  noche  por  estos  lugares. 

— ¡Húm!  refunfuñó  el  muchacho....  Calla,  Almanzor, 
prosfgu¿ó  dirigiéndose  al  perro. 

— Abre...  ahre,  hijo  mió....  gritó  Bárbara.  ¡Un  reli- 
gioso! Dios  venga  con  él. 

Los  atravesaños  de  la  puerta  se  descorrieron;  el  perro  en- 
mudeciófc  y  de  allí  en  breve  se  descubrió  un  fraile  de  hábi- 
to* pardos,  regular  estatura,  y  más  bien  de  noble  que  de 
humilde  continente.  Su  fisonomía,  medio  cubierta  por  la 
sombra  de  la  capucha,  apenas  se  percibía,  á  excepción  de 
dos  ojos  brillantes  que  relumbraban  de  una  manera  fosfórica. 

Después  de  saludar  en  latin  inclinando  la  cabeza,  avan- 
zó silenciosamente  hasta  el  centro  de  la  habitación. 

Bárbara  se  santiguó  al  oir  aquellos  latines,  y  tanto  el 
peregrino  como  Gelmirez  se  miraron,  extrañando  una  jerga 
<jiie  al  parecer  les  era  desconocida. 

Kn  la  mesa  del  pobre  todo  el  mundo  come;  en  la  casa 
hospitalaria  siempre  queda  un  rincón  para  el  último  que 
lloga.  Esto  fué  lo  que  le  aconteció  al  religioso. 

— Llegáis  á buen  tiempo,  padre  mió;  sentaos  y  comed, 
dijo  Bárbara. 

—  Permitid  me  acerque  ántes  al  fuego.  La  noche  es  muy 
cruda,  y  he  estado  á  punto  de  helarme  por  esas  estrechuras. 

— ¿Pues  á  dónde  vais  por  caminos  tan  extraviados  y  á 
una  hora  tan  avanzada? 


EL  DEDO  DE  DIOS.  21 

— Marcho  á  predicar  á  un  pueblo  de  la  frontera. 
—¿Y  vais  solo? 
— Enteramente  solo. 
La  expresión  del  sentimiento  se  retrató  en  el  semblante 
de  Bárbara  . 

El  fraile  se  acercó  al  fuego,  y  sacó  por  debajo  de  la  ca- 
sulla unas  manos  que,  á  pesar  de  hallarse  entumecidas  por 
el  frío,  eran  blancas  y  eminentemente  aristocráticas. 

El  peregrino  las  miró,  y  como  si  sus  ojos  las  hubiesen  ex- 
trañado ó  reconocido,  los  fué  levantando  poco  apoco,  hasta 
que  se  clavaron  en  la  casi  oculta  fisonomía, del  religioso. 

En  aquel  momento,  la  vacilante  llama  del  hogar  la  hirió 
con  su  rojizo  resplandor....  El  peregrino  se  estremeció  sú- 
bitamente, cual  si  hubiera  visto  al  diablo.  Debajo  de  aquella 
capucha  existia  el  rostro  de  un  hombre  jóven. 

Después  que  se  hubo  calentado  el  fraile,  vino  á  ocupar 
un  nuevo  sitio  en  la  mesa. 

Principióse  la  cena.  Todos  guardaban  un  silencio  apenas 
interrumpido  por  algunas  bocanadas  de  viento  que  zumba- 
ban en  la  chimenea.  Bárbara  estaba  demasiado  ocupada  en 
obsequiar  á  sus  huéspedes  con  los  mejores  tasajos  del  recen- 
tal; el  peregrino,  algún  tanto  pálido,  á  causa  de  una  emo- 
ción repentina,  miraba  de  vez  en  cuando  al  nuevo  huésped, 
unas  veces  con  curiosidad  y  otras  con  señales  de  asombro; 
Gelmirez,  á  medida  que  roia  los  huesos,  derramaba  una  obli- 
cua ojeada  hácia  su  ballesta;  el  fraile  era  el  único  que  con 
la  vista  baja,  solo  se  ocupaba  en  devorar  su  ración. 

No  podia  ménos  de  entablarse  una  conversación ,  á  no 
pas;ir  ;i<juel  silencio  por  sospechoso. 

El  peregrino  fué  el  primero  que  habló,  después  de  ha-j 
berse  serenado.  Llenó  un  vaso  de  cuerno  con  parte  del 
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contenido  dé]  j&rtd  dtí  vino  y  se  lo  presentó  al  padre. 

— Santificad  con  vuestros  labios  esta  bebida,  y  al  mismo 
tiempo  confortad  vuestro  estómago,  que  bien  lo  habrá  me- 
nester. 

—  Mi  regla  nos  prohibe  el  vino,  contestó  el  religioso  con 
humildad. 

El  peregrino  se  dio  por  conforme,  y  de  un  trago  apuró 
el  vaso  de  cuerno.  Acto  continuo  lo  volvió  á  llenar  y  se  lo 
prefcéntti  i  Gelmirez. 

— (inicias,  murmuró  el  ballestero  bebiendo  lentamente. 

— ¿Sin  duda  alguna  su  reverencia  pertenecerá  á  un  con- 
vento de  estas  inmediaciones?  preguntó  el  romero  mirando 
atentamente  al  religioso. 

— Dependo  de  Alcántara. 

— ¡Alcántara!  Ved  aquí  un  nombre  ante  el  cual  tiemblan 
todos  los  moros  del  Africa.  Sois  de  buena  tierra,  y  por  Cris- 
to en  la  cruz  que  habréis  peleado  contra  esos  perros  que  con 
tanta  tenacidad  quieren  arrebatarnos  la  herencia  de  don 
Pela  yo. 

El  fraile  se  estremeció  á  unas  palabras  que  más  bien 
parecian  ser  hijas  del  entusiasmo,  que  producidas  por  una 
intención  misteriosa. 

— Mi  orden,  contestó  serenándose,  es  una  orden  de  paz  y 
de  mansedumbre;  no  es  una  milicia  como  la  de  Alcántara. 
Nosotros  predicamos,  ellos  pelean. 

— Perdonad;  hace  mucho  tiempo  que  falto  de  mi  patria, 
y  confundo  las  costumbres. 

— ¿De  dónde  venís? 

—Primeramente  de  Portugal;  ántes  de  desembarcar  en 
Lisboa,  de  Roma;  ántes  de  llegar  á  Roma,  de  Jerusalen. 
—No  dificulto  que  pasando  por  Lisboa  hayáis  visto  al  rey. 
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— ¡Qué  rey!  preguntó  el  peregrino  disimulando  cierta 
turbación  que  apareció  en  su  rostro. 
— Alfonso  V. 

— No  he  tenido  esa  honra. 

— Os  hago  tal  pregunta,  porque  ese  monarca  es  muy 
amante  de  los  peregrinos,  y  raro  es  el  que  no  le  refiere  sus 
viajes  ó  penitencias. 

El  romero  se  encogió  de  hombros  con  aparente  frialdad. 

— Acaso  su  alteza  estuviera  ocupado  en  otros  negocios.... 
Se  susurra  entre  los  pueblos  de  Castilla,  que  á  este  rey  le 
gusta  mezclarse  en  nuestras  querellas,  prosiguió  el  fraile. 

—La  política  actual  lo  exigirá  así,  contestó  el  peregrino 
con  candidez. 

— No  encuentro  motivos  para  que  los  extraños  se  metan 
en  cosas  que  no  les  importan. 

—Tenéis  razón,  padre,  replicó  Gelmirez  engullendo  un 
fragmento  de  recental. 

— ¿Se  pudiera  saber  lo  que  sucede?  preguntó  el  romero. 
El  fraile  le  lanzó  una  luminosa  mirada,  la  cual  fué  sos- 
tenida con  calma  y  seguridad. 

Bárbara  y  Gelmirez  prestaron  atención. 

— La  polilla  que  más  devora  el  corazón  de  los  pueblos,  son 
los  conspiradores. 

— ¡Cáspita,  padre!  Estáis  versado  en  la  ciencia  de  gober- 
nar aun  más  de  lo  que  yo  creía. 

— Los  frailes  estudian  en  la  soledad  lo  que  los  hombres 
desprecian  en  los  campamentos.  La  celda  es  nuestro  obser- 
vatorio; lo  que  vemos  lo  escribimos.  No  hay  ramo  de  la  in- 
teligencia humana  que  despreciemos;  ya  jóvenes,  ya  vie- 
jos, atesorárnoslas  chispas  del  monumento  de  las  ciencias,  he- 
cho pedazos  desdólos  tiempos  de  Atila.  Reunir  estos  iragmen- 
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tos  párá  elevar  dé  nuevo  el  edificio  de  los  antiguos,  ved  aquí 
auestro  atan.  No  os  extráífé  ahora  si  razoné  sobre  política 
con  alquil  acierto. 

— \  bien....  murmuró  el  peregrino. 

— ¿1  ta  biaba  de  los  conspiradores?  En  Castilla  hay  muchos; 
ta  nobleza  particularmente,  descontendadiza  siempre,  se 
halla  en  pugna  con  el  rey;  no  hay  unidad  entre  estos  dos 
poderes  que  se  chocan  y  aborrecen,  y  de  aquí  nace  esa  cade- 
na <te  planes  tenebrosos  que  principia  en  Ataúlfo,  y  cuyo 
extremo  lo  empuña  la  persona  más  grande  del  reino  des- 
pués de  Enrique  IV. 

— Nuestra  Señora  de  Belén  sea  conmigo,  contestó  el  pere- 
grino, si  no  sabéis  más  que  Merlin.  ¿Quién  es  esa  persona? 

— Es  delicado  el  asunto;  sin  embargo,  dentro  de  una  ca- 
bana, entre  la  soledad  de  unas  rocas  y  en  el  seno  de  la  hos- 
pitalidad, creo  se  podrá  hablar  sin  cuidado. 

— Tenéis  razón,  padre  mió,  contestó  Bárbara. 

— Pues  ese  nombre  que  deseáis  saber,  esa  persona  á  que 
me  refiero,  es  nada  ménos  que  D.  Fadrique  Enriquez,  almi- 
rante de  Castilla  y  padre  de  doña  Juana,  la  actual  reina  de 
Aragón. 

El  fraile  derramó  una  rápida  ojeada  sobre  el  peregrino. 
Este  se  sonreía  en  aquel  instante.  Gelmirez  estaba  sério. 

— Ese  nombre  es  célebre  en  la  historia  de  Castilla,  obser- 
vó el  romero. 

— Sí,  tanto  él  como  su  familia,  han  dejado  grandes  re- 
cuerdos. Es  descendiente  de  la  manceba  de  Alfonso  XI  y 
de  un  hermano  de  aquel  que  clavó  el  puñal  en  el  corazón  de 
D.  Pedro  I. 

—¿Habláis  de  Enrique  el  de  las  mercedes,  ó  de  su  herma- 
no D.  Fadrique  el  maestre  de  Santiago? 
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— De  los  dos,  si  es  que  lo  queréis  así. 

— Entonces,  contestó  el  peregrino  con  imperturbable  san- 
gre fría,  es  decir  que  se  pagaron  con  la  pena  del  Talion. 
¡No  comprendo!... 

— Es  cosa  fácil.  Si  D.  Pedro  de  Castilla  murió  á  manos  de 
D.  Enrique,  fué  porque  ántes  habia  matado  al  maestre  don 
Fadrique  su  hermano;  y  si  queremos  tomarnos  la  molestia 
de  leer  un  poco  más  en  la  historia,  podemos  recordar  el  trá- 
gico fin  de  doña  Leonor  de  Guzman. 

Los  dos  huéspedes  parecían  llevar  una  segunda  inten- 
ción, á  pesar  de  seguir  un  diálogo  indiferente  en  la  apa- 
riencia. 

Nadie  desplegaba  los  labios,  excepto  el  peregrino  y  el 
religioso,  los  que  no  perdían  el  más  pequeño  movimiento 
de  sus  fisonomías. 

— Pero  dejando  á  un  lado  esa  tésis  histórica,  prosiguió  el 
fraile,  volvamos  al  punto  principal  de  nuestra  conversación, 
si  en  ello  no  tenéis  inconveniente. 
.  —Ninguno. 

—  ¿Hablábamos  del  almirante  de  Castilla? 

— Como  uno  de  los  principales  conspiradores  del  reino. 

— Cuando  se  sienta  un  principio,  nosotros  los  teólogos 
procuramos  probarlo.  La  ciencia  es  exacta  en  sus  reglas,  y 
todo  lo  que  se  somete  al  juicio  humano  debe  ser  examinado 
detenidamente,  hasta  llegar  al  fondo  del  hecho  que  se  trata 
de  apurar.  Ved  aquí  una  filosofía  igual  á  la  que  se  aprende 
en  las  aulas. 

— ¿Es  decir  que  intentáis  probar  científicamente  vuestra 
suposición? 

—  Si  fuera  suposición,  entonces  discutiríamos  de  un  modo 
lógico.  En  lo  que  yo  he  dicho,  solo  hay  verdad,  y  la  ver- 
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dad  se  encuentra  mas  alta  que  las  cuestiones  filosóficas. 

—Demostrádnosla,  contestó  el  peregrino. 

—  Voy  á  complaceros,  prosiguió  el  fraile.  Yo  no  sé  si  ha- 
brá  llegado  á  vuestra  noticia  que  Alfonso  V  de  Portugal 
tiene  una  hermana. 

— Sí,  murmuró  el  romero. 

— Ignoro  también  si  sabréis  que  el  rey  D.  Juan  de  Ara- 
gón tiene  un  hijo. 

— Sé  algo  de  eso....  El  príncipe  D.  Cárlos. 

— Justamente,  contestó  el  fraile.  Estos  dos  jóvenes,  colo- 
cados por  la  Providencia  en  los  costados  opuestos  de  la  Pe- 
nínsula española,  ni  se  acordaban  el  uno  del  otro,  cuando 
ocurrióle  la  idea  de  casarlos  al  almirante  de  Castilla. 

— ¡Hola!  No  es  maljpensamiento,  puesto  que  iba  á  poner 
en  práctica  una  de  las  más  bellas  instituciones  evangélicas. 

— Sí,  pero  el  verdadero  pensamiento  era  otro. 

— Continuad,  pues  el  asunto  va  interesando  bastante. 

— El  almirante  se  rodeó  de  personas  de  confianza  que  se- 
cundasen sus  deseos.  El  arzobispo  de  Toledo,  D.  Alonso  Car- 
rillo . 

— ¡Diablo!  ¡Un  arzobispo! 

— El  maestre  de  Calatrava,  D.  Pedro  Girón,  y  otros  muchos 
señores  que  sería  prolijo  enumerar. 

— Pero  en  resumen,  ¿qué  intentaban?  preguntó  el  pere- 
grino. Yo  veo  una  boda,  y  con  ella  el  enlace  de  dos  fami- 
lias poderosas.  En  esto  nada  encuentro  que  se  les  pueda 
echar  en  cara . 

— Un  poco  de  calma,  amigo.  Ya  sabréis  que  Aragón  odia 
y  teme  á  Castilla,  desde  que  esta  va  ensanchando  sus  con- 
quistas por  Andalucía,  Siempre  está  en  acecho  para  moles- 
tarnos, ya  arrebatando  un  pueblo  de  la  frontera,  ya  ati- 
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zando  la  discordia  interior  por  medio  de  agentes  ocultos. 
— No  sabía  nada  de  eso. 

— Portugal  está  en  el  mismo  caso;  el  rencor  de  este  país 
aun  es  más  profundo  hácia  nosotros.  Desde  que  se  separaron 
las  dos  coronas  en  tiempo  de  Alfonso  VI,  no  han  dejado  me- 
dio para  enervar  nuestra  fuerza. 

— Pero.... 

— ¿Y  qué?  sabiendo  ya  los  sentimientos  de  estas  dos  na- 
ciones, y  teniendo  en  el  centro  á  Castilla,  efectuada  esa  boda 
bajo  con  liciones  de  una  alianza  guerrera  en  nuestra  contra; 
sembrado  el  descontento  por  los  más  altos  magnates  en  el 
corazón  de  nuestras  ciudades,  villas  y  aldeas,  el  porvenir  no 
es  dudoso.  El  trono  de  Enrique  IV  perece,  y  entonces  cada 
cual  arranca  un  girón  del  manto  real,  para  colocarlo  con 
desden  sobre  sus  espaldas.  Ved  aquí  lo  que  el  pueblo  teme 
por  presentimiento,  lo  que  el  pueblo  adivina  en  esas  fúne- 
bres constelaciones  que  de  noche  se  presentan;  y  lo  que  para 
los  ojos  del  sabio  no  son  más  que  meras  revoluciones  astro- 
nómicas, para  el  vulgo  es  el  fa,tal  libro  de  las  desgracias  que 
Dios  abre  en  las  regiones  celestes. 

— Con  todo,  replicó  el  peregrino  leyendo  en  la  fisonomía 
de  los  circunstantes  la  honda  impresión  que  habían  produ- 
cido las  últimas  palabras  del  franciscano,  yo  leo  también  en 
esa  triste  hoja  del  destino,  y  leo  otras  cosas  distintas.  Vos, 
padre,  acostumbrado  á  estudiar  en  el  fondo  de  vuestra  cel- 
da, solo  sabéis  la  teoría  de  los  acontecimientos;  yo,  hombre 
errante  entre  los  pueblos,  viajero  conducido  por  un  santo  fin, 
ya ,  de  santuario  en  santuario,  ya  de  nación  á  nación,  he 
aprendido  en  la  práctica  de  esos  mismos  sucesos,  y  opino  de 
un  uiodo  distinto  al  vuestro.  Yo  he  oido  referir  que  el  al- 
mirante de  Castilla  trata  de  volver  á  su  patria  su  antiguo 
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prest  i  g  i  o,  gastado  por  el  orgullo  del  difunto  D.  Alvaro  de 
Luna,  por  las  negras  conspiraciones  del  marqués  de  Villena 
y  La  perniciosa  iníluencia  de  D.  Alfonso  Fonseca,  arzobispo 
de  Sevilla. 

— ¿Peró  á  qué  esa  liga  entre  dos  naciones  enemigas  de  la 
nuestra?  preguntó  el  fraile  algún  tanto  conmovido. 

— Padre,  vos  me  habéis  dado  una  lección  de  filosofía;  yo 
os  l;i  daré  de  viajes.  Luego  que  llegamos  á  algún  lugar  hos- 
pitalario, cada  cual  cuenta  lo  que  oye  ó  sabe.  Os  referiré  lo 
que  lio  oido  á  muchos  castellanos  tan  amantes  como  vos  de 
la  ventura  de  su  país.  Dicen  que  el  caráeter  del  rey  es  la 
fuente  de  todos  los  males  que  pesan  sobre  el  pueblo. 

— ¿Cómo? 

— En  primer  lugar,  refieren  que  es  incapaz  de  reinar. 
Aquí  mismo  tenéis  una  mujer  que  se  queja  del  mal  estado 
de  los  negocios  públicos,  y  advertid  que  se  refiere  á  dichos 
pronunciados  por  pastores. 

Al  decir  esto  el  peregrino,  señaló  á  Bárbara. 

— ¿Y  cuál  es  su  opinión? 

—Al  parecer  muy  distinta  de  la  vuestra. 

— ¿Podréis  decirla? 

— No  creo  haya  inconveniente.  Nuestra  huéspeda  cuenta 
en  Castilla  tres  reyes  en  vez  de  uno.  Ya  conoceréis  que  se- 
mejante opinión  no  favorece  al  gobierno  de  Enrique  IV. 

— ¡Tres  reyes!  ¡Es  extraña  la  idea!  ¿Y  quiénes  son? 

— El  primero  es  el  legítimo,  el  segundo  es  D.  Juan  Pa- 
checo, el  tercero....  cabalmente  iba  á  nombrarlo  cuando  lla- 
masteis á  la  puerta  de  la  cabaña. 

El  franciscano  quiso  sonreírse,  pero  sus  labios  solo  expe- 
rimentaron una  contracción  violenta. 

— Es  inexacto  el  juicio,  murmuró;  es  más  bien  una  pre- 
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ocupación  infundada.  Con  todo,  si  nuestra  huéspeda  tuviera 
á  bien  decirnos  su  nombre.... 

— No  encuentro  motivo  para  ocultarlo,  respondió  Bárbara 
algún  tanto  envanecida  por  entrar  en  aquella  conver- 
sación. 

Gelmirez,  hasta  aquel  instante  inmóvil  y  silencioso,  se 
levantó  con  prontitud. 

— Pero  madre,  dijo,  con  esas  conversaciones  que  apénas 
entendemos,  se  os  olvida  poner  algo  más  sobre  la  mesa.  Ya 
hace  un  gran  rato  que  se  ha  acabado  el  recental. 

— ¡Ay!  tienes  razón,  hijo  mió.  Perdonad,  señores,  prosi- 
guió dirigiéndose  á  una  alhacena  inmediata  y  sacando  de 
ella  un  jarro  lleno  de  exquisita  leche. 

— Hablad  con  cautela,  le  dijo  Gelmirez  al  oido,  haciendo 
al  mismo  tiempo  el  papel  de  que  ayudaba  á  su  madre. 

Esta  lo  miró  asombrada,  pero  el  joven  ya  estaba  colo- 
cando sobre  la  mesa  la  leche  y  medio  queso.  Bárbara  quedó 
pensativa,  si  bien  le  siguió  bien  pronto  para  poner  al  lado 
de  cada  huésped  un  plato  con  almendras,  nueces  y  cas- 
tañas. 

Después  que  se  hubo  restablecido  la  calma,  el  fraile  ins- 
tó de  nuevo  por  saber  el  nombre  del  tercer  rey  de  Castilla. 
— No  tengo  bien  presente.... 

— Como  decíais  hace  poco  que  no  teníais  motivo  para 
ocultar  su  nombre.... 

— En  efecto,  contestó  Bárbara;  creo  me  dijeron  se  lla- 
maba.... 

Gelmirez  hizo  una  señal  violenta,  que  no  dejó  ele  ser  no- 
tada por  el  peregrino  y  el  fraile.  Su  madre  habia  adelanta- 
do mucho  para  retroceder. 

— ¿Cómo?  preguntó  el  religioso. 
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—  O.  He  11  ran  de  la.  Cueva. 

Todos  sintieron  una  desconocida  emoción  al  oir  este 
nombre.  El  franciscano  fué  el  primero  que  se  repuso. 

— |D.  lVHran  de  la  Cueva!  Necia  y  algún  tanto  malicio- 
sa es  la  hipótesis.  D.  Beltran  déla  Cueva  es  solamente  uno 
(V  Los  ministros  del  rey....  Acaso  el  que  ha  descubierto  la 
trama  del  almirante,  y  el  que  en  este  momento  procura  des- 
truir e$a  boda  de  que  hablé  anteriormente. 

— ¿Con  qué  medios?  replicó  el  peregrino,  dando  tal  ímpe- 
tu á  su  voz.  que  descubrió  un  interés  doble  más  grande  que 
que  el  que  hasta  entonces  habia  aparentado. 

— El  los  sabrá,  contestó  el  fraile  con  frialdad.  Nosotros  los 
profanos,  en  cuestiones  tan  elevadas,  solo  podemos  manifes- 
tar lo  que  la  razón  nos  dicta. 

— Pero  es  muy  aventurado  eso  que  decís. 

—Tal  vez. 

— D.  Beltran  de  la  Cueva,  ese  sucesor  del  inmenso  poder 
t  de  D.  Alvaro  de  Luna,  tiene,  según  mi  juicio,  mucho  talen- 
to para  lucir  delante  de  las  damas,  mucho  garbo  par.a  llevar 
un  traje  nuevo,  muy  buena  plática  para  hablar  en  la  cámara 
real,  pero  muy  poco  entendimiento  para  dirigir  una  nego- 
ciación como  la  que  nos  habéis  contado.  D.  Beltran  solo 

piensa  

— ¿En  quién? 

—  En  la  reina  Juana. 

—No  digo  que  nó,  pero  también  se  acuerda  del  almiran- 
te, contestó  el  fraile  con  calor.  El  dia  ántes  de  salir  de  Al- 
entara se  referían  mil  anécdotas  curiosas  sobre  este  asunto; 
decíase  que  este  se  hallaba  en  Portugal  acabando  de  unir 
los  últimos  hilos  del  plan  del  matrimonio,  y  que  para  no 
ser  conocido  iba  disfrazado. 
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— Esas  cosas  no  pasarán  de  ser  consejas?  observó  el  pere- 
grino. 

— Todo  es  verosímil;  pero  ese  D.  Beltran,  tan  galán  y  tan 
poco  diplomático,  ha  tomado  sus  medidas  para  salvar,  no  so- 
lamente la  corona  de  Enrique  IV,  sino  á  toda  Castilla. 

— ¿Lo  sabéis? 

— Se  decia  entre  el  vulgo  como  una  noticia  vaga,  que  se 
ignora  de  dónde  nace. 
—¡Oh! 

—  Se  hablaba  más. 
—¿Más? 

—Sí. 

—Siendo  cosa  curiosa,  podéis  referirlo. 
— Os  complaceré. 

—  ¿Qué  se  decia? 

— Algunos  avanzan  el  .pensamiento,  hasta  el  caso  que 
D.  Beltran,  en  unión  del  arzobispo  de  Sevilla,  habian  logrado 
destruir  el  matrimonio  entre  las  casas  de  Portugal  y  Aragón. 

—  ¡Cómo! 

— De  un  modo  muy  sencillo.  Ofreciendo  la  mano  de  la 
infanta  doña  Isabel  al  príncipe  D.  Cárlos. 

— ¡Já!...  ¡já!...  esa  idea  es  muy  pobre.  ¿Ignoráis  que  el 
almirante  es  suegro  de  Juan  II  de  Aragón? 

— No  importa. 

— ¿Que  la  infanta  tiene  apénás  nueve  años? 

— Las  edades  de  los  príncipes  no  se  cuentan  sino  confor- 
me la  conveniencia  de  los  Estados,  no  según  las  leyes  de  la 
naturaleza. 

— Eso  es  muy  difícil. 

— Yo  lo  veo  muy  fácil. 
Tanto  el  franciscano  como  el  peregrino,  habian  llegado 
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basta  esta  punto  de  ta  cuestión  sin  alterarse  ,  sin  que  sus 
rostros  tomasen  un  tinte  ya  pálido,  ya  encendido,  sin  que 
bus  miradas  si gn ideasen  con  sus  relámpagos  sombríos  lo  que 
senliau  sus  corazones. 

Aquellas  (isonomías  tan  serenas  iban  á  experimentar  un 
cambio  repentino. 

— ¿Decíais....  preguntó  el  romero. 

— Que  es  muy  fácil  se  destruyan  los  planes  del  almirante. 
— O  u(),  exclamó  el  primero  poniéndose  en  pié. 
— ¿Por  qué  razón?... 

— Porque  yo  juzgo  que  el  alma  de  D.  Fadriquez  Enriquez 
es  de  un  temple  tal,  que  si  supiera  habia  un  espía  que  si- 
guies^  sus  pasos,  no  tendría  lugar  este  sino  para  enco- 
mendarse á  Dios  lo  más  pronto  posible. 

El  religioso  se  levantó  de  su  asiento  y  se  sonrió  con 
desden. 

— Padre,  prosiguió  el  peregrino,  esta  buena  gente  estará 
cansada  con  nuestra  conversación.  Quisiera  merecer  de  vos 
que  me  dijérais  la  hora  en  que  pensáis  seguir  vuestro  ca- 
mino para  acompañaros. 

—  Saldré  al  amanecer. 

— ¿Os  dirigís  á  la  frontera? 

—  Según  y  conforme. 

— Esa  es  mi  divisa.  Como  me  ha  agradado  vuestra  plá- 
tica.... 

— Es  preciso  que  nos  entendamos,  ¿no  es  eso? 

— Justamente. 
Eos  dos  se  miraron  de  un  modo  sombrío  y  amenazador. 
Aquella  mirada  de  fuego  era  un  reto,  y  cada  palabra  tenia 
la  entonación  de  una  amenaza.  . 

— Señores,  dijo  Bárbara,  quenada  habia  comprendido  de 
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tan  misteriosa  hostilidad;  entrad  por  esa  puerta  y  hallareis 
vuestra  habitación. 

Los  dos  saludaron  á  sus  huéspedes,  y  desaparecieron  con 
lentitud  por  el  sitio  señalado. 

— Vamos  á  descansar,  hijo  mió,  prosiguió  la  madre. 

— Todavía  no  es  hora,  contestó  este  haciendo  una  señal. 

— ¿Por  qué? 

— ¡Callad,  callad! 

Y  dirigiéndose  á  la  puerta  principal,  la  abrió  con  tal 
maña,  que  no  se  sintió  el  más  leve  ruido. 

— ¿Qué  vas  á  hacer,  Gelmirez? 

— Madre,  dadme  un  abrazo....  marcho  ahora  mismo. 

— ¡Estás  loco!...  ¡Diosmio!  ¿Qué  sucede? 

— Nada,  pero  yo  debo  partir. 

Y  con  el  mismo  silencio  se  echó  un  zurrón  á  las  espal- 
das, se  puso  una  graciosa  gorra,  se  ajustó  su  almilla  de  piel 
de  cabra,  tomó  su  ballesta,  y  dió  dos  ó  tres  besos  en  la  frente 
de  su  madre. 

— Silencio. . . .  no  lloréis. . . .  que  no  nos  sientan  esos  foraste- 
ros, exclamó  vagamente. 

— Pero,  hijo  mió,  dijo  Bárbara  juntando  las  manos. 
— No  os  opongáis....  debo  partir. 
— ¡En  esta  noche! 

— Dios  está  en  el  cielo  y  vela  por  los  que  defienden  la  ino- 
cencia, contestó  con  una  especie  de  entusiasmo. 

Y  al  decir  esto  se  fué  alejando  de  la  cabana. 

La  pobre  madre  le  viópor  un  momento....  Poco  después 
habia  desaparecido  entre  los  grandes  copos  de  nieve  quo 
calan  de  las  nubes. 
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CAPITULO  III. 


En  el  que  ¡so  demuestra  que  un  fraile  y  un 
peregrino  no  liacen  buenas  migas. 

La  habitación  que  habia  sido  destinada  para  dormitorio 
de  los  huéspedes  de  la  cabaña,  era  una  miserable  celda  llena 
de  rendijas  y  grietas  por  donde  entraban  ráfagas  de  aire, 
penetrantes  como  un  cuchillo  afiladísimo. 

El  techo  era  de  cañas  y  ramas  secas,  el  cual  formaba  un 
declive,  hasta  apoyarse  en  una  de  las  paredes  laterales  del 
edificio,  compuesta  de  barro  y  piedras  torpemente  colocadas. 
Una  ventana  desvencijada  estaba  abierta  en  este  costado, 
sintiéndose  por  la  parte  exterior  el  ruido  de  las  aguas  del 
valle,  que  lamían  los  cimientos  por  aquel  sitio,  y  corrían 
rodando  por  un  lecho  de  peñascos  hasta  perderse  en  un  os- 
curo desfiladero. 

La  nieve  entraba  en  menudos  copos  por  la  ventana. 

En  los  rincones  más  abrigados  de  la  habitación,  habia 
extendidos  dos  pobres  jergones,  únicos  lechos  de  que  podia 
disponer  la  hospitalidad  de  Bárbara. 

Una  humilde  lámpara  iluminaba  lo  que  hemos  dejado 
descrito. 

Ardia  delante  de  un  lienzo  ennegrecido,  en  cuyo  fondo 
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apénas  se  descubría  una  piadosa  figura.  No  se  sabía  si  aque- 
llo era  una  virgen  ó  un  santo,  una  monja  ó  una  princesa, 
un  episodio  de  la  Biblia  ó  un  suplicio  de  algún  mártir.  Sin 
embargo,  la  veneración  de  aquella  morada  le  hacía  soste- 
ner una  luz  perenne  delante  de  una  pintura  tan  ambigua, 
y  en  las  tribulaciones  de  la  existencia  acudía  á  postrarse  allí, 
encontrando  por  último  un  consuelo  en  sus  dolores. 

Es  lo  único  que  podemos  decir  con  respecto  á  la  historia 
del  cuadro. 

Por  lo  demás,  ni  un  asiento,  ni  una  mesa,  ni  un  mue- 
ble, decoraban  la  rústica  belleza  de  tal  mansión. 

Poco  á  poco  fueron  extinguiéndose  mil  extraños  ruidos 
atraídos  en  las  alas  de  la  noche.  El  perro,  fiel  guardián  de 
la  cabaña,  cesó  de  ladrar;  las  capas  de  nieve  que  iban  ca- 
yendo con  un  silencio  solemne,  fueron  encadenando  con  es- 
labones de  hielo  los  matorrales  del  monte,  azotados  hasta  en- 
tonces por  el  cierzo....  Dios  desde  su  inmensa  altura  habia 
dejado  dormir  á  la  naturaleza,  miéntras  los  animales  feroces, 
aterrorizados  y  entumecidos,  apénas  respiraban  desde  el 
fondo  de  sus  cubiles. 

Este  silencio  pavoroso  penetró  en  la  celda  del  peregrino 
y  el  franciscano. 

Nuestros  dos  comensales,  luego  que  se  encontraron  en- 
cerrados en  ella,  se  dirigieron  una  mirada  de  mutua  des- 
confianza, y  cada  cual  trató  de  asegurarse  sobre  las  inten- 
ciones que  pudiera  tener  su  compañero. 

Tal  desconfianza  era  hija  de  causas  desconocidas;  pero 
cualesquiera  que  fuesen,  se  percibía  que  espiaba  cada  uno 
hasta  los  más  leves  movimientos  del  otro. 

Ya  era  preciso  acostarse.  El  fraile  ocupó  más  de  media 
hora  diciendo  oraciones  en  latín;  el  peregrino  estuvo  una 


EL  DEDO  DE  DIOS. 

delantti  cki  Una  medalia  do  plata  que  poco  antes  llevaba  col- 
gada (Mi  su  pecho?.  El  primero  se  entretuvo  otra  porción  de 
taémpo  arreglando  stifcafiaft;  el  segundo  principió  á  quitar  el 
barro  que  tenia  pegado  en  el  limbo  de  su  túnica. 

Sabe  Dios  bafítá  dónde  hubieran  llegado  en  sus  opera- 
ciones, i'raile,  ó  mas  audaz  ó  más  calculador,  no  to- 
mara la  palabra. 

— ¿No  os  acostáis,  amigo  mió? 

— ¿Y  vos,  camarada?  contestó  el  peregrino. 

—  ¡Yo!  Porque  me  falta  hacer  algunos  ejercicios  piadosos. 

— Sea  enhorabuena.  Los  hombres  que  estamos  acostum- 
brados á  viajar,  tenemos  poco  sueño;  pues,  como  vos  cono- 
ceréis, no  siempre  se  está  en  sitio  seguro  para  dormir  á  pier- 
na suelta. 

— Es  verdad.  Pero  aquí.... 

— Aquí  es  muy  distinto.  Hago  esta  advertencia  para  que 
no  extrañéis  si  saco  de  bajo  de  mi  túnica  esta  pobre  herra- 
mienta, que  las  más  veces  esta  destinada  á  servir  de  asador. 

Al  decir  esto  el  peregrino,  sacó  una  larga  y  reluciente 
espada,  que  hasta  entonces  habia  llevado  oculta  entre  los 
pliegues  de  su  ropa. 

— ¡Hola,  hermano!  veo  con  agrado  que  seguís  esa  hermosa 
máxima. 

— Sí,  padre. 

— Cabalmente  ese  es  mi  sistema. 
—¿De  veras? 

— Aquí  tenéis  la  prueba,  contestó  levantándose  el  hábito 
y  enseñando  una  espada  y  dos  puñales  colgados  del  cinto. 

— Eso  es  en  contra  de  vuestra  regla. 

— Lo  concedo.  Pero  me  acontece  lo  que  á  vos  en  los  via- 
jes. Como  tengo  que  salir  bastante  amenudo  á  predicar,  no 
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siempre  se  está  en  sitio  seguro  jiara  dorm  ir  ú  pierna  suelta. 

— ¿Repetís  mis  palabras?... 

—  Por  ser  las  más  análogas. . . . 

— ¡Ah!  yo  juzgaba  que  sería  por  ironía. 

— Dios  nos  libre  de  semejante  tentación.  Conque  her- 
mano, la  noche  está  muy  avanzada....  Acostémonos  por  si 
la  jornada  de  mañana  no  es  muy  pequeña. 

— Acostémonos,  repitió  el  peregrino. 
Cada  cual  se  dirigió  á  su  jergón.  El  franciscano  sacó 
su  espada  y  la  colocó  en  términos  que  pudiera  estar  al  al- 
cance de  su  mano;  el  peregrino,  más  prudente  ó  más  rece- 
loso, se  acostó  abrazado  de  ella. 

De  allí  á  poco,  el  cuarto  estaba  silencioso.  De  vez  en 
cuando  solo  se  oia  alguna  sonora  aspiración  seguida  de  un 
ronquido  prolongado. 
Pasaron  dos  horas. 

Ninguno- de  los  dos  huéspedes  se  habia  movido.  El  pere- 
grino roncaba  como  un  sochantre;  el  franciscano,  que  hasta 
aquel  momento  le  hiciera  el  dúo,  principió  á  hacer  más  sua- 
ves sus  entonaciones,  hasta  que  se  convirtieron  en  blandos 
suspiros.  Después  quedó  como  un  muerto. 

La  lámpara  que  ardia  delante  del  lienzo  pintado,  chis- 
porroteaba á  causa  de  la  intensidad  del  frió,  y  apénas  comu- 
nicaba un  resplandor  leve  y  oscilante  á  todo  el  cuarto. 

El  religioso,  que  era  el  que  estaba  más  inmediato  á  la 
luz,  hizo  un  movimiento  casi  imperceptible....  ápoco  levan- 
tó la  cabeza. 

Estaba  despierto. 

Llevóse  una  mano  á  los  ojos,  y  colocándola  en  forma  de 
visera,  reconcentró  por  este  medio  los  rayos  de  la  luz  en  él 
extremo  opuesto  donde  se  hallaba  el  pérégrino. 
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Esto  seguía  roncando. 

Asegurado  el  fraile  de  esta  observación,  se  incorporó  del 
modo  ménos  ruidoso  que  pudo....  En  a(|iiella  maniobra  des- 
plegaba cuanta  astucia  y  cautela  puede  desarrollar  un  hom- 
bre  cjue  ee  ooáducido  por  causas  misteriosas  á  una  voluntad 
superior; 

Do  vez  en  cuando  despedian  sus  ojos  dos  siniestros  re- 
lámpagos azulados. 

Convencido  últimamente  de  que  el  peregrino  dormia,  se 
puso  en  pié,  dirigióse  con  el  paso  imperceptible  de  la  pante- 
ra hacia  la  lámpara,  y  levantó  una  mano  para  apagarla. 

— Todavía  no  es  hora  de  caminar,  padre,  dijo  el  pere- 
grino de  repente  levantándose  con  extraordinaria  pron- 
titud. 

— ¡Traidor!  murmuró  el  franciscano  derribando  la  luz.... 
¡Has  seguido  mis  movimientos! 

Extendióse  una  oscuridad  profunda. 
— Lo  mismo  que  tú  los  mios,  contestó  el  romero. 
El  fraile  sacó  su  espada  y  la  dirigió  hacia  el  sitio  donde 
estaba  el  peregrino.  Dos  ó  tres  veces  silbó  en  el  aire  sin  en- 
contrar un  cuerpo  donde  hundirse  ni  una  pared  donde 
tropezar. 

— ¡Lucifer!  exclamó  dando  pasos  inseguros  por  la  estan- 
cia y  tirando  estocadas  al  aire.  ¿No me  contestáis?...  Sabed, 
falso  peregrino,  que  tengo  orden  de  mataros  si  no  me  entre- 
gáis lo  que  lleváis  en  el  pecho. 

Pero  á  este  acento  nadie  contestó,  ni  á  su  acero  se  opuso 
otro  acero  que  derramase  con  el  choque  una  centella  de  luz 
que  iluminase  aquel  abismo. 

Un  silencio  sepulcral  reinaba  por  todas  partes.  El  pere- 
grino parecia  no  existir  sino  en  la  abrasada  mente  del  frai- 
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le.  Aquello  era  un  sueño.  Por  más  cuchilladas  que  crujían 
contra  las  paredes;  por  más  denuestos  é  imprecaciones  que 
proferia,  nada  podia  conseguir.  Cruzaba  de  extremo  á  ex- 
tremo de  la  habitación....  O  se  habia  evaporado  el  peregrino 
como  un  fantasma,  ó  se  habia  hundido  en  la  tierra. 

— ¡Cuernos  del  diablo!  gritó  el  religioso  lleno  de  furia  y 
rechinando  los  dientes  de  coraje.  Esto  parece  imposible.... 
¿Pero  dónde  está? 
El  mismo  silencio. 

Entonces  principió  á  tentar  las  paredes  con  las  manos 
crispadas  por  si  descubría  algún  agujero  ó  una  puerta  secre- 
ta.... levantó  los  jergones,  tiró  al  suelo  la  pintura  sagrada 
ó  profana  de  la  cabaña,  gritó,  pateó,  y  tal  estrépito  hizo, 
que  Bárbara  apareció  en  la  puerta  casi  desnuda  y  completa- 
mente asustada. 

Llevaba  una  luz  en  la  mano. 

El  peregrino  habia  desaparecido. 

El  fraile  registró  todos  los  ángulos  del  aposento  con  una 
rápida  ojeada,  y  nada  vió  que  le  indicase  la  existencia  de  su 
compañero. 

— ¡Dios  miol  ¿qué  sucede?  preguntó  la  dueña  de  la  caba- 
na, viendo  á  aquel  hombre  casi  loco  y  con  una  espada  en  la 
mano. 

— ¿Dónde  está  el  peregrino?  replicó  el  franciscano  sin 
atender  al  espanto  de  Bárbara. 

— Vos  lo  sabréis....  ¡Dios  mió!  ¡no  está!...  ¿Le  habéis  ma- 
tado? 

— ¡  Yo ! . . .  nó . . . .  Es  que ...  ha  desaparecido . 
— Pero.... 

— ¡Maldición!  gritó  el  fraile  viendo  la  ventana  entre- 
abierta—  Me  ha  burlado....  Se  ha  ido  por  aquí.... 
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Bárbara  no  ovo  Lo  que  este  decia. 

El  fraile  se  (dispuse  á  saltar  por  el  mismo  sitio  que  habia 
servido  para  Lb  evasión  de  su  contrarío. 

— ¿A  dónde  vais?  gritó  la  espantada  huéspeda. 
— Al  infierno  en  busca  del  demonio. 
Kl  religioso  saltó,  desapareciendo  entre  las  tinieblas  de 
la  noche. 

La  pobre  mujer  quedó  aterrada,  santiguándose  con  rapi- 
dez y  encomendándose  á  todos  los  santos  del  cielo.... 

A  otro  dia  se  susurraba  entre  los  crédulos  pastores  de  la 
sierra  de  San  Mamed,  que  los  diablos  habian  entrado  en  la 
cabana  de  Bárbara....  y  entre  otras  cosas  que  les  atribuian, 
era  la  principal  que  habian  derribado  la  imágen  de  un  san- 
to, según  unos,  y  de  una  virgen,  según  otros. 


CAPITULO  IV. 


El  Gallo  cantando. 


Sobre  una  extensa  montaña  de  granito  se  levanta  nna 
ciudad  que  hoy  es  de  las  principales  de  Extremadura,  y  en 
lo  antiguo  fué  de  las  poblaciones  más  fuertes  que  sirvieron 
de  baluarte  á  los  defensores  de  Castilla. 

Tanto  entonces  como  ahora,  llevaba  y  lleva  el  nombre  de 
Trujillo;  y  aunque  allá  en  las  épocas  tradicionales  de  los  ro- 
manos se  llamó  Julia  ó  Turrls  Julia,  este  apellido,  por  de- 
cirlo así,  perdióse  entre  la  confusión  de  las  invasiones  de  los 
bárbaros  ó  el  trastorno  de  los  siglos. 

Quédanle,  sí,  recuerdos  ilustres,  ruinas  respetables  y  mo- 
numentos religiosos  y  guerreros  que,'á  la  par  que  sirven  de 
ilustración  á  la  historia,  derraman  un  rayo  de  claridad  en 
la  vida  de  las  artes. 

Trujillo  es  una  verdadera  ciudad  de  la  edad  media,  cir- 
cuida de  murallas,  de  iglesias  góticas  y  bizantinas  y  de 
castillos  feudales.  Su  territorio  está  sembrado  de  torreones 
casi  cubiertos  por  capas  de  tierra;  en  sus  extensas  dehesas 
aun  quedan  vestigios,  bien  de  algún  convento  de  los  tem- 
plarios, bien  de  alguna  ermita  íbrtiíicada. 
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En  G  época  cte  1450  agitábanse  graves  cuestiones  entre 
aquellos  habitantes,  que  tan  amigos  eran  déla  paz  como  de 
sus  derechos  y  prerogativas.  Aunque  hacía  algunos  años 
que  cesaron  las  discordias  entre  T).  Enrique  de  Aragón  y  el 
rey  D.  Juan  el  II,  quedaban  en  pié  las  recientes  fortificacio- 
nes con  que  había  sido  defendida  por  el  primero  y  su  her- 
mano el  infante  D.  Pedro,  y  conocíanse  en  la  fortaleza  las 
cicatrices  heróicas  recibidas  en  la  defensa  del  bachiller 
Grarci  Sánchez  de  Quincoces. 

I).  Alvaro  de  Luna,  .acostumbrado  á  que  todo  se  le  avasa- 
llase .  encontró  en  Trujillo  una  resistencia  tenaz;  dueño  de  la 
ciudad,  era  menester  apoderarse  del  castillo,  colocado  en  una 
eminencia  sumamente  empinada;  pero  Quincoces  era  uno 
de  esos  hombres  de  hierro  que  ni  se  intimidaba  con  el  ase- 
dio, ni  con  las  ballestas,  ni  con  el  hambre,  ni  con  la  muer- 
te. Haciéndose  imposible  la  conquista  por  medio  de  las  ar- 
mas, fué  menester  acudir  á  la  astucia.  D.  Alvaro  pidió  una 
entrevista  al  defensor,  y  este  no  tuvo  inconveniente  en 
aceptarla.  Luego  que  bajó  á  la  mitad  de  la  cuesta  del  castillo, 
salióle  su  contrario  al  encuentro.  El  condestable  se  abrazó 
Eepentinamente  á  Quincoces  y  se  echó  á  rodar  con  él  por  la 
pendiente ....  De  este  modo  original  pudo  introducir  sus  sol- 
dados en  la  fortaleza.' 

Ciudad  con  tales  nombres  era  digna  de  ser  respetada,  y 
á  fé  que  así  sucedía.  En  ella  es  donde  vamos  á  seguir  las 
excenas  de  nuestra  historia . 

Habían  pasado  bastantes  horas  de  lo  acontecido  en  las 
solitarias  montañas  de  San  Mamed....  El  sol  iba  á  declinar 
sobre  el  horizonte.  La  tarde  era  húmeda  y  fría;  oíase  el  ta- 
ñido de  alguna  campana  y  el  pitido  de  los  pájaros  entre  las 
secas  ramas  de  los  árboles.  El  viento  silbaba  al  través  de  las 
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torres  de  la  ciudad,  que  ya  por  este  tiempo  disfrutaba  de  tal 
privilegio,  y  los  centinelas  se  paseaban  unos,  y  estaban  in- 
móviles otros,  destacándose  como  relieves  guerreros  sobre  el 
fondo  oscuro  del  cielo. 

La  antigua  y  reducida  iglesia  de  Santiago  confinaba 
por  un  lado  con  la  muralla,  y  por  el  extremo  opuesto  con 
una  casa  de  humilde  aspecto,  pero  de  grande  extensión.... 
Su  planta,  además  de  ser  irregular,  tenia  otras  faltas  que  no 
dejaban  de  formar  una  extraña  armonía  con  lo  chocante  de 
la  fachada.  Sin  embargo,  habia  alga  de  sólido  en  aquel  edi- 
ficio. 

E»l  arco  de  la  puerta  principal  era  de  piedra,  ostentándo- 
se en  la  parte  superior  un  escudo  de  armas  cuyos  cuarte- 
les estaban  hechos  pedazos.  Del  centro  de  él  salia  una  vara 
de  hierro  sosteniendo  una  muestra  de  madera  pintada  de 
encarnado,  y  en  cuyo  fondo  aparecia  un  magnífico  gallo 
negro,  que  debió  ser  la  obra  maestra  del  artista  que  manejó 
sus  pinceles  en  aquella  tabla. 

Tanto  sobre  la  cabeza  como  bajo  los  piés  del  ave,  leíase 
en  caractéres  góticos:  Posada  del  Gallo  cantando. 

Era  un  pensamiento  sublime  haber  agujereado  una 
muestra  heráldica  para  colgar  en  ella  un  blasón  de  la  in- 
dustria, la  cual  principiaba  á  vivir  entre  nosotros. 

El  posadero  debia  ser  entendido  en  el  desempeño  de  su 
obligación,  por  cuanto  hacía  una  hora  larga  que  estaba  es- 
perando en  la  puerta  de  su  establecimiento  á  que  llegasen 
los  pocos  pasajeros  que  entonces  transitaban  por  los  cami- 
nos. Pero  ya  fuera  por  lo  crudo  de  la  estación,  ya  por  otras 
causas  que  nos  son  desconocidas,  es  lo  cierto  que  ninguno 
de  los  forasteros  que  entraban  por  un  portillo  inmediato 
practicado  en  las  miifallas,  se  detenia  en  el  G&ith  cantando 
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pata  descargar  sus  aaénliláS)  pasando  por  delante  del  hués- 
ped  sin  arrojarle  una  mirada  de  conmiseración. 

Este  se  daba  a  iodos  los  diablos  y  maldecíala  mengua- 
da idea  de  haber  querido  imitar  á  los  franceses  en  la  crea- 
ción de  una  posada,  puesto  <]ue  raro  era  el  dia  que  nivelaba 
Los  gastos  con  los  ingresos;  y  otras  veces  lanzaba  denuestos  á 
sus  compatriotas,  qne  tan  estúpidos  eran  que  no  conocian 
Las  venia  jas  que  reportaba  á  la  sociedad  un  establecimiento 
como  el  sirvo. 

Tal  era  la  desesperada  vida  del  posadero  en  las  dos  últi- 
mas lioras  de  las  tardes  de  todo  el  año. 

En  la  que  nos  ocupa,  su  despecho  habia  subido  de  pun- 
ió. La  noche  se  acercaba  y  nadie  acudía  á  los  cantos  de  su 
famoso  gallo,  el  cual  se  columpiaba  majestuosamente  á  im- 
pulsos del  viento.  La  calle  estaba  desierta....  hacía  un  rato 
que  solo  habia  pasado  el  sacristán  de  Santiago  para  convo- 
car al  son  de  la  campana  á  todas  las  viejas  del  barrio  al 
rezo  de  las  oraciones.* 

Yá  estaba  decidido  á  cerrar  la  puerta  de  su  casa,  cuando 
sintió  las  sonoras  pisadas  de  un  caballo  que  se  iba  acercando 
por  la  parte  de  la  ciudad. . . .  Su  corazón  principió  á  latir  á  im- 
pulsos de  un  resto  de  esperanza,  y  clavó  sus  ojos  hácia  el  sitio 
por  donde  muy  en  breve  debian  aparecer  corcel  y  caballero. 

Así  fué  en  efecto.  Entre  la  vaga  luz  del  crepúsculo  dis- 
iinguió  un  magnífico  caballo  negro,  montado  por  un  hom- 
bre, al  parecer,  de  presencia  noble  y  elegante.  Decimos  al 
par&cer¡  porque  el  desconocido  venía  embozado  en  un  so- 
berbio manto  de  color  oscuro,  de  tal  manera,  que  apénas  se 
percibían  parte  de  sus  ojos  y  frente.  Une  gorra  de  terciopelo 
carmesí  bordada  de  oro,  sujetaba  los  grandes  rizos  de  sus 
cabellos  y  caia  á  un  lado  con  tanta  gracia,  que  no  podia 
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ménos  de  llamar  la  atención  de  las  niñas  más  recatadas; 
una  pluma  blanca  y  delgada  se  mecia  sobre  su  cabeza  de 
perfiles  puros  y  arrogantes.  Calzaba  botas  de  cuero  charola- 
do y  espuelas  doradas;  en  el  costado  izquierdo  asomaba  la 
brillante  contera  de  una  tizona  de  Toledo. 

Con  tales  arreos  y  tan  gentil  continente  se  fué  acercan- 
do el  forastero,  hasta  que  hubo  llegado  á  la  puerta  del  Gallo 
cantando.  El  posadero  no  sabía  si  admirar  el  buen  negocio 
que  la  casualidad  le  prestaba,  ó  el  porte  casi  régio  de  su 
huésped....  Antes  que  el  caballo  se  detuviera,  ya  estaba  sos- 
teniendo el  estribo. 

— Gracias,  dijo  el  caballero  desmontándose  con  un  cono- 
cimiento exacto  de  la  equitación. 

— Me  considero  dichoso  en  poderos  ser  útil.  Habéis  tenido 
la  suerte  de  hospedaros  en  el  Gallo  cantando,  donde  nada 
falta  para  honrar  á  un  ilustre  señor  como  vos  lo  sois. 

— Yo  necesito  poco.  Mi  caballo  es  lo  principal. 

—  ¡Oh!  Tengo  para  él  las  mejores  cuádrasele  Extremadu- 
ra y  los  piensos  más  nutritivos  y  saludables,  contestó  el  po- 
sadero haciendo  una  reverencia  y  apoderándose  de  las  rien- 
das de  la  cabalgadura. 

— Esperad,  dijo  el  desconocido,  viendo  que  se  dirigia  ha- 
cia el  interior;  tengo  por  costumbre  cuidar  yo  mismo,  ó  ver 
cuidar  á  mis  caballos. 

—Podéis  pasar  adelante.... 

En  breve  entraron  en  una  cuadra  que  de  todo  era  digna, 
ménos  de  los  elogios  de  su  dueño. 

Un  mozo  preparó  el  pienso,  no  sin  ser  reconocido  por  el 
caballero. 

— Por  cuenta  mia  os  alquilo  todos  los  pesebres....  Quiero 
que  mi  caballo  esté  solo. 
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— Se  hará  como  gustéis,  respondió  el  posadero  radiante 
de  alegría.  Sí  me  dais  permiso,  le  quitaré  la  silla. 

— Nada  de  eso:...  Quiero  que  esté  preparado  por  si  tengo 
qbe  marchar  de  pronto. 

El  posadero  oyó  con  extrañeza  estas  palabras,  y  como 
hombre  desocupado,  entró  en  curiosidad  de  saber  este 
enigma. 

El  desconocido  prosiguió: 
— Ahora,  amigo,  disponedme  una  habitación  con  buena 
lumbre,  buena  mesa,  y  sobre  todo  buen  vino. 
El  posadero  dió  un  salto  de  alegría. 
— Todo  eso  estará  dispuesto  al  momento.  Juana,  Martina, 
Guillen,  Dionisio,  gritó  estentóreamente  y  en  tales  térmi- 
nos, que  muy  en  breve  se  presentó  el  personal  del  Gallo 
cantando;  preparad  el  cuarto  grande,  encended  la  chimenea 
y  poned  la  mesa  para  este  caballero.  Y  cama,  ¿no  queréis? 
prosiguió  interrogándolo. 
— Yo  no  duermo. 

—  ¡Cáspita!  murmuró  el  posadero. 

— Os  encargo  que  ese  cuarto  esté  inmediato  á  la  puerta 
de  vuestra  posada,  en  términos  que,  si  fuera  fácil  ver  todas 
las  personas  que  entran  ó  salen.... 

— Cabalmente  se  halla  en  esa  situación . 

— Mejor. 

—Esto  es  algo  sospechoso,  dijo  para  sí  el  posadero. 
— En  cuanto  á  lo  demás,  no  os  molestéis  por  mí. 

—  ¡Cómo! 

—Quiero  decir,  que  á  la  hora  que  tengáis  por  costumbre, 
os  acostéis.  . 

—Pero....  ¿y  vos? 

— Ya  os  he  dicho  que  no  duermo. 
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— Sea  lo  que  más  os  agrade. 
— Otra  advertencia,  amigo. 
— Podéis  ordenarme. 

— Me  haréis  el  gusto  de  cerrar  la  puerta  de  la  posada. 

— Caballero,  esa  exigencia  puede  ser  contraria  á  mis  in- 
tereses, replicó  el  posadero,  valiéndose  de  esta  réplica  para 
ver  si  podia  saciar  su  curiosidad. 

— No  trato  de  perjudicaros,  pues  no  considero  que  los 
transeúntes  sean  tan  necios  que  prefieran  pasar  la  noche  al 
sereno  por  no  llamar  en  vuestra  puerta. 

—  ¡Ah!  exclamó  el  posadero. 

— Sobre  todo,  cualquier  perjuicio  mi  bolsa  lo  repara. 
-¡Yá!...¡yá! 

— Mandad  que  se  cierre  si  estamos  convenidos. 

— ¡Oh!  en  cuanto  á  eso,  sí  señor        sois  el  amo  de  mi 

casa, 

Dió  una  órden,  y  la  puerta  quedó  según  el  deseo  del  des- 
conocido. 

— ¡Diablo!  pensó  el  posadero  miéntras  se  practicaba  esta 
operación;  aquí  hay  misterio....  Tantas  precauciones.... 
¡Pero  qué  importa,  si  ofrece  como  un  rey! 
El  caballero  principió  á  pasearse. 

— ¡Hola!  gritó  al  cabo  de  un  rato. 

— ¿Qué  mandáis? 

—Quisiera  saber  vuestro  nombre. 

— Clemente. 

— Tomo  esta  precaución  por  si  se  me  ofrece  llamaros.... 
— ¿Pues  queréis  estar  solo? 

— Sí.  ¿Supongo  que  la  colación  que  vais  á  servirme  será 
buena? 

— Digna  de  un  príncipe. 
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—  Me  alegro. 

—  Kn  Kxl  remadura  se  come  bien.... 
— Me  consta. 

—  ¿Os  g  ustci  el  cerdo? 
— Según  y  conforme. 

— Por  ejemplo,  el  jamón.... 
— Eso  sí. 

—  VA  lomo  adobado.... 
— También. 

— Chuletas  de  jabátk:\v¡  Creo  qne  son  .tres  platos  nada 
despreciables. 
— ¿Y  (|ué  mas? 
— ¡Queréis  mas! 
—Sí. 

— Entonces  pasaremos  á  la  región  del  aire....  dijo  el  po- 
sadero haciendo  una  nueva  cortesía. 

— Clemente,  sois  un  truhán  de  primera  clase,  contestó  el 
caballero . 

— Me  honráis  demasiado. 

— Vamos,  decid. 

— Un  pavi-pollo  cebado  con  garbanzos. 
— No  sabe  mal. 

— Un  par  de  perdices  que  volaban  esta  mañana  por  los 
berrocales  de  la  ciudad. 
— Adelante. 
— ¡Más  aun! 
— Todavía  más. 

— Eso  es  tratarse  como  nn  pirata. 
— Poco  os  importa. 
— Os  presentaré  una  gallina  asada. 
—Bueno....  Seguid. 
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El  posadero  lo  miró  con  asombro. 
— ¡Que  siga! 
—Sí. 

— Pues  descenderé  á  la  región  del  agua. 
—¡Oh! 

— Truchas  del  rio  Salor....  Son  las  más  exquisitas  que  se 
comen. 

— Corriente. 

—  Anguilas  del  rio  Tiétar. 
— Decid  más  pescados. 
— Barbos  de  Almonte. 
— Más  todavía. 

— Os  he  dicho  cuanto  contiene  mi  despensa,  contestó  Cle- 
mente asustado  del  apetito  insaciable  de  su  huésped. 
— ¿Y  vinos? 
— Oporto. 
— ¿Postres? 
— Confituras. 

— Veo  que  sois  un  posadero  precavido,  exclamó  el  caballe- 
ro. Disponedlo  todo  para  cuando  os  avise....  Ahora  condu- 
cidme al  cuarto  que  me  tenéis  preparado. 

Clemente  tomó  una  luz  y  señaló  al  nuevo  Epulón  una 
puerta,  la  cual  se  hallaba  enfrente  de  la  principal. 

— Hombre  que  no  duerme  y  come  mucho,  es  una  rareza 
que  no  habia  llegado  á  mis  alcances.  Los  locos  no  duermen, 
pero  apénas  comen....  Maldito  si  comprendo  una  naturaleza 
semejante. 

Después  de  este  monólogo,  el  posadero  dió  lugar  á  que 
nuestro  huésped  ocupase  la  habitación  que  se  le  tenia  dis- 
puesta. 

Era  este  un  regular  aposento,  en  cuyo  fondo  Había  una 
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chimenea  gótica.  La  guadaña  del  tiempo  ó  la  poca  caridad 
de  una  mano  desconocida  abrió  anchas  cicatrices  en  sus  pri- 
morosos  encajes,  dejándola  mutilada  é  imperfecta.  En  su  co- 
ronamiento se  ostentaba  el  mismo  blasón  heráldico  que  exis- 
1ia  sobre  la  puerta  principal,  tan  destrozado  como  aquel.  Ya 
por  desgracia  principiaba  á  destruirse  este  precioso  alfabeto 
de  piedra  que  reasume  la  historia  de  ocho  siglos;  esto  es, 
desde  el  VIII  al  XV. 

Poco  se  cuidó  el  caballero  de  estas  observaciones;  ardia  un 
magnífico  fuego  en  el  delicado  monumento  de  que  nos 
hemos  ocupado,  el  cual  le  convidó  á  calentar  sus  miembros 
entumecidos. 

Clemente  le  presentó  un  asiento,  y  dos  mozos  aproxima- 
ron la  mesa,  decorada  con  un  decente  servicio  y  varias  bote- 
llas empolvadas  que  acababan  de  salir  de  las  bodegas  del 
Gallo  cantando. 

Entonces  fué  cuando  el  desconocido  se  quitó  el  birrete, 
echó  su  capa  en  el  espaldar  del  sillón  y  se  presentó  con  toda 
la  gallardía  de  su  porte.  '     q  au  bxob  •><  p  oeV — 

Era  hermoso  como  el  Hipólito  de  la  antigüedad  y  joven 
como  Ganimedes,  Su  frente  espaciosa  y  despejada  brillaba 
con  la  blancura  del  alabastro,  miéntras  se  extendía  por  sus 
mejillas  un  suave  color  de  rosa,  tan  puro  como  el  que  pro- 
duce la  aurora  al  despuntar  el  dia.  Su  nariz,  algún  tanto 
aguileña ,  le  comunicaba  un  aire  altivo  y  desdeñoso,,  y  sus 
ojos  rasgados  le  daban  un  atractivo  blando  y  seductor. 

Más  bien  niño  que  hombre,  apénas  asomaba  ©1  bozo  en 
su  cutis  de  mujer.  Su  estatura  parecia  vaciada  en  uno  de  los 
moldes  que  más  tarde  usó  Benvenuto  Cellini  para  hacerse  in- 
mortal; su  traje  era  rico,  y  de  esos  perfiles  prolongados  que 
usaban  los  nobles  castellanos,  y  su  conjunto  formaba  una 
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mezcla  de  intrepidez  y  prudencia,  de  cordura  y  desatino,  que 
no  dejó  de  imponer  al  posadero. 

— Probemos  vuestro  Oporto,  dijo  el  caballero  tomando  un 
vaso  para  que  se  lo  llenaran. 
Clemente  destapó  una  botella. 

— Es  de  lo  más  exquisito,  contestó  satisfaciendo  los  deseos 
de  su  huésped. 

— El  color  es  muy  bueno....  su  aroma  es  excelente. 

— ¿Parece  que  lo  entendéis? 
El  desconocido,  por  toda  contestación  apuró  de  una  tra- 
gantada el  vaso. 

— ¡Diantre....  caballero!  gritó  el  dueño  de  la  posada. 
Mirad  que  el  Oporto  se  sube  á  la  cabeza  con  mucha  facilidad. 

— No  tengáis  cuidado. ...  el  vino  y  yo  somos  amigos,  y  me 
respeta  sobremanera. 

—¡Oh! 

En  este  momento  llamaron  á  la  puerta  de  la  callé  de  un 
modo  imperioso. 
— ¡Cuerno!  traen  bastante  prisa. 

— Abrid  al  instante,  replicó  el  desconocido  con  cierta  an- 
siedad. 

El  posadero  obedeció;  al  mismo  tiempo  que  descorría  los 
cerrojos,  se  oyeron  las  pisadas  de  un  caballo. 

— Otro  huésped,  se  dijo  para  sí....  esto  marcha. 
En  efecto,  destacóse  en  el  fondo  oscuro  de  la  calle  un 
arrogante  ginete,  que  echaba  votos  y  ternos  contra  la  pere- 
za de  todos  los  posaderos  del  mundo. 

— Si  tardáis  un  minuto  más,  os  rompo  las  costillas  á  lati- 
gazos, gritó  el  nuevo  huésped. 

— ¡Señor....  replicó  Clemente  asustado,  si  he  acudido  al 
momento! 


501  ¡SB  DEDO  DE  DIOS. 

— ¡Por  las  barí»;  (el  diablo!  ¿Os  atrevéis  á  contestarme 
después  que  me  de  helar  en  la  mitad  de  la  calle?  Pronto, 
una  cuadra  para  7;ií  ca bailo. 

— ¡Una  cuadral  la  que  hay  está  ocupada. 

—¡Voto  vá!  que  se  desocupe  al  instante. 

— Eso  no  puede  ser. 

—¡Cómo  que  no  puede  ser,  bellaco! 
Y  al  decir  esto,  levantó  un. látigo  de  camino  para  des- 
cargarlo sobre  las  costillas  de  Clemente. 

— ¡  Jesús  y  qué  torbellino!  Señor  caballero,  haceos  cargo 
de  la  razón. 

*  La  impaciencia  del  forastero  subió  al  último  extremo. 

— Ahora  verás,  miserable,  cuál  es  la  mia. 
Espoleó  su  caballo,  y  alcanzando  á  tiro  al  malhadado  po- 
sadero, sacudió  dos  soberbios  latigazos  sobre  sus  espaldas. 

— ¡Ay!....  ¡ay!....  ¡socorro!....  ¡Que  me  quieren  matar! 
gritó  Clemente,  dando  dos  brincos  extraordinarios. 

— ¡Toma,  bribón!  exclamó  el  desconocido;  ahora  sí  que 
no  me  pondrás  objeciones. 

Como  era  consiguiente,  todos  los  habitantes  de  la  posa- 
da acudieron  á  las  destempladas  voces  del  posadero. 

—¿Qué  os  ha  sucedido?  le  preguntó  el  primer  huésped, 
que  salia  á  la  sazón  de  su  cuarto. 

— Este  caballero....  me  ha  castigado  porque  no  he  queri- 
do cederle  la  cuadra  donde  está  vuestro  caballo. 

— Eso  es  una  insolencia.... 

— ¡Diablo!  no  os  enfadéis,  dijo  el  recien  llegado  con  un 
tono  de  voz  muy  distinto  al  que  usó  al  principio,  y  bajando 
rápidamente  de  su  cabalgadura. 

— ¡Pero  caballero!....  contestó  el  jóven. 

,  -¿No  me  conocéis?.... 
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— ¡D.  Luis! 
— ¡D.  Rodrigo! 

Y  los  dos  forasteros  se  abrazaron  con  efusión. 

— ¿Quién  os  ha  traido  por  estas  tierras?  preguntó  el  pri- 
mero. 

—¿Y  á  vos? 

— Un  hombre. 

— A  mí,  una  mujer. 
Clemente  se  encogia  en  tanto  á  causa  del  dolor  que  sen- 
tia  en  sus  espaldas  aquella  repentina  reconciliación,  si  bien 
es  verdad  que  le  proporcionaba  una  nueva  ganancia  á  costa 
de  su  pellejo. 

— Llevad  el  caballo  de  este  señor  á  la  cuadra,  dijo  al  po- 
sadero el  que  se  llamaba  D.  Rodrigo. 

— Cuidarlo  bien,  porque  de  lo  contrario,  ya  conocéis  lo? 
crugidos  de  mi  látigo,  añadió  D.  Luis. 
El  dueño  obedeció  sin  rechistar. 

— Ahora,  amigo  mió,  vos  que  traéis  frió  y  regularmente 
hambre  y  sed,  venid  á  mi  habitación. 

— Con  mucho  gusto. 

Y  los  dos  caballeros,  asidos  del  brazo,  se  dirigieron  adon- 
de el  primero  acababa  de  indicar. 


CAPITULO  IV. 


Recuerdos  y  esperanzas. 
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D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  conde  de  Arcos,  joven  de 
diez  y  siete  años,  era  el  primer  huésped  que  habia  llegado 
&  la  posada  del  Gallo  cantando. 

D.  Luis  Alvarez  de  Osorio,  hijo  del  conde  de  Trastamara, 
era  el  que,  impulsado  por  una  impaciencia  inherente  á  su 
carácter,  acababa  de  sacudir  las  espaldas  del  posadero. 

Ambos  eran  de  lo  más  ilustre  de  Castilla  y  descendien- 
tes de  las  familias  más  poderosas.  Ambos  estaban  en  ese 
bello  horizonte  de  la  vida,  donde  hasta  el  aire  que  se  respi- 
ra parece  tener  partículas  de  felicidad,  y  ambos  se  querían 
con  la  ardiente  amistad  propia  de  sus  pocos  dias  y  de  una 
correspondencia  nunca  interrumpida. 

D.  Luis  era  un  jó  ven  de  veinte  y  dos  á  veinte  y  tres 
años.  Tenia  una  presencia  hermosa,  si  bien  llena  de  rasgos 
varoniles  algún  tanto  severos.  Sus  ojos  negros  y  rasgados  se 
encendian  á  menudo  con  el  fuego  de  una  vehemencia  inex- 
plicable. Esclavo  de  sus  pasiones  por  temperamento,  ni  sabía 
sujetar  los  rápidos  pensamientos  de  su  cabeza  ni  las  inspi- 
raciones tranquilas  de  su  corazón.  Corría  como  un  caballo 
desbocado  por  las  sendas  de  la  juventud.  Hombre  que  nunca 
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se  detenia  á  pensar,  chocaba  con  toda  clase  de  inconvenien- 
tes, y  en  vez  de  orillarlos  saltaba  por  encima.  Para  él  no 
existian  otras  razones  sino  la  espada,  el  oro  y  la  fuerza;  tam- 
bién es  verdad  que  no  ejercitaba  la  primera  sino  en  casos  de 
honor,  que  él  encontraba  á  cada  instante;  no  derramaba  el 
segundo  sino  á  manos  llenas,  y  no  usaba  de  la  tercera  sino 
en  ciertos  violentos  extremos. 

D.  Rodrigo,  aunque  niás  jóven,  era  de  un  carácter  opues- 
to. Ya  brillaba  en  él  aquel  valor  prudente,  aquel  juicio 
exacto,  aquella  calma  profunda,  que  debia  elevarlo  á  la  al- 
tura de  los  más  principales  capitanes  de  su  siglo. 

El  uno  se  asemejaba  á  un  mar  en  continua  agitación; 
el  otro  á  un  lago  terso  y  puro  en  cuyo  fondo  se  retratan  las 
estrellas  del  cielo.  D.  Luis  se  dejaba  arrastrar  de  la  primera 
impresión,  D.  Rodrigo  se  detenia  á  meditar;  una  hora  era 
u-n  siglo  para  el  primero,  y  para  el  segundo  un  minuto. 

Estas  dos  naturalezas  tan  contrarias  se  habian  unido  de 
un  modo  indisoluble  por  medio  de  una  combinación  singu- 
lar. El  carácter  de  cada  uno  chocaba  con  el  contrario,  lo  que 
en  vez  de  separarlos  los  enlazaba  más  y  más. 

Los  dos  amigos,  luego  que  llegaron  al  cuarto  que  esta- 
ba preparado,  se  sentaron  al  fuego,  dejando  en  medio  uno 
de  los  extremos  de  la  mesa. 
D.  Rodrigo  llenó  los  vasos. 
— Antes  de  hablar  conviene  confortéis  vuestro  espíritu, 
dijo  sonriéndose. 

— Con  mucho  gusto,  contestó  D.  Luis. 
En  seguida  apuraron  mútuamente  el  exquisito  licor  del 
Gallo  cantando. 

— He  mandado  disponer  una  cena  de  príncipe,  de  lo  que 
me  alegro,  porque  vais  á  disfrutar  de  ella. 
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—  Estoj  á  vuestras  órdenes,  D.  Rodrigo. 

—  UfQia,  si  queréis,  podemos  principiar  nuestra  conver- 
sación. 

— A  vos  os  toca. 

—  lis  muy  sencillo  lo  que  pienso  preguntaros. 
— Decid. 

—¿Cuándo  salisteis  Te  Toledo? 
— Ayer. 

—Entonces  pocas  noticias  podéis  darme. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  ayer  salí  también  de  esa  ciudad. 
— Mucho  habéis  corrido. 

— Tanto  como  vos.  Treinta  leguas  en  treinta  horas. 
— ¿Sin  duda  traeréis  alguna  comisión  reservada?  pregun- 
tó T).  Luis. 

—Parece  que  sí;  ¿y  vos?  contestó  D.  Rodrigo. 
—También. 

— Pues  dejemos  esto  á  un  lado  y  pasemos  á  otra  cosa. 

—¿A  qué? 

— D.  Luis,  ¿no  tenéis  recuerdos  y  esperanzas? 
—¡Oh!  sí. 

— ¿Por  qué  no  hemos  de  pasar  el  tiempo  hablando  de  la 

corte?  r;i  .     ,  i  ob 

— La  corte  no  tiene  para  mí  ningún  atractivo. 

—¡Cómo!  .  .,  ^ftolfioo  eusiv  \fiá  ■ 

—Podéis  creerlo. 

—¿Y  los  saraos  de  Juana  de  Portugal,  de  esa  reina  her- 
mosa y  amable 'que  deslumhra  á  cuantos  la  tratan? 

— Tampoco,  contestó  D.  Luis  con  cierta  tristeza  que  no 
podia  menos  de  chocar  en  su  carácter. 

— Amigo,  exclamó  D.  Rodrigo  aburado,  ó  una  cosa 
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grande  os  ha  pasado,  ó  ha  habido  un  cambio  completo  en 
vuestra  condición. 

—Decís  bien....  hace  algunos  dias  que  estoy  loco....  quie 
ro  decir,  enamorado. 

— ¿De  quién? 

— No  lo  sé,  contestó  D.  Luis  con  cierto  acento  de  cólera 
que  no  pudo  reprimir. 
— Eso  es  muy  extraño. 
— Pero  es  exacto. 

—¿Y  no  habéis  hecho  averiguaciones?... 
— Imposible. 

—Para  un  hombre  de  vuestro  temple,  creo  que  esa  pala- 
bra no  existe. 

—También  lo  creia  yo  así....  pero  me  he  equivocado.  ¿Sa- 
béis, amigo  mió,  que  el  mayor  dolor  que  el  hombre  sufre  qs 
perder  la  esperanza? 

— ¿Y  vos  la  habéis  perdido? 

—Sí....  Pero  me  estoy  destrozando  el  corazón....  Echad- 
me otro  vaso....  tengo  mucha  sed. 

El  joven  caballero  se  habia  ido  poniendo  pálido  en  tales 
términos,  que  se  asemejaba  á  un  busto  de  mármol;  sus  ojos 
llameaban  de  un  modo  sombrío. 

D.  Rodrigo  destapó  otra  botella  y  satisfizo  el  deseo  de 
su  amigo. 

—¡Oh!  exclamó,  eso  no  puede  ser,  D.  Luis.  Estáis  en  la 
aurora  de  la  existencia....  en  nuestros  años  nunca  se  apaga 
esa  luz  misteriosa  que  ilumina  regiones  de  placer  y  feli- 
cidad. 

— Será  para  vos ....  No  amareis .... 

— ¡Que  no  amo! 

— ¿Seréis  correspondido? 

s 
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—  Lo  soy. 

— Ved  dónde  nace  la  diferencia  de  nuestro  modo  de 
pensar. 

— Vamos,  contadme,  si  es  posible,  la  triste  y  singular 
1  íistoria  de  vuestros  amores.  No  hay  mayor  consuelo  que 
depositar  en  el  seno  de  la  amistad  las  penas  que  nos 
abruman. 

— Decís  bien....  me  ahogaría  si  no  lo  hiciese  así. 
D.  Luis  Alvarez  de  Osorio  se*sonrió  de  una  manera  des- 
esperada . 

— Escuchadme,  y  compadecedme. 
— Hablad. 

— ¿Habéis  estado  alguna  vez  en  Santo  Domingo  el  Real 
de  Toledo? 
•   — Nó. 

—Es  un  convento  de  religiosas. 

—Lo  sé. 

— Hace  algunos  dias,  tuve  que  ir  á  visitará  la  superiora, 
y  al  mismo  tiempo  á  entregarle  ciertos  documentos  que  le 
pertenecían .  Yo  no  sé  si  estaréis  enterado,  que  de  resultas 
de  los  escándalos  dados  por  el  arzobispo  de  Santiago,  D.  Ro- 
drigo de  Luna,  este  ha  sido  arrojado  de  su  silla,  y  en  su  con- 
secuencia he  sido  nombrado  coadjutor  de  la  mitra.  Repre- 
sentante de  una  iglesia  ilustre  y  descendiente  de  una  fami- 
lia poíerosa,  quiso  la  abadesa  recibirme  con  las  distinciones 
dignas  de  mi  clase  y  posición.  Se  me  franquearon  aquellas 
puertas  fúnebres,  que  forman  una  barrera  insuperable  entre 
el  mundo  y  la  eternidad.  Toda  la  comunidad  salió  á  reci- 
birme. Percibíase  un  olor  casto  de  flores  misteriosas  que  no 
se  veían;  oíanse  remotamente  los  acordes  religiosos  de  una 
música  pausada  y  solemne,  y  yo  no  sé  por  qué  motivo....  os 
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confieso  que  temblaba.  Fui  recibido  con  el  mayor  agasajo, 
y  yo  correspondí  á  la  cordialidad  de  aquellas  santas  muje- 
res. Traté,  por  último,  de  retirarme,  pero  se  me  invitó  por 
la  superiora  á  que  pasásemos  á  un  reducido  refectorio,  donde 
se  habia  dispuesto  un  refresco  para  obsequiarme. 

Habíame  chocado  desde  un  principio  una  monja  que,  con 
el  velo  echado,  no  se  separaba  de  la  abadesa:  distinguíase  de 
las  demás,  tanto  en  la  forma  del  hábito,  como  en  el  color.... 
Llevaba  un  traje  blanco  como  la  nieve  y  un  manto  azul 
que  le  daba  un  aspecto  celestial  y  purísimo.  Una  toca  negra 
coronaba  su  cabeza.  Existia  en  aquella  figura  silenciosa  algo 
de  doloroso  y  sublime,  como  la  resignación  de  las  primiti- 
vas cristianas  marchando  al  martirio;  el  tallo  de  una  fior 
mecido  por  el  viento  de  la  primavera,  no  era  tan  delicado  y 
flexible  como  el  cuerpo  de  aquella  criatura  vaporosa;  Dios 
no  le  habia  formado  para  los  hombres....  la  tenia  encerrada 
dentro  de  aquel  sepulcro  sagrado,  como  un  perfume  se  en- 
cierra dentro  de  un  vaso  de  oro. 

Detúvose  D.  Luis;  su  voz  iba  tomando  progresivamente 
una  entonación  profunda....  Alargó  la  mano  maquinal- 
mente,  y  bebió. 

— Esto  embrutece,  prosiguió,  arrojando  el  vaso  medio 
lleno  de  Oporto  sobre  la  mesa.  Quisiera  matar  mi  sensibili- 
dad y  apagar  mis  pasiones....  pero  mi  cabeza  es  superior  á 
la  embriaguez. 

— Calmaos  y  seguid,  contestó  el  joven  conde  de  Arcos. 
Me  interesa  mucho  vuestra  narración. 

Después  de  una  pausa,  prosiguió  D.  Luis. 

—Entramos  en  el  refectorio.  Unas  grandes  ventanas 
daban  paso  á  la  azulada  luz  de  la  tarde,  que  descendía  de 
un  cielo  despejado  sin  nubes  ni  arreboles.  Algunos  rayos 
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del  sol  pe&etfabah  por  las  molduras  góticas  que  adornaban 
ía  parte  superior  de  ellas,  apareciendo  como  un  bordado  de 
piedra  sobare  un  fondo  de  oro.  Descubríase  el  solitario  jardin 
dél  eonveido.  ftfll  cual  emanaban  los  blandos  suspiros  del 
viento  que  jugueteaba  entre  árboles  seculares  y  los  gorgeos 
de  algunos  paj  arillos  que  se  despedian  del  sol.  ¡Nunca  he 
gozado  de  un  espectáculo  más  bello!...  Las  monjas  me  ro- 
deaban hnblándome  de  cosas  divinas....  Por  una  casualidad, 
teiriá  a  uii  lado  á  la  del  manto  azul....  Cadenas  invisibles 
sujetaban  mi  voluntad  y  paralizaban  mi  lengua....  aquella 
figuré  sé  iba  grabando  en  mi  corazón  de  un  modo  indele- 
ble. Sin  duda  Satanás  me  estaba  tentando.  Diéronme  confi- 
turas de  todas  elases,  y  la  conversación  se  hizo  general.  Las 
religiosas  se  fueron  levantando  sus  velos....  Yo  quería  irme, 
pero  una  fuerza  extraña  me  sujetaba  en  mi  asiento....  ¿Por 
qué  no  se  alzaba  su  tocado?  Llegó  el  momento  de  retirar- 
me. Acaso  se  hubiera  extinguido  la  extraña  ansiedad  de 
mi  alma,  luego  que  dejase  aquella  mansión,  si  Dios  ó  el 
espíritu  de  las  tinieblas  no  dispusieran  las  cosas  de  otro 
modo. 
— ¿Qué  os  sucedió? 

— Atended. . . .  Agonizaba  la  tarde. . . .  Las  pobres  religiosas 
me  fueron  dando  cada  una  al  tiempo  de  la  despedida  una 
tierna  ofrenda  de  su  aprecio....  La  del  manto  azul  siguió  el 
ejemplo  de  sus  compañeras.  Se  levantó  majestuosamente, 
tomó  una  flor  de  un  ramo  que  adornaba  la  mesa,  y  me  la 
ofreció  sin  articular  una  palabra.  Yola  acepté  temblando.... 
Aquella  flor  estaba  marchita. 

— Gracias,  murmuré,  mirando  como  un  funesto  presagio 
aquel  regalo  descolorido. 

—No  os  extrañe,  caballero,  me  contestó  con  una  yoz  tan 
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dulce,  que  me  creí  desfallecer.  Esa  flor  es  el  símbolo  de  mi 
vida....  Todo  lo  que  tocan  mis  manos  muere.... 

Entonces  se  oscureció  mi  razón;  ni  vi  religiosas,  ni  con- 
vento, ni  jardín....  Solo  aquella  fatal  imagen  del  dolor,  que 
parecía  colocarse  en  mi  camino  para  hacerme  partícipe  de 
sus  infortunios,  era  la  que  devoraban  mis  ojos....  Ya  os  lie 
dicho  que  oscurecía....  Todo  tenia  para  mí  proporciones  fan- 
tásticas.... vi  cruzar  por  un  espacio  de  fuego  al  ángel  de  mi 
amor  que  huia  de  la  esperanza....  Antes  de  amarla  ya  esta- 
ba loco.  Con  tal  desvarío  esperé  alguna  cosa....  ¿Qué  era  lo 
que  mi  corazón  apetecía?  Una  ráfaga  de  viento  que  vino  sil- 
bando, y  levantó  de  improviso  el  velo  de  la  desconocida. 
Sentí  lo  que  nunca  he  experimentado..,.  Una  mezcla  de 
terror  y  delirio,  de  asombro  y  frenesí  que  no  os  podré  expli- 
car. Su  rostro  era  el  rostro  de  una  muerta,  animado  por  un 
momento  con  el  resplandor  de  las  lámparas  funerales.  Pero 
en  medio  de  aquella  rigidez,  como  la  que  se  advierte  en  esas 
vírgenes  de  mármol  que  adornan  las  portadas  de  las 
iglesias....  ¡Cuánta  luz!...  ¡Cuánto  amor!  ¡Cuánta  hermo- 
sura! Su  boca  entreabierta,  aspiraba  un  perfume  divino;  sus 
ojos,  perdidos  en  las  inmensidades  de  otra  vida,  parecían 
buscar  en  el  espacio  una  imágen  que  no  existia  sino  en  su 
pensamiento;  acaso  la  visión  que  hemos  visto  en  un  sueño, 
el  recuerdo  que  hemos  dejado  en  el  mundo....  Cuando  volví 
en  mí,  estaba  fuera  del  convento. 

D.  Luis  se  llevó  las  dos  manos  á  la  frente,  como  si  le 
aquejase  un  dolor  intenso. 

— Dadme  más  vino....  dijo;  moriría  muy  pronto  si  no  aho- 
gase mis  pasiones  á  fuerza  de  bebidas  fermentadas. 

D.  Rodrigo,  completamente  conmovido,  llenó  de  nuevo 
los  vasos. 
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—  Bebamos  exclamó! 

—Si.  bebamol  siempre  es  bueno  manifestar  la  risa  de 

la  estupidez  y  los  dos  apuraron  el  vaso  de  una  tragantada. 
— \Poí  qué  tanta  desesperación! 
— Vu.  lo  habéis  oido. 

— Sí....  Pero  siempre  en  la  vida  queda  algún  recurso. 
— Yo  tengo  cerradas  todas  las  puertas. 
— ¿No  habéis  sabido  su  nombre? 

— Me  dijeron  que  se  habia  mudado  el  suyo  cuando  aban- 
donó el  mundo. 

— ¿No  tenéis  más  pormenores?  preguntó  el  conde  de 
Arcos. 

— Hace  cinco  años  que  es  religiosa. 
— ¡Ah! 

— Sé  que  trata  de  fundar  una  orden. 

-¿Cuál? 

— La  de  la  Concepción.  Por  eso  viste  los  colores  de  esta 
virgen. 

— ¿Y  no  sabéis  más? 

— ¡Para  qué!...  Es  lo  bastante. 

— Con  todo.... 

— jOh!  no  manchéis  con  impuras  suposiciones  esa  crea- 
ción que  no  pertenece  ála  tierra....  Vése  en  su  mirada  que 
su  pensamiento  y  su  alma  son  de  Dios. 

— ¿Y  no  la  habéis  vuelto  á  ver? 

— Sí....  ayer....  Por  ella  estoy  aquí....  Ya  os  dije  que  era 
una  mujer  la  que  me  habia  mandado  venir  á  Trujillo. 
— Lo  recuerdo.../ 

— Ayer  recibí  un  escrito  invitándome  á  pasar  á  un  locu- 
torio de  Santo  Domingo  el  Real,  prosiguió  D.  Luis.  Volé  al 
punto  de  la  cita.  A  medida  que  me  acercaba  latía  mi  cora- 
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zon  con  tanta  vehemencia ,  que  me  hubiese  ahogado  si  no 
me  detuviera  en  el  camino  para  respirar  el  aire  fresco  de  la 
mañana.  Un  presentimiento  fatal  hirió  mi  imaginación.... 
Creia  que  pasaba  por  última  vez  por  los  umbrales  de  la 
dicha,  y  que  cada  minuto  que  trascurría  me  sepultaba  en 
una  eterna  noche  de  tormentos  y  desolación....  Llegué  por 
último  á  Santo  Domingo....  Se  abrieron  las  puertas  del  lo- 
cutorio, y  entré....  Allí  estaba  la  del  manto  azul....  Habia 
una  reja  por  medio,  y  sin  embargo  hubiera  hecho  pedazos 
aquellos  hierros  si  me  fuera  dado  besar  la  orla  de  su  túnica. 
El  mismo  silencio....  la  misma  inmovilidad  que  advertí  en 
la  tarde  que  visité  el  convento,  rodeaba  á  esta  mujer,  que 
parecía  vivir  por  un  inexorable  decreto  del  Sér  Supremo.... 
Delante  de  mis  ojos  tenia  á  una  estátua. 

— Señora,  dije,  no  sabiendo  si  debia  caer  de  rodillas,  ¿sois 
vos  la  que  me  habéis  llamado? 

— Sí  y  nó,  contestó  con  aquel  timbre  de  voz  que  erizaba 
mis  cabellos. 

—Permitidme  que  no  comprenda.... 

—No  os  atormentéis....  Otro  me  ha  encargado  que  os 
llame. 

— ¡Otro!  repliqué  devorado  por  unos  insensatos  y  repen- 
tinos celos. 

La  monja  debió  adivinar  lo  que  yo  sufría. 

— Escuchadme,  caballero,  me  dijo;  no  sé  quién  ha  dicho 
que  yo  tendría  sobre  vos  alguna  influencia....  Por  lo  tanto, 
personas  respetables  me  han  dado  el  encargo  de  que  os  re- 
comiende el  adjunto  negocio.  Tomad  este  pliego....  montad 
á  caballo  y  seguid  la  ruta  de  Portugal  por  San  Martin  de 
Montalban  hasta  Trnjillo....  Todo  con  la  mayor  rapidez.... 
en  ese  escrito  lleváis  las  instrucciones. 
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A 1 ,  i  tg  u .  >  ta  m  ;i  n  o  y  tomé  el  pergamino . 

— stMMM;i.  coi it t^íó  fuera  de  mí,  mandadme  que  me  atra- 
viese el  cunizou  y  os  sacrificaré  mi  vida  lleno  de  alegría.... 
U  ne  to  lpXe  deseáis....  Desde  algun  tiempo  á  esta  parte  soy 
un  esclavo  y  no  un  hombre. 

— Reponeos,  replicó  aquella  mujer  con  imponente  majes- 
tad. Adiós,  caballero. 

— No,  no  os  marchéis....  grité  como  un  loco....  Ya  qne 
os  he  visto  por  segunda  vez,  tengo  derecho  para  saber 
qnién  sois.  •  •     1  i-  ■  ■  ■  . 

— ¡ Desgraciado !  me  dijo  con  acento  fúnebre....  No  que- 
ráis levantar  el  manto  que  oculta  los  secretos  de  mi  vida  ... 
Si» y....  la  paja  que  arrastró  el  torbellino....  la  flor  que  secó 
el  vendabal....  la  luz  apagada  por  el  soplo  de  las  pasio- 
nes.. . .  ¡Entre  el  mundo  y  yo,  hay  un  fantasma  ensangren- 
tado!!! ?<  h  w  .< 

Cerré  los  ojos  lleno  de  terror;  cuando  los  abrí  habia  des- 
aparecido. .  :  ! 

— Eso  es  extraordinario  a . . .  exclamó  D .  Rodrigo . 

— Ese  acento  aun  vibra  en  mis  oídos,  como  si.se  hubiera 
escapado  de  una  tumba,  contestó  D.  Luis  Osorio....  Este  es 
mi  amor....  ó  mejor  dicho,  esta  es  mi  desesperación.  Salí 
huyendo  del  locutorio,  llegué  á  mi  casa,  monté  á  caballo,  y 
aquí  me  tenéis.  - 

Los  dos  amigos  enmudecieron. 

Mirábanse  con  avidez  y  cariño,  y  cada  cual  sentía  un 
presentimiento  fatídico  que  les  anunciaba  cosas  terribles 
para  el  porvenir. 

—Serenaos,  dijo  D.  Rodrigo....  La  vehemencia  de  vues- 
tro carácter  abulta  los  acontecimientos  que  os  pasan.  La  hu- 
manidad tiene  sus  leyes,  y  estas  no  superan  ciertos  lími- 
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tes.  Esa  monja  será  una  mujer  desgracida....  y  nada  más. 
Os  conviene  olvidarla. 

—  ¡Olvidarla!  Decidme  que  me  arranque  el  corazón,  y  en- 
tónces  lo  conseguiré. 

— ¿Luego  tan  profunda  huella  ha  grabado  en  vuestra 
alma? 

— Inmensa.  ¡Qué  distinto  es  amar  siendo  correspondido, 
á  no  tener  esperanza! 

— ¿Y  creéis,  D.  Luis,  que  mi  pasión  es  dichosa?...  ¡Oh! 
también  tiene  sus  espinas.... 

— ¿Cómo? 

— ¿Ya  sabéis  que  amo  con  delirio  á  Blanca,  la  hija  del  al- 
mirante de  Castilla? 
—Sí. 

— Que  por  ella  daría  mi  sangre,  toda  mi  existencia.  Mi 
condición  es  distinta  de  la  vuestra. . . .  Mis  sentimientos  nun- 
ca salen  de  mi  pecho....  Destrozan  mis  arterias,  pero  no  do- 
minan mi  cabeza....  Vos  os  desahogáis;  yo  no  puedo  hacer- 
lo. Justo  es  que  os  cuente  lo  que  me  pasa. 

—Siempre  será  un  consuelo,  si  al  vínculo  de  nuestra 
amistad  se  une  el  vínculo  de  la  desgracia. 

— Cuando  por  vez  primera  me  presenté  en  la  corte,  dijo 
D.  Rodrigo,  iba  recomendado  á  D.  Alfonso  Fonseca,  arzobis- 
po de  Sevilla.  Mi  familia,  íntimamente  relacionarla  con  este 
sugeto,  no  solo  me  colocó  bajo  su  inmediata  protección,  sino 
que  le  dió  cierta  autoridad  sobre  mí;  en  tales  términos,  que 
desde  luego  me  alojé  en  la  morada  arzobispal.  Siendo  don 
Alfonso  uno  de  los  principales  consejeros  del  rey,  tenia 
abiertas  á  todas  horas  las  puertas  del  palacio.  No  le  costó 
trabajo  relacionarme  en  él,  y  al  poco  tiempo  era  uno  de  los 
muchos  caballeros  que  asistían  á  las  brillantes  reuniones  de 
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Juana  de  Portrjg&L  Una  noche....  después  del  famoso  torneo 
de  San  Gerónimo  del  Paso  (1)  de  Madrid,  había  en  los  salo- 
nos  del  alcázar  uno  de  esos  saraos  magníficos  en  que  toda  la 
corlo  concurría  á  danzar  con  las  más  bellas  damas.  Entré 
en  dios,  y  cuando  fui  á  postrarme  delante  de  la  reina,  re- 
liaré en  una  joven  que  tenia  a  su  lado.  Nunca  habia  visto 
mujer  más  hermosa.  Pregunté  á  mis  amigos,  y  me  dijeron 
que  era  hermana  de  la  reina  de  Aragón  é  hija  del  almiran- 
te de  (Astilla....  Desde  aquel  momento  no  pude  ménos  que 
amarla  con  delirio.  Canté  trovas  bajo  sus  balcones,  la  envié 
billetes,  y  tanto  hice,  que  fui  correspondido  por  último. 
Dueño  de  aquel  corazón,  era  dueño  de  la  felicidad.  Mas  yo 
no  sé  por  qué  intrigas  misteriosas  principió  á  enlutarse 
nuestra  dicha.  El  almirante  representaba  un  partido,  y  el 
arzobispo  de  Sevilla  otro.  Ajeno  de  las  tendencias  que  estos 
pudieran  tenor,  D.  Alfonso  Fonseca  me  dio  ciertas  comisio- 
nes, que  desempeñé  fielmente,  y  esta  fué  la  causa  por  lo  que 
me  hice  sospechoso  para  D.  Fadrique  Enriquez.  Las  puertas 
de  su  casa  se  me  cerraron....  cesé  de  ver  á  su  hija,  y  cuan- 
do furtivamente  hablaba  con  ella,  me  decia  con  intenso 
dolor  que  era  enemigo  de  su  padre.  Después  principié  á 
comprender  el  encarnizamiento  de  los  dos  bandos,  y  enton- 
ces advertí  que  me  habia  comprometido  lo  suficiente  en  el 
del  arzobispo  para  no  poder  retroceder  sin  faltar  á  mi  ho- 
nor.... Ved  aquí  cómo  los  disturbios  políticos,  ó  el  encono 
más  bien  de  dos  magnates,  han  hundido  en  mi  corazón  la 
esperanza  de  un  amor  casto  y  puro.  Ved  cómo  yo  también 

(1)  Las  crónicas  perlenecienles  á  aquel  tiempo  le  dan  "este  título,  no  sabien- 
do ti  Jo  tomaria  en  conmemoración  del  hecho  de  armas  á  que  nos  referimos,  ó 
bien  de  alguna  palabra  corrompida  que  diera  nombre  al  Prado  que  á  sus  pies 
está  colocado. 
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sufro  bajo  el  peso  de  unas  circunstancias  que  ni  he  sabido 
ni  he  podido  evitar....  Blanca  me  ama  lo  bastante  para  ser 
fiel  á  nuestros  juramentos;  pero  ama  á  su  padre,  y  en  esta 
lucha  del  amor  y  del  deber  pierdo,  no  solamente  la  felici- 
dad de  verla,  sino  la  ilusión  de  que  mañana  pudiera  ser  mi 
esposa. 

La  bella  fisonomía  de  D.  Rodrigo  se  cubrió  por  un  ins- 
tante con  una  sombra  de  dolor  que  se  desvaneció  rápidamen- 
te. La  grandeza  de  su  alma  joven  y  vigorosa,  no  solamente 
lo  hacia  superior  á  los  quebrantos  humanos,  sino  que  prin- 
cipiaba á  padecer  sin  dejarse  arrastrar  por  los  torbellinos  de 
pasiones  inmoderadas. 

Después  de  su  narración,  quedóse  tan  sereno  como  si  no 
hubiese  evocado  los  más  preciosos  recuerdos  de  su  vida. 

D.  Luis,  algo  más  tranquilo,  contestó: 
— A  pesar  de  que  siempre  es  sufrir  cuando  se  experimen- 
ta una  privación,  con  todo,  vuestro  amor  al  lado  del  mió  es 
una  fuente  inagotable  de  consuelo. 
—¿Por  qué? 

— Porque  amáis  y  os  corresponden ;  porque  desvanecida 
esa  tempestad  política,  tendréis  otra  vez  abiertas  las  puertas 
de  la  casa  del  almirante;  y  aunque  así  no  fuera,  ¿no  es  ella 
libre  y  vos  también?  Para  amarse  como  las  aves  errantes 
sobre  la  faz  de  la  tierra,  tenéis  un  mundo  donde  ir,  y  ese 
mundo  tiene  siempre  algún  rincón  solitario  que  ofreceros. 
Pero  yo....  ¿qué  es  lo  que  me  prometo?  Tengo  que  romper 
un  sepulcro  de  piedra,  tengo  que  pisar  la  religión,  tengo 
que  arrastrar  á  la  fuerza  á  una  mujer  que  no  me  ama.... 
tengo  que  invocar  al  infierno  para  salvar  tan  terribles  in- 
convenientes.... Ya  veis,  D.  Rodrigo,  que  hay  una  inmensa 
diferencia  de  vos  á  mí. 
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— Lo  concedo;  pero  dominad  vuestra  imaginación  y  veréis 
las  cosas  de  otflQ  modo.  Yo  encuentro  esa  diferencia  en  que 
vos  sois  esclavo  de  las  pasiones  y  yo  de  mi  voluntad.  Com- 
prometido en  un  bando,  seré  más  bien  caballero  que  aman- 
te. Vos  seréis  más  bien  amante  que  caballero  si  olvidáis 
vuestra  posición. 

— Decís  bien.  Una  insinuación  de  ella  me  liaría  tirar  la 
espada  y  tomar  el  puñal.  Por  una  de  sus  sonrisas,  si  es  que 
se  puede  reir  aquella  fisonomía  de  mármol,  daría  la  mitad 
de  mi  sangre,  y  por  una  palabra  de  esperanza  renegaría  de 
mi  nombre,  de  mi  existencia,  pura  hasta  aquí,  y  la  cambia- 
ría por  una  existencia  de  condenación.... 

— Por  Dios,  D.  Luis....  ¡vos  estáis  loco! 

—Sí  lo  estoy....  Desde  que  conocí  á  esa  monja  siento  que 
mi  razón  se  extravía....  Un  nuevo  espíritu  ha  encendido  en 

mi  alma  una  sed  inagotable  de  deseos  y  desesperación  

Estoy  obedeciendo  el  primero  de  sus  mandatos,  y  creo  go- 
zar una  satisfacción  desconocida.... 

— Perdonad  que  os  interrumpa,  dijo  D.  Rodrigo  recordan- 
do una  idea  que  ya  dos  veces  habia  cruzado  por  su  imagi- 
nación; el  recuerdo  de  vuestra  pasión  os  trastorna  demasia- 
do, y  quiero  como  buen  amigo  que  nos  entendamos  sobre 
un  particular. 

D.  Luis,  aunque  algo  sorprendido,  cedió  á  los  deseos  de 
su  compañero. 

— ¿Qué  queréis?  contestó. 

— Hemos  hablado  de  nuestros  amores,  pero  no  del  cumpli- 
miento de  nuestro  deber. 
— ¿A  qué? 

— Es  importante  que  así  lo  hagamos.  Al  explicarme  vos 
el  encargo  que  os  habia  dado  esa  religiosa,  he  observado 
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que  nuestra  comisión  tiene  una  identidad  completa  con  el 
asunto  que  á  mí  me  conduce.  ¿No  os  choca  esto? 
— En  efecto. 

— Dijisteis  que  vuestro  cometido  se  reducía  á  seguir  la 
ruta  de  Portugal,  por  San  Martin  y  Trujillo. 
—Sí. 

—¿Y  no  os  dieron  más  instrucciones? 
— Verbalmente  ninguna,  pero  sí  en  un  pergamino  que 
llevo  en  el  pecho. 

— Pues  esas  mismas  órdenes  son  las  mias. 
— ¡Es  raro!  contestó  D.  Luis. 

— Es  extraño  por  cierto.  ¿Habéis  leido  vuestro  pergamino? 
— Nó. 

— Ni  yo  el  mió.  ¿Queréis  que  los  confrontemos?  Digo  esto, 
porque  me  imagino  que  una  sola  voluntad  es  la  que  nos  ha 
conducido  aquí. 

— No  tengo  inconveniente. 
Al  decir  esto,  sacó  de  entre  los  pliegues  del  jubón  una 
bolsa  de  brocado  verde  con  preciosos  ramitos  de  oro;  en  me- 
dio de  sus  brillantes  labores  se  advertía  una  cruz  pequeña. 
D.  Rodrigo  practicó  igual  operación. 

— ¡Cuernos  del  diablo!  prosiguió  D.  Luis....  Las  bolsas 
son  idénticas....  No  cabe  duda  que  somos  instrumentos  de 
un  mismo  plan. 

— En  efecto,  ved  aquí  explicado  un  enigma. 

—¡Cuál! 

— El  que  vuestra  monja  sq  haya  mezclado  en  este  asunto. 
— No  entiendo.... 

— Es  cosa  clara;  á  mí  me  ha  mandado  un  arzobispo, 
luego  es  muy  probable  que  el  arzobispo  influyese  con  la 
monja  para  que  os  comprometiese  en  esta  aventura. 
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—  ¡Y;i!....  replicó  1).  Luis....  Pero  si  no  tenéis  más  ins- 
trucciones, es  í&enestét  que  cumplamos  con  lo  que  mande 
el  pergamino. 

—  Por  supuesto. 

—  Pues  leamos. 

I  ada  cual  desató  un  cordoncito  de  seda  roja  que  oprimía 
las  bolsas,  en  cuyos  interiores  estaban  cuidadosamente  do- 
blados los  pergaminos. 

Ton  la  curiosidad  propia  del  que  piensa  descubir  un  se- 
creto, nuestros  jóvenes  desplegaron  los  manuscritos  y  fija- 
ron en  ellos  sus  ojos. 

Una  repentina  extrañeza  se  retrató  en  ellos,  y  en  segui- 
da se  miraron  mutuamente. 

— ¡Está  enlatin!  exclamó  D.  Eodrigo. 
— Y  el  mió  también,  contestó  D.  Luis  Osorio  dándole 
vueltas. 

—  ¿Sabéis  traducirlo? 

— Amigo  mió,  aunque  principié  la  escolástica  en  la  uni- 
versidad de  Salamanca,  os  confieso  que  fui  tan  torpe,  que 
nunca  pude  comprender  ese  idioma. 

— Es  una  fatalidad. 

— ¿No  lo  entendéis  vos? 

— Mis  padres  no  quisieron  que  me  calentase  la  cabeza  con 
los  estudios.  Un  caballero,  decian,  solo  debe  saber  manejar 
la  espada;  los  libros  son  buenos  para  los  monjes. 

—  ¡Por  San  Pedro  y  San  Pablo!  dijo  D.  Luis  dando  un 
puñetazo  en  la  mesa.  ¿Y  qué  vamos  á  hacer? 

—  Buscar  quien  traduzca  estos  pergaminos. 
— Y  si  encierran  algún  secreto.... 

—¡Diablo!  Decís  perfectamente,  contestó  D.  Eodrigo  ras- 
cándose las  mejillas  de  impaciencia.  Pero  haced  un  esfuer- 
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zo....  acaso  algunas  frases  os  revelen  otras....  Leed  y  veamos 
si  podemos  adivinar  algo. 
— No  habéis  pensado  mal. 

Los  dos  caballeros  volvieron  á  fijar  la  vista  en  los  ma- 
nuscritos. Una  misma  mano  habia  trazado  sobre  su  tersa  su- 
perficie iguales  caracteres.  La  letra  era  un  conjunto  de  per- 
files y  lazos  medio  góticos,  medio  árabes,  propios  de  todas 
las  escrituras  del  siglo  XV." 

D.  Luis  se  puso  á  leer. 

Noster  dilectissime  Fili: 

Evidentes  mihi  sunt  probaciones  quod  vos  estis  unus  ex 
attentissimis  equilibus  nostrce  cetatis,  et  licet  valde  juvenis 
adhuc,  scio  vos  páralos  esse  ad  sacrificium  propter  bonam 
caussam,  caussa  autem  est  caussa  Dei. 

Credo  vos  non  nescire,  quod  cum  transeatis  per  p)0}mlos 
Sancti  Martini  de  Pusa,  Turris  Julia,  fiumen  Salor,  et 
montes  Sancti  Petri  atque  Sancti  Mamed,  ad  Lusitanice  de- 
venitur  ter  minian.  Inscenaite  in  equum,  et  hitnc  sequimini 
cursum.  Invenietis  in  eo  jMregrinatorem  vivorum  oculorum, 
oris  severi,  contvnentisque  elati,  ab  annis  jam  dealba  ti  ca- 
pilli.  Illum  sequimini,  non  incidientes  sv^spitiones,  quoadus- 
que  adip)iscamini  eum  intercijyiendi  occasionem:  hoc  in  casa 
evellite  membranas,  quas  fert  in  ptectore  occultas,  sigillatas 
stemma  tibies  Lusitanicd,  et  ad  Regem  Ar agonice  directas. 

Dura  sunt  témpora,  fili  mi:  genera paidalim  degenera  nt; 
sed  convido  esse  in  vobis  antiquorum  sanguinem,  et  non  lon- 
go intervallo  vos  mefacturos  esse  dominum  unius  ex  maxi- 
mis  secretis,  unde  Castellaa  pendet  felicitas. 

Vos  mea  comilelur  benediclio. 
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\1  pié  una  cruz  mja,  exclamo  D.  Luís  examinando  el 
pergamino  que  acababa  de  leer. 

—También  en  el  mió  hay  otra  cruz  roja,  contestó  D.  Ro- 
drigo. La  escritura  oh  exactamente  igual. 

—  Va  lo  veo. 

—  ¿Habéis  entendido  algo? 

1).  Luis  se  puso  un  poco  encendido. 
—Ni  una  palabra,  contestó. 

— Ni  yo  tampoco,  añadió  el  conde  de  Arcos.  ¿Qué  vamos 

á  hacer? 

No  bien  habia  acabado  esta  interrogación,  cuando  lla- 
maron de  un  modo  insólito  a  la  puerta  de  la  posada. 

—  Callad,  prosiguió  D.  Rodrigo;  por  un  presentimiento 
creo  que  nuestro  viaje  tiene  el  objeto  de  espiar,  detener  ó 
pelear  con  alguna  persona....  Desde  que  salí  de  Toledo  me 
ha  acompañado  esta  idea. 

—Bien  puede  ser....  Yo  medio  he  comprendido  en  el  es- 
crito que  hablan  de  un  peregrino. 

— Peregrino  ó  diablo,  hombre  ó  fantasma,  he  mandado 
disponer  una  magnífica  cena  por  si  encontraba  el  hilo  de 
esta  misteriosa  madeja....  Están  llamando....  el  posadero  va 
abrir.... 

Los  dos  jóvenes  miraron  á  la  puerta.... 

Esta,  impulsada  por  el  brazo  del  dueño  del  Gallo  can- 
tanda,  dio  paso  á  un  hombre  alto  y  encubierto,  que  la  va- 
cilante luz  de  un  farol  no  permitía  distinguir  bien. 

Al  mismo  tiempo  dejóse  oir  la  voz  de  D.  Rodrigo  Ponce 
de  León,  que  decia: 

— Clemente,  servidnos  la  cena. 


CAPITULO  VI. 


Inconvenientes  ele  no  saber  tx*  aducir*  el  latin. 


La  noche,  esa  hermosa  gemela  de  la  muerte,  retrata  los 
objetos  con  proporciones  raras  y  fantásticas. 

El  hombre  desconocido  que  acababa  de  entrar  en  la  po- 
sada, bien  fuera  por  esta  causa,  bien  por  el  extraño  atavío 
con  que  estaba  encubierto,  parecía  á  alguna  distancia  á  uno 
de  esos  personajes  fatídicos  que  atraviesan  en  sueños  por 
nuestra  imaginación. 

— Un  cuarto  y  un  caballo,  dijo  con  acento  desdeñoso,  sin 
mirar  al  posadero. 

Este,  que  habia  oido  el  mandato  de  I).  Rodrigo,  estuvo 
indeciso  entre  obedecer  á  su  primer  huésped,  ó  responder  al 
recien  llegado. 

— Vamos  pronto,  volvió  á  repetir  este;  un  cuarto  y  un  ca- 
ballo . 

— ¡Válgame  Santa  Eulalia  de  Mérida!  murmuró  el  pací- 
fico Clemente.  ¿Si  me  irá  á  dar  de  latigazos  como  el  otro 
caballero? 

— ¿No  respondéis? 

— Sí,  señor;  sobre  lo  del  cuarto,  tenéis  todos  los  del  Gallo 

LO 
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'  \do  á  vuestra  disposición;  #con  respecto  al  caballo,  será 
difícil  proporcionároslo. 

— Ochenta  doblas  de  oro  oxisten  para  vos  en  esta  bolsa, 
oón  tal  que  de  aquí  á  media  hora  se  halle  listo  en  vuestras 
cuadras. 

— Este  es  un  gran  negocio,  pensó  Clemente;  caballero, 
prosiguió  en  voz  alta,  haré  todo  lo  posible  por  complaceros. 

El  nuevo  huésped  no  habia  hecho  alto  en  los  dos  comen- 
sales,  que  aun  todavía  miraban  sus  respectivos  pergaminos 
como  si  en  el  fondo  de  su  imaginación  intentasen  buscar  lo 
que  aquellas  palabras  significaban. 

Otras  veces  volvian  los  ojos  para  contemplar  al  forastero. 

Clemente  acababa  de  dar  sus  órdenes  en  la  cocina  para 
que  fuese  servida  la  cena,  y  acto  continuo  salió  á  la  calle  en 
basca  de  la  cabalgadura  que  le  habian  pedido. 

El  recien  llegado  quedó  en  el  portal;  mas  reparando  en 
el  cuarto  que  ocupaban  D.  Rodrigo  y  D.  Luis,  se  dirigió  á 
él.  Cuando  llegó  al  umbral,  advirtió  que  no  estaba  solo. 

— Buenas  noches,  dijo  con  cierto  desagrado,  conocido  solo 
en  el  timbre  de  su  voz,  pues  su  fisonomía  iba  encubierta 
con  el  ancho  embozo  de  un  manto. 

—Dios  os  guarde,  caballero,  contestó  D.  Rodrigo;  podéis 
pasar  adelante. 

Advirtióse  por  un  instante  un  movimiento  de  vacilación 
en  el  desconocido,  pero  en  seguida  quedóse  rígido  como  una 
estatua. 

Hay  hombres  que  parecen  piedras,  y  piedras  que  pare- 
cen hombres;  los  unos  y  las  otras  engañan  hasta  que  el  ob- 
servador contempla  con  detenimiento  la  clase  á  que  corres- 
ponden. Tal  aparecia  el  hombre  recien  llegado. 

Era  alto:  llevaba  un  sombrero  de  ala  ancha,  sin  lazo  ni 
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pluma  que  revelase  su  dignidad,  y  cuya  forma  se  podia  con- 
fundir con  la  usada  por  el  pueblo,  con  la  que  resguardaba 
del  sol  ó  la  lluvia  á  los  monjes  y  peregrinos,  y  con  la  que 
principiaba  á  coronar  las  cabezas  nobles  en  las  aventuras 
que  después  se  llamaron  de  capa  y  espada. 

El  sombrero  era  tan  enigmático  como  su  facha.  El 
manto  le  llegaba  hasta  media  pierna;  de  poco  vuelo  y  de 
incierto  color,  del  mismo  modo  poclia  servir  al  guerrero  que 
al  fraile,  al  campesino  que  al  escolar. 

La  inmovilidad  del  desconocido  habría  pasado  por  des- 
cortés ó  sospechosa,  si  después  de  un  rato  no  hubiera  saluda- 
do á  los  jóvenes  con  cierto  aire  donde  se  mezclaba  la  humil- 
dad y  la  altanería.  ¡Extraño  contraste  que  no  dejó  de  cho- 
car álos  mismos! 

— Ya  que  tenéis  la  bondad  de  admitirme  en  vuestra  com- 
pañía, dijo,  espero  me  dispensareis  la  confianza  de  que  no 
me  desemboce  y  que  me  acerque  al  fuego....  ;Hace  tanto 
frió! 

— Tenéis  permiso  para  hacer  lo  que  gustéis,  contéstó  don 
Rodrigo  con  tono  indiferente. 

El  hombre  encubierto  se  acercó  al  hogar,  y  se  sentó  en 
un  banco  con  tal  mesura  y  acompasados  movimientos,  como 
pudiera  hacerlo  el  comendador  cuando  descendió  de  su 
tumba  para  confundir  á  D.  Juan  Tenorio. 

Sin  embargo  de  su  extraña  frialdad,  advirtióse  que  sus 
ojos  despidieron  dos  relámpagos  sobre  los  pergaminos  que 
aun  estaban  sobre  la  mesa. 

— Dipensadme,  señores,  dijo  en  seguida,  si  he-  interrum- 
pido vuestra  conversación  ó  vuestras  ocupaciones. 

— Nada  de  eso,  caballero,  replicó  1).  Luis;  nos  disponíamos 
á  cenar. 
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Al  decir  esto,  presentóse  un  sirviente  cargado  de  hu- 
meantes  viandas,  Las  que  despedían  un  olor  aromático  y 
apetitoso. 

—  Ya  lo  veiáj  añadid  el  conde  de  Arcos;  nosotros  los  hom- 
bres  de  armas  y  de  aventuras,  luego  que  llegamos  á  un 
punto  de  descanso,  solo  pensamos  en  satisfacer  el  hambre 
que  nos  devora. 

— En  verdad  que  es  uno  de  los  más  sólidos  pensamientos. 

—  Solo  esperamos  para  principiar,  que  nos  honréis  ocu- 
pando un  sitio  de  nuestra  mesa,  ya  que  la  casualidad  os  ha 
conducido  aquí,  replicó  I).  Eodrigo,  pisando  un  pié  de  don 
Luis  de  un  modo  significativo,  que  quería  decirle: — Estad, 
sobre  aviso. 

El  desconocido  pareció  titubear  de  nuevo,  pero  adoptan- 
do una  resolución  misteriosa. 

— Acepto,  contestó;  los  que  están  dedicados  á  viajar  como 
yo  en  estaciones  tan  crudas  como  la  presente,  encuentran 
un  consuelo  al  fin  de  la  jornada  si  hallan  buena  mesa,  bue- 
nos amigos  y  buena  lumbre. 

Y  levantándose  del  sitio  que  ocupaba,  se  desembozó  con 
desembarazo  y  fué  á  colocarse  en  el  lado  que  comunicaba 
con  la  puerta  de  la  habitación. 

Tanto  D.  Rodrigo  como  D.  Luis,  fijaron  los  ojos  en  su 
comensal. 

— ;Barbas  de  Lucifer!  exclamó  D.  Luis  medio  espantado, 
juraría  que  he  visto  ese  rostro  en  la  corte  ele  Enrique  IV. 
Pero  no.... 

— Sí....  añadió  D.  Rodrigo,  pálido  como  la  muerte  á  cau- 
sa de  una  desconocida  emoción....  ¡Vos  sois!...  ¡Ah!  me  he 
engañado ....  perdonad. 

El  recien  venido  miraba  á  los  jóvenes  con  una  sonrisa 
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de  desden.  De  pié  y  con  el  sombrero  echado  atrás,  habiá 
cambiado  su  fisonomía  de  im  modo  repentino  y  casi  mágico. 
Aquel  personaje  medio  vulgar  y  medio  sospechoso ,  raro 
unas  veces,  franco  otras,  é  irónico  de  un  modo  casi  imper- 
ceptible, si  no  era  el  Proteo  de  la  gentilidad,  se  asemejaba 
al  nigromante  de  la  edad  media. 

El  rostro  que  tanto  habia  chocado  á  los  dos  jóvenes  era  el 
mismo  que  hemos  presentado  en  el  peregrino  acogido  en  la 
cabana  de  Bárbara;  su  estatura  alta  y  de  líneas  severas,  era 
la  misma  que  vimos  atravesar  los  desfiladeros  de  San  Ma- 
med  entre  un  velo  de  copos  de  nieve  y  las  pálidas  tintas 
del  crepúsculo  de  la  tarde....  Pero  aquel  traje  y  aquel  rostro 
habían  desaparecido  bajo  una  nueva  vestimenta  y  un  sem- 
blante de  distinta  expresión,  de  diferente  modo  de  hablar.... 
¡Tal  puede  el  arte  del  disimulo  en  los  hombres  que  le  poseen, 
que  no  es  fácil  distinguir  la  verdad  de  la  mentira  en  sus 
fisonomías  de  piedra! 

La  risa  del  desconocido,  algún  tanto  burlona,  cesó  » de 
pronto. 

— ¿Por  quién  me  habéis  tomado?  preguntó  con  altanería.. 

— ¿Por  quién?  contestó  D.  Rodrigo....  A  fé  de  caballero,  os 
juro  que  creí  encontrarme  caraá  cara  con  D.  Fadrique  En- 
riquez,  almirante  de  Castilla. 

. — Justamente,  observó  D.  Luis. 

— ¡Le  parézco  por  fortuna!  exclamó  el  forastero  con  una 
serenidad  tan  grande,  que  cualquiera  sospecha  que  pudie- 
ran tener  los  dos  jóvenes  se  desvaneció  al  momento. 

—Sí. 

— Nada  de  extraño  tiene,  porque  somos  de  una  misma 
sangre. 

— ¡Cómo!  preguntó  I).  Rodrigo. 
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—  Voy  a  satisfacer  vuestra  curiosidad,  replicó  el  descono- 
cido sentándose  con  el  mayor  sosiego.  Pero  con  vuestro  per- 
mi^»  ])<).!.  mi  ios  [>ri  i  icipiar  la  cena,  pues  las  viandas  se  están 
enfriando.  Interin  os  daré  los  pormenores  que  apetecéis. 

— Con  mucho  gaisto,  contestaron  los  dos  caballeros. 
A  esta  invitación,  que  parecía  más  bien  nn  mandato,  lle- 
náronse los  platos;  el  vino  brilló  en  las  copas  como  si  estas 
se  con  virtiesen  en  topacios  del  Brasil,  tostados  por  el  ardien- 
te sol  del  Trópico;  la  lumbre  estalló  en  nn  ramillete  de  chis- 
pa^ á  impulsos  del  vigoroso  aliento  de  un  sirviente,  y  to- 
dos los  ojos  resplandecieron  con  esa  luz  del  placer  que  co- 
munica una  mesa  bien  servida  y  unos  alimentos  sábiamen- 
te  aliñados. 

D.  Rodrigo  y  D.  Luis,  que  en  un  principio  creyeron 
que  su  comensal  tendría  parte  en  la  comisión  que  los  había 
conducido  á  Trujillo,  fueron  convenciéndose  de  lo  contra- 
rio al  ver  su  inperturbable  serenidad.  ¿Para  qué  sirven  las 
posadas  sino  para  abrigar  á  los  viajeros?  Pues  este  era  uno 
de  tantos.  ¿Era  el  primer  hombre  que  se  parecía  á  otro?  Nó. 
¿Por  qué  extrañar  que  se  asemejase  al  almirante  de  Castilla, 
mucho  más  cuando  iba  á  dar  una  razón  de  este  parecido? 
Esto  así,  y  desvanecidas  sus  sospechas  con  este  raciocinio 
tan  factible,  esperaron  á  que  el  forastero  usase  de  la  pa- 
labra. 

— Para  que  os  convenzáis  de  lo  que  acabo  de  decir,  dijo 
por  último  llenando  un  vaso  con  rico  Oporto,  debo  pregun- 
taros si  sabéis  algo  de  genealogía. 

—  Pist,  murmuró  D.  Luis  encogiéndose  de  hombros. 

— Estamos  bastante  enterados  en  ella,  añadió  el  conde  de 
Arcos,  que  no  le 'parecía  bien  confesar  su  ignorancia. 
— En  ese  caso,  no  debéis  ignorar  que  el  almirante  des- 
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ciende  directamente  de  un  hermano  bastardo  de  D.  Pedro 
dé  Castilla. 
—Sí. 

— De  D.  Fadrique,  maestre  de  Santiago. 

—Eso  es,  dijo  D.  Luis  recordando  esta  especie. 

— En  aquel  reinado  hubo  muchas  guerras  civiles,  prosi- 
guió el  forastero.  Los  hermanos  peleaban  contra  los  herma- 
nos, los  obispos,  unas  veces  al  lado  del  rey,  otras  al  lado  de 
los  revoltosos,  atizaban  la  rebelión;  porque  habéis  de  sa- 
ber, señores,  que  los  obispos  son  y  han  sido  siempre  en  Cas- 
tilla los  fautores  de  muchos  desastres. 

El  caballero  cesó  de  hablar  para  beber,  miéntras  los  jóve- 
nes se  observaron  como  desconfiando  de  las  palabras  que  acá- 
•   baban  de  oir. 

— Sin  embargo,  en  esto  hay  excepciones,  prosiguió. 

— Es  claro,  contestó  D.  Eodrigo. 

— Sin  ir  más  lejos,  ved  un  ejemplo  en  el  pasado  reinado 
de  D.  Juan  el  U:  hablo  de  D.  Alfonso  Fonseca,  obispo  de 
Avila. 

—  Ese  es  arzobispo  de  Sevilla  en  la  actualidad,  añadió  el 
conde  de  Arcos  envanecido  con  el  elogio  que  acababan  de 
tributarle  á  su  protector. 

— No  lo  sabía....  porque  hace  bastante  tiempo  que  falto 
de  España. 

Tales  palabras,  dichas  con  una  sagacidad  extraordinaria, 
no  solo  iban  alejando  hasta  los  más  leves  recelos  de  D.  Ro- 
drigo y  D.  Luis,  sino  que  se  veian  en  el  caso  de  mostrarse 
tan  francos  é  ingénuos  como  su  comensal. 

—Esperamos  que  prosigáis,  dijo  este  último. 

— Voy  á  complaceros.  Para  enlazar  las  pretensiones  de  los 
príncipes  de  aquella  época,  era  necesario  que  Doña  Leonor 
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dv  Guzman  no  hubiera,  muerto  asesinada  en  Talayera.  Pero 
desgraciadamente  se  cometió  tamaña  imprudencia»,  no  sé  si 
por  culpa  del  rey  ó  por  celos  de  la  reina  Doña  María,  y  de 
aqui  nació  la  terrible  cadena  de  conflictos  que  tuvo  su  fin 
de  n  1 1  modo  ^jpantpso  enla  tienda  de  Beltran  du  Guesclin. 
\\c  trazado  estqs  <  lola  I  los  históricos  para  haceros  ver  que  solo 
existirían  ent  ro  1).  Pedro  de  Castilla  y  los  hijos  bastardos  de 
^Ufonso  XI  deseos  de  venganza  y  de  esterminio.  D.  Enrique 
de  Trasl  amara  y  sus  hermanos,  vencidos  las  más  veces,  en- 
contraban  un  asilo  sagrado  en  Portugal.  D.  Fadrique,  en 
una  de  estas  emigraciones  conoció  á  una  ilustre  dama,  se 
amaron,  y  al  cabo  de  cierto  tiempo  tuvieron  un  hijo.  La 
dama  se  llamaba  Doña  Inés  de  Vasconcelos....  De  este  hijo 
bastardo  de  un  padre  bastardo,  desciendo  yo....  Ved  aquí  la  . 
causa  por  la  queme  parezco,  según  decís,  al  almirante  de 
( 'astilla,  pues  ambos  somos  oriundos  de  un  mismo  origen. 

— En  efecto,  contestó  D.  Rodrigo  mirándolo  con  deten- 
ción; el  parecido  es  exacto,  aunque  yo  no  sé  qué  encuentro 
en  vuestra  fisonomía  que  se  diferencia  notablemente  de  la 
suya. 

— Bien  puede  ser. 

— Perdonad,  observó  D.  Luis;  vuestra  historia  y  nobles 
antecedentes  me  han  interesado,  y  desearía  merecer  áh 
vuestra  bondad  nos  dijéseis  el  nombre  que  lleváis. 

— En  Portugal  soy  conocido  por  D.  Dionis  de  Vasconcelos. 

— ¿Y  venís  de  vuestra  patria? 

—Directamente  de  Lisboa. 
Los  dos  jóvenes  se  volvieron  á  mirar  como  queriendo  de- 
cirse que  nada  habia  que  temer  de  aquella  persona. 

Con  todo,  cualquiera  que  fuese  su  nombre  y  su  gerar- 
quía,  no  era  posible  confiarse  del  todo  hasta  saber  á  punto 
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cierto  la  procedencia  de  D.  Dionis.  Esta  previsión  hizo  que 
D.  Rodrigo  le  preguntase: 

—  En  Lisboa,  según  los  rumores  del  pueblo,  se  trabaja 
mucho  para  alterar  la  paz  de  Castilla. 

— Será  así,  pero  mi  profesión  me  impide  saber  el  estado  de 
la  política. 

—  ¿Pues  qué  sois? 
— Marino. 

—Honroso  oficio,  contestó  D.  Luis. 

— Hace  muy  pocos  dias  que  abandoné  la  mar,  y  por  con- 
siguiente nada  sé  de  lo  que  pasa  en  tierra.... 

— ¿Y  á  dónde  os  dirigís?  interrogó  D.  Rodrigo. 

— A  Cataluña.  Los  marineros  catalanes  y  portugueses  de- 
ben ponerse  de  acuerdo  para  llevar  á  cabo  un  gran  pensa- 
miento de  navegación,  y  yo  soy  el  encargado  de  presentar 
proposiciones  al  gremio  de  los  buenos  navegantes  de  Barce- 
lona. 

— ¡Ah! 

— Tratamos  de  resolver  una  cuestión  geográfica.  Se  ha 
descubierto  por  algunos  marinos,  arrastrados  por  la  tempes- 
tad, entre  los  cuales  tengo  el  honor  de  contarme,  que  las 
costas  de  Africa  se  prolongan  hácia  el  sur,  pasado  el  cabo 
Negro.  Unos  han  dicho  que  este  es  el  camino  para  tropezar 
con  un  reino  sembrado  de  riquezas,  y  otros  han  afirmado 
que  se  puede  llegar  al  imperio  del  Preste  Juan.  Algunas  ga- 
leras no  han  vuelto,  pero  otras  se  han  presentado  cargadas 
de  polvo  de  oro. 

Los  dos  caballeros  manifestaron  su  sorpresa  al  oir  esta 
narración.  ¿Qué  recelo  podian  tener  de  un  hombre  que  de- 
tallaba todas  las  particularidades  de  su  vida?  D.  Rodrigo, 
completamente  tranquilo  sobre  la  procedencia  de  D.  Dionis 

11 
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de  Vasbóncétós,  quiso  saber  el  resultado  de  aquellas  noticias, 

y  preguntó: 

— ¿Y  qué  inientais  hacer? 

—  En  virtud  de  tales  descubrimientos,  pensamos  po- 
11  (M  i ios  de  acuerdo  con  los  marinos  catalanes  para  dispo- 
ner una  escuadra  que  se  dirija  á  recorrer  estas  costas  des- 
conocidas. 

— Excelente  plan. 

— Brindemos  porque  tenga  un  feliz  resultado,  exclamó 
1).  Luis  Osorio  llenando  las  copas. 
— Brindemos^  contestó  Vasconcelos. 

Los  tres  comensales  apuraron  sus  respectivos  vasos. 
— Ahora  ,  dijo  este  último,  permitidme  lo  haga  en  memo- 
ria de  vuestro  nombre  y  de  nuestra  reciente  amistad. 
— Lo  aceptamos. 
Y  de  nuevo  volvieron  á  llenarse  las  copas  para  vaciarse 
en  seguida. 

Habíase  llegado  á  esa  situación  propia  de  los  españoles, 
en  la  que  es  bastante  una  hora  de  conocimiento  para  tratar- 
se con  la  franqueza  de  una  amistad  de  muchos  años.  El  vino 
principiaba  á  acalorar  las  cabezas  y  hacer  que  los  ojos  chis- 
peasen de  alegría. 

Vasconcelos  era  el  único  que  permanecía  impasi- 
ble, como  si  su  rostro  recibiese  sensaciones  que  no  le  perte- 
necían. 

— ¿Sabéis,  señores,  dijo  con  imperturbable  calma,  que  me 
habéis  hecho  un  interrogatorio  cual  si  fuese  una  persona  sos- 
pechosa? 

— Dispensad  esta  falta  de  política,  contestó  el  conde  de 
Arcos,  pero  ya  debéis  conocer.... 
— Fuera  de  disculpas;  al  hacer  la  anterior  observación,  solo 
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he  llevado  por  objeto  el  que  me  honréis  con  el  título  de  ami- 
go y  al  mismo  tiempo  el  deseo  que  tengo  de  saber  vuestros 
nombres. 

—Con  mil  amores.  Me  llamo  D.  Rodrigo  Ponce  de  León, 
conde  de  Arcos,  dijo  este  levantándose  y  haciendo  un  saludo. 

— Y  yo  D.  Luis  Alvarez  de  Osorio,  descendiente  del  conde 
de  Trastamara. 

— Sea  enhorabuena,  caballeros,  replicó  D.  Dionis.  Lo  ilus- 
tre de  vuestras  cunas  está  abonado  por  la  nobleza  de  vues- 
tras acciones.  Y  ya  que  he  merecido  la  honra  de  saber  quién 
sois,  desearía  me  dijéseis  la  ruta  que  seguís,  por  si  podíamos 
ir  juntos  algún  tiempo. 

— No  podemos  contestaros,  respondió  D.  Rodrígo. 

— Si  he  cometido  una  indiscreción,  perdonad. 

— Nada  de  eso.  Lo  que  he  querido  decir  es,  que  no  sabe- 
mos lo  que  hemos  de  hacer. 

— ¿Cómo? 

— Porque  el  que  nos  ha  mandado,  solo  nos  ha  dado  ins- 
trucciones para  llegar  á  esta  ciudad. 
— ¡Es  extraño! 

— Son  olvidos  que  comprometen  muchas  veces  el  éxito  de 
una  empresa,  observó  D.  Luis. 

— Cierto.  ¿Pero  no  sabéis  el  partido  que  debéis  tomar? 
D.  Rodrigo  y  D.  Luis  se  miraron  como  preguntándose  si 
debían  ser  más  explícitos. 

Vasconcelos  apuró,  miéntras  esto  pasaba,  un  vaso  de 
vino. 

— Qué  diablos,  dijo  el  coadjutor  del  arzobispado  de  Santia- 
go tomando  una  resolución  repentina.  Caballero,  nuestras 
circunstancias  son  muy  excepcionales. 

—  ¡Y  qué! 
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— Conozco  qUe  DO  os  importará  lo  que  os  he  dicho;  peroá 
nosotros  sí. 
— Bien. 

— ¿Sois  caballero? 

—  [Por  qué  tal  pregunta! 

— ¡Oh!  110  os  molestéis;  es  que  intentamos  haceros  partí- 
cipe de  un  secreto. 

— Agradezco  vuestra  atención,  pero.... 
— Nada,  tened  la  bondad  de  contestarme. 
—¿A  qué? 

—A  lo  que  os  he  preguntado. 
— Ya  sabéis  mi  procedencia. 
— Me  basta.  ¿Sabéis  latin? 

— ¡Demonio!  ¿Tratáis  de  que  argumentemos  algún  punto 
de  escolástica? 

— Nó:  contestadme  ex¡3lícitamente. 
El  rostro  de  Vasconcelos,  que  por  un  instante  habia  ad- 
quirido un  aire  entre  irónico  y  risueño,  volvió  á  tomar  su 
habitual  expresión  de  indiferencia. 

— Caballero,  dijo,  veo  que  me  habláis  con  formalidad,  y 
con  la  misma  debo  contestaros,  por  más  singulares  que  me 
parezcan  vuestras  preguntas.  Nosotros  los  marinos  tenemos 
que  aprender  muchas  veces  un  gran  número  de  idiomas 
para  poder  tener  relación  con  todos  los  pueblos  conocidos. 
Aunque  el  latin  es  una  lengua  que  los  hombres  sábios 
llaman  muerta^  no  me  es  desconocida.  Las  obras  de  nuestra 
carrera  están  escritas  en  latin,  y  todos  los  dias  bebo  en  ellas 
los  secretos  que  se  arrancan  al  cielo  y  los  descubrimientos 
que  se  hacen  en  la  tierra . 

I).  Rodrigo  y  D.  Luis  se  volvieron  á  mirar:  estaban  en  el 
caso  de  saber  lo  que  significaban  los  pergaminos,  y  ya  que 
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la  casualidad  les  deparaba  un  hombre  que  los  tradujese,  no 
vacilaron  en  presentarlos  ante  su  vista ,  ajenos  de  la  impor- 
tancia de  ellos. 

— Amigo,  contestó  D.  Luis,  comisionados  á  seguir  la  ruta 
de  Portugal,  liemos  llegado  hasta  aquí  sin  saber  lo  que  de- 
bemos hacer,  porque  han  cometido  la  imprudencia  de  darnos 
las  instrucciones  en  latin.  Ninguno  de  los  dos  lo  entende- 
mos, y  por  esto  os  molestamos. 

— De  ninguna  manera,  mi  deseo  es  complaceros.  Pero 
¿sabéis  que  es  un  lance  curioso? 

— ¡Oh!  mucho.  ¿Conque  si  tenéis  la  bondad?... 

— Desde  luego. 
Vasconcelos  desplegó  un  pergamino,  y  después  de  mi- 
rarlo por  un  momento,  sin  que  en  su  fisonomía  se  pintase  la 
más  pequeña  alteración,  dijo: 

— Señores,  lo  que  me  habéis  presentado  tiene  la  aparien- 
cia de  ser  un  secreto  importante. 

Los  dos  jóvenes  se  miraron  con  sorpresa. 

— ¿Estáis  seguro  de  ello?  preguntó  D.  Rodrigo. 

— Sí....  sí.  Caballero,  cerremos  la  puerta,  porque  no  con- 
viene que  esto  traspase  á  la  parte  exterior. 

D.  Luis  se  levantó  y  practicó  esta  operación. 

— Hablad. . .  nadie  nos  puede  oir,  dijo  sentándose  de  nuevo. 

— Prestadme  atención.  El  pergamino  principia  con  estas 
palabras:  —Xoster  dllectissime  Fili. 

— ¿Qué  quiere  decir  eso?  instó  D.  Rodrigo. 

— Esto  quiere  decir:  Nuestro  muy  amado  hijo. 

— ;Cáspita!  exclamó  D.  Luis;  ¿y  quién  es  ese  padre  tan 
tierno? 

— Caballero,  más  comedimiento,  observó  Vasconcelos.  Oíd 
el  primer  párrafo  de  esta  carta  y  juzgad. 
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—  Podéis  hablar. 

— üFentyo  ¡truchas  ccidcntcs  S&  qué  sois  uno  de  los  más 
cumplidos  caballeros  de  nuestra  época,  y  aunque  muy  joven 
wia,  sé  que  os  halláis  dispuesto  d  sacrificaros  por  la 
bueno  causa,  que  es  la  causa  de  Dios.» 

— liso  es  algo  formal,  dijo  I).  Rodrigo. 

— Y  algo  confuso  también,  añadió  D.  Luis.  Tened  la 
bondad  de  proseguir. 

— Kste  segundo  párrafo,  que  principia — Credo  vos  non 
escire — es  mucho  más  interesante.  Escuchad  su  versión: 
— «Creo  no  ignorareis  que  pasando  j^or  los  pueblos  de 
San  Martin  de  Pasa,  Trujillo,  el  rio  Salor  y  Montañas 
de  San  Pedro  y  San  Mamed,  se  llega  á  la  frontera  de  Por- 
tugal.» 

— No  es  menester  decir  eso  en  latin  para  saberlo,  dijo 
D.  Luis. 

— A  fé  de  caballero  que  no  entiendo  lo  que  eso  significa, 
prosiguió  D.  Rodrigo. 

—  Ahora  lo  comprendereis:— Pnscendite  in  equum,  et  huno 
sequimini  cursum. — Esto  es: — «Montad  á  caballo  y  seguid 
esta  ruta.» 

— Esas  instrucciones  nos  las  dieron  verbalmente. 

—  Es  cierto,  observó  el  conde  de  Arcos,  pero  solamente 
hasta  Trujillo. 

— Continuad,  exclamó  el  impaciente  Osorio. 
Vasconcelos  prosiguió  con  la  misma  calma. 

—Iitrciíictis  in  eo  276regrinatorem  rAvorum  oculorum.... 
— «En  ella  encontrareis  un  peregrino  de  ojos  vivos,  rostro 
severo  y  altivo  continente,  encanecido  por  los  años.» 

— ¡Dice  eso!  exclamó  D.  Luis. 

— Con  toda  exactitud. 
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—  ¡Diablo!  esto  es  más  formal  de  lo  que  yo  creía.  ¿Y  ese 
peregrino?... 

—Callad  por  Dios,  observó  D.  Rodrigo;  es  menester  que 
sepamos  lo  que  nos  encargan  para  cumplir  como  caballeros. 
— Tenéis  razón;  continuad. 

— Illum  sequimini. — «Seguidlo  sin  infundir  sospechas, 
hasta  que  alcancéis  una  ocasión  de  sorprenderlo:  en  "este 
casó  arrancadle  unos  pergaminos  que  lleva  ocultos  en  el 
pecho,  sellados  con  las  armas  de  Portugal  y  dirigidos  al  rey 
de  Aragón.» 

— Ved  aquí  el  secreto,  dijo  el  conde  de  Arcos  á  su  amigo. 
— Ahora  comprendo  por  qué  nos  dan  órdenes  en  latín, 
contestó  D.  Luis. 

Vasconcelos  estaba  sereno  como  en  un  principio. 

—  ¿Y  qué  hacer?  prosiguió  este  último. 

— Montar  á  caballo  en  este  instante  y  partir  hacia  Por- 
tugal, replicó  ei  conde. 

— Esa  es  una  locura,  señores,  añadió  el  caballero  portu- 
gués; la  noche  es  terrible  y  os  expondríais  á  perecer  más 
bien  que  llenar  vuestro  objeto. 

— Nuestra  obligación  es  superior  á  todo.  Pero  vos,  caba- 
llero, que  venís  de  Portugal,  ¿no  habéis  visto  á  ese  pere- 
grino de  quien  habla  este  escrito? 

— En  verdad  que  no  podré  daros  una  contestación  satis- 
factoria. He  visto  toda  clase  de  pasajeros,  desde  el  honrado 
labriego  hasta  el  ilustre  señor  que  se  dirige  á  su  castillo, 
desde  el  pastor  hasta  el  estudiante,  desde  el  trovador  al 
fraile. 

— Pero  ¿y  ese  peregrino?...  preguntó  D.  Luis. 
—Esperad....  aunque  mi  memoria  es  un  poco  débil,  con- 
testó Vasconcelos,  debo  haceros  una  advertencia  que  puede 
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seros  importante,  Recuerdo  liaber  visto  á  un  hombre  cubier- 
to de  hábitos  talares,  los  cuales  tienen  una  hechura  mona- 
cal.... No  sé  si  será  un  religioso  ó  un  peregrino;  pero  en  los 
tiempos  actuales  bien  puede,  con  tan  ambiguo  traje,  ser  ya 
una  cosa,  ya  otra. 

—  Decís  verdad;  ¿y  dónde  le  habéis  visto? 

— No  muy  lejos  de  aquí. 

—A  caballo  pronto,  D.  Rodrigo,  exclamó  D.  Luis. 
— Esperad,  contestó  Vasconcelos;  aun  quedan  algunos 
renglones  que  leer. 
-¿Sí? 

— Estos  son: — Dura  sunt  témpora,  Jili  mi:  genera  paula- 
tln(  degenerante*. 

— Hablad  en  castellano  y  economizaremos  el  tiempo,  dijo 
D.  Rodrigo. 

— Voy  á  complaceros. —«Los  tiempos  son  duros,  hijo  mió: 
las  razas  van  degenerando;  pero  yo  confio  que  en  vos  existe 
la  sangre  de  los  antiguos,  y  que  dentro  de  poco  me  haréis 
dueño  de  uno  de  los  más  grandes  secretos  de  donde  depende 
la  felicidad  de  Castilla.» — «Mi  bendición  os  acompañe.» — 
Hay  una  cruz. 

Los  jóvenes  se  quedaron  pálidos  al  saber  el  contenido  de 
sus  respectivos  manuscritos.  La  mano  misteriosa  que  los 
habia  conducido  hasta  allí,  tenia  al  parecer  una  entera  con- 
fianza en  el  valor  de  los  dos  caballeros  á  quien  encomenda- 
ra tan  extraña  y  difícil  comisión.  Era  preciso  apoderarse  del 
peregrino,  y  no  sabian  que  este  acababa  de  sondear  todos 
sus  secretos.  El  fingido  Vasconcelos,  sereno  y  sin  desmen- 
tir ni  un  instante  su  calma  de  piedra,  intentaba  arrojar  á 
sus  comensales  sobre  el  fraile  que  le  seguía,  y  de  este  modo 
salvarse  de  toda  persecución.  Combinado  su  plan;  dijo: 
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— Veo  con  sentimiento,  señores,  que  no  podemos  caminar 
juntos.  Vamos  á  dirigirnos  por  sendas  opuestas. 

— Disimulad  que  os  interrumpa,  exclamó  D.  Rodrigo. 
Necesitamos  pormenores  de  ese  fraile  ó  peregrino  que  indi- 
cásteis  hace  poco. 

— No  sé  más  que  lo  que  he  tenido  el  honor  de  deciros. 

— ¿Cuándo  lo  visteis? 

— Esta  mañana. 

— ¿Qué  ruta  traia? 

— La  misma  que  se  marca  en  estos  pergaminos. 
— Entonces  ese  es.  Caballero,  os  damos  las  gracias,  dijo 
D.  Luis. 

Vasconcelos  se  inclinó  para  ocultar  el  resplandor  de  ale- 
gría que  brilló  en  sus  ojos. 

— ¡Clemente!  gritó  D.  Rodrigo  hiriendo  la  mesa  con  el 
puño. 

— Señor,  contestó  este  presentándose  en  la  penumbra  de 
la  puerta.  Perdonad....  como  estabais  encerrados,  no  me 
habia  atrevido  á  interrumpiros. 

— Disponed  nuestros  caballos. 

— ¿Os  vais  de  mi  casa,  señores? 

— Vamos  de  camino. 

— ¡La  Virgen  nuestra  patrona  os  valga!  Apenas  es  media 
noche,  y  está  nevando  á  más  y  mejor. 

— No  importa;  obedeced,  gritó  el  fogoso  D.  Luis. 
A  este  acento  Clemente  dió  un  salto,  creyendo  que  iba 
á  caer  sobre  él  una  tanda  de  latigazos. 

D.  Dionis  miró  al  posadero  como  preguntándole  si  habia 
hecho  su  encargo;  este  respondió  afirmativamente. 
Los  dos  jóvenes  se  volvieron  á  su  comensal. 
—Nuestra  gratitud,  dijo  I).  Rodrigo,  no  echará  en  olvido 

12 


90  EL  DEDO  DE  DIOS. 

los  favores  que  psdebemosi  Confio  queá  fuer  de  caballero, 
guardareis  una  rigorosa  reserva  sobre  los  secretos  que  os 
hemos  coafiadOi  Algún  dia,  si  pasáis  porlacórte  de  Castilla, 
os  demostraremos  más  sinceramente  nuestra  amistad. 

— ¿Pero  marcháis  tan  pronto,  señores? 

— En  este  instante. 

— Entonces  nada  tengo  que  deciros,  sino  que  contéis  con 
uno  de  vuestros  más  humildes  servidores. 
— Gracias. 
La  voz  de  Clemente  se  dejó  oir. 
— Ya  están  los  caballos. 

— Cobraos  el  gasto  que  nosotros  tres  hemos  hecho,  dijo  don 
Rodrigo  al  posadero  tirando  sobre  la  mesa  una  bolsa  llena  de 
doblas  de  oro. 

— No  toquéis  á  ese  dinero,  gritó  Vasconcelos;  el  gasto  de 
esta  noche  corre  de  mi  cuenta.  Vos,  D.  Rodrigo,  dispensad 
esta  franqueza  y  volved  á  vuestra  escarcela  este  bolsillo. 

Y  tomándolo  de  la  mesa,  se  lo  presentó  con  galan- 
tería. 

— No  podemos  aceptar  vuestro  generoso  empeño,  centestó 
el  joven. 

Pero  miéntras  los  dos  caballeros  cruzaron  algunas  pala- 
bras de  amistad  y  cortesía,  D.  Luis  entregó  al  dueño  del 
Gallo  cantando  todo  el  imparte  del  gasto  hecho  en  la  posada. 

— D.  Rodrigo,  exclamó  el  coadjutor  del  arzobispado  de 
Santiago,  no  perdamos  un  minuto;  esa  cuestión  es  una  ba- 
gatela, y  por  lo  mismo  nada  tenemos  que  hacer  aquí.... 

— Os  comprendo....  nos  habéis  ganado  la  delantera. 

—Eso  no  hace  al  caso.  A  caballo. 

Los  dos  caballeros  se  acercaron  á  sus  respectivos  corceles 
y  les  hicieron  esas  ligeras  caricias  que  indican  una  nueva 
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fatiga  y  que  parecen  pedir  fuerzas  y  valor  al  generoso  ani- 
mal que  relincha  de  impaciencia  por  arrostrarlas. 

Vasconcelos  miró  un  hermoso  caballo  que  estaba  sujeto  á 
un  manillon  de  hierro. 

— ¿Es  ese  el  que  habéis  comprado?  le  preguntó  al  posade- 
ro mientras  los  jóvenes  se  disponian  á  montar. 

— Sí,  señor,  contestó. 

— Aquí  tenéis  una  bolsa  con  cien  doblas  de  oro....  Esta- 
mos en  paz. 

Clemente  se  inclinó  temblando  de  alegría  al  verse  con 
tanto  dinero. 

— Mirad,  señor,  que  el  caballo  no  vale  tanto. 

— No  importa;  guardadlo  por  el  corretaje. 
Al  decir  esto,  y  cuando  D.  Rodrigo  y  D.  Luis  tenían  el 
pié  en  el  estribo,  sonó  el  aldabón  de  la  puerta  de  un  modo 
violento. 

El  posadero  la  abrió,  y  entonces  vióse  que  el  recien  ve- 
nido era  un  fraile.  Destacábase  del  fondo  medio  oscuro  de 
la  calle  y  entre  el  vago  resplandor  de  la  nieve,  que  caia  co- 
piosamente como  una  evocación  fúnebre,  como  una  visión 
pálida  y  terrible,  como  una  venganza  solemne  que  se  iba  á 
cumplir. 

¡Llevaba  una  espada  en  la  mano!  ¡Era  el  fraile  que  vi- 
mos en  la  cabana  de  Bárbara! 
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Mitad,  con  luz  y  mitad,  á  oscuras. 


— ¡Afras!  exclamó  aquel  hombre  extraño  dando  un  paso 

más  en  la  escena,  la  cual  estaba  solamente  alumbrada  por 
« 

un  mugriento  farol. 

D.  Rodrigo  y  D.  Luis  llevaron  la  mano  á  las  empuña- 
duras de  sus  espadas. 

El  fingido  Vasconcelos  retrocedió  por  un  momento,  es- 
pantado, lívido,  pero  silencioso. 

Se  iba  á  representar  un  drama  terrible. 

—Caballeros,  prosiguió  el  religioso  sin  dar  lugar  á  que- 
nadie  comprendiese  lo  que  pasaba  y  dirigiéndose  á  los  jóve- 
nes. Hace  media  hora  que  estoy  escuchando  desde  esta  puer- 
ta lo  que  habéis  hablado....  Os  han  traducido  un  pergami- 
no, en  el  que  os  encargan  que  busquéis  á  cierto  romero  que 
viene  de  Portugal....  Os  han  engañado  miserablemente.... 
El  traductor  es  ese  peregrino....  Ha  mudado  de  traje  porque 
yo  le  perseguía....  Miradlo  ahí....  Ese  que  finge  llamarse- 
D.  Dionis  de  Vasconcelos,  es  el  que  lleva  uno  de  los  más 
grandes  secretos  para  perder  á  Castilla. 

— ;Cómo!...  gritó  I).  Luis  tirando  de  la  espada. 
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— ¡Traidor!  exclamó  D.  Rodrigo  haciéndolo  mismo;  de- 
fendeos. 

El  peregrino,  con  una  rapidez  prodigiosa,  desató  las  rien- 
das del  caballo  que  habia  comprado,  y  antes  que  los  dos  ca- 
balleros estuvieran  á  su  frente,  ya  habia  desenvainado  una 
soberbia  tizona  y  puéstose  en  guardia. 

—¿Conque  es  verdad?...  prosiguió  el  conde  de  Arcos.  ¡Mi- 
serable f 

— Tened  la  lengua,  I).  Rodrigo,  contestó  con  ademan  im- 
ponente y  severo  aquel  hombre  incomprensible....  Si  ese 
fraile  me  inculpa,  es  sin  duda  ;por  una  fascinación. 

— Ved  aquí  la  prueba  de  que  no  me  equivoco,  exclamó  el 
religioso  tirándole  á  los  piés  un  pergamino  igual  al  de  los 
dos  jóvenes. 

— ¿Conque  es  decir,  señores,  que  os  han  mandado  en  mi 
contra  como  si  fuéseis  perros  para  dar  caza  á  un  jabalí? 

— ¿Luego  confesáis?  grito  D.  Luis.  Plaza,  caballeros;  yo 
haré  ver  á  este  insolente  que  no  ha  de  quedar  impune  su 
atrevimiento. 

Y  con  elegante  maestría  le  tiró  una  estocada,  que  fué 
diestramente  parada  por  su  contrario. 

Clemente  principió  á  alborotar. 
—  ¡Silencio,  villano!  exclamó  D.  Rodrigo;  dejad  que  los 
buenos  caballeros  ventilen  sus  querellas. 

Fuera  por  miedo  ó  por  otra  causa,  el  posadero  enmudeció 
y  solo  se  dejaron  oír  los  lúgubres  chasquidos  de  los  aceros, 
que  menudeaban  sus  golpes  á  porfía. 

El  joven  conde  de  Arcos  estaba  en  un  extremo  te- 
niendo á  los  dos  caballos  de  la  brida.  El  fraile  se  habia  re- 
tirado á  un  rincón,  donde  apenas  llegaban  los  rayos  de  la 
luz  del  farol. 
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Lq8  ddfi  combatientes  eran  los  únicos  que  estaban  en  el 
('(Mitro. 

Sus  ójofi  despedí»  llamas  resplandecientes,  bien  si- 
guiendo los  movimientos  de  su  contrario,  bien  lanzando  re- 
lámpagos de  ironía  y  de  furor,  que  se  estrellaban  en  la  sere- 
nidad de  cada  uno.  Tan  conocedores  eran  en  el  arte,  que  ni 
se  habían  herido  ni  retrocedido  un  paso.  Sus  respira- 
ciones, sin  ser  fatigosas  eran  sonoras,  y  los  brazos  dirigían 
las  puntas  de  sus  espadas  al  corazón,  sin  que  por  eso  llega- 
sen a  taladrar  la  ropa  que  lo  cubría. 

La  impaciencia  de  D.  Luis  se  destruía  ante  la  calma  del 
peregrino. 

-Caballero,  dijo  este  último,  creo  no  estamos  en  una  es- 
cuela de  esgrima  para  hacer  alarde  de  nuestros  conocimien- 
tos en  la  espada.  Concluyamos. 

Y  dio  un  paso  adelante. 

Pero  el  vigoroso  brazo  de  D.  Luis  le  presentó  la  punta  de 
su  acero,  en  términos  que  le  obligó  á  retroceder. 

—  Sois  más  valiente  de  lo  que  creia....  prosiguió.  Es  ne- 
cesario que  estipulemos  una  tregua.  El  tiempo  es  precioso 
y  no  puedo  perderlo  en  escaramuzas  propias  de  vuestra  edad. 

—  ¿Y  qué  intentáis  hacer? 
— Suspender  el  combate. 

—  Imposible.  Os  atravesaré  el  corazón. 

— Vamos,  ü.  Luis,  tened  más  calma.  Hay  ciertas  ocasio- 
nes en  que  la  astucia  vence  á  la  fuerza. 
— ¿Cómo? 

— De  un  modo  muy  sencillo.  Os  tiro  una  estocada.... 

Y  el  peregrino  unió  á  la  teoría  la  práctica. 

—Vos  la  recibís  como  acabáis  de  hacerlo.  Pues  bien, 
mientras  que  os  volvéis  á  poner  en  guardia,  yo  hago  un  mo- 
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linete,  le  doy  un  testarazo  al  farol....  quedamos  á  oscuras,  y 
todo  se  acaba. 

Esto  fué  obra  de  una  exhalación.  El  dicho  y  el  hecho. 
Cuando  D.  Luis  recordó,  el  farol....  caia  en  pedazos  sobre 
su  cabeza. 

El  peregrinó,  aprovechando  aquella  confusión,  montó  en 
su  cabalgadura  y  salió  rápidamente  de  la  posada. 

— ¡Qué  se  escapa!  ¡Voto  á  cien  mil  diablos!  gritó  D  Luis. 
A  caballo,  D.  Rodrigo....  Ese  hombre  es  el  demonio:  corra- 
mos detrás. 

—Sí,  sí,  contestó  este.  Una  luz,  Clemente,  ó  por  los  hue- 
sos de  mis  abuelos,  que  te  estrecho  contra  la  pared. 

— Un  momento,  señores,  dijo  el  fraile  con  voz  siniestra  en 
medio  de  aquella  oscuridad  imponente. 

— ¿Qué  queréis? 

— Decir  dos  palabras.  Yo  vengo  de  Portugal  siguiendo  las 
huellas  de  ese  fingido  peregrino  con  el  objeto  de  estorbar 
sus  negras  maquinaciones.  Si  llega-  ántes  que  vosotros  á 
Toledo,  estáá  pique  de  caer  el  trono  de  Enrique  IV....  Ese 
hombre  es  muy  poderoso  y.... 

— ¿Le  conocéis?  preguntó  D.  Rodrigo. 

— Sí.  Es  D.  Fadrique  Enriquez,  almirante  de  Castilla.... 
Le  habéis  desconocido  porque  lleva  una  cabellera  postiza,  y 
porque  sabe  dar  á  su  rostro  aquellas  variaciones  que  le  con- 
vienen..  . .  Ahora  que  ya  comprendéis  algo  del  grande  secre- 
to que  lleva  en  su  pecho,  partid....  Toda  demora  es  un  mal 
inmenso  para  el  reino. 

Los  dos  caballeros,  como  arrebatados  por  un  vértigo,  cla- 
varon los  acicates  en  los  flancos  de  sus  corceles  y  salieron 
con  ruda  impetuosidad  de  la  posada  del  Gallo  cantando. 
Cuando  el  dueño  de  tan  digno  establecimiento  acudió 
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pon  una  luz  en  la  mano  y  sonido  (le  su  servidumbre,  en- 
centro que  Los  caballeros  y  el  religioso  habían  desaparecido 

to  por  encinto.  Ningún  vestigio  del  combate  anterior,  ni 
un:)  gota  do  sangre,  ni  la  mas  leve  señal  revelaba  la  desas- 
trosa aventura  que  acababa,  de  representarse. 

Entonces  dudo  (demente  si  todo  lo  que 'había  pasado  se- 
ria un  sueño  ó  una  diversión  de  duendes.... Un  presenti- 
miento terrible  pasó  por  su  imaginación  y  llevó  la  mano  á 
sus  bolsillos. 

Pero  afortunadamente  el  dinero  no  habia  desaparecido. . . . 
Contó  sus  doblas  de  oro  y  estaban  cabales. 

— Dios  quiera  proporcionarme  huéspedes  que  paguen  tan 
espléndidamente  como  los  de  esta  noche  y  que  tan  poco 
gasto  hagan,  dijo  cerrando  la  puerta  de  la  posada.  ¡Qué  me 
importa  que  sean  hombres  ó  diablos  si  me  dejan  una  ganan- 
cia tan  respetable! 


CAPITULO  VIII. 


Vértigo. 


Desde  Tmjillo  á  Toledo  hay  treinta  leguas  mortales.  Lo 
primero  con  que  se  tropieza  es  con  la  sierra  de  Guadalupe, 
explendentey  magnífica  Cordillera,  tan  abundante  de  ana- 
coretas como  de  bandidos,  y  tan  célebre  por  sus  santuarios 
como  por  sus  grutas  de  ladrones.  Multitud  de  torrentes  se 
desprenden  como  majestad  de  sus  elevadas  gargantas,  y  pa- 
bellones de  nubes  flotan  sobre  sus  más  empinadas  cumbres, 
á  la  manera  de  las  gasas  que  rodean  el  turbante  de  una 
odalisca. 

La  noche  era  cruda.  Las  capas  de  nieve  iban  cayendo 
unas  sobre  otras,  y  solo  de  vez  en  cuando  las  inmensas  alas 
del  cierzo  agitaban  en  fantásticos  remolinos  los  infinitos  co- 
pos, formando  bandas  cenicientas  sobre  un  fondo  de  una 
blancura  relumbrante.  ¡Tocio  estaba  muerto  en  tan  desolada 
naturaleza! 

El  camino  que  entonces  se  conocía  era  asaz  peligroso. 

Envueltos  en  estas  ráfagas  de  nieve  que  descendían  si- 
lenciosamente, pasaban  D.  Rodrigo  y  D.  Luis  montados  en 
sus  corceles,  como  dos  caballeros  fantasmagóricos  enviados 
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por  áha  potestad  mágica  á  cumplir  un  mandato  irrevocable. 

Corrían  con  la  velocidad  dedos  centauros.  No  hablaban: 
preocupado  cada  cual  con  la  idea,  de  si  no  podrían  llenar  su 
deber,  se  cuidaban  muy  poco  de  la  fatiga  de  sus  caballos  y 
no  cesaban  de  herirlos  con  las  espuelas. 

D.  Rodrigo,  dominado  por  dos  ideas  distintas  y  contra- 
rias, experimentaba  uno  de  esos  vértigos  en  que  la  locura 
oscurece  la  razón.  Como  caballero,  perseguía  á  un  hombre 
que  llevaba  el  corazón  preñado  de  males  contra  Castilla; 
como  amanto,  consideraba  que  este  hombre  era  el  padre  de 
su  amada.... 

Pero  el  honor  antes  que  todo. 

¿Qué  es  el  amor  en  la  vida  sino  la  tempestad  que  arrasa 
y  el  rayo  que  aniquila?  ¿Para  qué  dejarse  arrastrar  de  él,  si 
ha  de  oprimir  nuestra  cabeza  y  ha  de  hacer  pedazos  nuestro 
corazón?  Pero  D.  Rodrigo  quería  ser  caballero  antes  que 
amante. ...  Lo  era  contra  su  voluntad. . . .  sufría  en  aquel  mo- 
mento la  ansiedad  de  Tántalo  y  los  dolores  de  Ixion ;  pero  la 
fatalidad  lo  habia  colocado  en  aquella  senda,  y  era  menes- 
ter dejarse  conducir  á  su  empuje. 

El  galope  de  los  caballos  era  rudo,  veloz,  impetuoso,  in- 
fernal. Existia  en  él  un  no  sé  qué  de  extraño  y  lúgubre  que 
participaba  á  la  vez  de  las  cosas  humanas  y  de  las  cosas  im- 
palpables. Allí  habia  algo  de  nube  y  algo  de  material.  Crea- 
ción de  un  torbellino,  aborto  de  un  delirio,  sombra  y  luz  al 
mismo  tiempo;  se  juntaban  en  la  silueta  blanquecina  del  ho- 
rizonte, com®  dos  espíritus  del  aire  cruzando  la  inmensidad, 
ó  cual  dos  caballeros  del  Apocalipsis  saliendo  de  los  pórticos 
celestes. 

La  nieve  ahogaba  las  pisadas  de  los  corceles;  solo  se  oian 
silbar  sus  respiraciones.  Tanto  D.  Rodrigo  como  D.  Luis, 
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procuraban  reconcentrar  en  sus  ojos  todos  los  rayos  de  aque- 
lla luz  vaga  para  ver  si  descubrían,  si  no  la  figura,  la  som- 
bra al  ménos  del  perseguido  almirante  de  Castilla....  Pero 
era  imposible  tal  afán. 

*  Sin  norte  que  los  condujese,  ya  iban  desesperando  de  su 
intento. 

— ¿No  percibís  algún  ruido?  preguntó  el  conde  de  Arcos. 
— El  viento  que  gime,  el  árbol  que  agita  sus  ramas,  es  lo 
que  oigo  solamente. 
— ¿Qué  hacer? 

— Correr  basta  que  revienten  los  caballos.  Ese  maldito  pe- 
regrino no  debe  estar  léjos. 

— Sí,  pero  esta  noche  horrible  lo  separa  de  nosotros.  Aca- 
so adopte  una  senda  distinta  á  la  que  seguimos,  y  entonces 
perderíamos  hasta  nuestra  fama  de  activos  y  valientes. 

—Decís  verdad. 

—Pero  se  me  ocurre  una  idea  magnífica. 
—¿Cuál? 

— Detengámonos  un  instante. 
En  efecto,  las  riendas  sujetaron  la  impetuosidad  de  los 
caballos.  D.  Rodrigo  echó  pié  á  tierra  y  principió  á  exami- 
nar el  suelo. 

— Mirad,  mi  pensamiento  no  ha  faltado.  La  nieve  tiene 
impresas  las  huellas  de  su  cabalgadura,  y  por  ellas  pode- 
mos guiarnos. 

Volvió  á  montar  y  partieron  con  la  anterior  ligereza. 

Descubríase  entre  las  ondulaciones  del  terreno ,  que  cada 
vez  se  iba  haciendo  más  espeso,  una  cinta  blanca  y  tortuosa 
que  indicaba  el  camino  que  debían  seguir.  La  nieve  recien- 
temente removida  marcaba  las  pisadas  de  otro  caballo  que 
había  pasado  poco  ántes  por  el  mismo  sitio. 
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—  Mas  aprisa,  gritó  1).  Luis.  Clavad  los  acicates  con  toda 
vuestra  fuerza. 

tos  cabállos  íedoWaroii  su  impetuosidad,  lanzando  un 
resoplido  sordo  y  prolongado. 

Li  sáeraa  áe  Ghiadsfiupe  estaba  éntrente;  era  necesario 
ganarla  antes  quo  en  ella  se  sepultase  el  almirante. 

La  canvra  húbia  pasado  de  rápida  á  veloz,  de  veloz  á  tor- 
bellino, de  torbellino  &  vértigo.  Ni  los  fabulosos  pegasos  é 
hipógrifos  se  asemejaban  á  aquellos  dos  corceles  en  cuyas 
venas  corría  la  sangre  árabe  templada  en  los  abundantes 
pastos  de  las  orillas  del  Guadalquivir.  Gracias  á  su  raza,  á  su 
juventud,  á  su  bravura,  podian  sobrellevar  tan  inmensa  fa- 
tiga después  de  la  jornada  anterior. 

De  cuando  en  cuando  se  rasgaba  el  gran  velo  flotante 
de  nieve  que  pendia  de  la  atmósfera,  y  entre  sus  pliegues 
caprichosos  se  descubrían  las  severas  líneas  de  la  sierra,  que 
se  disipaban  en  un  fondo  sin  cielo,  en  un  abismo  sin  luz.  Las 
numerosas  fuentes  que  nacen  de  sus  entrañas,  estaban  su- 
jetas con  lazos  de  hielo;  bosques  espesos  de  corpulentos  cas- 
taños se  dibujaban  entre  una  línea  medio  blanca,  medio  ne- 
gra, presentándose  aquellos  arbustos  como  gigantescos  fan- 
tasmas cubiertos  de  sudarios  cenicientos. 

A  veces  soplaba  el  huracán  con  toda  su  fuerza:  entonces 
se  amontonaban  las  nubes,  cesaba  de  nevar,  y  la  luna  aso- 
maba su  pálido  disco  para  iluminar  aquellos  desiertos.  En 
estos  intervalos  descubríase  sobre  una  eminencia  una  espe- 
cie de  fortaleza  que  en  épocas  anteriores  habia  sido  casa  de 
recreo  de  I).  Pedro  de  Castilla  y  de  Enrique  II,  y  en  el 
fondo  se  destacaba  la  cúpula  gótica  de  un  monasterio,  el  cual 
aparecía  rodeado  de  torreones  y  murallas. 

Era  Guadalupe,  el  templo  sagrado  donde  se  encierra  una 
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de  las  imágenes  más  milagrosas  de  España,  y  el  panteón  de 
muchos  reyes  y  hombres  ilustres  que  han  abierto  sus  sepul- 
cros al  pié  de  la  santa  Virgen. 

D.  Rodrigo  tendió  la  vista  á  lo  largo  del  camino  que 
conducia  al  monasterio,  y  descubrió  á  un  caballero  que  vo- 
laba sobre  su  cabalgadura. 

— ¡Oh!  allí  está,  gritó  señalándoselo  á  D.  Luis. 

— Le  veo,  contestó  este....  Corre  como  un  endemoniado; 
pero  ya  le  daremos  alcance. 

Los  caballos  multiplicaron  sus  pasos,  los  cuales  se  perci- 
bían como  un  redoble  fúnebre. 

—Se  acerca  al  monasterio. . . .  Tratará  de  salvarse  en  él. . . . 

— Alcancémosle  antes. 

— Imposible....  aun  nos  lleva  mucha  distancia. 

En  efecto,  el  almirante  llamaba  en  la  portería  de  Guada- 
lupe; y  bien  fuera  por  casualidad,  bien  por  combinación,  la 
puerta  se  abrió  inmediatamente  dando  paso  al  fugitivo. 

Observada  esta  operación  por  los  perseguidores,  se  diri- 
gieron con  la  rapidez  del  aire  hácia  el  indicado  monasterio. 

En  breve  llegaron  á  él,  descendieron  de  sus  caballos,  y 
tiraron  de  la  cuerda  de  una  campana  que  pendí  a  en  la  parte 
exterior  de  la  portería. 

Un  silencio  profundo  siguió  al  llamamiento.  Fué  nece- 
sario repetirlo  varias  veces  para  conseguir  que  se  oyese  la 
perezosa  voz  de  un  fraile  refunfuñando  con  acritud. 

— Nos  engañan,  dijo  D.  Luis  Osorio  con  terrible  impa- 
ciencia. Nos  quieren  entretener  miéntras  se  salva  nuestro 
enemigo. 

— Callad,  replicó  D.  Rodrigo;  es  conveniente  que  disi- 
mulemos. 

Pero  D.  Luis  no  le  escuchó. 
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— Padre}  abrid,  gritó  dando  á  la  puerta  un  recio  em- 
pellón. 

— [Por  Dios!  tened  presente  que  los  frailes  son  muy  tai- 
mados. 

Osqrio  se  contuvo,  pero  sin  dejar  de  tirar  de  la  cam- 
pana. 

Después  de  un  repiqueteo  de  algunos  minutos,  pregun- 
tó desda  adentro  una  voz  sumamente  zalamera: 
— ¿Quién  llama  en  esta  santa  casa? 
— ¿Qué  os  importa?  Abrid;  ese  es  vuestro  deber. 

ü.  Rodrigo  hizo  un  gesto  de  desagrado. 
— Dejadme  que  me  entienda  con  el  fraile,  observó  en  voz 
baja.  Este  solo  quiere  ganar  tiempo,  y  vos  le  estáis  dando 
pábulo  para  ello. 

D.  Luis  cedió  al  mismo  tiempo  que  volvia  á  oirselavoz 
del  portero,  preguntando: 

— ¿Quién  es?  ¿qué  queréis?  ¿quién  sois,  hermano? 
— Padre,  contestó  el  conde  de  Arcos,  abrid;  está  nevan- 
do y  me  hielo  sin  remedio. 

—Esperad;  voy  á  avisar  al  prior. 

Los  dos  jóvenes  conocieron  que  este  aviso  podia  durar 
media  hora  y  con  ella  conseguir  la  desaparición  completa 
del  almirante.  D.  Rodrigo  apeló  entonces  á  los  recursos  que 
le  parecieron  más  oportunos. 

Estos  no  eran  otros  sino  descerrajar  la  puerta  con  ayuda 
de  sus  puñales. 

D.  Luis  comprendió  la  útil  maniobra  que  se  iba  á  em- 
prender y  se  puso  á  trabajar.  Aprovechó  un  intersticio  que 
existia  entre  el  extremo  de  esta  y  el  marco  que  estaba  uni- 
do á  la  pared,  é  introdujo  por  dicha  abertura  la  hoja  de  su 
puñal  hasta  tropezar  con  el  hierro  de  la  llaye. 
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Entonces  procuró  ir  descorriéndola  poco  á  poco,  lo  cual 
quedó  ejecutado  en  cinco  minutos. 

La  puerta  cedió,  y  los  dos  jóvenes,  después  de  sujetar  los 
caballos  en  un  árbol,  se  introdujeron  en  un  claustro  solita- 
rio iluminado  apénas  por  algunas  lámparas. 

Ni  un  paso,  ni  una  señal,  ni  una  voz  indicaron  á  los 
atrevidos  caballeros  que  aquel  famoso  santuario  estaba  ha- 
bitado. D.  Luis  agitó  de  nuevo  la  campana  de  la  portería, 
conociendo  que  los  religiosos  habian  tomado  el  partido  de 
callar  y  esconderse,  pues  era  imposible  que  estuviesen  dor- 
midos. 

— No  os  canséis,  dijo  D.  Rodrigo;  está  conocida  la  parcia- 
lidad de  esta  gente:  todo  lo  tenemos  que  hacer  nosotros. 

—¿Pero  cómo?  Yo  no  conozco  este  convento. 

— Ni  yo;  pero  es  decir  que  llamaremos  á  todas  las  puer- 
tas, gritaremos,  correremos,  haremos  un  estrépito  infernal 
hasta  que  tropecemos  con  algún  fraile.  Entonces  arrancare- 
mos por  el  miedo  las  noticias  que  ellos  nos  quieren  ocultar 
con  su  astucia. 

—  ¡Oh!  sublime  pensamiento,  exclamó  D.  Luis. 
Este  no  titubeó  un  instante,  y  puso  en  práctica  el  plan 
de  D.  Rodrigo.  Las  negras  crugías,  las  puertas  de  las  cel- 
das, el  pavimento  y  el  eco,  todo  resonó  en  un  minuto,  como 
si  un  ejército  hubiese  tomado  al  asalto  aquel  asilo  pacífico. 

Pero  estaba  demostrado  que  los  frailes  se  habian  obsti- 
nado en  callar. 

Desesperados  los  dos  jóvenes  en  medio  del  tumulto  que 
habian  promovido,  vieron  pasar  los  momentos,  y  no  adelan- 
tando nada,  se  dispusieron  á  echar  abajo  la  puerta  de  algu- 
na celda  y  apoderarse  de  un  monje  con  el  fin  de  obligarlo 
á  confesar  la  verdad. 
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Osorio  c  onoció  gufi  era  UE  medio  excelente  semejante 
idea,  y  se  dirigió  a  una  puerta;  pero  cuando  ya  alzaba  su 
DltñaJ  para  dejarlo  caer  sobre  la  cerradura,  notó  un  bulto 
(pie  se  deslizaba  en  el  fondo  de  la  galería. 
La  caza  era  excelente  para  desperdiciarla. 
— ¡Ai!  no  te  escaparás,  gritó  lanzándose  hacia  el  fondo. 
E¡]  luí  lio  dió  un  salto,  al  conocer  que  habia  sido  descu- 
bierto, pero  D.  Luis  tenia  mejores  piernas  que  él  y  en  breve 
le  dió  alcance. 
— Es  un  fraile,  D.  Rodrigo;  venid,  es  preciso  que  bable. 
Pero  D.  Luis,  al  decir  esto,  más  impaciente  que  su  joven 
compañero,  traia  agarrado  por  la  capucha  á  un  hombre 
grueso  y  bajo. 

— ¡Perdón!  dijo  este;  soy  el  portero  y  trataba  de  ir  á 
abriros. 

— Por  eso  mismo  vais  á  dejar  el  pellejo. 

— ¡Diosmio!  ¿qué  he  hecho  yo?...  ¿Quién  sois  vosotros 
que  violentáis  las  puertas  del  monasterio  de  Guadalupe  sin 
esperar  la  orden  del  superior? 

— ¡Ah  taimado!  gritó  D.  Luis;  ahora  mismo  me  las  pa- 
garás todas  juntas.  ¿Crees  que  no  hemos  visto  entrar  al  al- 
mirante? 

— ¡Qué  almirante!  exclamó  el  portero  con  sublime  can- 
didez. Señores,  vosotros  estáis  locos  sin  duda. 
Los  dos  amigos  se  miraron  con  impaciencia. 

— Este  bribón  quiere  burlarse  de  nosotros,  dijo  D.  Rodri- 
go: nos  está  haciendo  perder  un  tiempo  precioso,  y  si  se 
obstina  en  callar  será  menester  matarlo  ó  dejarlo.  ¿Qué 
vamos  á  hacer? 

— Ved  aquí  mi  pensamiento,  contestó  Osorio.  Si  lo  mata- 
mos, nada  sabremos;  si  lo  dejamos,  nos  quedárnoslo  mismo. 
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Voy  á  atarlo  á  la  cola  de  mi  caballo;  montaremos  de  nuevo, 
y  la  carrera,  la  fatiga  y  el  cansancio  harán  lo  demás. 

El  fraile  no  pudo  ménos  de  estremecerse  al  oir  aquella 
diabólica  idea. 

D.  Rodrigo  la  aceptó  como  necesaria,  y  ayudó  á  su  com- 
pañero en  la  maniobra  de  conducir  la  víctima  al  suplicio. 

El  portero,  al  pronto  se  contentó  con  quejarse,  invocan- 
do á  todos  los  santos  del  cielo;  protestó  enérgicamente  que 
nada  sabía,  pero  D.  Luis  le  dió  un  formidable  empellón  que 
le  hizo  rodar  por  el  suelo.  Entonces  conoció  que  el  asunto 
era  más  sério  de  lo  que  habia  creído. 

— ¡Ay!  ¡ay!  dijo  levantándose;  ¡socorro!...  ¡tened  compa- 
sión de  mí! 

— ¿Dónde  está  el  almirante?  fué  la  única  contestación  de 
los  dos  jóvenes. 

A  esta  segunda  pregunta,  que  el  fraile  no  se  atrevió  á 
negar,  contestó  con  monosílabos. 
— Acabemos,  dijo  D.  Rodrigo. 

D.  Luis  volvió  á  empujarle  hácia  adelante.  El  fraile 
temblaba;  sabía  que  el  prior  estaba  vivamente  interesado 
en  ocultar  la  ruta  del  caballero  que  habia  entrado  poco  án- 
tes  en  el  convento,  y  no  se  le  ocultaba  que  una  confesión 
suya  lo  expondría  á  sufrir  aquellos  castigos  secretos  que  la 
disciplina  de  los  religiosos  imponía  á  los  que  faltaban  al 
voto  de  obediencia. 

Su  situación  no  podia  ser  más  terrible. 

Por  otro  lado,  llegaba  con  sus  verdugos  á  la  portería  que 
poco  ántes  habia  defendido  con  tanto  celo,  y  maldijo  su  im- 
previsión de  no  haber  corrido  dos  gruesos  cerrojos  que  ser- 
vían de  doble  resguardo  á  la  puerta. 

Entónces>ió  que  la  amenaza  de  los  caballeros  iba  to- 
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mando  las  apariencias  de  una  realidad.  D.  Luis  se  quitó  el 
cinturon  y  trató  de  atar  por  un  extremo  las  manos  del 
portero. 

Este  cayó  de  rodillas. 

¡Perdón)  ¡perdón!...  ¿Qué  queréis  de  mí?  exclamó  arras- 
trándose con  la  pesadez  del  sapo. 

— ¿Dónde  está  el  almirante?  fué  la  única  respuesta  que 
oyó. 

— El  almirante....  ¿Qué  puedo  yo  deciros? 
VA  portero  conoció  que  habia  cumplido  con  su  deber  de 
fraile  y  que  ya  era  hora  de  llenar  su  deber  de  hombre.  Era 
hora,  sí,  porque  el  lazo  que  D.  Luis  practicara  en  su  cintu- 
ron le  apretó  las  manas  de  tal  modo,  que  le  hizo  lanzar  un 
grito.  •  • 

— ¡Oh!  ¡tened  piedad,  señor  caballero!  prosiguió  dando 
algunos  suspiros;  yo  no  puedo  decir....  Sí....  sí....  diré  lo 
que  sepa  y  lo  que  pueda....  Pero....  ¡ay!...  ¡ay!...  Desaflo- 
jad este  maldito  lazo;  tened  compasión  de  un  pobre  dia- 
blo que.... 

— Fuera  de  palabras  inútiles,  contestó  D.  Luis  interrum- 
piéndole; lo  que  deseamos  es  que  nos  contestes  inmediata- 
mente. 

— Lo  haré:  estoy  decidido. 

—  Pues  entonces  contesta  á  mi  pregunta.  ¿Dónde  está  el 
almirante? 

— Se  ha  marchado. 
— ¿Por  dónde? 

— Por  una  puerta  trasera  del  monasterio. 
— ¡Oh!  no  nos  engañes. 

—Dios  me  libre  de  ello,  contestó  el  portero  con  tono  com- 
pungido. 
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— Condúcenos  al  sitio  de  su  salida. 
El  fraile  tuvo  que  obedecer,  aunque  en  contra  de  su  vo- 
luntad. Después  de  un  gran  rodeo  para  llegar  á  la  cerca 
exterior  de  la  huerta  del  convento,  descubrieron  una  puerta 
baja. 

—Por  aquí  ha  salido,  dijo  el  atormentado  portero. 
Tanto  D.  Luis  como  D.  Rodrigo,  que  habia  cuidado  de 
llevarlos  corceles  del  diestro,  examinaron  el  terreno,  y  vie- 
ron en  efecto  las  recientes. huellas  de  un  caballo  mezcladas 
con  las  de  algunos  frailes  y  las  del  almirante,  estampadas 
en  la  nieve. 

Esto  era  una  prueba  cierta  de  que  el  portero  no  mentia. 
— Vamos,  contestó  Osorio,  en  algo  estimas  tu  pellejo,  pero 
no  creas  que  te  has  librado  de  nuestras  manos  aun. 
— ¿Pues  qué  debo  hacer? 

— En  primer  lugar,  decirnos  el  itinerario  que  sigue  hasta 
Toledo. 

— ¡Oh!  es  imposible;  no  sé  una  palabra  sobre  el  particular. 
— ¡Mientes,  bellaco!  gritó  D.  Luis  apretando  el  lazo. 
— ¡Ay!...  por  compasión,  exclamó  el  portero. 
— Habla. 

— Voy  á  hacerlo.  Creo  que  se  ha  dirigido  hacia  la  Fuente 
de  la  Salud,  San  Martin  de  Pusa  y  San  Martin  de  Mon- 
talban. 

— No  faltes  á  la  verdad. 

— ¡Oh!  no  acostumbro  á  ello. 

— Prosigue. 

— Pasado  Montalban,  está  Nuez,  luego  Casas-buenas,  des- 
pués Arges,  y  por  último. . . . 

— Toledo,  exclamó  Osorio.  Veo  que  eres  un  hombre  de 
provecho. 
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—  Pero  señores,  no  eligíais  nunca  que  yo  he  revelado  esto, 
dijo  el  ira  i  lt\j  untando  sus  manos. 

—  Descuida,  puedes  volver  al  convento  sin  miedo  de  nin- 
guna  clase. 

Luego  que  el  portero  tuvo  este  permiso,  se  remangó  los 
h ;'i  I » i t  os  y  pa rtio  como  un  relámpago . 

— A  caballo,  exclamaron  á  un  mismo  tiempo  los  dos  jó- 
venes. 

Montaron  rápidamente,  clavaron  las  espuelas  en  los  cos- 
tados  de  sus  cabalgaduras,  y  partieron  con  la  fantástica  ra- 
pidez que  habían  usado  anteriormente,  siguiendo  con  exac- 
titud las  huellas  del  almirante. 

Bien  pronto  se  internaron  en  medio  de  las  escabrosida- 
des de  la  sierra.  La  nieve  blanqueaba  las  rocas  y  los  abis- 
Híos  de  un  modo  sorprendente,  pero  ellos  pasaban  con  la  v 
prontitud  de  dos  sombras  impulsadas  por  el  vendaba!.  Por 
donde  quiera  veian  las  huellas  de  un  hombre  á  quien  iban 
persiguiendo.  Sus  ojos,  siempre  fijos  para  adelante,  creian 
ver  entre  los  troncos  de  los  castaños,  los  peñascos  desgaja- 
dos  de  los  riscos  y  las  concavidades  formadas  por  las  mon- 
tañas,  la  imponente  figura  del  almirante.  Pero  aquellas  ex- 
trañas visiones  eran  solamente  fantasmas  de  sus  deseos  y 
creaciones  del  vértigo  que  se  iba  apoderando  de  ellos  á  me- 
dida que  avanzaban  en  tan  interminable  carrera. 

Así  pasó  la  noche;  á  la  mañana  siguiente  pudieron  infor- 
marse de  unos  pastores,  quienes  dijeron  que  hacía  dos  horas 
largas  que  habia  pasado  un  caballero  con  una  velocidad  ex- 
traordinaria* Se  informaron  de  sus  señas,  y  conocieron  que 
era  el  fingido  Vasconcelos. 

Dos  horas  de  ventaba  eran  dos  siglos  en  aquella  ocasión, 
eran  su  descrédito,  su  impotencia  y  su  derrota.  Era  preci- 
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so  triplicar  su  velocidad.  Era  necesario  morir  antes  de  que 
el  almirante  penetrase  en  Toledo.  Estas  ideas  atormentado- 
ras les  hicieron  arrojar  algunos  votos,  y  hundieron  en  se- 
guida sus  acicates  en  los  flancos  de  sus  caballos  hasta  hacer 
brotar  la  sangre. 

Entonces  aquella  carrera  no  fué  carrera;  fué  un  trueno, 
una  tempestad.  El  camino  desaparecía,  los  campos  pasaban, 
las  nubes,  el  cielo,  el  aire,  el  horizonte,  todo  estaba  confun- 
dido, revuelto,  hacinado,  como  si  estos  objetos  estuviesen  ro- 
deados de  una  niebla.  Los  campesinos  que  los  veian  pasar  de 
aquel  modo,  llenos  de  nieve  y  lodo,  mojados,  pálidos,  pe- 
gados en  las  sillas,  clavando  sin  cesar  las  espuelas  ensan- 
grentadas, los  tenianpor  dos  condenados,  dos  locos  escapados 
de  algún  lugar  extraño,  por  dos  abortos  malditos  salidos  de 
un  antro  infernal. 

Aquello  era  prodigioso.  Por  último  la  naturaleza,  más 
superior  que  el  poder  humano,  hizo  que  los  caballos  caye- 
sen reventados  después  de  una  carrera  de  quince  leguas. 
Entonces  extendieron  la  vista  por  la  llanura  y  descubrieron 
la  torrre  de  una  iglesia.  Allí  habia  un  pueblo,  y  podían  ha- 
cerse de  nuevos  corceles.  Era  menester  correr  de  nuevo,  y 
así  fué  en  efecto.  Los  dos  jóvenes  se  lanzaron  á  la  carrera, 
saltando  por  encima  de  los  barrizales  de  que  estaba  lleno  el 
camino,  hasta  que  llegaron  á  Montalban. 

Se  informaron  de  nuevo  de  la  ruta  del  almirante,  y  su- 
pieron que  habían  ganado  una  hora.  Buscaron  caballos  á 
fuerza  de  oro,  y  en  seguida  partieron  en  pos  de  él. 

Avanzaba  en  tanto  el  dia;  las  nuevas  cabalgaduras,  lan- 
zadas con  doble  impetuosidad,  cruzaron  todo  el  espacio  que 
media  desde  Montalban  á  Nuez  como  esos  torbellinos  que 
atraviesan  los  arenales  de  la  Libia.  Los  cuerpos  de  los  gine- 
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tos  y  los  do  los  caballos  parecían  arrojar  por  todos  sus  .poros 
una  especie  de  muquido  prolongado,  como  los  que  despiden 
sifones  BubiEiariiioe  cuando  choca  en  medio  de  ellos  la 
faerzía  del  \  ionio  y  La  del  agua.  Ni  unos  ni  otros  se  déte- 
nian  un  instante,  pues  tal  era  el  empeño  de  los  dos  jóvenes 
on  a  loa  ¡izar  a  su  enemigo,  que  solo  pensaban  en  registrar 
en  el  fango  las  huellas  del  caballo  de  este  para  no  desviar- 
se una  línea  del  camino. 

A  las  dos  de  la  tarde  el  caballo  de  D.  Luis  Osorio  cayó 
reventado,  y  este  quedó  á  pié,  diciendo: 

— ( 'orred,  corred  vos,  D.  Rodrigo. . . .  Es  necesario  alcanzar- 
lo antes  que  cierre  la  noche  y  ántes  que  descubra  las  mura- 
llas de  Toledo.  De  lo  contrario  estamos  deshonrados....  ¡Oh! 
¡Voto  al  diablo!  No  os  detengáis;  dejadme  á  mí  y  acordaos 
de  vuestro  deber. 

El  jóven  conde  de  Arcos,  subyugado  por  los  ademanes  de 
su  amigo,  se  precipitó  con  doble  más  fuerza,  haciendo  botar 
á  su  caballo  por  el  dolor  que  le  causara.  Bien  pronto  perdió 
de  vista  áD.  Luis,  quien  por  su  parte  corrió  también  para 
hacerse  de  una  tercera  cabalgadura. 

En  tanto,  D.  Rodrigo  pudo  llegar  á  Casas-buenas,  donde 
supo  que  hacía  media  hora  pasara  el  almirante.  Esta  noti- 
cia reanimó  sus  esperanzas,  y  se  lanzó  por  la  senda  que  con- 
ducía á  Toledo. 

— ¡Oh!  exclamaba  al  mismo  tiempo  que  partía  el  viento, 
un  esfuerzo  más,  y  lo  alcanzo  ántes  que  la  noche  se  extien- 
da.... ¡Animo!  primero  es  el  honor  que  todo,  primero  es  mi 
palabra  que  mi  amor.  El  pergamino  ántes  que  mi  amada.... 
¡Sus! 

Y  clavaba  los  sangrientos  acicates  en  los  lomos  del  fati- 
gado corcel,  á  cuyos  esfuerzos  este  alargaba  el  cuello,  lan- 
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zaba  un  lúgubre  relincho  y  despedía  por  sus  narices  largos 
chorros  de  humo. 

Así  pasaron  dos  horas.  El  sol,  envuelto  en  negros  crespo- 
nes, se  iba  hundiendo  en  el  poniente  tiñendo  de  triste  escar- 
lata la  cima  de  las  rocas.  El  aire  frío  é  impetuoso  de  la  tar- 
de arrastraba  los  murmurios  del  Tajo,  cuya  corriente  ser- 
penteaba en  lo  profundo  de  los  inmediatos  desfiladeros;  la 
noche  avanzaba  entre  espesas  nieblas  y  oscuros  celajes. 

El  conde  de  Arcos  miró  con  desesperación  á  lo  largo  del 
camino  y  no  descubrió  nada.  Conoció  que  su  caballo  apénas 
podría  resistir  un  cuarto  de  hora,  y  quiso  aprovecharlo  de  un 
modo  ventajoso.  Viendo' que  las  espuelas  ya  no  le  causaban 
sensación,  sacó  su  daga  y  principió  á  clavarla  en  los  lomos 
del  pobre  animal;  este  lanzó  repetidos  gemidos,  hasta  que  se 
arrojó  á  una  carrera  rápida,  violenta,  desesperada,  último 
esfuerzo  de  su  vida,  postrera  energía  del  genio  y  de  la  fuer- 
za, que  tuvo  su  término  después  de  haber  corrido  una  legua 
en  diez  minutos. 

Cuando  ya  su  caballo  iba  á  espirar  y  se  disponía  á  dejar- 
lo abandonado,  advirtió  en  medio  del  camino  otro  caballo 
que  había  caído  reventado  pocos  momentos  antes.  Esto  le 
indicó  que  su  enemigo  estaba  muy  cerca  y  que  caminaba 
ápié. 

En  efecto,  tendió  la  vista  á  lo  largo  del  camino  y  descu- 
brió un  hombre  que  corría  como  un  desesperado  con  direc- 
ción á  Toledo. 

— ¡El  almirante!...  ya  está  en  mis  manos,  gritó  D.  Eodri- 
go  saltando  del  moribundo  caballo  y  echando  á  correr  de- 
trás de  él  sin  pensar  el  inmenso  cansancio  que  lo  dominaba. 
¡Oh!  lo  que  es  ahora  no  se  escapará. 

Y  sin  pensaren  otra  cosa  que  en  darle  alcance,  precipi- 
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\o  sus  pasos,  tiró  La  capa  y  el  sombrero  y  sacó  su  espada,  dis- 
puesto  á  tundirla  en  el  corazón  del  padre  de  su  amada.  El 
delirio,  el  vértigo,  la  desesperación,  se  habían  apoderado 
désu  alma;  Lanzaba  ¡rugidos  y  maldecía  la  oscuridad  noc- 
turna que  se  iba  difundiendo  por  todas  partes.  La  fatalidad 
ó  él  infierno  querían  robarle  aquellos  momentos  de  luz.  Y 
sin  embargo  corría  y  saltaba,  miéntras  el  almirante,  aperci- 
bido de  tan  obstinada  persecución,  hacía  esfuerzos  para  sus- 
traerse. 

Primeramente  vio  á  su  perseguidor  á  mil  pasos  de  dis- 
tancia, luego  lo  vio  á  los  quinientos,  después  de  algunos 
minutos  volvió  la  cabeza  y  lo  distinguió  á  los  doscientos.. .. 
[Ahí  su  pecho  no  podi<  contener  la  respiración....  escupía 
sangre....  el  conde  de  Arcos  estaba  á  los  cien  pasos. 

— ¡Oh!  me  va  á  alcanzar.  Noche....  noche,  ocúltame  en 
tu  seno,  gritó  el  almirante. 

Aquella  voz  desesperada  sonó  en  el  espacio  y  llegó  á  los 
oidos  del  joven. 

— El  pergamino,  ó  juro  á  Dios  que  os  mato,  contestó  don 
Rodrigo. 

Aquellos  dos  gritos  tronaron  en  el  aire;  las  tinieblas  se 
extendieron,  pero  no  por  eso  dejaron  de  correr. 

Ya  estaba  muy  oscuro,  cuando  entraban  de  este  modo 
por  un  portillo  excusado  de  Toledo. 


CAPITULO  IX. 


El  Santo  Cristo  de.  la  Calavera. 


Toledo  aparece  de  noche  como  una  necropole  antigua, 
como  un  timwlits  inmenso,  como  una  hacinación  de  sepul- 
cros. Sus  formas  van  tomando  una  severidad  fantástica, 
medio  fosforescente  y  medio  tenebrosa,  á  medida  que  las 
estrellas,  la  luna  ó  las  nubes  pueblan  el  firmamento.  Así 
que  ha  desaparecido  el  último  resplandor  del  crepúsculo;  así 
que  todos  sus  habitantes  se  han  recogido  en  sus  extensas  ha- 
bitaciones; así  que  espira  el  postrer  repiqueteo  de  la  oración, 
que  principia  en  la  famosa  torre  de  la  metropolitana  prin- 
cipal, y  va  repitiéndose  en  todas  las  iglesias,  conventos  y 
ermitas,  entonces  Toledo  es  un  cúmulo  de  monumentos  des- 
poblados; un  campo  informe  de  grandes  ruinas;  una  ciudad 
encantada  sin  ecos,  sin  rumores,  sin  existencia  propia. 

Solo  el  Tajo  levanta  su  voz  para  arrullar  ala  ciudad  que 
duerme. 

Las  calles,  mudas  y  sombrías,  las  unas  hundiéndose  por 
las  pendientes  que  se  inclinan  hacia  el  rio,  y  las  otras  es- 
carpando, por  decirlo  así,  todo  el  espacio  que  media  desde 
el  viejo  puente  de  Alcántara  hasta  Zocodover,  se  estrechan, 
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B6  apiñan  y  ?6  amontonan  como  un  manojo  de  edificios,  ca- 
racolean á  lo  Largo  do  las  murallas  y  de  los  templos,  y  en 
mil  giros  distintos,  en  mil  curvas  prolongadas  se  mezclan 
j  revuelven  entreoí  como  si  aquello  fuera  un  laberinto,  un 
dédalo  intrincado,  inexplicable  y  confuso. 

Tal  es  de  noche  la  ciudad  en  la  que  acababa  de  penetrar 
el  almirante  perseguido  nTuy  de  cerca  por  el  conde  de 
Arcos. 

tíad  ¡<i  I  ranci  aba  por  las  calles;  las  tinieblas  habian  caido 
sol) re  ellas  como  un  velo  de  muerte,  y  solo  algunos  ángulos, 
por  los  que  se  descubria  la  negrura  del  firmamento,  servian 
de  guia  al  fugitivo  y  á  su  implacable  perseguidor.  De  vez 
en  cuando  cruzaban  como  dos  almas  en  pena  por  delante  de 
algunas  imágenes  enclavadas  en  varias  esquinas,  y  cuyas 
lámparas  agonizantes  prestaban  sus  melancólicos  rayos  á 
los  dos  caballeros. 

Las  comadres  y  vecinas,  arrastradas  por  la  curiosidad, 
entreabrían  sus  postigos  para  ver  la  causa  de  aquella  carre- 
ra, y  en  seguida  volvian  á  cerrar  después  de  santiguarse 
devotamente. 

De  este  modo,  y  procurando  sustraerse  el  uno  de  la  mar- 
cha impetuosa  del  otro,  volvian  á  bajar  y  á  subir  cuestas,  á 
serpentear  por  los  tortuosos  callejones,  á  zambullirse  como 
dos  sombras,  ya  bajo  algún  arco  feudal  que  servia  de  estri- 
bo á  alguna  iglesia,  ya  bajo  las  macizas  torres  de  algún 
alcázar. 

Los  pechos  lanzaban  ronquidos  sordos  y  guturales;  los 
pulmones,  á  falta  de  aire,  parecian  comprimirse  y  estallar 
con  la  fuerza  de  la  fatiga;  y  á  pesar  de  que  echaban  sangre 
por  la  boca,  de  que  la  razón  iba  huyendo  de  sus  cabezas,  y 
de  que  á  veces  tenian  que  apoyarse  en  las  paredes  para  no 
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caer,  seguían  como  si  una  fuerza  superior  los  impulsase  para 
adelante,  y  cual  si  el  uno  temiese  perder  el  secreto  que  lle- 
vaba escondido  en  su  pecho,  y  cual  si  el  otro  temblase  por 
quedar  deshonrado  para  siempre. 

Era  cosa  extraña  ver  aquellos  dos  hombres  con  espada 
en  mano  agitarse,  bramar,  maldecir,  chocar  contra  las 
casas,  saltar  como  gnomos,  mirarse  como  salamandras, 
perder,  según  la  velocidad  de  la  carrera,  sus  formas  huma- 
nas y  asemejarse  á  dos  masas  informes,  gibadas  y  oprimi- 
das; adquirir  proporciones  gigantescas,  como  esas  visiones 
negras  de  los  hospitales  y  cementerios,  con  los  cabellos  ex- 
tendidos, agitados  por  el  huracán  y  mojados  por  la  lluvia. 
Cualquier  observador  que  los  hubiera  visto  pasar  de  aquel 
modo,  no  dejaría  de  creer  que  eran  dos  demonios  entreteni- 
dos en  una  danza  infernal,  dos  inmensos  murciélagos  ju- 
gueteando con  sus  impuras  alas,  dos  peñascos  caidos  de  una 
roca  que  iba  rodando  á  un  abismo. 

D.  Rodrigo  conoció  que  era  preciso  hacer  el  último  es- 
fuerzo, pues  si  el  almirante  lograba  llegar  á  su  palacio  ántes 
de  ser  alcanzado,  lo  perdia  todo.  En  efecto,  dio  algunos  saltos 
para  sujetarlo  por  detrás,  puesto  que  solo  unas  cuatro  ó  cinco 
varas  era  la  única  distancia  que  los  separaba;  pero  el  fugi- 
tivo eludió  aquella  maniobra  huyendo  el  cuerpo....  Sin  em- 
bargo, conoció  que  iba  á  ser  cogido  de  un  momento  á  otro. 

— Deteneos,  D.  Rodrigo,  exclamó  el  almirante  con  voz 
angustiosa....  Dejadme  un  momento....  Harto  habéis  cum- 
plido con  vuestro  deber. 

— Nó....  imposible,  contestó  el  perseguidor  sin  cesar  de 
correr. 

—En  nombre  de  la  Virgen  del  cielo....  Por  la  vida  de 
vuestra  madre.... 
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—  \'o         nó.  '' 

— ¡olí!...  Mirad....  Yo  sé  que  amáis  á  mi  hija....  Maña- 
na.... esjta  uoehe  podéis  ser  su  esposo,  si  no  os  oponéis  ámi 
carrera.  v  .  f?of>  teh 

—  Nó  nó  nó. 

—  ¿Queréis  una  ( orí  una?  ¿Queréis  gloria.... honores,  gran- 
deza^?... Todo  os  lo  daré.  Yo  soy  la  primera  persona  del 
reino  después  de  Enrique  IV....  Dejadme  y  lo  conseguiréis 
lodo. 

—  ¿Y  mi  honor? 

— Habéis  hecho  más  de  lo  que  os  han  mandado....  Acor- 
daos que  yo  soy  el  padre  de  Blanca....  de  la  que  esta  noche 
puede  ser  vuestra  esposa. 

—  Nó,  y  mil  veces  nó,  gritó  D.  Rodrigo  sudando  y  ja- 
deante de  dolor  y  rahia. 

— ¡Oh!  ¡maldito  seáis!  contestó  D.  Fadrique  Enriquez  re- 
chinando los  dientes. 

Este  diálogo,  cortado,  intermitente,  á  causa  de  la  velo- 
cidad de  los  dos  cahalleros,  habia  seguido  en  medio  de  la 
carrera,  hasta  que  el  almirante,  más  conocedor  del  terreno 
que  pisaba  que  su  contrario,  torció  repentinamente  á  la  de- 
recha, desapareciendo  á  los  ojos  de  este  como  si  un  dragón 
lo  hubiese  tragado. 

La  causa  de  esta  desaparición  no  era  otra  sino  que  el 
almirante  habia  entrado  en  una  nueva  calle,  en  cuyo  fondo 
ardia  una  lámpara  delante  de  un  Santo  Cristo,  cuya  impo- 
nente imagen  se  bosquejaba  en  la  oscuridad  como  una  apa- 
rición sagrada. 

D.  Rodrigo  tuvo  que  detenerse  ínterin  se  hacía  cargo 
de  la  topografía  del  terreno:  miéntras  tanto,  el  almirante 
pudo  llegar  al  nicho  de  la  santa  imágen,  y  notando  á  los 
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piés  de  esta  una  blanca  calavera  humana,  sacó  rápidamente 
del  pecho  el  pergamino  que  habia  dado  origen  á  la  mortal 
persecución  que  sufria  y  lo  ocultó  en  el  interior  del  cráneo. 

Entonces,  no  pudiendo  contener  el  dolor  de  su  pecho  y 
de  su  garganta,  cayó  sobre  la  pared  casi  sin  sentido. 

Durante  este  corto  período,  el  conde  de  Arcos  penetró  en 
la  calle  del  Santo  Cristro  de  la  Calavera,  y  descubrió  á  su 
contrario  inmóvil  como  una  estátua. 

Este  no  podia  continuar  su  camino,  pero  ya  no  tenia 
por  qué  temer.  En  pocos  instantes  pudo  alcanzarlo:  estaba 
casi  reventado,  y  quedó  á  su  lado  miéntras  recuperaba  par- 
té  de  sus  fuerzas . 

Entre  las  muchas  imágenes  que  existen  en  las  esquinas 
de  Toledo,  cerca  de  la  antigua  parroquia  de  San  Justo,  de 
la  calle  de  los  Niños  Perdidos  y  del  callejón  del  Toro,  vése 
un  Santo  Cristo  alumbrado  perennemente  por  la  luz  de  una 
lámpara.  Su  antigüedad  cruza  los  siglos  y  se  pierde  entre 
los  crespones  de  una  tradición  milagrosa.  Una  calavera  hu- 
mana colocada  á  los  piés  de  la  santa  efigie,  demuestra  un 
hecho  escondido  en  los  secretos  del  tiempo;  pero  nada  se 
sabe  de  esto.  Unicamente  se  afirma  que  un  hombre  que 
anduvo  en  malos  pasos,  experimentó  un  milagro  en  el 
mismo  sitio  donde  se  encuentra  el  Santo  Cristo,  y  arrepen- 
tido desde  entonces,  lo  visitó  devotamente  todo  el  resto  de 
su  vida.  ¿Será  la  calavera  que  hay  á  los  piés  del  Señor  la 
de  aquel  misterioso  penitente  cuyo  nombre  no  ha  llegado 
hasta  nosotros?  Esto  es  lo  que  se  ignora. 

Pues  bien,  alumbrados  por  la  luz  de  la  lámpara  que  re- 
verberaba hasta  confundirse  su  resplandor  en  el  fondo  os- 
curo de  la  calle,  pálidos  como  dos  cadáveres,  llenos  de  emo- 
ción y  de  espanto  al  verse  el  uno  cerca  del  otro,  y  teniendo 
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pof  único  fce&tig*  al  rristo  de  la  Calavera,  D.  Fadrique  y 
O.  Rodrigo  se  miraron  con  todo  el  furor  y  toda  la  desespera- 
ción dr  sii^  corazones. 

Pasaron  a$£iinós  minutos  sin  poder  pronunciar  una  pa- 
labra. Pero  cuando  brotaron  en  el  pecho  del  jóven  todos  los 
sentimientos  de  su  honor  y  de  su  deber;  cuando  conoció  que 
había  llorado  el  instante  de  apoderarse  del  ansiado  perga- 
mino, exclamó: 

— Ya  conoceréis,  caballero,  que  cuando  he  corrido  detrás 
de  vos  Insta  el  fin  de  vuestro  viaje,  no  es  para  estarme  con 
las  manos  cruzadas....  Os  propongo  dos  medios:  uno,  que  rne 
entreguéis  buena  y  amigablemente  el  pliego  que  lleváis 
escondido  en  el  pecho;  y  otro,  el  que  podéis  poneros  en 
guardia  si  no  accedéis  á  mi  petición.  Uso  de  este  preámbulo, 
qtws  pudiera  llamarse  galantería,  porque  cierto  respeto  me 
impide  luchar  con  vos  ínterin  no  sepa  fijamente  vuestro  pa- 
recer. 

I).  Fadrique,  que  hasta  entónces  habia  representado 
un  papel  forzoso  pero  contrario  á  su  carácter  y  orgullo,  aca- 
baba de  mudar  de  actitud,  de  expresión  y  aun  de  fisonomía. 
Miró  con  profundo  desden  al  conde  de  Arcos,  lo  midió  de 
los  pies  á  la  cabeza  con  cierto  insultante  ademan,  y  después 
de  dar  salida  áuna  sonrisa  despreciativa,  contestó: 

—  Jóven,  sin  duda  estáis  delirando.  Los  que  os  han  man- 
dado detrás  de  mí  como  un  perro  rabioso,  han  calculado 
muy  mal,  y  á  la  par  que  me  compadezco  de  vos,  que  tan 
mal  principiáis  vuestra  carrera,  no  puedo  ménos  de  mofarme 
de  los  que  tan  neciamente  os  han  hecho  correr  treinta  le- 
guas sin  resultado  de  ninguna  clase. 

D.  Rodrigo  tembló  al  oir  estas  palabras  glaciales,  y 
aunque  su  temperamento  era  reflexivo,  sintió  que  perdía  la 
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razón  y  la  vista  ante  la  inexplicable  serenidad  del  almi- 
rante. 

— Señor,  contestó  después  de  un  momento,  todo  eso  es- 
tará muy  bien  para  quien  comprenda  el  secreto  que  guar- 
dáis; mi  deber  es  cumplir  religiosamente  con  mi  consigna. 
O  me  entregáis  el  pergamino,  ú  os  mato;  ved  aquí  mi  deber. 

— Yo  creo  que  os  mirareis  mucho  con  respecto  á  vuestra 
última  intimación.  Es  preciso  sepáis  que  estamos  en  Tole- 
do; que  aquí  está  mi  corte,  lo  mismo  que  en  Madrid  está 
la  de  Enrique  IV,  y  que  á  mi  voz  cada  vecino  se  convertirá 
en  un  soldado,  cada  soldado  en  un  defensor  y  cada  defen- 
sor en  un  contrario  vuestro.  Si  hasta  aquí  os  he  dejado  cor- 
rer detrás  de  mí;  si  he  querido  alucinaros  con  frases  supli- 
cantes, es  porque  quería  probar  hasta  los  últimos  quilates  el 
encarnizamiento  de  mis  contrarios;  satisfecho  ya,  os  pondré 
mis  condiciones.  Si  como  caballero  que  sois  queréis  partici- 
par de  mi  hospitalidad,  os  la  ofrezco  de  todo  corazón;  pero  si 
sois  tan  tenaz  que  insistís  en  vuestra  loca  petición,  me  veré 
en  el  caso  de  mandaros  ahorcar  de  una  escarpia. 

Para  un  alma  tan  eminentemente  caballeresca  como  la 
de  D.  Rodrigo,  eran  suficientes  aquellas  expresiones  para 
romper  de  una  vez  con  la  consideración  y  respeto  que  habia 
tenido  al  padre  de  su  amada. 

—Caballero, ¿dijo  apretando  los  labios  de  coraje,  ni  temo  á 
vuestros  soldados,  ni  me  intimida  vuestra  horca.  Veo  que  un 
poder  extraño  ó  una  circunstancia  inexplicable  para  mí,  os 
han  dado  toda  la  fuerza  y  el  valor  que  hace  poco  os  faltaba: 
esto  no  cae  hará  retroceder.  Veo  que  lejos  de  calmar  irritáis 
mi  situación,  y  no  respondo  de  mí  si  al  instante  no  me  en- 
tregáis el  pergamino. 

— Ese  pergamino  es  un  sueño,  señor  mió,  contestó  el  al- 
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tnte  con  Id  risa  del  tmmíb  y  del  desprecio;  ese  perga- 
mino  no  existe,  ysi  queréis  saber  algún  secreto  político  ó 
algún  plan  de  esos  que  se  hari  imaginado  vuestros  padrinos,  ' 
os  necesario  que  me  arranquéis  el  corazón. 

El  conde  de  Arcos  rechinó  los  dientes  y  agitó  su  espada. 

-Puesto  que  lo  queréis,  voy  á  complaceros,  dijo,  dando  un 
paso  n  del  ante. 

-^¡Qué  vais  á  hacer!  exclamó  D.  Fadrique  Enriquez  dan- 
do también  otro  paso,  pálido  á  pesar  de  su  aparente  sere- 
nidad, j 
— Voy  á  mataros. 

—Caballero,  estamos  delante  de  Dios,  -observó  el  almiran- 
te señalando  al  Santo  Cristo  de  la  Calavera. 

— El  será  juez  de  esta  lucha,  contestó  D.  Rodrigo  presen- 
tándole la  punta  de  su  espada. 

El  almirante  retrocedió  y  cruzó  su  acero  para  defenderse. 
Este  choque  rudo  é  insólito  retumbó  lúgubremente,  y  las 
¿tos  armas  despidieron  un  agudo  silbido,  que  se  interpoló 
con  las  húmedas  ráfagas  del  viento:  la  lámpara  sagrada  que 
iluminaba  la  imágen  de  Jesucristo  iba  á  prestar  su  luz  á  la 
consumación  de  un  crimen. 

El  almirante  conoció  que  no  le  quedaba  otro  remedio  que 
luchar  para  librarse  de  su  implacable  perseguidor,  y  se  de- 
cidió á  hacerle  frente  y  vencerlo  á  todo  trance;  pero  á  los  pri- 
meros golpes  conoció  que  se  las  habia  con  un  hábil  com- 
ba tiento,  y  tuvo  que  revestirse  de  toda  su  prudencia  para  no 
exponerse . 

El  principio  de  la  pelea,  como  todas  las  que  se  empeñan 
en  contra  de  la  voluntad,  fué  una  continua  prueba  de  maes- 
tría por  ambas  partes.  Pero  poco  á  poco  la  cólera  inflamó  los 
ojos,  enronqueció  los  pechos  y  precipitó  los  movimientos. 
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D.  Rodrigo,  enclavado  en  su  puesto,  herido  por  el  costado 
derecho  con  los  rayos  de  la  lámpara,  desviaba  el  incesante 
ataque  de  su  contrario,  miéntras  este,  más  ciego  y  más  de- 
seoso de  vencer,  se  arrojaba  con  todo  el  vigor  de  la  fuerza  y 
de  la  juventud  para  buscar  un  medio  de  terminar  el  combate. 
Pero  todo  era  inútil;  siempre  encontraba  la  espada  de  su  an- 
tagonista como  una  centella  fugaz.  Ciego  de  furor  al  ver 
tanta  resistencia,  se  precipitó  descubriéndose:  pero  D.  Ro- 
drigo, lejos  de  aprovecharse  de  aquella  ventaja,  se  contentó 
con  recibir  y  retroceder. 

— ¡Oh!  exclamó;  en  nombre  del  cielo  entregadme  el  per- 
gamino. Veinte  veces  he  podido  mataros  y  no  he  querido 
hacerlo. 

— Joven,  contestó  el  almirante  trémulo  de  rabia,  ese  per- 
gamino no  existe,  os  lo  repito. 

—Mirad  que  yo  no  puedo  creeros....  Por  esa  santa  ima- 
gen que  presencia  este  combate,  entregádmelo.  Ya  sabéis 
que  yo  no  debo  verter  vuestra  sangre. 

— ¿Pues  no  habéis  provocado  esta  lucha? 

— Sí;  pero  ahora  que  el  momento  se  acerca  de  vencer  ó 
morir,  no  me  hagáis  desdichado  para  todo  el  resto  de  mi 
vida.  Ya  sabéis  que  amo  á  Blanca....  no  queráis  que  sea  el 
asesino  ele  su  padre. 

— «¡Infeliz!  tú  lo  quieres.  Déjame. 

— Dadme  ántes  el  pergamino. 

— Nó...  nó....  nó,  gritó  el  almirante  con  toda  la  fuerza 
de  la  desesperación . 

— Entonces,  contestó  D.  Rodrigo  con  voz  ronca,  no  hay 
más  remedio....  acabemos  de  una  vez. 

Y  sin  hacer  caso  de  la  defensa  del  noble  caballero,  atacó 
á  su>vez  con  esa  seguridad  imponente  que  anuncia  la  vic- 

1G 
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i;  extendido]  borato,  dio  impago  adelante,  y  su  espada  se 
hundió  «mi  un  costado  de  D.  Fadrique,  asomando  por  la  es- 
palda la  humeante  y  enrojecida  punta. 

La  estocada  había  sido  pronta,  rápida  como  un  rayo.  El 
almirante  lanzó  un  quejido  agudo,  dejó  caer  su  espada  y 
retrocedió  hasta  cerca  de  la  capilla  del  Santo  Cristo  de  la  Ca- 
lavera. Allí,  después  de  un  momento,  vaciló  c»mo  si  le  hu- 
biese dado  un  mareo,  hasta  que  cayó  á  plomo  cubriendo  el 
suelo  con  un  lago  de  sangre. 

D.  Rodrigo,  helado  de  pasmo  y  terror,  se  arrojó  sobre  el 
almirante  y  le  desabrochó  maquinalmente  el  jubón.  Le  me- 
tió la  mano  en  el  pecho,  pero....  allí  no  habia  ningún  per- 
gamino. 

Cuando  se  hubo  con  vencido  de  que  nada  existia  en  aquel 
cuerpo;  cuando  buscó  y  tentó  por  todas  partes  sin  hallar  el 
ansiado  talismán,  arrojó  una  imprecación  y  se  alejó  de  aquel 
lugar  como  un  réprobo  perseguido  por  el  remordimiento. 

Iba  á  avisar  que  viniesen  á  socorrer  al  almirante,  pues- 
to que  hasta  allí  habia  cumplido  con  su  honor.  Ahora  debía 
llenar  su  deber  de  hombre  y  de  amante. 

Poco  después  la  calle  estaba  desierta,  y  solo  la  luz  del 
Santo  Cristo  de  la  Calavera  alumbraba  las  marmóreas  fac- 
ciones de  D.  Fadrique,  rígidas  ya  como  las  de  un  cadáver. 


CAPITULO  X. 


JL.o  pasado  y  lo  presente  á  vista  de  pájaro. 


Era  el  año  de  gracia  de  1459. 

Una  fúnebre  alarma  cundía  por  los  pueblos  de  Castilla, 
desde  que  descendió  al  sepulcro  D.  Juan  II.  Funestas  seña- 
les se  advertian  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  El  vulgo,  por  lo 
general  supersticioso,  veia  próximo  un  castigo  providencial 
á  causa  del  desenfreno  y  corrupción  de  los  grandes,  y  espe- 
raba temblando  el  momento  en  que  estallase  la  cólera  di- 
vina. 

Decíase  que  se  habia  visto  cruzar  el  espacio  una  lengua 
de  fuego,  dividirse  en  dos,  y  perderse  con  lentitud,  parteen 
el  oriente,  parte  en  occidente.  Caballeros  fantásticos,  apare- 
cidos en  el  aire,  formaban  el  simulacro  de  sangrientas  ba- 
tallas; en  otros  lugares,  los  pueblos  y  los  ganados  fueron  casi 
destruidos  por  nubes  horrorosas;  un  niño  de  tres  años  acaba- 
ba de  profetizar  males  sin  cuento;  las  fieras  más  débiles  de- 
voraron á  las  más  fuertes,  y  no  habia  un  habitante  de  la 
cbse  del  pueblo  en  toda  Cas  Lilla  que  dejase  de  leer  en  el  por- 
venir algo  de  terrible  y  extraordinario. 

En  efecto,  los  tiempos  eran  duros  y  aciagos. 
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ta  corte,  dividida  en  parcialidades,  forSaBa linb  de  esos 
elementos  preñados  de  discordias,  que  más  tarde  debia  atraer 
l  miseria  al  reino,  cansado  de  sufrir  y  enervado  con  las 
fastuosas  dilapidaciones  de  sus  grandes. 

Miéntras  que  por  un  lado  so  hacían  rogativas  públicas, 
por  otro  el  oslado  eclesiástico  empañaba  con  torpes  abusos  su 
disciplina.  Mientras  los  castellanos  rezaban  dentro  de  los 
templos,  los  magnates  daban  fiestas  expléndidas  y  torneos 
magníficos,  levantando  monasterios  sobre  el  sitio  donde  es- 
1.x  se  celebraban.  Mientras  los  jurisconsultos  y  médicos  dis- 
cutían si  era  ó  no  positiva  la  impotencia  de  Enrique  IV,  este 
se  arrojaba  en  el  seno  de  ardientes  queridas,  apurando  con 
ellas  la  chispa  de  vida  que  aun  ardia  en  su  corazón  gastado. 

¡Kxtraño  y  singular  contraste! 

A  pesar  de  esta  gangrena  interior  que  iba  poco  á  poco 
ec -i sumiendo  el  cuerpo  de  la  monarquía,  veíase  con  extrañe- 
xa  que  todos  los  reyes  de  Europa  mandaban  sus  embajado- 
res pidiéndonos  amistad  y  alianza;  el  Pontífice  Pió  II  tran- 
sigía con  las  turbulencias  de  nuestros  prelados,  á  fuer  que 
( 'astilla  le  auxiliase  en  la  guerra  que  intentaba  sostener  con 
los  turcos,  para  cuyo  efecto  acababa  de  convocar  un  concilio 
en  Mantua;  el  lujo  era  excesivo,  y  la  prodigalidad  del  rey 
tan  insensata,  que  las  rentas  reales  no  eran  suficientes  para 
euln  p-  sus  caprichos.  Por  esta  razón  no  se  conocía  la  miseria 
tí  se  calculaba  la  penuria  del  Erario. 

1 1  aljíanse  colocado  al  frente  de  los  negocios  públicos  hom- 
brés  ineptos  y  sin  ciencia  para  salvar  los  escollos  en  que  ir- 
remisiblemente iba  á  estrellarse  el  Estado;  bastaba  pedir  para 
conceder,  fuera  cualquiera  el  origen  de  la  petición  y  de  la 
persona  que  solicitaba;  el  rey,  con  una  soberana  pereza  que 
le  era  inherente,  apénas  firmaba,  sin  leer  nunca  el  doou- 
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mentó  donde  habia  sentado  su  mano.  Marchando  así  los 
asuntos,  era  claro  que  se  caminaba  á  un  desorden  completo. 

Descendiendo  del  trono  esta  mal  entendida  administra- 
ción, y  aquel  empeño  de  consumir  los  tesoros  con  que  con- 
tribuía el  pueblo,  era  evidente  que  los  inmediatos  á  él  hi- 
ciesen también  alarde  de  agotar  susr  entas  en  funciones  in- 
útiles. 

Por  esta  causa  luchaban  en  el  campo  de  la  emulación  y 
de  la  envidia  D.  Beltran  de  la  Cueva,  joven  favorito,  y 
nuestro  antiguo  conocido  el  marqués  de  Villena. 

Por  otro  lado,  el  arzobispo  de  Sevilla  y  el  de  Toledo  se 
hallaban  en  abierta  contradicción. 

Los  adelantados  de  algunas  provincias  se  hacian  dueños 
de  las  mejores  fortalezas  y  negaban  cuando  les  placia  la  obe- 
diencia al  rey. 

Los  moros  iban  adquiriendo  su  pasada  preponderancia. 
En  la  última  correría  que  se  habia  hecho  en  la  vega  de 
Granada,  Enrique  IV  se  acreditó  de  cobarde,  en  términos 
que  muchos  descendientes  de  los  antiguos  conquistadores 
se  encerraron  en  sus  castillos  con  el  objeto  de  esperar  una 
ocasión  para  sublevarse. 

Ardía  el  volcan,  pero  a rdia  dentro  de  los  pechos. 

¿Qué  hacía  en  tanto  el  hijo  de  D.  Juan  el  II? 

Se  entregaba  a  la  molicie,  á-  la  lujuria  y  á  la  corrupción. 

Veánse  aquí  las  virtudes  cardinales  del  rey  á  quien  va- 
mos á  sacar  á  la  escena. 

A  pesar  de  las  sacudidas  políticas  que  conmovían  el  es- 
tado moral  y  físico  de  Castilla,  sentíase  un  aliento  regene- 
rador que  principiaba  á  refrescar  la  abatida  fronte  de  las 
viej;is  gerarquias.  Se  caminaba  hácia  el  fin  del  siglo  XV, 
con  el  que  debía  expiar  la  edad  media,  y  las  cadenas  del 
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feudalismo  Be  iban  cayendo  á  pedazos  para  dar  lugar  á  otra 
qlaisti  do  sistema  que  á  su  vez  sucumbiría  para  siempre. 

g]  pensamiento  humano,  paralizado  hasta  aquí,  princi- 
pia! »a  a  descubrir  los  vastos  campos  de  su  imperio,  y  el  hom- 
bre, esto  es,  el  vasallo,  ya  no  se  contentaba  con  ceñir  su  ca- 
beza con  un  casco  de  hierro,  sino  que  buscaba  en  el  dere- 
cho y  en  la  discusión  lo  que  ántes  se  ventilaba  en  un  desafío 
ó  en  un  juicio  de  Dios  con  la  espada  en  la  mano. 

La  extraña  tendencia  de  una  civilización  nueva,  cuya 
cuna  databa  del  tiempo  de  Mahoma  y  de  las  Cruzadas,  habia 
echado  hondas  raices  en  nuestro  suelo. 

De  los  sarracenos  estábamos  recibiendo  incesantemente 
el  amor  á  las  ciencias,  el  desarrollo  de  la  industria,  el  pro- 
greso de  la  mecánica:  de  los  provenzales  habíamos  hereda- 
do sus  cantos,  sus  leyendas,  sus  romances:  de  la  guerra,  de 
esa  lucha  inmensa,  principiada  en  tiempo  de  D.  Pelayo,  to- 
mábamos la  galantería;  y  de  esos  hombres  justos  y  contem- 
plativos que  se  retiraban  al  seno  de  un  monasterio,  reme- 
dábamos en  cuanto  podíamos  el  afán  de  pensar,  el  deseo  de 
escribir  alguna  cosa. 

La  ciencia,  oculta  hasta  entónces,  asomaba  su  cabeza, 
ya  en  la  ventana  de  la  celda,  ya  sobre  las  almenas  de  un 
castillo  feudal.  Buscaba  la  luz  como  el  ave  que  rompe  el 
huevo  que  la  encierra,  y  pretendía  volar-  aunque  no  tenia 
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La  juventud  podia  optar  á  diferentes  carreras.  El  feuda- 
tario regularmente  acomodado  tenia  facultad  para  mandar 
sus  hijos,  bien  á  un  convento  para  estudiar,  bien  á  una  de 
esas  universidades  erigidas  entre  la  oscuridad  de  la  edad 
media,  como  templos  sagrados  de  la  inteligencia,  ó  como 
oasis  descubiertos  en  el  ancho  desierto  de  la  ignorancia 
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El  lenguaje  había  adoptado  giros  desconocidos :  renacia 
la  verdadera  retórica;  la  astrología  judiciaria  iba  declinando 
ante  el  positivo  conocimiento  de  los  astros;  y  aunque  toda- 
vía se  distaba  mucho  de  la  perfección,  ya  se  deletreaba  en  el 
cielo  algo  de  ese  gran  alfabeto  de  soles  y  de  estrellas,  que 
hoy  es  uno  de  los  más  hermosos  libros  que  Dios  ha  abierto 
ante  los  ojos  de  los  hombres.  La  escolástica  era  el  terreno 
adonde  se  lanzaba  la  juventud  con  fé  y  entusiasmo.  Esta, 
en  vez  de  buscar  caballeros  que  la  honrasen  con  los  esj)al- 
darazos  marcados  en  las  ordenanzas  de  la  caballería,  aspira- 
ba por  la  pluma  de  escritor  y  por  el  bonete  del  doctorado; 
aventureros  atrevidos  se  lanzaban  á  recorrer  las  costas  de 
Africa,  con  el  fin  de  hacer  descubrimientos  geográficos:  san- 
tos ilustres  predicaban  la  doctrina  evangélica  con  una  elo- 
cuencia nueva;  las  artes  principiaban  á  prosperar;  los  juris- 
consultos glosaban  enseñando  al  mismo  tiempo  los  sagra- 
dos códigos  de  Alfonso  X,  las  Pandectas  y  el  Digesto;  la  li- 
teratura, fuente  de  la  ilustración,  hacía  progresos  extraordi- 
narios, y  la  botánica  y  la  medicina  se  daban  la  mano  para 
socorrer  á  la  humanidad,  no  por  medio  de  la  cábala,  de  la 
charlatanería  y  del  sortilegio,  sino  buscando  el  origen  de  la 
ciencia  en  Plinio  y  en  Hipócrates. 

Tal  se  presentaba  el  crepúsculo  del  amanecer  del  si- 
glo XVI. 

La  universidad  de  Salamanca  vomitaba  sin  cesar  hom- 
bres eminentes  en  toda  clase  de  conocimientos.  El  poeta 
Juan  de  la  Encina  y  D.  Alfonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Se- 
villa, habían  bebido  en  su  cláustro,  el  uno  el  lenguaje  de 
las  musas,  el  otro  el  idioma  de  la  política.  El  Tostado  escriT 
bia  en  siete  obras  á  la  vez,  y  con  prodigiosa  fecundidad,  los 
secretos  de  la  sabiduría;  Paulo  de  Santa  María,  que  de  judío 
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Llegó  á  sea?  arfiwbispe  de  Burgos,  acreditaba  con  su  virtud  y 
su  ciencia  lo  digaio  que  era  de  tal  encumbramiento.  Por 
otro  lado,  ya  se  habiaoido  la  voz  agradable  y  persuasiva  de 
\  Leenté  de  Floree;  se  contaba  entre  el  vulgo  y  en  los  pala- 
ci.«  la  vida  mi  lacrosa  de  Diego  de  Alcalá,  el  cual  viviaála 
sazón  en  un  monasterio  que  edificaba  el  arzobispo  de  Tole- 
do h.  Alonso  Carrillo;  los  nobles  se  dedicaban  á  componer 
irél^osj  como  el  marqués  de  Santillana  y  Juan  de  Mena;  se 
eonvoo&ban  concilios,  á  los  cuales  se  acudia  para  discurrir 
con  todas  las  galas  de  la  elocuencia,  y  ya  era  un  honor  ves- 
tir la  loga  ó  la  sotana  en  vez  de  la  armadura. 

Los  mismos  trastornos  de  la  época  atraian  esas  fecun- 
das semillas  de  ilustración  que  clebian  florecer  en  el  siglo 
venidero.  Las  controversias  y  cuestiones  del  cisma  de  Pedro 
de  Luna  y  Gil  Muñoz,  dieron  más  extensión  al  pensamiento, 
más  libertad  á  la  palabra,  más  profundidad  á  la  ciencia. 
(  a<t  illa  iba  recibiendo  estas  emanaciones  por  una  permisión 
de  la  Providencia  divina,  puesto  que  ya  titilaban  en  su  ho- 
rizonte los  grandes  nombres  de  Isabel  la  Católica  y  de  Gi- 
ménez de  Cisneros. 

Los  conventos  no  eran  unos  asilos  egoistas,  donde  se 
guardaba  la  palabra  escrita  como  una  luz  misteriosa  que 
no  debia  iluminar  al  mundo;  monjes  sábios  y  atrevidos  se 
lanzaban  á  la  senda  de  los  descubrimientos,  y  comunicaban 
la  idea,  el  principio,  la  forma,  la  clave  de  multitud  de  cosas 
que  nadie  sabía  ni  que  nadie  concibiera  hasta  entonces. 

¿De  dónde  nacia  este  primer  soplo  de  regeneración  inte- 
lectual, este  esfuerzo  de  la  imaginación  humana  comprimi- 
da con  el  peso  de  los  torreones  feudales,  esta  voz  que  resu- 
citaba de  las  entrañas 'del  tiempo? 

No  era  un  prodigio  de  Titanes;  no  era  una  revolución 
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madre  que  desquiciaba  una  sociedad  para  elevar  otra  de  re- 
pente sobre  sus  ruinas.  Ese  soplo,  ese  esfuerzo,  esa  voz  que 
hacian  temblar  los  ejes  de  las  leyes  fundamentales  de  los 
pasados  siglos,  era  la  marcha  lenta,  sorda,  imperceptible, 
de  la  ciencia,  de  las  artes,  del  progreso,  de  la  libertad.  Era 
el  primer  relámpago  de  una  tempestad  de  luz;  era  el  estré- 
pito vago,  indeciso,  insólito,  alarmante,  un  diluvio  desco- 
nocido, que  á  la  par  que  amenazaba  á  las  rancias  potestades, 
trataba  de  crear  un  mundo  jó  ven,  lozano  y  vigoroso,  apoya- 
do en  el  estable  pedestal  de  las  ideas  modernas ;  era  el  Cris- 
tianismo, la  palabra  evangélica,  que  rompia  la  esclavitud 
del  pensamiento,  sujeto  por  los  bárbaros  derechos  del  feuda- 
lismo ;  era  el  estremecimiento  de  la  emancipación  que  que- 
ría destrozar  sus  cadenas  del  tiempo  de  Carlo-Magno  y  Al- 
fonso II  de  León;  era,  en  fin,  un  empuje  dado  por  el  dedo  de 
Dios  para  quebrantar  el  monumento  de  las  instituciones  de 
hierro  y  el  edificio  de  los  derechos  del  señor  contra  el  va- 
sallo. 

A  la  espada  habia  sucedido  la  pluma ;  á  la  pluma  habia 
sucedido  el  libro.  Ya  estaba  abolido  de  hecho  el  ventilar  por 
la  f uerza  las  cuestiones  de  un  pueblo  contra  otro  pueblo :  á 
los  paladines  de  los  campamentos  se  mezclaban  los  adalides 
de  la  razón.  Ya  no  iban  los  obispos  armados  de  coraza  y  adar- 
ga á  pelear  contra  los  musulmanes ;  aunque  mezclados  en 
todos  los  sucesos  públicos,  consejeros  de  la  corona  y  padres 
del  pueblo,  si  bien  se  dejaban  arrastrar  por  pasiones  políti- 
cas, no  por  eso  olvidaban  dar  un  extraordinario  impulso  á  sus 
fundaciones  mágicas  y  sorprendentes. 

Por  donde  quiera  levantaban  templos,  catedrales,  sepul- 
cros, palacios,  colegios,  universidades.  Las  artes,  invocadas 
por  el  poderoso  acento  de  la  religión,  venían  volando  á  to- 
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das  las  ciudades  do  Castilla.  La  arquitectura,  ya  como  sím- 
bolo, ya  como  materia,  elevaba  hacia  el  cielo  sus  ojivas,  cú- 
pula- y  holandés.  Era  preciso....  La  última  hoja  del  libro  de 
la  edad  media  debía  sor  el  epílogo  de  toda  su  vida;  así  es  que 
E$  ea nielen/; iba  por  lo  hermoso,  estampando  sobre  sus  crea- 
ciónos  (no  sollo  inmortal  que  no  han  podido  destruir  ni  los 
siglos  que  han  pasado  ni  las  generaciones  venideras. 

Las  ruinas  permanecerán  en  pié,  porque  estas  son  la 
tumba  do  la  inteligencia,  lo  mismo  que  la  tierra,  es  el  se- 
pulcro de  la  humanidad. 

La  España  se  preparaba  para  grandes  acontecimientos. 
El  sistema  estacionario  de  las  ciencias  iba  revistiéndose  de 
otro  modo.  Ibamos  á  entrar  en  una  era  brillante,  en  que  las 
conquistas  del  genio  superarían  á  las  de  la  fuerza.  ¡Colon! 
¡Vasco  de  Gama!  ¡Bartolomé  Diaz!  Ya  se  pronunciaban  estos 
nombres  ilustres,  aunque  se  ignoraba  aun  la  eterna  gloria 
que  alcanzarían  en  sus  futuras  expediciones.  El  mundo  en- 
tero iba  á  descubrir  sus  misteriosos  senos  escondidos  desde 
la  creación,  ante  la  intrepidez  de  oscuros  navegantes;  y  de 
aquí  nacía  una  palpitación  desconocida  en  todos  los  pueblos 
de  la  envejecida  Europa;  de  aquí  el  respirar  una  brisa  ex- 
traña que  agitaba  las  cabezas  y  encumbraba  el  pensamien- 
to; do  aquí  que  las  urnas  de  la  inteligencia,  herméticamente 
cerradas  hasta  entonces,  dejasen  escapar  los  secretos  que 
ocultaban;  de  aquí  el  que  las  artes,  la  mecánica  y  los  in- 
ventos, no  fuesen  mirados  como  preparaciones  mágicas  y 
convenciones  diabólicas. 

Este  era  un  presentimiento  que  Dios  habia  colocado  en 
el  corazón  de  todos  los  países;  y  lo  era  mucho  más  grande 
en  España,  porque  estaba  destinada  á  ser  la  primera  en  esta 
revolución  general  y  metódica. 
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Cierto  es  que  este  inmenso  trastorno  era  primordialmente 
causado  por  las  costumbres  de  la  edad  media.  Las  invasiones 
bárbaras  habian  impreso  un  carácter  feroz  en  todos  los  paí- 
ses, y  era  necesario  mucho  tiempo  para  que  renaciese  el  sol, 
que  se  babia  hundido  con  la  caida  de  los  romanos. 

La  civilización  volaba  fugitiva  ante  el  estrépito  de  las 
armas;  y  si  no  hubiese  existido  un  Pedro  el  Ermitaño  que 
condujera  á  los  europeos  á  los  arenales  de  Palestina;  si  no 
hubiese  predicado  un  San  Bernardo  para  enardecer  el  cora- 
zón de  los  reyes;  si  no  hubiese  nacido  un  conde  D.  Julián 
que  abriera  las  puertas  de  Tarifa  á  .los  fanáticos  sectarios 
del  islamismo,  muy  tarde  hubiera  llegado  el  siglo  del  rena- 
cimiento. Lo  creemos  así.  El  choque  de  dos  razas,  demedio 
mundo  contra  otro  medio,  de  una  religión  contra  otra  reli- 
gión, produjo  esa  chispa  brillante  de  la  ciencia  y  del  saber, 
que  debe  devorarlo  todo  y  que  recorre  los  más  remotos  con- 
tinentes y  los  más  apartados  archipiélagos. 

La  arquitectura  y  la  poesía  fueron  las  primeras  que  ápa- 
recieron.  La  una  principió  á  levantar  edificios,  que  en  cada 
uno  de  sus  pilares  llevaba  grabada  la  historia  de  su  época. 
La  otra  creó  ese  primer  libro  de  romances  donde  se  cantan 
las  hazañas  del  Cid,  monumento  de  flores  más  eterno  que  el 
monumento  de  piedra.  Si  San  Fernando  edificaba  la  mag- 
nífica catedral  de  Burgos,  los  sábios  mahometanos  estam- 
paban en  un  papel  de  lienzo,  inventado  en  Játiva,  y  en 
otro  traído  del  Oriente,  todo  cuanto  está  sujeto  á  la  com- 
prensión humana.  Rasis  escribía  de  geografía  y  de  historia. 
Ahmed-Ben-Mohammed  componía  en  verso  la  vida  de  los 
Cálífas  de  Córdoba.  En  las  córtes  de  Andalucía  abundaban 
los  astrónomos,  los  matemáticos,  los  oradores;  venían  del 
Asia  á  consultar  los  sábios  y  á  estudiar  los  secretos  de  la  me- 
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divina  y  de  la  química.  Sancho  el  Gordo  había  tenido  que 
V  ;t  umap^udafí  árabe  para  curarse  de  su  obesidad,  volvien- 
do i'oui ¡»I<'í.( iiKMite  restablecido;  mientras  que  en  la  otra 
g*rte  de  la  KsjKin;),  esto  es,  en  el  dominio  de  los  cristianos, 
los  reyes  levantaban  monasterios,  suntuosos  palacios,  que  á 
su  dura. -i, m  ivüiii;m  9}  adelanto  del  arte  y  el  pensamiento 
de  aquel  la  civilización  extraña,  que  serpenteaba  al  través 
de  lanías  guerras  y  de  tantos  disturbios. 

fítetp  amalgama  de  dos  pueblos  que  todos  los  dias  confun- 
dían su  sangre  en  lucha  gigantesca,  lejos  de  agotar  sus 
fuerzan  las  multiplicaban;  cada  cual  tomaba  lo  que  podia 
de  su  respectiva  ilustración,  siendo  consiguiente  que  se 
introdujese  en  Castilla  el  cultivo  de  las  ciencias  y  el  gusto 
de  las  artes  antes  que  en  otro  país  europeo. 

¿Qué  resultados  se  podian  esperar  de  este  lento  progreso, 
de  este  desarrollo  intelectual,  sino  el  contagio  inmediato 
de  la  emulación  y  el  deseo  de  saber? 

Nuestros  libros  de  piedra,  donde  el  siglo  que  pasaba, 
la  época  que  moríanlas  costumbres  que  se  iban  gas- 
tando, siempre  dejaban  una  huella  que  recordase  á  los  fu- 
turos un  pasado  tenebroso,  eran  solo  la  expresión,  pero 
nunca  el  sentimiento,  estampado  en  los  libros  de  papel  de 
los  moros. 

Entonces  quisimos  nosotros  consignar  también  el  pen- 
samiento por  medio  de  las  palabras.  Los  monjes,  desde  el 
fondo  de  sus  conventos,  observaron  las  revoluciones  celestes, 
y  de-He  el  siglo  X  vemos  á  Lupito  de  Barcelona  ser  el  rival 
del  astrólogo  Alí-ben-  Ahgial.  Osmundo,  obispo  de  Córdoba, 
escritor  epistolario;  Sampiro,  Grimaldo,  monje  de  San 
Millan,  y  Oliva,  monje  de  Ripoll  del  siglo  XI,  ya  escribien- 
do los  sucesos  contemporáneos,  ya  sobre  matemáticas ,  y  va 
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sobre  la  vida  de  algunos  santos,  se  expresan  con  los  conoci- 
mientos de  Abul  Hassan  y  Abdelasis  Massud.  El  siglo  XII 
aun  es  más  fecundo  en  escritores. 

Pedro  Alfonsez,  médico  de  Alfonso  VI,  se  expresa  en  un 
libro  titulado  Scientia  et  Philosopkia,  con  tosca  pero  inci- 
tante erudición.  Obispos,  abades,  canónigos,  monjes,  em- 
puñan la  pluma  en  la  soledad  de  sus  retiros  y  van  dejando 
monumentos  sagrados  que  derramarán  mañana  una  luz  viva 
y  penetrante  en  la  historia  de  las  ciencias  y  de  las  artes. 
Llegó  el  siglo  XIII,  y  los  adictos  á  cultivar  la  inteligencia 
son  más  numerosos  y  más  atrevidos.  Sin  embargo,  aun 
todavía  no  pretenden  salir  de  la  oscuridad.  El  libro  es  un 
anacronismo  colocado  cerca  de  la  espada,  y  miéntras  esta 
última  brilla  en  los  campamentos,  el  primero  nacerá  y  vi- 
virá en  el  silencio  como  esas  crisálidas  luminosas  que  espe- 
ran el  instante  de  salir  al  aire. 

Con  todo,  principiase  á  cultivar  en  Castilla  la  poesía, 
piando  el  numen  comienza  á  decaer  en  las  capitales  árabes. 
La  lira  de  Gonzalo  de  Berceo  y  Juan  Lorenzo,  y  las  trovas 
de  Guillermo  de  Berguedan,  comunican  un  no  sé  qué  de 
tierno  é  inocente  á  épocas  tan  rudas  y  agitadas.  En  el  si- 
glo XIV  es  más  numeroso  el  catálogo.  Ya  se  traspira  en  él 
la  sorda  revolución  que  van  haciendo  las  ciencias;  ya  alum- 
bra el  horizonte  un  inseguro  crepúsculo  del  resplandor  que 
ha  de  amanecer  en  los  años  venideros;  ya  se  principia  ároer 
el  capullo  que  encierra  á  la,  mariposa,  esto  es,  al  genio;  el 
entendimiento  va  poco  á  poco  limando  sus  cadenas;  los  niños 
preguntan  cosas  desconocidas  á  los  padres,  y  estos  acuden 
espantados  á  decírselo  á  un  monje  ó  á  un  ermitaño:  pero 
los  monjes  y  los  ermitaños  no  achacan  al  diablo  ni  á  bruje- 
rías lo  que  es  tan  solo  un  relámpago  de  la  inteligencia.  Las 
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imbrós  sé  van  trastornando  al  par  que  toma  vuelo  el 
ilosoo  de  saber. 

Nada  de  extraño  es  qué  los  heterogéneos  elementos  que 
eütónces  fóitólábáií  un  sistema,  ó  la  marcha  política  de  un 
páís,  pródujeseii  lias  pátj^tá'cioiies  que  describimos  en  un 
principio  Aí  hacernos  cargo  del  estado  de  Castilla. 

E]  tefj  lo  mismo  que  los  personajes  principales  de  su 
cótlej  sentían  el  movimiento  interior  de  aquella  nueva  san- 
gró uno  inundaba  sus  venas,  de  aquella  nueva  brisa  que  ba- 
ñaba todas  las  frentes.  Los  estatutos  antiguos  tenianque  cho- 
car con  las  modernas  ideas,  todo  lo  viejo  tenia  que  luchar 
cón  lo  joven,  y  de  aquí  esa  desnivelación  en  todos  los  po- 
deres, esa  rivalidad  en  todas  las  altas  inteligencias. 

Sometidas  al  influjo  invisible  de  una  civilización  que 
nacia.  chocaban  con  obstáculos  desconocidos.  A  la  sombra 
de  esta  revolución  medraban  los  ambiciosos;  la  discordia  era 
1 1 1  a  s  general :  bramaba  un  deseo  oculto  en  todos  los  pechos .... 
¿Qué  era  esto? 

No  era  un  presagio  de  horror  como  el  pueblo  descubría 
en  el  cielo,  cuando  en  el  silencio  de  la  noche  leia  fúnebres 
señales  en  las  constelaciones;  era,  sí,  el  principio  de  la  re- 
dencion  humana  prometida  desde  el  Gólgota;  la  libertad 
universal  que  resucitaba  para  luchar  con  la  inquisición;  la 
venida  de  un  Mesías  de  luz  que  Dios  enviaba  de  nuevo  á  los 
hijos  encadenados  de  la  tierra  para  redimir  el  pensamiento 
del  mismo  modo  que  Jesucristo  habia  redimido  los  pecados. 


CAPITULO  XI. 


El  atoogaclo  y  el  médico. 

El  Madrid  que  hoy  existe,  apénas  conserva  algunas  se- 
ñales del  Madrid  de  Enrique  IV.  Es  necesario  hacer  un  es- 
tudio en  su  posición  topográfica  para  conocer  algo  de  aque- 
lla antigua  y  famosa  villa,  sepultada  bajo  ese  cúmulo  de 
casas  que  se  agrupan  y  principian  á  estorbarse  en  la  actua- 
lidad. 

El  escaso  terreno  que  ocupaba  se  extendia  hacia  el  cos- 
tado del  este  y  del  mediodia  del  alcázar,  formando  una  zona 
imperfecta  desde  la  puerta  de  la  Vega  hasta  la  de  Santo 
Domingo.  El  anillo  de  torres  y  murallas  del  tiempo  de  Al- 
fonso VI  existia  aun,  pero  ya  habian  saltado  su  círculo 
multitud  de  edificios  que  se  extendian  holgadamente  por 
las  inmediatas  colinas,  del  mismo  modo  que  hoy  vemos  las 
de  Chamberí  próximas  á  enlazarse  con  el  resto  de  la  po- 
blación. 

En  el  escueto  campo  que  por  la  parte  oriental  se  dila- 
taba hasta  las  alturas  de  la  ermita  de  San  Pablo  (1),  se 
veian  en  agradable  desorden  algunos  árboles  envejecidos, 


(1)   Esla  ermila  cxisüa  en  el  Retiro. 
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ocultando  bajo  sus  raquíticas  ramas  las  cúpulas  de  varios 
santuarios;  un  poco  al  sur,  se  notaba  una  eminencia  solita- 
ria llena  de  cruces  que  la  piedad  cristiana  le  habia  dado  el 
nombre  del  Calvario,  yendo  a  terminar  la  perspectiva  en  la 
humilde  y  mansa  corriente  del  Manzanares,  que  serpenteaba 
á  lo  largo  del  valle,  hasta  perderse  en  la  parda  silueta  de 
unos  montecillos  áridos  y  secos. 

La  decoración  cambiaba  de  aspecto  si  se  observaba  toda 
la  parte  que  se  halla  ocupada  por  el  Retiro.  Extensos  bos- 
ques  poblados  de  seculares  encinas,  donde  los  reyes  ibaná 
correr  venados,  á  cazar  jabalíes  y  á  luchar  contra  los  osos, 
coronaban  el  extenso  panorama,  apagando  con  su  hojarasca 
sombría  las  brillantes  luces  del  cielo,  y  comunicando  a  la 
población  un  tinte  melancólico  que  formaba  una  completa 
armonía  con  el  color  amarillento  de  sus  torreones,  en  parte 
;  i  ra  1  > i  iros .  en  parte  góticos . 

Siguiendo  la  dirección  hácia  el  norte,  la  naturaleza,  á  la 
par  que  extendía  su  horizonte  hasta  terminar  en  las  nevadas 
puntas  de  Guadarrama  y  Somosierra,  se  iba  revistiendo  de 
un  colorido  severo,  el  terreno  se  prolongaba  ondulando  como 
un  mar  que  principia  á  agitarse,  y  de  nuevo  se  iba  á  tro- 
pezar con  aquel  alcázar,  medio  fortaleza  y  medio  palacio, 
•  me  se  elevaba  sobre  el  Campo  del  Moro,  antigua  selva  con- 
vertida en  jardines  hace  pocos  años. 

El  interior  de  la  villa  era  tan  oscuro  como  triste,  tan 
triste  como  esas  poblaciones  remotas  vestidas  con  el  gótico 
adorno  de  la  edad  media.  Sus  calles,  tortuosas  y  estrechas, 
caracoleaban  en  distintas  direcciones,  yendo  á  parar  por  úl- 
timo á  las  puertas,  las  que  si  bien  han  desaparecido,  han 
dejado  sus  nombres  tradicionales  consignados  á  algunos  si- 
tios de  Madrid. 
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¡Tal  es  la  revolución  que  el  tiempo  hace  en  las  cosas  hu- 
manas, que  muda  la  faz  ele  tocio  de  un  modo  imperceptible! 
Lo  que  ántes  era  un  objeto,  después  es  solo  un  recuerdo;  lo 
que  al  principio  es  una  cuna,  es  por  último  un  sepulcro. 

Entre  la  puerta  de  Moros  y  el  Humilladero  de  Nuestra 
Señora  de  Gracia,  habia  una  callejuela,  cuyos  vestigios  se 
están  descubriendo  en  la  actualidad  en  las  muchas  casas 
nuevas  que  se  están  edificando  en  este  sitio,  la  cual  daba 
paso  á  una  gran  explanada,  que  es  donde  existe  la  plazuela 
de  la  Cebada. 

La  gente  desocupada  de  Madrid  iba  allí  en  invierno  á 
tomar  el  sol,  y  en  verano  descendían  por  las  faldas  clel  Cal- 
vario á  buscar  amores  y  desafios  á  las  espesas  arboledas  del 
Manzanares.  Por  lo  tanto,  muchos  honrados  vecinos  tenian 
que  pasar  por  la  indicada  callejuela,  saltando  para  no  lle- 
narse de  lodo  si  era  de  dia,  y  puesta  la  mano  en  el  pomo  de 
la  tizona  si  era  de  noche,  aunque  ya  de  una  manera  ó  de  la 
otra  siempre  caminaban  cantando,  pues  tal  es  el  carácter 
de  los  hijos  de  Madrid. 

El  madrileño  expresa  así  sus  sentimientos  y  sus  costum- 
bres. Canta  y  se  divierte  aunque  no  tenga  que  comer. 

En  el  fondo  de  la  callejuela  se  hacía  notar  una  casa  de 
dos  pisos  con  puerta  ojival,  y  sobre  ella  un  ancho  balcón 
voleado,  cuyo  barandaje  era  de  piedra.  Aquella  morada  in- 
dicaba pertenecerá  un  señor  acomodado;  pero  como  quiera 
que  no  parecía  que  la  habitase  alguien,  en  atención  á  ha- 
llarse muy  cerrada,  infundía  cierta  curiosidad  en  los  tran- 
seúntes, que  se  preguntaban  la  causa  de  aquel  abandono. 

La  casa  en  cuestión  principiaba  á  confundirse  entre  las 
capas  tenebrosas  que  caian  del  cielo  para  formar  la  noche; 
sus  labores  de  piedra  se  perdian  011  un  fondo  vago  é  inde- 
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terminado,  y  toda  La  calle  se  revestía  de  un  color  sombrío, 
ijur  pronto  degeneraría  en  una  oscuridad  completa. 

Sentíase  cerrar  las  puertas,  porque  entonces  todo  el  mun- 
do Be  recogía  al  anochecer;  las  vecinas  y  las  comadres  en- 
cendían sus  candiles  y  se  contaban  las  noticias  del  dia;  al* 
ganos  hombres  de  ambigua  catadura  se  deslizaban  por  entre 
los  ángulos  que  formaban  las  casas,  haciendo  unos  sonar  la 
contera  de  su  espada,  y  otros  las  cuerdas  de  su  vihuela,  y 
poco  á  poco  todo  iba  quedando  en  un  silencio  solemne,  el 
cual  se  interrumpía  de  vez  en  cuando,  ya  por  el  grito  de 
n  loria  de  un  centinela,  ya  por  una  campana  de  la  ermita 
de  San  Millan. 

La  noche  era  fría  y  lluviosa.  De  pronto,  el  leve  resplan- 
dor de  una  luz  principió  á  iluminar  el  extremo  de  la  calle- 
juela  que  se  enlazaba  con  Nuestra  Señora  de  Gracia,  y 
vióse  a  un  paje  que  llevaba  una  linterna  en  la  mano,  proce- 
dido de  un  señor  perfectamente  encubierto  con  un  gorro  de 
terciopelo  y  un  albornoz  oscuro. 

El  paje  caminaba  deprisa,  y  el  caballero  á  duras  penas 
podia  seguirle. 

— No  seas  tan  fogoso,  Guillen,  le  dijo;  estás  logrando  que 
atraviese  como  un  pato  estos 'charcos,  y  es  seguro  que  el  bar- 
ro me  llega  á  las  rodillas. 

El  joven  Guillen  se  detenia,  y  el  señor  volvía  á  entrar 
en  el  círculo  de  luz  que  formaba  la  linterna. 

De  este  modo  llegaron  á  la  altura  de  la  casa  que  poco 
ántes  hemos  descrito. 

El  paje  iba  á  proseguir,  pero  fué  detenido  por  la  voz  de 
su  amo. 
— Llama  á  esa  puerta. 

La  manilla  de  hierro  que  servia  de  aldaba  cayó  sonora- 
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mente  á  impulsos  del  joven,  y  la  puerta  se  abrió  con  len- 
titud. 

Después  de  haber  pasado  el  amo  y  el  criado,  se  volvió  á 
cerrar,  y  estos  se  encontraron  en  un  pequeño  vestíbulo,  en 
cuyo  fondo  se  descubrian  unas  escaleras  tortuosas.  Un  hom- 
bre viejo  se  presentó  en  aquel  sitio. 
— Subid,  dijo  al  caballero;  vos,  joven,  seguidme. 

Y  todos  tres  desaparecieron  por  distintas  habitaciones. 

Las  escaleras  concluian  en  una  meseta  alumbrada  por- 
uña lámpara  triangular;  una  puerta  medio  entornada  per- 
mitía ver  una  espaciosa  habitación  sencillamente  alhajada, 
y  en  medio  de  ella  una  mesa  con  dos  luces,  entre  las  cuales 
resplandecía  la  cabeza  calva  de  un  hombre  como  de  cin- 
cuenta años  sentado  en  un  sillón  gótico. 

Cuando  la  puerta  se  abrió  y  se  presentó  el  recien  ve- 
nido, el  hombre  calvo  se  levantó  rápidamente  y  salió  á  re- 
cibirle . 

—Buenas  noches,  señor  licenciado,  dijo  este. 
— Dios  os  guarde,  querido  doctor,  contestó  el  otro  con  voz 
melosa  y  suave. 

Los  dos  se  dieron  la  mano,  y  el  primero  condujo  al  se- 
gundo hácia  la  mesa. 

— Sentaos  en  ese  sillón,  prosiguió,  y  disimulad  que  la 
sala  esté  algún  tanto  fría....  Averroes  condena  la  lumbre 
porque  disminuye  la  existencia,  y  ya  sabéis  que  soy  partida- 
rio de  la  doctrina  de  este  sábio. 

El  licenciado  se  contentó  con  desplegar  una  sonrisa,  y 
en  seguida  aceptó  el  asiento  que  se  le  ofrecía. 

El  doctor  arrastró  otro  sillón  y  se  sentó  en  el  extremo 
opuesto  de  la  mesa. 

El  primero  se  quitó  su  gorro  de  terciopelo  con  lentitud, 
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mióntras  el  seguuáoiaitiaaba  Las  Lujqgs.  En  este  espacio  no 
dejaron  de  mirarse  de  una  manera  extraña,  como  si  quisie- 
ran decirse  con  la  vista  cosas  (Jue  les  costaba  trabajo  expre- 
sar con  la  lengua. 

Terminada  esta  operación,  solo  restaba  que  uno  de  los 
dos  tomase  La  palabra.  ¿Quifoda  eran  estos  dos  personajes 
que  parecían  convocados  para  un  asunto  de  grave  impor- 
tancia? 

En1  pe  lós  hombres  inteligentes  que  llamaban  la  atención 
u-mkmm!  de  la  época,  sobresalían  dos  que  liabian  logrado  no 

monto  un  justo  renombre,  si  que  también  una  posición 
brillante. 

El  uno  se  llamaba  Alfonso  de  Soto,  y  era  el  más  famoso 
jurisconsulto  de  Castilla;  el  otro  se  denominaba  el  doctor 
Juan  Fernandez  de  Soria,  y  era  el  médico  más  ilustrado  del 
siglo.  El  primero  era  un  torrente  de  elocuencia;  reunía  á 
La  elegancia  del  lenguaje  un  conocimiento  profundo  de  to- 
dos los  códigos  y  de  la  filosofía  de  la  legislación;  el  segun- 
do era  el  sucesor  del  bachiller  Fernán  Gómez  de  Cibdad- 
Real,  muerto  en  el  año  de  1454;  era  el  que  había  heredado 
sn  nombre  y  fama,  consiguiendo  ascender  hasta  la  catego- 
ría de  médico  del  rey  de  Castilla. 

Alfonso  de  Soto  era  el  hombre  del  gorro  de  terciopelo. 

''i;in  Fernandez  de  Soria  era  el  hombre  de  la  cabeza 
calva. 

La  sala  ó  gabinete  de  estudio  donde  se  hallaban  estos 
do-  personajes,  formaba  un  extenso  cuadrado  con  dos  puertas 
de  comunicación.  La  una  correspondía  á  la  parte  de  afuera 
y  La  otra  al  interior  del  edificio.  El  silencio  que  reinaba  en 
él  permitía  oírse  el  vuelo  de  una  mosca. 

— ¿Podemos  hablar  con  seguridad?  preguntó  por  último 
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el  abogado  al  médico,  mirando  á  las  puertas  con  un  yago 
temor  que  no  dejó  de  comprender  la  suspicacia  de  este. 

— Con  la  misma  como  si  estuviésemos  debajo  de  tierra. 

— Me  place;  siempre  es  bueno  ser  precavido. 

— He  tenido  un  excelente  maestro,  que  me  enseñó  á  no 
fiarme  de  nadie. 

—¿Quién? 

— Ese  que  veis  retratado  en  ese  lienzo. 
Y  el  médico  del  rey  extendió  la  mano  hácia  la  pared. 
Alfonso  de  Soto  miró  con  detención  la  pintura.  Repre- 
sentaba á  un  hombre  de  cincuenta  años,  de  aspecto  noble, 
aunque  algún  tanto  burlón,  mirada  viva  y  radiante,  y  una 
frente  espaciosa  llena  de  genio  y  osadía. 
— ¡Cibdad-Real! 

— Si,  ese  es....  ¡Mi  maestro!  ¡mi  amigo!  ¡mi  héroe!  Dios 
de  la  ciencia  como  Hipócrates,  se  mofaba  de  la  muerte  cuan- 
do quería.  Poeta  y  escritor  satírico,  mojaba  su  pluma  en  la 
hiél  de  los  desengaños  humanos  para  presentarlos  disfraza- 
dos con  un  manto  de  irrisión....  ¡Cibdad-Real!  ¡Oh!  herede- 
ro indigno  de  su  gloria,  conservo  mi  humilde  fama  por 
acercarme  á  él....  Ved  sus  libros....  algunos  de  sus  muebles 
y  todos  sus  escritos.  De  él  he  aprendido  la  vida  de  la  corte. . . . 
de  él  el  modo  de  tratar  á  los  reyes....  de  él  la  astucia  que 
es  preciso  tener  en  esta  Babel  llena  de  ambiciosos  y  adula- 
dores.... Por  eso  le  amo....  por  eso  le  venero.  Cinco  años 
hace  que  murió  á  causa  de  un  dolor  moral,  invencible,  po- 
deroso. ¿Os  acordáis  del  conde  de  Miranda  y  de  aquella  po- 
bre Doña  Beatriz  de  Silva? 

— Sí:  aun  todavía  se  cuentan  sus  amores  como  esos  ejem- 
plos de  constancia  que  conserva  la  historia  é  inmortaliza  la 
tradición. 
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— Habiendo  muerto  el  uno  en  un  patíbulo,  y  habiéndose 
ella  encenwjlo  eu  Santo  Domingo  el  Real  de  Toledo,  nada  le 
quedaba  que  hacer  a  Ciudad-Real  por  sus  mejores  amigos.... 
Ret  i  róse  de  La  corte. ...  me  dejó  su  puesto  y  murió  olvidado. . . . 
¡Yed  lo  que  es  el  mundo! 

El  médico  arrojó  un  suspiro  y  desvió  sus  ojos  del  retrato. 

Alfonso  de  Soto  imitó  su  ejemplo. 

Después  de  una  pausa  en  que  cada  cual  premeditó  bien 
sobre  lo  que  acababa  de  hablarse,  bien  sobre  algún  otro  asun 
to  de  grave  importancia,  se  miraron  de  nuevo  concierta  in- 
teligencia particular,  hasta  que  Juan  Fernandez  de  Soria 
preguntó: 

—¿Traéis  eso? 

— ¿Qué  es  eso?  replicó  el  abogado  á  su  vez.  Usáis  de  pa- 
labras ambiguas  cuando  nadie  nos  oye,  y  esto  pudiera  dar 
margen  á  sospechas  que  al  parecer  no  existen. 

— Tranquilizaos.  Eso,  es  el  proceso  de  S.  A. 
El  abogado  se  levantó  por  un  momento  con  el  fin  de  sa- 
ludar este  nombre. 

— ¡Ah!  exclamó,  ¿el  proceso  de  Enrique  IV?  Aquí  le  te- 
neis. 

Y  arrojó  sobre  la  mesa  un  voluminoso  legajo  de  perga- 
minos. 

—Y  bien,  ¿qué  opináis?  preguntó  Fernandez  de  Soria,  mi- 
rándalo  con  fijeza.  El  asunto  es  acaso  de  los  más  comprome- 
tidos que  se  presentan,  y  además  de  tratarlo  científicamen- 
te, es  preciso  examinarlo,  con  objeto  ya  de  sepultarlo  en  el 
silencio,  ya  de  que  sea  conocido  por  todos. 

— Eso  último  no  nos  incumbe;  el  rey  desea  la  publicidad, 
y  es  menester  dársela. 

—  ¡El  rey!  exclamó  el  médico  con  extraordinaria  amargu- 
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ra.  ¿Sabéis,  señor  Alfonso  de  Sotó,  que  esa  frase  es  muy  sos- 
pechosa? 
— ¿Por  qué? 

— Porque  indica  que  no  habéis  estudiado  este  proceso  con 
los  conocimientos  jurídicos  que  os  distinguen. 

—Todo  al  contrario;  me  lie  hecho  profundamente  cargo 
de  él. 

— ¿Luego  qué  opinión  es  la  vuestra? 
— Que  el  rey  carece  del  todo  de  la  enfermedad  que  se  le 
achaca. 

—¡Hola!  contestó  'el  médico  con  una  sonrisa  maliciosa; 
por  lo  que  veo  tratáis  de  poneros  en  guardia....  Muy  bien 
hecho,  amigo....  Eso  mismo  haré  yo  después,  no  solamente 
por  conveniencia  pública,  sino  por  interés  particular. 

— Os  equivocáis.  Estoy  plenamente  convencido  de  que  En- 
rique IV  está  bueno....  á  no  ser  que  ilustréis  la  materia  con 
otras  laces  distintas. 

—Para  eso  es  nuestra  reunión.  Mirad,  no  siempre  se  dice 
lo  que  se  siente;  del  hombre  público  al  privado  hay  una 
distancia  inmensa,  y  ved  aquí  una  razón  para  que  no  esti- 
méis ese  proceso  en  lo  que  aparece  valer.  La  mentira  es  á  ve- 
ces útil  y  conveniente  como  la  verdad. 

— Explicaos. 

— Voy  á  hacerlo. 
Fernandez  de  Soria  se  extasió  repetidas  veces  como  un 
hombre  que  trata  de  coordinar  sus  ideas,  y  tomando  el  le- 
gajo de  pergaminos  que  existia  sobre  la  mesa: 

— Atended,  dijo;  la  cuestión  que  vamos  á  emprender  tie- 
ne tanto  de  médica  como  de  legal....  Se  trata  nada  ménos 
de  si  es  ó  no  es  impotente  el  rey. 

—Sí. 
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K!  prooe$0  estí|  instruido  por  el  obispo  de  Cartagena, 
1).  Lupo  de  KM  vas.  y  por  el  de  Astorga,  D.  García  de  Tole- 
do; todo  él  sé  halla  reducido  a  reunir  pruebas  textificales 
qii^  acrediten  qjie  S.  A.  tiene  sus  órganos  en  un  perfecto  es- 
lado,  y  vos,  deslumhrado  sin  duda  por  lo  que  arrojan  estas 
disposiciones,  creísteis  que  el  rey  tenia  la  capacidad  ordena- 
da por  La  naturaleza  para  llenar  los  deberes  matrimoniales. 

— El  abogado,  amigo,  contestó  Soto,  ve  las  cosas  bajo  un 
punte  diverso  de  como  las  ve  el  médico.  Nosotros  buscamos 
Las  pruebas,  tras  de  las  pruebas  viene  la  convicción;  yo  creo 
cuanto  arroja  ese  proceso,  y  lo  creo  porque  nadie  declara 
con  sólidas  razones  la  enfermedad  achacada  á  Enrique. 

— Bien;  precisados  como  estamos  á  declarar  también,  con- 
viene nos  pongamos  de  acuerdo. 

— Estoy  conforme.  , 

— Ya  que  el  rey  es  el  autor  de  este  vergonzoso  asunto  y 
desea  se  termine  para  dar  una  prueba  de  su  sana  constitu- 
ción, es  preciso  que  mintamos. 

i [íi~$tí^§hvñ'iq  Ir»  ooiídjMj  eidmo/f  í&h  reinéis  98  enp  oí 
— Sí,  señor,  es  preciso  mentir.  El  rey,  hablando  en  jus- 
ticia, es  impotente;  pero  si  el  médico  de  su  cabecera  lo  de- 
clarase así;  si  el  abogado  más  ilustre  de  Castilla  hiciese  lo 
mismo,  no  solo  deshonraríamos  nuestra  estirpe  real,  sino 
que  espantaríamos  á  todas  las  princesas  de  Europa  con  nues- 
tro descaro.  Además,  daríamos  un  arma  irresistible  á  tanto 
ambiciono  y  rebelde  como  pulula  en  el  reino,  y  en  último 
resultado  tendríamos  el  desconsuelo  que  nos  degollase  el 
verdugo  por  haber  dicho  la  verdad. 

El  abogado,  pálido  como  un  busto  de  cera,  no  supo  qué 
contestar  al  pronto. 

—  ¡Quéjiecís!  exclamó  por  último. 
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—Creo  he  sido  bastante  claro  para  que  nie  compren- 
dáis. 

— ¿Conque  estáis  plenamente  convencido  de  que  el 
rey  es.... 

— Impotente,  sí,  señor.  Delante  de  vos  puedo  hablar  de 
este  modo. 

— ¿Me  daréis  razones? 
— Os  las  daré. 
—Hablad. 

— No  podré  deciros  con  exactitud  cuál  es  la  causa  pri- 
mordial del  mal  que  aqueja  á  S.  A.,  si  bien  tengo  una  ínti- 
ma convicción  de  que  dos  son  las  principales  de  ese  vicio 
que  ha  contraído,  ó  de  ese  mal  que  ha  heredado.  La  medi- 
cina, lo  mismo  que  la  legislación,  han  previsto  con  su  sabi- 
duría todos  los  casos?de  esta  especie ,  y  por  lo  tanto  hablaré 
como  la  ciencia  lo  ordena. 

— Vamos  al  caso,  contestó  el  abogado  algún  tanto  im- 
paciente. 

— La  impotencia,  ya  sea  considerada  como  perpétua,  ya 
como  temporal,  emana  de  una  porción  de  accidentes  y  en- 
fermedades que  devoran  á  paso  lento  la  vida  humana.  La 
perpétua  inhabilita  del  todo;  la  temporal  lo  consigue  por 
un  período  que  cesa  al  fin. 

— Esa  explicación  derrama  un  rayo  de  esperanza.  ¿Qué 
grado  ocupa  en  vuestro  concepto  la  impotencia  del  rey? 

— El  último. 

— ¿El  último  en  la  clasificación  que  habéis  hecho,  ó  en 
el  sentido  de  ser  la  más  fatal? 

— En  la  perpétua,  en  la  impotencia  incurable,  en  la  de 
no  tener  nunca  el  consuelo  de  presentar  un  sucesor  para 
que  herede  la  corona.  ¿Me  comprendéis- ahora? 

19 
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— Sí;  solo  esporo  me  expliquéis  las  causas  de  donde  nace 
el  mal  en  vuestro  concepto. 

— Srgun  mis  cálculos  y  observaciones,  de  dos. 
— ¿rúales  son?  .... 
— I.m  iiii.t  de  la,  degradación  de  raza. 
— ¿Y  la  otra? 

—  Del  excesivo  abuso  á  los  placeres.  Las  dos  han  creado 
un  individuo  inútil,  un  fantasma  en  vez  de  hombre.  El  li- 
bro do  la  historia  apoya  la  primera,  la  ciencia  sostiene  la 
segimdai  Enrique  IV  será  el  último  vastago  de  Enrique  el 
1>:i -tardo....  os  lo  aseguro.  Y  si  esa  reina  joven,  hermosa  y 
Vehemente  que  ocupa  el  solio  de  Castilla,  llegase  á  ser  ma- 
dre, creería  en  el  adulterio  y  en  ciertos  rumores  escandalo- 
sos que  principian  á  levantarse  entre  el  pueblo. 

— Silencio;  no  toquemos  ese  delicado  asunto. 

— Sea  así.  . ,  d  i  {  oníoo 

—-Continuad  manifestándome  vuestras  opiniones,  -  con 
respecto  á  la  impotencia,  dijo  el  abogado;  habláis  con  una 
seguridad  terrible,  aunque  todavía  no  habéis  presentado  una 
prueba  que  pueda  convencerme  de  vuestros  asertos.  ¿Estáis 
ero ; Jo  que  la  degradación  de  raza  es  una  prueba?...  ¡Error! 
¿lío  fué  Juan  I  nn  imitador  de  los  hechos  de  su  padre?  ¿No 
fué  Enrique  III  quien  en  sn  corto  reinado  domó  la  arrogan- 
cia de  los  grandes  y  castigó  la  soberbia  de  los  revoltosos? 
¿So  fué  Juan  II  quien  luchó  con  tenacidad  contra  la  discor- 
dia que  devoraba  el  reino,  hasta  que  las  cuartanas  lo  arre- 
bataron de  la  tierra?  — 
El  médico  desplegó  una  ambigua  sonrisa. 

— ¡V  qué!  ¿pretendéis  manifestarme  con  esa  enumera- 
ción de  brillantes  cualidades  que  la  raza  no  ha  degenerado? 
Eso  es  querer  que  siga  ardiendo  una  lámpara  sin  aceite. 
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Enrique  II  era  un  tambre  de  temple  de  hierro:  nunca  réj 
alguno  luchó  tanto  por  conseguir  la  corona,  y  así  le  vemos 
ocupar  el  trono  manchándolo  con  la  sangre  de  su  hermano, 
con  la  tranquilidad  de  conciencia  propia  de  un  hombre  que 
ha  llenado  su  deber.  En  D.  Juan  su  hijo,  ya  no  hay  aque- 
lla tuerza  de  voluntad,  ya  no  hay  aquel  valor  sangriento. 
En  Enrique  III  aparece  renacer  un  esfuerzo  primitivo  de 
sangre:  pero  pronto  desfallece  y  cae  enfermo  en  la  primave- 
ra de  su  vida.  En  D.  Juan  el  II  tenéis  un  maniquí,  un 
de  farsa:  todos  los  actos  de  su  gobierno  son  hijos  de  D.  .Al- 
varo de  Luna,  nada  de  aquel  hombre  que  tenia  pretensio- 
nes de  latino  y  de  poeta,  y  que  en  realidad  era  un  solemne 
tonto.  De  tal  palo,  tal  astilla.  Ved  en  Enrique  IV  la  disolu- 
ción de  la  raza  del  hombre  de  hierro,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
del  asesino  de  Pedro  I.  al  hombre  de  barro,  ó  lo  que  es 
igual,  al  juguete  del  marqués  de  Villena.  Aquí  tenéis  hecha 
la  anatomía  de  esta  generación....  Nace  floreciente  y  mue- 
re seca. 

— Me  basta,  contestó  Soto  sonriéndose:  no  puedo  negar 
esos  hechos,  que  son  los  que  desvirtúan  la  fuerza  de  esa  ge- 
neración. Es  la  marcha  común  de  todas  las  descendencias. 
A  medida  que  los  tiempos  corren  hacia  un  porvenir  lleno 
de  inmensas  esperanzas,  vemos  que  la  savia  fecundante  de 
la  vida  es  ménos  vigorosa,  y  en  su  consecuencia  produce 
hombres  de  un  temple  mucho  más  débil  que  el  de  nuestros 
padres.  Pero  esto  es  una  degradación  general  de  la  fuerza 
bruta,  del  vigor  material  del  cuerpo:  y  así  es  que  a  medida 
que  desfallece  nuestra  constitución-  física,  crece  nuestra 
energía  moral,  se  ilumina  nuestro  entendimiento,  se  desar- 
rolla la  razón,  y  concluiremos  por  dominar  con  el  talento 
lo  que  hasta  aquí  se  ha  dominado  con  la  espada.  Conceded- 
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me  estos  principios,  y  resultará  que  la  raza  de  Enrique,  lé- 
joa  do  degenerar,  camina  a  su  perfección.  El  Bastardo  nun- 
ca  fué  poeta;  1).  Juan  11  lo  fué.  Ved  aquí  el  cambio  de  esa 
familia,  ved  el  paso  de  las  tinieblas  á  la  luz,  la  metamorfo- 
sis del  hombre  feroz  al  hombre  inteligente. 

—  Y  bien,  señor  licenciado,  confieso  y  reconozco  esos  mis- 
mo- principios;  poro  ¿qué  intentáis  probar?  ¿que  esa  fami- 
lia, lo  mismo  que  la  mayor  parte  de  la  humanidad,  marcha 
á  ln  perfección?  ¡Oh!  eso  es  absurdo....  es  enteramente  fal- 
so. Comparad  la  inteligencia  de  D.  Juan  II  con  la  de  su  he- 
redero, concediéndoos  hipotéticamente  que  el  primero  tu- 
viese inteligencia.  ¿Se  ha  aumentado? 

— -  ¡Diablo!  me  habéis  vencido,  exclamó  Soto  dándose  una 
palmada  en  la  frente. 

— Ya  lo  veis,  prosiguió  Juan  Fernandez  de  Soria,  es  una 
doble  prueba.  Enrique  IV  al  lado  de  su  padre  es  sumamen- 
te inferior  en  talento:  luego  en  ese  desarrollo  intelectual 
hay  sus  excepciones,  y  lo  que  es  más  doloroso,  que  estas  ex- 
cepciones graviten  en  un  hombre  que  sostiene  una  corona 
en  la  cabeza.  Enrique  IV  es  una  degradación  de  su  fami- 
lia, según  mi  opinión:  según  vos,  es  doblemente  impotente 
por  la  falta  de  facultades  morales,  enervadas  ó  perdidas  del 
todo  con  el  abuso  de  los  placeres.  Notad  aquí  cómo  se  dan 
la  mano  mis  dos  opiniones. 

— Tenéis  razón,  contestó  el  abogado.  Ahora  quisiera  me- 
recer de  vos  que  pasásemos  á  la.  segunda. 

— Eso  es  más  delicado,  dijo  el  médico  sonriéndose. . 

—De  cualquier  modo,  es  preciso  entrar  en  materia. 

—  ¡Oh!  sí. 

— Habéis  sentado  por  base,  que  abusos  desarreglados  han 
conducido  al  rey  á  una  situación  tan  deplorable. 
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— Y  no  solo  me  confirmo  en  ello,  sino  que  para  probároslo 
os  daré  cuantas  razones  científicas  me  exijáis. 
—Podéis  principiar. 

Fernandez  de  Soria  se  pasó  la  mano  por  la  frente,  como 
si  deseara  recoger  algunos  pensamientos  perdidos  en  aquel 
espacio  brillante  y  luminoso. 

— Escuchadme,  dijo;  en  la  cuestión  que  vamos  á  empren- 
der, no  solo  es  preciso  echar  mano  de  la  historia,  sino  de  la 
ciencia.  Es  preciso  recordar  épocas  pasadas  é  ir  separando 
con  el  escalpelo  de  la  razón  multitud  de  acontecimientos 
desfigurados  ú  oscurecidos  que  pregonan  la  absoluta  nulidad 
de  Enrique.  ¿Recordáis  el  invierno  de  1437? 

— Sí.  El  frió  fué  horroroso. 

— Y  el  hambre  espantosa.  Pues  bien;  á  principios  de 
Marzo  de  aquel  maldito  invierno,  se  reunieron  en  Alfaro  los 
personajes  más  célebres  de  Castilla  y  Navarra. 

— ¡Ah!  recuerdo.  ¿Vais  á  hablar  del  casamiento  del  prín- 
cipe con  Doña  Blanca  de  Navarra? 

—Sí. 

-¿Y  qué? 

—Que  fué  muy  notable  lo  que  sucedió  en  los  contratos 
matrimoniales. 

— No  tengo  noticias  de  que  pasara  algo  de  particular. 
Las  bodas  se  efectuaron  con  indecible  regocijo  por  una  y 
otra  parte;  hubo  cuatro  dias  de  funciones  magníficas,  y  en 
seguida  ambas  cortes  se  separaron  con  la  mejor  armonía. 

— Señor  Alfonso  de  Soto,  exclamó  el  médico,  ¿no  os  choca 
esa  separación  repentina? 

— Nó. 

— jBáh!  entonces  no  sabéis.... 
-¿Qué? 
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El  ¿té&ifcé  miro  recelosamente  á  todos  los  ángulos  de  la 
habitación,  como  si  temiese  que  un  importuno  paje  pudiese 
escuchar  sus  palabras.  '•  — 

El  argado  imitó  los  movimientos  de  su  compañero,  y 
no  vifeáSb  sino  el  inmóvil  retrato  de  Cibdad-Real: 

— Bablad  sin  recelo....  dijo.  Nadie  escucha. 

— Voy.  l}ero  decidme  antes,  ¿por  qué  no  os  llama  la  aten- 
ción qlifcj  él  príncipe,  efectuado  su  casamiento,  se  fuera  á 
.Medina  del  Campo  y  la  infanta  Doña  Blanca  se  volviera  $ 
Navarra? 

— Porque  hay  una  ley  que  así  lo  manda.  Los  esposos  te- 
nían doce  años  cada  uno;  al  príncipe  le  faltaban  por 'consi- 
guiente dos  para  entrar  en  la  plena  posesión  matrimonial. 

— Esa  fué  la  pantalla  con  que  se  escudaron  los  unos  y  los 
otros;  pero  aquella  separación  rápida  emanó  de  otra  causa 
más  d olorosa.  Muchas  veces  las  leyes  cubren  la  gangrena 
del  individuo  y  los  males  de  la  sociedad. 

— ¿Cuál  fué  esa  causa?  preguntó  el  abogado. 

— Es  un  secreto  que  solo  saben  algunos  personajes  céle- 
bres y  algunos  palaciegos  almibarados.  Atendedme.  Cuan- 
do el  príncipe  se  presentó  por  vez  primera  delante  de  -su 
jó  ven  esposa,  sufrió  un  ataque  horrible  toda  su  naturaleza. 
Cayó  al  suelo  y  principió  á  revolcarse  con  espantosas  con- 
torsiones.... En  aquella  confusión  acudieron  á  socorrerlo 
varios  obispos  que  estaban  presentes. — Esto  es  un  maleficio, 
dijeron. — Señores,  permitidme  que  le  preste  mis  servicios, 
exclamó  un  hombre  que  se  presentó  en  el  salón  seguido  de 
otro  hombre.  Era  Fernán  Gómez  de  Cibdad-Real,  el  médi- 
co, y  el  otro  era  yo....  el  practicante. 

— ¡Diantre!  es  curioso  cuanto  estáis  diciendo. 

— ;Oh!  mucho.  Nos  acercamos  al  príncipe.  Los  obispos  re- 
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citaban  oraciones  en  que  mandaban  á  Satanás  que  abando- 
nase aquel  cuerpo;  pero  el  espíritu  no  obedecia.  Observado 
por  Cibdad-Real,  declaró  que  nada  tenia  que  ver  el  diablo  en 
aquel  asunto.  Nació  de  aquí  un  altercado,  del  altercado  una 
cuestión  teológica  y  médica;  acudieron  nuevos  sabios,  y  por 
último  la  medicina  fué  derrotada,  porque  la  ignorancia  en 
los  tiempos  que  corremos  es  superior  á  la  inteligencia. 
— Proseguid. 

— Lo  que  solamente  era  un  ataque  nervioso,  pasó  por  una 
invasión  del  demonio.  El  príncipe  quedó  por  maleficiado, 
y  de  aquí  la  causa  que  aquellas  bodas  concluyesen  con  tal 
precipitación.  Solo  un  hombre  pensó  en  el  origen  de  aquel 
mal,  y  lo  encontró. 

— ¿Y  quién  fué? 

— ¡Cibdad-Real!  EL  dios  de  la  ciencia.  El  príncipe  era 
débil  y  raquítico;  le  habían  dado  por  paje  ó  compañero  otro 
niño  de  su  misma  edad,  y  tanto  se  habia  adherido  á  él,  que 
el  criado  mandaba  al  amo.  ¿No  sabéis  de  quién  hablo? 

— Lo  presumo.  ¿Es  del  marqués  de  Villena? 

— Del  mismo. 

— El  marqués  relajó  aquella  pobre  naturaleza;  le  hizo  ver 
horizontes  desconocidos  llenos  de  deseos;  despertó  en  él 
■ántes  de  la  edad  competente  una  sed  atormentadora  de  de- 
leites extraños....  Le  empujó  adelante,  y  el  príncipe  cayó 
en  el  precipicio.  A  los  doce  años  ya  estaba  marchita  la  flor 
de  su  juventud....  Aquel  mal  era  hijo  de  la  intemperancia 
de  una  vida  gastada  ántes  de  desarrollarse....  El  árbol  real 
nunca  daria  fruto.  ¿Vais  comprendiendo? 

— Sí;  es  horrible  cuanto  decís. 

— Pero  es  verdad.  Pasemos  ahora  á  otra, época. 

— Pasemos. 
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—  El  pitfüorpe  quedó  convencido  que  era  un  maleficio  su 
enfermedad,  y  los  grandes  y  el  pueblo  lo  creyeron  también. 
PásÁron  brea  años  de  desórdenes  y  relajación,  y  llegó  el  25 
de  Setiembre  de  1440.  En  este  dia  debia  consumarse  el  ma- 
trimonio que  con  tan  fúnebres  auspicios  se  verificó  en  Al- 
ia ro. 

— Ese  fué  el  dia. 

—El  horror  causado  en  las  bodas  de  Alfaró  se  habia  des- 
vanecido nlgun  tanto,  y  con  el  fin  de  que  Enrique  IV  se 
desimpresionase  de  los  consejos  de  los  facciosos,  trajeron  á 
la  bella  Blanca  de  Navarra.  Hubo  nuevas  funciones;  Valla- 
dolid  desplegó  una  magnificencia  extraordinaria  en  los 
torneos  que  entónces  se  celebraron,  y  en  los  que  murieron 
algunos  caballeros,  y  llegó  por  último  la  noche  en  que  de- 
bia n  descansar  en  el  tálamo  nupcial. 
—¿Y  bien? 

— Escuchadme  con  más  atención  que  nunca.  En  aquella 
noche  existe  un  misterio  que  afirma  de  un  modo  indudable 
que  el  rey  es  impotente.  Blanca  se  levantó  pálida  y  llorosa; 
huia  de  su  esposo  y  parecia  profesarle  un  secreto  horror. 
Trascurrieron  algunos  dias,  y  entónces  se  supo  que  el  rey 
carecia  de  las  facultades  que  constituyen  una  naturaleza  vi- 
gorosa, y  por  consiguiente  que  era  nulo  para  el  matrimonio. 
Diez  y  nueve  años  han  trascurrido  desde  entónces.  Blanca 
filé  estéril,  se  divorciaron  echándose  la  culpa  cada  cual  de 
carecer  de  sucesión;  Enrique  continuó  disipando  en  el  seno 
de  vuluptuosas  cortesanas  el  escaso  fuego  de  su  alma,  y  de 
aquí  el  que  cada  dia  fuera  desarrollándose  más  y  más  esa 
horrible  enfermedad  que  lo  consume.  Estas  mismas  cortesa- 
nas tenían  que  recurrir  á  otros  hombres  que  llenasen  su  co- 
razón. Vedlo  si  no  en  Catalina  de  Sandoval,  que  por  ser 
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infiel  es  encerrada  en  San  Pedro  de  las  Dueñas ,  y  es  muer- 
to en  un  patíbulo  su  amante  Alfonso  de  Córdoba.  ¿Queréis 
más  pruebas? 

—Me  bastan,  contestó  el  abogado,  pálido  de  emoción.  Lo 
que  nos  interesa  es.... 

— Eso  esotra  cosa....  Lo  que  hemos  hablado  no  pasa  de 
ser  una  conversación  que  nunca  saldrá  de  nuestro  pecho. 

— Jamás. 

— Por  lo  tanto,  nuestra  declaración,  será  favorable  al  rey. 

— Yo  hablaré  como  médico;  haré  referencia  al  maleficio, 
y  concluiré  por  confirmar  que  está  en  un  completo  estado 
de  salubridad. 

— Yo  me  explicaré  á  lo  abogado;  habiendo  tantas  decla- 
raciones en  favor,  no  será  la  mia  la  que  se  oponga  á  las  de 
tan  respetables  deponentes. 

— ¡Soberbio! 

—¿Qué  tal? 

Un  intempestivo  llamamiento  cortó  el  diálogo  ele  los  dos 
sábios. 

— ¡Llaman!  ¿quién  podrá  ser?  exclamo  el  médico,  que  se 
había  quedado  con  un  pié  levantado  á  semejanza  de  una 
grulla. 

— Doña  Giomar  de  Castro  y  el  arzobispo  de  Sevilla,  dijo 
un  criado  anunciando  á  estos  dos  personajes. 

— ¡Diablo!  observó  el  abogado,. la  favorita  y  el  íntimo  con- 
sejero del  rey.  ¿No  os  parece  heterogénea  esta  digna  pa- 

rqjáfho7j&  e^teiéo  jjlío/rp/j  m  ox/p  noiaiñoiq  zinu  sxoo  eéxiol) 
— ¡Chiton!  exclamó  Fernandez  de  Soria.  Es  preciso  reci- 
bir al  genio  de  la  religión  y  de  la  hermosura,  que  vienen 
al  templo  de  Cíaleno.  Decidles  que  pasen. 
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VA  criado,  que  hasta  entonces  habia  estado  inmóvil,  giró 
cual  si  u n  resorte  le  hubiera  dado  movimiento,  y  marchó  á 
cumplir  las  órdenes  de  su  amo. 

¿Qué  significaba  aquella  visita  nocturna  de  dos  de  los 
más  celebres  personajes  de  la  época? 

Esto  fué  lo  que  simultáneamente  se  preguntaron  Alfon- 
so de  Soto  y  Juan  Fernandez  de  Soria,  sin  que  ninguno  pu- 
diera darse  una  contestación  satisfactoria. 

Los  criados  alumbraban  en  la  escalera;  sentíanse  los  tar- 
dos pasos  del  prelado  y  el  crugido  del  traje  de  seda  de  la 
dama,  y  sin  embargo,  ni  el  médico  habia  salido  á  recibir  á 
los  que  honraban  su  casa,  ni  el  abogado  habia  pensado  en 
retirarse  por  si  su  presencia  era  importuna  en  aquella  oca- 
sión. 

Después  de  un  breve  tiempo  resonó  la  voz  del  arzobispo 
y  una  armoniosa  sonrisa  de  la  dama,  cuya  dulzura  podia 
compararse,  sin  denigrar  al  arte,  á  una  delicada  escala  de 
música  escapada  de  un  arpa. 

Los  abogados  son  curiosos  por  profesión  y  por  costumbre; 
así  es  que  Soto  quiso  saber  algo  de  aquella  visita  y  volvió  á 
sentarse  en  su  sillón:  el  médico  solo  tuvo  tiempo  para  llegar 
á  la  puerta  de  la  sala,  en  la  que  se  presentaron  los  recien 
llegados. 

Nuestro  antiguo  conocido  D.  Alfonso  de  Fonseca  llevaba 
de  la  mano  á  la  hermosa  Doña  Giomar  de  Castro,  quien  se 
manifestaba  erguida  como  una  reina. 

Nunca  la  hermosura  y  el  favor  habían  colocado  todos  sus 
dones  con  más  profusión  que  en  aquella  célebre  favorita. 

Nuestros  lectores  pueden  figurarse  una  mujer  de  cuerpo 
esbelto,  blancura  relumbrante  y  formas  tan  encantadoras 
como  las  de  esas  estátuas  de  alabastro  que  despiertan  tor- 
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rentes  de  deseos  y  voluptuosidad.  Su  fisonomía,  además  de 
ser  excesivamente  bella,  tenia  un  atrevimiento  en  todos  sus 
perfiles  que,  sin  ofender  al  pudor,  rayaba  en  una  osadía 
impropia  de  la  timidez  femenil.  Sus  ojos  eran  un  foco  de 
amor,  un  abismo  de  deleites  desconocidos,  un  mar  lumino- 
so, límpido,  seductor,  donde  el  pensamiento  parecía  perder- 
se entre  olas  de  fuego,  donde  el  alma  corría  ansiosa  á  beber 
no  sé  qué  resplandor  ardiente  que  se  escapaba  de  sus  pupilas. 

Entreabría  su  boca  para  aspirar  una  brisa  de  bálagos  ó 
el  perfume  de  tantas  adoraciones  como  recibía.  Su  sonrisa, 
blanda  para  unos,  sarcástica  para  otros,  enviaba  un  senti- 
miento de  desprecio  ó  bondad  á  las  muchas  personas  que  la 
rodeaban. 

Tal  era  aquella  célebre  querida  de  Enrique  IV. 

Dominaba  en  la  córte  en  tales  términos,  que  se  la  pro- 
clamaba por  la  más  hermosa,  exceptuando  á  Juana  de  Por- 
tugal, y  esto  porque  era  preciso  adular  la  vanidad  de  la 
reina;  había  tenido  el  arte  suficiente  de  desterrar  para 
siempre  á  su  rival  Catalina  de  Sandoval,  y  sola  ya  en  el  im- 
perio de  la  belleza,  se  entretenía  en  labrar  cadenas  de  flo- 
res para  aprisionar  á  su  régio  amante. 

Esta  era  la  nueva  Armida  que  iba  extinguiendo  el  resto 
de  la  existencia  de  Enrique . 

El  arzobispo  la  habia  ligado  á  su  destino.  Unidos  en 
aquella  región  elevada  llena  de  intrigas,  de  conspiraciones  y 
de  mentiras,  se  sostenían  y  prestaban  mutuamente  su  apo- 
yo, consiguiendo  por  este  medio  que  todos  los  lazos  que  les 
tendían  sus  enemigos  se  hiciesen  pedazos  á  sus  piés. 

D.  Alfonso  de  Fonseca  era  el  mismo  cortesano  que  hemos 
presentado  en  la  primera  parte  de  esta  obra,  si  bien  con  al- 
gunos años  más  sobre  su  venerable  existencia  y  alguna 
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práctica  mas  exquisito  on  los  negocios  públicos  que  maneja- 
tai  íntimo  &orisejefü  del  rey,  dueño  de  este  alto  puesto  que 
perianto  tiempo  babia  ambicionado,  no  solo  dirigia  los 
asuntos  de  la  monarquía  con  un  tino  exacto  y  una  ciencia 
política  profunda,  sino  que  salvaba  mil  inconvenientes  que 
a  cada  momento  so  alzaban  contra  la  corona  de  Enrique  IV. 
Este  le  debia  el  trono. 

Una  do  SUS  cualidades  más  notables  era  la  de  atacar  á  sus 
enemigos,  tanto  interiores  como  exteriores,  de  un  modo  in- 
visible  y  extraño.  No  pudiendo  perseguir  la  persona,  perse- 
guía el  pensamiento  hasta  que  lo  mataba.  Hombre  de  se- 
mejante temple,  tenia  que  estar  rodeado  de  enemigos  y 
aduladores;  pero  en  casos  dados  el  humilde  sacerdote  de  Je- 
sucristo levantaba  la  cabeza,  dominaba  las  cuestiones  pala- 
ciegas y  mandaba  con  la  energía  de  un  general  de  ejército 
la  ejecución  de  los  planes  más  difíciles. 

Tal  era,  en  résumen,  aquel  hombre  infatigable. 
El  médico  hizo  un  profundo  saludo  á  la  dama,  y  en  se- 
guida besó  la  mano  del  arzobispo.  El  abogado  se  levantó  de 
su  asiento  para  inclinarse  á  su  vez. 

— Buenas  noches,  dijo  Doña  Giomar  manifestando  una 
sonrisa  de  afecto  á  estas  dos  personas. 

— Dios  os  bendiga,  hijos  mios,  añadió  el  arzobispo,  no 
sin  lanzar  una  mirada  en  torn®de  la  habitación. 

— Es  tal  la  honra  que  recibo,  que  no  acierto  á  encontrar 
palabras  para  contestaros,  respondió  Fernandez  de  Soria. 

—Sabemos  vuestro  modo  de  pensar,  replicó  la  dama. 
Adiós,  señor  Alfonso  de  Soto  ¿Vos  aquí? 

— Señora,  contestó  el  abogado,  los  hombres  amantes  de 
la  soledad  y  el  estudio,  se  buscan  en  las  tinieblas  como  esas 
aves  nocturnas  que  cantan  en  las  torres  de  las  iglesias. 
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— ¡Chistosa  ocurrencia!  ¿Y  estudiábais? 
— Nó,  señora,  discutíamos. 

— De  la  discusión  sale  la  luz,  dijo  el  arzobispo,  iniéntras 
que  el  médico  colocaba  magníficos  sillones  para  que  se  sen- 
tase su  repentina  tertulia. 

— De  la  misma  manera  que  de  dos  piedras  que  se  cho- 
can sale  una  chispa  de  fuego,  prorumpió  el  abogado. 

— Sí....  sí,  añadió  Doña  Giomar  sentándose  y  poniendo 
sobre  un  taburete  los  piés  más  lindos  y  pequeños  que  exis- 
tían en  Castilla. 

El  arzobispo  se  colocó  á  su  derecha,  y  el  médico  y  el  ju- 
risconsulto volvieron  á  ocupar  sus  respectivos  asientos. 
Nadie  desplegó  sus  labios  por  un  momento. 

— ¿Conque  discutíais?  preguntó  el  prelado  con  una  son- 
risa asaz  halagüeña. 

— Razonábamos,  señor  arzobispo,  contestó  Fernandez  de 
Soria  con  hipócrita  modestia. 

— ¿Sobre  algún  punto  de  legislación  ó  medicina? 

— Sobre  ambas  facultades. 

— Bien. 

— Nada  de¿extraño  tiene,  observó  Doña  Giomar,  que  os 
ocupáseis  sobre  el  asunto  más  interesante  de  la  época. 

— ¡Hay  tantos  asuntos  interesantes!...  se  aventuró  á  decir 
Soto. 

— ¡Oh!  muchos;  pero  el  más  principal  es  el  proceso  de 
Enrique  IV. 

El  arzobispo,  que  estaba  algún  tanto  descuidado,  dió  un 
salto  en  su  sillón. 

—¿Qué  estáis  diciendo,  hija  mia? 

— Un  hecho  público  de  que  toda  la  corte  tiene  noticia. 
Me  enteraba  sobre  si  la  reunión  de  estos  señores  tenia  por 
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objeto  discutir  y  ablarar  las  dudas  que  arrojase  el  procedi- 
miento sobre  el  mal  que  le  achacan  al  rey. 
-;Ah! 

— Cabalmente  nos  ocupábamos  de  ese  sencillo  negocio, 
dijo  el  médico  con  naturalidad. 
— ¿Lo  tenéis  por  sencillo? 
— Sí.  señora. 

—¿Por  qué  razón?  preguntó  el  arzobispo. 

— Porque  S.  A.  está  en  un  completo  estado  de  salud  en- 
vidiable, replicó  Fernandez  de  Soria  con  un  aplomo  extra- 
ordinario. 

Dona  Giomar  no  pudo  disimular  una  sonrisa  falaz  y 
algún  tanto  burlona. 
— ¿Y  lo  declarareis  así?  insistió  el  prelado 

—  Sí,  señor. 

—  Eso  es  magnífico. 

— No  podia  esperarse  otra  cosa,  añadió  la  dama  con  cierto 
descaro  y  orgullo  que  afirmaban  los  rumores  que  entonces 
circulaban  por  el  pueblo. 

— ¿Y  vos,  señor  licenciado?  interrogó  de  nuevo  el  señor 
Fonseca. 

—  Soy  del  mismo  dictamen  que  el  médico. 
—¿Y  no  tenéis  nada  que  observar? 

— Nada. 

— Yo,  por  mi  parte,  dijo  Fernandez  de  Soria,  haré  refe- 
rencia á  cierto  maleficio  que  el  rey  experimentó  á  la  edad 
de  doce  años,  y  que  por  un  momento  desorganizó  algunas 
funciones  de  su  cuerpo,  pero  que  desvanecida  la  causa  cesa- 
ron por  consiguiente  los  efectos. 

— Eso  es  muy  conveniente,  observó  el  arzobispo.  Negar 
un  hecho  rotundamente,  es  exponerse  á  que  no  nos  crean, 
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y  esto  sería  un  doble  mal  para  el  rey,  para  sus  consejeros, 
para  Castilla  y  para  el  porvenir. 

— Vos,  señor,  tenéis  deber  de  mirar  la  cuestión  bajo  un 
punto  político  de  bien  general;  yo  la  considero  como  me  la 
dicta  mi  conciencia  y  mi  escaso  talento.  El  rey  está  bueno, 
y  así  lo  declararé. 

Doña  Giomar  miró  al  médico  como  si  dudase  que  habla- 
ra con  tanta  formalidad. 

El  médico,  ó  no  comprendió,  ó  no  quiso  comprender 
aquella  mirada. 

— Ahora,  mi  querido  doctor,  dijo  el  arzobispo,  desearía 
me  concediéseis  toda  vuestra  atención  para  un  asunto  de 
mezquina  importancia  que  tengo  que  manifestaros. 
El  abogado  se  levantó  bien  á  su  pesar  para  retirarse. 

— Con  vuestro  permiso,  exclamó;  mi  presencia  puede  ser 
importuna  y.... 

— Dispensad,  señor  Soto,  desearía  que  estuviéseis  delan- 
te; pero  no  permiten  mis  deberes  que  sepáis  algunas  peque- 
neces que,  á  la  par  que  ofenderían  la  rigidez  de  vuestros 
principios,  causarían  vuestra  risa.  Son  cosas  que  pertenecen 
á  la  ciencia  médica,  y  ya  sabéis  que  esta  tiene  privilegios 
tan  respetables  como  los  del  sacerdote. 

Alfonso  de  Soto  desplegó  una  sonrisa,  y  después  de  salu- 
dar despejó  el  salón. 

El  médico  cerró  la  puerta  para  evitar  que  las  palabras 
saliesen  á  la  parte  exterior. 

— ¿Veníais  á  consultarme?  preguntó  á  los  dos  personajes 
que  tenia  delante. 

— Sí,  señor,  contestó  Doña  Giomar. 

— ¿Tuviérais  la  bondad  de  decirme  sobre  qué? 

— Con  mucho  gusto. 
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I.a  dama  miró  a]  ^opaobfaipo  como  pidiéndole  consenti- 
miento  para  hablar.  Este  la  autorizó  con  nna  mirada  pa- 
ternal. 

—  Decidme,  doctor,  ¿qué  remedio  tiene  un  hombre  que 
recibe  mii;i  estocad;!  en  el  pecho  y  le  9&le  Ja  punta  de  ]a  es- 
pada  por  bajo  de  la  paletilla  izquierda? 

— Ninguno,  señora. 
Un  resplandor  de  alegría  iluminó  súbitamente  la  frente 
de  la  dama  .  El  prelado  sufrió  dos  ó  tres  golpes  de  una  tos 
seea  que  más  parecía  fingida  que  natural. 

— ¡Conque  ninguno! 

— Aunque  he  usado  de  esa  palabra,  no  es  por  esto  decir 
que  no  se  den  casos  de  salvación. 
— ¡Cómo! 

— Son  muy  difíciles;  pero  si  el  acero  no  ha  afectado  nin- 
guna arteria;  si  la  herida  ha  tenido  una  evacuación  de  san- 
gre que  evite  un  derrame  interior,  pudiera  haber  alguna 
esperanza  pero  es  casi  imposible. 

— Bien,  añadió  Doña  Giomar  algún  tanto  pálida;  ¿es  decir 
que  un  médico  hábil  podría  salvarle? 

— Ya  os  he  dicho  los  inconvenientes  que  hay.  Con  todo, 
de  esas  estocadas  se  muere  instantáneamente. 
La  dama  se  mordió  los  labios  al  oir  esto. 

— Pues  no  sucede  eso  en  el  caso  de  que  os  estoy  hablando. 

— ¡Cómo!  eso  es  una  felicidad.  ¿Cuánto  tiempo  podrá 
tener  esa  herida? 

— Veinte  y  cuatro  horas. 

— ¡Soberbio! 

— ¿Conque  hay  esperanza? 

— Sí ....  puede  haberla ....  hay  probabilidades .... 

— Y  si  os  llamasen,  ¿acudiríais  á  la  cabecera  del  enfermo? 
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— Ese  es  mi  deber. 

— Pues  bien,  de  un  momento  á  otro  os  llamarán.,,, 
Pero.... 

— ¿Teníais  algo  más  que  decirme? 
—Sí.      '  ' 

— Estoy  pronto  á  escucharos. 
—Se  trata  de  un  negocio  muy  grave. 
— Sea  de  cualquier  género,  señora,  el  asunto  es  llenar 
nuestro  deber  de  médico  y  de  cristiano. 
— Es  que  el  rey  exige  de  vos  una  cosa. 
—¿Cuál? 

—En  caso  de  que  os  llamen  para  curar  á  ese  herido.... 
-¿Qué? 

— Lo  más  sencillo  del  mundo:  que  no  vayáis  á  asistirle. 

— ¡Señora!  exclamó  el  médico  pálido  de  sorpresa,  eso  no 
puede  ser.  Eso  sería  un....  lo  diré  de  una  vez;  eso  sería  un 
crimen  en  mí. 

— Es  preciso. 

— Nó,  nó.  Mi  conciencia  lo  repugna.  ¡Sabéis  lo  que  es 
una  estocada  que  atraviesa  el  pecho  de  un  hombre!  Si  se 
tratara  de  un  rasguño,  vaya;  ¡pero  de  una  herida  que  habrá 
interesado  los  pulmones,  y  por  consiguiente  que  acarreará 
la  muerte  á  ese  desgraciado!...  Eeflexionadlo  bien  y  cono- 
ceréis que  esa  órden  de  S.  A.  no  puede  obedecerse. 
Doña  Giomar  se  sonrió  con  cierto  desprecio. 

— ¿Os  formalizáis,  doctor?  preguntó  con  acento  algún 
tanto  amenazador. 

— Me  formalizo,  señora. 

— ¿Y  no  teméis.... 

— ¡Qué  queréis  que  tema! 

— La  cólera  real. 

21 
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—  |Ohl  La  cólera  real  es  un  rayo  que  aniquila  á  Hombres 
que  no  cumplen  con  sus  deberes,  pero  que  se  estrella  en 

personas  honradas  y  justas. 
— Os  equivocáis. 

— Será  lo  que  gustéis,  en  atención  á  que  hablamos  hipo- 
téticamente. .  ., 

— No  toméis  por  hipótesis  lo  que  es  una  realidad,  dijo 
Doña  Giomar  despechada. 

— ¿Cómo  que  nó?  ¿Dónde  está  ese  herido? 

— A  algunas  leguas  de  Madrid. 

— ¿Luego  existe? 

—Sí. 

—¿Y  decís  que  me  llamarán  á  curarle? 
—Sí. 

—¿Sobre  qué  hora? 
— Muy  pronto. 

—  ¡Farfan!  gritó  el  médico  volviendo  la  cabeza  hácia  la 
puerta. 

— ¿Qué  vais  á  hacer?  preguntó  la  dama. 
— Señora,  voy  á  llamar  un  criado  para  que  ensille  mi  ca- 
ballo. 

— ¿Para  partir? 
— Es  claro. 

— ¿Conque  desobedecéis  al  rey? 
— Le  desobedezco. 
— Eso  es  un  delito. 

—Un  delito  que  las  leyes  debieran  borrar  de  sus  libros, 
como  la  medicina  ha  borrado  algunas  sentencias  falsas  atri- 
buidas á  Hipócrates. 

Doña  Giomar  lanzó  una  rápida  ojeada  al  arzobispo,  como 
pidiéndole  auxilio  contra  un  hombre  tan  inexorable.  Aque- 
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lia  mujer  hermosa  y  desairada  estaba  pálida  de  emoción 
unas  veces,  y  otras  encendida  de  coraje.  El  prelado  se  son- 
reia  maliciosamente. 

El  médico,  siempre  sereno  y  tranquilo,  esperaba  nna 
míe  va  lucha. 

— Mirad,  doctor,  se  trata  de  un  asunto  muy  sério,  dijo 
Doña  Giomar. 

— Ya  he  tenido  el  honor  de  oir  esa  especie  de  vuestra  boca, 
— A  lo  que  el  rey  manda,  es  preciso  darle  obediencia. 
— Ménos  en  casos  donde  el  deber  sea  superior  á  las  consi- 
deraciones humanas. 

—Es  que  vuestro  deber  es  al  contrario. 
— ¿Por  qué? 

— ¿No  sois  adicto  á  Enrique  IV? 
—  Sí,  señora. 

— ¿Qué  sacrificios  haríais  por  él? 

— Todos  los  que  dependen  de  mi  corazón. 

— Ese  es  uno. 

— Nó;  este  sacrificio  depende  de  un  hombre  sin  concien- 
cia, y  yo  la  tengo.  Antes  que  el  rey  está  Dios,  ántes  que  el 
cuerpo  está  el  alma. 

— Habláis  así  porque  no  tenéis  antecedentes. 

— Vos  no  me  los  habéis  dado. 

— Bien;  ¿y  si  ese  herido  fuera  un  faccioso? 

— Lo  curaría. 

— Pues  lo  es;  ahora  escoged  entre  la  vida  del  rey  ó  la  vida 
de  un  miserable. 

— Señora,  no  estamos  en  ese  caso,  dijo  Juan  Fernandez 
de  Soria  con  su  eterna  sangre  fria.  ¿Está  el  rey  en  peligro 
salvando  á  ese  hombre? 

—Sí. 
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-- -  ¿Voy  qué? 

—  l\.r.|iie  ese  hombre  110  es  un  sér  vulgar;  es  un  personaje 
temible,  y  cometeríais  un  crimen  si  vuestra  ciencia  le  diese 
la  vida. 

— ; Estáis  loca! 

— ¿No  conocéis  que  la  ciencia  está  en  una  esfera  distinta 
de  las  paciones  terrenas? 

— Nn  y  mil  veces  nó.  Está  el  rey  por  medio. 

— Poco  iinpofta,  señora.   

— ¿Luego  insistís? 
— Insisto. 

— Keñexionad  que. . . . 
El  arzobispo  sufrió  un  golpe  de  tos. 
— Perdonad,  mi  querido  médico,  exclamó  pausadamente. 
Las  mujeres  son  semejantes  á  las  gallinas;  hablan  ó  caca- 
rean macho,  pero  sin  sustancia. 

Doña  Giomar  lo  miró  con  extrañeza. 
— Perdonad  mi  lenguaje,  hija  mia,  prosiguió.  Valga  en 
algo  nuestra  amistad  para  que  dispenséis  un  idioma,  hijo 
tan  solo  de  mi  franqueza. 

El  médico  se  contentó  con  saludar. 
— Creo,  continuó  el  arzobispo,  que  ninguno  de  los  dos  se 
ha  puesto  en  el  verdadero  punto  de  la  cuestión.  Se  trata  de 
un  herido  que,  según  vuestra  opinión,  tiene  más  probabili- 
dades de  muerte  que  de  vida. 

—Sí.  «  .Í  .oiífeua  to  el 

— Pues  con  saber  el  nombre  de  ese  herido,  conoceréis 
toda  la  importancia  de  nuestra  entrevista. 
— Podéis  explicaros. 

— D.  Fadrique  Enriquez  es  el  que  anoche  cayó  moribun- 
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do  al  pié  del  Santo  Cristo  de  la  Calavera  en  una  de  las  calles 
de  Toledo....  Le  hirió  la  justicia  del  rey....  por  conspi- 
rador. 

— ¡Conque  es  el  almirante! 

— Una  confidencia  segura  recibida  hace  media  hora,  ha 
anunciado  "  que  vienen  á  buscaros  para  que  corráis  á  su  ca- 
becera.... El  rey  se  opone  á  ello,  porque  depende  la  felici- 
cidad  de  Castilla  de  que  muera  ese  magnate  ambicioso.  No 
puede  ménos  de  sentirlo,  porque  es  su  pariente  y  es  cristia- 
no.... pero  los  deberes  de  estado  son  superiores  á  estas  afec- 
ciones naturales,  hijas  del  buen  corazón  de  S.  A.  Yo,  por  mi 
parte,  no  veo  afortunadamente  ningún  daño  para  vos.  Pues- 
to que  su  herida  no  tiene  remedio,  según  todas  las  probabi- 
lidades, dejadlo  que  muera  tranquilamente.  Con  esto  com- 
placéis al  rey. 

— Pues  si  no  hay  esperanza  de  salvación,  ¿por  qué  ese 
temor,  que  tiene  más  de  criminal  que  de  justo? 

— Las  precauciones  salvan  á  un  reino. 

— ¡Ah!  señor  arzobispo,  estamos  hablando  en  balde;  con 
vuestro  permiso  voy  á  decirle}*  Farfan  que  esté  dispuesto  el 
caballo.  Acaso  no  me  oyera  anteriormente. 

— ¡Oh!  nó,  deteneos.  Sin  duda  no  habéis  adivinado  el 
fondo  de  la  cuestión. 

—Entreveo  algo. 

—El  rey  me  ordena  que  os  prevenga,  si  no  le  obedecéis, 
que  os  aguardan  los  calabozos  del  castillo  de  Montalban. 

— ¡Cáspita!  muy  amable  estáS.  A.  con  su  humilde  ser- 
vidor. 

— La  reina,  por  otro  lado,  me  avisa,  que  os  espera  mañana 
ála  noche  en  su  cámara  para  asistir  á  un  sarao. 

— ¡Diantre!  esto  es  más  honor  del  que  me  merezco,  oxcla- 
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mó  Juan  Fernandez  do  Soria.  Los  dos  convites  tienen  sus 

atractivos.   ¡  .  .v¿y\  íob  nhti*u\t  ni  óhid       ....abeíoT  6b 
-Ahora,  añadid  el  arzobispo,  quisiera  que  me  dijéséis 
cuál  de  los  dos  aceptareis. 

— |Fc3i&!  fíixñ  los  hombres  estudiosos,  más  placer  hay  en 
el  silencio  que  en  el  ruido....  Me  decido  por  el  calabozo.  Así 
llenareis  vuestro  deber  de  estado  y  yo  no  faltaré  á  mi  con- 
ciencia. •  .  111  ■  >  jvíbx/ííi  oup  eí>  £líii»r>ü  s[>  ÍK&biü 
prelado  quedó  espantado  al  oir  aquella  determina-, 
cion.  Kn  seguida  dijo: 

— Sois  muy  teistárudo^  doctorad  íeb  8b¡xíí  ^eíxn 

— ¿Qué  queréis?...  Es  defecto  que  heredé  de  mi  familia. 

— ¿()<  agrada  más  echar  un  paseo  á  Montalban  que  lucir 
vuestro  traje  en  los  salones  del  alcázar? 

— Ya  he  tenido  el  honor  de  decíroslo. 

— Entonces,  exclamó  el  arzobispo  con  el  semblante  con- 
traído, nada  tenemos  que  hacer  aquí,  hija  mia....  Podemos 
retirarnos. 

Doña  Giomar,  que  temblaba  de  coraje  y  no  podia  disi- 
mular las  distintas  afecciones  que  la  dominaban,  apénas  se 
movió  de  su  asiento. 

— Esperad  un  instante,  dijo  sonriéndose  de  una  manera 
violenta;  nos  queda  que  hacer  una  pregunta  al  médico. 

—¿Cuál? 

— Quq  si  tuviera  la  bondad  de  declarar  esta  misma  noche 
en  el  proceso  del  rey.... 

— Me  es  imposible  complaceros,  contestó  Fernandez  de 
Soria  con  toda  la  amabilidad  que  pudo  encontrar  para  pro- 
nunciar estas  palabras. 

— ¡Cómo!  exclamó  el  arzobispo. 

—La  noche  se  hizo  para  el  descanso.  Además,  debo  pre- 
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pararme  para  ir  á  la  nueva  habitación  que  me  destináis. 
— ¡Oh!  ¿y  no  declarareis? 
— Nó. 

— ¿Ni  mañana? 
— Tampoco. 

Doña  Giomar  hirió  el  pavimento  con  su  piececito  de 
ninfa. 

— ¿Es  decir  que  os  negáis  á  destruir  esa  terrible  enfer- 
medad que  achacan  al  rey?  preguntó  la  dama. 

— No  me  niego;  pero  como  el  rey  trata  de  privarme  de  la 
libertad.... 

— ¡Ah! 

— Un  preso  es  una  cosa,  no  es  una  persona.  Ni  mi  pensa- 
miento ni  mi  voluntad  me  pertenecerán  luego  que  sientan 
el  ruido  de  las  cadenas. 

— Nó,  no  es  eso,  dijo  el  arzobispo. 

— ¿Qué  es? 

— Que  queréis  vengaros. 

— ¡Báh!  sería  la  mayor  tontería  que  pudiera  imaginar. 
Una  hormiga  no  puede  con  un  león. 

— Pero  le  muerde  aunque  sea  en  el  pié. 
El  sonoro  galope  de  un  caballo  resonó  en  la  parte  exte- 
rior de  la  casa,  y  á  pocos  instantes  se  oyeron  los  golpes  de 
las  manillas  de  hirro  de  la  puerta. 

—  ¡Llaman!  Dispensad  que  salga  á  ver  quién  es,  dijo  el 
médico  con  su  eterna  cortesanía. 

—No  lo  podemos  permitir....  Sin  duda  es  el  enviado  del 
almirante,  exclamó  Doña  Giomar  desesperada. 

— Eso  mismo  me  he  figurado,  contestó  Juan  Fernandez 
marchando  hácia  la  puerta. 

— ¿Os  vais? 
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— Señor  ttrzaWgpa,  si  no  me  mandáis  prender  pronto,  no 
tardo  diez  mi  mitos  en  marchar  hacia  Toledo. 

Volvieron  á  Llamar  con  más  fuerza;  al  mismo  tiempo  se 
sintieron  los  pasos  de  un  criado  que  se  dirigia  á  abrir. 

—  Pad  órden  deque  no  entren,  gritó  Doña  Giomar  con 
aconto  imperioso. 

— ¡Ah!  So fiora,  las  puertas  de  un  médico  no  se  cierran 
tan  pronto. 

Al  decir  esto,  se  oyeron  los  pasos  de  un  hombre  en  la 
habitación  inmediata.  Sonoras  espuelas  resonaban  á  la  par. 
Un  fuerte  empujón  dado  por  un  guantelete  de  acero  sobre 
la  puerta  de  la  sala,  hizo  que  el  médico  se  apresurase  á  des- 
correr sus  cerrojos. 

— ¿T,o  veis?  dijo  al  mismo  tiempo,  no  se  puede  esperar. 
La  puerta  se  abrió,  y  los  tres  interlocutores  clavaron 
sus  ojos  en  el  nuevo  personaje  que  se  presentaba  en  escena* 
El  arzobispo  quedó  pálido  y  trastornado.  El  enviado  del 
almirante  era  D.  Eodrigo  Ponce  de  León,  conde  de  Arcos..., 
el  mismo  que  lo  habia  dejado  tendido  al  pié  del  Santo  Cris- 
to de  la  Calavera. 

— ¡D.  Rodrigo!...  ¡hijo  mió!...  ¡Vos  aquí! 

— Aun  no  he  concluido  vuestra  comisión....  y  solo  vengo 
á  llenar  un  deber. 

—¡Cómo! 

— Busco  al  médico  Juan  Fernandez  de  Soria. 
— Aquí  me  tenéis,  caballero,  dijo  este  restregándose  las 
manos;  ya  tengo  dispuesto  el  caballo.... 
— Entónces  partamos. 

—Deteneos  en  nombre  del  rey,  gritó  el  arzobispo.  ¿Sa- 
béis, D.  Rodrigo,  que  estáis  faltando  á  vuestros  deberes? 
¿Así  me  dais  cuenta  del  encargo  que  os  confié? 
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— Señor,  he  hecho  cuanto  he  podido  hasta  lograrlo;  he 
dejado  moribundo  al  que  era  dueño  de  ese  secreto,  pero  nada 
he  conseguido. 

— ¡Qué  decís!  ¿el  pergamino  no  está  en  vuestro  poder? 

— Nó. 

— ¿Ni  en  el  de  D.  Luis  Osorio? 
— Tampoco. 

— Estúpido  y  cien  veces  estúpido,  gritó  el  prelado  gol- 
peándose la  frente....  Soy  una  nulidad....  Mis  enemigos  se 
han  mofado  de  mí....  ¡Oh!  ¿Y  vos  venís  para  sonrojarme? 

— Vengo  por  un  médico,  como  ya  os  he  dicho. 

— ¿Y  no  os  avergonzáis? 

— Antes  cumplí  con  vuestas  órdenes;  ahora  cumplo  con- 
migo. El  honor  sobre  todo. 
— El  fanatismo  más  bien. 

Y  D.  Alfonso  Fonseca  cayó  en  un  sillón  medio  ahogado 
de  coraje. 

— Caballero,  dijo  el  médico  al  oido  de  D.  Rodrigo,  ahora 
es  la  ocasión  más  oportuna  para  marchar.  Miéntras  que  su 
reverencia  se  tranquiliza  y  esa  señora  lo  consuela,  nos  escur- 
rimos por  esta  puerta  y.... 

— Tenéis  razón,  contestó  el  jóven  uniendo  á  la  teoría  la 
práctica....  partamos  para  Toledo. 

Cuando  el  arzobispo  y  Doña  Giomar  volvieron  la  cabe- 
za, se  encontraron  solos. 

— Ved  aquí,  hija  mia,  un  cúmulo  de  circunstancias  que 
complican  los  negocios....  Si  al  señor  almirante  le  da  gana 
de  vivir,  tendremos  guerra..,,  y  en  verdad  que  es  lo  único 
que  nos  faltaba. 
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CAPITULO  XII. 


Un.  lionibi'o  vestido  ele  negro  y  xjlylsl  dama 
vestida  de  blanco. 


Eré  cierto  que  la  reina  Juana  de  Portugal  pensaba  re- 
unir lo  más  elegante  y  bello  de  Castilla  para  dar  un  sarao. 

Por  lo  tanto,  dejemos  correr  al  conde  de  Arcos  y  al  mé- 
dico Juan  Fernandez  de  Soria  por  el  camino  de  Toledo,  y 
marchemos  nosotros  hacia  ese  famoso  alcázar,  antigua  mo- 
rada de  nuestros  reyes. 

Entonces  aun  no  estaba  decorado  con  obras  maestras, 
como  le  aconteció  en  tiempo  de  Felipe  IV;  era  un  espacio- 
so edificio  que  lo  mismo  podia  servir  de  palacio  que  de  ciu- 
dadela,  y  en  el  cual  anidaban  en  buena  armonía  el  rey  y 
sus  ballesteros.  Tenia  sus  torrecillas  angulares,  que. resguar- 
daban los  flancos  de  cualquiera  intentona,  y  era  muy  común 
ver  al  rey  asomado  á  una  ventana  haciéndole  sombra  un 
centinela  que  se  paseaba  cantando  un  aire  de  su  suelo  natal. 

El  alcázar  tenia  ese  carácter  sombrío  y  misterioso  de  la 
arquitectura  de  la  edad  media,  si  bien  interiormente  estaba 
adornado  con  un  gusto  medio  gótico  y  medio  oriental,  como 
una  prueba  del  maridaje  de  dos  civilizaciones  gemelas  en 
edad  y  contrarias  en  principios . 
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Extensos  bosques,  no  interrumpidos  hasta  las  nieves  y 
los  peñascos  del  Guadarrama,  agitaban  sus  hojas  al  pié  de 
aquella  mansión.  ¡Cuántos  recuerdos  y  cuántos  siglos  esta- 
ban encerrados  dentro  de  sus  muros!  ¡Cuántos  amores  y 
cuantas  aventuras  habian  pasado  debajo  de  las  enramadas 
del  Campo  del  Moro! 

Es  menester  sentir  una  cosa  extraña  en  la  mente  para  re- 
presentarse lo  que  debió  pasar  en  estos  lugares  desconocidos 
hoy,  junto  á  esos  invernaderos,  al  lado  de  esas  labores  de 
boj,  de  esas  fuentes  de  mármol  sin  agua,  de  ese  caballo  de 
bronce  y  de  esas  montañas  que  se  destrozan  y  desfiguran 
con  monótonas  y  simétricas  alamedas  de  acacias.  Entónces 
no  reinaba  el  arte,  sino  la  naturaleza.  Debajo  de  esa  capa 
de  tierra,  de  esos  raquíticos  jardines,  está  sepultada  la  glo- 
ria, el  amor,  la  desgracia  y  la  virtud  de  muchos  hombres 
célebres;  allí  está  enterrada  la  trompa  de  caza  de  los  reyes, 
al  lado  de  los  jabalíes  que  espiraban  jadeantes  bajo  el  hierro 
mortal;  allí  se  debe  pasear  la  sombra  imponente  de  Alfon- 
so VI,  y  deben  escucharse  aun  los  besos  apasionados  de  Zai- 
da  en  esa  hora  fantástica  de  la  noche  en  que  parecen  oirse 
los  recuerdos  de  pasadas  edades. 

En  el  Campo  del  Moro  y  debajo  del  brilante  monumen- 
to de  Felipe  V,  existe  la  historia  de  Madrid  y  secretos  que 
solo  Dios  sabe,  que  debieran  iluminar  aquellas  épocas  tene- 
brosas. 

¿Qué  tenemos  con  que  hayáis  colocado  en  semicírculo 
cuarenta  reyes  de  piedra  sobre  ese  terreno  que  ellos  pisaron 
tantas  veces,  si  no  vemos  ni  una  partícula  de  sus  siglos  guer- 
reros ni  reverenciamos  una  rama  siquiera  de  aquellos  árbo- 
les seculares?  ¡Ah!  con  dolor  inmenso  lo  presenciamos.... 
¡Ni  aun  queda  el  polvo  de  tales  tiempos! 
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\a  noo&é  posterior  á  Ib  áe  la  aw&ena  que  había  tenido 
lujaren  rasa  fleladaotór  Juan  ffemánctóá  de  Soria,  estaba 
el  alcázar  iluminado  con  millares  de  luces  de  colores;  todas 
arjDLS  ventanas  désjié|liáaa  reflejos  prismáticos,  y  parecía  que 
lula  bada  encantadora  había  ordenado  se  desplegase  tanta 
brillantez. 

La  nahiraleza.  en  calma  y  serena,  apénas  mandaba  un 
Soplo  de  viehto  «á  juguetear  entre  aquellas  luces  fantásticas 
(}ue  parecían  mariposas  de  oro,  púrpura,  ópalo  y  esmeralda; 
la  luna,  góndola  solitaria  navegando  por  ese  otro  mar  de  la 
inmeusi, lad  que  llamamos  cielo,  traspasaba  lentamente  sus 
onda>.  de  un  azul  subido,  sembradas  de  brillantes,  murmu- 
r  fra  el  rio  y  piaban  las  aves  en  sus  nidos. 

Los  grandes  y  personajes  del  reino  se  dirigían  á  la  mo- 
rada real. 

El  pueblo,  eterno  convidado  á  las  puertas  de  los  poderosos, 
cubría  todo  el  extenso  espacio  que  mediaba  entre  el  bosque, 
la  iglesia  de  Santa  María  y  la  puerta  de  Santo  Domingo. 

Se  divertía  en  gritar,  en  reir,  en  mofarse  de  los  que  pa- 

in.  y  en  algunos  atropellos  consiguientes  en  tan  gran 
concurrencia. 

Solo  el  Campo  del  Moro  estaba  solitario. 

En  uno  de  los  ángulos  del  alcázar  y  cerca  de  una  puer- 
ta, habiá  logrado  colocarse  un  joven  que  llevaba  de  la  mano 
una  preciosa  muchacha  de  diez  y  seis  primaveras,  fresca, 
pura,  aíégre  y  feliz.  Vestía  ese  poético  traje  de  las  castella- 
na- viejas,  cuyos  cortes  aun  no  se  han  perdido  entre  la  re- 
volución del  tiempo;  saya  encarnada,  corta  y  airosa,  que 
dejaba  entrever  una  pierna  que  en  seguida  velaba  el  pudor, 
un  corpino  de  felpa  negro  ó  morado  que  modelaba  su  cuer- 
po y  su  delicado  seno,  y  un  lazo  en  la  cabeza. 
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El  joven,  alumbrado  de  frente  por  los  ra,yos  de  la  luna, 
llevaba  un  gracioso  birretillo  adornado  con  una  pluma  de 
gallo;  su  estatura  era  elegante  y  proporcionada;  su  traje 
consistía  en  un  jubón  de  cuero  sujeto  por  un  cinto,  y  unos 
calzones  de  color.  Llevaba  una  ballesta  en  la  mano. 

Su  fisonomía  resuelta,  jovial,  franca  y  atrevida,  era  la 
misma  que  presentamos  en  la  cabaña  de  Bárbara.  El  joven 
era  Gelmirez. 

— ¡Oh!  ¡cuánta  gente!  dijo  la  niña  estrechándose  contra 
el  pecho  del  ballestero. 

— ¿Estás  contenta,  Alba  Flor?  le  preguntó  este  procuran- 
do acercarse  más  á  ella. 

—Sí. 

—¿No  habías  visto  estas  fiestas? 
— Nó. 

— ¡Ah!  ¡Si  pudiéramos  entrar  en  el  alcázar!... 
—  ¡Qué  felicidad! 

— Entónces,  continuó  el  joven,  verías  qué  expléndidas  se- 
ñoras se  pasean  por  los  salones,  vestidas  de  seda  y  oro;  ve- 
rías un  enjambre  de  caballeros  correr  en  pos  de  esas  belle- 
zas deslumbradores;  sentirías  los  sonidos  armoniosos  de  los 
instrumentos  y  las  sonrisas  de  los  que  se  aman,  llenas  de 
placer  y  dulzura. 
Alba  Flor  suspiró. 

— ¿Qué  sientes?  prosiguió  el  ballestero. 

— Nada. 

— NY>:  algo  ha  pasado  en  tu  interior. 

— Bfé  he  acordado  de  mi  padre,  y  sin  saber  cómo,  se  me 
han  llenado  los  ojos  de  lágrimas. 

— ¡Pobre  viejo!  Pero  ¿á  qué  sentir  tanto?  Si  mañana  te 
falta,  aquí  estoy  yo.  ¿No  me  amas? 
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— |OM  mucho,  contestóla  niña  sonriendose. 

— Entónaos  dejemos  aparte  recuerdos  demasiado  tristes,  y 
ivie  rnos  solamente  en  nuestra  aventura. 

—  Dices  bien,  Gelmirez.  Cuando  me  lias  hablado  de  ese 
modOj  conozco  qu«  el  mayor  placer  de  la  tierra  es  amarte. 
¡Qué  me  importan  estas  funciones  explendorosas!  ¡Oh!  va- 
luónos de  aquí,  donde  podamos  hablar  con  libertad....  Tanta 
gente  me  incomoda....  Quiero  estar  sola  contigo. 

(«elmirez  tomó  de  la  mano  á  su  dulce  compañera,  y  la 
condujo  fuera  de  aquel  inmenso  círculo  de  hombres  y  mu- 
jeres del  pueblo. 

La  casualidad  los  habia  llevado  á  la  entrada  de  las  es- 
pesas arboledas  que  ceñian  las  dos  riberas  del  Manzanares. 
Desde  allí  podían  gozar  del  mismo  espectáculo.  El  alcázar  se 
destacaba  radiante  y  luminoso  entre  la  sombría  hojarasca 
del  bosque;  la  luna  atravesaba  aquellos  extensos  pabellones, 
y  el  murmurio  del  rio  prestaba  un  no  sé  qué  de  místico  en- 
canto á  aquella  soledad. 

*  Lo*  dos  jóvenes,  tan  solos  y  abandonados.,  principiaron 
á  consagrar  al  amor  todo  su  lenguaje,  á  la  felicidad  todas 
sus  miradas  y  al  deseo  todos  sus  suspiros.  Y  sin  embargo  > 
existia  en  todas  sus  palabras  y  acciones  un  púdico  senti- 
miento que  realzaba  más  aquel  instante  de  dicha. 

En  tanto  que  ellos  se  dormían  entre  aquellos  torrentes 
de  profundo  enajenamiento,  llegaba  al  extremo  opuesto  del 
rio  y  hácia  la  parte  donde  hoy  se  levanta  la  iglesia  de  San 
Isidro  del  Campo,  una  litera  conducida  por  dos  muías. 

A  su  lado  caminaba  un  hombre  gordo  y  de  pequeña  es- 
tatura, en  otra  cabalgadura  de  la  misma  especie. 

— Detengámonos  aquí,  dijo  una  voz  masculina  que  salió 
del  interior  del  vehículo. 
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El  hombre  gordo  detuvo  la  marcha  de  aquel  pequeño 
convoy,  echó  pié  á  tierra  y  abrió  la  portezuela  de  la  litera. 

Saltó  al  saielo  un  caballero  vestido  de  negro,  y  alargan- 
do su  mano  prestó  apoyo  á  una  dama  vestida  de  blanco  que 
salió  en  seguida. 

A  continuación  se  acercó  el  primero  al  conductor  y  le 
dijo  al  oido: 

— Fray  Palomeque,  esperadnos  aquí  hasta  las  dos  de  la 
mañana. 

Y  sin  esperar  contestación  dió  el  brazo  á  la  dama,  y  se 
internaron  en  la  espesura. 

¿Qué  iba  á  buscar  aquella  pareja  en  el  seno  de  un  bos- 
que y  en  la  márgen  de  un  rio?  El  traje  del  hombre  era  de 
terciopelo  negro,  según  se  percibia  á  la  tibia  claridad  del 
astro  nocturno;  su  aire  noble  y  arrogante  indicaba  que  se- 
mejante atavío  la  era  familiar,  y  el  modo  de  llevar  su 
magnífico  birrete  con. pluma  y  lazo  de  brillantes,  la  rique- 
za que  se  notaba  en  su  albornoz  forrado  de  pieles  de  chin- 
chilla, y  la  manera  con  que  ponia  la  mano  sobre  la  cuz  de 
su  espada,  decían  á  tiro  de  legua  que  era  uno  de  los  mu- 
chos galanes  de  aquella  época,  que  tan  bien  unian  la  gra- 
cia personal  á  la  nobleza  de  su  cuna  y  el  valor  á  amorosos 
devaneos. 

En  la  dama  vestida  de  blanco  existia  todo  el  encanto  de 
la  juventud,  de  la  belleza  y  de  la  seducción.  Ricamente 
ataviada  como  su  compañero,  mejor  se  asemejaba  á  una 
reina  que  á  una  simple  señora  en  caza  de  mezquinas  aven- 
turas. Caminaba  con  la  cabeza  erguida  y  de  un  modo  que 
parecía  llevaba  la  pretensión  de  amenazar  más  bien  que  de 
seducir. 

El  capuz  que  cubría  su  rostro  no  permitía  verlo  sino  de 
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un  modo  vago  6  imperfecto,  igualmente  que  el  del  caba- 
llero. 

r*Ya  hemos  llegado,  dijo  ella,  manifestándose  en  su 
acento  cierta  emoción  extraña. 

— Sí,  y  en  ello  os  lie  dado  una  segunda  prueba  de  que  sé 
cumplir  yuestros  deseos. 

—  ¡Olí!  gracias. 

— ¡Qué  palabra  tan  fria! 

—¿Hay  fuego  en  mi  corazón? 

El  caballero,  al  oir  esta  interrogación,  dió  un  suspiro. 

— No  sé  qué  deciros,  Catalina. 

— Nó,  no  lo  hay,  Rodrigo.  El  cláustro  todo  lo  apaga..,, 
todo  lo  consume.  ¡Vida!...  ¡amor!...  ¡felicidad! 

—Bien  puede  ser.  ¡Qué  ha  de  ofrecer  una  alondra  encer- 
rada en  una  jaula! 

— ¡Ah!  ya  no  lo  estoy;  gracias  á  vuestro  favor,  á  vuestra 
astucia....  Con  todo,  ¡yo,  tan  rica....  tan  feliz....  tan  her- 
mosa en  otros  tiempos!... 

— ¡Oh!  Callad....  callad,  no  pensemos  en  lo  pasado. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  el  pasado  es  para  vos  una  gloria,  para  mí  un 
infierno. 

— Está  bien;  pensemos  en  lo  presente. 

— Tampoco.  El  presente  me  desespera. 

— Con  todo,  es  preciso  pensar  en  él. 

—¡Preciso!  ¡Ah!  es  verdad.  Es  menester  que  volváis  á 
conquistar  vuestro  antiguo  puesto,  exclamó  el  caballero  con 
dolorosa  ironía.  Se  trata  de  abatir  una  beldad» 'para  colocar 
otra  en  su  elevado  trono.  Me  habéis  escogido  para  que  sea 
vuestro  cómplice,  y  aquí  me  tenéis. 

—¿Os  quejáis? 
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—Un  esclavo  no  se  queja,  señora. 
— Estáis  engañado,  Rodrigo.  Yo  no  busco  el  amor  ni  la 
gloria,  sino  la  venganza. 

—Esa  palabra  es  muy  oscura. 
— Yo  la  veo  clara. 

—Me  explicaré.  ¿Vais  á  vengaros  del  rey  porque  cortó  la 
cabeza  á  vuestro  amante,  ó  á  vengaros  de  la  favorita? 

— Las  mujeres,  dijo  la  dama  con  reconcentrado  acento, 
olvidan  pronto  las  cosas  que  hieren  su  corazón,  pero  no  las 
que  ofenden  su  orgullo.  Voy  á  vengarme  de  la  favorita. 

— Os  presentaré  ocasión  para  ello. 

—Así  me  lo  habéis  prometido. 

— ¿Y  la  recompensa?  preguntó  el  caballero  con  interés. 
.  La  dama  se  detuvo. 

— Escuchadme,  Rodrigo;  es  menester  que  nos  entenda- 
mos, dijo  con  viveza. 

— Estoy  á  vuestras  órdenes,  señora. 

— Pero  ántes  de  todo,  ¿qué  hora  será? 

— Es  temprano;. el  sarao  no  principia  tan  pronto. 

— En  tanto  prestadme  atención. 
La  dama  se  dirigió  al  tronco  combado  de  una  encina 
secular,  y  se  apoyó  en  él.  La  luna  penetraba  en  aquel  recin- 
to solitario,  como  si  prestase  su  melancólica  luz  á  aquellos 
dos  séres  enigmáticos.  La  brisa  húmeda  y  empapada  en  el 
primer  aroma  de  la  naturaleza,  besaba  cariñosamente  su 
frente,  y  de  allí  descendía  á  lamer  la  superficie  del  Manza- 
nares, formando  sonrisas  de  oro  y  plata  y  armonías  desco- 
nocidas, como  si  un  grupo  de  ondinas  jugueteasen  en  su 
fondo. 

—Hace  algún  tiempo,  Rodrigo,  que  os  pusisteis  en  cami- 
no, ya  para  favorecer  mis  planes,  ya  para  aumentar  mis  ex- 
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bravios.  Buséábais  ana  mujer,  y  encontrasteis  úiia  estatua.. 
Os  sucedió  lo  que  á  IVaxiteJes,  ¿no  es  verdad?  — 

— Es  verdad;  proseguid,.  •;;Ví  1   ;  eholj 

-—Hicimos,  por  último,  nn  convenio.  Cuando  me  hablá- 
bais  de  amor,  yo.  lejos  de  escucharos,  solo  atendía  á  mi  ven- 
ganza, litaba  sepultada  en  un  monasterio....  de  reina-ha- 
bia  descendido  I  cofíirme  una  toca  nagua  que  aborrecía, 
porque  no  es  esla  la  corona  que  Dios  ha  destinado  a  la  ju- 
ventud y  á  la  hermosura.  Pobre  cautiva,  solo  por  haber 
amado,  deseaba  esa  vida  de  luz  y  perfumes  donde  la  cabeza 
se  desvanece  y  el  corazón  palpita  ante  fantasmas  encanta- 
dores.... Así  me  habia  criado  y  así  anhelaba  vivir.  -Pues 
bien;  creyendo  que  llegaría  el  término  de  mi  reclusión,- es- 
peré algún  tiempo  con  ese  deseo  ardiente  del  que  quiere 
apagar  la  sed,  pero  que  no  encuentra  una  gota  de  agua  para 
humedecer  sus  lábios;  perdí  toda  esperanza  cuando  me  hi- 
cieron profesar  á  la  fuerza....  ¡En  la  actualidad  soy 
monja!!!  .  .  — 

— Lo  sé,  dijo  el  caballero  con  voz  agitada. 

—Deseaba  vengarme,,  y  vos,  traído  en  alas  de  un  espíri- 
tu diabólico,  me  dijisteis: — ¡Aquí  estoy!— Desde  entónces 
fuisteis  el  instrumento  de  mi  voluntad.  Os  mandé  á  Portu- 
gal con  el  fin  de  que  os  apoderaseis  del  secreto  del  almiran- 
te, y  vos,  disfrazado  de  fraile,  me  obedecisteis  ciegamen- 
te.... No  pudisteis  hacer  más....  Ahora  segunda  vez  os  nece- 
sito. . . .  ¿Por  qué  tan  pronto  me  pedís  la  recompensa? 

— Porque  estoy  cumpliendo  el  convenio  que  estipulamos 
y  que  habéis  recordado  ahora  poco. 

— Tenéis  razón;  pero  no  están  llenas  todas  sus  cláu- 
sulas. '     '  -'di— 

— Es  cierto. 
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—Me  alegro  que  lo  recordéis. 

—  Sí,  dijo  el  caballero  bajando  la  voz  como  si  temiese  ser 
eido;  cuando  ese  espíritu  diabólico  ó  ese;  genio  fatal  de-  la 
desgracia  me  condujo  hácia  vos,  fué  porque  os  vi  y  quedó 
ofuscado  ante  vuestra  hermosura.  Más  tarde  os  pinrté  mi 
amor  con  locura,  con  frenesí.-—  Catalina,  os  dije,  yé  e#to>y 
reprobado  por  los  hombres; '  iodos  me  maldicen;  el  cielo  ha 
lanzado  sobre  mi  cabeza  todos  los  rayos  de  su  ira....  soy  un 
miserable:  solo  vos  en  este  mundo  puede  comprenderme  y 
compadecerme.  thaupoff  ....oxíiaifíiixn 

-— Y  os  comprendí  y  os  compadecí. 

—  j  Pero  cómo !  dándome  puñales  en  vez  de  -flores . 

—  También  os  di  la  esperanza.  . 

—  ¡La  esperanza!. ese  es  el  sueño  irrealizable  de  la  vida. 
La  esperanzaos;  la  muerte.  Me  dijisteis  que- seríais  mia...„ 
mia,.  luego- qué  .cumpliese  por  tres  veces  vuestros  deseos...* 
¡Oh!  ¿Por  qué  no  los  manifestáis  á  la  vez,  ó  por  qué  el 
tiempo  tiene  una  carrera  tan  pesada? 

—¿Qué  sabemos  si  mañana...  - 
~  No  prosigáis;  el  mañana  es  la  creación  de  lo  infarto^ 
es  el  lenguaje  de  la  eternidad....  es  la  primavera,  el  estío, 
el  otoño,  el  invierno j  que  se  van  sucediendo  como  se  sucedía 
las  horas  á las  horas,  la  vida  á  la  muerte,  la  noche  al  dia  $ 
el  sol  ála  lima.  (Malina,  aquí  estamos  solos....  Mirad  qué 
sitio  nos  rodea.... 

— Nó,  falta  un  paso  aun....  Con  llenar  mi  tercer  deseo,  se 
llenará  la  copa  de  vuestro  amor.  ¿Qué  queréis  más?  Seré 
perjura,  romperé  mis  votos,  hundiré  mi  existencia  en  el  fan- 
go hediondo  de  las  pasiones.  Mi  alma,  a  semejanza  del  án- 
gel eaido.  descenderá  de  las  alturas  inmensas  á  los  abismos? 
de  la  reprobación. a\  Pero  basta,  caballero:  estoy  rompiendo 


1S(T  EL  DEDO  DE  DIOS. 

todas  las  libras  de  mi  espíritu,  y  necesito  fuerzas  para 
después.  ■   !  .  .      rl       r;d¿o  (gorib  ,í3— 

— [Aib  señora!  ¡Qué  son  esos  dolores  comparados  con  los 
mios!  Mi  existencia,  flor  arrastrada  por  el  torbellino  de  las 
pasiones,  corre  desatada  hacia  un  punto  desconocido....  En 
vano  lie  intentado  detenerla.  Jóven,  ardiente,  pero  encade- 
nado por  lazos  sociales  y  sagrados,  tuve  que  buscar  el  retiro 
y  el  estudio  para  disipar  la  danza  de  demonios  brillantes 
que  revoloteaban  en  mi  cabeza....  Huia,  Catalina,  hasta  de 
mí  mismo....  no  quería  luz,  porque' la  luz  encendía  mi  co- 
razón; no  quería  aire,  porque  en  sus  ráfagas,  impregnadas 
de  miasmas  vivificantes,  bebia  el  veneno  que  me  devora 
en  la  actualidad;  no  quería  perfumes,  porque  enloquecían 
mi  imaginación  con  deleites  fantásticos....  Y  sin  embargo, 
ni  los  libros,  ni  la  soledad,  ni  la  privación,  pudieron  apagar 
este  foco  luminoso  que  arde  en  mi  corazón.  Este  soy  yo.... 
miserable  juguete  de  una  sonrisa  y  de  una  mirada. 

— Todo  eso  me  lo  habéis  dicho  ya. 

— Sí,  pero  quiero  repetirlo  cien  veces.  Quiero  encender  en 
vuestra  alma  una  chispa  del  rayo  que  me  consume....  ¡Oh! 
diiísteis  bien;  soy  Praxiteles,  estátua  querida  y  encantado- 
ra; decidme  dónde  está  la  llama  misteriosa  que  os  da  vida,  é 
iré  á  buscarla  al  fin  del  mundo....  ¿Os  sonreís?  Mirad:  Pro- 
meteo, el  símbolo  de  la  audacia,  la  arrebató  de  los  piés  de 
Júpiter....  Prometeo  era  un  hombre:  yo  también  lo  soy. 

— Basta,  Rodrigo....  se  está  pasando  el  tiempo. 

— Nó. . . .  no  es  hora  de  la  venganza  todavía. . . .  Oidme  un 
momento.  Una  voluntad  poderosa  está  disponiendo  nuestra 
nnion.  ¿Qué  somos  aqui  en  la  tierra?  Dos  séres  reprobados, 
despedazados  por  el  diente  de  unas  teorías  malditas  y  de 
nnas  costumbres  hipócritas.  Si  vos  tenéis  votos  que  romper, 
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yo  también  los  tengo;  si  vos  estáis  consagrada  á  los  altares, 
yo  también  lo  estoy....  Si  vos  sois  monja....  yo  soy;...  sa- 
cerdote.... Ved  aquí  dos  palabras  enlazadas  con  un  nudo  de 
hierro....  Esto  es,  el  suspiro  y  la  maldición,  que  se  evapo- 
ran en  un  mismo  sonido  y  no  se  distinguen  después....  Ca- 
talina.... tened  piedad....  aquí  me  tenéis  á  vuestras  plan- 
tas.... Amor....  deleite....  felicidad  es  lo  que  os  pido.... 
r  Y  el  caballero  cayó  á.sus  piés,  estrechando  entre  las  su- 
yas las  blancas  manos  de  la  dama  y  estampando  en  ellas 
besos  apasionados....  Por  un  momento  parecía  que  iba  á 
triunfar  el  amor  en  aquella  escena  extraña....  ¡Habia  tantos 
incentivos!  Nunca  el  rio  murmuró  con  más  blandura;  nun- 
ca la  brisa  envió  ráfagas  rnás  embriagadoras;  nunca  la  luna 
derramó  rayos  más  suaves  que  en  aquel  momento  solemne  y 
terrible.... 

La  naturaleza  entera  pareció  dejarse  caer  rendida  por  un 
blando  sueño....  algunas  palomas  campesinas  que  arrulla- 
ban en  sus  nidos,  enmudecieron....  Ya  iba  á  sonar  la  hora 
de  la  felicidad.  0¡  .. 

De  pronto,  súbito  y  armonioso,  cruzó  el  aire  un  torrente 
de  música....  Estos  ecos  despertaron  en  el  corazón  de  la 
dama  otros  sentimientos....  rechazó  á  su  amante  y  ex- 
clamó: 

— ¿No  oís,  Rodrigo?  Esa  música  nos  llama....  no  ofen- 
damos más  á  Dios,  y  corramos  adonde  nos  arrastra  el 
destino.  — 
El  caballero  quedó  petrificado  y  se  puso  en  pié. 

— ¡Oh!  Catalina....  ¿por  qué  sois  tan  cruel? 

— Basta,  de  palabras  inútiles,  contestó  esta  con  frialdad. 
Vamos. 

— Estoy  á  vuestras  órdenes. 
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— ¿Itobeis»  tomado  bien  iidda'é  MmedMai??  8o1  neMau*  ^ 
—Sí;      "V  ..•.«(poín  8Íoa  »ov  i&  ....voteeol  a9Ídmiííó^ 

 •  y  las ean'i tulas?  ...  h>kv> 

—Tomadla  vueBtrkly'Cutospi'I^^  te  <80  {)WA  "  "  ,hl 

— ¿Esttós  seguro  que  no  seremos  conocidos? 
— Seguro.  N  os  presentaremos  como  si  fuéramos  los  con- 
des de  Albíi .  Ved  aquí  el  Salvoconducto .  •  r 
El  caballero  presentó  de  nuevo  el  brazo  á  la  dama,  y 
buscaron  un  puente  para  pasar  á  la  orilla  opuesta. 

Ka  iban  á  dirigirse  hacia  una  cuesta  que  conducía  al 
alcázar,  cuando  repararon  que  no  estaban  solos. 

Sentados  en  una  piedra  informe,  Alba  Flor  y  Oéími^ 
pensaban  únicamente  en  su  amor. 

— Mirad  qué  pareja  tan  dichosa \  dijo  el  caballero  a ]  ik 
dama.  •  •    -  •  $ 

— ¡Qué  hermosa  niña!  contestó  esta  reparando  en  la  en- 
cantadora figura  de  Alba  Flor,  herida"- en  aquel  momento 
por  todos  los  rayos  déla  luna.  r' i  •  boJmíi  ai     as  asió 

— Cierto ....  ¡  Oh !  ¡  qué  pensamiento ! 
— ¿Qué  decís?         <'•  ■'■  5  »in<  ruin  v  otidüg  ^olíio'íq  M 
—Señora,  si  por  desgracia  fracasasen  mis  planes  esta  no- 
che. . . .  esa  jóven  puede  rehabilitarlos. 
—¿Cómo?  >!;í) 
-De  un- modo  muy  sencillo....  Es  lo  bastante  que  la  vea 
fel  rey:  :        :  aftaobs  mmrmoo  v  ,aoi(J  «  Bfcm  somsb 
— ¡Ah!  comprendo.  Doña  Giomar  perdería  de  seguro. 
—En  un  caso,  dejadlo  á  mi  cuidado. 
—Pero  hay  un  inconveniente.'*      .'...cnifj  le)  íil<);— 
.  f)tiL^Ci¿fetlfloo  f>fc9  trtgstnoo  t89litjjiii  ¿mU;[y,q  eh  éípjxL — 
—  Que  no  la  conocéis,  y  no  sabréis  dónde  buscarla. 
—Todo  al  contrario....  Tal  es  mi  poder  y  mi  voluntaé-p or 
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eonseguir  vuestro  amor/ que  cualquiera  empresa,  por  di- 
fícil que  sea,  sabré  salvarla. 
En  seguida  se  alejaron. 

Ajena  Alba  Flor  de  ser  objeto  de  tan  misteriosa  con- 
versación, miró  á  aquellos  ¿os  enmascarados  con  cierto  terror 
inexplicable....  pero  al  verse  al  lado  de  Gelmirez  volvió  á 
gozar  de  la  mayor  felicidad. 
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13  n   el  Q.110  principia  á  tratarse  ele  nn  asunto 
quo  parece  ser  interesante. 


Resplandecían  los  salones  del  alcázar  real  con  infinitas 
laces,  combinadas  de  un  modo  sorprendente.  En  medio  del 
lujo  y  la  ostentación  oriental  que  brillaba  por  todas  partes, 
ex  istia  un  no  sé  qué  de  fantástico  que  se  hacía  mucho  más 
notable  á  lo  largo  de  las  extensas  galerías,  pobladas  de  da- 
mas y  caballeros  ricamente- vestid-os. 

Arcos  góticos  y  pórticos  árabes,  fosforescentes  á  fuerza  de 
llamas  de  colores,  aparecían  de  trecho  en  trecho,  haciendo 
resaltar  sus  encajes  de  piedra  ó  de  estuco  sobre  un  fondo  do- 
rado y  deslumbrador.  Percibíanse  todos  los  perfumes  que  la 
naturaleza  y  la  molicie  del  hombre  han  inventado  para 
adormecer  el  pensamiento  y  despertar  un  sensualismo  ex- 
quisito. Escuchábanse  melodías  suavísimas,  cuyas  notas  re- 
voloteaban como  chispas  de  amor  por  aquella  atmósfera  ti- 
bia, nacarada,  embriagadora. 

Tal  era  el  conjunto  de  aquellos  salones,  mágicamente 
trasformados  en  mansiones  de  salamandras  y  de  hadas.  Gru- 
pos de  señoras  y  cortesanos,  adornados  con  trajes  capricho- 
sos y  cubiertos  con  carátulas,  prestaban  un  doble  en- 
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cantamiento  á  la  fiesta ;  había  risas,  bullicio,  placer.... 

A  medida  que  eran  más  perentorias  las  miserias  popula- 
res, más  expléndidos  se  hacían  todos  los  regocijos  de  la  cor- 
te... .  ¿Qué  importaba  el  porvenir  de  Castilla?. . . .  Nada. 

Así  era  que  no  habia  ni  un  semblante  adusto,  ni  una  mi- 
rada descontenta  entre  aquellos  magnates  que,  por  llenar 
los  deseos  de  una  reina  joven  y  hermosa  y  halagar  la  necia 
liberalidad  de  un  rey  débil  y  corrompido,  formaban  una 
mascarada  insultante  que  pasaba  rápida  ante  los  ojos  del 
pueblo,'  cubierta  con  los  ricos  girones  que  este  habia  fabri- 
cado con  su  sudor. 

Antes  que  se  presentasen  sus  altezas,  todos  los  salones 
estaban  llenos  de  una  brillante  multitud  esperando  su  sali- 
da para  dar  principio  al  sarao;  se  paseaba  impaciente,  mién- 
tras  los  más  aduladores  ó  los  que  más  favorecidos  se  halla- 
ban por  la  fortuna  se  agrupaban  en  torno  de  la  puerta  de  la 
cámara  real,  para  mendigar  una  sonrisa  ó  una  palabra  de 
.  los  monarcas  luego  que  saliesen. 

En  tanto  que  por  la  parte  de  afuera  acontecía  lo  que 
acabamos  de  describir,  una  escena  de  distinta  naturaleza 
pasaba  al  otro  lado  de  aquella  barrera  luciente  donde  sé  es- 
trellaban todas  las  esperanzas  y  todos  los  deseos. 

Una  antecámara  extensa  y  espaciosa,  escasamente  alum- 
brada por  dos  lámparas  góticas,  era  la  habitación  que  se  ex- 
tendía más  allá  de  la  puerta  dorada.  Otras  dos,  colocada 
cada  una  en  los  costados,  cerradas  y  bruñidas  también  como 
la  primera,  daban  paso  á  las  habitaciones  del  rey  y  de  la  rei- 
na; en  cada  puerta  habia  dos  ugieres,  los  que,  apónas  ilu- 
minados por  las  luces,  aparecían  en  el  fondo  como  cuatro 
inmóviles  estatuas, 
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Mu  el  centro  <lo  La  antecámara  habia  una  mesa  y  tres 
hombres  sentados  alrededor  de  ella;  kablaban  en  voz  baja 
v  mu  cierto  misterio  que  no  dejaba  de  ser  chocante  en  aque- 
lla oeasiou  de  placer  y  diversión. 

El  uno  era,  un  hombre  anciano,  alto,  rostro  severo,  ini- 
rada  profunda  y  frente  contraída;  de  vez  en  cuando  dejaba 
correr  por  sus  labios  una  sonrisa  que  tanto  podia  tener  de 
burlona  como  de  ainarga,  y  que  en  realidad  solo  era  una 
expresión  despreciativa  de  cuanto  oia  y  de  cuanto  habida. 
Vestia  de  un  modo  severo  y  antiguo.  , 

El  otro  era  un  hombre  de  edad  madura,  pero  no  viejo 
como  el  primero.  Su  rostro  era  blando,  su  mirada  benévola, 
su  modo  de  expresarse  suave.  Vestia  un  magnífico  traje  de 
arzobispo,  y  en  sus  manos  blancas  y  algo  gruesas  brillaba 
un  expléndido  amatista.  Sin  embargo,  se  notaba  cierta  irre- 
solución en  la  mirada  fria  y  pensadora  de  este  hombre,  lo 
que  en  verdad  no. dejaba  de  poner  en  cuidado  á  sus  compa- 

'  nerpsv.,^  ,., -j;  ¡,  ¡^;ním  yi¡ÍJf  i/rgih  ron  i     '  '  1  i  m&j&Ma 

El  último  era  un  joven  elegantemente  vestido  de  tercio- 
pelo y  oro.  Su  fisonomía  franca,  bella  y  varonil,  expresaba 
el  valor  unido  á  la  impremeditación,  y  aunque  de  no  muy 
elevada  estatura,  podia  servir  de  modelo  al  más  escrupuloso 
estatuario.  Brillaba  en  sus  ojos  una  ambición  noble,  mez- 
clada á  una  llama  de  amor  y  entusiasmo.  Todo  para  él  era 
fácil,  y  lo  imposible  lo  consideraba  como  un  sueño. 

gígjbos  tres  hombres  tenían  confiados  los  destinos  de  Cas- 
tilla. "  Y  nú    8x;Lj3Tí9o  <8ohf>teoo &oJ  aaj^éfcm 

El  primero  era  D.  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena. 

El  segando  D.  Alonso  Fonseca,  arzobispo  de  Sevilla. 

El  tercero  D.  Beltran  de  la  Cueva,  conde  de  Ledesma. 

Keunidos  para  esperar  la  salida  del  rey  y  de  la  reina, 
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principiaron  á  confiarse  mutuamente  sus  temores,  ó  lo  que 
es  más  cierto,  á  engañarse  con  cálculos  más  ó  ménos  aproxi- 
mados. Estos  personajes  encumbrados  á  una  misma  altura, 
se  estorbaban  en  su  privanza,  y  de  aquí  que  se  profesasen 
un  odio  inextinguible,  mucho  más  grande  cuanta  era 4a 
afable  amabilidad  con  que  se  trataban. 

Representante  cada  uno  de  un  partido  y  de  un  sistema, 
nunca  trabajaban  de  consuno  para  conducir  la  tan  mal  trai- 
da  nave  del  estado  al  través  de  los  elementos  políticos.  Se 
temían  y  se  espiaban;  si  el  uno  se  elevaba  más  en  favor  del 
rey,  los  otros  buscaban  en  una  conspiración  el  medio  para 
derribarle.  ; 

Tal  era  la  interminable  cadena  de  las  conjuraciones  que 
por  espacio  de  muchos  años  pesó  sobre  Castilla. 

— ¿Conque  es  decir,  señores,  preguntó  el  marqués,  que 
no  hay  dinero  en  las  arcas  reales? 

—Según  el  aviso  dado  por  el  tesorero  mayor  Diego  Arias, 
no  queda  una  dobla  de  que  disponer,  repuso  el  arzobispo. 

— ¡Y  qué  hemos  de  hacerle!  contestó  D.  Beltran. 

— Esa  conformidad  no  es  muy  oportuna,  exclamó  D.  Juan 
Pacheco.  ¡Decís  qué  hemos  de  hacerle!  ¡Oh!  no  habéis  son- 
deado el  abismo  que  encierra  esa  palabra.  Sin  dinero  no 
puede  vivir  un  Estado,  de  la  misma  manera  que  un  cuerpo 
que  le  falta  la  sangre.  Por  lo  tanto,  árítes  de  que  salgan  sus 
altezas  es  preciso  que  adoptemos  un  medio,  puesto  que  las 
necesidades  se  nos  echan  encinia  y  mañana  nos  habremos 
ahogado  todos. 

El  arzobispo  permaneció  impasible;  I).  Beltran  se  sonrió 
como  si  no  hubiese  peligros  en  situación  tan  triste,  y  en  se- 
guida dijo: 

— ¡Báh!  muy  pronto  os  apuráis,  marqués. 
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.-¿IMes  veis  algún  remedio?  „,  tto¿hq 

— \ eo  muchos,  .  o^ijuu^it')  ¿  <o;heio  pJ-aíí  89 

— Decid  mío.  ,   wuliuuohfi  F-.of njioeréHtj  80MI  .feoíwsíí] 

—En  primer  Lugar,  cobrar  nuevos  impuestos. 
—¡Imposible!  replicó  el  arzobispo;  el  pueblo  está  tan 

pobre  como  el  rey.         ,!,,;i;]f  &  9I;p  aoo  biibiíítfjf&fc  sUIj&b 

— Entonces,  continuó  1).  Beltran,  podemos  acudir  á  los 
tesoros  de  muclios  judíos  que,  bajo  una  ganancia  regular, 
nos  darán  cuanto  necesitemos. 

—  Los  judíos  no  os  prestarán  una  blanca  aunque  los  de- 
solléis vivos,  observó  rápidamente  el  marqués.  ¡Ah!  ¡qué 
novel  sois!  Los  judíos  son  los  sabuesos  más  famosos  para  co- 
nocer la  persona  á  quien  deben  darle  dinero.  Por  más  fian- 
zas  que  diera  Diego  Arias,  no  serían  admitidas,  puesto  que 
el  rey  quedaría  insolvente,  y  las  leyes  no  pueden  nada 

contra  el  rey.  ?8©íj;oi  s&sih  rbí  ríe  óiéíüfo  T.rá  oa 

—Entonces  otra  idea  se  me  ocurre. 

—Decidla^;  i-.  08     y  .iéíioí[sib  m\  sb  nlóob  mú   bairp  oa  ' 

— Marqués,  no  sé  si  el  vulgo  mentirá  o  dirá  una  verdad 
importante  en  lo  que  voy  á  contaros.  Se  os  hace  depositario 
de  un  tesoro  inmenso  que  habéis  heredado  de  vuestro  famo- 
so abuelo  D.  Enrique  de  Villena;  y  si  esto  es  así,  nadie 
mejor  que  vos  puede  sacarnos  de  apuros. 

I).  Juan  hizo  un  movimiento  brusco  y  repentino;  en  se- 
guida desplegó  una  sonrisa  de  burlona  compasión. 

—¡Estáis  loco,  D.  Beltran!  exclamó;  ¿os  dejais  llevar  por 
supercherías  en  asuntos  tan  formales? 

—El  pueblo  lo  dice,  replicó  el  arzobispo. 

— El  pueblo  miente.  D.  Enrique  de  Villena  consumió  en 
combinaciones  nigrománticas  toda  su  fortuna.  Iba  en  pos  de 
la  piedra  filosofal,  tan  escondida  á  los  sábios,  y  solo  en- 
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contró  tropiezos  y  desengaños  hasta  $1  fin  de  su  car- 
rera, .©tóemis&íq&i 

— Eso  decís  vos,  contestó  D.  Beltran;  pero  oíd  lo  que  ge- 
neralmente se  dice.  Cuentan  que  en  un  castillo  da  vuestra 
propiedad  y  morada  continua  de  vuestro  ilustre  ascendien- 
te, se  entregó  este  señor  a  combinar  ciertos  simples,  de  cuyo , 
resultado  y  al  cabo  de  muchas  pruebas  sacó  oro. 

—  ¡Oro!  ¡qué  tontería! 

—Oro  de  una  ley  exquisita. 

-—Ya  veis  que  eso  es  un  cuento. 

— ¿Y  por  qué  no  ha  de  ser  verdad?  Vuestro  abuelo  fué  en- 
cantador, y  un  encantador-bien  puede  descubrir  secrete  de 
grande  importancia  escondidos  en  el  seno  de  la  naturaleza. 
¿Me  negareis  el  poder  de  la  alquimia? 

08fi$(éí   •  r¡n  0ÍXBV6Í9  £I£Í  '<h  80^9*098  ,U;.]'»79,I  Olí  jj>  Oífc  919¿  JJX 

— Vos  mismo,  gno  os  ocupáis  en  practicarla? 

— Sí,  replicó  el  marqués  algún  tanto  alarmado. 

— Tenéis  los  libros,  los  instrumentos,  las  retortas  y  des- 
tiladores de  D.  Enrique;  desde  que  os  retirasteis  algún  .tanto 
de  los  negocios  públicos,  os  ocupáis  asiduamente  en  estudiar., 
esa  ciencia  misteriosa  cuyos  adeptos  van  desapareciendo, 
poco  á  poco,  y  por  lo  tanto  mal  puede  el  pueblo  mentir 
cuando  le  estáis  dando  una  prueba  contraria  consumiendo 
vuestros  años  postreros  en  el  fondo  de  un  laboratorio. 

— Ved  de  dónde  nace  el  error,  contestó  D,  Juan.  Yo  no 
*voy  detrás  de  ese  sueño  que  calcinó  la  cabeza  de  multitud 
de  hombres....  El. oro  solo  se  cria  en  las  entrañas  de  la  tier- 
ra. Yo  solo  me  ocupo  en  déscubrir  la  virtud  de  muchas 
plantas  que  son  desconocidas,  fundir  metales  yírgenes  y  se- 
pararlos en  vasos  construidos  de  cráneos  humanos  hechos 
polvo,  y  por  medio  de  la  acción  del  fuego. 
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B9  aíttobíkpd  miró  al  marqués  con  espanto,  y  se  santiguó-  • 
rápidamente.  .j  a fl 

— ;.!<^us!  ;  I ^: ri  cráneos  humante!  Eso  es  un  sacrilegio ,  una 
profanación.  '       '>"•  .eoib  9í  .•  i¡-  tttfjsseia 

—No  hay  sacrilegio  cuando  la  ciencia  eiige  una  cosa  que  i 

puedo  derramar  mañana  la  luz,  la  vida  la  felicidad  á  las 

generaciones  venideras. 

— ¿Conque  en  resumen,  dijo  Beltran  de  la  Cueva,  negáis 
que  tenéis  montañas  de  oro  debidas  á  los  hornillos  dé  D.  En-  , 
rique  de  Villena?  .oííibuo  mu  89  Oso  mg  merr  tií  — 

— No  puedo  conceder  tal  absurdo. 

—  Perdonad,  marqués,  que  no  os  crea. 
— Sois  libre  de  pensar  como  gustéis. 

—El  señor  D.  Juan  Pacheco,  observó  el  arzobispo \  está  en 
su  derecho  al  no  revelar  secretos  de  tan  elevado  interés,  caso 
de  que  sean  ciertos....  Esta  cuestión  poco  nos  incumbe... -lo 
principal  es  buscar  dinero  para  las  urgencias  del  reino. 
— Tenéis  razón.  $n  -  Y  — 

—El  rey  despilfarra  magnánimamente  todo  cuanto  tiene; 
pero  nosotros  somos  los  responsables  de  las  faltas  que  pue- 
den ocurrir. 

—  Cierto,  dijeron  el  marqués  y  D.  Beltran. 

— Ahora  más  que  nunca,  prosiguió  el  arzobispo,  necesita- 
mos fondos  para  pagar  nuestros  numerosos  agentes  de  Ara- 
gón y  Portugal.  Solo  á  fuerza  de  oro  podemos  aniquilar~4a 
terrible  conspiración  que  dirige  el  almirante....  4 

— ¿Pues  no  ha  muerto?  preguntó  Villena  con  ansiedad. 

— Vive  aun:  cada  momento  de  vida  de  ese  hombre  es  un- 
momento  de  agonía  para  nosotros.  Nó  es  esto  solo;  prescin- 
diendo de  un  asunto  tan  importante,  hay  otros  muchos  á 
que  acudir.  Es  preciso  comprar  la  voluntad  de  algunos 
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nobles,  pues  de  lo  contrario  atraerían  nuevas  calamidades 
sobre  el  reino.  Se  teme  que  el  adelantado  Alonso  Fajardo 
vuelva  á  inquietar  las  comarcas  de  Lorca  y  Murcia;  es  in- 
dispensable fortalecer  las  fronteras  de  Aragón  y  Navarra, 
en  atención  á  que  el  príncipe  de  Viana  trata  de  encender  la 
guerra  civil  en  contra  de  su  padre;  para  todo  esto  se  necesita 
dinero,  y  dinero  no  hay. 

El  arzobispo  se  encogió  de  hombros  como  si  esta  crisis 
no  le  tocase  de  tan  cerca,  y  miró  á  sus  colegas  con  imper- 
turbable tranquilidad. 

—Tal  desgracia  no  puede  quedar  así,  gritó  Beltran  de  la 
Cueva.                                                            |  | 
El  marqués  se  puso  una  mano  en  la  frente  y  apoyóse  en 
-alármete  j;hoteiíl  ¿i  ihoieri  h  ¡'lobíisiumoo  aiohoq  oí  ¿í  

—¿Y  qué  hemos  de  hacer?  preguntó  el  arzobispo. 

— Buscar  dinero,  ya  he  tenido  el  gusto  de  decirlo. 

— ¿A  dónde?   

— Ahí  está  la  dificultad.  Sin  embargo,  un  íntimo  conven- 
cimiento me  hace  creer  que  el  señor  Pacheco  nos  puede  $a- 
car  de  apuros. 

—¿Os  burláis,  ó  habláis  con  formalidad?  dijo  este  palide- 

-aítóeiwtoüa  irtes  9/rp  oteoijq     jíí  úm  utesaes 
—  Hablo  formalmente,  replicó  D.  Beltran. 
—¿Pero  cómo? 

— Por  medio  del  tesoro  que  he  anunciado. 
— Eso  es  una  locura;  ese  tesoro  no  existe....  es  un  sueño. 
— Nó:  tengo  noticias  muy  contrarias  de  vuestra  opinión. 
El  marqués  se  sonrió  forzadamente. 
— ¿Intentaríais  probar. . . . 
— Con  vuestro  permiso,  sí,  señor, 
i    —Explicaos.     .  >v 
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0]  Étkobfupoj  qufl  Insta  entonces  había  permanecido  in- 
diloivnlo.  no  pudo  monos  do  mirar  á  su  joven-  -colega  con 
ta  nía  Éüfiá  n ttMicioi i .  cuan  interesante  era  el  negocio; 

—  K-<andiadni<\  señores,  dijo  Beltran  de  la  Cueva  bajan- 
do la  voz:  Ionizo  por  precisión  que  remontarme  á  épocas 
atra-adas.  no  solo  para  que  comprendáis  perfectamente  todo 
el  interés  del  asunto,  sí  que  también  para  que  el  señor  mar- 
qué>  ¿6  uio  niegue  hechos  sancionados  por  la  historia.  Don 
MttHso  89  Aragón  recibió  de  Enrique  II  el  marquesado  de 
Villena .  .  bfibif  i  r r  p  1 i  \ nt  <  J  í  t  ,<  fu  i 

Al  oir  este  preámbulo  D.  Juan  Pacheco ,  se  rascó  la 
frente.  .  ¡-/o¡.;'J 

—  1 1 Hablo!  exclamó,  ¿á  dónde  vais  á  parar?  ! 

— Va  lo  podéis  comprender;  á  referir  la  historia  de  vues- 
tra familia!.  "  §eiq  ?iqqM  &b  Roíne/Í  áup  7;,— 

— Bien,  proseguid.         !  ;     ,    ,  ^ 

— Preso  D.  Alonso  en  la  batalla  de  Nájera,  fué  puesto  en 
libertad,  dejando  en  rehenes  sus  dos  hijos;  el  mayor,  que 
llevaba  su  mismo  nombre,  y  el  menor,  que  se  llamaba  don 
Pedro;  para  el  rescate  de  los  prisioneros  dió  el  rey  cincuen- 
ta mil  florines,  prestando,  ó  mejor  dicho,  regalando; al  ven- 
turoso marqués  sesenta  mil  más,  puesto  que  esta  suma  cons- 
tituyó la  dote  de  Doña  Leonor  y  Doña  Juana,  hijas  bastar- 
das de  Enrique  II,  destinadas  para  esposas  de  los  dos  enun- 
ciados hijos  de  D.  Alonso  de  Aragón. 

—Estáis  muy  bien  enterado;  observó  el  marqués. 

— Así,  así.  Ya  tenemos  sesenta  mil  florines  radicados  en 
vuestra  familia.  < 

—¿Y  qué? 

— Los  sucesos  dirán  cómo  fué  esta  ¡cantidad  aumentándo- 
se. Salidos  de  la  prisión  D.  Alonso  y  D.  Pedro,  fueron  recia- 
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ruados  por  las  hijas  del  rey  para  que  se  efectuasen  los  ma- 
trimonios que  anteriormente  se  contrataran.  D.  Pedro  se 
casó,  pero  D.  Alonso  no  lo  tuvo  por  conveniente,  en  atención 
á  que  la  vida  de  Doña  Leonor  era  algún  tanto  licenciosa. 
Esta  pidió  los  treinta  mil  florines  que  le  correspondían  de  su 
dote;  pero  D.  Alonso  no  creyó  oportuno  entregarlos. 

—¿Entonces,  dijo  D.  Juan  Pacheco,  sabréis  que  confisca- 
ron todos  los  bienes  del  marqués? 

— Confiscaron  cuatro  aranzadas  de  tierra  que  no  valían 
media  docena  de  blanquillos  (1).  Con  respecto  á  los  bienes, 
pasaron  á  poder  de  D.  Pedro,  como  también  los  treinta'  mil 
florines  que  se  cuestionaban,  reservándose  tan  solo  el  her- 
mano mayor  el  usufructo  de  ellos  durante  su  vida.  Ved  aquí 
cómo  esta  fortuna  inmensa  dividida  hasta  entonces,  se  re- 
concentró en  una  sola  persona. 

— Sea  como  vos  decís;  pero  ¿qué  intentáis  manifestar  con 
esos  hechos? 

—Vais  á  oirlo.  Los  sesenta  mil  florines  se  aumentaron  en 
poder  de  D,  Pedro  de  un  modo  extraordinario;  desviado 
este  de  los  negocios  y  retraído  de  la  corte,  nada  tenia  en 
qué  gastar,  y  así  fué  que  cuando  sobrevino  aquella  maldita 
gmerra  de  Portugal  en  que  el  marqués  de  Villena  tuvo  que 
salir  á  campaña  para  morir  en  la  batalla  de  Aljubarrota, 
dejó  á  su  hijo  D.  Enrique  el  Hechicero  (perdonad  la  frase) 
más  de  quinientos  mil  florines  en  oro  y  todos  sus  estados 
sumamente  florecientes.  — 

El  marqués,  aunque  sumamente  hábil  en  el  arte  de  di- 
simular, no  pudo  ocultar  cierta  inquietud  que  pasó  por  su 
rosl  ro  com^Míltelámpfcgtá  b  ¡/coi  i  :  >  .  j  _i 

(1)  fóoneSS  fe  muy  poco  valor  que  so  iísó  un  tiempo  de  Enrique  ÍÍÍ,  de  la 
Sfl¿iiila;4e  utiit^fite^ddfi  TgJÍjjoO  OÍHJq  olí  ODdlIo^  il£IJl«  .(j 
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— [QuiHiétitÓS  mil  llorínes  decís!  exclamó.  ¿Estáis  deli- 
rando. 1).  Huirán? 

— Ñti  tal,  si  me  permitís  seguir  con  mi  cuento,  y  os  con- 
veiuvreis  que  no  deliro. 

— ¿Para  qué  gastar  el  tiempo  en  una  cosa  tan  inútil? 

— ¡Oh!  nó,  observó  el  arzobispo  de  Sevilla;  siempre  es  bue- 
no saber  esas  cosas. 

— Proseguiré,  dijo  el  conde  de  Ledesma.  D.  Enrique  de 
Villena  disputó  á  su  madre  los  treinta  mil  florines  de  su 
dote,  hubo  nueva  confiscación,  que  dió  el  resultado  de  la  an- 
terior, y  pasada  esta  borrasca  todo  quedó  en  el  mismo  ser  y 
estado  que  ántes.  Solo  D.  Enrique  en  sus  extensos  estados  se 
dedicó  á  las  ciencias  ocultas,  buscó  el  secreto  de  hacer  oro  y 
lo  encontró;  desde  entónces  salieron  ríos  de  este  metal  de 
sus  hornillos;  un  sombrío  poder  le  revistió  de  extraños  atri- 
butos, y  no  solamente  el  pueblo,  sino  la  córte,  principió  á 
temerle.  ¿Recordáis  lo  que  pasó? 

— Sí,  contestó  Pacheco;  fuera  por  miedo,  por  convenien- 
cia, ó  por  una  razón  política,  se  dijo  que  siendo  el  marqués 
de  Villena  descendiente  de  la  casa  real  de  Aragón,  era  pe- 
ligroso que  sus  estados  colindasen  con  este  reino.  De  aquí 
resultó  que  lo  despojaron  de  cuanto  poseia,  le  vendieron  ju- 
dicialmente sus  mejores  castillos,  y  solo  le  dieron  á  modo  de 
indemnización  el  señorío  de  Cangas  y  Tineo,  pero  dejándolo 
pobre  como  las  ánimas  benditas. 

— Pobre,  sí,  tenéis  razón,  quedó  pobre. 

— ¿Estáis  convencido? 

—¿Quién  lo  duda?  porque  el  marqués,  ya  fuera  de  rabia, 
ya  fuera  por  venganza,  enterró  hasta  el  último  florín  y  la 
última  barra  de  oro  que  habia  sacado  de  sus  hornillos. 
D.  Juan  Pacheco  no  pudo  ocultar  la  sombría  palidez 
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de  su  rostro,  efecto  de  la  conmoción  que  experimentaba. 
— Eso  es  tina  patraña,  dijo. 

—Será  lo  que  gustéis,  contestó  D,  Beltran;  pero  se  tiene 
por  cierto  este  hecho. 

—¿Qué  pruebas  existen  para  afirmarlo? 

— No  las  hay;  todo  es  un  secreto  de  vuestra  familia.... 

— ¡  Já!.. . .  ¡  Já! . . .  contestó  el  marqués  con  una  violenta  son- 
risa; ya  veis  que  nada  se  sabe  en  verdad. 

— Las  únicas  noticias  que  circulan,  además  de  lo  que  he 
referido,  versan  sobre  unos  papeles  que  están  en  vuestro  po- 
der, escritos  en  un  idioma  y  caractéres  desconocidos,  los  cua- 
les son  los  que  marcan  el  sitio  donde  está  oculto  el  tesoro. 
Hablan  de  un  castillo  situado  en  las  orillas  del  mar.... 

— ¿Qué  castillo? 

— Eso  es  lo  que  no  se  sabe. 

El  marqués  respiró  con  más  tranquilidad,  y  el  arzobis- 
po de  Sevilla,  que  habia  escuchado  y  observado  con  profun- 
do interés,  viendo  que  nada  se  podia  sacar  en  claro  de  aquel 
asnnto,^exclamó: 

.  —Señores,  estamos  perdiendo  un  tiempo  precioso  hacién- 
donos cargo  de  tradiciones  que  al  parecer  carecen  de  todo 
fundamento.  El  rey  y  la  reina  van  á  salir  pronto  y  nada 
hemos  resuelto.  ¿Qué  vamos  hacer  para  salir  de  tanto  com- 
promiso? 

D.  Juan  Pacheco  se  encogió  de  hombros. 
— Yo  no  lo  sé,  dijo  D.  Beltran. 

— Pero  es  necesario  adoptar  medidas  de  salvación,  obser- 
vó el  prelado;  si  no.... 

Las  puertas  de  las  cámaras  reales  se  abrieron  en  aquel 
instante. 

—El  rey....  la  reina,  gritaron  los  ugieres. 
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ÍLoá  Wéá  dignatarios  delreino  se  pusieron  en  pié  y  sus- 
pendieron la  conversación. 

El  marqués  de  Villena  se  dirigió  á  la  cámara  por  donde 
debía  salir  Enrique  IV.  D.  Beltran  se  iba  á  encaminar  há- 
cia  la  cunara  de  Juana  de  Portugal,  pero  fué  detenido  por 
el  arzobispo. 

— Un  momento,  hijo  mió,  le  dijo  este  con  una  expresión 
dulcísima. 

—¿Qué  queréis? 

— Es  menester  que  nos  pongamos  de  acuerdo. 

 ¿Sobre  qué'2 ' 

— Sobre  el  medio  de  descubrir  ese  tesoro.  Si  es  que  exis- 
te, como  no  dudo,  todo  él  debe  pasar  á  la  corona. 
—  ¡Oh!  tenéis  razón. 

— Entonces  Castilla  será  la  nación  más  grande  del  mun- 
do, exclamó  el  prelado  con  los  ojos  radiantes  de  alegría  y  es- 
peranza.... ¡Silencio!...  allí  viene  la  reina. 

Los  consejeros  corrieron  á  sus  puestos,  y  en  breve  se  pre- 
sentaron en  el  baile  Enrique  el  Impotente  y  Juana  de  Por- 
ttí¿ál,:"  oboiookj  oqííieia  íiií  obfloibisq  BOfíLSJse  .p.íviouoo — 

Un  torrente  de  armonía  resonó  á  la  presencia  de  la  pa- 
reja real. 

-inoo  otxij-t  sb  tií/iB  f>T£q  v)orA  boíh/iv  aup^  .otlougon  wút&d 
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Damas  y  caballeros  corrieron  á  formarse  en  fila  para  sa- 
ludar á  aquellos  dos  astros  fulgurantes  que  brillaban  en  el 
cielo  de  Castilla.  Tanto  las  unas  como  los  otros  se  quitaron 
sus  carátulas,  pues  á  fuer  de  gente  palaciega,  necesitaban, 
buscar  en  las  miradas  reales,  ya  una  esperanza,  ya  una  pro- 
mesa, acaso  un  secreto  profundo,  ó  tal  vez  una  dicha  ines- 
perada. 

Los  que,  bien  por  descuido  ó  por  saciedad,  ocupaban  uli 
término  más  distante,  permanecían  encubiertos;  y  los  que 
no  habian  adoptado  antifaz  alguno,  bromeaban  con  aque- 
llas figuras  interesantes  y  severas  que  recordaban  otras  épo- 
cas y  otra  sociedad;  pues  es  inherente  al  carácter  humano 
divertirse  con  lo  pasado,  que  representa  la  muerte,  con  lo  pre- 
sente, que  representa  la  vida,  y  con  el  porvenir,  que  repre- 
senta la  esperanza,  como  si  fuesen  j uguetes  manejados  por 
un  niño  caprichoso. 

En  la  fila  de  las  damas  se  hacía  notable  por  su  hermo- 
sura y  altanería  Doña  Giomar  de  Castro;  reina  hasta  enton- 
ces de  la  expléndida  mansión  que  hemos  bosquejado,  tenia 
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qm  m¡nr  I  m  étespecho  todos  los  atractivos  que  la  cercaban 
ante  Juana  de  Portugal. 

En  efecto,  la  reina  era  mucho  más  hermosa;  habia  un 
marcado  contraste  en  aquellas  dos  rivales  sumamente  favo- 
rable á  la  esposa,  en  términos  que  la  querida  tenia  que  va- 
lerse de  todos  los  medios  del  arte  y  de  la  coquetería  para  lle- 
gar apénas  á  la  altura  de  su  enemiga.  Juana,  por  el  contra- 
rio, era  bella  en  medio  de  la  sencillez;  y  si  bien  es  verdad 
que  habia  notado  el  empeño  de  la  favorita  por  remedarla  en 
todo,  nunca  pretendió  rebajar  su  dignidad  haciendo  alto  en 
las  atrevidas  más  bien  que  necias  intenciones  de  doña 
Giomar. 

Esta,  escudada  con  el  amor  del  rey,  habia  emprendido 
una  sorda  guerra  contra  la  mujer  legítima  que  tarde  ó  tem- 
prano podia  destruir  su  poder,  buscando  recursos  indirectos 
que  de  rechazo  la  hiriesen  en  lo  más  sensible;  pero  todos  sus 
golpes  se  habían  embotado  ante  la  indiferencia  aparente  de 
Juana;  todas  sus  intrigas  se  habían  deshecho  como  un  mon- 
♦  ton  de  nieve  herido  por  el  sol,  y  de  aquí  nacia  que,  más 

ciega  en  la  lucha,  preparase  nuevos  lazos. 

Doña  Giomar  era  envidiosa;  bajo  su  cutis  suave  y  deli- 
cado se  encerraba  un  corazón  pervertido,  y  su  rostro,  bri- 
llante y  perfecto,  era  una  máscara  hipócrita  que  retrataba 
toda  clase  de  impresiones  sin  sentir  ninguna.  Poseedora  del 
árido  amor  de  Enrique  IV,  lo  conservaba  con  inmenso  cui- 
dado, porque  no  solamente  era  árbitra  de  la  córte,  sino  de 
los  destinos  de  Castilla;  ángel  y  demonio  al  mismo  tiempo, 
ya  encendía  en  el  alma  un  no  sé  qué  de  mística  sensuali- 
dad, ya  un  torbellino  de  deseos  implacables  y  devora- 
dores. 

La  reina  Juana  no  habia  dejado  de  comprender  á  esta 
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mujer,  y  lo  que  es  más,  habia  tenido  el  talento  suficiente 
para  entrever  sus  profundos  designios;  veia  á  su  esposo  su^? 
jeto  á  las  diabólicas  cadenas  de  flores  de  aquella  Armida, 
pero  sus  labios  jamás  se  hubieron  entreabierto  para  pronun- 
ciar una  queja  ni  para  evitar  tales  torpezas.  ¿En  qué  con- 
sistía este  silencio? 

Juana,  desde  que  llegó  á  ocupar  el  tálamo  nupcial,  ha- 
bia comprendido  el  prolongado  tejido  de  sufrimientos  que  el 
cielo  la  preparaba;  pero  más  bien  reina  que  mujer,  se  vió 
precisada  á  matar  las  inspiraciones  de  su  corazón  ante  la  se- 
vera observancia  de  sus  deberes.  Al  principio  tuvo  que  de- 
vorar la  cicuta  de  los  celos,  si  es  que  se  pueden  llamar  celos 
lo  que  solo  era  una  noble  defensa  de  su  dignidad  ultrajada 
y  de  su  nombre  escarnecido.  Abandonada  en  medio  de  una 
córte  galante,  herida  en  su  amor  propio  con  las  liviandades 
de  su  esposo,  hermosa  y  joven,  más  que  la  dama  más  encan- 
tadora de  Castilla,  era  consiguiente  que  aquella  flor  real  lle- 
gase á  deslumbrarse  al  fin  con  el  esplendor  de  los  brillan- 
tes caballeros  que  la  rodeaban,  y  que  su  corazón  palpitase 
al  oir  las  palabras  de  respeto,  amor  y  admiración  que  se  la 
tributaban. 

Juana  buscó  en  los  placeres  del  baile,  en  las  emociones 
de  la  caza,  en  la  distracción  de  los  viajes  y  en  los  encantos 
del  lujo,  un  inocente  desahogo  á  su  continua  inquietud,  un 
calmante  á  su  amor  propio  ofendido.  Juana,  al  principio, 
apoyada  en  sus  deberes,  se  consideró  predestinada  por  la 
Providencia  á  ceñir  con  santa  resignación  una  corona  de 
espinas;  pero  el  temple  de  su  alma,  demasiado  débil,  no  podia 
ceñirse  con  esa  coraza  de  diamante  que  se  llama  virtud;  y 
decimos  esto,  porque  hubo  un  dia  que  los  ojos  de  la  reina  se 
fijaron  en  un  hombre,  y  desde  entónces  se  encendió  un 
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amor  sivivio  $p  su  corazón,  amor  terrible,  cuyo  término  lo 
^  vcia  <mi\  u^lto  (Mi  sanare,  en  lagrimas  y  martirio. 

K<íe  hombre,  conducido  por  la  fatalidad  y  la  suerte  al 
ini-iu o  tiempo,  dominado  do  igual  sentimiento  por  la  reina, 
siempre  a  su  lado,  mudo,  respetuoso  y  sumiso,  parecia  que 
ni  había  comprendido  el  amor  que  le  profesaba  ni  el  que 
por  su  parle  amaba  con  igual  ternura  á  la  hermosa  Juana 
de  Portugal. 

Solo  Doña  Giomar  habia  leido  en  los  ojos  de  la  reina. lo 
que  o-t:i  sentía  en  su  pecho,  y  desde  entonces  se  redobló  el 
encono  de  la  favorita  en  contra  de  su  soberana,  porque  ella 
también  amaba  á  aquel  hombre  con  toda  la  expansión  de  un 
alma  que  se  arroja,  libre  de  lastrabas  de  la  sociedad,  á  sa- 
tisfacer un  deseo  ardiente,  una  inclinación  invencible. 

Tales  eran  los  principales  elementos  de  discordia  que  flo- 
taban sobre  aquellas  cabezas  ilustres  en  medio  de  aquellas 
oleadas  de  fantásticas  llamas,  entre  aquel  mar  de  brillantes 
resplandores  y  al  través  de  las  notas  inspiradas  de  una  mú- 
sica voluptuosa,  incisiva,  apasionada          :,     [9{Íj5dBO  89Í 

La  reina  pasó  por  el  lado  de  Doña  Giomar,  y  supo  con- 
testar á  su  saludo  sin  manifestar  despecho  ni  predilección: 
,  en  seguida  fué  á  sentarse  en  medio  de  un  templete  dees- 
tuco  entre  grupos  de  amores  y  guirnaldas  de  .flores. 

Enrique  IV  era  el  mismo  sér  material  y  cínico  que  pre- 
sentamos en  tiempos  de  su  padre,  con  la  diferencia  de  estar 
más  pálido,  más  flaco,  más  envejecido.  Su  alta  estatura, .  sus 
ojos  m  is  inflamados  por  la  voracidad  de  sus  vicios,  la  pesa- 
dez casi  solemne  de  sus  movimientos,  le  daban  un  aspecto 
irónico  y  fúnebre,  ya  apareciendo  como  un  juglar  vestido 
de  rey,  ya  como  un  esqueleto  adornado  con  el  traje  real  aca- 
bado de  salir  de  su  tumba.  4       ,.    idmoxl  íijj  no  iíoic[j> 
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El  marqués  de  Villena,  vestido  de  negro  como  un  cuervo 
fatídico,  caminaba  en  pos  de  S.  A. 

Luego  que  Enrique  vió  á  Doña  Gioinar,  la  tendió  la 
mano. 

— ¡Qué  hermosa  estáis!  la  dijo  al  oido.  Es  preciso  que  bai- 
léis conmigo  en  la  primera  danza. 

 Estoy  á  las  órdenes  de  V.  A.,  contestó  en  voz  alta  la 

dama,  procurando  que  esta  llegase  á  los  oídos  de  la  reina. 
D.  Juan  Pacheco  hirió  el  pavimento  con  el  pié. 

— ¡Siempre  el  mismo!  exclamó  para  sí,  viendo  el  poco  caso 
que  su  amo  hacía  de  él.  Cuando  la  lujuria  le  domina,  olvida 
su  felicidad  y  hasta  que  ciñe  una  corona....  ¡Oh!  ¿quién 
me  ha  hecho  volver  á  la  corte  para  hacer  un  papel  tan  tris- 
te?... ¡yo,  que  he  jugado  con  la  voluntad  de  Enrique  cual 
si  hubiese  nacido  para  ser  el  maniquí  de  mis  pensamientos! 

„  El  antiguo  y  ambicioso  cortesano,  lleno  de  despecho  fué 
á  reclinarse  en  el  sitio  más  oscuro  y  abandonado  de  los  salo- 
nes, como  quien  no  puede  sufrir  un  sonrojo  ni  un  des- 
precio. 

En  tanto  el  rey,  dominado  por  la  lujuria,  valiéndonos 
de  la  expresión  del  marqués  de  Villena,  seguía  al  lado  de 
Doña  Giomar. 

— ¡Oh!  decia  presentando  su  huesuda  mano  á  la  hermosa 
dama,  repito  que  estáis  encantadora  esta  noche. 

— V.  A.  está  muy  indulgente  conmigo,  replicó  la  de 
Castro  con  acento  extrictamente  ceremonioso. 

— ¿Estáis  séria  ó  fingís  estarlo?...  Os  advierto  que  nadie 
nos  oye;  todo  el  mundo  se  divierte,  y  nadie  es  tan  osado  que 
se  acerque  al  punto  donde  puedan  oirse  mis  palabras. 

— V.  A.  me  distingue  demasiado  para  que  no  aprecie  el 
favor  que  me  dispensa. 

2  ' 
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— Veo  qoü  utM'onte^tais  categóricamente,  señora.  ¿Estáis 

enojada?  .A  .3  &b?.oq  no  i;Jjaii;jiín  cóoií;>Lta& 

-¡Yof  ti  <™utoií>  iüinu  A  Oiv-  aurpima  sopesad*' 
—  Sí.  c 

—¿De qué? •  [  'i  .obio  híójib  i,í!-l  :•  .  nhcnnod  &uPi  

— De  alguna  creencia  absurda,  de  algunos  celos  infun- 
dadosi»  5¿o7  íií*  otesinoo  (.A  .V  ab  Benobió  8üí  ¿:  vote3^— 

— -\ó.  üÓ9  V.  A.  me  juzga  ó  me  conoce  mal.  Señor,  miro 
por  vos....  y  por  mí,  tasiiiivjsq  lo  unid  oooibul  íumI-aI 
—¿Pues  qué  pasa?  > 
— ¿Ignoráis  que  toda  la  corte  sabe  que  me  distinguís  de- 
masiado?   >¡   ....  y. 
-¿Y  qué? 

— ¿Me  replicáis  eso?  ¿No  comprendéis  que  la  reina  puede 
sospechar....  , 
—No  tengáis  cuidado. 

— ¡Oh!  sí,  mucho.  La  reina  nos  mira  en  la  actualidad,  y 
de  cuando  en  cuando  habla  con  Beltran  de  la  Cueva.  Señor, 
tenga  V.  A.  á  lo  ménos  compasión  de  mí.  Id  al  lado  de 
vuestra  esposa. 

— Os  alarmáis  sin  fundamento. 

— Eso  consiste  en  que  tengo  bastantes  enemigos  y  no 
pocos  envidiosos. 
El  rey  se  sonrió. 
*jf¡6Y&&  enemigos! 

-rSí,  señor.  Solo  V.  A.  es  quien  se  digna  mirarme  con 
bondad  ,  contestó  la  astuta  favorita  con  fingido  senti- 

•mieJxto«c  .o  '.á  ¿o  bíbríi  v  .ehbirih  os  oL;jj  . 
—  ¡Báh!  eso  no.  puede  ser.  , 
—-¿Y  por  qué  nó?  En  los  palacios  solo  se  crian  cuervos, 

para  que  después  saquen  los  ojos  á  sus  protectores. 
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—Estáis  esta  noche  llena  de  terribles  presentimientos. 
¿Os  ha  sucedido  algo? 

— Nadáv  oteqsei  ío  ra  omoo  .ovuiefe  rv<  i&mmQ  uño  I 

— ¿Luego  qué  teméis? 
Doña  Giomar,  antes  de  contestar,  lanzó  una  mirada  de 
profundo  terror  en  torno  suyo;  después  clavó  sus  ojos  lán- 
guidos y  apasionados  en  la  fisonomía  de  Enrique,  como  de- 
mandándole amparo  contra  peligros  desconocidos. 

— ¡Oh!  temo....  dijo  por  último.  ¿No  os  he  dicho  que 
tengo  enemigos? 

— ¿Quiénes  son?  preguntó  el  rey  arrugando  la  frente  con 
sombría  fiereza....  hablad  y  los  reduciré  á  polvo  al  instan- 
te.... ¡Vos  enemigos,  cuando  sois  la  mujer  más  hermosa  de 
Castilla!...  Pues  bien,  si  los  tenéis....  con  que  entreabráis 
esos  labios  de  púrpura  pronunciando  sus  nombres,  es  lo  bas- 
tante para  que  perezcan  al  momento. 

— ¡Jesús!...  ¡Dios  mió!...  si  tal  sucediese  seríais  un  rey 
sanguinario,  y  no  quiero  yo  que  la  historia  me  acuse  ma- 
ñana de  haberos  inducido  á  la  crueldad....  Además,  aunque 
vos  quisiérais  castigarlos  es  imposible. 

— Yo  no  reconozco  esa  palabra. 

— Pues  lo  es  afortunadamente. 

— Decid  por  qué. 

— Porque  mis  enemigos  ocupan  una  posición  tan  elevada. . . 
— ¡Y  qué  importa! 
— Mucho. 

El  rey  hirió  el  pavimento  con  la  punta  del  pié. 

— Dejémonos  de  oscuridades,  señora.  Decidme  claramente 
á  quién  teméis. 

—¿Me  lo  mandáis?  preguntó  la  favorita  afectando  una 
ciega  obediencia. 
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— Os  lo  mando  como  rey....  como  amante  os  lo  suplico^.. 
—Pues  es....  ,;  .      ?(  >. 

Doña  Giomar  se  detuvo,  como  si  el  respeto  cerraseis 
labios. 

— Proseguid....  ¡Pero  qué  tenéis!  ¡Os  habéis  puesto 
pálida!  > 

— Perdonadme.  El  nombre  que  voy  á  pronunciar  es  de 
aquellos  que  no  se  pueden  decir  tan  fácilmente. 

—  ¡Más  misterios!   

— Nó,  señor.  Yo  creí  que  V.  A.  adivinase  sin  necesidad 
de  que  yo  abriese  mi  boca. 

— Amiga  mia,  no  soy  nigromante.  Si  tengo  alguna  vir- 
tud en  el  arte  de  la  adivinación,  es  cuando  contemplo  el 
fuego  de  vuestra  mirada  y  leo  en  ella  el  idioma  del  amor, 
que  no  necesita  lengua  para  expresarse. 

— Calle  V.  A.  El  asunto  es  muy  sério  para  entretenernos 
en  galanterías.  meihsouB  ítei  ra  . . . !  Im  m(l\  .  .'  ..-  ;.•  

— Pues  bien,  si  es  así,  hablad,  nombradme  á  vuestros 
enemigos....  á  esos  entes  invisibles  que  descubrís  en  todas 
partes  y  que  yo  no  veo  en  ninguna. 

— «¿Se  ofenderá  V.  A?  preguntó  la  taimada  favorita 
dando  á  su  acento  un  timbre  de  indefinible  dulzura,  que 
hizo  estremecer  hasta  la  última  fibra  del.  corazón  del  rey. 

— ¿Por  qué  me  he  de  ofender?  Nó,  Giomar;  sea  cual- 
quiera la  acusación  que  vayáis  á  hacerme,  os  prometo  bajo 
mi  palabra  real  que  no  me  resentiré.   

— Pues  señor,  perdóneme  V.  A.  si  le  digo  que  la  persona 
que  más  me  aborrece  y  persigue  es....  la  reina.   

— ¡La  reina!  imposible;  sin  duda  estáis  alucinada. 

— Desgraciadamente  no  lo  estoy. 

— ¿Qué  pruebas  tenéis  en  contra  suya? 
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— ¿Me  pedís  pruebas  cuando  vos  soy  la  causa  de  todo? 

— Señor,  la  mujer  legítima  no  perdona  á  la  que  le  roba 
en  su  concepto  las  caricias  de  su  esposo. 

-hn-jAht;       •    .    '  •...<_:■  — 

— ¿Me  comprendéis?... 

— ¡Yá!  ¡yá!...  podíais  haber  hablado  con  más  franqueza 
desde  un  principio....  ¡Y  me  culpáis  a  mí  de  que  Dios  os  ha 
criado  tan  hermosa!...  Vamos,  esta  noche  estáis  terrible.  La 
reina  no  piensa  en  nuestra  amistad. 

— Todo  al  contrario,  señor.  Repare  V.  A.  con  qué  afán 
nos  mir^b.x;£ioIÍ  j;íuj>J>  al  fctouj§eTq  Vj^uqgibiii 

— Que  debemos  separarnos,  ya  que  ántes  no  lo  hemos 
hecho.  Vos  no  teméis  porque  sois  el  jefe  de  todo....  pero 
yo....  ¡Oh!  ¡tened  piedad  de  mí! 

Y  la  hipócrita  dama  hizo  que  sus  ojos  se  humedeciesen 
de  lágrimas,.  noiaelifbB  xjí  ah  otoefte  msiñ  i  ;  ¡  i  | 

— Me  estáis  enloqueciendo,  Giomar.  Repito  que  la  reina 
no  puede  sospechar.... 

— Basta,  señor.  Idos  y  dejadme  sola....  Volved  al  lado  de 
vuestra  esposa....  no  queráis  acibarar  los  dulces  momentos 
de  mi  vida  con  una  doble  desgracia. 

—Tenéis  temores  de  niña,  contestó  Enrique  mirando  al 
templete  que  ocupaba  la  reina.  Mi  esposa  se  entretiene  en 
hablar  con  Beltran  de  la  Cueva....  ya  veis  que  no  piensa  en 
nosotros.      ,ioiiñ  v  ir>zm  ■  okríiaíi? 

Los  ojos  de  la  favorita  brillaron  con  una  luz  extraña. 
Llena  de  sospechas  y  devorada  de  celos  al  ver  la  íntima  fa- 
miliaridad de  Juana  con  el  elegante  conde  de  Ledesma,  no 
sabía  qué  resortes  tocar  para  que  el  rey  fuese  al  lado  de  su 
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espdfca  i  interrumpiese  aquel  diálogo.  Habiendo  apur&S}p~to- 
dos  sus  recursos  suplicatorios,  ya  iba  á  recurrir  á  otros me- 
iln'<.  nnndo  un  torrente  de  música  llenó  la  dorada  atmés- 
fera  de  los  salones  con  sus  brillantes1  chispas  de  armonía. 

— Señora,  continuó  el  rey....  me  habéis  prometido  la  pri- 
mera danza....  el  baile  nos  llama  T&iobirwrqrrioo 

— (  )s  h  )!  icis  empeñado  en  preferirme  en  público,  y  esto 
aumenta  mis  inquietudes  en  vez  de  disminuirlas.  La  prime- 
ra di  u/.-i  corresponde  á  la  reina... .  sería  una  falta  imperdo- 
nable si  hicieseis  lo  contrarió. 

— La  reina> n<*. baílair/j' > » f  .iones  ;ohf/tkioo  le  ohof — 

— ¿Está  indispuesta?  preguntó  la  dama  llena  de  rabia 
porque  no  tenia  efecto  aquella  última  estratagema. 

—  Credquesí.'   r.airp       .     ■.•■■■■.rn--, \m  sdab  err0 — 
— ¡Ah!  ¿y  qué  tiene  S.  Á?  '    oa  aoV  .oÁoed 
—Hay  indicios  de  que  está  en  cinta. 

El  rey  dijo  tales  palabras  con  un  aplomo  y  serenidad 
admirables,  pues  ya  fuera  efecto  de  la  adulación  ó  de  un  con- 
vencimiento propio,  no  quería  reconocer  las  faltas  de  su  na- 
turaleza. •  •  •  .TBííoaqBos  obénq  on 

Doña  Gioniar  se  puso  sumamente  pálida,  pero  en  segui- 
da cambió  su  turbación  por  una  sonrisa  de  placer. . . . 

—  ¡Qué  felicidad  si  esas  sospechas  son  ciertas! 
—Tendremos  un  heredero.  Pero  esto  no  hace  al  caso.... 

Aceptad  mi  mano  y  rompamos  el  baile. 

La  dama  no  replicó,  y  se  dejó  arrastrar  por  su  régio 
amante  devorando  en  silencio  su  pesar  y  furor. 

Solo  se  esperaba  que  el  rey  tomase  parte  en  la  danza 
para  principiarla;  así  es  que,  luego  que  ocupó  su  sitio,  todos 
se  pusieron  en  movimiento.  El  baile  en  el  siglo  XV  era  un 
trasunto  de  las  costumbres  árabes  y  de  la  gravedad  impo- 
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nente  de  pasadas  épocas.  Verdadera  y  singular  poesía  tenia 
ese  indefinible  encantamiento  del  amor  y  de  la  sencillez, 
ese  perfume  embriagador  que,  a  la  par  que  enajena  los  sen- 
tidos, enciende  el  alma  con  deseos  fantásticos  y  apasionados, 
y  en  el  que  se  aspiraban  todos  los  besos,  se  recogían  todas  las 
miradas  y  se  buscaban  todos  los  suspiros. 

Los  salones  se  prolongaban  divididos  solamente  por  rom- 
pimientos góticos;  en  el  fondo,  espaciosos  balcones  dejaban 
ver  el  azulado  y  límpido  cielo  "de  la  noche,  tachonado  de 
flores  de  oro,  y  allí  era  donde  muchos  caballeros,  cubiertos 
con  el  antifaz,  iban  á  explicar  su  amor  ó  descansar  un  ins- 
tante al  laclo  de  alguna  dama  encubierta. 

Más  acá  estaba  el  pabellón  donde  descansaba  la  reina. 
Juana  habia  mirado  con  interior  sentimiento  el  desvío  de 
su  esposo  y  el  triunfo  de  Doña  Giomar.  En  vano  pretendió 
distraerse  con  los  numerosos  caballeros  que  la  rodeaban,  pero 
su  orgullo  de  reina  y  de  mujer  no  podia  sufrir  un  sonrojo 
de  tal  naturaleza  delante  de  toda  la  córte....  Por  vez  prime- 
ra pensó  en  vengarse  de  alguna  manera.  Hasta  entonces 
habia  resistido  heroicamente  toda  clase  de  instigaciones,  y 
no  se  habia  fijado  en  la  idea  de  infidelidad  de  su  esposo^ 
pero  á  tal  descaro,  al  insultante  y  fingido  pitdor  de  doña 
Giomar,  no  pudo  la  reina  resistir,  y  volviendo  los  ojos  en 
torno  suyo,  descubrió  una  persona  con  quien  podía  desaho- 
garse algún  tanto. 

EraBeltran  de  la  Cueva. 

El  joven  y  elegante  caballero  estaba  pálido;  profundas 
emociones  agitaban  su  corazón,  y  extrañas  ideas  atarazaban  * 
su  6a$fe9  bB  aquel  momento.  De  vez  en  cuando  una  dolo- 
rosa  sum  isa  aparecía  en  sus  labios  como  revelando  que  no 
eran  suficientes  la  gloria,  el  honor  y  la  dignidad  para 
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henehir  sus  deseos.  Cuando  le  hablaban  contestaba  pormo- 
no>ilal)os,  y  á  veces  permanecía  inmóvil  y  fijo  en  un  objeto 
qu<>  tenia  grabado  en  su  alma,  como  esas  estatuas  de  acti- 
tud contemplativa  que  vemos  en  los  nichos  de  las  iglesias. 

La  voz  suave  y  conmovida  de  la  reina  arrancó  á  don 
Beltran  de  su  distracción.  Hay  una  simpatía  entre  aquellos 
que  sufren  y  padecen,  que  les  obliga  á  buscarse  como  si 
tratasen  de  apoyarse  mutuamente  para  resistir  las  tempes- 
tades do  la  vida. 

— D.  Beltran,  acercaos,  dijo  Juana  luego  que  se  vió  libre 
de  los  obsequios  de  los  numerosos  cortesanos  que  la  cerca- 
ba n.  Veo  que  no  bailáis,  y  esto  me  revela  que  estáis  pre- 
ocupado... 

— Señora,  contestó  el  conde,  V.  A.  meTaonra  demasiado 
fijando  en  mí  su  atención....  Dispénseme  si  mi  silencio  ha 
podido  molestarla. 

— ¿Por  qué?  hay  ocasiones  ea  que  no  se  encuentran  pala- 
bras que  decir. 

— Tiene  razón  V.  A. 

— Los  negocios  públicos  llegan  á  veces  á  hacerse  insu- 
fribles. 

— ¡Ah!  no  son  los  negocios  públicos  en  los  que  pensaba 

ahora.  -r .  - 

Juana  se  conmovió  imperceptiblemente. 
— ¿Luego  era  otra  la  causa  de  vuestra  distracción? 
— Era  otra,  señora. 
— ¡Y  en  qué  pensabais!... 

—La  mente  se  extravía  muchas  veces  por  campos  infini- 
tos....  Mi  pensamiento  vagaba  errante  sin  fijarse  en  nada,  si 
bien  una  idea  caprichosa  me  estaba  atormentando. 

— ¿Cu, Ü  era? 
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—Me  preguntaba  la  inmensidad  de  sufrimientos  que  ex- 
perimentaría un  viajero  al  caminar  por  un  desierto,  y  que 
no  encontrase  una  fuente  para  apagar  su  sed. 

— ¡Qué  reflexión  más  singular! 

— Es  una  rareza. 

— Sí,  exclamó  la  reina;  pero  una  rareza  que  debe  estar 
en  armonía  con  vuestros  sentimientos. 

— No  sabré  dar  á  V.  A.  una  contestación  categórica.  Mi 
mocló  de  pensar  es  como  un  piélago  combatido  á  cada  ins- 
tante por  distintos  vientos.... 

— Vuestro  lenguaje,  D.  Beltran,  anuncia  que  padecéis 
mucho. 

— ¡Mucho!  contestó  el  caballero  con  expresión  amarga, 
¡Ah,  señora!  ¡quién  no  padece  en  la  vida! 
— Decís  bien. 
— ¡Pues  Qué!  ¡Y.  A.... 

— ¡Os  admira  acaso  que  una  reina  tenga  también  sus  pe- 
sares! 

— Nó;  para  todos  hay  venenos  en  la  existencia. 
— Esta  noche  particularmente,  estoy  devorando  el  más 
terrible. 

— ¡Cómo!  Hónreme  V.  A.  con  su  confianza,  si  es  que  me 
juzga  digno  de  tan  alto  favor,  para  que  aun  á  costa  de  mi 
sangre  pueda  volver  la  tranquilidad  á  su  alma. 

Tan  vehemente  fué  la  expresión  con  que  D.  Beltran 
pronunció  estas  palabras,  y  tan  viva  y  radiante  su  mirada 
en  aquel  momento  de  expontánea  efusión,  que  la  reina  tem- 
bló ante  la  imágen  pavorosa  de  un  presentimiento  terrible. 

—Mirad,  dijo,  asustada  con  la  idea  que  acababa  de  cruzar 
por  su  monte....  Hay  una  mujer  que  pretende  robarme  la 
tranquilidad. 

27 
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V  La  reina  miró  a  Doña  Giomar. 
— ¡A  vos,  señora! 

— si:  conozca  $ue  tratan  de  entablar  conmigo  una  lucha 
de  rivalidad,  y  aunque  ya  hace  tiempo  que  me  habia  aper- 
cibido do  ello,  solo  esta  noche  me  he  considerado  herida  al 
ver  el  impúdico  descaro  de  esa  mujer. 

—Nadie  puede  rivalizar  con  V.  A.;  cualquiera  que  inten- 
tase esa  loca  temeridad  quedaria  vencida. 

— D.  Beltran,  os  engaña  el  corazón. 

—¿Me  será  permitido  preguntar  por  qué? 

— Sí;  mirad  al  rey. 

El  cortesano  se  puso  pálido  de  emoción.  Dirigió  sus  ojos 
.  hacia  Enrique,  el  cual  giraba  entre  los  blancos  y  torneados 
brazos  de  Doña  Giomar  en  aquella  danza  aérea  y  rica  de 
movimientos  rápidos  y  voluptuosos,  y  no  pudo  ménos  de 
comprender  la  causa  que  destrozaba  el  corazón  de  la 
reina. 

— Señora....  dijo  bajando  la  vista,  V.  A.  no  debe  descen- 
der hasta  ese  último  eslabón  de  las  aventuras  de  vuestro 
esposo. 

— Tenéis  razón;  pero  ya  no  puedo  resistir  más  á  esa 
dama,  que  lo  envuelve  ó  trata  de  envolverlo  en  mis  redes. 
¿So  la  veis?  En  su  necio  orgullo  me  desafía  con  sus  mira- 
das, abusa  de  su  exagerado  respeto  para  escarnecerse  en  mi 
aislamiento....  ¡Oh!  ¡no  creia  yo  que  el  descaro  llegase  á 
tanta  altura!... 

Juana,  completamente  conmovida,  dejó  brillar  en  sus 
negros  ojos  dos  lágrimas  de  despecho. 

Beltran  lanzó  un  suspiro  desgarrador. 
—¡Dios  mió!  exclamó;  ántes  que  V.  A.  sufra  más,  díga- 
me qué  es  lo  que  quiere  que  se  haga  con  Doña  Giomar; 
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Tengo  servidores  leales  que  secundarán  vuestros  proyectos; 
tengo  la  suficiente  influencia  en  la  córte  para  hacer  que  se 
encierre  en  un  monasterio  como  á  Catalina  de  Sandoval;  y 
si  por  desgracia  no  lo  pudiese  conseguir,  si  no  me  fuera 
dado  tranquilizar  el  corazón  de  V.  A.,  entónces  yo  mismo 
castigaría  á  la  que  en  este  momento  clava  un  puñal  en 
vuestro  pecho. 

—¡Oh!  gracias,  murmuró  la  reina  mirando  á  D.  Beltran 
con  un  fuego  desconocido  que  no  pudo  evitar,  y  que  el  ca- 
ballero apénas  tuvo  fuerzas  para  resistir.  Gracias....  Vues- 
tra lealtad  es  superior  á  las  inspiraciones  de  vuestra  alma.... 
Os  lo  agradezco.... 

—  ¡Cómo! 

— Dicen  que  amáis  á  Doña  Giomar.... 
—¡Yo! 

— ¡Es  tan  hermosa! 

— Señora,  esos  vagos  rumores  de  la  córte  no  tienen  fun- 
damento. ¡Qué  me  importa  su  hermosura!  ¡Ah!  no  es  ella  la 
que  cruza  por  mi  mente  como  un  arcángel  celestial;  mi  co- 
razón, calcinado  por  emociones  distintas,  nunca  podría  de- 
jarse deslumhrar  por  esa  dama  atrevida,  donde  las  pasiones 
innobles  que  la  dominan  son  más  vehementes  que  los  senti- 
mientos del  amor. 

— ¡Oh!  ¡cómo  animáis  mi  espíritu! 

—Esa  es  mi  mayor  felicidad. 

— ¡Felicidad!  Ved  aquí  una  palabra  hueca,  exclamó  la 
reina,  dominada  por  un  nuevo  pensamiento.  ¡Habláis  de  fe- 
licidad vos,  que  parecéis  sufrir  bajo  el  peso  de  un  amor  des- 
conocido! 

— ¡Y  qué!  la  mayor  ventura  de  vuestros  vasallos,  no  es 
otra  que  la  de  ser  útil  á  su  reina. 
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Juana  Be  potó  la  mano  por  la  frente,  como  si  aquellas  pa- 
labras  le  hubiesen  hecho  daño. 

El  caballero  temblaba  de  emoción. 
— ¡Qu6  calor!  dijo  la  reina;  esa  multitud  que  se  aglomera 
en  torno  mió  uie  sofoca....  1).  Beltra-n,  necesito  un  momento 
de  desahogo....  Conducidme  á  un  salón  más  despejado. 

La  desfa  Meciente  voz  de  aquella  mujer  encantadora  re- 
velaba un  no  sé  qué  de  tierno  y  sublime,  como  un  secreto 
del  alma,  que  se  traspira  por  los  poros  ya  que  no  puede  pro- 
nunciarlo la  lengua. 

— ¿Está  V.  A.  más  tranquila? 
— Sí....  me  siento  ménos  humillada. 
D.  Beltran  esperó  á  que  la  reina  se  dignase  aceptar  su 
mano,  y  la  condujo  á  uno  de  los  salones  más  distantes. 


CAPITULO  XV. 


F* t* e pa r a üvos  para  una  venganza. 


El  rey  continuaba  artísticamente  ocupado  en  componer 
figuras  coreográficas  con  Doña  Giomar;  aspirando  el  per- 
fume del  amor  dentro  de  una  atmósfera  luminosa,  solo  veia 
en  aquel  placer  agitado  un  declive  suave  y  lento  que  lo 
condujese  á  otras  delicias.  La  favorita  lo  rodeaba  con  sus 
hermosos  brazos,  procuraba  que  su  aliento  ardiente  y  aro- 
mático inflamase  las  pálidas  mejillas  de  Enrique,  y  hacía 
que  su  mirada  lánguida,  húmeda  y  seductora,  cayese  sobre 
él  fulminando  todos  sus  rayos  y  todos  sus  caprichos. 

Hay  ocasiones  en  que  el  amor  ,  ó  esa  palabra  más  vaga 
aun  que  se  llama  deseo,  degenera  en  entusiasmo,  y  en  las 
que  este  se  convierte  en  locura;  el  rey  habia  recorrido  esta 
escala  fascinado  con  los  encantos  de  Doña  Giomar;  el  rey, 
á  cada  sonrisa  de  su  dama,  experimentaba  una  crispacion 
en  su  cuerpo,  que  de  puro  sensual  se  convertia  en  dolorosa; 
lo  que  ocasionaba  en  su  rostro  un  gesto  de  demencia  y  de 
estupor  repugnante:  nunca  se  habia  presentado  la  majestad 
tan  rodeada  de  aquella  funesta  aureola  de  lubricidad  que 
lo  rebajaba  hasta  el  fango  de  las  pasiones  más  abyectas. 
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Extendíase  por  los  fantásticos  rompimientos  góticos  de 
los  salones  esa  neblina  dorada  que  parece  cubrir  con  una 
gasa  todos  los  objetos,  y  que,  hija  tan  solo  de  la  traspiración 
y  del  vapor  de  las  luces,  impregna  el  aire  de  ráfagas  ardien- 
tes y  apasionadas. 

•Rendido  el  rey  por  lo  que  él  llamaba  amor,  más  bien 
que  por  La  fatiga  del  baile,  se  retiró  cerca  de  un  balcón  que 
daba  vista  al  Manzanares  y  á  los  bosques  inmediatos:  doña 
Gipmar  estaba  á  su  lado;  buscaba  con  sus  ojos  á  la  reina  y  á 
Beltran  de  la  Cueva,  y  no  encontrándolos,  hería  con  su 
leve  pié  llena  de  despecho  el  rico  pavimento.  ¿Dónde  esta- 
rían? Esta  fué  la  frase  donde  se  fijó  toda  su  mente. 

Enrique,  que  hasta  entónces  habia  sido  feliz,  principió 
á  bnso&r  en  la  fisonomía  de  su  amada  las  sonrisas  provoca- 
tivas, las  miradas  abrasadoras  y  los  suspiros  entrecortados; 
pero  toda  esta  mágia  del  amor  habia  desaparecido  bajo  una 
apariencia  fria  y  seca:  Doña  Giomar,  con  el-  rostro  contraido 
y  pálido,  dejó  de  oir  las  impertinencias  del  rey,  y  como 
mujer  llena  de  pensamientos  sombríos,  sintió  un  dolor 
agudo  sobre  su  corazón. 

Ya  preparaba  el  régio  amante  una  endecha  lastimera 
para  ver  si  podia  convertir  otra  vez  á  su  desdeñosa  dama, 
cuando  se  le  presentó  el  arzobispo  de  Sevilla  seguido  de  una 
cohorte  de  ambiciosos,  con  el  fin  de  halagar  la  vanidad  y 
las  pasiones  del  rey. 

— Señor,  dijo  el  astuto  político  haciendo  una  reverencia, 
el  reinado  de  V.  A.  no  podrá  ménos  de  ser  famoso  para  las 
generaciones  futuras,  luego  que  estas  lean  ó  escuchen  la 
descripción  de  sus  magníficas  fiestas. 

Esta  adulación,  más  oportuna  que  ninguna  otra,  estaba 
cortada  conforme  al  carácter  del  rey;  pues  no  hubo  otro  más 
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amante  de  derrochar  tesoros  inmensos  sin  utilidad  ni  bene- 
ficio público. 

— Mucho  me  agrada  que  estéis  complacido,  señor  arzobis- 
po, contestó  Enrique  desviando  á  su  pesar  los  ojos  de  su  dama. 

— Nos  ha  trasportado  V.  A.  á  una  de  esas  festividades 
pomposas  que  solo  hemos  leido  en  los  cuentos  árabes,  y  esto 
aumenta  el  regocijo  general. 

— Me  alegro  que  sea  así,  y  mucho  más  que  todo  esto  sea 
de  vuestra  aprobación. 

— ¿Podría  dudarlo  V.  A? 

— Sí.  ¿No  sois  vos  el  que  constantemente  me  estáis  ha- 
blando de  economías,  de  que  no  hay  dinero  para  satisfacer 
las  necesidades  del  reino,  y  de  otras  muchas  cosas  que  me 
hacen  bostezar  sin  querer? 

Los  cortesanos  aplaudieron  esta  última  agudeza  de  En- 
rique. 

— Yo  soy,  y  tengo  una  honra  en  decirlo,  contestó  el  pre- 
lado sonriéndose  melosamente. 

— Pues  para  otra  ocasión,  mi  querido  arzobispo,  os  repeti- 
ré lo  que  no  hace  muchos  dias  dije  á  mi  tesorero  mayor  Die- 
go Arias. 

— Oiré  con  mucho  gusto  á  V.  A. 

El  buen  tesorero  vino  á  cantarme  una  de  esas  fatales 
letanías  de -que  no  habia  fondos  ni  tenia  para  pagar  á  mis 
criados. 

—  «Yo  también^  si  fuese  Arias,  exclamé,  tendría  más 
cuenta  con  et  dinero  que  con  ta  benignidad.  Vos  habláis 
como  quien  sois;  yo  liaré  to  que  á  rey  conviene,  sin  tener  al- 
gún miedo  de  la  pobreza,  ni  ponerme  en  necesidad  de  meen- 
tár  nuevas  imposiciones.  El  oficio  de  los  reyes  es  dar  y  der- 
ramar, y  medir  su  señorío ?  no  con  su  particular,  sino  ende- 
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n&W  su  /><></<>,'  al  bioi  coman  de  muchos,  que  es  el  verdadero 
frato  de  las  riquezas:  á  anos  damos  jiorque  son  provecho- 
sos, ó  otros  porqve  no  sean  malos  (1).» 

—  Esos  ponimientos,  exclamó  el  arzobispo  algún  tanto 
asombrado,  son  propios  de  un  gran  rey. 

— Están  grabados  en  mi  corazón,  y  nunca  podré  contra- 
decirlos. 

— Con  todo,  replicó  el  arzobispo,  siempre  es  conveniente 
que  V.  A  esté  satisfecho  de  la  administración;  rey  que  ta- 
Les  palabras  pronuncia,  debe  inspeccionar  hasta  la  inversión 
de  La  ultima  blanca;  de  lo  contrario,  vuestros  consejeros  se 
expondrían  -á  perder  su  crédito.  . 

— Nó,  bueno  está  así;  tengo  confianza  en  ellos,  y  con  esto 
basta . 

El  arzobispo  se  inclinó  y  Enrique  miró  á  Doña  Giomar, 
que  permanecia  cabizbaja  y  silenciosa. 

— ¡En  qué  diablos  estará  pensando!  se  dijo  para  sí. 
Pero  D.  Alonso  Fonseca,  que  llevaba  un  fin  particular 
en  la  conversación  que  sostenia  con  el  rey,  á  pesar  de  cono- 
cer que  este  se  hallaba  algún  tanto  violento,  no  titubeó  en 
dirigirle  la  palabra  sobre  un  asunto  de  importancia,  puesto 
que  los  cortesanos  se  habian  retirado. 

— Señor,  la  Providencia  sin  duda  ha  hecho  que  V.  A.  pro- 
nuncie una  expresión  regeneradora  para  Castilla. 

— ¿Cómo?  preguntó  Enrique. 

— ¿Dijisteis  que  no  tendríais  necesidad  de  inventar  nue- 
vas imposiciones  para  cubrir  las  necesidades  del  reino? 
—Sí. 


(1)   Son  textuales  de  Enrique  IV. 


EL  DEDO  DE  DIO&.  217 

— Pues  hay  un  medio  para  que  se  cumpla  la  solemne  pa- 
labra de  V.  A. 

—  ¡Cuál!  exclamó  el  rey  un  tanto  asombrado. 

— Un  medio  eficaz  y  pronto....  Se  trata  de  descubrir  un 
tesoro,  murmuró  el  prelado  en  voz  baja. 

Enrique  dió  un  salto;  pues  si  bien  es  verdad  que  no  era 
tan  codicioso  como  su  padre,  no  dejaba  de  amar  las  riquezas 
para  sostener  sus  fastuosas  dilapidaciones. 

— ¡Un  tesoro  decís,  arzobispo!  ¿dónde  está? 

—Ahí  está  el  secreto;  sin  embargo,  este  secreto  es  muy 
fácil  de  adivinarse. 

—•¿Y  cómo  es  que  no  habéis  dado  providencias.... 

— No  ha  habido  tiempo  todavía.  ¡Oh!  yo  no  puedo  dor- 
mirme en  un  asunto  de  tan  grande  importancia.  En  las  ar- 
cas de  V.  A.  apénas  quedan  unos  cuantos  maravedises,  y 
caeríamos  en  un  descrédito  horroroso,  y  tal  vez  en  una  lu- 
cha civil,  si  pronta  y  perentoriamente  no  acudiésemos  á  cu- 
brir las|necesidades  públicas. 

—  ¡Diantre!  exclamó  el  rey  haciendo  un  esfuerzo  para  no 
bostezar;  esto  es  malo....  muy  malo. 

— Pero  lo  del  tesoro  es  muy  bueno.... 
— ¿Y  decís  que  es  fácil?./. 
— Lo  es. 

— Pero  hay  una  dificultad.... 
— Expóngala  V.  A. 

— Ese  tesoro  puede  estar  en  propiedad  particular,  y  en- 
tónces.... 

— No  importa.  A  la  previsión  de  vuestros  consejeros  no  se 
ha  escapado  esta  circunstancia,  y  nada  hay  que  temer.  El 
tesoro  en  cuestión  es  de  la  corona.  , 

—¡Diablo!  ¿y  cómo  sabéis  eso? 

28 
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PNoB'tai  colado  JMüét  un  largo  estudio  genealógico; 
[tiM'o  advierto  que  se  van  aproximando  muchos  curiosos,'  y 
no  es  conveniente  seguir  hablando  del  negocio. '  -\ 

-Tenéis  razón,  arzobispo....  luego  más  tarde  podemos 
entendernos,  dijo  Enrique,  arrojando  un  suspiro  al  ver  la 
inexplieable  indiferencia  de  Doña,  Giomar.  ¡ 

— i\¡!  §j  salón  iél  íeslin,  si  V.  A.  lo  tiene,  por  opor- 
tuno.  •    -^)1101  ¿j»¿oijj¿li  ¿ue  leuoT-aofi  j  tuq 

— Estoy  conforme,  pero  después  de  que  reparta  los  anillos 
que  tengo  preparados  para  obsequiar  a  las  damas  de  mi 
corte.  .o?/ij;uivibjj  oh  íío¿i 

D.  Alonso  Fonseca  hizo  un  nuevo  saludo  y  se  confundió 
"entre  la  multitud.    ;.  •" 

— gCjjfafe  os  ha  pasado,  señora?  preguntó  Enrique  dirigién- 
dose á  la  favorita,  luego  que  se  vió  libre  del  arzobispo. 
Esta  se  estremeció  sin  querer. 
— ¡Ah!...  contestó  disimulando  su  enojo;  pensaba.... 
— ¿En  qué?...  .asoíídúq  aebBbigoooa^ííí  'ihd 

Doña  Giomar  no  supo  qué  contestar.  - 
En  aquel  instante  cruzó  por  frente  del  rey  un  elegante 
caballero  vestido  de  terciopelo,  negro,  á  la  usanza  de  la  córte 
de  D.  Pedro  de  Castilla,  y  una  altiva  y  al  parecer  hermosa 
dama  vestida  de  blanco. 

Decimos  al ziarecer,  porque  úsaban  de  antifaz. 
— ¿Xome  contestáis,  señora?...  insistió  Enrique. 
— Pensaba  en  quién  será  esa  brillante  pareja  que  ha  pa- 
sado por  delante  de  V.  A.  ....aeon&i 
El  rey  fijó  la  atención  en  ella  como  era  consiguiente. 
Sin  saber  por  qué,  sintió  una  emoción  desconocida  al  con- 
templar el  magnífico  talle  de  aquella  especie  de  hada,  que 

se  presentaba  ante  sus  ojos  como  una  visión  de  otros  tieru- 

BE 
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pos,  cercada  de  una  aureola  divina,  y  no  pudo  dejar  de  se- 
guirla conm  la  vista  cual  si  un  imán  extraño  lo  arrastrase 
hácia  ella. 

Dos  veces  volvió  la  desconocida  la  cabeza,  y  dos  veces 
su  mirada  brilló  al  través  del  antifaz,  mandándole  á  Enri- 
que un  torrente  de  deseos,  una  llama  de  un  amor  muerto, 
pero  qué  parecia  renacer  como  esas  ñores  encendidas  que  pe  ■ 
recen  y  se  renuevan  sobre  una  tumba. 

El  rey  la  hubiera  seguido  á  no  tener  al  lado  á  Doña  Gio- 
mar,  y  vio  á  la  pareja  que  se  alejaba  lentamente  confun- 
diéndose entre  la  multitud. 

— ¿Habéis  oido?  preguntó  el  caballero  vestido  de  negro  á 
.  su  compañera. 

— Nada,  contestó  ella., 

—Las  cosas  se  presentan  favorablemente. 

— Sin  embargo ,  estoy  temblando . 

— Os  aconsejo  que  os  tranquilicéis. 

— Si  os  empeñáis.... 

—Insisto  en  ello;  no  hay  que  temer  ningún  peligro. 
—  ¡Ah!  veo  que  sois  un  hombre  poderoso. 
— Ahora,  para  hablar  con  más  seguridad,  conviene  que 
nos  retiremos  al  f ojudo  de  esos  salones. 
— Lo  que  gustéis. 

Este  rápido  diálogo  fué  interrumpido  con  el  fin  de  poner 
en  práctica  el  deseo  del  oaballero.  Luego  que  llegaron  á  una 
sala  donde  apenas  se  paseaban  algunos  pajes,  se  sentaron  en 
unos  taburetes. 

—Catalina....  ¡Oh!  ya  puedo  daros  este  nombre....  nadie 
nos  oye,  y  es  preciso  quer  esperemos  algún  tiempo  todavía 
para  realizar  nuestros  proyectos. 

— Ya  sabéis  que  estoy  dispuesta  á  cuanto  me  ordenéis. 
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—¿No  hftbéifi  oido  lo  que  decia  el  rey  al  arzobispo  de  Se- 
villa? 
— Nó. 

—  Lé  hfitblabtt  de  ciertos  anillos  que  trata  de  repartir  álas 
dátilfts  de  su  córte. 

-¿Sí? 

—  Sí.  En  esos  anillos  existe  vuestra  venganza,  dijo  el  ca- 
ballero en  voz  baja. 

— ¡Mi  venganza! 

— ¡Quó  os  admira!  ¿No  habéis  abandonado  á  Toledo  con 
este  fin? 
— Es  cierto. 

—Dos  horas  hace  que  estamos  en  el  alcázar  real.  En  tan» 
corto  tiempo  os  he  presentado  como  en  relieve  las  grande- 
zas y  las  miserias,  los  dolores  y  las  esperanzas  que  germi- 
nan en  esta  región  que  se  llama  córte.  Habéis  visto  llorar  á 
la  reina  de  despecho;  habéis  leido  en  el  corazón  y  en  las 
miradas  de  Beltran  de  la  Cueva  algo  más  que  respeto  y  su- 
misión hacia  Juana  de  Portugal;  habéis  visto  al  rey  perse- 
guido por  ese  fantasma  de  lujuria  que  lo  conducirá  al  se- 
pulcro; y  por  último,  habéis  comprendido  los  celos  y  la  am- 
bición de  Doña  Giomar....  ¡Oh!  aunque  todavía  os  resta 
ver  mucho  más,  ¡cuántos  elementos  se  nos  presentan  para 
que  os  venguéis!... 

— Tenéis  razón,  Rodrigo.... 

— Desde  mucho  tiempo  hace,  poseo  el  arte  de  jugar  con 
estas  borrascas  del  corazón;  así  es  que,  superior  á  ellas,  las 
dirijo  á  mi  capricho.  ¿Veis  á  Doña  Giomar  que  parece  haber 
llegado  á  la  mayor  altura  del  orgullo? 

—Sí.  .m-mron  wtietusa  insúmi  «&q 

—Esta  noche  la  tendréis  abatida....  os  lo  juro. 
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— Me  habláis  con  una  seguridad  terrible. 
—¡Dudáis  tal  vez! 

— Nó,  pero  es  preciso  que  un  genio  os  ilumine. 

■ — El  único  genio  es  mi  voluntad,  que  constituye  la  fuer- 
za del  entendimiento;  es  el  amor  que  me  devora,  que  sostie- 
ne el  valor  de  mi  corazón.  ^ 

— ¿Pero  en  qué  fundáis  vuestra  esperanza  para  postergar 
á  Doña  Giomar? 

— En  un  grano  de  arena,  en  una  leve  paja  encendida. 
Con  el  primero  bien  puede  volcar  un  carro;  con  la  segunda 
bien  puede  ard&r  una  ciudad.... 

—No  os  entiendo. 

—Ahora  lo  tocareis  prácticamente. 
E]  caballero  se  llevó  la  mano  á  su  escarcela  y  sacó  una 
llave. 

— Mirad,  Catalina,  con  esta  llave  vamos  á  penetrar  ®n  el 
salón  del  festin.  Los  hombres  de  mi  carácter  lo  pueden  todo. 
Temíais  que  entraríamos  en  palacio,  y  al  momento  que 
nos  presentamos  se  nos  franquearon  sus  puertas  y  salones. 
Ahora  os  anuncio  que  vamos  á  asistir  al  banquete  real  como 
dos  séres  invisibles.  Venid,  vamos  á  preparar  la  catástrofe 
para  presenciarla. 

Catalina  se  estremeció  de  regocijo  y  terror  al  oir  aque- 
llas palabras  fatídicas.  Habia  en  el  acento  y  en  los  adema- 
nes de  Rodrigo  un  no  sé  qué  de  solemne  que  helaba  el  co- 
razón. 

—Señora,  dijo  este  con  tono  indiferente-  tened  la  bon- 
dad de  aceptar  mi  brazo. 

— Vamos  á  exponernos  mucho. 

— ¡Teméis!  ¡Oh!  qué  débiles  vuestra  alma....  ¡Retrocede- 
ríais en  b\  mitad  del  camino! 
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— Nó....  no,  contesto  Catalina....1  sería  vergonzoso;  va- 
mos adelante.  !s9V  fí?l  8Í,fíbtj(I¡— 

MI  caballero  puso  su  brazo  en  términos  que  sirviese  de 
apo\<>  ;n  ¿ÉeI  su  compañera,  y  luego  que  sintió  su  dulce  peso 
sé  dirigió  á  otros  salones  ricamente  decorados  que  se  exten- 
dían hacia  su  derecha^ 

Un  estremecimiento  nervioso  agitaba  á  Catalina. 

— Tranquilizaos,  señora,  le  dijo  Rodrigo;  no  sería  conve- 
niente que  notasen  vuestro  temblor.  — 

—Haré  todo  lo  posible. 

A  medida  que  iban  avanzando  por  los  salones,  se  halla- 
ban estos  más  abandonados  por  la  multitud,  hasta  que  lle- 
garon á  uno  completamente  solitario. 

—  Conozco  con  la  mayor  exactitud  este  alcázar,  y  nada 
hay  que  temer....  Entrad  por  esta  puerta,  continuó  Rodrigo 
abriendo  una  inmediata  y  por  la  que  se  descubría  un  pasi- 
llo prolongado,  apénas  alumbrado  por  una  lámpara. 

— ¿A  dónde  me  conducís? 

— ¡'Oh!  no  perdamos  tiempo....  venid  y  tened  confianza. 

Y  tomando  una  de  sus  blancas  manos,  la  arrastró  en  pos 
de  sí. 

El  pasillo  era  un  corredor  de  comunicación  que  unia  las 
dos  alas  del  edificio,  y  formaba  parte  de  esa  infinidad  de  arte- 
rias misteriosas  que  "circulan  y  se  extienden  por-  todas  las 
construcciones  antiguas.  Luego  que  llegaron  al  extremo 

opuesto: 

— Ved  aquí,  dijo  el  caballero,  para  lo  que  sirve  la  llave 
que  os  enseñé.  ' 

Y  la  introdujo  en  la  cerradura  de  una  puertecita  baja  y 
pequeña  que  se  descubría  embutida  en  la  pared. 

Penetraron  en  una  reducida  habitación,  tibiamente  ilu- 
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minada  por  una  luz  roja  que  parecía  descender  del  techo. 
Así  era  en  efecto;  aquella  estancia  daba  ascenso  á  una  es- 
calera que  concluía  en  una  galería  llena  de  ventanas  góti- 
cas con  cristales  de  colores  ,  por  los  que  penetraba  el  resplan- 
dor de  un  salón  espléndidamente  alumbrado. 
Este  salón  era  el  del  festín. 

La  galería  se  dilataba  por  los  cuatro  extremos  de  la  sala, 
y  podíase  desde  ella  ver  las  habitaciones  inmediatas,  puesto 
que  estaba  embutida  en  el  muro  que  servia  de  división  á  los 
departamentos  contiguos,  y  poseía  igual  orden  de  arcos  en 
uno  y  otro  costado.  Era  un  observatorio,  un  lugar  invisible 
desde  el  cual  se  podia  ver  y  oír  cuanto  pasara  sin  que  se 
pudieran  apercibir  los  de  abajo  de  semejante  cosa. 

El  caballero,  luego  que  hubo  asegurado  la  puertecill a 
por  donde  habia  entrado  con  su  compañera,  se  dirigió  á  la 
jiared  de  enfrente  y  encontró  otra  puerta  igual  á  la  que  aca- 
baba de  cerrar. 

— Catalina,  dijo  introduciendo  la  misma  llave  que  le  aca- 
baba de  servir....  ya  estamos  seguros.  Interin  practico  la 
última  operación  para  que  os  sacies  en  la  afrenta  de  doña 
Giomar,  podéis  subir  á  la  galería  inmediata  y  esperarme. 

— ¿Y  me  dejais  sola? 

—Podéis  seguirme  si  gustáis.  Lo.  decia  porque  volveré 
pronta;» -i •n.-riflihis  &b  siaM  ¿úxmíti  güij  bmr¿v\ih  > 
— Os  seguiré.  Estoy  muy  agitada  para  quedarme  sola. 
El  caballero  la  tomó  de  la  mano  y  entró  con  ella  por  la 
segunda  puerta,  que  quedó  abierta. 

Un  rico  tapiz  cubría  la  pared  por  el  lado  opuesto  y  ocul- 
taba esta  via  de  comunicación;  levantando  el'tapiz  se  entra- 
ba en  el  salón  del  banquete. 

A  la  aérea  esplendidez  de  la  arquitectura  se  unia  la 
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iihiLTiiilictMicia  del  lujo  en  aquel  extenso  paralelógramo.  Bri- 
lla ules  lamparas  pendían  de  la  vóbeda  derramando  una  luz 
clara  y  viva  y  exhalando  un  delicado  aroma  en  sus  espira- 
les de  humo.  A  este  resplandor  uníase  el  de  multitud  de 
candelabros  colocados  á  lo  largo  de  las  mesas,  y  el  de  una 
cenefa  de  luces  de  colores  que  se  extendia  por  la  elevada  re- 
pisa de  la  galería  de  cristales. 

Estatuas  ecuestres  cubiertas  de  lucientes  armaduras,  re- 
yes de  piedra  colocados  en  nichos  góticos,  arcos  fosforescen- 
tes en  cuyo  fondo  ya  aparecían  descubrirse  campos  infinitos 
de  colores,  ya  jardines  artificiales  con  sus  fuentes,  sus  arbo- 
ledas y  sus  perfumes;  este  era  el  conjunto  de  aquella  man- 
sión de  hadas. 

La  mesa  estaba  festoneada  de  guirnaldas  de  flores,  y  de 
trecho  en  trecho  grandes  vasos  de  elegantes  figuras  encer- 
raban las  más  exquisitas  frutas  de  todos  los  países.  Copas  de 
cristal  y  oro,  manjares  los  más  delicados  que  se  conocían, 
confituras  de  todo  género  y  bebidas  de  numerosas  clases, 
se  hallaban  en  artística  confusión  en  aquella  mesa  tan  va- 
riada y  tan  espléndida. 

Los  asientos  del  rey  y  de  la  reina  se  distinguían  entre 
los  demás  de  un  modo  notable. 

Rodrigo  y  Catalina  ,  aunque  cubiertos  con  el  antifaz,  no 
dejaron  de  dirigirse  una  mirada  llena  de  admiración. 

— No  perdamos  tiempo,  señora;  dentro  de  pocos  instantes 
este  salón  se  ira  llenando  de  convidados  y  nuestra  presencia 
sería  entonces  una  fatalidad. 
— Bien,  obrad. 
— Voy  al  instante. 

Rodrigo  se  acercó  al  lugar  que  tenían  que  ocupar  Enri- 
que IV  y  su  esposa;  sacó  de  su  escarcela  dos  pequeñas  hojas 
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de  papel,  y  después  de  doblarlas  cuidadosamente,  colocó  una 
en  el  fondo  de  la  copa  donde  solo  podía  beber  el  rey,  y  la 
otra  en  la  que  tenia  que  servir  á  la  reina. 
Separóse  en  silencio  de  aquel  sitio. 

—¿Qué  habéis  hecho?  preguntó  la  dama,  trémula  de  emo- 
eion. 

—No  temáis,  Catalina.  Preparo  la  tempestad  que  ha  de 
producir  el  rayo. 

—¡Pero  Dios  mió!  ¿sucederá  alguna  desgracia? 

—Tal  pudiera  ser. 

—  ¡Oh!  quitad  esos  papeles. 

— ¿Habéis  creido  que  trato  de  envenenar  á  nuestros  reyes? 
Sería  un  miserable  si  usase  de  medios  tan  comunes.  Además, 
mi  conciencia  se  opone  á  crímenes  de  esta  naturaleza. 

—Pero.... 

—Señora,  aquí  hemos  venido  á  buscar  una  venganza,  y 
no  un  asesinato. 

El  caballero,  al  concluir  esta  frase  con  cierto  tono  severo, 
se  dirigió  al  centro  de  la  mesa. 

Habia  en  ella  una  magnífica  bandeja  de  plata  rameada 
de  oro.  En  vez  de  contener  algún  manjar  exquisito,  solo  os- 
tentaba un  crecido  número  de  anillos  iguales  en  su  forma  y 
riqueza  con  los  que  pensaba  el  rey,  al  fin  del  banquete,  ob- 
sequiar á  las  damas  de  su  corte.  En  esta  bandeja  se  fijaron 
los  ojos  de  Rodrigo. 

Luego  que  estuvo  un  instante  contemplándola,  colocó  los 
anillos  formando  un  círculo  proporcionado  á  la  extensión  de 
la  fuente  de  plata,  y  volviendo  á  introducir  una  mano  en  la 
escarcela,  sacó  otro  anillo,  que  si  bien  era  igual  en  forma  á 
los  demás,  parecía  más  grande  y  sumamente  más  rico. 

Este  anillo  fué  colocado  en  el  centro  de  la  bandeja. 
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Finalizada  esta,  sencilla  maniobra,  se  acercó  á  Ca^ 

ialiiia.,.,1     -t^íÍsíí  jjiF>oq  otoa  obíiob  j;.<ro*)  ;f  oh  olmoi  ié  ms 
— rodemos  reí  iranios  á  la  galería,  dijo. 
—¿Habéis  concluido? 

-o/TPÍHb  tdimtM  ».Rfflj*fí  r»í  ntnirgoiq  ?oíIoéíl  HÍed^d  &irQ¿-— 

— ¡Oh!  ¡si  supiérais  cuantas  inquietudes  y  sobresaltos  es- 
toy experimentando! 

— De  nuevo  os  repito  que  tengáis  confianza, 
—  La  teflgfo  pero  nunca  el  alma  de  una  mujer  es  tan 
fuerte  como  la  de  nn  hombre.  .r 
— ¿Teméis  un  mal  resultado? 

—Antes  de  que  me  diérais  pruebas  de  vuestro  poder,  temia; 
pero  cuando  he  visto  que  sois  dueño  de  los  secretos  y  de  las 
puertas  de  este  alcázar;  cuando  observo  vuestra  confianza, 
considero  que  nada  hay  imposible  para  vos,  y  no  dudo  ni 
temo. 

— Catalina,  ninguna  magia  existe  en  mis  operaciones. 
Vos  sois  la  que  todo  lo  hacéis.  Por  vuestro  amor  se  nos  fran- 
quean los  palacios;  por  vuestro  amor  nos  colocamos  á  una 
altura. superior  á  esa  esfera  mezquina  de  las  pasiones  huma- 
mas.  donde  solo  hay  fango  y  dolor.  Séres  de  otra  condición 
distinta  de  los  demás,  quiero,  para  luego  que  consiga  todas 
las  dulzuras  de  vuestro  cariño,  crear  otro  mundo,  respirar 
otro  aire  que  ni  tenga  contacto  con  este,  ni  aquí  puedan 
saber  ni  comprender  nuestros  misteriosos  goces. 

— Ya  sabéis  cuál  es  el  término  para  lograr  ese  nuevo  pa- 
raíso que  me  pintáis. 

— Una  tercera  prueba....  la  tendréis. 

— Entonces  seré.... 
Un  brusco  movimiento  del  caballero  interrumpió  á  Ca- 
talina. 
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— Siento  ruido,  dijo;  los  convidados  se  acercan....  retiré- 
monos. 

Y  la  condujo  hacia  el  tapiz  que  ocultaba  la  puerta  por 
donde  habían  entrado. 

— Es  verdad,  contestó  la  dama;  la  música  se  siente  más 
cercana.... 

— Señora,  exclamó  Rodrigo,  el  instante  del  amor....  aho- 
ra se  acerca  el  instante  de  vuestra  venganza. 

Y  con  una  mano  levantó  el  cortinaje,  desapareciendo 
sin  ruido  á  la  manera  de  dos  sombras  que  se  disipan  ó  como 
dos  espíritus  que  han  evocado  el  mal  y  se  hacen  invisibles 
para  presenciar  su  obra  desde  las  regiones  del  aire. 


CAPÍTULO  XVI. 


La  fiesta  ele  los  anillos. 


Las  puertas  del  salón  del  festín  se  abrieron  repentina- 
mente. 

Los  convidados  caminaban  detrás  del  rey  y  de  la  reina, 
y  á  estos  seguían  Doña  Giomar  y  Beltran  de  la  Cueva:  la 
una  con  el  rostro  marchito  por  el  orgullo  y  el  despecho;  el 
otro  con  un  resplandor  de  alegría  inefable  y  misterioso. 

Los  mismos  que  asistían  á  las  recepciones  reales  y  esta- 
ban acostumbrados  á  las  magnificencias  de  la  córte,  no  pu- 
dieron ménos  de  quedar  deslumhrados  ante  aquel  vasto  salón, 
propio  de  los  cuentos  árabes  y  no  de  un  príncipe  á  quien 
grandes  y  chicos  suponían  sin  dinero. 

Pero  Goino  nadie  pensó  en  formar  un  presupuesto  de  los 
fondos  que  se  recaudaban  ni  de  los  que  salían  del  tesoro,  con 
el  fin  de  saber  con  qué  clase  de  varilla  mágica  se  habia  im- 
provisado todo  aquello,  se  contentaron  con  aplaudir  y  ad- 
mirar tantas  maravillas,  sin  atreverse  á  sondear  los  abismos 
que  las  abortaran. 

Xo  era  numerosa  la  concurrencia,  pero  sí  pertenecía  á  lo 
más  ilustre  y  célebre  de  Castilla.  Las  damas,  que  ya  en  esta 
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ocasión  se  habían  despojado  de  su  antifaz,  se  presentaban 
radiantes  de  hermosura,  y  sus  semblantes  de  sílfides,  sus 
trajes  aéreos,  sus  sonrisas  amorosas  y  entusiastas  miradas, 
aumentaban  el  encanto  y  la  ilusión. 
Principióse  el  banquete. 

El  rey,  siempre  arrastrado  por  sus  inclinaciones,  tuvo 
demasiado  cuidado  en  que  Doña  Giomar  se  colocase  á  su  iz- 
quierda: la  reina  estaba  á  su  derecha,  y  Beltran  de  la  Cueva 
se  hallaba  inmediato  a  esta. 

El  arzobispo  de  Sevilla,  que  ocupaba  el  lugar  inmediato 
á  Doña  Giomar,  esperaba  una  ocasión  para  iniciar  al  rey  en 
el  magnífico  pensamiento  del  hipotético  tesoro  de  los  mar- 
queses de  Villena,  cuyo  representante  hacía  resaltar  su  ma- 
cilenta figura  confundido  entre  la  generalidad  de  los  con- 
vidados. 

Brillaba  en  la  apariencia  la  más  cordial  alegría:  solo  el 
rostro  de  la  reina,  pálido  por  las  fuertes  emociones  de  aque- 
lla noche,  indicaba  la  violenta  borrasca  que  agitaba  su  co- 
razón .  De  tiempo  en  tiempo  tendia  una  mirada  sobre  el  úni- 
co sér  que  parecía  interesarse  en  su  suerte  y  en  su  dolor,  y 
entonces  resplandecía  en  sus  ojos  una  llama  desconocida 
que  iba  á  devorar  todos  los  secretos  que  se  encerraban  en  la 
mente  de  Beltran  de  la  Cueva. 

Aunque  entonces  se  hallaban  en  mantillas  esas  reglas 
singulares  que  son  conocidas  en  los  palacios  bajo  el  nom- 
bre de  etiqueta,  no  por  esto  dejaba  de  ser  una  falta  imper- 
donable el  principiar  la  conversación  ántes  que  el  rey  la 
autorizase  con  alguna  palabra. 

Todos  la  esperaban  con  ansiedad  para  comunicarse  sus 
ideas,  opiniones  y  proyectos:  miéntras  tanto,  solo  los  acor- 
des de  una  música  cadenciosa  inundaba  aquella  atmósfera 
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dorada.  ftqueJ  golfb  do  luz  cuyos  rayos  iban  á  perderse  en 
iiütacU>8  cristales  do  la  elevada  galería  gótica  que  rodea- 
ba al  salón.  ué   \  .  ^  \w<  f    -  B&y&i 

Después  do  qtie  todos  estuvieron  perfectamente  coloca- 
dos, el  rey  lomó  una  copa,  la  cual  fué  escanciada  por  un 
caballero  tjue  estaba  cerca  de  él  y  que  tenia  el  grave  -em- 
pleo dé  ropero  de  8.  A.:  antes  de  beber  dijo: 

— Sfeñbflésí  si  los  goces  reales  de  la  vida  consisten  en  dis- 
frutar  de  manjares  dulces  y  sazonados,  os  ofrezco  sincera- 
nfeáfte  cuanto  hay  en  esta  mesa.  Nosotros  los  caballeros  ga- 
lanl es.  apresurémonos  á  brindar  á  las  hermosas  del  festin 
con  La  rica  ambrosía  y  el  regalado  néctar....  En  este  momen- 
to de  suprema  dicha  invóquense  todas  las  frases  dulces  del 
amor  y  la  ;imistad  y  todas  las  ideas  caballerescas  de  nues- 
tra época.  Apreciad  las  cortas  munificencias  de  vuestro  rey, 
£ues  aunque  no  llenan  su  deseo  merecen  ser  atendidas 
porque  son  dadas  con  voluntad. 

Aquella  voz  régia,  aunque  débil  por  la  intemperancia, 
resonó  en  todos  los  corazones  como  un  timbre.  Era  una  es- 
pecie de  autorización  para  dar  al  banquete  cierta  libertad 
que  pudiera  asemejarlo  á  una  orgía,  y  por  donde  quiera  re- 
lampaguearon las  miradas,  brillaron  las  sonrisas,  estallaron 
los  suspiros  y  resonaron  aquellas  bellas-  palabras  que  el  li- 
bertino monarca  ansiaba  oir  para  reanimar  sus  deseos. 

Solo  dos  corazones  palpitaban  con  una  ansiedad  sombría 
désde  lo  alto  de  la  elevada  galería  del  salón;  eran  el  de  Ro- 
drigo y  el  de  Catalina. 

También  otros  dos  corazones  se  agitaban  con  una  avidez 
desconocida  :  eran  el  de  la  hermosa  reina  y  el  de  Beltrande 
la  Cueva. 

Después  de  haberse  chocado  todas  las  copas  y  de  apurar 
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el  espumoso  néctar  que  en  ellas  se  encerraba,  cuando  todos 
los  ojos  expresaron  el  contento  de  que  estaban  poseídos, 
el  rey  se  acercó  á  Doña  Gioinar,  que  miraba  á  hurtadillas  al 
joven  conde  de  Ledesma. 

— Señora,  ¿cómo  es  que  estáis  tan  pensativa?  preguntó 
dulcemente. 

La  arrogante  dama,  que  se  veia  atendida  aun  más  que  ia 
reina  delante  de  tocia  la  corte,  cambió  de  faz  repentinamen- 
te, y  expresando  en  ella  el  orgullo  y  ia  satisfacción  para 
unos,  al  mismo  tiempo  que  la  reserva  y  el  temor  para  Enri- 
que, contestó  con  acento  trémulo: 
— ¡Yo,  señor! 

— Sí,  vos.  ¡Oh!  yo  no  sé  por  qué  oscurecéis  todos  los  rayos 
de  vuestra  hermosura. 

— Cuando  hay  en  el  cielo  un  astro  más  resplandeciente, 
los  demás,  señor,  quedan  eclipsados. 

— ¡Cómo!  ¡no  entiendo,  señora! 
Doña  Giomar  no  contestó;  miraba  á  Juana  de  Portugal. 
Esto  fué  lo  bastante  para  que  Enrique  adivinase  el  epigrama 
de  su  querida. 

Esta,  luego  que  con  la  diabólica  maestría  de  una  mujer 
celosa  hubo  conocido  que  su  amante  habia  mirado  á  la  reina, 
soltó  una  carcajada  cuyas  articulaciones  penetraron  hasta 
el  corazón  del  monarca. 

—¡Os  reís,  señora!  la  dijo  acercándose  á  su  oido.  como  si 
tratase  de  hacerla  una  dulce  confidencia. 

—¿Por  qué  nó?  La  risa  se  ha  hecho  para  los  labios  hermo- 
sos y  para  las  que  tenemos  dos  hileras  de  perlas  por  dientes. 

Y  enseñó  al  mismo  tiempo  el  esmalte  purísimo  de  su 
dentadura  y  el  color  encendido  de  sus  labios,  como  si  provo- 
case á  los  besos  y  álos  deseos. 
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—  ;( as  pita!  estáis  invulnerable. 

— Señor,  Bd«  encierro  dentro  de  mí  misma,  porque  hay 
miradas  que  me  persiguen. 

—  ¿Y  quién  se  atreve. . . .  roo 

| rhit on !  contestó  la  dama,  mudando  como  un  relám- 
pago toda  su  fisonomía;  piense  V.  A.  en  sí  y  deje  a  las  po- 
tóos palomas  esconder  la  cabeza  bajo  las  alas. 

—  ¡Estáis  sentenciosa! 

Va  sabdis  que  me  agradan  las  imágenes,  y  sobre  todo 
la  poesía,  madre  de  las  imágenes.  Y  puesto  que  hablo  de  las 
aves,  ¿no  es  verdad,  señor,  que  no  hay  cosa  más  hermosa 
que  la  mirada  del  águila  cuando  esta  se  halla  enamorada? 

—Materia  es  esa  que  la  explicarán  los  libros  de  cetrería, 
señora. 

— Nó,  nó,  contestó  rápidamente  la  favorita;  no  es  menes- 
ter acudir  á  la  ciencia:  el  águila  es  la  reina  de  las  aves,  y  ya 
debe  saber  V.  A.... 

Doña  Giomar  hizo  un  precioso  mohín,  y  volvió  á  mirar 
á  Juana  de  Portugal. 

Esta  hablaba  con  el  conde  de  Ledesma  como  si  fuese 
ajena  á  la  conversación  de  su  esposo  con  la  de  Castro,  aun- 
que en  verdad  no  hacía  otra  cosa  que  explorar  los  movi- 
mientos de  los  dos. 

El  rey,  que  á  pesar  de  su  penetración  no  comprendía  el 
verdadero  sentido  de  su  dama,  volvió  á  mirar  á  la  reina  y  á 
BU  favorito,  pero  sin  adivinar  lo  que  esto  significaba. 

Y  en  efecto,  á  otro  hombre  de  un  corazón  más  recto  que 
el  de  Enrique  IV,  le  hubiera  chocado  cierta  extraña  familia- 
ridad que  existia  entre  los  dos,  familiaridad  de  la  desgracia, 
pero  no  de  un  crimen,  pues  Juana,  si  bien  no  se  habia  atre- 
vido á  sondear  su  pecho,  solo  pensaba  en  aquel  instante  en 
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buscar  un  medio  para  contener  los  impulsos  que  sentía  en 
contra  de  su  presuntuosa  é  insolente  rival. 

La  reina  bebia  esa  amarga  cicuta  del  dolor,  donde  los 
celos  y  el  orgullo  se  estrellaban  contra  su  natural  bondad; 
débil  y  abandonada  buscaba  un  sosten,  y  este  le  encontró  en 
el  galante  Beltran  de  la  Cueva.  Cuando  dos  almas  sondean 
el  fondo  de  un  mar  infinito,  se  apoyan  mutuamente  para  no 
hundirse  en  las  olas;  de  este  modo  aquellos  dos  séres,  des- 
viados por  el  deber  y  el  respeto,  se  habian  unido  con  un 
vínculo  misterioso  que  ellos  ni  habian  comprendido  siquiera. 

Beltran  se  dejó  arrastrar  por  los  acontecimientos,  y  sin 
desplegar  sus  labios,  sin  manifestar  una  queja,  hombre  de 
fuego  convertido  en  estátua  al  lado  del  ángel  que  adoraba, 
era  quien  servia  de  blanco,  sin  él  saberlo,  al  furor  de  doña 
Giomar. 

Esta  quería  inflamar  en  el  corazón  del  rey,  por  medio  de 
sus  astutos  epigramas,  el  mismo  incendio  que  la  devoraba. 
Pero  Enrique,  como  hemos  indicado  ya,  era  muy  obtuso  en 
comprender  cuando  le  cegaba  alguna  pasión. 

En  aquel  instante  solo  veia  claramente  á  Doña  Giomar 
y  á  nadie  mas.  Después  de  haber  vuelto  la  cabeza  con  esa 
expresión  estúpida  de  quien  no  comprende  una  cosa: 

— Repito,  dijo  Enrique,  que  estáis  sentenciosa,  señora;  sin 
duda  queréis  imitar  á  aquellas  hermosas  pitonisas  que  rever 
laron  á  Alejandro  los  decretos  del  destino. 

Esta  frase,  que  el  rey  habia  pronunciado  por  mero  ador- 
no, sirvió  perfectamente  á  las  intenciones  de  su  querida. 

— Habéis  dicho  la  verdad,  señor,  contestó  gravemente. 

— ¿Entonces  pronunciareis  mi  oráculo? 

— Ya  os  lo  he  dicho. 

— ¡Cómo!  exclamó  Enrique;  ¿meló  habéis  dicho? 
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-Sí.  ' 

—¿Cuándo? 
— Ahora. 

—  KntónnK  tengo  el  sentimiento  de  deciros  que  no  lo  he 
olio. 

— Señor,  no  lo  han  dicho  mis  labios,  observó  la  astuta 
dama . 

— ¡No  comprendo! 

—  Lo  lian  dicho  mis  ojos. 

— ¡Vuestros  ojos!  ¿de  qué  manera? 

— Dispénseme  V.  A.  si  no  puedo  darle  más  explicaciones. 

—  ¡Cáspita!  eso  es  muy  misterioso. 

—  Para  vos  solo,  señor. 

—  ¡Diablo!...  me  vais  á  trastornar  el  juicio....  ¿Queréis 
decirme  qué  es  lo  que  me  habéis  hablado  con  los  ojos? 

— Recordadlo.  * 

—  ¡Que  lo  recuerde!  ¿Y  cómo  si  no  lo  sé? 

Doña  Giomar,  sin  contestar  á  las  asombradas  preguntas 
de  su  amante,  volvió  á  inclinar  la  cabeza  afectando  una 
sonrisa  fingida,  y  por  tercera  vez  se  clavaron  sus  ojos  en  la 
reina. 

Esta,  que  advirtió  aquel  movimiento,  volvió  á  su  vez  la 
cabeza,  y  quedó  mirando  á  la  favorita  con  un  ademan  tan 
imponente,  que  esta  tuvo  que  bajar  los  ojos. 

Miéntras  esto  pasaba,  estallaba  la  música,  sonaban  los 
brindis,  retumbaban  los  aplausos,  se  devoraban  exquisitos 
manjares,  se  oian  ardientes  suspiros  y  tiernas  palabras  de 
amor. 

Juana  de  Portugal  seguia  con  el  pensamiento  una  idea 
violenta  y  contraria  á  su  carácter. 

—  Conde,  dijo  dirigiéndose  á  Beltran  de  la  Cueva. 
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Este  se  volvió  rápidamente  hacia  ella. 
— ¿Qué  tiene  que  mandarme  V.  A?  exclamó  con  dulce 
acento. 

—¡Oh!  estoy  ahogada.  ¡Dios  mió!  Esa  mujer  insolente  me 
ha  mirado  por  tres  veces  como  haciendo  alarde  del  imperio 
que  ejerce  sobre  mi  esposo, 

— Despreciadla,  señora. 

— He  intentado  hacerlo,  pero  el  desprecio  se  convierte  en 
odio,  el  odio  se  convierte  en  ira. 

Los  ojos  de  la  reina  despidieron  un  relámpago  amenaza- 
dor. Una  mujer  hermosa  está  doblemente  más  bella  cuan- 
do se  encuentra  en  un  estado  de  irritación  extraordinario. 
Beltran  la  miró  y  no  pudo  dejar  de  estremecerse. 

—Serenaos. 

— Nó,  nó,  contestó  la  reina  maquinalmente,  apretando 
con  una  de  sus  blancas  manos  un  brazo  del  caballero. 

Este  contacto  fué  como  un  hierro  candente.  El  joven 
conde  se  puso  pálido  como  un  cadáver,  sus  ojos  despidieron 
una  llama  enrojecida,  y  un  temblor  repentino  circuló  por 
su  cuerpo. 

— ¡Qué  tenéis!  prosiguióla  reina,  admirada  con  semejan- 
te novedad. 

— Tiemblo  por  V.  A. 

— Por  mí,  ¡ah!  gracias,  Beltran.  ¿Pero  no  veis?  Otra  vez 
vuelven  á  hablar  el  rey  y  esa  dama. 

En  efecto,  Doña  Gioniar  se  habia  tranquilizado  lo  bas- 
tante para  seguir  fascinando  á  su  amante,  después  do  la  po- 
derosa mirada  que  le  dirigiera  la  reina,  y  volvió  á  entablar 
la  interni  ni  pida  conversación. 

— Vamos,  ramos,  exclamó  Enrique  con  el  acento  extra- 
viado de  una  persona  dominada  por  una  pasión  ardiente. 
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Habéis  adoptado  el  tímiÜ  místico  do  una  sibila,  y  asi  no 
nos  entenderemos,  soñorn. 

—  NO  es  culpa  mia,  contestó  la  dama  tranquila  del  todo. 
--¿Pues  de  quién  es?  ;    •      go/(íj  ^ateo  !ífO¡4¡ 

 De  V.  Á  atonte  obnoiíMul  oraoo  *>9oov  *ext  loq  ob&áM^tS. 

— Pero  el  en  so  es  que  nada  he  comprendido. 

—  Peor  para  vos.  — 
— ¡Para  mí! 

— Sí.  9faeÍ70OO  98  oiLo  J*j  .UíÍjO 

—  «85é  (wt;,is  aturdiendo,  contestó  Enrique  con  esa  tenaci- 
dad del  hombre  que  se  empeña  en  vencer  un  imposible. 

— Pues  (jné,  ¿sois  tan  torpe  que  no  habéis  visto? 

— ¡Qué  he  visto! ¡ttee  oh  if\\ph  oiwq  on  v  <  tni  5 
El  rey  abrió  los  ojos  con  asombro  y  miró  el  bello  rostro 
de  su  querida,  animado  por  una  luz  sombría.  Esta  habia 
vuelto  á  mirar  á  Juana  de  Portugal  y  al  conde  de  Ledesma, 
que  parecían  hablar  íntimamente. 

Enrique  se  dió  un  golpe  en  la  frente  y  soltó  una  car- 
cija  da.  Muchos  cortesanos,  aunque  no  sabían  el  motivo  de 
la  hilaridad  del  monarca,  juzgaron  oportuno  imitar  su  ale- 
gría, y  en  breve  estalló  un-  estruendo  de  risas  que  duró  por 
largo  tiempo. 

El  rey,  sin  hacer  caso  de  aquel  coro: 

■¿-¡Necio  de  mí!  exclamó:  vuestro  oráculo,  adorada  seño- 
ril, ha  padecido  un  error  involuntario.  ¿Qué  queréis  decir? 
¿tpie  la  reina  se  encuentra  desairada,  puesto  que  esta  noche 
apenas  me  he  acercado  á  ella,  ó  que  me  paga  en  igual  mo- 
neda de  la  que  yo  le  estoy  pagando? 

Doña  Giomar  hizo  el  papel  de  que  se  estremecia. 

— Señor,  ¿no  me  dijisteis  que  yo  quería  imitar  á  La  pito- 
nisa de  la  antigüedad? 
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— Pues  ahí  tiene  V.  A.  vuestro  destino. 
Estas  palabras,  dirigidas  con  un  rencor  profundo  y  una 
sonrisa  aparente  hácia  el  sitio  que  ocupaban  Beltran  y  la 
reina,  hicieron  temblar  al  rey  con  la  misma  facilidad  con 
que  habia  reido. 

— ¡Báh!  exclamó  fingiendo  una  calma  que  no  existia  en 
su  interior.  Solo  el  cielo  sabe  el  destino  de  los  reyes. 

— Pero  también  hay  corazones  que  lo  presienten. 

— ¡Hola!  ¡hola!  ¡habéis  variado  de  tono!  Tenéis  tal  poder 
sobre  mí,  que  me  habéis  espantado  con  vuestra  gravedad. 

—No  soy  yo,  señor. 

—Pues  entonces  ¿quién  es? 

—Ese  destino  fatal. 

— Mirad,  señora,  que  esta  es  una  noche  de  placer  y  aun 
de  locura.  Os  supino  que  no  agitéis  las  nubes  con  vuestro 
soplo;  porque  en  verdad,  si  os  empeñáis  en  hacerme  creer 
que  nuestro  cielo  está  encapotado  por  la  tempestad,  lo  cree- 
ré como  si  fuese  cierto. 

— Pero  señor,  ¿no  veis?  instó  la  dama  dominada  por  un 
vértigo. 

—Veo  á  la  reina  que  habla  tranquilamente  con  Beltran 
de  la  Cueva. 
— ¿Nada  más? 

— Nada  más.  ¡Pero  por  Nuestra  Señora  de  Atocha!  bajad 
más  la  voz.  Los  cortesanos  tienen  el  oido  muy  fino,  y  pu- 
diéramos dar  lugar  á  cualquiera  habladuría  . 

— Suponed,  pues,  que  esa  conversación,  prosiguió  doña 
Giomar,  casi  sin  hacer  caso  de  la  observación  de  Enrique; 
suponed  que  en  vez  de  ser  una  conversación  tranquila,  fuese 
un  íliáh):  ()  aivlionle  y  apasionado. 
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— ¡Señora,  estáis  loca!  exclamó  el  rey  poniéndose  lívido. 
— Contésteme  V.  A. 
—  Bueno;  ¿qué  queréis  que  diga? 
-Supo  mu  i  lo  Jo  oso,  instó  Doña  Giomar. 
— Lo  doy  por  supuesto.  Es  decir,  que  allá  se  entenderán 
ellos. 

Fué  tan  indiferente  esta  frase,  habia  tanto  abandono  en 
aquella  idea,  tanta  verdad  en  aquel  desprecio  absoluto  de 
los  derechos  conyugales,  que  Doña  Giomar  quedó  ater- 
rada.       /ceíiaT  ¡oriol  9Íi  nlwhjsv  p.reif bíÍ  ■  Ii.íoíÍí  !#toH¡  

Habia  creído  despertar  á  un  león,  y  'se  encontraba  con 
una  hormiga. 

Mordióse  los  lábios,  porque  el  único  antemural  que  po- 
día oponer  á  la  pasión  que  veia  brillar  en  los  ojos  de  Bel- 
tran  <Je  la  Cueva  era  el  rey,  y  este  se  negaba  á  ello. 

Entonces  el  amor  que  estaba  fingiendo  desapareció  de 
sus  ojos,  y  mirando  á  Enrique  con  ese  enojo  terrible  que 
solo  las  mujeres  saben  pintar  en  sus  semblantes,  exclamó 
con  voz  profunda  y  agitada: 

— Puesto  que  tan  alto  desprecio  queréis  que  caiga  sobre 
vos,  olvidad  á  la  que  no  ha  querido  consentir  tamaña 
afrenta. 

Los  ojos  de  la  dama  resbalaron  sobre  el  rostro  del  rey 
como  las  culebrinas  de  una  tempestad,  y  después  de  haberlo 
casi  petrificado,  cual  si  fuese  la  cabeza  de  Medusa,  inclinó 
su  semblante,  á  semejanza  del  sol  que  se  apaga  tras  las  nu- 
bes de  un  horizonte  sombrío. 

El  rey  sintió  aquella  resolución,  quedándose  por  un  mo- 
mento sin  saber  qué  hacer  ni  qué  decir;  en  seguida  se  en- 
cogió de  hombros,  hasta  que  reparando  en  el  arzobispo  de 
Sevilla,  que  estaba  á  la  izquierda  de  Doña  Giomar  pensan- 
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do  en  el  tesoro  del  marqués  de  Villena,  se  acercó  cuanto 
pudo  por  la  espalda  de  su  querida,  y  le  dijo: 

— Caprichos  de  mujeres,  arzobispo;  es  menester  dejarlas 
que  descarguen  su  cólera  como  las  nubes  de  verano. 

D.  Alfonso  Fonseca  hizo  una  inclinación  de  cabeza,  y 
contestó  con  cierta  indulgente  sonrisa  y  á  manera  de  broma: 
—-El  libro  de  los  Proverbios  ha  dicho:  Inter  superbos  seni- 
per  j urgía  simt  (i). 

— ¡Cáspita!  murmuró  Enrique  IV  sonriéndose;  aplicad  esa 
sentencia  á  quien  se  la  merece. 

El  arzobispo  adivinó  la  idea  del  rey  \  y  deslizó  algunas 
palabras,  que  no  pudieron  ser  escuchadas,  en  el  oido  de  la  de 
Castro.  Esta  se  sonrió  á  su  vez.  Su  amante  se  tranquilizó. 

Miéntras  estos  preludios  tempestuosos  se  amontonaban 
sobre  la  régia  mesa  del  festin,  en  tanto  que  se  mudaban  los 
abundantes  manjares,  las  exquisitas  confituras  y  los  apeti- 
tosos entremeses  con  otras  mil  ricas  viandas  admirable- 
mente confeccionadas,  el  rey,  satisfecho  ya  con  la  nueva 
sonrisa  de  su  querida,  quiso  brindar  otra  vez.  Pero  en  aque- 
lla ocasión  era  uno  de  esos  brindis  solemnes  en  que  los  co- 
mensales se  ponen  en  pió  y  hacen  correr  con  un  armonioso 
ruido  las  líquidas  perlas  y  los  brillantes  topacios  del  vino 
en  el  fondo  de  las  copas  de  oro. 

Debia  desagraviar  á  su  amante. 
— Señores,  dijo  el  rey,  indicando  á  su  copero  que  acerca- 
se el  rico  cáliz  cincelado  que  por  respeto  y  honor  habian 
puesto  enfrente  de  él,  compañero  del  que  jestaba  al  lado  de 
la  reina;  todos  debemos  á  la  hermosura  una  galantería  que 
la  enaltezca.  En  los  torneos  hemos  demostrado  nuestro 


(1)   Entre  los  soberbios  siempre  hay  contiendas. 
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amor;  e»  los  festines  debemos  manifestar  nuestra  admira- 
oion,  Llenad  do  uuevo  vuestras  copas  y  honremos,  á  fuer  de 
easmlhmos  y  caballeros,  á  las  beldades  del  festín.  Señora, 
continuo  volviéndose  hacia  Juana  de  Portugal,  que  por  vez 
primera  merecía  la  atención  de  que  su  esposóle  dirigiese  la 
palabra,  llenad  vos  vuestro  cáliz  para  que  las  bellas  da- 
mas (Je  nuestra  corte  hagan  el  debido  honor  á  nuestro 
brindis.  . 

Túmido  Enrique  acabó  de  decir  estas  palabras,  se  puso 
de  pió  y  echó  mano  á  la  magnífica  copa  donde  Rodrigo  pu- 
siera algún  tiempo  antes  un  papelito  doblado.  Los  convida- 
dos imiiaron  al  rey,  y  su  esposa  se  estremeció  haciendo  un 
movimiento  de  repugnancia. 

— Animo,  señora,  le  dijo  Beltran  de  la  Cueva;  Doña  Gio- 
mar  os  observa,  y  pudiera  tener  la  osadía  de  burlarse 
de  V.  A. 

—  jDe  mí!  exclamó  la  reina  tomando  la  copa  con  cierta 
irritación  nerviosa  imposible  de  describir.  ¡Oh!  Beltran,  la 
medida  está  colmada  y....  ¡ay  de  ella! 

Esta  sorda  y  terrible  amenaza  se  confundió  entre  el  tu- 
multo del  brindis  y  el  estrépito  de  la  música. 

El  rey,  sin  hacer  el  más  pequeño  caso  de  su  esposa,  llenó 
el  brillante  cáliz,  y  levantándolo  á  la  altura  de  la  cabeza: 
— Bebamos  por  la  hermosura,  dijo  mirando  tiernamente  á 
Doña  Giomar. 

se  sonrió  como  Cleopatra  delante  de  César. 

Todos  llevaron  los  vasos  á  la  boca;  pero  en  el  mismo 
instante  el  rey  y  la  reina,  en  vez  de  beber ,  .notaron  que  flo- 
taba sobre  el  precioso  licor  de  sus  copas  un  papelito  cuida- 
dosamente doblado. 

Cada  cual  lo  tomó  rápidamente  y  lo 'leyeron  para  sí. 


EL  DEDO  DE  DIOS.  241 

La  reina  se  puso  pálida  corno  el  alabastro;  el  rey  se  puso 
encendido  como  una  amapola. 

—Es  un  aviso  de  amor,  murmuró  este,  bebiendo  en  se- 
guida. 

— Es  un  aviso  de  venganza,  exclamó  aquella  en  el  fondo 
de  su  pecho  y  dejando  caer  la  cabeza  para  atrás. 

Todo  esto  fué  tan  rápido,  que  nadie  notó  aquel  aconteci- 
miento sino  el  galante  conde  de  Ledesma. 

— ¡Oh!  ¿qué  tiene  V.  A?  le  dijo  con  cierta  expresión  in- 
definible. 

— Bertrán,  leed,  contestó  deslizando  por  entre  sus  dedos  el 
papelito  misterioso. 

Este  le  desdobló  con  disimulo,  y  leyó  estas  palabras: 

«Señora,  hay  una  dama  que  trata  de  robaros  un  cora- 
zón que  es  vuestro.  Si  no  castigáis  su  insolencia,  será  capaz 
de  todo.  Una  reina  como  vos  debe  vengarse.» 

Bertrán  se  puso  pálido  y  entregó  el  papel  á  la  reina.  Esta 
se  hallaba  próxima  á  estallar. 

— ¡Oh!  ¡oh!  exclamaba  el  rey  entretanto .  Este  anuncio  es 
de  alguna  hada.  Leamos. 

«El  anillo  más  hermoso  debe  ser  para  la  más  hermosa.» 
— Es  verdad,  prosiguió  Enrique  IV  mirando  la  magnífica 
bandeja  de  anillos,  en  cuyo  centro  brillaba  el  que  habia  si- 
do puesto  allí  por  la  mano  de  Rodrigo. 

Herido  y  dominado  vivamente  por  este  pensamiento,  es- 
peró á  que  concluyesen  los  ricos  dulces  y  refrescos  del 
festín. 

Cuando  todos  daban  ya  por  concluido  el  régio  banque- 
te, Enrique  se  puso  de  pié,  imitándole,  según  costumbre, 
los  convidados. 

— Sería  ingrato,  dijo  con  voz  pausada  y  solemne,  si  no 
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dieee  uqs  prueba  de  mi  aprecio  á  tantas  y  hermosas  damas 
como  en  esta  noche  nos  han  favorecido  con  sus  miradas  y 
^oiirKis.  (Quiero,  pues,  que  aceptéis  un  corto  regalo  de  vues- 
tro monarca,  antes  que  volvamos  al  torbellino  del  baile.  Ar- 
zobispo de  Sevilla,  prosiguió  sonriéndose,  hacedme  la  mer- 
ced  de  acercar  esa  bandeja  de  anillos.  Deseo,  pues,  poner 
uno  en  el  dedo  más  hermoso  de  todas  las  damas  de  nuestra 
corle. 

1  ,i  fe  convidados  fijaron  sus  ojos  en  la  extensa  bandeja,  no 
sabiendo  si  alabar  primero  la  espléndida  generosidad  del  rey 
ó  la  magnificencia  de  las  alhajas.  Con  todo,  cuando  nota- 
ron el  anillo,  doble  más  superior,  que  brillaba  en  el  centro 
como  un  sol  en  medio  de  los  demás  astros,  no  dudaron  que 
este  sería  el  destinado  á  la  íeina. 

Esta  lo  creyó  así  y  Doña  Giomar  también. 

El  arzobispo  se  apresuró  á  obedecer  al  rey. 
— El  anillo  más  hermoso  debe  ser  para  la  más  hermosa, 
dijo  Enrique  repitiendo  la  frase  del  escrito  y  tomándolo  de 
la  bandeja. 

Todos  guardaban  un  silencio  profundo,  y  las  palabras  del 
rey  llegaron  á  todos  los  oidos. 

Pero  ¡cosa  extraña!  cuando  se  esperaba  que  se  dirigiese  á 
su  esposa  á  poner  en  su  dedo  la  preciosa  sortija,  vióse  que  el 
rey  parecia perplejo.  Miró  todos  los  semblantes,  y  después  de 
afectar  una  duda  que  no  existia  en  su  corazón,  se  dirigió  á 
Doña  Giomar  de  Castro,  que  en  aquel  momento  se  puso  ra- 
diante de  orgullo. 

—Señora,  os  toca  á  vos,  prosiguió  el  monarca  con  respe- 
to; dadme  vuestra  mano. 

Este  acto,  casi  escandaloso,  hizo  que  brotase  en  todos  los 
rostros  un  gesto  de  admiración.  Juana  de  'Portugal,  que  has- 
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ta  allí  había  podido  contenerse,  ya  no  pudo  soportar  su  hu- 
millación; y  levantándose  de  repente,  se  dirigió  adonde  su 
esposo  estaba. 

Cuando  llegó,  la  hermosa  sortija  iba  á  ceñir  el  trémulo 
dedo  de  la  favorita. 

— Señor,  exclamó  la  reina,  más  bella  aun  por  la  cólera 
que  la  dominaba,  V.  A.  se  ha  olvidado  que  la  más  hermosa 
para  vos  debe  ser  vuestra  esposa;  V.  A.  se  ha  olvidado  que 
una  reina  es  la  primera  de  todas,  y  esta  dama  ha  sido  tan 
insensata  que  se  ha  creído  más  alta  que  yo.  No  debo  sufrir 
este  sonrojo,  y  es  preciso  que  me  vengue  á  la  faz  de  toda  la 
corte. 

Y  levantando  su  bonita  mano,  con  todá  la  fuerza  de  los 
celos,  del  amor  ofendido  y  de  la  desesperación,  la  dejo  caer 
sobre  la  mejilla  izquierda  de  Doña  Giomar. 

Tan  sonora  bofetada  retumbó  en  la  sala  en  medio  de 
una  confusión  inexplicable.  Juana  era  la  única  que  domina- 
ba con  su  mirada  extendida  y  dilatada  á  la  multitud. 

Doña  Giomar  dió  un  grito  sordo  y  comprimido;  preten- 
dió cubrirse  el  rostro  con  las  manos,  pero  fué  tan  violenta  su 
sorpresa  y  tan  inmensa  su  agitación,  que  cayó  desmayada 
en  brazos  del  arzobispo  de  Sevilla. 

— ¡Señora!...  ¡señora!  gritó  Enrique  IV  fuera  de  sí;  por 
Santiago  Apóstol,  que  acabáis  de  deshonrar  vuestro  nombre 
y  el  mío. 

En  seguida,  dejándose  llevar  por  una  irritación,  mucho 
más  peligrosa  cuanto  más  público  se  hacía  el  acontecimien- 
to, agarró  á  su  esposa  por  el  brazo  y  la  desechó  con  toda  su 
fuerza. 

Juana  vaciló,  y  hubiera  caído  de  espaldas  á  no  haberla 
sostenido  en  sus  brazos  Beltran  de  la  Cuevu . 


•Ji  l  Efc  DtfrO  QE  DIOS. 

—  [Quieta  al  cielo,  señor,  exclamóla  reina  al  verse  trata- 
da ilo  aquel  modo,  que  de  la  misma  manera  que  me  casti- 
gáis os  castigue  el  dedo  de  Dios!...  ¡Ay!  Y  tened  en  cuenta 
que  esto  sonrojo  que  tan  injustamente  me  habéis  hecho  pa- 
sar, no  quedara  impune. 

Enrique  IV  miró  á  su  esposa  con  feroces  ojos,  y  volvién- 
dolo la  espalda  salió  de  la  sala  del  festin  acompañado  de  sus 
cortesanos .  Doña  (íiomar  fué  conducida  a  nna  habitación 
del  alcázar,  y  la  reina,  señalando  una  puertecita  inmedia- 
ta, lo  dijo  á  13eltraiide  la  Cueva: 

— Sumidme,  conde;  necesito  de  vuestro  apoyo  y  de  vues- 
tros consejos. 

En  aquella  voz,  en  la  mirada  casi  fantástica  que  despi- 
dió la  reina,  envolvió  al  caballero  en  un  golfo  de  extraña 
luz  que  le  hizo  temblar. 

Este  se  vió  arrastrado  más  bien  que  conducido,  y  si- 
guiendo los  pasos  de  Juana  de  Portugal  penetró  tras  ella 
por  un  estrecho  corredor. 

El  salón  del  festin  se  vió  entonces  desierto. 

En  aquel  instante,  cualquier  observador  hubiera  podido 
ver  á  través  de  las  pintadas  vidrieras  de  la  galería  alta,  una 
mujer  vestida  de  blanco  con  una  sonrisa  casi  diabólica  en 
sus  labios,  y  un  hombre  vestido  de  negro  á  sus  plantas. 

Eran  Catalina  y  Rodrigo. 
— Os  he  vengado,  exclamó  este  con  acento  palpitante. 

—  ¡Oh!  contestó  la  otra  llevándose  las  manos  al  corazón 
para  contener  sus  latidos. 

— Catalina....  Catalina....  acordaos  de  vuestra  promesa. 
La  dama  no  contestó,  pero  se-  dejó  caer  dulcemente  en 
el  pecho  del  caballero. 

De  allí  á  un  momento  habían  desaparecido. 


CAPITULO  XVII. 


Venganza  por  venganza.-Amor  por»  amor. 


A  pesar  de  la  catástrofe  que  se  había  representado,  el 
baile  continuó  con  esa  locura  hr¡a  del  vértigo  y  del  amor 
que  hace  olvidar  los  más  tristes  acontecimientos. 

Doña  Giomar  habia  vuelto  á  él,  instigada  por  el  rey,  si 
bien  en  la  fisonomía  de  esta  se  notaba  ese  rastro  venenoso 
que  deja  el  pensamiento  vengativo  y  el  amor  propio  ultra- 
jado. Sus  mejillas  encendidas  revelaban  la  inmensa  afren- 
ta que  acababa  de  recibir,  pero  ni  en  sus  expresiones  ni  ade- 
manes reveló  la  tempestuosa  marea  que  hervía  en  su  cora- 
zón. Su  calma  era  sombría,  pero  no  sospechosa. 

Después  que  los  murmuradores  de  oficio,  esto  es,  los  cor- 
tesanos, hubieron  comentado  bajo  todos  aspectos  aquella  rui- 
dosa aventura,  que  no  dejaría  de  formar  una  crónica  escan- 
dalosa, tanto  para  el  presente  cuanto  para  el  porvenir;  cuan- 
do de  nuevo  se  entregaron  á  las  bellas  danzas  de  la  edad 
media,  danzas  que,  aunque  sea  dicho  de  paso,  eran  la  expre- 
sión ligera  y  voluptuosa  de  nuestras  costumbres;  cuando  la 
música  hizo  revolotear  sus  notas  cadenciosas  por  aquella 
atmósfera  nacarada,  cubierta  de  rayos  de  todos  los  colores 
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del  hf»5  oayrodc  como  unn  cascada  de  armonía  sobre  lases- 

plélldidas  cabezas  de  tantos  galanes  y  damas,  entonces  todo 
se  olvidó  dentro  de  aquella,  nube  resplandeciente,  donde  el 
amor,  los  suspiros,  las  miradas  y  coloquios  so  cruzaban  como 
un  remolino,  como  un  círculo  de  fuego,  como  uno  de  esos 
cuadros  disolventes  que  destruyen  una  maravilla  para  pre- 
sentar otra  más  superior. 

Solo  dos  personas  faltaban;  la  reina  y  Beltran  de  la 
Cueva . 

La  primera  háoia  hecho  esparcirla  voz  de  que  estaba  in. 
dispuesta;  el  segundo  envió  á  decir  al  rey  que  se  habia  re- 
tirado a  despachar. 

Pero  los  dos  habían  ocultado  la  verdad. 

Ue  refina,  luego  que  penetró  en  el  estrecho  corredor  que 
dejamos  indicado,  tuvo  que  apoyarse  en  el  brazo  del  conde 
para  no  sucumbir  rendida  por  la  emoción.  Dos  lágrimas  sus- 
pendidas entre  sus  pestañas,  hacían  esfuerzos  para  no  caer 
como  dos  brillantes  que  se  ciernen  en  un  sutil  aderezo.  Su 
respiración  era  febril,  intermitente  y  violenta;  podían  oír- 
se fácilmente  los  latidos  de  su  corazón.  Impulsada  por  una 
fuerza  extraña,  quería  avanzar  más  de  lo  tfiie  le  permitía  su 
voluntad.  De  vez  en  cuando  un  estremecimiento  nervioso 
recorría  su  cuerpo,  pero  levantando  en  seguida  su  hermosa 

eza,  hacía  un  gesto  de  resolución  desesperada,  como  di- 
ciendo :  —¡Adelante! 

Beltran  temblaba  también;  veia  el  estado  de  la  reina  y 
seguía  como  un  esclavo  sus  más  leves  deseos,  sus  más  lige- 
ros movimientos.  Los  labios  no  hablaban,  pero  los  corazones 
se  entendían. 

Después  de  haber  recorrido  por  largo  tiempo  tenebrosas 
galerías  medio  alumbradas  por  algunas  lámparas,  Juana, 
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la  hermosa  y  convulsa  reina,  llegó  á  una  puerta.  Allí  se  de- 
tuvo un  instante,  corno  si  luchase  con  una  resolución  extre- 
ma; enjugóse  las  dos  grandes  lágrimas  que  velaban  su  vis- 
ta, y  sacando  una  llave  de  plata  de  una  preciosa  escarcela 
que  pendia  de  su  cintura,  se  la  entregó  á  Beltran,  dicien- 
dole: 
— Abrid. 

El  caballero  obedeció.  La  puerta  se  abrió  lentamente, 
dando  paso  á  unas  escalentas  practicadas  en  el  muro.  La 
reina  descolgó  una  de  aquellas  lámparas  para  servirse  de  su 
luz,  y  principió  á  descender. 

El  conde  la  siguió  y  cerró  tras  sí  la  puerta. 

De  este  modo  llegaron  á  unas  habitaciones  bajas  que 
caian  á  la  parte  del  Campo  del  Moro.  Eran  un  invernadero, 
pero  no  hecho  con  estudio:  allí  habia  algo  de  fantástico,  de 
extraño,  de  maravilloso.  Era  un  conjunto  de  bóvedas  abri- 
gadas, imaginando  una  gruta  extensa,  llenas  de  estalactitas 
y  cuarzo,  de  grupos  de  plantas  en  toda  su  lozanía,  de  flores 
y  fuentes,  de  árboles  y  estatuas  jónicas,  presentando  sus 
desnudas  formas  á  través  del  verde  ramaje. 

El  aire  que  allí  se  respiraba  era  templado  como  una  bri- 
sa de  primavera;  la  luna  penetraba  por  las  vidrieras  y  deja- 
ba atravesar  en  elfondo  blancos  rayos,  animando  con  una 
fantasía  prodigios^aquel  asilo  de  las  Mil  y  tena  noches;  sen- 
tíase el  murmullo  de  una  fuente  que  corría  por  medio  de 
unas  piedras  que  figuraban  un  risco,  y  cuya  agua,  invisible 
al  parecer,  se  deslizaba  por  receptáculos  subterráneos;  un 
color  verdoso,  como  la  refractacion  que  despide  una  inmen- 
sa esmeralda,  despedía  una  lívida  claridad  en  todos  los  ob- 
jetos. 

Beltran  iba  demasiado  preocupado  para  pensar  en  aquel 
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Ujg&r  qp/e  ya  en  otras  ocasiones  había  visto,  y  que  no  era 
Dtra  cosa  ssina  un  jardín  a ri  iíh-ial,  construido  para  recreo  de 
la  reina,  porque  esta,  como  todas  las  mujeres  hermosas, 
amaba  a  las  llores  con  entusiasmo. 

Juan?  de  Portugal  colgó  la  lámpara  que  llevaba  en  la 
mano  en  un  limonero  que  crecia  dentro  de  un  espacioso  vaso, 
y  fué  á  do  jarse  caer  en  un  pabellonde  enredaderas  y  jazmines. 

La  luna  ponet raba  en  aquel  templete  gracioso  en  ban- 

d#  escasa  luz.  Beltran  quedó  en  pié  en  la  puerta,  cruza- 
do do  brazos  y  mirando  la  divina  figura  de  la  reina*,  como 
la  creación  de  un  sueño,  cual  la  aparición  de  una  liada. 

Pero  este  sueño,  esta  hada,  lo  miró  de  tal  modo,  que  sin- 
tié  zumbarle  la  cabeza.  Sin  embargo,  permaneció  inmóvil, 
si  bien  clavándose  las  uñas  en  sus  manos.  Beltran  sufría 
vi ondo  sufrir  á  aquel  ángel;  lloraba  al  mismo  tiempo  que 
ella,  porque  su  corazón,  mudo,  respetuoso  é  impasible,  se 
agitaba  en  el  fondo  de  su  pecho  con  todo  el  fuego  del  amor 
y  de  la  admiración. 

— Acercaos,  dijo  la  reina  por  último,  haciendo  un  ade- 
man con  la  mano.  Estoy  ahogada  de  dolor,  y  moriría  tal  vez 
si  Dios  no  sostuviese  mi  espíritu.  Beltran,  vos  sois  el  único 
que  habéis  comprendido  á  esta  mujer  desgraciada....  ¡Oh! 
decidme  lo  que  debo  hacer. 

E]  caballero  se  adelantó  hácia  Juana,  y  contestó  con  voz 
trémula  y  conmovida: 
— Señora,  no  puedo  aconsejaros. 
— Xó:  ¡acaso  me  abandonáis  también! 
— ¡Yo  abandonaros! 

Y  estos  dos  gritos  de  mútua  reconvención  salieron  del 
pecho  como  esas  extrañas  confesiones  que  pronuncia  el  des- 
tino y  que  van  á  grabarse  en  el  corazón  como  una  marca 
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de  fuego.  Juana  se  enjugó  una  lágrima,  y  mirando  fija- 
mente al  conde,  continúo  después  de  un  momento: 

— Bien  pudiera  tomar  una  determinación  terrible;  bien 
pudiera  seguir  las  huellas  de  la  infeliz  Blanca  de  Navarra, 
y  bajo  la  influencia  del  escándalo  solicitar  el  divorcio. 

— ¡Oh!  ¡qué  dice  V.  A! 

— Hablo  de  lo  que  debia  hacer,  pero  mi  carácter  se  niega 
á  ello.  Estoy,  pues,  condenada  á  sufrir  y  á  llorar  en  silen- 
cio, conde.  Sin  embargo,  hay  voces  secretas  que  se  agitan 
en  mi  corazón;  sentimientos  de  venganza  que  se  despiertan 
con  una  fuerza  igual  á  la  afrenta  que  he  recibido,  y  que  pa- 
san por  mi  cabeza  como  llamas  destructoras.  Me  encuentro 
aniquilada  por  un  momento,  pero  dispuesta  á  luchar.  Como 
reina,  debo  castigar  el  insulto  y  la  falta  de  respeto;  como 
mujer,  debo  concluir  con  mi  rival....  Si  no  consigo  nada  de 
esto;  si  la  hija  del  rey  Eduardo  no  encuentra  un  medio  para 
saciar  la  justa  cólera  que  le  domina,  entóneos  volveré  á  Por- 
tugal para  sepultarme  donde  la  luz  del  sol  no  hiera  jamás 
mi  frente. 

La  reina,  al  decir  estas  palabras,  estaba  más  hermosa  que 
nunca.  Beltran  de  la  Cueva,  de  pié  é  inmóvil,  no  desplegó 
sus  labios. 

—  ¡Oh!  ¿nada  tenéis  que  decirme?  prosiguió  Juana  con 
impaciencia  febril;  ¿os  interesan  tan  poco  las  desgracias  de 
vuestm  reina,  que  no  encontráis  en  vuestro  corazón  una  pa- 
labra compasiva,  una  expresión  cualquiera,  una  frase  cere- 
moniosa, ya  que  no  una  señal  de  interés? 

Beltran  hizo  un  esfuerzo  poderoso  sobre  si  mismo  para 
no  vender  sus  sentimientos.  Dió  un  paso  vacilante  hácia  la 
reina,  y  ocultando  bajo  una  sonbría  palidez  el  fuego  que  le 
devoraba,  contestó: 
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— [Qué  quiera  Y.  A.  que  le  diga!  Señora,  mi  deber  es 
callar. 

—  Si:  pero  cuando  yo  os  pido  un  consejo,  cuando  solo 
cuento  con  la  fidelidad  de  vuestro  corazón  

— Sonora,  ©iolamé  Beltrán  con  acento  balbuciente,  pída- 
me V.  A.  todas  las  gotas  de  mi  sangre  una  á  una  y  se  las 
daré  gustoso,  sin  un  gesto,  sin  un  movimiento;  ordéneme 
Y.  A.  que  busque  á  osa  dama  que  esta  noche  ha  mortifica- 
do tanto  vuestro  ánimo  para  cometer  una  infamia,  y  mar- 
charo  sin  vacilar:  mándeme  V.  A.  que  obligue  al  rey  á  que 
repare  La  falta  que  ha  cometido,  y  no  titubearé  un  instante 
aunque  se  me  acuse  de  traidor. 

—  Entonces,  Beltran,  ¿qué  debo  hacer? 

— Señora,  nada  puedo  deciros  sobre  eso  sino  una  cosa. 
—¿Cuál? 

—  Que  si  V.  A.  piensa  retirarse  á  Portugal,  yo  iré  en  pos 
de  vuestra  litera  como  uno  de  esos  perros  siempre  fieles, 
siempre  silenciosos,  que  caminan  tras  el  objeto  que  aman. 

La  reina  sintió  un  extraño  enajenamiento  al  oir  estas 
palabras. 

—  ¡Oh!  gracias,  gracias,  exclamó  cubriéndose  los  ojos  con 

un  pañuelo. 

— Diré  más;  si  necesitáis  de  un  caballero  que  os  defienda, 
nadie  manejará  la  espada  con  más  entusiasmo  que  yo;  na- 
die hará  sacrificios  más  desinteresados  ni  conservará  una 
fidelidad  más  completa. 

— Lo  sé,  Beltran,  contestó  Juana  pausadamente;  hay  en 
estas  tempestades  de  la  vida,  en  estos  trastornos  del  corazón 
almas  generosas  que  atraviesan  el  negro  horizonte  de  nues- 
tro destino  como  un  rayo  de  esperanza,  como  una  luz  con- 
soladora. Sin  vos,  ¡qué  sería  de  mí!  Extranjera  en  vuestra 


EL  DEDO  DE  DIOS.  251 

patria,  olvidada  ó  escarnecida  por  mi  esposo,  ni  aun  tendría 
derecho  para  quejarme.  Solo  vuestra  abnegación.... 

Los  rasgados  y  expresivos  ojos  de  Juana  se  fijaron  en  el 
tembloroso  semblante  del  caballero,  y  no  pudo  ménos  de  sen- 
tir uno  de  aquellos  ocultos  estremecimientos  que  ya  le  ha- 
bían sorprendido  en  otras  ocasiones. 

— ¡Mi  abnegación!  exclamó  Beltran  dominado  por  aque- 
lla mirada,  subyugado  por  aquella  voz...;  ¡Ah!...  es  ver- 
dad.... mi  abnegación,  dice  bien  V.  A. 

Era  tal  el  trastorno  que  resplandecía  en  el  rostro  de  Bel- 
tran, que  la  reina,  á  pesar  de  la  escasa  luz  que»  proyectaban 
la  luna  y  la  lámpara,  comprendió  que  allí  bramaban  las  pa- 
siones más  tempestuosas,  y  que  tras  aquella  aparente  másca- 
ra de  tranquilidad  existia  un  secreto  que  parecia  quemar  su 
corazón. 

Juana  tembló.  Hay  momentos  en  que  se  presienten  in- 
mensos períodos  de  ventara  ó  de  desdicha;  la  reina  sintió 
que  un  extraño  velo  iba  envolviendo  su  cabeza. 

— Acercaos  más,  Beltran,  dijo  esta  lánguidamente;  me  ha- 
béis demostrado  vuestra  lealtad,  y  debo  desde  aquí  en  ade- 
lante consideraros,  no  como  un  vasallo,  sino  como  un  amigo. 

— Esa  será  una  suprema  felicidad  para  mí. 

— Entonces  voy  á  descubriros  mi  corazón. 
Beltran  se  acercó  más  á  la  reina,  cubriéndola  con  su  lu- 
minosa mirada. 

—  ¡Oh!  ¡me  parece  que  estáis  temblando!  observó  estacón 
timidez. 

—Es  de  ventura,  señora:  V.  A.  me  honra  demasiado,  y 
dudo  que  esto  sea  un  sueño,  una  ilusión. 

Juana  quedó  silenciosa  por  un  momento;  después,  dan- 
do una  expresión  grave  y  sombría  á  su  rostro: 
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— Beltran,  (lijo,  la  aventura  de  esta  noche  es  una  bar- 
rera que  se  eleva  para  siempre  entre  el  rey  y  yo.  Las  mu- 
jere<.  aunque  sean  reinas,  no  perdonan  jamás  humillaciones 
de  esta  especie.  Voy  ;i  hablaros  como  una  amiga  á  un  ami- 
go, como  una  hermana  á  un  hermano.  Bien  sabéis  que  los 
casamientos  de  los  reyes  son  más  bien  de  conveniencia  que 
de  amor.  Yo,  poruña  fatalidad  i  n  concebible ,  varié  esa  cos- 
tumbre, por  cuanto  el  rey,  prendado  de  est®  que  llaman  mi 
hermosura,  se  enlazó  conmigo  sin  esperar  las  formalidades 
usadas  en  estos  casos.  Enrique  IV,  guiado  por  esa  intempe-  * 
rancia  que  le  domina,  se  engañó.  El  no  me  profesa  cariño, 
sino....  ese  deseo  ardiente  que  él  denomina  amor,  y  que  no 
es  mas  que  lujuria.  Esto  así,  me  encontré  aislada,  sin  almas 
qué  comprendiesen  la  mia,  sin  acentos  que  respondiesen  á 
mi  acento.  Sola  en  el  fondo  de  este  alcázar,  vi  esa  nube  de 
queridas  que  me  roban  un  amor  exclusivamente  mió;  y  en- 
tonces, cuando  ful  apurando  gota  á  gota,  primeramente  el 
veneno  de  los  celos,  después  el  cáliz  del  desprecio,  y  por  ul- 
timo las  afrentas  de  esa  mujer  insolente,  que  hace  gala  de 
su  impudencia,  entonces,  Beltran,  pensé  vengarme. 

— Ya  lo  ha  hecho  V.  A.  esta  noche,  contestó  el  caballero. 

— Sí.  me -he  vengado;  pero  esta  venganza  es  ligera,  no 
es  como  yo  la  concibo  en  estos  instantes  de  desesperación. 

Juan  apretó  convulsivamente  los  puños  y  enseñó  sus 
hermosos  dientes. 

— Y  bien,  ¿qué  anhela  V.  A?  ¿un  instrumento  para  esa 
venganza?  aquí  estoy  yo.  Yo,  señora,  prosiguió  Beltran 
completamente  loco;  yo,  que  desde  que  pisasteis  el  suelo  de 
Castilla  voy  en  pos  de  V.  A.  como  esos  satélites  misteriosos 
que  siguen  las  huellas  de  los  astros;  yo  estoy  aquí  como  un 
esclavo,  como  un  perro.  Sufro  porque  os  veo  sufrir;  lloro^por- 
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que  vos  lloráis;  y  á  reces  quisiera  arrancarme  el  alma  con 
tal  de  devolveros  la  paz  y  la  dulzura  de  vuestros  dias  pasa- 
dos. Acaso  parezca  á  Y.  A.  atrevido  mi  lenguaje;  pero  esta- 
llarían todas  mis  fibras  de  repente  si  ocultase  por  más  tiem- 
po lo  que  se  agita  en  mi  interior ,  lo  que  hace  que  sufra 
como  un  condenado.  Señora,  ¿queréis  vengaros?  Pues  bien, 
mi  espada,  mi  puñal,  mi  brazo,  mi  sangre,  mi  vida,  todo 
lo  pongo  á  vuestros  pies;  dispuesto  á  un  leve  soplo  de  vues- 
tra voluntad,  solo  falta  que  me  ordenéis  la  marcha  que  debo 
seguir.  Señora,  continuó  el  conde  cayendo  de  rodillas  á  sus 
plantas,  dígame  V.  A.  una  palabra  no  más,  y  la  verá  cum- 
plida al  instante. 

Fué  tan  enérgico  cuanto  acababa  de  decir  el  caballero, 
había  tanta  afinidad  en  el  corazón  de  la  reina  con  aquellas 
expresiones  violentas  y  desencadenadas  que  revelaban  el 
fondo  de  un  cráter  inextinguible,  que  no  encontró  palabras 
para  contestar. 

Pálida  como  Bertrán,  conmovida  como  él,  sintiendo  que 
su  aliento  se  comprimia  bajo  el  peso  impalpable  de  una  an- 
siedad extraña,  quedó  inmóvil  como  la  estátua  del  asombro. 

— ¡Dios  mió!  exclamó  por  último,  haciendo  un  esfuerzo 
superior;  ¿será  verdad  lo  que  decís? 

— Yo  nunca  miento. 

— ¿Y  me  vengareis? 

— Señora,  estoy  pronto  á  todo. 

—  ¡Ah!  nó,  nó,  contestó  la  reina,  extraviada  con  el  enér- 
gico lenguaje  que  acababa  de  oir.  La  venganza  es  imposi- 
ble: ni  vos  ni  yo  hemos  nacido  para  eso.  ¡Soy  muy  desgra- 
ciada! 

— ¡Desgraciada  V.  A!  exclamó  Beltran,  dejándose  condu- 
cir por  una  exaltación  creciente,  por  un  pensamiento  do- 
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minante  Tenéis  razón,  sonora.  Sois  desgraciada,  porque 

al  etitrar  por  Í&9  puertas  doradas  de  la  juventud,  no  habéis 
encontrado  un  corazón  que  lata  al  mismo  tiempo  que  el 
VÜééxiT);  porque  donde  creíais  encontrar  el  amor  y  la  honra- 
dez, solo  habéis  hallado  el  vicio  y  el  abandono....  ¿No  es  cierto? 
—Sí. 

—  Y  la  vida,  esa,  cadena  de  llores  y  de  esperanzas  con  que 
debíais  estar  rodeada,  no  es  para  V.  A.  sino  un  nudo  pesa- 
do ó  indisoluble,  una  losa  de  mármol  que  no  se  puede  rom- 
per. Ese  es  vuestro  destino. 

— Callad....  callad;  estáis  destrozando  mi  alma. 

— Callaré  si  V.  A.  lo  desea;  pero  hay  ocasiones  en  que  la 
razón  humana  se  desvanece,  y  solo  queda  un  pensamiento 
invencible,  como  la  única  luz  que  nos  guia,  como  el  único 
consuelo  que  nos  resta.  Hay  ocasiones  en  que  estallan  todos 
los  sentimientos  como  las  cuerdas  de  una  lira,  y  en  que  el 
espíritu,  más  poderoso  que  la  materia,  dice  lo  que  jamás 
debiera  decirse. 

— ¡Beltran!  exclamó  la  reina  temblando. 

— ¡Oh!  no  tema  V.  A.  Es  verdad  que  estoy  loco,  deliran- 
te, pero  no  por  eso  me  dejo  conducir  por  el  torbellino.  Se- 
ñora, V*  A.  se  ve -abatida,  se  ve  ultrajada,  se  ve  llena  de 
dolor..  .  Pues  bien,  aceptad  mi  apoyo. 

— ¿Pero  qué  vais  á  hacer? 

—  V.  A.  necesita  llorar,  amar,  vivir  y  vengarse. 
—Sí. 

— ¡Oh!  pues  entonces....  dejadme  que  yo  recoja  y  enju- 
gue esas  hermosas  lágrimas;  no  despertadme  de  este  delirio 
divino;  porque  si  bien  estoy  dispuesto  á  hacer  el  sacrificio 
de  mi  vida,  quiero,  ántes  de  morir  en  esta  sublime  locura, 
decir  cuanto  pasa  en  mi  corazón. 
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La  reina  pareció  estremecerse. 

— ¡Beltran!  volvió  á  decir,  corno  si  tratase  de  esquivar 
lo  que  presentía  en  su  interior. 

— Déjeme  V,  A.,  déjeme  que  le  descorra  el  abismo  que  se 
encierra  en  mi  pecho.  Este  sitio,  este  momento,  la  soledad 
que  nos  rodea,  el  abandono  que  os  cerca  por  todas  partes, 
han  exaltado  de  tal  modo  mi  imaginación,  que  moriría  de 
repente  si  no  os  dijese  lo  que  experimento.  Tal  vez,  señora, 
aumente  vuestros  dolores  con  un  nuevo  dolor ;  tal  vez  os 
arranqire  la  risa  del  desprecio  la  confesión  de  un  misera- 
ble.... pero  vos,  que  comprendéis  lo  que  se  padece  cuando  se 
sufre  en  silencio;  vos,  que  poseéis  un  corazón  empapado  en 
amargura. . . .  compadecedme  como  yo  os  compadezco. . . .  pero 
sabed  que  os  amo.... 
— ¡Ah!  exclamó  Juana  de  Portugal;  preveia  esto  mismo. 

Una  expresión  inefable  se  pintó  en  su  agitado  rostro. 

Beltran,  hincado  de  rodillas  como  estaba,  tomó  convul- 
sivamente la  mano  de  la  reina  y  estampó  en  ella  ardientes 
y  repetidos  ósculos.  La  luna  iluminaba  aquella  escena  de 
poesía  y  fascinación,  como  una  lámpara  mística  destinada 
á  alumbrar  los  amores  de  la  antigüedad.  Juana  de  Portugal, 
bien  fuera  que  la  sorpresa  y  agitación  no  le  permitiesen  es- 
cudar su  pudor  contra  la  declaración  fascinadora  del  ele- 
gante Beltran  de  la  Cueva,  bien  que  en  lo  más  íntimo  de 
su  corazón  encontrase  un  eco  simpático  á  las  atrevidas  pa- 
labras que  acababa  de  oir,  es  lo  cierto  que  ni  admitió  ni  des- 
echó los  arrebatados  enajenamientos  del  caballero. 

Solo  en  sus  ojos  resplandeció  una  luz  vivísima  y  ex- 
traña. 

Cuando,  pasados  aquellos  instantes,  fué  necesario  recor- 
dar la  situación  peligrosa  en  que  s©  hallaban  y  romper  la 
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nube  que  los  habia  envuelto,  tanto  la  reina  como  Beltran 
ternblábañ  de  agitación. 

—Dejadme,  uaurmuró  esta  lánguidamente;  ¿queréis  ha- 
certilfe  mas  infeliz  con  esa  pasión  insensata  que  yo  habia 
adivinado  y  aun  leído  con  caractéres  de  fuego  en  el  fondo 
de  vuestro  corazón? 

—  ¡Ah!  señora,  soy  un  miserable. 

. — NO.  pero  sería  tentar  al  destino  si  yo.... 
Juana  dió  un  grito  ahogado,  y  se  cubrió  el  rostro  con 
un  pañuelo. 

Beltran  se  estremeció. 

—  (  oncluíd,  por  piedad,  dijo,  volviendo  á  apoderarse  de 
aquella  mano  que  se  le  abandonaba;  aplastadme  como  á  un 
insecto,  pero  tened  presente  que  el  tormento  más  horrible 
es  aquél  que  se  difiere  por  cualquier  motivo.  Desde  el  pri- 
me* dia  que  os  vi  en  Badajoz  y  luego  en  la  caminata  de 
Córdoba,  fui  bebiendo  el  tósigo  mortal  que  hierve  en  mi 
pecho....  Desde  aquel  dia  no  hubo  momento  de  tranquili- 
dad: padecíais,  y  yo  padecia  también;  llorabais  á  causa  de 
la  conducta  del  rey,  y  yo  también  lloraba.  Pero  sufría  en 
silencio,  sin  que  mis  labios  exhalasen  una  queja....  sin  que 
mi  corazón  despidiese  un  suspiro....  Así  corrió  el  tiempo, 
así  aspiré  en  esa  atmósfera  brillante  que  os  circunda  esos 
mil  átomos  de  amor,  de  delirio,  de  frenesí,  que  ahora  salen 
por  todos  los  poros  y  que  expreso  con  todos  los  sonidos. 

—  ¡Callad!...  ¡callad!...  me  haréis  olvidar  lo  que  soy,  con- 
testó Juana  enajenada.  ¡Ah!  , 

—Señora,  matadme,  pero  no  me  condenéis  al  silencio.... 

— Y  era  verdad,  murmuró  la  reina  para  sí;  yo  también.... 
yo  también  le  amaba. 

vSus  ojos  parecieron  velarse  con  una  nube  fantástica;  un 
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temblor  vago,  indeciso,  misterioso,  agitó  sus  suspiros  y  sus 
palabras. 

— ¡Oh!  hablad....  prosiguió  Beltran.  Si  el  silencio  de 
V.  A.  es  una  muestra  de  indulgencia,  que  no  acierto  á  creer 
y  que  sin  embargo  lo  interpreto  de  ese  modo....  decídmelo. 
Señora,  venganza  por  venganza,  amor  por  amor.  Os  insul- 
tan, tratan  de  pisotearos,  no  podéis  faltar  á  ciertas  conside- 
raciones sociales,  os  repugna  la  senda  que  siguió  Blanca  de 
Navarra;  pues  bien,  seguid  siendo  reina,  pero  con  la  risa 
del  triunfo  én  la  boca  y  >a  mirada  de  la  venganza  en 
los  ojos. 

— Venganza....  por  venganza....  amor  por  amor,  mur- 
muró Juana  lentamente,  repitiendo  las  palabras  de  aquel 
loco. . . .  Caballero,  Satanás  ha  traido  esas  expresiones  á  vues- 
tros labios....  Hay  un  abismo  entre  ellas;  abismo  donde  el 
honor  perece,  abismo  que  me  hace  temblar. 
Beltran  exhaló  un  grito  de  inmenso  júbilo. 

— ¡Ah!  ¡tanto  me  amáis!  volvió  á  decir  la  reina,  al  oir 
aquel  rugido  que  salió  del  corazón  del  conde. 
Este  no  contestó;  sus  ojos  lo  dijeron  todo. 

— Pues  bien;  puesto  que  el  destino  lo  quiere,  prosiguió 
Juana,  pálida,  convulsa,  agitada,  yo  también  os  amo;  yo 
también  encuentro  fuerzas  para  decir  esto,  porque  el  des- 
pecho me  ahoga,  y  hay  momentos  en  que  la  razón  se  pier- 
de.... Decid  esa  frase  otra  vez;  ella  es  la  que  ha  abierto  la 
sima  del  porvenir. . . . 

— ¿Cuál,  señora? 

— Esa....  esa....  Venganza  por  venganza....  amor  por 

amor.         ;         ..  ,,..rlíí;,;nr  JL¡.  ........  .„  ,.    .  f 

El  grito  estridente  de  la  reina  hirió  todas  las  fibras  del 
caballero,  y  en  vez  de  placer  y  de  locura,  creyó  eme  tenazas 
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invisibles  y  candentes  le  mordían  la  carne  y  le  atarazaban 
los  huesos.  Hay  goces  tan  supremos,  que  mortifican  como  el 
dolor. 

El  sueño  se  convertía  en  una  realidad. 

Ajenos  de  ofender  la  memoria  de  una  señora  célebre  por 
su  hermosura,  célebre  por  su  reinado,  y  aun  más  por  su  su- 
cesión, no  hemos  querido  dejarnos  conducir  por  la  impresión 
romántica  do  unos  hechos  oscuros  aun,  sin  consultar  auto- 
res dignos  del  mayor  crédito.  Nadie  desconoce  que  al  des- 
cribir ta  fragilidad  de  una  mujer,  aun  cuando  esta  sea  una 
reina,  debemos  servirnos  de  una  fuente  verdadera,  y  el  his- 
toriador Mariana  es  quien  nos  ha  dado  ancho  campo  para 
nuestro  capítulo.  Al  describir,  con  un  colorido  sombrío  y  si- 
niestro, el  cuadro  de  aquella  época  lamentable,  dice  de  este 
modo: — Anadióse  otra  torpeza  nueva,  y  fué  que  D.  Beltran 
de  la  Cueva,  mayordomo  de  la  casa  real  y  muy  querido  del 
rey,  á  quien  el  rey  diera  riquezas  y  estado,  halló  entrada  á 
la  fam  iliaridad  de  la  reina  sin  tener  ningún  respeto  é  la 
majestad  ni  á  la  fama. 

Mucho  se  ha  escrito  sobre  el  particular;  y  aunque  nada 
se  ha  probado,  puesto  que  pruebas  de  esta  clase  son  casi  im- 
posibles de  encontrar,  no  nos  parece  inverosímil  que  al  ver- 
se la  hermosa  reina  despreciada  y  desatendida,  recurriese  á 
esos  extremos  fatales  donde  perecen  el  honor  y  la  virtud. 


Miéntras  trascurrían  los  acontecimientos  que  acabamos 
de  describir;  en  tanto  que  aquella  noche  de  extrañas  aven- 
turas llegaba  á  su  término;  miéntras  el  rey  seguia  entre- 
gándose á  la  agitación  del  baile,  un  silencio  profundo  rei- 
naba en  la  gruta  retirada  y  mágica  de  Juana  de  Portugal. 
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La  lámpara  apagó  ténuemente  sus  rayos  al  través  de  las 
espesas  hojas  del  limonero;  la  fuente  gimió  con  más  dulzu- 
ra á  medida  que  el  silencio  crecia;  la  luna,  inclinándose 
hácia  su  ocaso,  dejó  de  bañar  el  gracioso  pabellón  donde  se 
bailaban  la  reina  y  D.  Beltran.... 

En  aquella  incierta  claridad  parecia  que  vagaba  la  som- 
bra del  amor. 


CAPITULO  XVIII. 


Roboam. 


Veinte  y  cuatro  horas  habian  trascurrido  desde  que  don 
Rodrigo  Ponce  de  León,  conde  de  Arcos,  atravesó  con  su  es- 
pada el  pecho  del  almirante  de  Castilla  al  pié  del  Santo 
Cristo  de  la  Calavera. 

Cubierta  la  ciudad  de  Toledo  con  los  velos  de  la  noche, 
presentaban  sus  templos,  sus  alcázares  y  torreones,  como 
informes  masas  delineadas  sobre  un  cielo  tenebroso  y  cu- 
bierto de  negros  nubarrones,  el  cual  apénas  dejaba  brillar 
el  tímido  rayo  de  una  estrella.  El  viento  hacía  oscilar  las 
veletas  con  chirridos  alarmantes,  lanzando  sordos  mugidos 
por  entre  las  numerosas  encrucijadas  de  la  ciudad,  y  nadie 
transitaba  por  sus  calles,  ya  á  causa  de  lo  avanzado  de  la 
hora,  ya  porque  los  intereses  políticos  no  estaban  tan  per- 
fectamente nivelados  que  garantizasen  la  seguridad  indi- 
vidual de  aquellos  honrados  vecinos. 

Solo  de  vez  en  cuando  sentíase  el  grito  de  alerta  de  los 
centinelas,  y  los  lentos  y  medrosos  pasos  dé  alguna  ronda 
que  pasaba  en  silencio  á  perderse  bajo  la  sombra  de  una  tor- 
re ó  detrás  de  alguna  iglesia. 
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De  pronto  sintiéronse  las  sonoras  pisadas  de  dos  caballos 
que  avanzaban  rápidamente  por  las  empinadas  calles  de  la 
cindad;  sobre  ellos  caminaban  dos  ginetes  perfectamente 
envueltos  en  sus  capas,  y  solo  se  podian  distinguir  sus  for- 
mas elegantes  y  caballerescas  cuando  pasaban  por  delante 
de  la  lámpara  de  alguna  devota  imágen,  de  las  muchas  que 
en  aquella  época  se  hallaban  colocadas  en  las  esquinas  ó  en 
la  fachada  de  alguna  casa. 

Cuando  los  dos  desconocidos  penetraron  en  una  nueva 
calle,  en  cuyo  fondo  se  descubría  la  mole  colosal  de  un  pa- 
lacio, dijo  uno  deteniendo  la  fogosa  marcha  de  su  caballo: 

— Permitidme,  querido  doctor,  que  no  pase  adelante. 

— ¿Pero  hemos  llegado  ya?  preguntó  el  otro. 

—Sí;  ese  edificio  que  se  descubre  en  el  extremo  opuesto, 
es  la  morada  del  almirante. 

— ¡Oh!  pues  voy  luego.  Acaso  el  noble  enfermo  esté  dan- 
do las  boqueadas,  y  un  instante  perdido  pudiera  ser  de  fa- 
tal trascendencia  para  su  vida.  Adiós,  señor  conde. 

—Esperad  un  instante. 

—¿Qué  queréis? 

— Encargaros  de  nuevo  que  .guardéis  silencio  sobre  los 
pasos  que  he  dado  para  que  vengáis  á  Toledo. 

— Seréis  complacido.  Pero  se  me  ocurre  una  dificultad, 

—Podéis  decirla. 

—¿Y  si  Blanca  me  preguntase? 

—  ¡Ah!  si  ella  está  sola,  os  autorizo  para  que  la  confeséis 
la  verdad. 

Los  dos  ginetes  se  dieron  un  fuerte  apretón  de  manos,  y 
cada  cual  partió  en  dirección  contraria. 

El  doctor  Juan  Fernandez  de  Soria,  pues  no  era  otro  el 
que  se  dirigió  á  la  casa  del  almirante,  llegó  en  breve  á  la 
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suntuosa  morada  donde  arte  lurbaba  ta]  vez  con  la.  agpnía 
de  la  muerte.  Las  puertas  estaban  abiertos;  algunas lampa- 
ras  ile  amortiguada,  luz  daban  un  triste  colorido  á  un  espa- 

10  itrio,  en  cuyo  (onde  B6  descubrían  las  escaleras,  y  va- 
rios bmnbres  del  pueblo  ó  agentes  misteriosos  de  D.  Fadri- 
que  Lnriquez,  se  proguntal)an  con  temor  y  en  silencio  el 
astado  mas  ó  ménos  favorable  del  herido. 

El  médico  se  dio  á  conocer  á  un  criado,  el  cual,  lleno  de 
alegría,  contestó: 

— Os  aperábamos  con  una  ansiedad  terrible,  pero  no  creía- 
mos que  viniéseis  tan  pronto.  ¡Hola!  muchachos,  prosiguió, 
avisad  uno  que  acaba  de  llegar  el  médico  de  S.  A.  Juan  Fer- 
nandez de  Soria;  conducid  otro  su  caballo  á  la  mejor  cuadra, 
que  yo  tendré  el  gusto  de  acompañarle  á  los  salones  de  reci- 
bimiento ínterin  Doña  Blanca  sabe  su  bien  venida. 

El  que  así  hablaba  tomó  de  una  mesa  una  luz,  y  con  un 
gesto  significativo  marcó  al  médico  que  le  siguiese. 

Llegados  al  piso  superior,  penetraron  por  unos  espaciosos 
y  solitarios  salones. 

— Tened  la  bondad  de  esperar  un  instante,  volvió  á  decir 
el  diligente  conductor. 

De  allí  á  poco  abrióse  una  puerta  y  salió  otro  criado. 
— Pasad;  la  señora  os  espera,  dijo  haciendo  una  cortesía. 

El  médico  entró  en  una  habitación  no  muy  grande;  se 
conocía  al  primer  golpe  de  vista,  por  sus  lujosos  adornos  y 
ricas  colgaduras,  que  allí  era  donde  le  aguardaba  la  hija  del 
almirante;  y  en  efecto,  no  bien  habia  derramado  una  mira- 
da en  torno  suyo,  cuando  vió  alzarse  una  cortina  y  aparecer 
una  mujer  pálida,  abrumada  por  el  peso  del  dolor  y  como 
si  al  ver  aquel  hombre  reconcentrase  en  su  alma  una  espe- 
ranza que  ya  parecía  haber  perdido  anteriormente. 
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A  la  natural  hermosura  de  la  dama  se  unían  esos  rasgos 
de  sentimiento  profundo  que  dan  á  la  fisonomía  una  resig- 
nación divina,  como  la  que  supo  dar  Rafael  á  sus  vírgenes 
en  el  más  supremo  de  los  dolores.  El  médico  comprendió 
todo  aquel  poema  de  sufrimientos,  y  no  encontró  al  pronto 
palabras  consoladoras  para  calmar  aquella  majestad  solem- 
ne del  silencio  en  que  las  fibras  del  corazón  estaban  próxi- 
mas á  estallar,  ya  á  causa  del  amor  filial,  ya  á  causa  de  otro 
amor  más  desgraciado. 

— Perdonad,  caballero,  si  no  he  salido  antes,  dijo.  ¿Sois 
por  ventura  el  doctor  Juan  Fernandez  de  Soria? 

— Servidor  vuestro,  señora.  Vengo  con  el  deseo  de  cal- 
mar, si  es  que  la  ciencia  me  da  inteligencia  para  ello,  las 
angustias  de  vuestra  alma. 

— ¡Oh!  el  cielo  os  envia,  señor  médico. 

— El  cielo  es  la  causa  primordial  de  todas  las  cosas;  él  es 
quien  sin  duda  ha  dispuesto,  valiéndose  de  hechos  secunda- 
rios, que  tenga  la  honra  de  llenar  mi  misión  á  la  cabecera 
de  vuestro  padre. 

— ¿Habéis  recibido  nuestros  mensajes?  porque  en  honor 
de  la  verdad,  no  concibo  cómo  estáis  tan  pronto  en  Toledo. 

—No  los  he  recibido. 

— Entonces,  ¿cómo  es. . . .  que. . . . 

— Señora,  la  Providencia  es  justa.  Inmediatamente  que 
permite  un  mal,  busca  y  encuentra  un  medio  para  reparar- 
lo. Antes  que  pudieran  haber  llegado  á  Madrid  vuestros 
criados,  un  noble  caballero,  atropellando  por  todo,  luchando 
si  se  quiere  contra  la  voluntad  del  rey,  que  se  oponia  á  mi 
venida,  me  ha  sacado  de  mi  casa,  me  ha  hecho  galopar  las 
doce  leguas  que  median  de  aquel  punto  á  este,  y  ved  aquí 
la  razón  por  lo  que  he  venido  tan  pronto. 
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— ¿Y  quién  os  el  caballero  al  que  debemos  tan  gran 
favor? 

—  \'U  un  sér  desgraciado.  Es  uno  de  esos  hombres  que  se 
sacrifican  al  honor,  porque  tiene  en  su  sangre  toda  la  hidal- 
guía castellana;  es  uno  de  esos  caballeros  del  género  de 
Guzman  el  Bueno,  que  por  fortuna  se  ha  conservado  en  me- 
dio de  nuestra  degradación,  de  nuestras  miserias  y  discor- 
dias. 

— Y  bien,  tened  la  bondad  de  decir  su  nombre. 

— ¿Para  qué  lo  queréis  saber,  si  clavaria  en  vuestro  cora-, 
zon  un  puñal  agudo? 

Blanca  presintió  la  verdad,  y  se  puso  pálida  como  el 
mármol . 

—  ¡Dios  mió!  exclamó,  no  comprendo  lo  que  me  decís.  Sin 
embargo,  desearía  saber  quién  es. 

— Ya  que  lo  queréis,  abusaré  de  la  amistad  por  complace- 
ros. Es  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  conde  de  Arcos. 

La  noble  dama  se  hubiera  desmayado  sin  los  socorros  efi- 
caces  del  doctor.  Esta  nueva,  aunque  esperada,  produjo  tal 
efecto  en  su  corazón,  que  tuvo  que  sentarse  para  no  caer  al 
suelo,  pues  comprendía  la  inmensidad  del  sacrificio  y  deses- 
peración de  su  amante. 

Después  que  se  hubo  tranquilizado: 

— Mirad,  caballero,  dijo,  grande  es  la  acción  que  acaba 
de  ejecutar  el  conde  de  Arcos;  ¿pero  no  ha  sido  quien  ha 
puesto  á  mi  padre  á  las  puerta  del  sepulcro? 

— Eso  consiste,  señora,  en  que  hay  deberes  inexorables. 
Muchas  veces  el  honor  es  una  de  las  leyes  más  tiránicas  de 

la  sociedad.      uJ  ná  ein  tm¡o  ha  ob  oíu />;•,«?,  rA  em  eMayv 
— Creo  que  tenéis  razón;  pero  no  perdamos  el  tiempo.... 
pasemos  á  la  habitación  de  mi  padre. 
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Blanca  tomó  una  luz,  y  haciendo  una  seña  al  médico, 
se  deslizaron  por  una  puerta  cubierta  con  un  tapiz. 

La  estancia  donde  entraron  estaba  espléndidamente 
adornada;  en  medio  de  ella  habia  un  lecho  colgado  de  lujo- 
sas cortinas  de  terciopelo;  enfrente  una  mesa  llena  de  botes 
y  vasos,  una  lamparilla  y  algunas  vendas  ensangrentadas. 
En  uno  de  los  costados  se  levantaba  uno  de  esos  altares  por- 
tátiles que  el  dolor  de  las  familias  coloca  á  la  cabecera  de  los 
moribundos;  reinaba  un  silencio  lúgubre,  si  bien  se  descu- 
brían dos  personas  en  actitud  reflexiva  al  lado  del  lecho. 

Eran  un  hombre  y  una  mujer.  El  primero  vestia  ese  tra- 
je talar  propio  de  los  judíos  de  aquel  tiempo;  una  caperuza 
corta '  se  alzaba  sobre  su  cabeza,  y  en  sus  manos  se  veian 
brillar  algunos  instrumentos  quirúrgicos.  El  empírico  esta- 
ba inmóvil;  su  fisonomía  anciana  y  severa,  cubierta  en  par- 
te por  una  gran  barba  blanca,  le  prestaba  cierta  fria  ma- 
jestad que  no  estaba  exenta  de  belleza.  Lo  mismo  se  podia 
confundir  con  un  sabio  que  con  un  nigromántico. 

La  mujer  era  una  de  esas  dueñas  privilegiadas  que  tie- 
nen derecho  para  ejercer  algunas  funciones  distinguidas  en 
el  palacio  de  los  grandes. 

— Hemos  tenido  que  valemos  de  un  médico  hebreo,  ob- 
servó Blanca  á  Juan  Fernandez  de  Soria,  puesto  que  son  tan 
escasos  los  que  en  Toledo  se  dedican  á  esa  ciencia,  que  es 
preciso  acudir  por  ellos  á  la  judería.  Ese  que  veis  ahí  es  el 
más  famoso  de  todos,  si  bien  está  enfermo  y  muchas  veces 
incapaz  para  ejercer  su  profesión:  con  todo  él  podrá  ilustra- 
ros mejor  que  yo  con  respecto  al  estado  de  mi  padre. 

Juan  Fernandez  de  Soria  se  acercó  al  lecho  é  hizo  se- 
ñas á  la  dueña  para  que  descorriese  sus  magníficas  cor- 
tinas. 

34 
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I.a  hr/.  qme  llevaba  Blanca  ei3  la  mano  cayó  de  lleno  so- 
bre el  almirante. 

Luchaba  cslc  a  la  sazón  con  nnade  esas  ardientes  calen- 
tura^ tan  innic. líalas  á  la  mnorlo  como  á  la  vida;  su  respi- 
ración era  anhelosa,  entrecortada,  y  de  vez  en.  cuando 
producid  unos  sonidos  agudos  como  si  se  escapasen  de  un 
instrumento  de  metal;  sus  ojos,  entreabiertos  é  inmóviles, 
brilla l»an  a  cyusa  de  dos  lacrimas  detenidas  en  sus  pesta- 
ña*, y  lo  demás  de  su  fisonomía  expresaba  ese  dolor  inmen- 
so del  padecimiento,  que  es  el  sello  de  lo  que  habia  sufrido  y 
le  restaba  sufrir. 

El  bebreo  se  levantó,  y  acercándose  al  doctor  lo  miró  con 
curiosidad. 

— No  liabais  ruido,  dijo  llevando  el  dedo  á  la  boca....  es- 
toy esperando  la  crisis  de  esta  calentura,  que  debe  ceder  lue- 
go que  se  hunda  la  luna  en  el  horizonte. 

Y  en  seguida  miró  con  curiosidad  un  pequeño  reloj  de 
arena  que  estaba  sobre  la  mesa. 

Juan  Fernandez  de  Soria,  con  esa  detención  profunda 
del  hombre  que  conoce  su  obligación,  miró  por  un  momen- 
to la  lívida  fisonomía  del  almirante,  levantó' con  el  pulgar 
sus  párpados  y  buscó  en  la  limpidez  de  sus  ojos  ese  soplo  de 
la  vida  que  se  reconcentra  en  algunos  puntos  del  cuerpo; 
acto  continuo  examinó  su  boca  y  dentadura. 
-—Bueno,  exclamó,  no  hay  sangre. 

Y  procedió  á  tomar  el  pulso  al  enfermo  para  conocer  los 
grados  de  la  calentura  que  lo  devoraba. 

Hechas  estas  observaciones  principales,  el  doctor  hizo 
señas  para  que  volviesen  á  cerrar  las  cortinas,  y  acercándo- 
se al  hebreo,  le  dijo: 
— Si  gustáis,  podemos  retirarnos  un  poco  y  hablaremos. 
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El  judío  contestó '  con  un  movimiento  de  cabeza  mani- 
festando su  conformidad ,  y  marchó  con  tardos  pasos  hacia 
una  pequeña  habitación  inmediata,  donde  acababa  de  en- 
trar Juan  Fernandez  precedido  de  Blanca. 

—¿Qué  decís  de  mi  padre?  pregunto  esta  llena  de  incer- 
tidumbre. 

—Señora,  antes  de  aventurar  un  pronóstico,  necesito  con- 
sultar. Sin  embargo,  siempre  es  una  esperanza  que  viva  to- 
davía, cuando,  según  la  dirección  de  la  estocada,  debió 
haber  muerto  á  los  pocos  instantes  de  recibirla. 

Los  bellos  ojos  de  la  jó  ven  estaban  llenos  de  lágrimas. 

— ¡Roboam!  exclamó  llamando  al  judío,  ilustrad  con 
vuestras  observaciones  á  este  caballero. 

Roboam  presentó  en  pocas  y  bien  coordinadas  palabras 
el  estado  alármente  y  peligroso  de  D.  Fadrique  Enriquez. 

—El  acero,  dijo  por  último,  no  ha  afectado  ninguna  ar- 
teria, y  de  aquí  el  que  exista  todavía;  con  todo,  la  herida  es 
esencialmente  mortal,  y  es  necesario  recurrir  á  los  reme- 
dios extremos  de  la  ciencia  para  combatirla  y  destruir  sus 
funestas  consecuencias. 

— Estamos  conformes,  contestó  Fernandez  de  Soria. 

—Según  mi  juicio,  la  calentura  es  lo  más  temible. 

— La  calentura  es  una  causa  secundaria,  murmuró  el  mé 
dico  cristiano;  verdad  es  que  esa  luz  ardiente  que  resplan- 
dece en  su  mirada,  esa  rubicundez  que  inliama  sus  meji- 
llas, esa  sequedad  que  aparece  en  su  boca,  hacen  dudar  aun 
del  poder  de  la  naturaleza,  puesto  que  puede  sobrevenir  un 
aplanamiento  en  el  individuo.  ¿Qué  método  habéis  usado? 

— El  que  aconseja  Hugo  de  Luca. 
Juan  Fernandez  de  Soria  miró  con  profunda  atención  la 
figura  tranquila  de  Roboam,  y  se  sonrió  ligeramente. 
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—  |       coní.^lo;  ¿hn heis  lavado  la  herida  con  vino? 
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—  ¿IVro  qdé  habéis  hecho  para  contener  la  calentura? 

— Hé  seguido  La  doctrina  de  Abenzoar.       i  ; 
Por  Lo  <|iie  veo,  replicó  el  doctor,  huís  como  buen  judío 
del  empirismo  de  los  árabes,  y  podremos  entendernos. 

Bu  seguida  miró  ó  la  trémula  y  bella  bija  del  almirante 
con  cierta  inteligente  satisfacción,  y  esta  ofreció  asiento  a 
los  dos  sabios. 

Estos  se  colocaron  cerca  de  una  mesa;  la  luz  de  una 
Lámpara  heria  sus  inteligentes  fisonomías.  Roboam,  después 
da  nn  momento  de  pausa,  conoció  que  habia  llegado  la- oca- 
sión de  hacer  el  análisis  de  la  enfermedad;  pues  en  aquella 
époob,  bqp  j  odios  habían  adquirido  una  grande  reputación  en 
la  ciencia,  y  era  preciso  sostener  aquel  renombre  aunque 
fuese  luchando  con  el  primer  médico  de  Castilla, 

— Va  sabéis,  caballero,  dijo  pausadamente,  que  el  acci- 
dente es  terrible,  tanto  por  el  daño  recibido,  cuanto  por  el 
aomnídamiento  de  males  que  pueden  sobrevenir.  Esa  ca- 
lentura, que  consideráis  como  una  causa  secundaria,  puede 
ser  precursora  de  una  pulmonía;  y  la  pulmonía,  según  Ga- 
leno, fuente  prodigiosa  donde  han  bebido  todos  los  sábios, 
desde  Goriopondo  (1)  y  Teodoro  Prisciano  hasta  Marsilio  Fi- 
emo, puede  acarrear  la  muerte. 

— ¡Oh!  tenéis  razón,  contestó  Juan  Fernandez  de  Soria 
mirando  á  su  antagonista  con  sorpresa;  sería  un  absurdo 
abandonar  á  la  naturaleza  para  que  haga  lo  que  con  auxi- 
lio del  arte  porlemos  evitar.  No  es  precisa  la  luz,  sino  el  re- 
flejo que  ella  despide.  La  calentura  puede  desarrollarse  en 


(t)    Km noso  médico  &«  Salemo,  que  vivió  por  el  ano  de  1000. 
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grandes  proporciones,  cpmo  está  previsto  y  observado;  pero 
si  esa  estocada  peligrosa  ha  afectado  un  órgano  esencial  del 
cuerpo;  si  el  acero  ha  rozado  tan  solo  una  pequeña  fibra  que 
interese  al  pulmón  ó  á  los  intestinos,  entonces  en  vano 
sería  la  ciencia,  en  vano  nuestros  esfuerzos. 

— Por  fortuna,  la  estocada  se  ha  deslizado  por  la  cavidad 
baja  del  pecho  sin  ofender  ninguna  arteria. 

— Pero  esto  no  es  bastante;  puede  formarse  un  depósito 
sanguíneo  en  las  extremidades  y  acarrear  una  inflamación. 

— Ya  está  previsto  ese  accidente,  contestó  Roboam  con  su 
acostumbrada  tranquilidad.  Nosotros  los  judíos  considera- 
mos como  un  manantial  inagotable  el  Zohar,  parte  sagra- 
da de  los  libros  talmúdicos,  donde  hemos  aprendido  los 
secretos,  las  formas  y  los  dolores  del  cuerpo  humano;  y 
vosotros  los  cristianos  habéis  tenido  que  acudir  á  las  escuekis 
italianas,  francés  is  y  catalanas  para  seguir  el  curso  de  la 
ciencia,  unas  veces  perdida,  otras  extraviada,  y  la  más  em- 
brollada por  la  charlatanería  de  los  astrólogos.  En  mil  oca- 
siones tenéis  que  hacer  lo  que  el  célebre  Simón  de  Corda: 
trazar  una  Clavis  sanationes  para  salir  del  laberinto  de  tan- 
tos doctores,  como  aquel  para  regirse  por  una  nomenclatura 
evidente  y  aun  palpable.  Pues  bien;  prevista  la  inflamación 
y  combatida  con  remedios  eficaces,  y  no  con  la  triaca,  me 
dicina  capital  que  habéis  adoptado  para  todos  los  males 
desde  que  los  cruzados  la  trajeron  de  oriente,  la  he  hecho 
desaparecer,  pero  no  así  con  esa  tenaz  calentura. 

Juan  Fernandez  conocía  el  carácter  hablador  de  los  ju- 
díos, y  no  le  sorprendió  este  alarde  de  erudición,  por  cuanto 
se  hallaba  acostumbrado  á  él.  Con  todo,  en  el  aplomo  con 
que  le  hablaba,  el  gesto  inmóvil  (permítasenos  esta  frasev 
de  Roboam,  su  rostro  prolongado  y  severo,  su  ropón  espacio- 
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50  y  su  gorro  puntiagudo  como  el  délos  astrólogos,  formaba 
un  exiraño  contrasto  con  sus  frases  inteligentes,  que  revela^ 
fcttl  a  11:10  do  aquellos  célebres  doctores  salidos  de  las  aulas 
de  Toledo  con  Tina  fama  universal. 

El  médico  cristiano,  que  habia  provocado  aquella  esca- 
ramuza para  conocer  á  fondo  con  quién  se  las  tenia  que 
avenir,  conoció  que  Roboam  era  un  gran  niédieo,  por  cuari- 
1o  no  babia  ciido  on  la  tenebrosa  sentina  en  que  luchábala 
ciencia  en  aquella  época:  esto  es,  en  la  astrología. 

— observo,  dijo,  que  sabéis  vuestro  deber,  y  esto  es  doble 
más  salislactorio  en  las  circunstancias  que  atravesamos. 
Dispensadme  si  por  medio  de  una  apariencia,  permitida 
cuando  m  1rata  de  la  vida  de  un  hombre,  os  he  obligado  á 
que  d«'i-  un;i  idea  de  vuestro  talento.  ¿Qué  queréis?  es  una 
mala  costumbre,  pero  la  humanidad  es  primero  que  todo. 
Puesto  que  la  herida  presenta  esas  circunstancias  favorables 
y  que  ya  la.  habéis  tratado  por  el  procedimiento  de  Hugo  de 
Lúea,  único  tal  vez  por  su  sencillez  y  acaso  el  mejor  por  los 
simples  que  le  componen,  como  es  el  romero,  pensemos  en 
la  calentura,  pensemos  en  ese  fuego  que  inflama  la  sangre 
y  produce  el  delirio. 

— Bien,  pensemos,  contestó  Roboam  más  bien  con  la  mi- 
rada que  con  la  palabra. 

— Muchas  veces,  los  remedios  extremos  son  los  más  á  pro- 
pósito para  detener  el  mal,  dijo  Juan  Fernandez;  y  es  posi- 
tivo que  contra  más  rápidamente  se  combate,  más  rápida- 
mente produce  resultados.  Voy  á  proponeros  uno  de  esos  re- 
cursos en  que  el  crédito  del  médico  perece  ó  se  levanta  á 
una  altura  considerable. 

— ¿Cuál?  preguntó  del  mismo  modo  el  judío. 

-  La  sangría 
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— ¡La  sangría!  exclamó  Roboam  mirando  con  extrañeza  á 
su  compañero. 

 No  os  espante ;  lo  he  dicho  j  y  no  retracto  mi  pa- 
labra. 

— ¡Oh!  ya  sabéis  que  eso  es  muy  grave:  es  menester  acor- 
dar el  paraje  y  el  momento  donde  debemos  aplicarla;  es 
preciso  que  asistan  los  feudatarios  y  los  parientes  del  almi- 
rante.... 

Seguís  la  costumbre,  pero  la  ciencia  la  desprecia.  Sé 
que  la  sangría  es  considerada  como  una  operación  dificilí- 
sima y  arriesgada;  y  ha  llegado  á  tal  la  influencia  que  ejer- 
ce, que  después  déla  incisión  se  entregan  los  hombres  á 
grandes  fiestas  como  si  se  hubiese  salvado  un  inmenso  pe- 
ligro. Pero  una  sangría  no  se  puede  diferir,  y  lo  que  es 
más,  no  es  por  sí  tan  alarmante  como  la  preocupación  y  la 
ignorancia  han  supuesto.  Pedro  de  Albano  en  su  Concilia- 
tor  differeniium^  obra  clásica  donde  ha  tratado  de  reunir 
las  sentencias  de  Galeno  para  destruir  las  dos  escuelas  que 
se  han  formado  con  sus  encontrados  principios,  dice  que  la 
sangría  debe  aplicarse  en  el  primer  cuarto  de  luna,  por 
ciertas  relaciones  que  cree  existir  entre  el  hombre  y  los. 
planetas;  esta  es  una  base  astrológica  llena  de  error  y  de 
tinieblas,  pero  que  nos  es  favorable  si  queremos  seguirla. 
Además,  en  el  extremo  que  nos  hallamos,  no  solamente  es 
conveniente,  sino  esencial.  Ya  por  fortuna  vamos  saliendo 
de  ese  caos  en  que  ha  poco  considerabais  á  los  médicos  lati- 
nos, y  de  aquí  el  que  arranquemos  la  máscara  á  la  ciencia 
de  tiempo  en  tiempo.  Ya  no  estamos  en  la  época  en  que, 
cual  otro  Gilberto  de  Inglaterra,  usemos  del  ridículo  medi- 
camento de  atar  una  trucha  al  pié  de  la  cama  del  almirante 
para  hacerle  que  vuelva  de  ese  letargo  que  le  domina.  Es- 
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tamo-  (Mi  el  BáSo  de  seguir  los  consejos  de  Pedro  de  España 
y  de  Juan  de  San  Amando,  médicos  ambos,  aunque  el 
uno  haya  sido  Papa  y  el  otro  canónigo,  ó  bien  algunos  pre- 
ceptos de  los  versos  leoninos  de  Juan  de  Milán.  La  sangría, 
puo-.  es  lo  mas  preciso. 

Koboam  nada  tuvo  que  replicar  á  las  observaciones  de 
Juan  Kernandez  de  Soria,  y  de  allí  á  un  cuarto  de  hora  el 
almirante  fué  sangrado  en  el  brazo  izquierdo. 

Sn  hija  asistió  temblando  á  esta  operación,  rezando  con 
vehemencia  por  la  vida  de  su  padre.  Este  pareció  quedar 
más  sereno,  aunque  tampoco  dejó  de  contribuir  un  refrige- 
rante que  le  fué  recetado. 

— ¡oh!  murmuró  el  judío  cuando,  fiel  observador  de*  lo 
que  habia  hecho  Fernandez  de  Soria,  se  hubo  convencido,  á 
despecho  de  ese  egoísmo  que  comunica  la  ciencia,  que  su 
compañero  era  tan  sabio  como  él,  ó  acaso  más.  ¡Oh!  sin  duda 
alguna  que  teníais  razón,  doctor....  El  pulso  ha  cedido,  la 
calentura  cederá  también.  La  sabiduría  del  hombre  se  re- 
monta, y  pronto  las  doctrinas  traspasarán  las  barreras  de  los 
conocimientos  actuales;  conocimientos  limitados  entre  una 
falsa  inteligencia  y  una  estúpida  ignorancia,  que  conclui- 
rá por  saltar  por  encima  como  las  olas  del  mar  sobre  los 
montes  de  arena  de  una  playa.  Señora,  prosiguió  volviéndo- 
se hacia  la  trémula  Blanca,  cuando  me  llamásteis  para  cu- 
rar á  vuestro  padre,  luego  que  lo  vi  os  dije:  —  Imjiosible. 
Ahora  os  digo:  —Esperad. 

— ¡Gracias! . . .  ¡gracias!  contestó  la  jóven  cruzando  las  ma- 
nos sobre  el  pecho. 

— Doctor,  prosiguió  volviéndose  hácia  Juan  Fernandez, 
tengo  una  hija  á  quien  amo  mucho,  y  voy  á  verla,  puesto 
que  vos  quedáis  como  un  ángel  á  la  cabecera  del  almirante. 
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Necesito  que  nos  veamos:  yo  también  estoy  enfermo,  y 
quiero  consultaros. 
— Con  mucho  gusto. 

—Mi  enfermedad,  prosiguió  el  judío,  es  acaso  una  de  las 
más  extrañas.  Es  una  parálisis  que  ha  interceptado  la  mi- 
tad de  mi  cabeza.  En  una  parte  hay  luz,  en  la  otra  tinie- 
blas. En  un  lado  reside  la  inteligencia  y  en  el  otro  la  igno- 
rancia. Según  la  impresión  que  forman  las  ideas  en  mí,  se 
fijan  en  uno  ó  en  otro  sitio.  Si  tengo  la  suerte  que  se  de- 
tenga en  la  parte  luminosa  de  mi  cerebro,  encontrareis  en 
mí  al  médico;  si,  por  el  contrario,  se  graban  en  el  lugar  do- 
minado por  el  mal,  encontráis  al  estúpido.  Soy  dos  séres  al 
mismo  tiempo....  He  aquí  mi  mal. 

— Raro  por  cierto. 

—Sí;  ni  Averroes  ni  Avicena  lo  han  considerado  en  sus 
escritos....  Por  lo  tanto,  podréis  verme  en  el  palacio  de  los 
marqueses  de  Villena.  que  es  mi  común  residencia. 

Roboain,  con  su  gravedad  filosófica  y  su  traje  imponen- 
te, salió  déla  habitación.... 

Blanca  se  retiró  á  pensar  en  sus  dolores  y  en  su  amor. 

Juan  Fernandez  quedó  á  la  cabecera  del  enfermo. 
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CAPITULO  XIX. 


Allba  Flor. 


Aun  los  viajeros  que  transitan  hoy  por  la  monumental 
Toledo,  reconocen  en  una  série  de  arcos  y  sótanos,  medio 
aplastados  por  la  mano  del  tiempo,  las  ruinas  de  un  anti- 
guo palacio  que  hubo  de  pertenecer  al  célebre  D.  Enrique 
de  Villena,  cuya  reputación  de  hechicero  no  ha  perdido  aun 
á  pesar  de  la  ilustración  actual. 

Colocado  aquel  opulento  edificio  en  la  parte  meridional 
de  la  iglesia  de  San  Benito,  conocida  más  generalmente  con 
el  nombre  de  Nuestra  Señora  del  Tránsito,  podia  decirse  que 
el  genio  arábigo  que  levantara  este  monumento  habia  creado 
el  otro  con  todas  sus  labores,  con  todos  sus  arabescos  y  con 
todas  sus  afiligranadas  torrecillas. 

Si  hemos  de  dar  fé  á  la  tradición,  esa  hija  bastarda  de 
la  fábula  y  de  la  historia,  tanto  el  templo  como  el  palacio 
habían  sido  edificados  por  un  mismo  señor  y  por  un  mismo 
arquitecto. 

El  primero  fué  Samuel  Leví,  el  famoso  tesorero  de  D.  Pe- 
dro de  Castilla:  el  segundo  era  el  célebre  arquitecto  hebreo 
D.  MeizAbdeli. 
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Templo  y  palacio  debían  recibir  esas  trasforruaciones 
que  imponen  las  vicisitudes  de  épocas  turbulentas,  y  lo  que 
es  más,  debían  ir  mudando  de  forma  y  aun  de  esencia  á  la 
par  que  los  siglos  ennegrecían  sus  piedras  y  ennoblecían  su 
origen  con  el  moho  de  la  antigüedad . 

El  templo  árabe,  sinagoga  judáica  desde  1366,  se  con- 
virtió en  iglesia  cristiana  en  1494  bajo  el  patrocinio  de  la 
orden  de  Calatrava. 

El  palacio,  no  bien  habia  sido  construido,  fué  confisca- 
do cuando  su  dueño  cayó  en  desgracia;  hasta  que  después 
de  cuatro  generaciones,  esto  es,  en  el  reinado  ele  Enrique  III, 
quedó  en  poder  ele  los  marqueses  de  Villena. 

Tal  era  el  edificio  donde  Roboam  el  médico  vivía. 

Sería  infructuoso  describir  para  los  que  no  conocen  la 
suntuosidad  árabe  amalgamada  al  lujo  castellano,  una  de 
aquellas  mansiones  bordadas  por  el  buril  y  ceñidas  de  una 
diadema  feudal,  y  de  las  cuales  nos  quedan  muy  pocos  mo- 
delos por  desgracia.  Pero  los  que,  por  un  esfuerzo  de  la  ima- 
ginación, traspasan  los  velos  del  pasado  y  penetran  en  la 
noche  de  tiempos  tan  borrascosos  para  representarse  las  ciu- 
dades y  los  palacios  de  la  edad  media,  pueden  concebir  el 
palacio  que  nos  ocupa. 

Abandonado  de  sus  señores,  habia  adquirido  ese  tinte 
sombrío  que  comunica  la  soledad.  Hacía  muchos  años  que 
crecía  la  yerba  en  la  puerta  principal,  angosta  en  su  ex- 
tremo inferior  y  redonda  en  su  parte  más  elevada,  sin  que 
la  mano  de  un  criado  viniese  á  dar  un  aspecto  de  vida  á  tan 
solitario  edificio.  Sus  ángulos,  defendidos  por  torrecillas  pro- 
longadas que  concluían  en  coronamientos  sin  almenas,  solo 
servían  para  ocultar  durante  la  noche  á  algún  amante  ó  al- 
gún asesino,  sin  que  las  ventanas  que  caían  á  sitios  tan 
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poOQ  fineouentados  so  abriesen  jamás ,  bien  para  presenciar 
el  crimen,  bien  partí  espiar  al  rondador. 

La  fachada  principal,  rodeada  da  postes  con  cadenas  mo- 
liosas  qué  ebinvaban  tristemente  cuando  eran  movidas  por 
la  fuerza  del  viento  ó  por  la  mano  de  algún  transeúnte, 
presentaba  algunos  balcones  de  elegantes  formas  árabes,  di- 
vididos en  dos  partes  por  una  columnita  de  mármol.  Estos 
balcones,  siempre  cerrados,  parecían  contrahechos;  pues  la 
madera;  yá  con  el  rigor  de  las  lluvias,  ya  por  la  acción  del 
sol,  había  perdido  su  color  natural,  adquiriendo  el  de  la  pie- 
dra á  que  estaba  unida. 

Todo  era  triste  y  severo  en  aquella  mansión. 

Sabíase  en  Toledo  que  allí  habitaba  un  viejo  judío,  mé- 
dico según  unos,  nigromante  según  otros,  que  fiel  á  las 
tradiciones  de  los  marqueses  de  Villena,  parecia  guardar  los 
secretos  de  aquella  raza  noble  y  hechicera  á  la  par,  como 
uno  de  esos  depósitos  sagrados  que  se  relegan  al  olvido  de 
la  generalidad  para  que  puedan  pasar  desapercibidos  por 
las  generaciones  venideras. 

El  palacio  era  mirado  con  cierto  horror.  Contábanse  de 
él  extrañas  historias;  pues  su  primer  dueño  como  judío  y  su 
segundo  como  mágico,  le  habían  rodeado  con  una  siniestra 
aureola. 

"  i  evidente  que  la  exageración  del  vulgo  y  acaso 
las  narraciones  misteriosas  de  una  tradición  oscuramente 
interpretada,  h ni aesen- cubierto  aquel  hogar  abandonado  de 
tristes  y  fantásticos  recuerdos. 

Etobtoam,  luego  que  dejó  el  palacio  del  almirante,  se  di— 
rigió  gravemente  al  que  le  servia  de  morada.  Después  de 
pasar  junto  á  los  muros  de  la  sinagoga  de  Samuel  Le  vi, 
llegó  á  su  puerta  principal,  haciendo  chocar  la  aldaba  de 
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bronce  contra  una  plancha  del  mismo  metal,  que  retumbó 
como  una  campana. 

Al  cabo  de  algunos  instantes,  una  voz  argentina  resonó 
en  la  parte  interior.  Esta  voz,  que  podia  compararse  á  la  de 
una  encantadora,  hirió  vivamente  el  corazón  del  médico, 
por  cuanto  lanzó  un  suspiro  y  contestó: 
— Abre,  hija  mia. 

La  puerta  giró  sobre  sus  goznes,  y  una  hermosísima  jo- 
ven con  una  lámpara  en  la  mano,  se  presentó  con  la  sonri- 
sa en  los  labios  para  alumbrar  los  pasos  del  anciano. 

La  puerta  volvió  á  cerrarse,  y  Roboam  avanzó  por  un 
vestíbulo  cubierto  de  redondas  arcadas,  hasta  que  penetró 
en  una  espaciosa  habitación,  en  cuyo  testero  principal  se 
destacaba  una  de  esas  magníficas  chimeneas,  célebres  por 
su  magnitud  y  por  sus  labores. 

Encima  se  descubrían  las  armas  de  los  marqueses  de 
Villena  en  fondo  dorado,  cuyos  pálidos  reflejos  se  perdían 
en  la  elevada  techumbre,  negra  á  causa  de  la  oscuridad, 
sombría  por  el  color  de  la  madera. 

La  joven  corrió  presurosa  á  colocar  cerca  de  la  chimenea 
el  asiento  de  Roboam,  que  no  era  otra  cosa  sino  un  sillón  de 
elevado  espaldar  forrado  de  pieles  de  lobos  y  de  zorros;  y 
ella,  después  de  haber  cumplido  con  este  deber  filial,  fué  á 
colocarse  en  un  taburete  de  damasco  azul  enfrente  del 
médico. 

Puesta  la  lámpara  con  que  habia  alumbrado  sus  pasos 
en  el  extremo  de  una  columnita  de  ébano,  que  concluía  en 
una  pequeña  trípode,  derramaba  una  suave  claridad  sobre 
el  rostro  de  la  jóven,  y  permitía  ver  sus  hermosas  facción^, 
serenas  y  apacibles  como  las  de  un  ángel. 

Aunque  ya  nuestros  lectores  las  han  visto  una  vez  bajo 
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loé  ductofcOS  rayos  de  la  luna,  títiério  es  que  detallemos  más 
circunstanciadamente  los  perfiles  de  aquella  criatura  pura, 
perfecta  y  encantadora  que  de  nuevo  se  presenta  á  nuestros 
ojos. 

Tendría  la  estatura  flexible  de  esas  palmeras  nacientes 
que  se  mecen  en  las  orillas  del  mar;  una  mirada  luminosa, 
medio  oscurecida  entre  sus  largas  pestañas  negras,  resplan- 
decía de  vez  en  cuando  en  su  rostro  dorado,  como  esas  estre- 
llas que  mojan  su  húmeda  cabellera  en  ondas  de  záfiro,  ó 
en  lago  de  turquesas.  Su  nariz,  algún  tanto  arqueada,  como 
la  de  Estlier,  revelaba  la  raza  hebrea  á  que  pertenecia,  si 
bien  por  un  capricho  de  la  naturaleza,  ó  por  un  secreto  de 
su  existencia  ,  habia  en  ella  una  maravillosa  combinación 
con  el  tipo  griego,  que  la  rodeaba  de  dobles  atractivos.  Su 
cútis  tenia  el  color  del  oro  mate,  herido  aun  por  la  llama 
purpúrea  del  artífice,  y  sus  labios,  brillantes  como  el  tercio- 
pelo, no  tenian  á  quien  asemejarse  sino  al  coral  recien  ex- 
traído de  los  golfos  de  Golconda. 

Tal  era  Alba  Flor.  " 

Niña  de  diez  y  siete  años,  hilaba  como  las  reinas  anti- 
guas un  delicado  estambre  en  una  rueca  de  acero.  Habia 
dejado  aquella  labor  poética  cuando  llamara  Roboam  ,  y 
ahora  volvia  á  agitar  el  huso  de  ébano  para  preparar  por  sus 
manos  laboriosas  un  manto  de  exquisita  blancura  al  ancia- 
no á  quien  daba  el  dulce  título  de  padre. 

Roboam  se  habia  acomodado  en  su  sillón,  y  después  de 
mirar  á  su  hija,  que  se  inclinaba  en  su  asiento  con  toda  la 
molicie  oriental,  le  indicó  por  señas  más  bien  que  por  pa- 
labras. 

Alija  Flor  se  levantó  de  nuevo  y  acercó  enfrente  del  si- 
llón del  médico  un  atril  pequeño.  En  seguida  sacó  de  un 
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armario  antiguo  algunos  rollos  de  papel  ó  pergamino,  suje- 
tos con  un  cordón  de  oro,  y  después  de  haberlos  desatado 
los  dejó  caer  á  lo  largo  del  atril. 

Era  una  de  esas  obras  de  paciencia  y  esmero  en  que  los 
hombres  de  la  edad  media  apuraban  su  vida  y  no  la  inmor- 
talizaban; era  un  precioso  manuscrito  con  letras  de  oro  y  de 
colores,  un  Talmud  escrito  en  hojas  de  palma,  que  boy  hu- 
biera formado  la  gloria  de  un  museo  de  antigüedades. 

El  médico,  grave  y  pensativo,  se  puso  á  leer,  y  Alba  Flor 
tomó  su  rueca. 

Solo  la  lumbre  que  chisporroteaba  y  el  viento  que  zum- 
baba en  la  chimenea,  eran  los  únicos  rumores  que  altera- 
ban la  calma  de  aquella  mansión  y  el  reposo  taciturno  de 
aquellas  dos  personas. 

Después  de  un  largo  silencio,  el  médico  levantó  la  ca- 
beza. 

— ¿No  tienes  sueño,  hija  mia?  le  preguntó  con  un  acento 
tan  dulce,  que  revelaba  la  ternura  con  que  la  amaba. 

— Nó,  contestó  la  joven,  dejando,  caer  la  mano  con  que 
sostenía  el  huso. 

— Sin  embargo,  ya  es  tarde;  cuando  el  sueño  huye  de  los 
ojos  es  porque  el  alma  vela.  ¡Tú  piensas,  hija  mia! 

— Sí,  contestó  Alba  Flor  con  sencillez. 

— Y  bien,  cuando  el  pensamiento  mortifica,  se  desecha 
como  un  huésped  importuno. 

—Pero  ¿y  cuándo  el  pensamiento  halaga? 

— Entonces,  contestó  Roboam  mirándola  con  entusiasmo, 
entonces  se  le  detiene  por  la  mano.  Sin  embargo,  nunca  á 
tu  edad  hay  fijeza  en  las  ideas. 

— ¿Quién  os  lo  dice? 
.  — El  libro  eterno  donde  el  hombre  aprende  los  secretos  de 


280  EL  DEfoO  DE  Dios. 

La  naturaleza  humana.  Hija  mía.  1ú  crees  pensar,  y  solo  de- 
liras.... amas  y  cieñas;  lie  a((uí  por  lo  que  sufres  esos  perío- 
dos de  iiisonniios  y  de  quimeras.... 

—  V>.  no  digáis  eso;  me  liaríais  dudar  hasta  de  mí 
misma.  VA  hombro  naco  para  el  trabajo  y  el  ave  para  volar, 
ha  dicho  el  más  desgraciado  de  los  mortales:  yo  añado  que 
la  mujer  ha  nacido.... 

Alha  Flor  so  deluvo;  abrió  sus  hermosos  ojos  y  miró  al 
anciano  con  cariño. 
— ¿Para  qué?  preguntó  el  médico. 

—  Pata  amar,  contestó  la  niña,  poniéndose  .encendida 
como  una  amapola. 

Aquella  pa labra,  dicha  con  tanto  encanto  y  sencillez,  no 
produjo  visiblemente  la  contestación  natural  que  debia 
esperarse.  ¡Cosa  extraña!  Roboam  habia  cambiado  de  aspec- 
to manifestando  una  contracción  en  toda  su  fisonomía.  Era 
el  primer  síntoma  de  la  enfermedad  que  habia  explicado  á 
Juan  Fernandez  de  Soria,  y  el  cual,  semejante  á  esas  nubes 
que  se  interponen  entre  los  rayos  del  sol,  oscurecía  instan- 
táneamente su  razón  presentándole  al  azar  otras  series  de 
ideas  y  de  palabras. 

Alba  Flor,  acostumbrada  á  estas  variaciones,  no  extra- 
ñaba las  contestaciones  de  su  padre,  que  á  veces  rayaban 
en  una  sublime  prevaricación  de  pensamientos  ó  en  voces 
discordantes  sin  ilación  y  sin  sentido.  Dueña  de  la  medici- 
na con  que  borraba  la  oscuridad  de  aquella  imaginación, 
corría  al  momento  á  presentársela  hasta  que  lograba  hacer- 
le volver  á  su  estado  normal. 

La  medicina  se  reducía  á  ponerle  delante  un  hermoso 
espejo  de  acero  bruñido.  El  médico  se  miraba  en  él;  enton- 
ces sus  ojos,  ávidos  por  encontrar  la  luz  de  su  entendimien- 
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to,  se  contemplaban  á  sí  mismos,  como  si  la  imagen  que  se 
representaba  en  el  terso  metal  fuera  la  que  devolviese  la 
razón  á  su  cerebro:  de  aquí  pro  venia  una  reacción  taciturna, 
hasta  que  contestaba  con  analogía  á  las  preguntas  de  su 
hija. 

El  cambio  que  en  él  acababa  de  producir  la  respuesta 
de  Alba  Flor,  habia  sido  rápido  como  el  rayo. 

— ¡Ohe!  ¡ohe!  exclamó  de  pronto  riéndose  como  un  insen- 
sato; Susana  sabía  algo  de  eso....  Susana....  aquella....  la 
de  la  corona  de  flores....  ¡Mariposa  que  vuelas!  ¡Já!...  ¡já!... 
¡já!  Era  preciso  qu'e  así  sucediese....  Siempre  la  raza  mal- 
dita.... maldita....  maldita.... 

Alba  Flor,  como  ya  hemos  indicado,  luego  que  vio  la 
mudanza  de  Roboam,  corrió  hacia  el  espejo  de  acero  que  pen- 
día en  una  habitación  inmediata  y  se  lo  puso  repentina- 
mente delante  de  los  ojos.... 

Parecía  una.  de  esas  visiones  aéreas  que  se  presentan  á 
los  hombres  para  recordarles  por  medio  de  los  recuerdos  las 
dulzuras  de  la  vida. 

El  efecto  que  causó  la  reproducción  de  la  imagen  de  Ro- 
boam en  el  espejo,  fué  maravilloso.  Este  quedó  con  los  labios 
entreabiertos,  como  si  tratase  de  recoger  las  palabras  extra- 
viadas que  acababan  de  salir  de  su  boca,  y  se  reflejó  en  la 
parte  luminosa  de  su  cabeza  cuanto  le  acababa  de  suceder, 
pero  sin  recordar  lo  que  habia  dicho. 

Por  un  momento  sintió  un  rápido  estremecimiento,  pero 
al  punto  que  se  hubo  reconocido  en  el  espejo,  se  sonrió  dul- 
cemenie  y  lo  apartó  de  sí. 

— Perdona,  hija  mia,  murmuró  sonriéndose;  no  lia  sido 
más  que  un  instante,  y  por  fortuna  te  he  dado  poco  que  ha- 
cer.... Ya  pasó;  estoy  bueno. 
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La  hermosa  joven  suspiró,  y  volvió  á  colgar  el  espejo. 
Kn  seguida  corrió  al  lado  de  su  padre  con  cariño. 

— (( )s  sentís  indispuesto?  le  preguntó  con  afán. 

—  No,  estoy  bueno:  es  solo  una  idea  que  ha  herido  la 
parte  paralizada  de  mi  pensamiento;  pero  ya  todo  ha  con- 
cluido. ¿De  qué  lia  biabamos? 

Alba  Flor  inclino  la  cabeza  y  se  puso  encendida. 

— ¡Ali!  me  acuerdo,  prosiguió  Roboam;  me  decías  que  la 
mujer  ha  nacido  para  amar,  al  mismo  tiempo  que  me  ci- 
taste un  precepto  de  Job.  Ya  ves  cómo  conservo  aquí,  y  sa 
puso  una  mano  en  la  parte  derecha  de  su  cabeza,  esa  lám- 
para sublime  que  se  llama  memoria. 

— Pues  lo  repito;  la  mujer  ha  nacido  para  amar. 

— ¿Y  tú  amas?  preguntó  el  médico. 

— Sí,  amo. 

Roboam  se  sonrió  con  inefable  confianza  y  miró  á  su 
hija  con  doble  cariño. 

— Hija  mia,  dijo,  el  amor  es  el  tesoro  más  grande  que 
Dios  ha  puesto  en  nuestro  corazón.  Es  fecundo  y  magnífico 
si  sabemos  emplearlo  bien;  Mal  y  desgraciado  si  torcemos 
sus  inclinaciones.  Fuente  perenne  de  dulzuras,  vaso  sagra- 
do de  virtud,  ámbar  de  misterioso  perfume,  consuela  nues- 
tr;t  existencia  como  una  madre  consuela  el  llanto  de  un 
niño.  El  es  quien  ha  impulsado  cantar  un  dulcísimo  poema 
al  m;'is  sabio  de  los  reyes,  y  ha  hecho  arrullar  á  la  paloma 
en  los  bosques  de  Terebintos  de  Sion.  ¡Ah!  ¿por  qué  tú,  que 
conoces  el  espíritu  secreto  que  hace  agitar  tus  labios  y  latir 
tu  corazón,  tórtola  solitaria  que  cantas  desde  tu  nido  un 
himno  de  esperanza  al  astro  de  la  mañana,  por  qué  me  ocul- 
tas tu  pensamiento,  cuando  adivino  tus  ensueños  y  com- 
prendo tus  suspiros? 
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■ — ¡  Ah!  padre  mió,  contestó  Alba  Flor  besando  sus  manos. 

— Vamos,  refiéreme  lo  que  te  pasa.  ¿Amas? 

—Sí. 

— ¿A  quién? 

La  doncella  levantó  la  cabeza  con  cierto  orgullo  in- 
fantil. 

— A  Gelmirez,  contestó  sonriéndose. 

— ¡Gelmirez!  ¿ese  deudo  del  conde  Per  Alvarez  deOsorio? 

— Es  su  paje. 

Una  nube  oscureció  por  un  momento  la  frente  de  Ro- 
boam. 

-»-¡Ah!  es  un  cristiano,  murmuró:  sin  embargo,  Gelmi- 
rez es  un  bello  joven  que  entra  en  e]  mundo  por  la  senda 
de  la  honradez.  Yo  creia  que  no  hábia  llegado  al  rango  en 
que  le  has  colocado. 

— ¡Oh!  sí,  merece  la  confianza  de  su  señor;  antes  era  sim- 
ple ballestero. 

— Yá....  yá;  comprendo,  hija  mia.  ¿Y  estás  segura  que 
él  té  ama? 

— ¡Segura!  contestó  Alba  Flor  alzando  sus  ojos  al  cielo 
como  si  le  ofendiese  aquella  duda;  preguntad  á  las  aves, 
vos  que  sabéis  tanto,  si  aman  al  árbol  que  les  sirve  de  lecho, 
si  adoran  á  la  luz,  al  espacio  y  al  sol,  y  veréis  lo  que  os 
contestan. 

— Ménos  exaltación.  Ya  conocerás  que  siempre  es  un  in- 
conveniente la  diferencia  de  religiones. 

—  Sí,  contestó  la  hermosa  inclinando  la  cabeza. 
— ¿Qué  esperas,  pues? 

— No  lo  sé;  sin  embargo,  hay  algo  aquí  en  mi  corazón 
que  me  dice:  aguarda. 
—¿Y  te  casarías  con  él? 
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— ( \m  él  solo. 

RoboaXD  paivció  quedar  pensativo. 

— Bien,  murmuró  después  de  un  momento;  en  un  caso  se 
conseguirla  ana  autorización  para  que,  sin  abjurar  ninguna 
do  vuestras  creencias,  pudieseis  casaros.  Yo  soy  viejo;  tú  ne- 
cesitas un  apoyo,  caso  que  yo....  te  faltase....  y  Gelmirez  es 
Ull  hilen  JÓVen.  — 
Alba  Flor  dio  un  grito  de  alegría  y  sentimiento. 

— ¡Ohl  ¡Bendito  seáis,  padre  mió!  dijo  estrechando  y  be- 
sando sus  manos.  Pero  no  penséis  en  morir. 

— V>:  es  prever  lo  que  pudiera  sobrevenir,  contestó  Bo- 
noam  con  los  ojos  bañados  de  lágrimas.  Ahora  contéstame. 

— ¿Qué  queréis? 

— ¿Dónde  ésta  Gelmirez? 

— En  Madrid. 

— Bien:  pero  él  suele  venir  todos  los  meses.... 
— Viene  cuando  la  luna  está  en  cuarto  creciente. 
— Entonces  debe  llegar  de  un  dia  á  otro. 
—  ¡Oh!  sí. 

— Es  preciso  que  yo  le  hable. 

— Cumpliré  vuestros  deseos.  Gelmirez  no  desea  otra  cosa 
sino  merecer  vuestra  confianza. 

— En  los  tiempos  que  nos  rodean,  hija  mia,  es  preciso  pre- 
verlo todo,  contestó  Roboam;  tú,  débil  enredadera,  necesi- 
tas de  un  corazón  fuerte,  de  un  alma  magnánima,  y  ese 
joven  puede  servirte  de  apoyo.  Supongo  que  será  valiente. 
La  hermosa  judía  se  sonrió  con  entusiasma. 

— ¡Que  si  es  valiente!  En  los  libros  santos  ¿leemos  las  aza- 
ñas  de  Josué  y  David  con  admiración? 

— Y  bien.... 

— Que  yo  me  lo  represento  así;  grande  como  el  uno  déte- 
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niendo  al  sol;  sublime  como  el  otro  venciendo  á  Goliat. 

Roboani  pareció  complacido  con  las  vehementes  compa- 
raciones de  su  hija. 

— Tu  amor  ^engrandece  los  hechos  de  tu  amante.  Supon- 
go también  que  no  tendrá  fortuna.  Los  jóvenes  cristianos 
que  se  lanzan  á  las  revueltas  políticas  ó  las  convulsiones  de 
la  guerra,  carecen  de  porvenir  hasta  que  su  valor  les  pro- 
porciona una  pingüe  fortuna. 

— Gelmirez  es  pobre,  pero  es  noble. 

— ¿Tiene  ejecutorias? 

—Lo  ignoro ,  pero  su  nobleza  reside  en  el  corazón. 
— Bien;  poco  importa  el  dinero  con  tal  que  sea  esto  últi- 
mo; tú  también  eres  pobre,  hija  mia. 

El  médico  inclinó  la  cabeza  en  actitud  sombría;  algún 
pensamiento  desconocido,  que  casi  pretendía  rechazarlo  de 
sí,  cruzó  por  su  mente. 

Alba  Flor  gozaba  una  suprema  felicidad  y  no  podía  me- 
dir el  abismo  que  tal  vez  acababa  de  abrirse  en  la  imagina- 
ción de  su  padre.  ¡Qué  mundo  de  diferencia  entre  su  pensa- 
miento dorado,  jubiloso,  lleno  de  esperanzas  infinitas,  de 
ensueños  nacarados  y  de  dulzuras  inefables,  y  la  idea  casi 
aterradora  que,  como  una  llama  sulfúrica,  habia  bañado  la 
arrugada  frente  de  Roboam! 

Ella  era  dichosa  en  aquel  momento  como  el  ave  en  el 
espacio,  como  la  flor  en  la  primavera,  como  la  luz  en  el  fir- 
mamento. Sin  seguir  el  tenebroso  cúmulo  de  ideas  de  su 
padre,  levanté  la  cabeza  y  le  besó  en  la  frente. 

No  podia  pagar  de  otro  modo  tanto  amor ,  tanta 
bondad . 

—Vamos,  hija  mia,  me  halagas  porque  lleno  tu  corazón 
de  las  más  dulces  ilusiones....  Pero  es  menester  que  pense- 
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mos  en  cosas  más  serias.  Tai  vez  me  vea  obligado  á  hacer 
un  viajo.... 

—  ¡Tu  viaje!  exclamó  Alba  Flor  sorprendida. 

—  S::  pero  1ran<|uil  ízate,  no  será  muy  largo*  Por  eso  qui- 
siera <]iir  volviese  pronto  el  paje  Gelmirez. 

—  ¡Pero  aunque  volviese!... 

— Comparando  lo  que  me  quieres  decir.  Gelmirez  ¿no  po- 
dría protegerte  mientras  no  fuera  tu  esposo?... 

— Sí.  .oJdori  B'e  ófaq  ;OidfX{  ^ta^íioÓ-í^^' 

—  Pues  bien,  en  ese  caso  veríamos. 

Alba  Flor  se  estremeció  de  placer;  esta  última  palabra 
era  un  mundo  de  esperanzas  que  fué  á  estrellarse  contra  su 
seno  palpitante. 

Sin  iluda  el  ángel  bondadoso  que  preside  los  amores  pu- 
ros debió  tener  lástima  de  lo  que  sufría  el  corazón  de  la  jo- 
ven, pues  en  el  momento  que  murmuraban  los  labios  de  esta 
alguna  palabra  apasionada ,  sintióse  en  la  parte  exterior  el 
agudo  sonido  de  un  silbato. 

— ¡Dios  mió!  exclamó  de  pronto;  él  es. 

—  ¿Quién?  preguntó  Roboam. 

—  Gelmirez. 


CAPITULO  XX. 


Gelmirez. 


La  hermosa  judía  dejó  caer  el  huso  que  se  agitaba  en  sus 
manos,  y  tomó  la  lámpara,  sin  consultar  la  mirada  de  su 
padre,  para  dirigirse  á  la  puerta. 

Su  rostro,  encendido  por  la  emoción,  revelaba  el  tierno 
cariño  que  se  encerraba  en  su  pecho.  Temblorosa  como  la  luz 
que  sostenia,  dejó  salir  por  sus  labios  una  sonrisa  inefable 
que  predecia  uno  de  esos  ensueños  de  felicidad  con  que  nos 
brinda  esa  edad  de  la  adolescencia  que  se  llama  primavera 
de  la  vida;  y  ya,  iba  á  salir,  si  un  ademan  de  Roboam  no  la 
hubiese  detenido. 

Entonces  hubo  un  dialogo  de  miradas  inteligentes  y  fu- 
gaces en  que  aquellas  dos  almas  parecieron  fundirse  en  un 
mismo  sentimiento,  hasta  que  más  bien  comprendida  que 
explicada  la  intención  de  ambos,  partió  Alba  Flor  con  la  ra- 
pidez de  una  flecha. 

El  médico  sintió  abrirse  la  puerta,  y  á  poco  percibió  los 
pasos  de  un  hombre  que  se  acercaba. 

La  joven  marchaba  delante  alumbrando,  y  Roboain  co- 
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tro, que  no  se  habia  engañado. 

— Entra,  Gelmiréz,  dijo  con  una  voz  armoniosa;  mi  buen 
padre  quiero  hablarte. 

No  bien  habia  abítbafip  de  pronunciar  estas  palabras, 
apareció  bajo  el  dintel  el  gallardo  mancebo  que  ya  hemos 
visto  en  La  cabaña  de  Bárbara  y  en  la  noche  de  la  fiesta  real 
al  pió  del  palacio. 

Roboam,  aunque  ya  lo  conocia  anteriormente,  no  dejó 
de  sorprenderse  al  ver  el  elegante  traje  y  el  bello  atavío  del 
joven. 

ía  no  era  aquel  sencillo  ballestero  que  vimos  afilar  sus 
hierros  con  extraña  reserva  en  un  solitario  rincón  de  Ex- 
t  remadura;  era  uno  de  esos  pajes  que  toman  el  aire  de  la 
corte,  y  que,  tanto  por  su  belleza  cuanto  por  su  valor,  oscu- 
recen á  sus  señores  ante  los  ojos  de  la  multitud. 

Vestía  un  precioso  jubón  de  camelote  fino,  que  á  la  par 
que  le  servia  de  abrigo,  cubría  otro  jubón  de  raso  anaran- 
jado con  rapacejos  blancos,  el  cual  se  descubría  por  las 
mangas  abiertas  y  colgantes  del  primero. 

En  su  cinto  colgaba  un  puñal  de  fino  temple  labrado  en 
Albacete.  Una  gorra  de  escarlata  con  una  airosa  y  delgada 
pluma  de  gallo,  cubría  sus  rizados  y  hermosos  cabellos. 
Calzaba  botas  de  gamuza,  sobre  las  cuales  se  veia  un  calzón 
virado  de  negro  y  color  de  naranja,  que  hacía  resaltar  do- 
bkmente  las  bien  modeladas  formas  de  su  cuerpo.  Gelmi- 
réz,'ante  los  ojos  de  la  interesante  judía,  -estaba  deslumbra- 
dor. Solo  nos  resta  decir  que  traje  y  figura  se  destacaban 
sobre  el  oscuro  fondo  de  una  capa  de  color  morado. 

Aquellos  que  han  amado  y  los  que  tienen  la  fortuna  de 
amar  aun,  habrán  experimentado  esa  fascinación  que  ejerce 
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en  nuestros  sentidos  el  objeto  que  se  adora;  fascinación  que 
creemos  trasmitida  á  los  que  nos  rodean,  puesto  que  nues- 
tro delirio  nos  hace  ver  lo  que  no  existe. 

Alba  Flor  creyó  que  Eoboam  sentiría  su  mismo  deslum- 
bramiento, pues  Gelmirez  estaba  para  ella  en  aquella  oca- 
sión más  brillante  y  hermoso  que  un  dios  de  la  Grecia. 

Gelmirez,  por  su  parte,  habia  encontrado  á  Alba  Flor  tan 
linda,  que  aunque  oyó  la  invitación  de  su  amada  para  que 
entrase,  y  aunque  ya  se  hallaba  en  la  inmensa  habitación 
donde  estaba  Roboam,  no  habia  visto  á  este  último,  que  lo 
miraba  con  interés  y  curiosidad. 

Por  último,  los  negros  ojos  del  paje  descubrieron  al 
médico. 

— Perdonad,  dijo  saludándolo  con  gracia  y  ligereza;  no 
habia  tenido  el  gusto  de  veros. 

Roboam  se  sonrió  y  le  señaló  un  asiento. 
— ¡Oh!  muy  tarde  habéis  venido  á  Toledo,  contestó  este; 
pues  supongo  que  vuestra  primera  visita..... 

Y  miró  á  su  hija,  que  se  puso  encendida  como  un 
clavel. 

— Hace  una  hora  que  he  llegado. 

— ¡Una  hora!  replicó  Alba  Flor,  mirándolo  con  señales  vi- 
sibles de  reconvención. 

Gelmirez  no  era  tonto  en  materias  amorosas,  y  com- 
prendió lo  que  aquel  acento  y  aquella  mirada  significaban . 

— Para  mí,  exclamó  con  alegría,  una  hora  es  un  mundo, 
es  una  vida  que  no  tiene  precio.  Pero  esa  hora  no  ha  sido 
mia,  y  cada  minuto  de  ella  se  me  ha  clavado  en  el  corazón 
con  la  fuerza  de  un  puñal. 

— ¡Dios  mió!  ¿por  qué?  preguntó  Alba  Flor  espantada. 

— ¿Por  qué?  porque  he  venido  con  mi  señor  y  he  tenido 
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jue  esperarf  ¿Sjabestú,.M  perdonad,  prosiguió  mirando  á 
Roboam;  ¿sabéis  vqp  lo  (pie  son  sesenta  minutos  cuando 
desea  uno  hacer  una  visita? 

—  ¡Ah!  murmuró  la  niña,  volviendo  á  mirarlo  con  inde- 
cible cariño. 

Rabota^  h;il)ia  seguido  aquel  dulce  diálogo,  que  encer- 
raba un  compendio  de  felicidad,  de  quejas  y  de  amor,  y  no 
pudo  ménos  de  sonreírse. 

Los  dos  jóvenes  se  contentaron  con  mirarse;  se  habían 
acabado  las  palabras:  se  hablaban  con  el  idioma  del  alma. ; 

El  silencio  se  hubiera  prolongado,  si  el  médico  no  lo 
profanara  con  esta  pregunta: 

— ¿Decís,  joven,  que  habéis  venido  con  vuestro  señor? 
— Si,  contestó  Gelmirez. 

— ¿El  conde  de  Trastamara  Per  Álvarez  de  Osorio,  si  no 
me  equivoco? 

— Xo  es  el  conde. 

— ¿Pues  quién  es? 

—Su  hijo  D.  Luis. 

ioam  hizo  un  imperceptible  gesto  de  disgusto,  que 
pasó  desapercibido  hasta  de  Alba  Flor. 

— El  conde  D.  Luis  Osorio  es,  según  las  noticias  públicas, 
un  valiente  caballero. 

— En  cuanto  á  eso,  pocas  espadas  se  pueden  medir  con  ' 
la  suya . 

— ¿Cceo  que  lo  han  hecho  coadjutor  de  los  bienes  secues- 
trados del  arzobispo  de  Santiago? 
—En  efecto. 

— ¿Y  dónde  para  el  arzobispo? 

— Se  ignora,  contestó  Gelmirez  con  la  confianza  propia 
de  su  carácter.  Ya  sabréis  los  excesos  cometidos  por  este.... 
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— Sí....  sí,  replicó  Roboam  poniéndose  pálido;  es....  im 
Luna. 

— Sobrino  del  condestable,  que  santa  gloria  haya. 

Estas  expresiones,  en  vez  de  grabarse  en  la  parte  despe- 
jada de  la  imaginación  del  médico,  fueron  á  herir  el  lado 
enfermo  de  aquella  cabeza. 

Gelmirez,  que  miraba  tranquilamente  á  su  interlocutor, 
le  vio  lanzar  una  repentina  y  sardónica  carcajada,  que  pa- 
recía más  bien  un  hipo  agudo  y  estridente. 

Alba  Flor  comprendió  lo  que  pasaba,  y  corrió  por  el  es_ 
pejo  de  acero. 

—La  ciencia  es  un  sofisma,  exclamó  Roboam  dando  sali- 
da á  sus  palabras  amontonadas  en  la  garganta  ;  la  palabra 
hebrea  está  grabada....  grabada....  Ni  el  tiempo  ni  el  des- 
tino la  pueden  borrar.  El  Sanhedrin  lanzará  su  anatema,  y 
¡ay  de.... 

El  espejo  refractó  en  aquel  momento  su  pálida  fisonomía 
como  si  fuese  la  de  un  cadáver. 

Gelmirez  no  supo  lo  que  aquello  significaba,  pero  un 
gesto  expresivo  de  Alba  Flor  le  tranquilizó  lo  bastante. 

La  reacción  fué  tan  instantánea  como  el  ataque.  Ro~ 
boam,  que  no  sabía  lo  que  se  habia  dicho,  se  pasó  la  mano 
por  los  ojos  y  quedó  sereno  y  sosegado. 

Era  consiguiente  que  podía  continuar  el  diálogo  como  si 
nada  hubiese  acontecido. 

—Perdonad,  dijo  Roboam  sonriéndose;  hay  en  mi  exis_ 
tencia  un  contrasentido  donde  la  medicina  ha  tenido  que 
estrellarse:  hay  una  esencia  suprema  que  todo  lo  distingue 
y  alcanza,  al  lado  de  una  esencia  tenebrosa  y  sombría  que 
todo  lo  entorpece  y  envuelve.  Dios,  fuente  sagrada  de  todo 
bien,  ha  puesto  en  mi  cabeza  la  noche  y  el  día,  la  luz  y  las 
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tinieMas.  la  vida  y  la  nada;  en  ella  hay  momentos  de  lu- 
pero  también  Los  hay  de  oscuridad:  uno  de  ellos  es  el 
h>:a  haKus  presenciado. 

—Ya  sabja  truesfoq  mad,  padre  mio?  observó  Alba  Flor, 
sentándose  en  su  taburete  azul. 

—¡Ahí  eso  es  ya  otra  cosa.  ¿De  qué  hablábamos? 

— De]  arzobispo  de  Santiago,  replicó  Gelmirez. 

—-Ale  acuerdo.  Pero  pasemos  á  otra  cosa.  Joven,  ¿qué  se 
dice  en  la  corte? 

— "V  habla*  del  proyecto  de  boda  entre  el  príncipe  Carlos 
de  Viana  con  la  infanta  Doña  Isabel. 

—  ;(>k!  eso  es  muy  aventurado  todavía,  replicó  el  médico 
haciendo  un  mohin,  que  podia  interpretarse  como  un  mohín 
de  disgusto. 

— ¿Lo  ponéis  en  duda? 

— S¡:  ¡quién  es  capaz  de  prever  las  eventualidades  del 
porvenir! 

Gelmirez,  adicto  como  su  señor,  esto  es,  con  el  fanatismo 
que  comunica  el  entusiasmo  y  la  poca  edad  á  cuanto  tenia 
relación  con  el  rey,  arrugó  la  frente  y  miró  al  anciano. 
0   — ¿Por  qué  decís  eso?  preguntó. 

— ¡Ah!  sois  muy  joven  todavía  para  mirar  las  cosas  en  su 
verdadero  punto  de  vista.  Una  boda  se  desbarata  con  un 
suplo  de  viento:  del  proyecto  á  la  realidad  hay  un  abismo; 
pero  no  por  eso  deja  de  ser  el  pensamiento  de  los  más  acer- 
tados. 

Gelmirez  quedó  más  tranquilo. 
— ¿Os  agrada? 

— ¿Quién  lo  duda,  joven?  ¿Sabéis  el  nombre  del  que  lo  ha 

concebido? 


EL  DEDO  DE  DIOS.  293 

—Decidlo. 

— El  pueblo  se  lo  atribuye  á  D.  Juan  Pacheco;  pero  mi 
señor  dice  que  es  D.  Alfonso  Fonseca,  arzobispo  de  Sevilla. 

— J)e  este  es.  ¿Y  de  qué  modo  va  á  destruir  los  planes  del 
almirante? 

— Están  ya  destruidos. 

— ¡Cómo!  exclamó  Roboam  algún  tanto  alarmado. 
— Se  decia  en  Madrid  que  habia  muerto. 
—Es  una  falsedad:  está  herido  únicamente. 
—¡Qué!  ¿no  ha  muerto  el  almirante? 
— Nó. 

— Entonces  ya  es  otra  cosa,  murmuró  Gelmirez  con  en- 
fado. 

Roboam  le  lanzó  una  viva  y  penetrante  mirada. 
— Por  eso  os  preguntaba,  observó  con  pausa  bastante,  que 
cómo  va  á  destruir  los  planes  del  almirante.  Porque  estad 
seguro  que  el  almirante  vive  y  creo  vivirá. 
— ¿Lo  sabéis  acaso? 
— Sí,  porque  soy  su  médico. 
El  joven  paje  dió  un  salto  en  su  asiento,  que  no  pudo  re- 
primir. 

— ¡Por  vida  del  diablo!  que  hacéis  mal. 
—¡Yo! 

— Sí,  porque  el  almirante  debe  morir. 
— Dios  únicamente  tiene  derecho  á  matarlo;  yo  por  mí 
parte  cumplo  con  mi  deber. 
— Acaso  faltéis  á  él. 

—Joven,  exclamó  el  anciano,  el  médico  no  tiene  opinio- 
nes: cura,  y  nada  más. 

—Pero  es  que  si  sana  llevará  adelante  sus  planes. 
—  Que  los  lleve  enhorabuena. 
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—¿Püefl  ignoráis  que  trata  de  casar  al  príncipe  de  Via- 
fcfá  ron  La  infanta  Dona  ('alalina  de  Portugal? 
—  ;  Y  qué!  que  se  casen. 

— Cuidado  con  esas  palabras,  señor;  ellas  revelan  que 
pertenecéis  al  partido  del  almirante. 

— Yo  no  tengo  partidos,  joven,  contestó  Roboam  sonrién- 
dose  impert^timetótaítéj  soy  de  una  nación  que  nada  tene- 
mos que  ver  con  los  castellanos  y  aragoneses.  Además,  ¿qué 
nos  importa  el  príncipe  de  Viana,  ese  pobre  prisionero  ven- 
cido tres  veces  por  su  padre  D.  Juan  II  de  Navarra,  y  que 
gime  en  la  actualidad  en  una  negra  torre  de  la  fortifica- 
ción de  Mor'ella? 

— ¡Ah!...  ¡ah!  habláis  con  demasiado  desprecio  de  una 
causa  noble  y  santa. 

— Soy  judío,  joven,  ya  lo  sabéis,  murmuró  Roboam  con 
gravedad;  no  tenemos  mas  patria  que  el  cielo;  por  lo 
tanto,  los  acontecimientos  políticos  de  la  tierra  no  nos  inte- 

tn.  Solo  amamos  al  oro,  porque  con  él  nos  proporciona- 
mos una  existencia  cómoda  y  tranquila.  Yo,  á  más  del  oro, 
amo  á  mi  hija,  que,  vedla  ahí  con  la  boca  abierta  oyéndo- 
nos disertar  de  cosas  que  no  entiende. 

La  suave  inflexión  que  dio  el  anciano  á  su  voz  al  seña- 
lar á  Alija  Flor,  que  agitaba  pausadamente  su  huso  de  éba- 
no, hizo  que  Gelmirez  dejase  por  su  pasión  las  cosas  políti- 
cas y  pensase  en  la  criatura  celestial  que  tenia  delante  de 
sus  ojos  y  que  adoraba  con  el  fuego  de  su  alma. 

— ¡Oh!  dijo  mirándola  con  extremado  cariño,  vuestra 
hija  ántes  que  todo. 

— ¿Queréis  que  hablemos  de  ella?  preguntó  Roboam. 

— Sí....  sí. 

Alba  Flor  se  estremeció  de  alegría. 
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— Pues  entonces,  continuó  el  médico,  os  diré  que  hace  poco 
pensaba  en  vos.  Me  contaba  lo  que  una  hija  teme  siempre 
en  decir  á  su  padre. 

El  joven  paje  se  puso  encendido  de  emoción. 

— ¡Será  verdad! 

— Mi  creencia  abomina  la  mentira.  Me  decia  que  os 
amaba. 

— Lo  decia,  exclamó  Alba  Flor,  pálida  de  placer,  porque 
sois  muy  bondadoso. 

— Y  bien,  contestó  Gelmirez  fascinado,  yo  también  la 
amo;  diré  más,  la  adoro  como  los  ángeles  adoran  á  Dios. 

Roboam  volvió  á  sonreírse;  pero  el  carácter  de  aquella 
sonrisa  era  dulce  y  franco,  y  no  burlón  y  casi  sombrío  como 
el  de  las  anteriores  veces. 

— Sé  que  os  amáis,  hijos  mios,  dijo  después  de  un  breve 
rato,  y  creo  que  mi  opinión  con  respecto  á  vos  no  quedará 
defraudada.  Joven,  no  extrañéis  mis  preguntas;  soy  viejo 
y  estoy  enfermo,  amo  mucho  á  mi  pobre  hija,  y  debo  velar 
por  su  porvenir. 

La  voz  de  Roboam  habia  ido  tomando  una  entonación 
solemne.  Alba  Flor  temblaba;  Gelmirez  escuchaba  con  fé 
y  entusiasmo. 

— En  los  tiempos  en  que  inflamaba  mi  frente  la  llama  de 
la  juventud,  yo  también  amé,  continuó  el  médico.  Muchas 
veces  nos  engañamos  á  nosotros  mismos,  y  de  aquí  el  que 
os  pregunte  si  profesáis  á  mi  hija  ese  verdadero  cariño  que 
no  destruyen  ni  los  años  ni  el  cansancio. 

—  La  amo,  señor,  como  lo  más  sagrado  de  la  tierra,  como 
un  espíritu  del  cielo,  contestó  el  paje  con  frenesí. 

— Quiero  daros  crédito;  por  lo  tanto,  me  atreveré  á  deci- 
ros que  hemos  pensado  en  vuestras  bodas. 
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—  ;Kn  mis  bodas!  ¡Dios  niio!  Eso  os  una  felicidad  que  no 
he  sonado  1  oda  vía.  Eso  es  imposible. 

—¿Por  mió?  replicó  Roboam. 

—  Yo  soy  pobre. 
—No  importa. 
— Soy  cristiano. 

— No  es  inconveniente. 

—  Pero.... 

—  Escuchadme,  jó  ven,  replicó  el  médico  mirando  por 
un  instante  el  rostro  de  Alba  Flor,  que  mudaba  de  colores 
segtüi  ia  impresión  que  le  causaban  las  palabras  que  oia. 
La  pobreza  y  la  religión  no  son  inconvenientes  cuando  hay 
voluntad.  La  primera  encontrará  en  vos  un  enemigo,  pues- 
to que  entráis  por  las  puertas  de  la  vida  con  grandes  espe- 
ranzas. No  es  menester  hacer  mucho  para  conquistar  una 
fortuna  regular.  La  segunda  es  fácil  de  cohonestar,  por 
medio  de  la  autorización  que  conceden  las  leyes,  para  que 
se  puedan  celebrar  matrimonios  entre  los  hebreos  y  los 
cristianos. 

—Sin  embargo,  replicó  Gelmirez,  vos  conoceréis  que  una 
fortuna,  por  mediana  que  sea,  no  se  consigue  tan  pronto. 

— Es  decir,  que  yo  os  cederé  mis  ahorros....  replicó  Ro- 
boam sonriéndose  de  nuevo. 

Gelmirez  quedó  sorprendido  de  gozo,  pero  era  demasia- 
do noble  para  admitir  aquella  ofrenda. 

— Nó....  nó,  padre  mió,  exclamó  casi  enternecido;  permi- 
tidme que  os  dé  este  nombre,  pero  no  puedo  aceptar  vuestra 
oferta.  Amo  á  vuestra  hija,  y  daría  gustoso  la  mitad  de  mi 
existencia  por  poder  abreviar  el  tiempo  de  nuestra  unión; 
pero  ¡voto  á  sanes!  que  en  algo  debo  ocuparme  para  con- 
quistar tanta  dicha. 
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— Y  bien,  ¿qué  vais  á  hacer? 

— Voy  á  la  guerra,  caso  que  la  haya.  Ved  un  medio  para 
hacer  fortuna. 

Alba  Flor  inclinó  su  hermosa  cabeza  y  tembló. 

— ¡La  guerra!  ¿creéis que  haya  guerra?  preguntó  Roboam. 

— Es  probable.  El  rey  reúne  un  ejército  para  aproximarlo 
á  Navarra  y  revindicar  los  derechos  del  príncipe  de  Viana. 

— Pero  eso  no  es  seguro.  Además,  ¿quiénes  capaz  de  cal- 
cular lo  que  puede  ocurrir?  Aceptad,  pues,  mi  ofreci- 
miento. 

•—No  puedo,  padre  mió,  replicó  Gelmirez.  Dejadme  obrar, 
y  yo  os  prometo  que  me  haré  acreedor  á  la  mano  de  vuestra 
hija.  Ahora  soy  an  triste  paje,  sin  más  gloria  que  la  que 
sueño  en  mis  instantes  de  entusiasmo,  sin  más  porvenir  que 
el  que  me  brinda  un  campo  de  batalla.  No  tengo  nombre  ni 
fortuna,  pero  yo  os  juro  que  sabré  adquirir  una  cosa  y  otra. 

— ¿Y  cuánto  tiempo  tardareis  en  conquistar  esa  posición? 

— ¿Cuánto?  Si  hay  guerra,  un  año. 

— ¡Un  año!  murmuró  Roboam,  atormentado  por  una  oscu- 
ra idea.  Jóven,  vos  contais  los  dias  con  el  desprendimiento 
de  la  juventud;  yo  los  mido  con  la  avaricia  de  la  vejez.  En 
el  trascurso  de  un  año,  mi  existencia,  débil  hilo  sujeto  á 

un  soplo,  puede  cortarse,  y  entonces  mi  hija  

El  médico  se  detuvo;  una  nube  empañó  su  frente. 

— ¡Pero  pensáis  en  morir,  padre  mió!  exclamó  Alba  Flor, 
mirando  al  anciano  con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas. 

— Nó....  nó,  hija  mia,  replicó  instantáneamente  borran- 
do las  huellas  sombrías  que  se  habían  reflejado  en  su  rostro; 
es  una  idea  que  todos  debemos  recordar....  Además,  creo 
haberte  dicho  que  acaso  tenga  que  hacer  un  viaje,  y  quiero 
ántes  de  separarme  de  tí.... 

3S 
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Kohoam  so  detuvo  do  nuovo,  porque  vió  correr  dos  lágri- 
mas por  las  niojillas  do  su  Lija. 

Gelmirez,  aunque  no  comprendía  aquel  mudo  poema  de 
¿sensaciones  secretas,  adivinó  que  un  pensamiento  doloroso 
mortificaba  el  corazón  del  anciano. 

Este  se  sonrió  con  una  flexibilidad  repentina,  para  cal- 
mar tal  voz  únicamente  los  temores  de  su  hija. 

— Vamos,  no  exageremos  cosas  que  no  pueden  suceder. 
S&áégateíJ  hija  mía;  todo  lo  que  digo  lo  hago  solo  por  tu  bien 
y  felicidad. 

—  Pero  es  que  yo  no  quisiera  separarme  de  vos,  padre  mió, 
contestó  la  hermosa  jóven. 

— Xo  temas;  acaso  no  llegue  ese  momento,  y  si  llega  será 
cuando  seas  esposa  de  Gelmirez. 

— ¿Luego  esperáis  el  año  que  os  he  pedido?  preguntó  este. 
El  anciano  pareció  meditar  un  momento. 

— Sí....  sí,  espero.  Un  año  es  un  átomo  del  tiempo.  Solo 
os  pondré  una  condición,  si  es  que  persistís  en  amará  mi 
hija. 

— Decidla. 

— Que  en  caso  de  una  desgracia.... 

—¿Volvéis  á  lo  mismo,  padre  mió?  preguntó  Alba  Flor. 

— Nó....  no:  es  un  vago  temor. 

—Bien,  repuso  Gelmirez;  ¿qué  debo  hacer  en  esa  circuns- 
tancia? 
— ¿Me  lo  preguntáis? 

—  |  Ah!  es  verdad,  soy  un  necio.  En  caso  de  una  desgracia, 
correré  hácia  vos,  padre  mió;  dejaré  la  guerra,  fortuna, 
porvenir,  todo,  y  vendré  á  esta  casa  con  extraordinaria  ra- 
pidez. 

—Sois  muy  honrado,  jóven,  exclamó  el  judío;  y  aunque 
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me  fio  en  vuestra  palabra,  desearía  que  me  dieseis  otra  ga- 
rantía. 

—¿Cuál?  preguntó  Gelmirez. 

—Que  me  juréis  lo  que  habéis  dicho. 
El  paje  miró,  primero  al  anciano  y  luego  á  Alba  Flor; 
vió  en  esta  un  reflejo  de  dolor  tan  puro  y  expresivo,  que  for- 
mando con  sus  manos  la  señal  de  la  cruz,  exclamó: 

— Juro  por  mi  Dios,  que  es  también  el  vuestro,  que  en 
caso  de  que  Alba  Flor  se  vea  abandonada  por  una  desgra- 
cia, dejaré  carrera,  gloria  y  esperanzas  para  venir  á  su  lado 
y  casarme  con  ella. 

—  ¡Ah!  contestó  Roboam,  que  no  respiró  miéntras  formu- 
laba el  joven  el  juramento.  Ahora  sí  que  os  puedo  dar  el 
dulce  nombre  de  hijo  mió. 

Cayeron  dos  lágrimas  en  su  plateada  barba,  y  lo  abrazó 
con  cariño. 

Los  dos  amantes  hablaron  en  seguida  de  su  dicha  y  de 
su  futura  suerte.  Roboam  escuchó  aquel  diálogo  como  si  es- 
tuviese adormecido. 

¡Parecía  bregar  contra  un  pensamiento  terrible  que  de 
vez  en  cuando  le  mordía  en  el  corazón! 


CAPITULO  XXI. 


i^a  taberna  do  la  Espada  de  oro. 


En  la  época  en  que  la  imperial  Toledo  ejercia  la  supre- 
macía de  la  ciencia  y  de  la  aristocracia;  cuando  brotaban  de 
su  seno  nobles  caudillos  y  sábios  eminentes;  cuando  acu- 
dian  á  estudiar  en  sus  aulas  los  jóvenes  de  todos  los  paises 
el  famoso  AWic^ésw\  colección  ilustre,  tanto  por  su  antigüe- 
dad cuanto  por  haberse  popularizado  en  tiempo  del  califa  Al- 
mam  un,  y  mucho  después  por  el  latino  Gerardo  de  Cremo- 
íta3  existia  una  antigua  taberna  colocada  en  una  de  esas  ca- 
lles que  bajan  serpenteando  hasta  las  márgenes  del  Tajo,  y 
la  cual,  bien  por  sus  derechos  adquiridos,  bien  por  su  buen 
servicio,  merecia  la  predilección  de  los  numerosos  habitan- 
tes de  la  ciudad. 

El  tabernero,  que  debia  ser  hombre  entendido  en  mate- 
rias concernientes  ásu  oficio,  habia  pintado  en  el  estupen- 
do óvalo  de  hierro  que  colgaba  sobre  la  puerta  principal,  una 
espada  de  oro  que  relumbraba  á  sesenta  pasos  de  distancia. 

Fué  lo  suficiente  este  signo  para  que  acudiesen  todos  los 
que  entonces  se  dedicaban  á  la  carrera  de  las  armas,  esto  es, 
desde  el  humilde  peón  al  encopetado  caballero,  pues  la  Es- 
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pacía  de  oro  era  una  muestra  tan  belicosa,  que  no  quedó  ba- 
llestero, alabardero,  ni  alférez,  ni  capitán,  que  no  fuesen  á 
disfrutar,  tanto  de  sus  exquisitos  vinos,  cuanto  de  los  sabro- 
sos barbos  y  sustanciosas  anguilas  del  Tajo,  conservadas  en 
escabeche  de  una  manera  admirable. 

No  tardó  el  tabernero  en  conocer  que  habia  cometido  un 
error  en  la  muestra  que  acababa  de  manifestar  al  público. 

Toledo  se  componia  en  las  cuatro  estaciones  del  año  de 
tres  cuartas  partes  de  escolares,  que  se  dedicaban  á  los  con- 
ventos ó  al  foro,  y  de  una  de  militares.  Era,  pues,  necesa- 
rio atraer  hacia  su  establecimiento  á  toda  la  gente  de  sota- 
na, y  para  conseguirlo  amaneció  cierto  dia  pintado  en  el 
óvalo  de  hierro  y  encima  de  la  espada  de  oro,  un  magnífico 
bonete,  cuyas  desmesuradas  puntas  honraron  é  inmortaliza- 
ron  al  artista  que  las  dibujó. 

Aquel  bonete,  aparecido  de  pronto  sobre  el  bélico  instru- 
mento, hizo  poner  mal  gesto  á  los  militares  y  aplaudir  á  los 
estudiantes.  Algunos  le  dieron  un  carácter  simbólico,  di- 
ciendo que  llegaria  tiempo  en  que  la  fuerza  de  la  inteligen- 
cia dominaria  á  la  fuerza  bruta  del  hombre  armado;  y  otros, 
más  neutrales  en  la  descifracion  de  semejante  geroglífico, 
no  tuvieron  lengua  bastante  para  alabar  el  pensamiento, 
puesto  que  aquello  significaba  de  que  las  letras  y  las  armas 
eran  hermanas  y  debian  marchar  juntas. 

Esta  solución  conciliadora  fué  la  que  más  agradó  al  ta- 
bernero, que  habia  estado,  á  punto  de  perder  los  primeros 
parroquianos;  pero  los  militares  tomaron  el  negocio  por  la 
parte  séria  y  se  empeñaron  tenazmente  en  que  desapareciese 
el  bonete. 

Los  estudiantes  que  habían  acudido  á  la  inauguración 
de  esta  enseña,  se  opusieron  á  ello,  resultando  de  aquí  sen- 
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d;i  cuchilladas  y  descomunales  desaíios,  hasta  que  más  tran- 
quilos Loe  ánimos  y  después  de  bastantes  desgracias,  se  con- 
vino (Mi  celebrar  un  tratado  entre  ambos  partidos  conten- 
diente-. 

MI  tratado  se  hizo  con  una  solemnidad  digna  de  que  al- 
gún cronista  de  la  época  se  hubiera  tomado  el  trabajo  de 
describírnosla,  resultando  que  la  taberna  llevaría  su  primi- 
tivo nombre  de  hi  Espada  de  oro,  sin  que  para  nada  se 
nombrase  el  bonete;  pero  que  este  quedase  indemne  en  la 
muestra,  para  perpetuar  la  parte  honorífica  que  habia  al- 
canzando en  la  lamosa  contienda. 

D  le  aquel  dia  los  soldados  y  los  estudiantes  fueron 
aliados  y  compañeros  de  mesa  y  botella,  y  desde  aquel  dia 
ingresaron  tres  veces  más  fondos  en  los  bolsillos  de  Maese 
Mauregato,  padre,  que  sin  romperse  la  cabeza,  como  mu- 

-  sabios  de  su  tiempo,  para  encontrar  la  piedra  filosofal, 
el  había  tropezado  con  ella,  por  haber  tenido  la  feliz  ocurren- 
cia de  pintar  un  bonete  cerca  de  una  espada. 

Pero  sobrevino  la  muerte  á  este  ilustre  tabernero,  y  en- 
tonces entró  la  Fsjiada  de  oro  en  poder  de  Maese  Maurega- 
to, hijo,  el  cual  tuvo  la  suerte  de  respetar  la  obra  de  su 
padre,  perpetuándola  intacta  y  del  mismo  modo  que  la 
había  recibido,  en  Maese  Mauregato,  nieto,  actual  dueño 
del  establecimiento. 

Este  último  poseedor  de  la  Espada  de  oro,  fiel  á  las  tra- 
diciones trasmitidas  por  sus  ascendientes,  retocó  el  óvalo  de 
hierro,  haciendo  que  el  bonete  y  la  espada  adquiriesen  sus 
colores  primitivos;  y  después  de  emprender  algunas  reformas 
indispensables  en  el  local  de  la  taberna ,  puesto  que  en  el 
trascurso  de  tres  generaciones  bien  las  habia  menester,  en- 
clavóse magistralmente  detrás  de  su  mostrador,  para  dejar 
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tal  vez  á  un  cuarto  Mauregato  la  pingüe  herencia  de  sus 
mayores. 

Tal  se  hallaba  la  taberna  de  la  Esjxula  de  oro  veinte  y 
cuatro  horas  después,  poco  más  ó  ménos,  de  las  escenas  que 
dejamos  escritas  en  el  capítulo  anterior. 

Ya  habían  tocado  á  la  oración  todas  las  campanas  de  la 
ciudad,  y  un  muchacho  como  de  doce  á  catorce  años  en- 
cendía las  candilejas  y  lámparas  del  establecimiento,  po- 
niendo en  orden  las  mesas  y  los  bancos  donde  se  sentaban 
los  parroquianos . 

Maese  Mauregato,  nieto,  hombre  de  unos  cuarenta  años 
y  de  una  fisonomía  vulgar,  pero  honrada,  principiaba  á  sa- 
ludar á  sus  continuos  favorecedores,  que  iban  acudiendo 
progresivamente  á  medida  que  avanzaba  la  noche.  La  so- 
tana estudiantil  y  el  capacete  del  soldado,  mezclados  y  con- 
fundidos en  los  destartalados  salones,  formaban  un  conjunto 
singular,  pero  admirable. 

Los  votos  y  Juramentos  de  los  militares,  interpolados  con 
los  saludos  latinos  de  los  escolares,  estallaban  sobre  la  cabe- 
za del  tabernero,  el  cual  recibía  aquellas  muestras  de  afecto 
con  agradable  sonrisa,  puesto  que  después  se  cobraba  en 
buenos  escudos  el  importe  de  tales  palabras. 

No  cabía  duda  que  la  generación  de  los  Mauregatos  se 
habia  perfeccionado  notablemente  en  el  último  represen- 
tante de  su  raza. 

Ya  hacía  media  hora  que  no  cesaban  de  entrar  jóvenes 
alegres  y  militares  barrigudos.  Unos  cantaban,  otros  reían, 
estos  juraban,  aquellos  discutían,  y  cada  cual,  según  sus  in- 
clinaciones, recetaba  en  el  mostrador  del  tabernero  lo  que 
más  le  convenía  para  aplacar  la  sequedad  de  su  garganta  ó 
los  a\Jsos  sonoros  de  su  estómago. 
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Maese  Mauregato  debia  iétíet  una  cabeza  de  bronce. 
—/Salve  ilustris  anfitrión! dtfcia  un  joven  barbilampiño. 

—  /V  í&ao  conxnhini  Í<M%\  a&adiá  otro,  cantando  al 
mismo  tiempo. 

-r¿Tidi  vinum  atyue{ttHfftiii&  suntf  preguntaba  un  ter- 
cero, dando  con  un  plato  y  una,  botella  en  las  narices  del  ta- 
bernero. 

\—3£auregti,tti8  ítbilkH  sabtttini  t#9  exclamaba  otro  paro- 
diando él  famoso  dicho  de  los  gladiadores  romanos.— César, 
los  que  van  á  morir  te  saludan. 

Esta  nube  de  felicitaciones  latinas,  que  se  estrellaban  en 
el  mofletudo  semblante  del  tabernero,  se  convertía  en  segui- 
da en  una  granizada  de  votos  y  juramentos,  que  hubieran 
espantado  al  monje  ménos  escrupuloso  de  aquellos  tiempos. 

—  ¡Peste  de  Dios!  decia  un  ballestero. 

—  ¡Cuernas  del  diablo!  contestaba  un  viejo  soldado  mu- 
tilado horriblemente. 

—  ¡Barbas  del  Antecristo!  repetía  un  jó  ven  cubierto  de 
una  larga  malla. 

Y  toda  aquella  letanía  ¡  pasaba  con  su  perdurable  sonso- 
nete, con  su  tono  provocador,  hasta  que  mudaba  de  persona- 
jes el  mostrador  de  Maese  Mauregato. 

Entonces  aparecian  de  nuevo  los  estudiantes  con  el  jar- 
ro vacío  en  la  mano,  el  rostro  encendido  por  los  primeros 
síntomas  de  la  embriaguez,  discutiendo,  chillando  y  albo- 
rotando. 

— Aristóteles  es  un  nécio,  decia  uno. 

— ¡Error  escandaloso!  exclamaba  un  segundo. 

— fH&Msis  pi'nidone  digna!  repetía  un  tercero. 

—  Lo  vuelvo  á  decir;  Aristóteles  ha  viciado  la  escolástica, 
gritaba  el  primero.  Ahí  tenéis  la  autoridad  de  Enrique  de 
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Gante,  Enriáis  (Jaudarensis;  él  ha  negado  en  el  Qi'odlihet 
la  fuerza  del  argumento  á  posterior  i  y  volvió  á  la  hipótesis 
platónica  de  los  pensamientos  architípicos. 

—¡Zape!  ¿qué  significa  eso?  exclamaba  algún  soldado 
dando  algunos  pasos  atrás. 

— ¡Oh!  ¡oh!  eso  es  un  delirio,  anadia  un  nuevo  g^díMQ 
te.  El  doctor '  fmdantissimm  r  en  su  librode  Rer/imine  jrrin- 
cíjás,  ha  presentado  las  más  árduas  conclusiones,  separán- 
dose de  la  escuela  aristotélica  y  de  los  argumentos  del 
Solemne. 

— Pues  bien,  aullaba  otro  interlocutor,  ¡muera  el  So- 
lemne ,  ó  sea  Enrique  de  Gante! 

—  ¡Muera  Edigio  de  Roma  el  Bien  Fundado!  gritaba 
©tro. 

— ¡Abajo  con  Duncan  Escoto! 
— ¡Y  con  Raimundo  Lulio! 

—  ¡Y  con  Fione,  obispo  de  Zaragoza! 

— ¡Nó....  nó....  nó,  al  fuego  con  ellos!  repetían  ácoro 
media  docena  de  escolares  desde  el  fondo  de  las  salas. 
— ¡Al  fuego  con  Pedro  Lombardo! 

— ¡A  la  hoguera  con  las  decretales  de  Raimundo  de  Peña- 
flor!  repetían  un  grupo  de  legistas. 

—  ¡Al  diablo  con  las  Glementinas! 

— ¡Y  con  elMao/unn  dcrretoru m  del  obispo  de  Worms! 

— ¡Y  con  la  Panormia  de  Ivon  de  Chartres! 

— ¡Y  con  el  Fuero  Juzgo  y  con  las  Tablas  Alfonsinas! 

—  ¡Al  diablo  con  todo!...  ¡Vino!...  ¡vino! 

Entónces  esta  palabra,  que  resolvía  todas  las  dudas,  que 
aplazaba  todos  los  argumentos,  que  concluía  con  todas  Jas 
disputas,  salia  de  todas  las  gargantas  formando  un  coro  hor- 
rendo, monstruoso,  diabólico;  era  un  ladrido  del  Báratro,  ó 
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el  liípo  de  Maelslroom.  fctfe  abismo  dé  los  -mares  del  norte 
que  espanta  á  los  marinos. 

En  uno  de  estos  momentos  tempestuosos  en  que  la  razón 
no  existía  en  ninguna  cabeza  de  las  que  se  honraban  en 
asistir  á  La  Espada  de  oro;  cuando  volaba.n  tle  una  á  otra 
parto,  como  pifoyeQtilaa  inñamádos^  los  dísticos  de  Horacio, 
1<>s  raciocinios  do  Hugo  de  San  Víctor,  las  sutilezas  de  Ahe-r 
lardo,  las  brillantes  metáforas  de  San  Bernardo,  los  precep- 
tos do  Tomás  de  Aquino,  la  dulce  poesía  de  Buenaventura, 
Las  glosas  de  Odofredo,  los  derechos  de  las  Auténticas,  las 
ro.-vtas  de  líoger  de  Parma  y  Lanfranco  de  Milán;  cuando 
solamente  se  oian  voces  imperfectas  de  todos  los  idiomas, 
frases  entrecortadas  de  todas  las  ciencias,  nombres,  y  citas 
de  todos  los  sabios,  relaciones  maravillosas  de  las  más  terri* 
bles  batallas,  mentiras  y  verdades  doradas  con  el  fuego -del 
vino  y  el  calor  de  la  narración;  cuando  zumbaba  aquel 
horno  donde  se  fundian  tantas  ideas,  y  se  revolvían  tantos 
autores,  y  se  hablaba  de  tantos  hechos  gloriosos,. no  descri- 
ba por  las  crónicas:  cuando  el  argumento  estallaba  al  iado 
de  una  amenaza,  es  decir,  cuando  el  bonete  luchaba  con-  la 
espada,  en  chistes,  bromas  ¿  embustes,  desafíos,  disputas  y 
alocuciones,  en  vez  de  aquellas  antiguas  pendencias  que  no 
dejó  de  costar  sangre  á  los  sostenedores  de  uno  y  otro  bando, 
entonces  abrióse  la  puerta  de  la  sala  principal  de  la  taberna 
y  entraron  dos  personajes.  t  — 

\';ida  de  particular- tenia  que.  se  abriese  la  puerta,  y 
mucho  menos  que  entrasen  dos  hombres  en  aquel  lugar. 
Pero  cuando  el  traje  de  estos  individuos  era  exótico  y  raro  en 
aquella  mansión  eminentemente  profana,  era  consiguiente 
que  unos  y  otros  habían  depararse  á  contemplar  y  desme- 
nuzar á  los  dos  recién  llegados. 
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Estos  eran  un  peregrino  y  un  religioso.  El  primero,  á 
pesar  de  ocultar  parte  de  su  rostro  eon  el  ala  ancha  de  su 
sombrero,  conocíase  que  era  joven,  si  bien  estaba  pálido,  sin 
duda  por  su  penitencia  é  ignoradas  maceraciones.  El  se- 
gundo, aunque  envuelta,  su  cabeza  en  una  prolongada  ca- 
pucha, era  ya  viejo;  su  barba  blanca,  más  bien  que  gris, 
asomaba  algunos  mechones  por  entre  los  intersticios  de  su 
burdo  manto  y  el  cuello  del  capuz.  Por  lo  demás,  su  marcha 
era  firme  y  segura:  en  el  uno  no  revelaba  el  cansancio;  en 
el  otro  no  indicaba  la  decisión. 

Algunos  estudiantes,  más  curiosos  que  los  demás,  descu- 
brieron en  sus  miradas,  oscurecidas  por  el  sombrero  del  pere- 
grino y  por  la  capucha  delreligioso,  el  fuego  deslumbra- 
dor de  unos  caractéres  altivos  ó  elevados;  otros  les  dirigieron 
varios  epigramas  con  esa  insolencia  que  caracteriza  al  estu- 
diante de  todos  los  tiempos,  y  los  más  osados  se  aventuraron 
á  ofrecerles  el  contenido  ele  sus  jarros  con  el  íin  de  mofarle 
á  sus  expensas. 

Pero,  tanto  el  peregrino  como  el  religioso,  sordos  á  los 
murmullos  é  impasibles  á  las  miradas,  cruzaron  el  salón 
principal  con  cierto  ademan  majestuoso,  que  no  dejó  de 
chocar  á  la  curiosa  multitud,  la  cual  volvió  á  su  natural 
estruendo  luego  que  los  dos  forasteros  penetraron  por  una 
puerta  lateral. 

Por  fortuna  de  estos,  la  nueva  habitación  que  habían  pi- 
sado se  hallaba  más  despoblada  de  parroquianos,  notándose 
que  á  medida  que  las  salas  ó  alcobas  se  iban  alejando  del 
núcleo  principal,  se  encontraban  más  desiertas. 

Esto  podia  ser  una  ventaja  para  el  religioso  y  el  pere- 
grino, pufes  no  solamente  por  su  traje,  sino  por  sus  adema- 
nes, se  conocia  que  buscaban  un  lugar  solitario. 


:;os  ki.  DK.no  ¡)K  dios. 

Siguierotó  marchando,  baste  (pe  entraron  en  una  terce- 
ra estancóte,        .  •  ■,.  •       -  . . 

I  na  h ñipara  ;m1  igua  do  tres  mecheros  derramaba  un 
r.»jizo  resplandor  eu  todos  los  objetos;  las  paredes,  sucias  y 
manchadas  de  vino,  revolaban  las  misteriosas  orgías  que 
allí  se  habían  representado:  poro  á  la  sazón  solo  un  hombre 
y  una  mujer  se  bailaban  en  una  mesa,  ocupados  más  bien 
en  hablar  (pie  en  comer  y  beber  del  contenido  de  los  platos 
y  botellas  que  en  ella  había. 

Los  dos  forasteros  derramaron  una  rápida  ojeada  creyen- 
do estar  solos,  pero  se  encontraron  con  la  afortunada  pareja 
-|iie  hemos  indicado. 

Kl  peregrino  arrufó  las  cejas  y  el  religioso  las  estiró. 
Bpb  ppáoiáo  búscate  otra  habitación,  pero  desgraciadamente 
solo  existi.i  en  aquel  sitio  una  puerta  cerrada,  que  revelaba 
haber  otra  en  el  extremo  opuesto. 

Eeta  inconveniente  pareció  poner  de  malditísimo  humor 
al  peregrino,  el  cual  volvió  la  espalda  al  hombre  y  á  la 
mujer,  que  permanecían  impasibles  y  lo  más  ocultos  que 
podían  en  el  fondo  de  la  estancia. 

-  ¿Sabéis  que  esto  se  halla  bastante  mal?  murmuró  en 
voz  baja  dirigiéndose  á  su  compañero. 

— ¿Por  qué?  contestó  el  religioso. 

— Todo  está  lleno  de  bebedores. 

— Eaí  verdad  que  es  un  inconveniente.  Sin  embargo, 
adoptaré  un  recurso. 

— ¿Cual?  instó  el  peregrino  con  un  ademan  tan  imperativo, 
que  contristaba  notablemente  con  la  humildad  de  su  atavío. 

— ;Por  j)ios.  señor,  más  calma!  balbuceó  el  religioso  con 
una  voz  sumamente  baja,  y  lanzando  una  mirada  oblicua 
en  torno  de  la  estancia. 


Los  dos  forasteros  derramaron  una  rápida  ojeada  creyendo 
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— Pero  bien,  ¿qué  vais  á  hacer? 

— A  llamar  á  un  sirviente  y  á  pedirle  la  llave  de  la  puerta 
de  esa  habitación. 

—Acaso  no  quiera  entregarla. 

— Querrá  cuando  le  ponga  una  moneda  de  oro  en  las 
manos. 

El  peregrino  inclinó  la  cabeza,  y  cruzando  los  brazos 
quedó  apoyado  en  un  rincón  en  actitud  reflexiva  y  devota. 

El  religioso  puso  en  práctica  lo  que  acababa  de  decir. 
Llamó  al  muchacho  que  una  hora  antes  habia  encendido  las 
luces  de  la  taberna,  y  al  cabo  de  algunos  minutos  consi- 
guió \  merced  á  algunos  escudos,  que  la  puerta  fuese  abierta. 
Era  una  habitación  reducida  y  desmueblada. 
El  muchacho  metió  sillas,  una  mesa,  y  encendió  una 
candileja  de  hierro. 

Poco  después  el  peregrino  y  el  religioso  quedaban  insta- 
lados en  aquel  último  rincón  de  la  casa. 

— ¿Queréis  vino?  preguntó  el  chico  con  el  tono  servicial 
de  quien  ha  recibido  anteriormente  una  expléndida  dádiva. 

— Nó,  contestó  secamente  el  peregrino. 

— Lo  hay  de  todas  clases:  seco,  dulce,  tinto,  blanco,  de 
ojo  de  pollo,  de  Valdepeñas,  de  Arganda,  de  Talavera,  y 
aun  de  Oporto. 

—No  lo  queremos,  repitió  el  religioso. 

— Entonces  os  traeré  anguilas  en  escabeche,  barbos  en 
vinagrillo,  cabrito  en  estofado....  ¡Oh!  pedid;  la  taberna  de 
la  Pispada  de  OYjO  se  halla  provista  de  todos  cuantos  comes- 
tibles se  conocen  en  las.  tres  partes  del  mundo. 

— Loque  queremos  es  que  nos  dejéis  solos  ,.  exclamó  el  pe- 
regrino con  un  tono  de  autoridad  tan  imponente,  que  el 
muchacho  dió  un  salto  espantado. 


áw  kl  niax»  de  dios. 

— Mal  genio  parece  íonor  el  romero,  so  dijo  saliendo 
por  la  puerta .  poro  á  lo  monos  el  otro  da ■;  inonédas- de 
oro.  .  éíoíojsJíííxuI  i  • ' >  a! 

No  bien  habia  acabado  deshacerse  esta  reflexión,  i  cuando 
una  mano  sujeta  a  un  brazo  y  este  brazo  sujeto  al  .cuerpo 
de  un  hombre,  lo  detuvo  en  su  marcha. 

Kl joven  volvió  la  cabeza  con  prontitud,  y  vio  que  el 
que  asi  lo  detenía  era  el  acompañante  de  la  dama  que  se 
había  quedado  en  la  estaricia  anterior,  o  .  ■■  •  oigílei  [3 

L;i  n Rga  de  estos  se  hallaba  ventajosamente  situada  en, 
un  ftttgtttoj  en  términos  qiue' no  podían  ser  vistos  por  el  pe- 
regrino y  el  religioso;  pues  acaso  por  algún  secreto  particu- 
lar, ellos  tenían  ó  aparentaban  tener  deseos  dé  permanecer 
t;i mi >ien  solos  y  de  no  ser  vistos. 

Sin  embargo,  nada  de  particular  revelábala 'apariencia 
del  uno  y  del  otro.  La  dama  usaba  de  ese  traje  prolongado 
y  pintoresco  que  vestían  entonces  las  mujeres  del  pueblo, 
y  que  consistía  en  un  airoso  zagalejo  azul,  corpino  de  felpa 
y  un  tocado  espeso  que,  á  la  par  que  cubría  su  cabeza  y  sus 
espaldas,  caia  sobre  su  rostro  lo  bastante  para  excitar  la  cu- 
riosidad de  los  parroquianos  de  la  taberna.  Su  aire,  á  [pesar 
de  lo  rústico  de  su  vestidura,  era  noble,  y  sus  acciones,  por 
más  que  pretendía  ocultarlas,  eran  distinguidas. 

El  hombre  usaba  una  formidable  gorra  de  pieles  que  os- 
curecía n  su  frente  y  parte  del  rostro,  una  estrecha  y  larga 
gabardina,  botas  algún  tanto  arrugadas,  un  jubón  de  paño 
color  ríe  canela,  un  cinto  de  piel  de  cabra  y  unos  calzones 
de  la  misma  tela  que  el  jubón.  Era  un  tipo  exacto  del  labra- 
dor extremeño,  i  J — 

Se  hablan  cruzado  rápidas  miradas  entre  este  hombre 
y  la  joven,  pues  así  lo  era  la  mujer  que  le  acompañaba, 
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hasta  que  el  muchacho  fué  detenido  al  tiempo  de  salir  de  la 
estancia  del  peregrino  y  el  religioso. 

Estese  volvió  con  rapidez  como  hemos  dicho. 
— ¿Qué  queréis?  preguntó,  emprendiendo  la  relación  que 
ya  hemos  oido,  y  la  cual  repetía  cien  veces  todas  las  no- 
ches. ¿Necesitáis  más  vino?  Lo  hay  seco,  dulce,  tinto, 

blanco:  íhd  ¿np  ^eAhdimmi  mimjo  aol 

— No  quiero  nada  de  eso,  contestó  el  hombre,  cuya  blan- 
ca, nerviosa  y  fina  mano  contrastaba  con  la  profesión  que 
revelaba  su  traje. 

— Entonces  necesitareis  anguilas  en  escabeche....  bar- 
bos env vinagrillo , . . .  Están  frescos ....  fresquísimos   esta 

mañana  nadaban  en  los  remansos  del  Tajo. 

— Repito  que  no  quiero  nada  de  eso,  instó  el  hombre. 

—¿Estáis  por  el  cabrito?. 

. — Calla:  no  es  cosa  de  comida  lo  que  deseo. 

— Lo  siento  .mucho. 

— Pero  si  tú  eres  capaz  de  hacer  lo  que  yo  te  diga. ... 

— Dime  cuántas  monedas  te  ha  dado  ese  religioso  que  hay 
en  esa  habitación. 

El  muchacho  pareció  alarmarse  al  oir  aquella  pre- 
gunta. AÚKúet)  wá  éñhti  oükitámv  ra— 

—¡Oh!  ¡eso  mí  son  gajes  y.... 

— Nada  temas,  dime  cuántas  te  ha  dado. 

— Dos  maravedís  de  oro.  1 

— Pues  bien,  yo  te  doy  cuatro  si.  me  sirves  al  momento. 

— Con  toda  mi  vida,  exclamó  el  muchacbo  entusiasmado. 
¿Qiu'  hay  que  hacer? 

*w$tóerp  ver,  sin  quo  ellos  me  vean,  a;  ese  peregrino  y  á 
ese  religioso.  .noaehmiá  oí  dhü  tmiq  acnos  osid 


— 6Nada  más? 

—  Nada  más. 

—  ¡Pero  cómo! 

— Eso  éé  Id  que  ffiÜéS  que  resuelvas. 
El  muchacho  miré  a  m  interlocutor  con  extrañeza,  pero 
sus  (.¡(»s  fueron  descendiendo  hasta  ver  en  la  mano  de  este 
los  cuatro  maravedises,  que  brillaban  como  cuatro  luceros. 

—  ¡Oh!  caballero,  pensaré. 
— Pues  piensa. 

Púsose  una  mano  en  la  frente,  y  á  poco  rato  dio  una  pa- 
tada en  el  suelo. 
— ¡Qué  torpe  soy!  exclamó  sonriéndose. 
—Habla, 

— Pues  señor,  ved  aquí  un  medio  fádl  y  seguro.  Al  otro 
lado  de  esa  habitación  hay  una  bodega:  la  bodega  tiene  un 
ventanillo,  y  el  ventanillo  cae  precisamente  á  ese  cuarto. 

— ¡Magnífico!  pero  hay  un  inconveniente. 

—¿Cuál? 

— Que  lo  mismo  como  podemos  observar,  nos  pueden  ob- 
servar á  nosotros. 

— Es  que  se  me  ha  olvidado  lo  principal. 
— Dilo. 

— El  ventanillo  tiene  una  celosía. 

— ¡Una  celosía!  eso  es  una  fortuna.  Vamos,  ¿puedes  con- 
ducirme allá  sin  que  nadie  lo  note? 

— Ahora  mismo,  respondió  el  chico  mirando  la  mano  de 
aquel  hombre  tentador. 

— Pues  toma,  tuyos  son  estos  maravedises. 
El  muchacho  practicó  una  pirueta  al  verse  dueño  de 
tanto  dinero,  y  después  de  haberlo  guardado  en  el  pecho 
hizo  señas  para  qne  le  siguiesen. 
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La  dama  se  levantó  pausadamente ,  y  se  agarró  del  brazo 
del  hombre  de  la  gabardina. 

—Catalina,  dijo  este  acercándose  al  oido  de  la  dama,  ¿los 
habéis  conocido? 

— Sí,  Kodrigo,  contestó  esta  haciendo  lo  mismo  y  con  un 
ademan  de  satisfacción.  ¡Oh!  ¿qué  tendrán  que  hablar  el 
rey  y  D.  Alfonso  Fonseca  cuando  vienen  disfrazados  de  ese 
modo  á  una  taberna  de  Toledo? 

— Eso  es  lo  que  vamos  á  saber,  contestó  el  enigmático 
personaje  que  ya  tantas  veces  hemos  visto  en  escena  y  que 
no  conocemos  todavía. 
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CAPÍTULO  XIII. 


r>o  cómo  en  el  frailado  do  un  tesoro  y  en  la 
rcaii/acion  ele  una  Tboda  estrilba  la  felicidad 
de  un  reino. 


Mientras  que  desaparecían  en  el  rojizo  fondo  de  los  salo- 
nes los  dos  extraños  personajes  que  liemos  presentado  en  es- 
cena, el  religioso  y  el  peregrino  se  acomodaban  del  mejor 
modo  posible,  ya  con  el  fin  de  librarse  de  miradas  indiscre- 
tas, ya  con  el  objeto  de  ser  observados  lo  ménos  que  pudie- 
ra ser. 

*  Uno  y  otro  habian  derramado  una  ojeada  algún  tanto 
recelosa  en  torno  de  la  reducida  estancia,  y  solo  advirtieron 
un  ventanillo  con  una  celosía  que  caia  á  una  habitación  in- 
mediata. 

Xo  satisfecho  el  peregrino  con  semejante  novedad,  su- 
bióse sobre  una  silla  con  el  fin  de  observar  el  interior  de  la 
sala  contigua,  y  después  de  mirar  largo  tiempo  por  los  cla- 
ros de  la  dicha  celosía,  solo  pudo  distinguir  algunos  objetos 
que  le  parecieron  toneles.  El  perfume  que  salia  de  la  habi- 
tación le  afirmó  en  esta  idea.  Estaban  seguros  por  aquella 
parte;  era  una  bodega. 
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Hecha  esta  minuciosa  revista-,  el  peregrino  se  dejó  caer 
en  su  asiento,  enfrente  del  religioso,  recogiendo  al  parecer 
todos  los  rumores  de  la  taberna,  como  si  temiese  que  sus  pa- 
labras, que  no  se  habian  oido  todavía,  traspasasen  las  pare- 
des y  se  hiciesen  públicas. 

Por  fin,  al  cabo  de  algunos  minutos  de  silenciosa  con- 
templación ó  de  sombrías  reflexiones,  dijo  el  primero: 

— Temo  que  nos  conozcan,  arzobispo.  Muchos  de  esos  pe- 
rillanes que  hemos  vista  habrán  estado  en  Madrid,  y  será 
fácil  que  descubran  en  el  uno  á  Enrique  IV  de  Castilla,  en 
el  otro  á  D.  Alfonso  Fonseca,  su  ministro  y  confidente. 

— Descuide  V.  A.,  replicó  el  arzobispo  de  Sevilla;  nuestro 
disfraz  es  completo  y  ninguno  de  los  dos  podremos  dar  que 
sospechar  á  la  multitud.  Ahora  si  V.  A.  lo  permite.... 

—¡Qué!  exclamó  el  rey. 

—Entraremos  en  conferencia. 

— Ese  es  el  objeto  que  nos  ha  traido  aquí.  Vos,  por  razo- 
nes de  alta  política,  me  habéis  arrancado  de  la  corte  envuel- 
to en  este  traje,  el  cual,  aunque  sea  dicho  de  paso,  me  en- 
cuentro con  vehementísimos  deseos  de  dejarlo. 

—Tenga  V.  A.  un  poco  de  paciencia,  replicó  el  arzobispo 
bajando  la  voz  y  mirando  de  reojo  hacia  la  puerta.  Os  he 
hecho  dejar  á  Madrid,  porque  los  palacios  de  los  reyes  pare- 
cen tener  una  vida  oscura  y  misteriosa,  encerrada  en  sus 
macizas  paredes  de  piedra.  Por  muy  apartada  que  hubiera 
estado  la  cámara  adonde  hubiese  tenido  el  honor  de  habla- 
ros; por  muy  oscuro  que  hubiese  sido  el  rincón  adonde  os 
condujera;  aunque  los  techos  hubieran  sido  de  doble  arteso- 
nado,  una  expresión,  un  eco  mió  que  hubiera  sido  sorpren- 
dido, perdería  tal  vez  para  siempre  la  paz  de  vuestro  reina- 
do, acaso  el  porvenir  de  vuestra  vida. 


si«  el  ¿feDá' bíé1  ¿i6s. 1  { 

Era  ían  sóléíinre  la  voz  del  prolado,  que  Enrique  abrió 
sus  eñsárigíentaoóy  ojos  y  lanzo  una  de  aquellas  miradas 
cbaiciosáá  y  sbmümá  que  le  caracterizaban. 

—  ¿Y  paFá  oso  mo  habéis  (raido  á  una  taberna? 

—  Si.  señor:  en  una  taberna  nadie  hace  caso  de  un  pere- 
grino y  un  rol  idioso,  y  ninguna  cabeza  puede  concebir  que 
se  tramo  un  gran  })Lan  político  entre  el 'choque  de  los  vasos, 
él  lumulío  ¿é  la  embriaguez  y  la  algazara  de  mil  jóvenes 
ebrios  de  vino  y  de  vida. 

— *Vli!  comprendo;  tenéis  una  gran  cabeza,  arzobispo,  , 
murmuró  til  rey  sordamente.1 ' 

¡Mo  recibió  con  modestia  la  alabanza,  y  contestó: 

— V.  A.  me  honra  más  de  lo  que  íne  merezco;  pero  preci- 
so es  ocuparse  en  algo,  ya  que  D.'  Beltran  de  la  Cueva  solo 
se  entretiene  en  galantear  á  las  hermosas,  y  el  marqués  de 
Villena  solo  se  ocupa  de  sus  negocios  particulares.  Ningún 
ministro  ni  cortesano  usaría  del  lenguaje  que  voy  á  adop- 
tar; pero  cuando  las  necesidades  del  Estado  son  precisas, 
también  es  preciso  ser  franco  y  á  veces  cruel. 

Enrique  IV  volvió  á  mirar  á  su  ministro  con  extrañeza. 

— Bien,  hablad,  contestó  el  rey  brevemente. 

— Señor,  en  primer  lugar,  no  hay  dinero. 

— Eso  mismo  me  dijo  el  otró  dia  mi  tesorero. 

— ¿Y  qué  hemos  de  hacer? 

— Echar  un  impuesto. 

— ¡Ah!  señor,  el  pueblo  no  puede. 

—¡No  puede!...  ¡no  puede!  repitió  el  rey  mordiéndose  los 
labios:  el  pueblo  puede  cuando  él  rey  lo  manda. 

— Ese  es  un  axioma  muy  comprometido,  murmuró  el  ar- 
zobispo: además,  ¿á  qué  acudir  al  pueblo  cuando  tenemos 

r  •  i  _  r  r  £ 

un  gran  recurso? 
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—¿Cuál? 

—El  tesoro  escondido  de  los  marqueses  de  Villena. 
El  rey  se  sonrió  con  la  sonrisa  de  la  duda. 

—Ya  me  habéis  hablado  de  eso,  y  confieso  que  no  os  he 
creido.  Mas  en  caso  que  fuera  verdad,  ¿cómo  hallar  esa  ri- 
queza que,  según  el  derecho  de  la  secuestración  hecha  á 
D.  Enrique  de  Villena,  nos  pertenece? 

— He  pensado  en  un  medio. 

—Decidlo. 

—Hay  aquí  en  Toledo  un  antiguo  palacio,  propiedad  del 
marqués,  el  cual,  según  mis  informes,  está  habitado  por  un 
viejo  judío.  Fiel  este  judío  á  las  tradiciones  de  la  casa,  pa- 
rece que  es  el  depositario  de  todos  sus  secretos. 

— ¿Y  contais  con  que  os  lo  revele? 

— Allá  veremos;  es  asunto  para  más  adelante,  pero  que  es 
preciso  llevar  á  cabo. 

Enrique  IV  era  tan  pródigo  como  codicioso.  Anhelaba 
dinero  para  despilfarrarlo  en  grandes  pero  inútiles  suntuo- 
sidades, y  así  que  oyó  expresarse  al  arzobispo  con  tanta  se- 
guridad, principió  á  abrigar  la  idea  de  que  sería  cierto 
cuanto  habia  oido  decir  con  respecto  á  aquel  tesoro  escon- 
dido en  las  entrañas  de  la  tierra. 

—Vamos....  vamos,  arzobispo,  dijo  restregándose  las  ma- 
nos; hablemos  de  ese  particular,  pues  es  cosa  interesante. 

—  Estoy  pronto  á  complacer  á  V.  A.,  replicó  el  arzobispo 
sonriéndose;  pero  como  ya  he  tenido  la  honra  de  decirle,  es 
asunto  para  más  adelante. 

— Eso  es  prolongar  nuestra  esperanza. 

— Siempre  existe  esta  cuando  hay  tan  solo  un  minuto  de 
por  medio. 

El  rey  pareció  quedar  satisfecho  con  aquella  contestación. 
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— |0h!  murmuró;  adivino  lo  que  queréis  decir,  arzobispo. 
Mañ;ma  tal  vez  será  tiempo. 

—.1  listamente,  señor,  porque  esta  noche  debemos  pensar 
(Mi  oteas  cosas  acaso  más  importantes. 

— ¡En  cosas  más  importantes! 

— Sí.  ¿No  os  acordáis  del  almirante? 
Una  palidez  mort  al  bañó  las  lívidas  mejillas  del  monarca 
y  se  extendió  lentamente  por  todo  su  rostro. 

— ¡Ah!  se  me  olvidaba....  ¿Qué  se  dice  de  él? 

— Que  está  mejor  de  la  herida  cansada  por  el  conde  de 

Arcos.  ir  iw^m  Aguóte  shtimmñ 

— Pero....  ¿morirá? 

— Dios  únicamente  puede  contestaros,  dijo  el  arzobispo 
arrugando  las  cejas. 
— ¿Y  el  pergamino? 

— Fatalmente  no  ha  parecido.  Este  es  el  mal  principal. 
Ese  pergamino  es  el  tratado  secreto  del  proyecto  de  boda 
entre  el  príncipe  de  Viana  y  Doña  Catalina  de  Portugal; 
proyecto  que  es  menester  destruir  y  reducir  á  polvo 

— ¿Pero  cómo?  preguntó  Enrique  con  la  misma  palidez. 
D .  Juan  II  de  Aragón  y  sn  funesta  esposa  Doña  Juana  En- 
riquez,  se  anticiparán  á  nuestros  medios,  tanto  por  hacer 
ménos  triste  la  suerte  del  príncipe  D.  Cárlos,  cuanto  para 
destruir  esa  nnion  que  sería  sumamente  fatal  para  nosotros. 

— ¡Pero  cómo!  repitió  el  arzobispo;  vea  aquí  V.  A.  el  pen- 
samiento que  bulle  en  mi  cabeza  y  abrasa  mi  sangre  con  la 
sed  de  la  impaciencia.  Para  evitar  esa  boda  es  menester  que 
nosotros  nos  adelantemos  con  otra  boda. 

— ¿Pero  con  cuál? 

—Con  la  de  vuestra  hermana  la  infanta  Doña  Isabel. 
— ¿Y  no  tenéis  presente,  arzobispo,  que  mi  hermana  tiene 
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nueve  años  y  el  príncipe  de  Viana  se  acerca  á  los  cua- 
renta? 

— Eso  no  es  un  obstáculo;  los  reyes  y  los  príncipes  se  sa- 
crifican por  la  felicidad  del  reino.  Vuestra  hermana  es  nues- 
tra salvación. 

— Conozco  que  no  hay  otro  recurso. 

— Además,  el  príncipe  se  decidirá  por  este  matrimonio  al 
instante  que  se  le  proponga  solemnemente.  Con  esto  solo 
conseguimos  enervar  de  un  golpe  toda  la  política  del  almi- 
rante. 

— ¿Pero  cómo  introducirnos  en  Aragón  y  llegar  hasta  el 
príncipe? 

— Yo  buscaré  un  emisario  ágil,  valiente  y  emprendedor, 
que  parta  al  instante,  contestó  el  arzobispo. 

— ¿Pensáis  tal  vez  en  D.  Rodrigo  Ponce  de  León? 

— ¡Ah!  D.  Rodrigo  se  ha  separado  de  mi  obediencia.  Se 
ha  portado  como  un  héroe  y  como  un  loco. 

— Es  verdad,  murmuró;  si  no  nos  hubiese  arrebatado  á 
Juan  Fernandez  de  Soria....  otra  cosa  sería. 

El  sombrío  pensamiento  del  rey  se  delineó  en  su  frente. 

— Paciencia,  contestó  el  prelado  después  de  un  momento. 

— Pero  en  fin,  ¿quién  es  ese  emisario? 

— D.  Luis  de  Osorio. 

— Excelente  caballero;  pero  mucho  me  temo  que  no  os 
obedezca,  observó  el  rey. 

— Tengo  un  medio  para  hacerle  que  haga  maravillas.  Si 
V.  A.  se  lo  mandase  le  complacería,  pero  no  traspasaría  ja- 
más de  la  línea  que  le  marcaran.  Me  valgo  de  una  pobre 
religiosa  á  quien  amo,  y  á  quien  D.  Luis  profesa  una  tan 
ciega  y  muda  admiración  que  pasma. 

El  rey  sintió,  al  oir  la  palabra  religiosa,  un  vago  estro- 
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nuvi  miento  que  circuló  por  todas  sus  venas,  como  si  un  fue- 
go extraño  corriese  á  agitar  sus  fibras  y  á  quemar  su, cora- 
zón. Aunque  la  memoria  de  los  soberanos  es  flaca,  qui,so..re- 
eonlar  alg^E  pasado  acontecimiento  de  su  vida,  que  al  pun- 
ió se  desvaneció,  como  cuando  nos  cansamos  en  perseguir  la 

imagen  de  un  sueño.  ,  :  

La  conversación  prosiguió. 

— Pues  entonces,  exclamó  Enrique  IV,  es  preciso  no  per- 
der un  tiempo  tan  precioso. 

— Queda  de  mi  cargo  todo  eso,  señor. 

—¿Y  cuándo  le  haréis  partir? 

— Mañana  tal  vez. 

— ¿Por  qué  usáis  de  esas  últimas  palabras? 
— Porque  desde  el  viaje  á  Portugal,  D.  Luis  no  se  ha  pre- 
sentado. Sé  que  está  en  Toledo,  y  si  por  fortuna  su  alma  de 
hierro  no  está  abatida  por  el  cansancio,  entónces  mañana 
partirá,  no  hacia  Aragón,  sino  á  Cataluña.  Rumores  públi- 
cos han  dicho  que  el  príncipe  de  Viana  se  hallaba  preso  en 
la  fortaleza  de  Morella,  pero  esta  noticia  no  es  cierta,  aun- 
que muchas  veces  la  voz  del  pueblo  es  una  profecía.  D.  Luis 
se  dirigirá  á  Lérida,  donde  muy  pronto  el  príncipe  debe 
reunirse  con  su  padre.  Mucho  hay  que  temer  de  esta  entre- 
vista; pero  sin  embargo,  tenemos  á  nuestro  favor  tanto  el 
espíritu  de  toda  Cataluña,  cuanto  un  ejército  que  partirá  á 
las  órdenes  de  V.  A.  hácia  las  fronteras  de  Navarra,  con  el 
fin  de  re  vindicar  en  ese  reino  los  derechos  del  príncipe  usur- 
pados por  la  ambición  de  su  padre.  Ahora  más  que  nunjca 
necesitamos  luchar  en  «ontra  del  poder  del  almirante,  pues- 
to que  habiendo  salvado  el  pergamino  que  traia  en  el  pe- 
cho, habrá  aprovechado  un  intervalo  de  su  agonía  para  di- 
rigirlo á  su  hija  Doña  Juana.  Nosotros,  desde  el  mismo  nú- 
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cleo  de  donde  salen  los  rayos  que  deben  destruirnos,  oscuros 
y  disfrazados,  vos  con  el  manto  de  un  peregrino  que  viene 
de  promesa  á  cualquiera  de  esa  multitud  de  ermitas  é  igle- 
sias que  existen  en  Toledo,  yo  envuelto  en  mi  hábito  de  re- 
religioso, podemos  acechar  todos  los  movimientos,  espiar  to- 
das las  confidencias,  agitar  todos  los  resortes,  entorpecer  to- 
dos los  planes. 

— ¿Pero  vos,  arzobispo,  no  contais  con  la  salud  del  almi- 
rante? 

—Cuento  con  ella,  á  pesar  de  que  esta  noche  puede 
morir. 

— Nó,  nó,  replicó  el  rey;  cuando  ya  no  ha  muerto  es  pro- 
bable que  viva,  mucho  más  teniendo  á  su  cabecera  un  mé- 
dico tan  ágil  y  experimentando  como  el  doctor  Juan  Fer- 
nandez de  Soria. 

El  arzobispo  se  mordió  imperceptiblemente  la  yema  de 
los  dedos. 

— Poco  me  importa  esa  nueva  resurrección,  dijo  por  últi- 
mo: en  caso  de  vida  lucharemos;  pero  antes  de  que  pueda 
moverse,  habremos  destruido  su  plan  por  medio  de  la  propo- 
sición que  mañana  remitiremos  al  príncipe  de  Viana. 

— Arzobispo,  sois  un  gran  consejero;  solo  nos  falta  una 
cosa. 

— Tenga  V.  A.  la  bondad  de  manifestarla. 

— Para  llevar  adelante  tan  excelentes  planes;  para  llevar 
adelante  esa  guerra  que  habéis  improvisado;  para  celebrar 
esa  boda  que  juzgáis  de  alta  razón  política,  nos  falta  el  di- 
nero, alma  de  todas  las  empresas.  Vos  sabéis  que  el  tesoro 
se  hulla  exhausto. 

—  ¡Oh!  tenemos  el  tesoro  de  los  marqueses  de  Villena. 

— ¡Ah!  ¡el  tesoro!  pero  eso  es  muy  problemático. 

11 
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-—Puede  serlo,  mas  nos  queda  tiempo,  señor.  Durante  el 
necesario  para  hacer  tan  magnífico  descubrimiento,  se  or- 
ganizará  el  ejército  que  mandará  A'.  A,,  se  llevarán á  cabo 
[as  negociaciones  do  la  boda,  y  se  enviarán  los  emisarios  más 
inteligentes  á  Cataluña  para  fomentar  la  insurrección  que 
brama  en  todos  los  corazones. 

— ¿Toro  cómo  os  vais  á  introducir  en  el  palacio  de  los 
marqueses  de  Villena? 

— Un  pobre  franciscano  entra  en  cualquiera  parte,  con- 
1  osl(»  el  arzobispo  señalando  su  hábito  y  lanzando  á  la  par 
una  mirada  luminosa,  donde  rebosaba  el  genio  y  la  osadía; 
un  trajo  talar,  un  cordón  de  esparto  y  unas  sandalias  como 
Las  que  adornan  mis  piés,  son  hoy  unos  poderosos  agentes 
que  vencen  y  dominan  los  obstáculos  más  insuperables.  Lu- 
che ol  almirante  con  todo  el  vigor  de  la  naturaleza,  con 
toda  la  fuerza  de  la  voluntad,  con  toda  la  energía  de  los 
partidos,  siempre  me  encontrará  delante  como  uno  de  esos 
obsta culos  invisibles  que  se  interponen  providencialmente 
para  detener  el  mal.  Ha  llegado  el  momento  de  que  el  lobo 
se  encuentre  enfrente  del  lobo:  ahora  veremos  á  quién  con- 
cede Dios  la  victoria. 

El  arzobispo  de  Sevilla  quedó  inclinado  sobre  la  mesa, 
como  si  su  pensamiento  atrevido  abarcase  con  la  gravedad  de 
la  meditación  ese  gran  abismo  que  se  llama  tiempo,  ese 
libro  inagotable  que  se  llama  porvenir. 

El  rey,  alucinado  también  por  aquel  entusiasmo  nervio- 
so, se  dejó  arrastrar  por  las  ideas  de  su  consejero;  pero  no 
brillaba  en  su  fisonomía  el  inspirado  fuego  de  la  esperanza 
y  de  la  fé  en  aquellos  cálculos  políticos  que  un  soplo  de 
viento  podia  tirar  á  tierra.  Pálido,  tembloroso,  frió  en  todo 
como  una  estátua,  si  se  dejaba  conducir  por  un  momento  de 
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ardor,  era  á  semejanza  de  esos  rápidos  meteoros  que  brillan 
en  los  límites  del  horizonte.  Estaba  muy  gastada  su  alma 
para  sentir  con  la  fuerza  de  convicción  de  su  ministro. 

Pasado  un  largo  período  de  silencio,  el  rey  volvió  á  la 
idea  que  más  le  habia  impresionado. 

— Sé,  dijo  con  voz  pausada,  que  el  cielo  os  ha  dado  inte- 
ligencia para  manejar  los  más  árduos  negocios,  y  confio  en 
el  resultado  de  ellos;  pero  ese  tesoro  es  tan  hipotético,  que 
será  muy  fácil  nos  suceda  lo  que  al  perro  de  la  fábula. 

—¿Luego  desconfia  V.  A? 

— De  eso  solo. 

El  arzobispo  lanzó  una  sonrisa  que  penetró  hasta  el  co- 
razón del  rey. 

—La  desconfianza,  señor,  es  mensajera  de  la  increduli- 
dad; pero  si  yo  manifestase  á  V.  A.  que  á  más  de  los  datos 
que  sé  para  encontrar  ese  tesoro,  tengo  otros  varios  por- 
menores.... 

— ¡Los  tenéis!  exclamó  Enrique  IV  de  repente. 

— Sí;  sé  que  el  judío  que  habita  en  el  sombrío  palacio  del 
marqués  de  Villena,  posee  un  manuscrito  hebreo,  donde  da 
noticias  exactas  de  esa  riqueza  ignorada. 

— ¿Y  qué  más? 

— Añádese  que  esta  se  encuentra  en  una  torre  ó  castillo 
cercano  al  mar. 

El  rey  pareció  quedar  pensativo  así  que  oyó  estas  no- 
ticias. 

—  ¡Oh!  todo  eso  es  muy  oscuro,  murmuró  sordamente;  sin 
embargo,  siempre  es  un  hilo  para  que  podamos  guiarnos  á 
través  de  tantas  tinieblas.  Pero  supongamos,  querido  arzo- 
bispo, que  arrancáis  del  poder  de  ese  judío,  cosa  que  veo 
muy  difícil,  ese  manuscrito....  ¿Sabéis  traducir  el  hebreo? 
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—  ( 'entieso  que  nó,  señor;  nunca  lie  podido  descifrar  sus 
cavactéresj  que  ae  asemejan  á  rabos  de  lagartijas. 

— Ved  (Mi  <dlo  un  gran  inconveniente. 

—  No.  el  judío  lo  traducirá. 

— Ajxtes  consentirá  que  le  arranquéis  la  lengua. 
El  prelado  inclint)  la  cabeza,  convencido  con  tan  ruda 
verdad. 

— En  ese  caso  V.  A.  lo  lia  indicado,  murmuró  con  voz 
sombría;  el  lorm ento  le  hará  hablar. 

—  De  ese  modo  ya  es  algo  más  fácil,  contestó  el  rey  son- 
ri  endose. 

Los  dos  personajes  se  levantaron  como  impulsados  por 
un  mismo  pensamiento,  y  derramaron  una  ojeada  recelo- 
sa, tanto  por  la  habitación  que  ocupaban,  cuanto  por  la  in- 
mediata. 

El  ruido  de  los  bebedores  habia  cesado  en  parte,  y  ya  no 
bramaba  aquella  tempestad  de  latines  y  juramentos  que  tan 
gratos  eran  á  Maese  Mauregato,  nieto. 

Permanecieron  mudos  é  inmóviles  por  algún  tiempo,  no 
sabiendo  si  sentarse  ó  proseguir  aquel  diágolo,  ó  si  abando- 
nar la  taberna  de  la  Espada  de  oro. 

En  este  estado  se  sintieron  pasos  que  se  acercaban,  y 
poco  después  las  lámparas  proyectaron  la  sombra  de  un 
hombre  que  entraba  en  la  habitación  inmediata. 

El  peregrino  y  el  religioso  ocultaron  sus  rostros  lo  más 
que  les  fué  posible,  y  se  decidieron  á  retirarse  para  evitar 
algún  encuentro  que  pudiera  comprometerlos. 

—  Se  acerca  gente-,  dijo  el  arzobispo;  conviene  que  nos 
marchemos. 

—Sí,  sí,  vamonos,  contestó  el  rey. 
Y  con  las  cabezas  inclinadas  salieron  de  la  habitación. 
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El  hombre  que  habia  entrado  pocos  momentos  ántes  en 
la  vecina  estancia,  se  bailaba  de  pié,  y  al  parecer  en  una 
actitud  reflexiva.  Vestía  con  lujo  y  elegancia,  y  era  todo 
un  apuesto  caballero.  Botas,  capa,  traje,  gorra  con  hermo- 
sas plumas,  todo  en  él  respiraba  un  aire  de  suntuosidad  que 
chocó  notablemente  álos  disfrazados. 

• — ¡Oh!  exclamó  el  arzobispo,  no  pudiendo  contener  un  mo- 
vimiento de  sorpresa  y  alegría. . . .  mirad. . . .  ¿le  conoce  V.  A? 
— ¡D.  Luis  Osorio!  murmuró  el  rey. 

En  efecto,  D.  Luis  Osorio  estaba  allí  inmóvil  como  una 
estatua,  absorbido  en  un  pensamiento  profundo,  que  no  le 
permitía  ver  los  objetos  exteriores;  de  modo  que  el  pere- 
grino y  el  religioso  pasaron  por  su  lado  sin  que  fuesen  no- 
tados por  el  bello  joven. 

Cuando  estos  ganaron  la  puerta,  otro  joven  se  dirigía  á 
D.  Luis  con  la  rapidez  de  un  gamo,  vestido  con  igual  ele- 
gancia, y  diciendo  con  voces  desentonadas: 

— ¡Eh!  D.  Luis....  ¡por  vida  de  Belcebú,  que  os  habéis 
quedado  más  sordo  que  una  tapia! 

Este  permaneció  sin  moverse. 

El  peregrino  y  el  religioso  se  apartaron  para  no  chocar 
con  el  nuevo  caballero  que  se  presentaba  y  que  en  breve  fué 
á  juntarse  con  Osorio. 

—  ¡D.  Rodrigo  Ponce  de  León!  exclamó  el  arzobispo  en 
voz  baja  á  su  compañero.  Salgamos....  salgamos,  señor; 
a liora  más  que  nunca  pudiéramos  ser  conocidos. 

Y  sin  volver  la  cabeza  atrás,  atravesaron  los  salones  de 
la  Espada  de  o?w,  donde  algunos  estudiantes  y  soldados 
dormían  sobre  los  bancos,  y  bien  pronto  se  perdieron  en  el 
fondo  de  la  tortuosa  calle  sin  saber  á  punto  fijo  la  dirección 
que  habían  tomado. 
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En  el  mismo  [nstanté  (fhé  el  rey  y  su  ministro  se  per- 
di.tii  6D  la  penumbra  de  la  noche,  un  hombre  vestido  de 
extremeño  y  tina  miiqér  wfltóida  en  su  manto,  salían  por  la 
puerfa  principal  de  la  taberna. 

— Catalina,  dijo  el  hombre  con  voz  profunda  y  miste-' 
riosa,  yo  so  traducir  el  liebreo;  yo  leeré  y  adivinaré  el  se- 
créto  de)  arzobispo,  y  si  existe  ese  tesoro,  vos  seréis  la  que 
so  lo  presentareis  á  Enrique  IV. 

—  Deseo  otra  cosa  más,  contestó  la  dama  con  acento 
breve. 

— Hablad:  ya  sabéis  que  soy  vuestro  esclavo. 

— ( )s  voy  á  proponer  la  tercera  condición -para  que  se 
lleve  á  efecto  nuestro  tratado. 

El  hombre  tembló,  y  exclamó  enajenado: 

— Esa  es  mi  gloria,  mi  luz,  mi  esperanza.  ¿Qué  queréis 
pues? 

—  Kodrigo,  ¿habéis  oido  cuanto  han  hablado  acerca  del 
príncipe  de  Viana? 

—  Sí,  contestó  este. 

— Pues  ántes  que  D.  Luis  Osorio,  antes  que  ningún  otro 
emisario,  vos  os  presentareis  con  las  proposiciones  secretas 
de  ofrecer  la  mano  de  la  infanta  Doña  Isabel  al  príncipe  de 
Mana.  Si  no  está  en  Lérida,  donde  le  ha  llamado  su  padre, 
de  resultas  de  los  temores  inseguros  que  infunde  el  presen- 
timiento de  estas  negociaciones,  lo  encontrareis  en  Mallorca. 
Partid 3  pues,  y  traedme  las  contestaciones  del  príncipe. 
Cuando  yo,  débil  mujer,  oculta  para  todo  el  mundo  bajo  la 
sombra  de  un  claustro,  pueda  presentarme  de  repente  al  rey 
de  Castilla,  llegando  en  una  mano  el  acta  extendida  por 
Carlos  de  Viana,  consintiendo  desposarse  con  la  princesa 
Isabel,  y  en  la  otra  el  manuscrito  hebreo,  guia  misteriosa 
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de  ese  tesoro;  cuando  al  mismo  tiempo  que  le  eche  en  cara 
el  asesinato  de  Alonso  de  Córdova,  le  arroje  á  los  piés  una 
alianza  ilustre  y  unas  riquezas  inauditas,  en  pago  de  los 
reproches  y  castigos  que  he  sufrido;  cuando  por  estos  medios, 
incomprensibles  para  él,  me  haga  superior  en  grandeza  á 
esa  odiada  rival,  á  esa  Doña  Giomar  de  Castro,  y  al  mismo 
tiempo  que  consiga  todo  esto,  logre  ver  al  rey  arrastrarse  á 
mis  piés  pidiéndome  un  nuevo  amor,  nuevas  caricias,  por- 
que de  seguro  conquistaré  mi  antigua  preponderancia,  en- 
tonces, espíritu  vengador,  que  ha  comprimido  en  su  alma 
todo  el  veneno  de  tantas  amarguras,  despreciaré  á  Enrique, 
me  reiré  de  él  cuando  lo  vea  jadeante  bajo  el  fuego  de  luju- 
ria, le  recordaré  palabra  por  palabra  la  negra  historia  de 
mi  presente  destino;  y  luego,  semejante  á  Satanás,  infla- 
maré su  sangre  para  que  esta  se  estrelle  contra  una  roca.... 
¡Solo  vos,  Rodrigó!...  lo  escrito  está  escrito;  lo  pactado  está 
pactado....  Ahora  acompañadme  hasta  mi  convento. 

La  dama  enmudeció;  lanzó  una  mirada  que  hubiera  cal- 
cinado un  corazón  de  hielo,  y  en  seguida  desaparecieron 
como  dos  ángeles  fúnebres  mensajeros  de  las  tineblas  y  de 
la  fatalidad. 


capitulo  nan; 


Embriaguez. 


Los  dos  jóvenes  que  se  habían  encontrado  en  la  taberna 
déla  Espóúdá  de  oro  al  tiempo  de  salir  de  ella  el  rey  y  el 
arzobispo  de  Sevilla,  se  estrecharon,  vivamente  las  manos, 
así  que  Osorio  conoció  al  conde  de  Arcos. 

No  se  habian  visto  desde  que  se  separaron,  casi  á  las 
puertas  de  Toledo,  en  la  última  tarde  de  la  persecución  del 
almirante,  y  animados  por  iguales  sentimientos,  amigos 
ínlimos,  deseaban  encontrarse  para  desahogar  sus  corazones. 

Ambos  estaban  pálidos  y  conmovidos:  sus  almas  necesi- 
taban comunicarse. 

— ¿Dónde  diablos  habéis  estado  metido,  D.  Luis?  preguntó 
I).  Rodrigo  con  cierta  expresión  forzada  que  contrastaba  ex- 
traordinariamente con  su  carácter  suave  y  reservado. 

El  conde  de  Tras  támara  levantó  la  cabeza,  que  habia 
dejado  caer  de  nuevo  sobre  el  pecho. 

— Os  he  buscado,  contestó  con  lentitud.  Me  dijeron  que 
habíais  marchado  á  Madrid,  y  me  dirigí  á  él;  en  Madrid 
me  informaron  que  habíais  vuelto  á  Toledo,  y  aquí  me 
tenéis. 
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— ¡Oh!  gracias;  es  una  dicha  habernos  encontrado.  De- 
cidme: ¿qué  habéis  hecho  desde  que  nos  separamos? 

— Lo  que  veis....  nada  más  que  seguir  vuestras  huellas. 
¿Y  vos? 

— Yo. . . .  inferidlo.  ¡Soy  el  más  desgraciado  de  los  hombres! 
— ¡Yá!...  ¿habláis  sobre  la  estocada  del  almirante?  ¡Que  no 
hubiera  tenido  yo  esa  felicidad! 
—  ¿Por  qué? 

— Porque  entonces  me  hubiera  presentado  en  uno  de  los 
locutorios  de  Santo  Domingo  el  Real,  á  decirle  á  la  descono- 
cida que  me  tiene  casi  loco: — He  cumplido  lo  que  me  orde- 
nasteis, señora. 

D.  Luis  hirió  el  suelo  con  su  pié. 

— ¡Ay.  amigo  inio,  contestó  el  conde  de  Arcos,  cuánto 
contraste  hay  en  nuestra  suerte!  Vos  apetecéis  ese  triunfo, 
y  yo  quisiera  cortar  mi  mano  por  haberlo  conseguido.... 

— Es  verdad:  se  me  olvidaba  que  amábais  á  Blanca,  re- 
plicó D.  Luis. 

Los  dos  jóvenes  se  miraron  y  se  comprendieron. 

— Ya  lo  veis,  dijo  D.  Rodrigo;  yo  también,  como  vos,  me 
encuentro  perseguido  por  un  deseo  imposible  de  conseguir, 
por  una  esperanza  irrealizable.  Vos  tenéis  en  contra  espesos 
muros,  claustros  solitarios,  votos  inviolables;  yo  me  encuen- 
tro detenido  por  la  sangre  del  almirante,  tal  vez  por  la  som- 
bra de  un  cadáver,  por  el  anatema  de  un  padre....  Estamos 
iguales,  amigo  mió. 

— Es  verdad. 

— Ahora,  ¿qué  hemos  de  hacer? 
— Dejarnos  arrastrar  por  la  fatalidad. 
— Pues  entonces  vámonos  de  este  sitio,  murmuró  D.  Ro- 
drigo. 
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— No,  no:  quedémonos^ 
— ¿Qué  vais  ;i  hacer? 

— Tengo  sed,  quiero  bebey  vino;  él  vino  en  una  dosis  re- 
gular alegra,  (Mi  una  cantidad  grande  embrutece. 
—  Os  comprendo;  sentémonos  y  hablaremos. 
Acerca rouse  á  una  mesa  encharcada  y  mugrienta,  ocu- 
paron un  banco,  y  dieron  un  violento  golpe  con  el  pomo 
de  un  puñal  para  que  acudiese  algún  criado. 

El  muchacho  que  ya  conocemos  se  presentó  con  rapidez. 
— Traed  vino,  exclamó  D.  Luis. 

—¿De  qué  clase?  preguntó  el  chico,  dispuesto  a  enjaretar 

su  relación. 

— De  cualquiera. 

— Es  que  lo  hay  dulce,  seco,  tinto,  blanco.... 
— Traed  vino  ¡voto  á  mil  diablos!  gritó  D.  Luis,  no  deján- 
dole acabar. 

El  muchacho  comprendió  que  no  todos  los  parroquianos 
gustaban  de  sus  arengas,  y  partió  con  ligereza,  dispuesto  á 
servir  el  vino  más  delicado,  ya  que  de  un  modo  tan  brusco 
lo  dejaban  á  su  elección. 

Pocos  momentos  después,  D.  Rodrigo  y  D.  Luis  llena- 
ban sendos  vasos  de  un  licor  espirituoso,  cuya  espumante 
orla  parecía  un  engarce  de  topacios.  t 

— Bebamos,  dijo  el  segundo  con  voz  ahogada;  no  hay 
sentimiento,  por  poderoso  que  sea,  que  no  se  aduerma  en  un 
golfo  de  ideas  luminosas  al  recibir  los  vapores  de  este  licor. 
El  dolor  calla  durante  estas  horas  de  desesperación,  porque 
el  alma  es  dominada  por  un  agente  extraño  que  todo  lo  tras- 
forma,  que  todo  lo  muda.  Después  sobreviene  un  reposo 
convulsivo,  donde  nada  se  siente,  donde  la  razón  se  esconde 
yo  no  sé  en  qué  parte;  reposo  letárgico,  que  es  equivalente 
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al  opio  de  los  musulmanes,  y  el  cual  me  hace  pasar  las 
horas  y  los  dias  en  una  continua  estupidez. 

Sonrióse  bruscamente,  y  apuró  de  un  sorbo  todo  el  vaso 
de  vino. 

D.  Rodrigo  le  imitó. 

—  ¡Pero  llega  á  tal  extremo  vuestra  desesperación!  pre- 
guntó este  después  de  mirar  á  su  amigo. 

—Ya  os  lo  expliqué  en  la  posada  de  Trujillo,  conde.  Lo 
que  yo  siento  es  una  mezcla  extraña  que  se  acerca  á  la 
locara,  una  lucha  del  entendimiento  y  del  corazón,  donde 
siempre  vence  este  último.  Mi  plan  es  un  medio  para  mo- 
rir.... En  el  descanso  está  la  felicidad. 

Y  tomando  una  botella,  llenó  de  nuevo  el  vaso.... 

— ¡Diablo!  D.Luis,  habéis  tomado  muy  á  pechos  el  ne- 
gocio. 

— No  puedo  hacer  otra  cosa. 

—  Es  que  yo  estoy  en  igual  caso,  pero  no  me  desespero  de 
ese  modo.  A  mí  me  mata  el  remordimiento,  pero  mi  concien- 
cia me  devuelve  la  vida.  Mi  estado  es  un  combate  igual  al 
vuestro,  donde  se  chocan  dos  sentimientos  morales,  pero 
que  siempre  vence  el  más  justo. 

— Pero  en  medio  de  eso,  ¿no  tenéis  esperanza? 

—  No  la  tengo. 

— Y  bien,  ¿qué  liareis  amando  con  toda  la  fuerza  de 
vuestra  alma? 

—  He  aquí  mi  plan,  contestó  D.  Kodrigo,  pálido  de  emo- 
ción, pero  dominado  por  su  recto  juicio.  Ya  os  consta  la 
guerra  continua  que  sostienen  nuestros  adelantados  en  las 
fronteras  de  Andalucía  contra  los  moros  granadinos.  Pienso 
levantar  un  pendón  por  mi  cuenta,  y  luchar  con  los  hijos  de 
Ismael,  el  rey  de  Granada.  Si  muero,  moriré  con  gloria  y 
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podré  enviar  un  suspiro  cubierto  de  honra  á  la  que  es  dueña 
de  mi  corazón;  pero  si  la  fortúname  favorece,  entraré  en  esa 
carrera  de  hemos  para  dejar  algún  nombre  en  la  posteridad. 
— ;Ah!  vos  no  amáis,  1).  Rodrigo. 

~¡Que  no  amo!  exclamó  el  jóven  lanzando  una  ardiente 
mirada.  Mirad:  me  lie  separado  de  la  alianza  del  arzobispo 
de  Sevilla,  mi  protector,  ó  mejor  dicho  mi  segundo  padre, 
solo  por  ser  fija!  á  ese  amor  que  iniiama  mi  alma.  Debo  ha- 
ber perdido  el  aprecio  y  estimación  del  rey,  y  sin  pertene- 
cer a  ningún  partido,  esclavo  solo  de  mi  deber  y  de  mi 
honor,  be  sido  primeramente  de  Enrique  IV  y  después  del 
almirante  de  Castilla.  Ved  aquí  á  qué  extremo  me  ha  con- 
ducido el  destino.  Hoy,  sin  haber  sido  traidor  á  ningún 
bando,  los  dos  me  repudian  y  desechan;  por  lo  tanto,  soy 
libre.  Si  Blanca  me  llamase  mañana  y  me  pidiese,  por  me- 
dio de  algún  sacrificio  que  no  afectase  á  mi  honra,  la  salud 
de  su  padre,  correría  al  fin  del  mundo  por  alcanzarla.  Pero 
siendo  esto  imposible,  yo,  que  sé  hacerme  justicia,  adopto 
el  partido  que  os  he  indicado....  D.  Luis,  ¿queréis  seguir 
mi  estrella? 

— Imposible. 

— ¿Por  qué  esa  palabra? 

— Yo  no  puedo  conquistar  más  gloria  ni  más  renombre 
que  la  que  se  encuentra  en  un  rostro  impasible,  pero  que 
siente  sin  quejarse:  en  una  sangre  inflamada  al  parecer, 
pero  yerta  en  realidad:  en  un  corazón  que  late  con  violen- 
cia, pero  que  carece  de  sentimiento  físico  y  moral. 
—  ¡Oh!  eso  es  un  delirio;  marchemos  á  Andalucía. 

D.  Luis  miróá  su  amigo  con  amarga  sonrisa. 
— Bebed  vino,  bebed,  dijo  llenando  las  copas. 
El  jóven  conde  de  Arcos  conoció  que  Osorio  trataba  de 
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apartarlo  de  su  idea,  y  después  de  mirarlo  atentamente  ex- 
clamó dando  un  golpe  sobre  la  mesa: 

— ¡Diantres!  ¿tenéis  intenciones  de  que  nos  emborra- 
chemos? 

— ¿Y  qué  cosa  mejor?  Cuando  nos  duele  la  cabeza  ó  algu- 
na parte  de  nuestro  cuerpo,  ansiamos  el  que  nos  suministren 
la  medicina  más  eficaz  para  calmar  el  sufrimiento;  cuando 
nos  duele  el  alma,  debemos  hacer  lo  mismo:  el  vino,  amigo 
mió,  es  el  remedio  más  rápido  para  adormecer  esta  clase  de 
dolores. 

Y  como  si  tratase  de  demostrar  la  teoría  al  mismo  tiempo 
que  la  práctica,  llenó  un  tercer  vaso  y  lo  apuró  con  igual 
ansiedad. 

El  conde  de  Arcos  imitó  á  su  amigo. 
—Sea  como  vos  decís,  contestó  este;  pero  llevar  la  vida  á 
través  de  estos  vapores  que  van  ascendiendo  á  la  cabeza  como 
las  olas  de  un  rio  desconocido,  ir  sepultándose  en  una  noche 
de  embrutecimiento,  reducirse  á  una  nulidad  cuando  se 
puede  vivir  dignamente  aun,  es  un  desatino.  Creo  que  sois 
demasiado  valiente  para  no  tener  miedo  á  la  muerte,  dema- 
siado caballero  para  olvidar  vuestra  clase....  Pues  bien;  am- 
bos estamos  heridos  por  un  mismo  golpe,  ambos  sufrimos 
igual  enfermedad....  Vámonos  á  Andalucía:  entraremos  en 
la  primera  batalla  que  se  nos  presente,  nos  colocaremos  en 
la  vanguardia,  y  con  la  espada  en  una  mano  y  la  otra  pues- 
ta sobre  el  pecho,  clavaremos  las  espuelas  á  nuestros  caba- 
llos, nos  precipitaremos  á  donde  sea  más  espeso  el  número 
de  enemigos,  y  allí  moriremos  matando  de  un  modo  tan 
digno  y  grande,  que  nuestros  enemigos  sepan  recolarnos 
después  de  muertos.  Entonces  nuestros  escuderos,  á  quienes 
habremos  instruido  anteriormente,  embalsamarán  nueslros 
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corazones,  y  á  semejanza  del  señor  de  Coucy,  los  remitire- 
mos ;i  esas  dos  mujeres  que  han  esclavizado  nuestra  existen- 
cia. \  ed  en  esto  el  más  elocuente  testimonio  que  pode- 
mos dar. 

Las  vehementes  palabras  del  conde  dé  Arcos  se  iban 
grabando  como  earaetéres  de  luego  en  el  alma  de  D.  Luis. 
V<jiiel  lenguaje,  pro])io  de  los  poemas  caballerescos,  inflamó 
ara  sangre  y  le  presentó  una  hermosa  espectativa  que  al 
ponto  abrazó  con  entusiasmo. 

—¡Oh!  estoy  convencido,  exclamó  con  enajenación  febril; 
partiremos  á  Andalucía,  amigo  mió;  pero  ínterin  llega  ese 
momento  dichoso,  dejemos  pasar  la  vida  con  el  abandono  de 
la  insensatez. 

V  D.  Luis,  en  cuyos  ojos  brillaba  el  fuego  del  vino  que 
hervía  en  su  cabeza,  estrelló  como  un  loco  una  de  las  copas 
que  Le  servían  para  beber,  como  si  por  este  medio  violento 
quisiera  arrancar  de  su  pecho  la  sorda  inquietud  que  le 
consumía. 

Ambos  jóvenes  se  encontraban  dominados  por  los  prime- 
ros síntomas  de  la  embriaguez.  Sentían  esa  sorda  ebullición 
de  ideas  dislocadas  y  chispeantes  que  danzan  en  la  cabeza 
cuando  estase  encuentra  esclavizada  por  la  influencia  de 
bebidas  espirituosas:  un  velo  extraño  se  iba  interponiendo 
entre  sus  dolores  recientes  y  futuros  proyectos,  á  través  del 
cual  se  sentían  arrastrados  por  una  desesperación  sombría  y 
por  esa  vaga  esperanza  de  la  muerte  que  ya  habia  descrito 
el  conde  de  Arcos. 

El  bello  rostro  de  D.  Luis  se  acababa  de  reanimar  con 
tintes  vivos  y  extraordinarios.  La  brillante  pintura  que  ha- 
bia oido  sobre  sus  destinos,  era  demasiado  á  propósito  para 
deslumhrarla  y  hacer  que  hubiese  un  cambio  repentino  en 
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todo  su  sér;  sacudía,  bajo  el  poder  de  la  bebida,  aquellos 
lazos  de  hierro  que  lo  arrastraban  al  embrutecimiento  y  á  la 
estupidez,  é  inconsecuente  con  sus  propias  palabras,  su  alma 
honrada  y  noble  admitía  aquel  porvenir  como  el  más  digno 
de  su  rango  y  su  valor. 

D.  Rodrigo,  siempre  impasible  al  parecer,  observaba  con 
ambigua  sonrisa  la  trasformacion  que  se  iba  verificando 
en  su  amigo.  Pálido,  inmóvil,  sin  manifestar  en  su  rostro 
el  más  leve  gesto  de  disgusto  ó  desesperación,  solo  en  sus 
ojos  parecia  reconcentrarse  todo  el  foco  luminoso  de  aquella 
vida  tan  pura,  de  aquella  alma  tan  generosa. 
De  este  modo  pasó  largo  rato. 

— Vamos,  exclamó  el  joven  conde  de  Arcos,  veo  que  sa- 
béis apreciar  mis  palabras,  amigo  mió,  aunque  hacéis  inúti- 
les esfuerzos  para  ser  infiel  á  vuestros  nobles  sentimientos. 
¿A  qué  pasar  lo  que  nos  resta  de  vida  en  el  abandono  y  en 
la  insensatez,  como  ahora  poco  decíais,  cuando  tenemos  de- 
lante de  nosotros  una  senda  ilustre  que  nos  conduzca  hacia 
nuestro  supremo  pensamiento?  No  más  vino;  lo  siento  que 
recorre  mi  sangre  y  estalla  en  mi  cabeza,  y  esto  no  es  pro- 
pio de  dos  corazones  como  los  nuestros.  Sepamos  resistir  con 
tranquilidad  y  espirar  con  valentía;  de  otro  modo  nos  de- 
gradaríamos indignamente . 

— Bien,  no  más  vino,  contestó  Osorio;  yo  también  siento 
que  mi  razón  se  pierde  en  un  golfo  de  entorpecimiento, 
pero  vuestras  palabras  llegan  al  alma  y  me  hacen  despertar 
de  este  rudo  estupor  que  se  apodera  de  mis  potencias.  Así 
mato  la  razón....  decís  bien;  y  aunque  resta  una  chispa  de 
luz,  un  pequeño  rayo  de  claridad  que  se  llama  instinto, 
siempre  se  convierte  uno  en  un  sér  insensible.  Seamos  fuer- 
tes y  sepamos  sacrificarnos. 
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Los  dos  jóvenes  so  miraron  con  ternura,  y  se  estrecharon 
dolentámiónté  M  mano.  Todo  so  les  iba  oscureciendo  á  me- 
dida  que  Bvá  dabezaa  inflamadas  recibían  los  vapores  del 
vino  qué  todamente  habían  devorado.  A  veces  salian  de  sus 
labios  (Al  rañas  e"  incomprensibles  sonrisas,  como  si  viesen 
en  el  fondo  do  su  mente  una  dulce  imagen  que  los  llamase 
Itai-ia  un  paraíso  desconocido. 

—  O.  Luis,  murmuró  1).  Rodrigo,  ¿queréis  que  mañana 
partamos  para  Andalucía? 

— si.  mañana  ó  en  este  instante.  Lo  más  pronto. 

— Sea  así,  replicó  el  primero.  Huiremos  de  Toledo  ántes 
que  sea  de  dia;  es  preciso  que  nadie  comprenda  nuestros 
pasos. 

— Tenéis  razón. 

— Entonces  vamonos  ele  aquí;  apénas  nos  puede  sostener 
la  energía  de  nuestra  voluntad.  Desde  este  momento  es  pre- 
ciso ser  hombres. 

I).  Rodrigo  se  arregló  su  descompuesto  traje,  y  clió  un 
golpe  sobre  la  mesa  con  el  fin  ele  llamar. 

El  muchacho  se  presentó  diligentemente,  y  recogió  una 
moneda  de  oro  que  el  jóven  habia  arrojado  con  desden. 

Los  dos  amigos  se  dieron  el  brazo  y  se  encaminaron  há- 
cia  la  puerta  de  la  taberna.  Los  salones  estaban  desiertos;  ni 
estudiantes  ni  militares  se  veian  en  ellos,  y  las  lámparas 
lanzaban  sus  últimas  y  moribundas  llamaradas.  Era  más  de 
media  noche. 

Cuando  llegaron  á  la  puerta  y  recibieron  el  helado  y 
húmedo  soplo  del  viento,  sintieron  un  agradable  bienestar; 
el  espeso  velo  que  envolvía  sus  ideas  se  desvaneció  como  por 
encanto,  y  fuera  ya  del  extraño  prisma  que  los  rodeara, 
dijo  D.  Luis: 
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—Amigo  mió,  consumemos  dignamente  nuestro  pensa- 
miento.... Puesto  que  la  vida  nos  es  insoportable,  perdámos- 
la con  grandeza.  Moriremos  juntos,  ¿no  es  verdad? 

—Sí,  contestó  D.  Rodrigo,  estrechando  la  mano  de  su 
compañero.  En  prueba  de  ello,  «antes  de  que  amanezca  espe- 
rémonos  mutuamente  en  el  puente  de  Alcántara. 

Esta  consigna  sagrada  era  suficiente  para  aquellos  jóve- 
nes infortunados.  Se  abrazaron  con  efusión  y  se  separaron 
para  dirigirse  á  sus  respectivos  alojamientos. 

La  calle  y  la  noche  estaban  sombrías;  apénas  refractaba 
en  la  parte  exterior  de  la  taberna  algún  escaso  y  rojizo  res- 
plandor de  las  agonizantes  lámparas  que  morían  chisporro- 
teando, miéntras  que  las  húmedas  y  pasajeras  ráfagas  del 
viento  arrastraba  los  murmurios  soñolientos  del  Tajo,  estre- 
llándose contra  los  despeñaderos  que  se  encuentran  en 
su  cauce. 

Los  dos  amigos,  marchando  en  opuestas  direcciones,  se 
habrían  separado  lo  más  una  docena  de  pasos,  cuando  cada 
cual  vió  destacarse  de  los  ángulos  que  entonces  formaban 
las  calles,  un  bulto  de  mujer  perfectamente  cubierto  con 
un  manto. 

— ¿D.  Luis  Osorio?  preguntó  la  tapada  desconocida  que  se 
aproximó  á  este  joven. 

— ¿D.  Rodrigo  Ponce  de  León?  interrogó  la  que  se  habia 
acercado  al  conde  de  Arcos. 
Ambos  jó  venes  se  detuvieron. 

— ¿Qué  se  os  ofrece?  respondió  el  primero. 

—¿Qué  me  mandáis,  señora?  contestó  el  segundo. 
Por  una  circunstancia  convenida  de  antemano,  ó  pura- 
mente casual,  las  dos  mujeres,  en  vez  de  dar  una  explica- 
ción, se  contentaron  con  sacar  una  mano  por  debajo  de  sus 
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extensas  tocas  y  entregaí  un  billete  á  cada  uno  de  los  ca- 

b&Ueroto1. 

^mbos  inclinaron  la  cabeza  para  admitir  los  misteriosos 
escritos,  y  cuando  quisieron  preguntar  ó  investigar  el  orí- 
gén  de  aquella  doblb  aventuró,  las  dos  tapadas  habían  des- 
aparecido por  Las  inmediatas  callejuelas. 

Lfl  curiosidad  efra  más  grande  que  sus  sentimientos. 
Siempre  queda  en  el  corazón,  por  muy  desesperado  que  esté, 
nn  pequeño  asilo  donde  reside  la  esperanza  como  una  luz 
escondida,  como  un  bálsamo  consolador. 

1).  Rodrigo  y  1).  Luis  sintieron  una  necesidad  imperio- 
sa de  volver  á  reunirse,  y  como  escasamente  estaban  sepa- 
rados unos  veinte  pasos,  retrocedieron  llamándose  para  jun- 
tarse en  seguida  en  la  puerta  de  la  Espada  de  oro. 

— ¡Dios  mió!  ¿Qué  os  sucede?  preguntó  el  primero. 

— ¿Y  á  vos?  replicó  el  segundo. 

— Acabo  de  recibir  un  billete. 

— Y  yo  otro. 

— ¿Y  no  adivináis? 

— Tsó:  pero  tiembla  mi  mano.  ¿Y  vos? 

— Tampoco;  pero  se  agita  mi  corazón. 

— Veamos. 

— Veamos.  ' 
tos  dos  jóvenes,  dominados  por  igual  ansiedad,  rasgaron 
los  sobres,  y  con  ayuda  de  una  pobre  lámpara  que  ardia  en 
la  entrada  de  la  taberna,  se  pusieron  á  leer. 

A  poco  lanzaron  mutuamente  un  grito  de  admiración. 

—¡Olí!  ¿qué  os  pasa?  preguntó  el  conde  de  Arcos. 

— Esto  es  para  volverse  loco,  exclamó  D.  Luis  agitado.... 
Amigo  mió,  Dios  ó  Lucifer  me  detienen;  ya  no  puedo  mar- 
char á  Andalucía. 
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—¿Os  necesitan  tal  vez  en  alguna  otra  parte? 
—Me  llaman. 
— ¿Quién? 
—Ella. 

— Y  á  mí  también  me  llaman ,  exclamó  D.  Rodrigo. 

-  ¿A  vos? 
—Sí. 

—¿Quién? 

-—Ella....  Blanca  Enriquez. 
Tanto  el  uno  como  el  otro  caballero,  se  miraron  con  cier- 
to gozo  indefinible,  con  un  estupor  mezclado  de  asombro. 
Después  que  dieron  tregua  á  su  admiración,  dijo  D.  Luis: 

—  ¡Oh!  ¿tenéis  inconveniente  en  leer  vuestro  billete? 
—Ninguno;  ved  aquí  su  contenido. 

D.  Rodrigo  levantó  el  perfumado  papel,  y  leyó: 
«Caballero:  Dios,  más  bien  que  mi  voluntad,  me  orde- 
»na  que  os  llame.  Si  á  pesar  del  dolor  que  habéis  causado  á 
»la  que  tanto  amasteis,  no  tenéis  inconveniente  en  presen- 
taros delante  de  ella,  acudid  mañana  á  las  diez  á  la  casa 
»del  almirante  de  Castilla,  donde  os  espera—  Blanca  Eu- 
»riquez.» 

— Ahora,  continuó  el  joven  exhalando  un  suspiro,  leed 
vos,  D.  Luis. 

— Voy  á  complaceros,  contestó  este. 
Acercóse  á  la  lámpara,  y  leyó  lo  siguiente: 
«Caballero:  La  voluntad  del  cielo  me  manda  llamaros. 
»Sé  que  de  regreso  ya  de  la  expedición  de  Portugal,  no  os 
»habeis  presentado  á  verme  porque  una  tumba  nos  separa. 
»Sin  embargo,  mañana  á  las  diez  os  espera  en  el  locutorio 
»de  Santo  Domingo  el  Real  la  que  ya  os  ha  molestado 
»otra  vez.» 
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— ¿No  tiene  Bruta?  preguntó  D;  Rodrigo  vivamente  inte- 
nsólo. 

—  NO.  contestó  D.  Luis,  pálido  y  conmovido:  siempre  la 
noche;  siempre  las  tinieblas  del  sepulcro. 

— EspéraAza4,  amigo  mió;  ¿quién  sabe?  Ya  que  el  cielo  lo 
quiere;  ya  que  por  unos  medios  casi  idénticos  nos  encontra- 
mos detenidos  en  medio  de  nuestro  destino....  retrocedamos. 

— ¡Ah!  exclamó  el  conde  de  Trastamara  poniéndose  la 
mano  sobre  el  corazón.  ¡Por  qué  invocáis  á  la  esperanza, 
cuando  pensamos  m  la  muerte!  ¡Dios  mió!  ¡He  de  abrigar 
68fl  sueño  de  dicha,  esa  quimera  irrealizable,  esa  ilusión  im- 
po<il>le!  No....  nó.... 

— Tranquilizaos.  1).  Luis....  Los  secretos  del  destino  son 
infalibles;  no  sondeemos  el  abismo.  Nos  llaman,  acudamos 
como  cumple  á  nuestro  deber  de  caballeros.  ¡Qué  sabemos! 
Mañana  puede  abrirse  de  nuevo  la  tumba  adonde  nos  íbamos 
a  lanzar....  mañana  puede  abrirse  una  gloria  ignorada  que 
ilumine  nuestra  miseria  existencia....  Esperemos. 

Estas  palabras  fueron  dichas  con  tanta  solemnidad,  que 
1).  Luis  enmudeció.  Estrechó  de  nuevo  las  manos  de  su 
amigo  y  se  lanzó  precipitadamente  hacia  el  fondo  de  la 
calle. 

1).  Rodrigo  le  vió  partir  con  tristeza.  ¡Qué  esperaba 
aquel  corazón  mudo  y  reservado  de  la  impensada  aventura 
que  le  detenia  de  repente! 

Acaso  él  no  se  atrevia  á  comprenderlo. 


CAPITULO  XXIV. 


Lo  íjtixiei*e  el  destino. 

A  la  mañana  siguiente ,  D.  Luis  Osorio  estrechaba  sobre 
su  corazón  el  billete  que  recibiera  en  la  puerta  de  la  Espa- 
da de  oro,  dudando  aun  de  la  realidad  de  aquella  dicha  mis- 
teriosa, que  venía  ú  romper  el  negro  horizonte  de  su  porve- 
nir. Se  le  abrían  de  muevo  las  espesas  puertas  del  monaste- 
rio que  encerraba  á  la  desconocida  flor  que  por  un  instan- 
te había  embalsamado  su  vida,  iba  á  verla  cercada  de 
aquel  negro  velo,  vestida  con  aquel  traje  blanco  y  aquel  man- 
to azul  tan  puros  y  luminosos  como  los  colores  del  firma- 
mento, y  creía  que  un  sueño  extraño  y  embriagador  era  el 
que  se  habia  posesionado  de  su  alma  para  traerle  por  última 
vez  aquellos  recuerdos  tan  gratos  y  tan  dulces. 

El  ardiente  é  impetuoso jóven  no  habia  dormido:  pálido 
como  una  cabeza  griega  hecha  por  el  cincel  de  Fidias,  ex- 
presaba uno  de  esos  elocuentes  rasgos  del  dolor  y  el  sufri- 
miento que  hermoseaban  doblemente  todo  el  conjunto  de  su 
semblante.  El  insomnio  y  la  duda  habían  formado  en  él  una 
de  esas  expresiones  sublimes  que  vemos  en  los  m.-irtires, 
cuando  después  de  los  inmensos  dolores  del  suplicio  veian 
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descender  sobre  sus  cabezas  un  destello  divino  de  la  gloria. 

1).  Luis  hubiera  querido  devorar  el  dia,  hacer  que  la 
marcha  del  sol  fuera  más  veloz,  y  disponer  de  todos  los  áto- 
mos  de  la  vida,  para  precipitarlos  desordenadamente  á 
una  carrera  impetuosa.  Las  horas  resonaban  con  indecible 
lentitud  en  su  corazón:  los  minutos,  esas  aspiraciones  del 
tiempo,  iban  a  sentarse  perezosamente  á  su  lado,  inclinan- 
do la  cabeza  como  huéspedes  importunos:  le  faltaba  aire  que 
respirar,  luz  para  ver,  sangre  para  vivir. 

Babíase  vestido  con  un  traje  de  terciopelo  negro,  cuyos 
corle-  se  ceñían  elegantemente  á  su  bien  modelado  cuerpo. 
Do  entre  los  entreverados  cordones  de  su  jubón  se  escapaba 
una  rizada  y  blanca  pechera,  cuya  gorguera  apénas  ceñia 
el  escote,  si  bien  rodeaba  su  cuello  con  exquisito  gusto.  Un 
tahalí  de  cuero,  primorosamente  lustrado,  suspendía  una 
lina  espada,  cuya  acerada  empuñadura  resaltaba  sobre  el 
fondo  negro  del  traje.  El  pantalón,  de  punto  de  seda,  negro 
también,  se  ceñia  sin  formar  una  arruga  en  su  rígida  y 
nerviosa  pierna,  hasta  que  unas  pequeñas  botas  de  afilada 
punta  cerraban  su  perfecto  pié,  delgado  y  largo,  signo  prin- 
cipal de  la  sangre  y  de  la  raza  á  que  pertenecía. 

Hubiera  sido  difícil  encontrar  un  tipo  más  bello  y  más 
varonil. 

Gelinirez,  el  diligente  paje  que  ya  conocen  nuestros  lec- 
tores, se  hallaba  al  lado  de  su  distraido  señor,  y  concluía 
aquella  obra  de  elegancia  suprema,  miéntras  sostenia  en 
una  mano  el  precioso  birrete,  de  igual  tela  que  el  jubón,  con 
solo  una  hermosa  pluma  blanca. 

Así  se  habia  pasado  la  mañana. 

El  reloj  de  la  iglesia  mayor  de  Toledo  habia  tocado  las 
nueve;  era  imposible  reprimir  por  más  tiempo  la  impacien- 
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cia  de  D.  Luis,  y  después  de  dar  algunas  órdenes  ásu  paje, 
se  dirigió  con  lentitud  hácia  el  viejo  convento  de  Santo 
Domingo. 

— ¡Oh!  Dios  mió,  decia  el  joven  á  medida  que  se  iba  acer- 
cando á  aquel  asilo  de  penitencia;  dadme  la  suficiente  ener- 
gía para  no  sucumbir  al  profano  amor  que  incendia  mis  en- 
trañas; dadme  valor  para  no  espirar  ante  los  pálidos  rayos 
de  esa  divinidad  misteriosa,  que  por  uno  de  esos  incompren- 
sibles juicios  de  vuestra  sabiduría  habéis  puesto  en  mi  ca- 
mino. 

De  este  modo  llegó  á  las  afueras  del  monasterio. 

Aun  no  era  hora,  y  tuvo  que  apoyarse  en  uno  de  esos 
marmolillos  feudales  que  se  elevaban  entonces  delante  de 
las  casas  para  sostener  una  pesada  cadena. 

Afortunadamente  nadie  transitaba  por  aquel  sitio.  Es- 
capábase por  la  puerta  de  la  iglesia  el  perfume  sagrado  del 
incienso,  y  de  vez  en  cuando  resonaban  los  ecos  melodiosos 
de  un  órgano  lejano,  que  venian  á  herir  su  alma  con  sensa- 
ciones castas  y  melancólicas.  Se  celebraba  algún  sacrificio 
en  aquel  santuario  solitario. 

D.  Luis  derramó  una  mirada  triste  y  turbulenta  á  la 
par  sobre  aquel  sepulcro  de  piedra  que  encerraba  corazo- 
nes vivos,  aunque  muertos  para  el  mundo.  Sondeó  el  fondo 
oscuro  de  todas  las  ventanas,  cubiertas  de  tupidas  celosías, 
como  si  esperase  ver  la  imagen  consoladora  que  hacía  latir 
su  corazón,  y  buscó  en  aquel  hálito  dulce  y  misterioso  que 
aspiraba,  algo  de  aquella  mujer  que  parecia  pertenecer  á 
otra  naturaleza,  á  otro  mundo,  á  otra  existencia. 

Por  último,  cuando  hubo  dominado  las  inmensas  palpi- 
taciones de  su  pecho  y  los  vehementes  conceptos  de  su  fan- 
tasía, oyó  las  diez  en  un  reloj  apartado. 


•MI  EX  l)ÉDÓ  DE  Dios. 

Erá  la  hóvs  c&nvén$dtt¿  ftcirá  de  placer  y  de  tormento 
para  su  espíritu,  btxra  on  La  que  acaso  so  encerraba  la  más 
suprema  felicidad  ó  La  mus  honda  desesperación. 

Dirigióse  hácia  la  portería  del  convento  con  paso  vaci- 
lauto,  puoslo  t|uo  la  lucha  de  sn  corazón  se  asemejaba  en 
aqüel  iustaáteíá  un  mar  tempestuoso:  le  faltaba  el  aire,  la 
luz.  La  vida:  débíl  eií*  momento  tan  crítico,  tal  vez  hubiera 
sucumbido  á  la  fia  orza  de  su  emoción ,  si  no  hubiese  hecho  un 
esfuerzo  oxlraordinario  para  sobreponerse. 

I  na  pequeña  puerta,  por  donde  ya  en  otra  ocasión  habia 
entrada,  conducia  á  un  extenso  pasadizo,  en  cuyo  término 
estaban  los  locutorios. 

Anuncióse  en  el  torno  con  voz  trémula  y  conmovida,  y 
recibid  una  llave  que  debia  facilitarle  la  entrada  en  el  salón 
principal  del  monasterio. 

Dirigióse  á  él. 

Una  tibia  claridad  penetraba  por  algunas  pintadas  vi- 
drieras, cubiertas  de  espesos  cortinajes,  á  través  de  los  cua- 
les se  descubrían  algunas  fantásticas  figuras:  el  locutorio 
era  el  mismo  donde  recibió  por  vez  primera  los  agasajos  de 
las  religiosas,  encerradas  como  tímidas  palomas  en  aquel 
sagrado  nido.  Habia  dispuesto  un  gran  sillón,  sin  duda  para 
que  se  sentase  en  él.  Por  entre  el  enverjado  que  lo  separaba 
de  La  parte  interior  veia  las  ventanas  entreabiertas  que  da- 
ban aJ  jardín  del  monasterio,  y  percibía  esos  vigorosos  per- 
fumes de  la  naturaleza  que  refrigeran  el  corazón,  cuando 
este  se  halla  abrumado  por  el  dolor.  Todo  lo  demás  estaba 
desierto:  la  monja  desconocida  no  estaba  allí. 

Tuvo  que  sentarse;  sus  labios  estaban  secos,  su  lengua 
se  encontraba  pegada  al  paladar;  solo  su  oido  recogía  todos 
los  rumores  que  cruzaban  á  veces  en  el  fondo  de  aquella 
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vasta  tumba,  como  si  en  ellos  viniese  envuelta  la  mágica 
visión  que  de  un  momento  á  otro  iba  á  presentarse. 
Así  pasaron  algunos  minutos. 

De  pronto  sintió  un  escaso  ruido,  como  el  que  produce 
un  ligero  soplo  de  viento  entre  los  árboles;  su  sangre  quedó 
paralizada  y  su  corazón  parecia  hacerse  pedazos....  Era  ella; 
oia  el  ténue  crugido  de  unos  pasos  y  la  mística  ondulación 
de  un  traje....  ¡Quién  sino  ella  podia  andar  de  aquel  modo! 
¡Quién  sino  ella  podia  hacer  que  su  pecho  se  quebrantase 
tan  solo  al  aspirar  la  brisa  que  la  precedía! 

D.  Luis  se  puso  maquinalmente  en  pié.  Nunca  habia 
sido  más  expresivo  ni  doloroso  el  amor  como  en  aquel  mo- 
mento imposible  de  describir,  y  en  el  que  hubieran  estalla- 
do las  arterias  del  joven  caballero  á  no  experimentar  un 
sentimiento  inefable  de  dulzura  que  calmaba  en  parte  la 
horrible  agitación  que  lo  dominaba.  ¡Ay!  el  dolor  habia 
hermoseado  doblemente  su  varonil  semblante;  en  él  se  ha- 
llaba reconcentrado  el  fuego  de  su  pasión  y  la  palidez  de  su 
tormento . 

Seguíase  oyendo  aquel  rumor  que  se  aproximaba.  De 
pronto  vió  una  sombra,  y  luego  se  proyectó  la  figura  de  una 
mujer  vestida  de  religiosa. 

La  majestad  imponente  de  su  andar,  tenia  un  no  sé  qué 
de  grandioso  y  solemne  que  llegaba  al  corazón  y  lo  helaba. 
Alta,  cubierta  con  un  velo  negro,  vestida  con  un  hábito  de 
lana  blanca,  rodeada  con  un  onduloso  manto  azul,  tenia 
más  bien  la  presencia  de  una  nube  que  la  de  una  forma 
real  y  palpable.  Los  perfiles  de  aquella  religiosa  despedían 
al  parecer  destellos  misteriosos,  como  si  una  aureola  extra- 
ña la  circundase.  Tal  debió  presentarse  en  los  sueños  de 
Tancredo  la  imágen  de  Clorinda.  Habia  en  aquella  presen- 
il 
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cia  muda  el  aire  de  una  está  lúa  que  desciende  de  su  pe- 
destal, \  el  paso  lánguido  y  hueco  de  una  mujer  que  ya  no 
pertenece  ó  La  tierra.  Sus  manos  extendidás  tenian  el  color 
de  la  cera  virgen. .¿.  cualquiera  hubiera  creído  que  se  ha- 
bía abierto  una  tumba  del  monasterio  para  dar  salida  á  aquel 
fantasma  de  sublimes  contornos,  de  mágicos  recuerdos. 

1).  Luis  temblaba,  y  seguid  con  mortal  fascinación  el 
patio  imperceptible  de  la  religiosa.  Parecia  que  andaba  sin 
moverse. 

Los  dos  quedaron  suspensos  por  algún  tiempo,  como  si 
cada  cual  tuviese  que  correr  los  negros  velos  de  su  alma 
para  no  descubrir  el  fondo  de  ella.  La  religiosa  habia  llega- 
do á  la  reja,  y  solo  estaba  distante  del  joven  dos  ó  tres  pa- 
sos.... ¡Cosa  extraña!  Aquella  mujer  despedia  un  perfume 
fatal,  un  aroma  que  se  asemejaba  al  que  exnala  la  tierra  de 
una  sepultura  cuando  esta  se  remueve. 

Un  sudor  frió  bañó  la  frente  de  D.  Luis,  y  como  si  un 
mágico  prestigio  le  hiciera  olvidar  lo  pasado  y  lo  presente, 
juntó  sus  manos  y  devoró,  sin  pestañear  siquiera,  aquella 
flor  pálida  y  marchita  cuya  singular  hermosura  estaba  en- 
cerrada bajo  los  negros  crespones  del  velo. 

— Perdonad,  señora,murmuró  sin  saber  dónde  estaba. 

— El  cielo  os  guarde,  D.  Luis,  contestó  la  religiosa  con 
languidez. 

Nunca  armonía  más  dulce  hubo  articulado  una  voz  hu- 
mana como  aquella  salutación  sencilla  y  melancólica.  Ha- 
bia en  ella  algo  de  destemplado,  como  el  eco  fugaz  que  des- 
pide la  rota  cuerda  de  un  arpa:  algo  de  lastimero,  como  la 
postrera  vibración  de  una  campana  en  las  últimas  horas  de 
la  tarde.  Aquella  voz  era  como  una  lágrima:  lágrima  que 
se  deslizaba  hasta  el  corazón  inundándolo  de  melancolía. 
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Después  de  aquellas  breves  palabras,  la  religiosa  arras- 
tró un  pequeño  taburete  hácia  sí,  y  se  sentó. 

— Os  he  llamado,  caballero,  porque  debia  daros  las  gra- 
cias en  primer  lugar.  Sé  que  me  habéis  servido  con  efica- 
cia, y  esto  es  una  prueba  de  que  os  he  merecido  alguna  es- 
timación. ¡Oh!  perdonadme  si,  agente  de  otra  voluntad,  he 
puesto  vuestra  vida  en  algunos  peligros. 

— ¡Perdonaros  yo,  señora!  exclamó  D.  Luis  como  si  des- 
pertase de  un  sueño.  ¡Ay!  hace  ya  mucho  tiempo  que  carez- 
co de  albedrío  para  que  pueda  perdonaros.  ¡Y  de  qué!  Nada 
he  hecho,  nada  valgo,  nada  soy;  pero  de  cualquier  modo, 
aquí  me  tenéis. 

—  ¡Oh!  gracias.  ¿Acaso  os  ha  extrañado  mi  llamamiento? 

— No  lo  esperaba ,  contestó  el  caballero  lanzando  un  sus- 
piro.... Ese  recuerdo  me  hadado  la  vida. 

— ¡Qué  decís! 

— La  verdad.  Señora,  hace  dias  que  pensaba  en  morir. 
Fué  tan  amarga  la  expresión  con  que  pronunció  D.  Luis 
^sta  palabra,  que  la  religiosa  se  estremeció.. 

— ¡Morir  vos!  exclamó  juntando  las  manos. 

— ¡Por  qué  nó!  ¡Para  qué  es  la  vida  sino  para  sufrir  el 
azote  de  una  continua  tempestad!  Hay  en  los  destinos  hu- 
manos desgracias  incomprensibles,  desesperaciones  sin  tér- 
mino, ansiedades  sin  esperanza;  cuando  ya  la  medida  está 
colmada;  cuando  se  extiende  la  vista  por  todas  las  lonta- 
nanzas del  porvenir  y  solo  se  descubren  negros  horizontes; 
cuando  Dios  levanta  la  barrera  de  lo  imposible  delante  de 
un  alma  desolada,  y  después  mata  con  un  soplo  todos  los 
resplandores  de  dicha  que  pudieran  sobrevenir;  cuando  eso 
que  llamamos  mañana  será  un  mar  de  hiél  inconmensura- 
ble como  la  eternidad,  inmóvil  como  el  destino,  helado  como 
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la  muerte,  ¿pára  fué  es  vivir?  Tal  vez,  señora,  que  no  me 
comprendáis.  Pertenecéis  á  otro  mundo,  vivís  en  otra  esfe- 
ra3  os  remontáis  al  cielo,  como  esos  ángeles  que  llevan  á  tan 
Sttblime  altura  los  suspiros  de  los  desdichados,  y  mi  lengua- 
jo.  idioma  impetuoso  del  corazón,  será  como  unas  locucio- 
nes i  i  loo u  i  pro  u  si  hl  es  que  resbalarán  sobre  vuestra  frente 
como  el  huracán  sobre  la  torre  de  este  monasterio. 

La  religiosa  pareció  comprimir  un  lánguido  suspiro, 
miéntrtts  su  casto  trajé  parecía  palpitar  bajo  la  fuerza  de  un 
temblor  oculto. 

— Vuestro  lenguaje,  caballero,  es  el  lenguaje  de  los  vein- 
te años. 

—  ¡Dios  mío!  ¡lo  comprendéis  quizá! 
Xó. . . .  nó. . . .  hay  en  él  un  abismo. 

Y  levantándose  de  repente  hubiera  huido,  si  D.  Luis,  ca- 
yendo de  rodillas,  no  hubiese  gritado: 

— Señora,  volved;  yo  estoy  loco  y  apénas  sé  lo  que  me 
digo.  Acaso  he  pronunciado  alguna  palabra  que  pueda  ofen- 
deros, y  si  es  así  os  pido  perdón....  Sí,  perdón;  pero  volved 
en  nombre  del  cielo. 

La  religiosa  se  detuvo  como  si  una  potencia  desconocida 
la  sujetase.  Parecía  agitada,  y  notábase  en  su  respiración 
algo  de  convulsivo  y  calenturiento.  Grey  érase  que  una  llama 
invisible  habia  descendido  al  corazón  de  aquella  imágen  de 
piedra. 

Acercóse  con  lentitud;  D.  Luis  se  habia  puesto  de  pié,  y 
se  miraron  por  un  momento  como  si  tratasen  de  sondear  sus 
corazones. 

-  Jóven,  dijo  ella  con  forzada  resignación,  me  habláis  de 
una  manera  que  habéis  resucitado  mil  recuerdos  del  fondo 
de  una  tumba.  ¡Alma  consumida  por  la  desesperación!  ¿por 
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qué  ansiáis  la  muerte  cuando  la  juventud  corona  vuestra 
frente  y  el  porvenir  os  brinda  una  carrera  de  glorias  y  es- 
peranzas? ¡Oh!  ¿creéis  que  no  he  comprendido  ese  idioma, 
hijo  del  huracán  y  engendro  de  la  maldición?...  ¡Pobre  y 
desgraciada  víctima!  un  afecto  desconocido,  una  simpatía 
incomprensible  me  arrastra  hácia  vos  y  me  detengo.  Tal 
vez  haga  mal;  tal  vez  injurie  una  santa  memoria  que  vivi- 
rá eternamente  en  mi  alma,  pero  os  tengo  lástima....  Don 
Luis,  vos  estáis  devorado  por  el  dolor;  yo  estoy  calcinada  por 
el  rayo  y  os  presto  consuelo.  Tres  veces  os  he  visto,  y  agen- 
te, no  de  mi  voluntad,  porque  carezco  de  ella,  sino  de  un 
deseo  que  ha  salido  de  mis  labios  y  no  de  mi  corazón,  me 
habéis  obedecido  ciegamente  no  sé  por  qué....  Os  debo,  pues, 
alguna  gratitud.  ¿A  qué  sondear  los  abismos  cuando  nada 
se  puede  conseguir?  ¡Os  quejáis,  ansiáis  la  muerte....  nó, 
nó,  caballero;  vivid,  pues  asilo  quiere  el  destino. 

El  joven  habia  inclinado  la  cabeza  y  aplastaba  entre  sus 
manos  algunas  lágrimas  que  se  habían  escapado  de  sus  ar- 
dientes ojos. 

— ¡Me  mandáis  vivir!  murmuró  con  acento  suplicante. 
— Yo  no  mando;  es  un  ruego,  una  súplica,  y  nada  más. 
—  ¡Ah!  juro  obedeceros. 
— El  tiempo  lo  cura  todo. 

— ¡El  tiempo!  el  tiempo  ni  aun  cicatriza  siquiera.  Hay 
males  vulgares  que  pasan  como  un  incidente  común  de  la 
vida.  Yo  os  he  oido  hablar  con  el  idioma  del  verdadero  dolor, 
y  encuentro  una  diferencia  inmensa  de  una  cosa  á  otra. 
Ahora  solo  me  resta  obedeceros.  ¿Qué  queréis  de  mí? 
La  religiosa  se  detuvo  un  instante. 

—Un  servicio  solamente,  dijo  por  fin. 

— Hablad. 
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— A ■  I u i  tenéis  este  pliego;  continuó  La  monja  sacando  un 
pergamino  de  debajo  do  la  toca. 

—  ¿Que  (lobo  hacer? 

— Seguir  mis  instrucciones. 
El  caballero  alargó  la  mano  y  tomó  el  manuscrito  á  tra- 
vés do  La  reja. 

—  Está  bien;  os  obedeceré  ciegamente.  ¿No  tenéis  más 
que  mandarme? 

— \Y>;  no  soy  yo  quien  os  mando.  Han  creido  que  yo  ten- 
ido sobro  vos  alguna  influencia. 

1 ).  Luis  se  pasé  la  mano  por  la  frente  para  contenerse  en 
los  límites  de  una  reserva  prudente. 

— Para  mí,  dijo,  solo  á  vos  reconozco. 

— Creo,  caballero,  según  he  entendido,  que  se  trata  de 
un  viaje  como  el  anterior. 

—  ¿A  Portugal? 

— Lo  ignoro;  mi  voto  me  ordena  obedecer  á  mis  superio- 
res; cumplo  con  un  deber. 

— ¿Conque  según  eso  no  sabéis  el  motivo  de  estas  órdenes? 
— No  losé. 

— ¿Os  lian  prohibido  leerlas? 

— No:  pero  separada  délas  cosas  de  la  tierra,  me  interesan 

muy  poco. 

—Permitidme  entonces  que  las  examine,  observó  el  ca- 
ballero  desdoblando  el  pergamino  que  le  habia  sido  en- 
tregado. 

— Hacedlo  pues. 
El  jó  ven  conde  de  Trastamara,  guiado  por  el  sentimien- 
to ciego  que  conduciasus  acciones,  se  puso  á  leer  una  larga 
instrucción  contenida  en  aquel  manuscrito.  Redactado  este 
por  el  arzobispo  de  Sevilla,  poco  después  de  haber  salido  la 
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noche  anterior  de  la  taberna  de  la  EsjJdda  de  oro,  fué  entre- 
gado por  él  mismo  á  la  religiosa,  de  cuyas  resultas,  como 
ya  habrán  presumido  nuestros  lectores,  se  escribió  el  billete 
que  el  mismo  joven  recibió  á  la  puerta  del  mencionado  es- 
tablecimiento. 

Varios  signos  de  sorpresa  brillaron  en  su  rostro  durante 
la  lectura.  La  religiosa,  con  la  cabeza  inclinada,  meditaba 
tal  vez  en  los  fúnebres  recuerdos  de  su  pasado,  acaso  en  el 
delirante  extravío  de  aquel  joven  que  palpitaba  con  su  alien- 
to, que  vivia  con  su  mirada. 

Después  de  haber  concluido  de  leer,  el  caballero  se  levan- 
tó y  dijo  melancólicamente: 

— Señora,  hace  un  momento  me  dijisteis  que  viviese, 
porque  así  lo  quería  el  destino;  yo  conté  con  mi  voluntad 
para  daros  gusto,  pero  cuando  media  un  mandato  que  me 
impulsa  hácia  ese  término  dichoso,  sueño  consolador  del  er- 
rante peregrino,  descanso  del  fatigado  caminante,  faro  te- 
nebroso del  cansado  marinero,  debo  ser  justo  en  recoger  mi 
promesa .... 

— ¡Pues  qué,  caballero,  vais  á  morir!  exclamó  la  religiosa 
estremeciéndose. . . . 

— Es  muy  probable  que  asi  sea.  La  comisión  que  se  me 
encarga  es  dificilísima,  tal  vez  impracticable. 

— ¡Oh!  ¡Dios  mió!  ¿Y  os  exponéis  por  mi  causa  á  correr 
todos  esos  peligros? 

—Señora,  una  señal  de  vuestros  ojos,  una  indicación  de 
vuestra  mano,  es  lo  bastante  para  que  me  arroje  á  toda  clase 
de  empresas.  Se  me  manda  que  en  este  instante  marche  á 
Aragón,  reino  agitado  por  convulsiones  civiles  y  enemista- 
do contra  nuestro  país,  con  el  fin  de  proponer  secretamente 
la  boda  de  la  infanta  Doña  Isabel  al  príncipe  de  Viana. 


3SI  EL  DEDO  DE  DIOS. 

— ¿So  os  manda  eso? 

Sí;  yo  lo  hagq  por  vos,  contestó  D.  Luis,  brillando  en 
3Ü8  OJOS  una  dulce  esperanza,  lo  hago  con  toda  mi  voluntad, 
porque  si  tengo  la  felicidad  de  morir,  si  soy  sorprendido 
por  los  numerosos  agentes  de  la  reina  de  Aragón,  Juana 
Enrique^  es  segura  mi  muerte,  señora.  Por  eso  permitid  á 
un  pobre  loco  .pío  se  despida  de  vos....  Dispuesto  a  marchar 
al  instante^  solo  me  quedan  tal  vez  los  últimos  minutos  de 
mi  vida  para  lanzaros  una  mirada  de  ternura,  para  deciros 
las  postreras  palabras....  ¡Oh!  temo  profanar  esta  santa 
mansión  con  acentos  mundanales,  con  un  lenguaje  indig- 
no: pero  enmudecer  cuando  me  espera  tal  vez  una  tumba 
ignorada  en  medio  de  un  camino,  ó  una  muerte  afrentosa  en- 
cima de  un  cadalso,  es  un  esfuerzo  tan  superior  á  mi  volun- 
tad, que  no  puedo  someterme  á  él....  Oidme  un  momento, 
señora;  siempre  son  sagradas  las  últimas  expresiones  de  un 
moribundo....  ¡Oh!  ¡y  qué  es  lo  que  intenta  deciros  mi  ima- 
ginación extraviada!  ¡Insensato  de  mi!  Estoy  loco....  loco,  y 
pretendo  reanimar  una  efigie  de  mármol;  revivir  un  cora- 
zón muerto;  despertar  unos  ecos  impíos.  ¡Ay  de  mí!  Yo,  se- 
ñora, ántes  de  conoceros  amaba  la  vida,  el  aire,  la  luz,  el 
mundo:  no  conocía  el  dolor,  volaba  como  esas  mariposas  do- 
rarlas que  zumban  alegremente  bajo  los  rayos  del  sol;  pero 
después....  después....  ¡Oh!  ¡esto  es  incomprensible!  Os  vi,  y 
la  vida  perdió  todo  su  vigor;  el  aire  fué  para  mí  un  elemen- 
to corrompido;  la  luz  se  fué  amortiguando;  el  mundo  se 
perdió  en  el  negro  fondo  de  mi  fantasía.  ¡Dios  mió....  ¡Dios 
mió!  Una  voz  profunda  repitió  en  mi  corazón  una  palabra, 
y  esta  palabra  no  era  engendro  de  un  delirio  ó  una  fascina- 
ción; no  era  un  vértigo  ni  un  capricho....  era.... 

La  religiosa  dió  un  grito;  subyugada  por  un  momento 
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bajo  la  ardiente  explicación  del  joven,  solo  pudo  romper 
las  trabas  de  su  lengua  en  aquella  ocasión  terrible. 

— ¡Oh!  no  tentéis  al  cielo,  desgraciado;  esa  palabra  es 
imposible;  vos  pertenecéis  á  la  vida,  yo  pertenezco  á  la 
muerte. 

— ¡Muerta  vos! 

—Sí,  yo  soy  un  cadáver.  Si  os  abriese  hoja  por  hoja  el  li- 
bro de  mi  vida;  si  sondeaseis  ese  mar  del  tiempo  pasado,  en 
el  que  se  hundió  mi  existencia  como  un  astro  para  no  volver 
fi  brillar;  si  supiéseis  que  ni  tengo  nombre,  porque  yo  no 
vivo,  y  que  únicamente  la  voluntad  de  Dios  sostiene  mi 
espíritu  sobre  la  tierra,  acaso  para  cumplir  un  decreto  su- 
premo escondido  aun  en  las  profundidades  del  cielo,  enton- 
ces, caballero,  se  helarían  las  palabras  en  vuestros  labios  y 
se  extinguiría  la  fiebre  en  vuestro  corazón.  ¡A  qué  romper 
la  losa  que  cubre  mi  vida  con  el  misterio  del  sepulcro!  ¡Oh! 
¡A  qué  levantar  el  manto  sombrío  que  encubre  mis  recuer- 
dos! D.  Luis,  voy  á  romper  el  enigma  de  mi  existencia, 
porque....  os  compadezco.  Voy  á  evocar  la  congelada  me- 
moria de  lo  pasado,  para  que  no  soñéis  en  lo  que  es  imposi- 
ble; voy  á  romper  las  trabas  de  la  tumba,  para  que  me  com- 
prendáis. Hace  tiempo  que  me  seguís  con  el  pensamiento; 
¡desgraciado!  ¡Sabéis  quién  soy  yo!  Una  palabra  tan  sola 
reducirá  á  polvo  vuestro  delirio.  Tal  vez  que  en  medio  de 
los  placeres  de  la  corte,  acaso  en  las  tradiciones  que  sub- 
sisten sobre  la  tempestuosa  marea  de  los  años,  hayáis  oido 
contar  la  historia  de  una  mujer  desgraciada  que  desapareció 
del  mundo  el  mismo  dia  que  cortaron  la  cabeza  á  su  aman- 
te en  la  plaza  mayor  de  Valladolid....  Aquel  drama  hor- 
rible aun  debe  mantenerse  fiel  en  la  imaginación  de  los 
hombres  que  vagan  por  la  tierra. 

45 
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1).  Luis  sintió  que  su  ('réntese  bañaba  en  sudor,  y  que 
rápidos  estremecimientos  carpulabap  por  su  cuerpo. 

— [Tembláis!  exclamó  la  religiosa,  cada  vez  más  domina- 
da con  su  Qarraoion;  yo  también  tiemblo  como  vos.  Al  evo- 
car el  polvo  de  Lo  pasado,  se  me  presentan  imágenes  desgar- 
radora^ que  inflaman  la  ya  helada  sangre  de  mis  venas. 
Hubo  un  tiempo  en  que  yo  también,  desvanecida  como  vos, 
senti  despedazarse  mi  pecho  bajo  la  mano  de  hierro  del  des- 
tino: yo  vi  caer  la  sangre  del  desgraciado  sobre  las  sucias 
tablas  del  patíbulo;  yo  recogí  su  última  mirada;  yo  destrocé 
mi  frente  y  mis  manos  contra  la  reja  de  una  prisión,  para 
recibir  aquel  postrer  adiós  que  debia  reunimos  en  otro 
mundo....  Oomprendedlo  todo.  Caballero,  ¿habéis  oido  ha- 
blar de  un  famoso  rebelde  del  tiempo  de  D.  Juan  el  II,  que 
se  llamó  el  conde  de  Miranda? 

— Sí....  sí,  gritó  Osorio  desesperado  y  cayendo  de  nuevo 
de  rodillas....  ¡Entonces  vos  sois!... 

— Doña  Beatriz  de  Silva. 

Y  al  pronunciar  este  nombre  solemne,  que  resucitaba 
una  época  de  martirios  y  de  glorias,  de  luchas  é  infortunios, 
la  religiosa  levantó  el  velo  que  cubría  sus  facciones,  como 
si  debajo  de  él  se  presentase  el  espectro  de  aquella  mujer 

desventurada. 

En  efecto,  allí  estaba  la  lívida  y  hermosa  imágen  de 
Beatriz. 

Su  amblante  era  el  mismo,  pero  con  la  diferencia  de 
haber  varia  do  el  brillante  colorido  de  la  juventud  y  de  la 
vida  por  la  tersa  palidez  de  la  muerte.  De  sus  ojos,  llenos  de 
una  dulce  melancolía  en  otro  tiempo,  escapábase  una  chis- 
pa azulada  y  moribunda,  llama  fugaz  que  revoloteaba  en  el 
fondo  de  aquel  hermoso  semb]ante  de  mármol,  para  herir 
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con  un  reflejo  de  la  existencia  lo  que  ya  parecia  pertenecer 
al  imperio  de  la  eternidad. 

El  joven  caballero  miró  aquel  conjunto  divino  y  experi- 
mentó una  sensación  dolorosa,  como  si  agudos  puñales  de 
nielóse  hubiesen  clavado  en  su  corazón.  Todo  aquel  poema 
de  lágrimas,  todo  aquel  pasado  de  sufrimientos  cruzó  por 
su  mente  con  la  abrasadora  rapidez  del  rayo,  para  destruir 
la  remota  esperanza  de  su  sueño....  Sin  embargo,  entre 
aquella  víctima  infortunada  de  un  amor  inmenso  y  entre 
él,  nuevo  mártir  de  un  amor  igual,  brotaba  una  misteriosa 
atracción  que  parecia  unirlos  en  vez  de  repulsarlos.  Heridos 
los  dos  por  un  mismo  sentimiento,  comprendian  lo  imposi- 
ble y  lo  grande,  como  una  de  esas  virtudes  eternas  que  pue- 
den resistir  el  choque  de  todas  las  pasiones. 

D.  Luis  no  habia  tenido  ni  fuerza  ni  energía  para  mo- 
verse. Roto  ya  el  velo  que  ocultaba  á  aquella  divinidad,  des- 
pertaba de  su  delirio  con  el  asombro  y  el  terror  que  inspira 
el  infortunio  llevado  á  lo  más  heroico  y  sublime. 

Beatriz  de  Silva,  adornada  poéticamente  con  el  traje 
que  habia  elegido  para  crear  una  órden  religiosa,  seguía 
inmóvil. 

Su  pensamiento  habia  retrocedido  á  las  épocas  inmacu- 
ladas de  su  pasión,  y  parecia  conversar  con  un  espíritu  que 
la  sostenía.  Después  de  un  momento  de  profundo  éxtasis, 
miró  á  D.  Luis  y  le  dijo: 

—Alzad,  caballero.  Hace  cinco  años  que  mis  labios  no 
habían  pronunciado  mi  nombre,  cinco  años  que  me  habia 
consagrado  á  pensar  en  la  tranquilidad  de  otro  mundo,  en 
el  descansó  de  la  muerte,  en  el  recuerdo  de  una  historia 
grabada  sobre  este  corazón  que  ya  no  late.  Hoy  me  habéis 
hecho  retroceder  á  esa  existencia  que  ya  tenia  olvidada, 
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1 1 1 1  -  habéis  luvho  repqrdw  lo  tyje  ttuiia  sepultado  en  el  fon- 
do de  una  tumba. 

—  ¡oh!  ¡perdonl  ¡ponlou!  exclamó  D.L uis  extendiéndolos 
biazas  tópia  olla. 

-  -¿Y  por  qu,é?  ¿No  sois  tan  infortunado  como  yo?  Lo  diré 
de  una  vez,  cablero.  ¿No  amáis  á  un  cadáver  como  yo  amo 
a  otro  cadáver?..,.  ¡Por  qué  he  de  perdonaros!  ¡Oh!  una  mis- 
ma desdicha  nos  une  al  borde  del  sepulcro;  conversemos, 
pues,  puesto  que  el  destino  lo  quiere. 

I).  Luis  ovó  aquellas  palabras  como  si  verdaderamente 
{aeras  el  eco  de  una  tumba.  Sentóse  de  nuevo,  y  dijo  con 
frenesí: 

— Sonora,  puesto  que  nada  hay  ya  de  oculto  para  los  dos; 
puesto  que  habéis  adivinado  el  fondo  de  mi  alma,  tened 
compasión  de  mí  y  dejadme  siquiera  el  derecho  de  amar  á 
ese  cadáver  que  ha  surgido  ante  mi  vista ,  rompiendo  el 
velo  de  los  tiempos,  al  través  de  los  crímenes  humanos. 
Esta  suprema  y  extraña  felicidad  es  bastante  para  el  des- 
anidado que  está  delante  de  vos. 

— Nada  puedo  negaros,  D.  Luis;  solo  os  suplico  una  cosa. 

—¿Cuál? 

—Que  no  reveléis  á  nadie  el  nombre  que  ha  salido  de  mis 

labios. 

— Os  lo  juro  por  la  memoria  del  conde  de  Miranda,  ex- 
clamó el  joven  juntado  sus  manos. 

Beatriz  pareció  enjugar  una  lágrima  al  ver  tanta  deses- 
peración y  tanto  amor.  Después  de  un  rato  de  religioso  si- 
lencio: 

—Estoy  satisfecha,  dijo  con  voz  conmovida;  tenéis  un 
alma  muy  noble,  y  siento  ser  un  instrumento  tal  vez  para 
acarrearos  una  desgracia.  ¿Cuándo  vais  á  partir? 
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— En  este  instante;  á  la  noche  estaré  lejos  de  vos.  Las 
instrucciones  que  me  habéis  entregado  me  ordenan  no  so- 
lamente ir  de  emisario  á  Aragón  para  favorecer  el  partido 
del  príncipe  de  Viana,  sino  que  me  encargan  especialmen- 
te que  me  reúna  con  él  en  Lérida,  donde  debe  llegar  muy 
pronto  por  orden  de  su  padre.  Hay  más:  una  de  estas  cláu- 
sulas que  veis  en  mis  manos,  me  mandan  que  vigile  sin  ce- 
sar á  todos  los  agentes  que  rodean  al  infortunado  príncipe, 
pues  es  muy  probable  que  le  suministren  un  veneno,  con  lo 
cual  se  destruirían  las  esperanzas  del  rey  Enrique  IV. 

Este  nombre,  dicho  accidentalmente,  arrancó  un  grito 
de  horror  del  corazón  de  Beatriz. 

— ¡Habéis  dicho  Enrique  IV!  exclamó  con  la  vista  des- 
encajada. 

—Sí. 

— ¡Oh!  ese....  el  verdugo....  silencio....  silencio. 

— ¿Pues  ignoráis  acaso  que,  tanto  vos  como  yo,  estamos 
sirviendo  al  rey?  ¿No  sabéis  que  las  órdenes  que  por  dos 
veces  he  recibido  de  vos  vienen  emanadas  del  mismo  En- 
rique? 

Doña  Beatriz  hizo  un  ademan  de  suprema  repugnancia 
cuando  oyó  estas  palabras.  Escapóse  de  su  pálido  semblante 
un  relámpago  sombrío,  como  si  se  iluminasen  los  negros 
abismos  de  su  alma;  exhaló  un  gemido  prolongado  que  care- 
cia  de  articulación  humana,  y  después  de  comprimir  un 
incierto  temblor  que  recorrió  todo  su  cuerpo, 

— D.  Luis,  exclamó,  vuestras  palabras  han  despertado 
ideas  de  dolor  y  de  venganza....  ¡Yo  servir  á  Enrique  IV! 
¡yo,  la  víctima  que  se  arrastró  á  sus  piés  durante  la  deca- 
pitación del  más  valiente  de  los  hombres!...  ¡Oh!  ¡Dios 
mió!...  ¡Dios  mió!  sin  duda  el  rayo  poderoso  de  tu  justicia 
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hiere  mi  corazón  en  este  instante,  pues  siento  que  se  revi- 
vtMi  en  mi  alma  sentimientos  mundanales....  ¡Oh!  yo  creo 
descubrid  el  dedo  de  la  Omnipotencia  señalándome  una 
senda  terrible....  Sí....  sí....  es  preciso....  El  destino  lo 
quiere. 

I ) .  Luis  m  i  ra !  >a  asombrado  la  enaj  enacion  calenturienta 
de  aquella  hermosa  mujer. 

— D.  Luis,  prosiguió  esta  con  igual  efervescencia,  ¿creo 
que  estafó  dispuesto  á  sacrificaros  por  mí,  si  yo  tengo  el 
valor  de  mandarlo? 

— Mi  vida  es  vuestra  miéntras  respire,  y  mi  alma  después 
de  mi  muerte,  exclamó  el  caballero. 

— Pues  partid  á  Aragón;  partid  al  lado  del  príncipe  de 
Via  na,  y  á  nadie  sino  á  mí  entregareis  el  acta  de  su  con- 
sentimiento en  las  bodas  que  se  proponen.  Si  es  cierto  que 
el  veneno  amenaza  su  vida,  apartad  ese  veneno  de  su 
boca....  Es  un  deber  de  cristiano  y  caballero;  pero  á  nadie 
sino  á  mí,  ¿lo  entendéis?  á  nadie  sino  á  mí  participareis  el 
resultado  de  vuestra  expedición. 

— Obedeceré,  exclamó  D.  Luis  levantándose  como  un  au- 
tómata, pero  con  esa  resolución  suprema  que  no  retrocede 
ni  aun  delante  de  la  muerte....  Beatriz,  cuando  la  espe- 
ranza está  al  otro  lado  de  la  tumba,  la  felicidad  más  com- 
pleta es  acercarse  á  la  muerte.  ¡Adiós!... 

El  joven  lanzó  una  última  y  triste  mirada  sobre  la  her- 
mosa religiosa,  y  salió  de  aquel  lugar  helado  como  un  ca- 
dáver. El  fuego  se  habia  convertido  en  nieve. 

—Enrique,  exclamó  Beatriz  cuando  se  vió  sola  en  el  lo- 
cutorio, ha  llegado  la  hora  en  que  el  dedo  de  Dios  te  toque 
en  la  frente....  El  que  tanto  aborrecias  me  lo  ha  dicho 
desde  el  fondo  del  sepulcro. 


CAPITULO  XXV. 


Amor  y  cLesdiclxa  á  un  tiempo. 


Miéntras  que  pasaba  esta  escena  en  el  interior  de  Santo 
Domingo  el  Real,  otra  de  igual  naturaleza ,  aunque  de  va- 
riados accidentes,  tenia  lugar  en  un  salón  del  palacio  del 
almirante  de  Castilla. 

D.  Rodrigo  Ponce  de  León  habia  sido  fiel  á  la  cita  que  le 
diera  el  billete  de  Blanca  Enriquez,  y  á  las  diez  en  punto 
se  anunciaba  por  conducto  de  un  prudente  paje,  que  lo  es- 
peraba sin  duda  en  el  atrio  del  suntuoso  edificio. 

El  ojo  explorador  y  reflexivo  del  joven  notó  cierto  viso 
de  alegría  en  todos  los  rostros  de  la  servidumbre,  lo  que  no 
dejó  de  tranquilizarle;  pues  dudaba  de  la  salvación  de 
D.  Fadrique,  puesto  que  á  él  solo  le  constaba  la  clase  de  es- 
tocada que  le  habia  causado. 

El  paje,  en  vez  de  introducirlo  por  la  escalera  principal, 
torció  á  la  izquierda  con  la  ligereza  más  bien  de  quien  teme 
ser  observado  que  por  causa  de  sus  pocos  años,  y  penetró 
por  uno  de  esos  pasadizos  prolongados,  cuya  misteriosa  cla- 
ridad hace  latir  el  corazón  de  impaciencia  y  de  esperanza. 

En  el  fondo  del  dichoso  pasadizo,  una  pequeña  escalera 
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sabia  en  espiral  a]  cuerpo  del  palacio,  y  por  ella  fué  por 
donde  se  encaramó  el  paje,  lanzando  al  caballero  una  mira- 
da un  si  es  ó  no  es  socarrona. 

D.  Rodrigo  no  estaba  para,  pensar  en  los  gestos  miste- 
riosos de  su  guia,  y  le  siguió  con  la  tranquilidad  de  un 
hombre  c¿uo  nada  teme  y  con  la  firmeza  de  un  carácter  que 
no  vacila  por  nada. 

Asi  llegaron  al  piso  superior. 

El  paje,  después  de  haber  abierto  algunas  mamparas, 
hizo  señas  al  caballero  para  que  siguiese  caminando  en  pos 
de  él,  y  de  este  modo  cruzaron  algunas  salas  silenciosas  y 
frías,  sin  que  se  oyese  otro  rumor  sino  el  de  sus  pasos. 

Al  llegar  á  un  salón  de  armas  donde  brillaban  anchas 
manoplas  cargadas  de  puñales,  espadas  y  alabardas,  el  paje 
se  detuvo;  pero  en  el  instante  salió  por  una  puerta  inme- 
diata una  doncella  de  rostro  agradable  y  ruiseño,  quien, 
después  de  algunos  cumplidos,  suplicó  al  joven  caballero 
que  le  siguiese. 

El  paje  recibió  la  orden  de  esperar  en  aquel  sitio. 

D.  Rodrigo  continuó  su  marcha  por  un  corredor  trasver- 
sal que  se  comunicaba  con  el  ala  opuesta  del  edificio,  hasta 
que  un  ligero  perfume  le  hizo  recordar  que  se  acercaba  á 
las  habitaciones  de  Blanca. 

En  efecto,  abrióse  una  puerta,  y  el  conde  de  Arcos  se 
encontró  en  una  estancia  gótica  llena  de  preciosas  moldu- 
ras labradas  con  exquisito  trabajo.  Inmediato  á  una  venta- 
na, coronada  por  un  crestón  de  encajes,  habia  un  sitial  de 
terciopelo  blanco,  tachonado  con  clavos  de  oro;  una  mesa 
más  lejos  sostenía  preciosos  jarros  do  pórfido  cubiertos  de 
ñores. 

La  doncella  habia  desaparecido,  y  D.  Rodrigo  quedó 
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mudo  é  inmóvil  esperando  oir  el  ligero  paso  de  Blanca.  Su 
corazón  latia  con  violencia,  aunque  no  se  pintaba  en  su  ros- 
tro ninguna  emoción. 

Al  cabo  de  algunos  minutos  de  ansiedad  giró  una  puer- 
ta, y  se  presentó  la  bella  hija  del  almirante,  trémula  y  pá- 
lida, como  una  de  esas  ñores  condenadas  á  no  recibir  los 
rayos  del  sol. 

Cuando  aquellas  almas  tan  jóvenes  y  tan  puras  se  vie- 
ron después  de  haber  derramado  la  sangre  del  almirante; 
cuando  ambos  se  miraron  con  la  conmoción  del  amor  y  con 
la  gravedad  de  las  circunstancias,  sintieron  acudir  á  sus 
labios  palabras  de  amargura  y  desesperación;  pero  habia 
tanto  atractivo  en  aquella  entrevista,  tanto  cariño  en  sus 
corazones,  que  olvidando  lo  pasado  por  un  instante,  corrie- 
ron el  uno  hacia  el  otro  como  en  tiempos  más  felices. 

— ¡Blanca!  gritó  el  joven  juntando  sus  manos. 

— ¡Rodrigo! 

Estos  dos  gritos  le  hicieron  recordar  que  habia  entre  los 
dos  un  antemural  de  sangre. 

— ¡Ah!  ¿por  qué  me  habéis  llamado,  señora? 
— Y  vos  ¿por  qué  habéis  herido  á  mi  padre,  caballero? 
Estas  reconvenciones  eran  dulces  á  pesar  de  todo. 
Blanca  estaba  hermosa.  Los  insomnios  y  el  dolor  habian 
cubierto  su  rostro  con  una  tinta  pálida  y  suave  como  el  co- 
lor de  la  luna:  sus  ojos  querían  retener  algunas  lágrimas 
que  brillaban  en  sus  pestañas;  sus  labios  se  entreabrían  para 
murmurar  una  queja,  y  solo  podian  exhalar  suspiros. 

— ¿A  qué  recordar  lo  pasado?  dijo  Rodrigo  mirándola  fija- 
mente; Blanca,  ¿me  amáis? 

— Ya  no  puedo  amaros.  ¡Diosmio!...  ¡Cómo  he  de  amar 
al  que  tiene  á  mi  padre  á  las  puertas  del  sepulcro! 

4(1 
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—  Cumplí  con  un  deber,  señora. 

—  es  la  frase  do  quien  no  puedo  sincerarse. 
Rodrigo  se  puso  pálido.  Aquella  contestación  era  doble 

más  cruel,  por  cuanto  él,  niño  aun,  amaestrado  en  la  escue- 
la del  bonor.  se^uia  sus  huellas  con  el  exaltado  fanatismo 
de  los  primeros  siglos  de  la  caballería. 

—Blanca,  dijo,  otra  mujer  que  no  me  conociese,  podría 
injuriarme  con  esa  suposición,  que  á  vos  os  perdono,  como 
pido  á  Dios  que  me  perdone  el  daño  que  yo  he  podido  cau- 
saros. Nosotros  los  caballeros  sin  experiencia,  nos  sometemos 
á  pruebas  terribles.  Considerad  lo  que  habré  padecido,  cuan- 
do en  contra  de  mi  voluntad,  pensando  en  vos  con  esa  des- 
esperación que  produce  lo  que  es  imposible  evitar,  he  tenido 
que  hundir  mi  espada  en  el  pecho  de  vuestro  padre.  ¡Oh! 
soy  más  digno  de  vuestra  compasión  que  de  vuestras  mal- 
diciones. 

Babia  en  el  acento  pausado  y  al  parecer  sereno  de  Eo- 
drigo  un  '  dolor  tan  supremo,  un  sentimiento  tan  íntimo, 
que  Blanca  lo  adivinó  con  alegría. 

— ¡Dios  mió!  ¿podríais  sinceraros  de  vuestra  acción! 

— ¿Y  por  qué  nó? 

— ¿Luego  no  fué  vuestra  voluntad? 

— ¡Mi  voluntad!  ¡Oh!  mil  veces  me  hubiese  hundido  la 
espada  en  nú  corazón  ántes  de  herir  á  vuestro  padre,  si  la 
promesa  que  habia  hecho  me  lo  hubiese  permitido.  Cumplí 
mi  palabra  porque  era  preciso;  cuando  el  deber  se  interpo- 
ne entre  el  amor,  es  menester  ahogar  con  fuerza  todos  los 
sentimientos  generosos;  pero  luego  que  cumplí  mi  misión, 
abandoné  no  solamente  el  partido  que  me  ordenara  tan 
duro  sacrificio,  sino  á  los  hombres  que  me  lanzaron  á  consu- 
mario. He  aquí  todo,  Blanca.  Ahora  que  aparezco  ante  vos", 
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condenadme  ó  absolvedme.  Si  soy  criminal  á  vuestros  ojos, 
echádmelo  en  cara;  me  alejaré  de  vos  para  siempre,  con- 
vencido de  que  soy  un  miserable:  si  por  el  contrario,  existe 
en  vuestra  alma  un  epo  de  piedad  hácia  quien,  esclavo  de 
las  leyes  del  honor,  ha  sabido  inmolarlo  todo  por  tan  santo 
sentimiento;  si  en  esto  encontráis  algo  de  grande,  olvidad 
el  mal  que  he  podido  causaros  y  volvedme  vuestra  antigua 
confianza. 

La  voz  de  Rodrigo  se  fué  modulando  de  un  modo  tierno 
y  melancólico:  su  aparente  serenidad  fué  perdiéndose  bajo 
un  velo  de  tristeza,  y  el  caballero  hubiera  caido  de  rodillas 
á  no  haberle  sostenido  su  dignidad. 

Los  ojos  de  Blanca  se  llenaron  de  lágrimas. 
— ¡Dios  mió!  murmuró,  ¡qué  puedo  contestarle!  ¡Oh!  ha- 
bláis, Rodrigo,  de  una  manera  qu@  ahogáis  mi  corazón  de 
dolor. 

—Yo  soy  así.  Rudo  y  franco  á  la  par,  os  pinto  mis  faltas  y 
mis  virtudes.  Ahora  en  vos  está  todo;  porvenir,  amor,  des- 
gracia ó  felicidad. 

—Bien,  contestó  la  joven  enjugándose  las  lágrimas;  quie- 
ro y  debo  creeros,  aunque  hayáis  enlutado  los  dias  de  mi 
existencia  con  los  más  amargos  sucesos.  ¡Pero  cómo  he  de 
amar  al  matador  de  mi  padre! 

— ¡Eso  es  decir,  señora,  que  me  desecháis! 

— Nó,  nó,  Rodrigo,  contestó  la  bella  joven  juntando  sus 
manos  con  desesperación.  Yo  no  puedo  desecharos  nunca, 
porque  si  bien  es  cierto  que  habéis  hundido  la  espada  en 
un  pecho  noble  y  generoso,  también  habéis  despreciado 
vuestro  porvenir  por  remediar  esa  especie  de  fatalidad  que  os 
condujo  á  1an  violento  extremo. 

— ¿Luego  sabéis.... 
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— s<>  <|uo  habéis  perdido  el  favor  del  rey  y  del  arzobispo 
do  Sr\  illa  por  conducir  á  esta,  casa  al  médico  Juan  Fernan- 
dez de  Soria.;  ya  veis,  Etodfigó,  que  no  soy  tan  ingrata  qué 
lo  olvide  todo. 

—Habita  ocultado  ésa  arción,  contestó  el  caballero,  porque 
mi  Taita  era  doble  más  grande.  Además,  ¿qué  vale  ese  acto, 
que  cualquiera  de  vuestros  criados  lo  hubiera  hecho  con 
igual  prontitud? 

— \ 'alo  muchos  Rodrigo....  ¡Oh!  lo  diré  de  una  vez:  vale 
la  vida  de  mi  padre. 

—  ¡Pues  qué!  ¿hay  esperanzas  deque  se  salve? 

—  Es  una  certeza,  contestó  Blanca;  Juan  Fernandez  res- 
ponde de  su  existencia. 

Un  color  encendido  iluminó  por  algunos  instantes  las 
pálidas  mejillas  del  caballero. 

— Blanca,  dijo  el  joven,  no  pudiendo  contener  los  latidos 
de  su  corazón;  la  noticia  que  me  acabáis  de  dar  llena  mi 
alma  de  alegría,  pues  me  evita  el  remordimiento.  Sin  em- 
bargo, para  vos  ahora  y  siembre  seré  culpable. 

— ¿Y  quién  os  lo  dice?  contestó  la  bella  joven  mirándolo 
con  termina. 

— ¡Qué!  ¡podría  aun  esperar  alguna  dicha!  ¡podría  conce- 
bir un  momento  de  ventura! 

— Escuchadme,  contestó  Blanca;  nunca  os  hubiera  llama- 
do si  en  medio  del  dolor  que  habéis  sembrado  en  mi  exis- 
tencia, encontrase  que  vuestra  voluntad  hubiese  sido  el 
principal  agente  en  el  acontecimiento  que  nos  ocupa.  Creo 
lo  que  me  habéis  dicho  y  debo  perdonaros. 

— ¡Blanca! 

— Sí,  oslo  repito;  inocente  y  culpable  á  un  mismo  tiem- 
po, habéis  derramado  el  mal  y  el  bien. -Sin  vos,  mi  padre 
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hubiese  muerto,  gracias  al  médico  que  pusisteis  á  su  cabece- 
ra. Con  todo,  hay  en  nuestro  destino  barreras  insuperables 
que  nos  separan,  abismos  que  acaso  no  podamos  salvar.  Mi 
padre  prohibe  nuestros  amores,  y  yo  os  he  llamado  para 
quejarme,  para  daros  las  gracias  y  para  deciros.... 

— Callad,  en  nombre  del  cielo;  adivino  lo  que  vais  á  de- 
cirme, y  me  someto  á  todo.  No  queráis  con  una  palabra  en- 
venenar el  poco  tiempo  que  me  queda  de  vida. 

Y  el  sereno  y  sosegado  acento  del  joven  tomó  ese  carác- 
ter de  inflexibilidad  que  parecia  ser  el  don  supremo  de  su 
corazón  de  bronce.  Pálido,  inmóvil,  como  si  hubiese  visto  un 
rayo,  fijó  sus  hermosos  y  expresivos  ojos  negros  en  la  blan- 
da fisonomía  de  su  amada.  Esta  tembló  bajo  el  peso  ele  aque- 
lla mirada  y  bajo  la  influencia  de  sus  postreras  expresiones. 

— Si  no  conociera  que  sois  incapaz  de  cometer  ninguna 
acción  indigna,  dudaria  de  vuestras  palabras,  Rodrigo,  ex- 
clamó Blanca  mirándolo  profundamente.  ¿Qué  queréis 
decir? 

— Una  cosa  bien  sencilla,  señora.  Mi  padre  está  solo  en 
Andalucía  luchando  contra  el  poder  y  la  osadía  de  los  mo- 
ros granadinos;  pienso  ir  á  su  lado.  Aquella  guerra  es  una 
guerra  de  fronteras,  de  correrías,  de  asaltos,  robos  y  matan- 
za: es  muy  común  que  el  caballero  que  toma  parte  en  ella 
muera  oscuramente  en  algún  combate  nocturno,  en  alguna 
encrucijada  desconocida;  y  como  estos  hechos  pasan  en  el 
silencio,  nunca  la  fama  extiende  las  desgracias  que  ocurren 
ni  las  proezas  que  se  cometen.  Ya  veis  que  es  mi  plan  acer- 
tado. 

La  aparente  frialdad  del  caballero  penetró  hasta  el  alma 
de  Blanca. 

— )Ohl  ¡Dios  mió!  exclamó,  ¡eso  es  ir  á  morir! 
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--  ¿Y  qué,  sonora?  todas  las  cosas  tienen  su  término;  el 

uáóf  y  ta  vida. 

— Sois  muy  cruel,  Rodrigo. 

—  Soy  juslo.  lio  cometido  un  delito,  y  me  condeno. 
-¿Poro  no  os  he  dicho  (pie  debo  perdonaros? 

— ¥  bien,  yo  os  doy  las  gracias. 
— ¡Amarga  ironía! 

—  Blanca,  me  juzgáis  mal,  exclamó  el  caballero  devorán- 
dola con  sus  ardientes  ojos.  ¿No  me  acabáis  de  decir  que 
Vuestro  padre  se  opone  á  esto  que  llamáis  nuestros  amores? 
¿No  mié  habéis  indicado  que  me  llamáis  para  darme  el  últi- 
no  adiós  de  la  amistad?  Sí.  Yo  conozco  que  os  sobra  la  razón, 
yo  veo  como  vos  esas  barreras  insuperables,  esos  abismos 
sombríos  que  nos  prohiben  ser  el  uno  del  otro....  convenci- 
do de  ello,  me  alejo  de  vuestro  lado....  lejos  de  ser  importu- 
no, trato  de  extinguir  hasta  el  recuerdo  de  mi  nombre  en 
vuestro  corazón. . . .  Creo  que  no  tenéis  derecho  para  quejaros. 

— ¡Ah!  ¿pero  cuál  es  vuestro  pensamiento,  Rodrigo?  . 
— Mi  pensamiento  es  morir,  señora,  contestó  el  joven  con 
voz  sombría. 

— ¡Morir  vos!  exclamó  Blanca  con  los  ojos  arrasados  en  lá- 
grimas. 

— Me  gusta  el  descanso;  este  es  un  medio  como  otro  cual- 
quiera para  abreviar  el  tormento  de  esto  que  llamamos  vida. 

—  ¡Oh!  ¡por  piedad! 

— ¡De  qué  he  de  tenerla!  El  destino  es  demasiado  cruel 
conmigo,  para  que  yo  sea  generoso  con  los  demás.  Estad 
tranquila  de  que  mi  nombre  ni  mi  memoria  vengan  á  im- 
portunaros en  vuestra  dichosa  existencia.  Huiré  de  vos  para 
siempre:  soy  acreedor  á  ello;  al  fin  y  al  cabo,  mírese  la  cues- 
tión bajo  el  punto  de  vista  que  se  quiera,  siempre  estaré 
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manchado  con  la  sangre  de  vuestro  padre.  Pues  bien.... 
verdugo  de  mi  honor,  acabaré  con  la  gloria  de  los  infa- 
mes.... ved  aquí  el  galardón  que  me  espera.  Tal  vez,  Blan- 
ca, oigáis  algún  dia  la  narración  exagerada  de  uno  de  esos 
caballeros  que  sin  saber  por  qué  se  dejaron  matar  por  un  al- 
fanje tunecino;  tal  vez  os  cuente  alguno  de  esos  oscuros 
trovadores  que  van  á  caza  de  misteriosas  historias,  para  can- 
tarlas después  al  compás  de  su  laúd,  los  últimos  suspiros  de 
tm  caballero,  y  acaso  os  refiera  el  dulce  nombre  que  salió  de 
sus  labios  al  cerrar  sus  ojos  para  siempre.  Entonces  com- 
prendereis que  el  hombre  que  supo  lastimaros,  hasta  el  ex- 
tremo de  merecer  vuestra  indignación,  murió  en  el  fondo 
de  algún  valle  sin  otro  consuelo  que  esta  triste  esperanza. 
Por  lo  demás,  llevaré  vuestra  imagen  grabada  en  mi  cora- 
zón como  uno  de  esos  talismanes  sagrados  que  sobreviven  á 
la  muerte....  Adiós,  señora. 

Rodrigo  se  inclinó  profundamente  y  miró  por  última  vez 
á  la  hermosa  joven  que  habia  labrado  su  felicidad  durante 
largo  tiempo.  Esta  derramaba  abundantes  lágrimas. 

— ¡Deteneos  en  nombre  del  cielo!  exclamó  Blanca  juntan- 
do sus  manos. 

—¡Oh!  ¿qué  queréis  de  mí?  Dejadme. 

— Nó.  Quiero  que  me  oigáis,  Rodrigo;  quiero  que  entre 
el  extremo  doloroso  que  habéis  escogido  y  mis  súplicas, 
exista  un  momento  de  piedad  para  esta  desgraciada.  Vos 
me  habéis  dicho  vuestra  determinación;  escuchad  la  mia. 

— Señora,  la  vuestra  debe  ser  muy  distinta.  Estáis  lla- 
mada á  un  brillante  destino;  yo  nunca  borraré  de  mis  ma- 
nos la  sangre  de  vuestro  padre. 

Blanca  se  detuvo,  y  como  si  meditase  en  una  idea  re- 
pentina que  brilló  en  sus  ojos  humedecidos,  contestó: 
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— ;  Y  ptfr  qké  üló?  Os  lo  repito;  vos,  como  caballero  que 
llena  una  misión  cruel,  habéis  llegado  al  colmo  de  ella;  des- 
pues  habéis  cumplido  con  grandeza  y  generosidad.  Ocultar 
que  os  ;iuio,  sería  negarla  luz  del  dia;  pues  bien,  la  desespe- 
rada  determinación  que  os  anima  hiela  mi  sangre,  y  me 
hará  huir  del  mundo,  si  ántes  no  me  vuelvo  loca  ó  no  me 
hiere  la  muerte  como  á  vos  en  el  extremo  de  mi  sentimien- 
to. Para  estirpar  esta  lucha  devoradora  que  fermenta  en 
nuestros  corazones;  para  prometernos  acaso  un  porvenir  di- 
choso, decidme  con  sinceridad....  ¿me amáis? 

Rodrigo  so  estremeció  al  oir  aquel  acento  blando  y  dulce , 
como  un  suspiro. 

— ¡Que  si  os  amo!  exclamó  inmóvil  como  una  roca;  pregun- 
ta (1  á  las  aves  si  aman  el  espacio,  ála  tempestad  si  ama  el 
ruido,  á  los  ángeles  si  aman  á  Dios. 

— Pues  entonces  aun  nos  queda  un  recurso,  Rodrigo; 
vuestro  carácter  y  la  violencia  de  vuestro  sentimiento  no 
me  dejaron  acabar.  Vos  estáis  solo;  habéis  roto  con  el  rey  y 
la  córte;  habéis  perdido  la  protección  del  arzobispo  de  Sevi- 
lla; mil  veces  me  habéis  dicho  que  no  teníais  partido,  ¿no 
es  verdad? 

— Sí,  contestó  el  caballero,  subyugado  por  la  voz  apasio- 
nada de  la  joven. 

—¿Y  en  la  actualidad  lo  tenéis? 

— Nó,  no  tengo  partido.  Si  serví  al  arzobispo,  lo  serví  por 

gratitud  juré  cumplir  lo  que  me  mandaron,  y  lo  cumplí. 

Después,  de  nadie  soy  y  á  nadie  solicito;  me  repugnan  las 
parcialidades  y  los  bandos. 

Los  ojos  de  Blanca  brillaron  de  alegría. 

— Escuchadme  con  atención,  dijo.  Mi  padre,  en  el  caso 
de  prohibir  nuestros  amores,  no  ha  tenido  otra  intención 
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sino  evitar  que  estos  se  acrecentasen,  puesto  que  no  sois  de 
sus  ideas.  Sabe  y  agradece  .  corno  yo  la  molestia  que  os  to- 
masteis cuando  fuisteis  en  busca  de  Fernandez  de  Soria; 
alaba  vuestro  carácter,  pero  se  niega  á  que  su  hija  sea  la  es- 
posa de  un  enemigo  suyo.  ¡Oh!  si  es  verdad  que  yo  soy  para 
vos  el  alma  de  vuestra  alma,  no  penséis  en  morir,  Rodrigo; 
afiliaos  á  la  causa  que  sostiene  mi  padre,  sed  por  vuestro 
valor  su  caudillo  más  noble  y  decidido,  y  entonces  brillará 
para  nosotros  el  dia  de  la  felicidad. 

Una  sombra  repentina  cruzó  por  los  ojos  del  caballero. 

—  ¡Oh!  ¿qué  es  lo  que  me  proponéis,  Blanca? 

— Nuestra  dicha,  nuestra  gloria,  nuestra  más  suprema 
esperanza. 

— Y  también  mi  infamia.  Por  ventura,  ¿no  soy  yo  quien 
atravesó  á  vuestro  padre  delante  del  Santo  Cristo  de  la  Ca- 
lavera? ¿No  soy  yo  quien  le  persiguió  desde  Trujillo  con  un 
encarnizamiento  tal,  que  nunca  se  olvidará  este  hecho  de 
la  memoria  de  los  castellanos?  ¡Oh!  ¿qué  dirán  de  mí  aquellos 
que  no  estén  al  alcance  de  los  secretos  de  mi  alma,  y  vean 
hoy  siendo  corifeo  de  un  partido  al  que  ayer  lo  combatia  con 
todas  sus  fuerzas?  Blanca,  vos  no  amáis  mi  honra,  foco  lu- 
minoso que  guia  mis  pasos  al  través  de  este  mundo.  No 
exigidme  lo  que  no  puedo  hacer. 

—  ¿Creéis  acaso,  exclamó  la  joven  con  dignidad,  que  yo 
os  aconseje  una  acción  que  os  denigre?  ¡Oh!  muy  mal  me 
conocéis.  Os  propongo  la  afiliación  de  un  partido  noble,  de 
una  causa  justa,  á  vos  que  no  habéis  jurado  ninguna  ban- 
dera. Si  vuestro  honor  es  tan  susceptible  que  se  alarma  por 
algunas  vociferaciones  de  mal  género;  si  hacéis  más  caso  de 
un  vago  rumor  que  del  cariño  que  debéis  tenerme,  entóneos 
no  os  comprendo. 

47 
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Blanca  lo  miró  con  su  Límpida  mirada: 

— Síb  duda  alg¡ana  tobéis  interpretado  mis  sentimientos; 
pero  seria  luchar  en  vano,  puesto  que  nuestro  modo  de  pen- 
sar r.os  separa . 

-—¿No  acopláis? 

—  Me  es  imposible. 

Toda  la  expresión  amorosa  del  caballero  había  desapa- 
recido. 

— ¡Ah!  exclamó  Blanca  temblando;  ved  aquí  lo  que  no  me 
atrevería  a  creer.  Rodrigo.  Vos  en  otro  tiempo  me  amábais 
de  otro  modo.  Si  yo  os  hubiese  exigido  un  sacrificio,  lo  hu- 
bierais ejecutado  al  instante. 

—  Entónces,  señora,  nadie  me  conocía;  hoy,  por  la  aventu- 
ra do  vuestro  padre,  me  conoce  todo  el  mundo. 

— Sois  del  rey,  Rodrigo.... 

— Soy  castellano:  creo  que  vuestro  partido  es  el  de  Aragón, 
blanca  se  puso  pálida. 

— Mi  partido  es  el  partido  de  mi  padre  y  de  mi  hermana, 
caballero;  en  él  están  la  justicia  y  la  razón. 

—Disimulad;  creo  que  no  estamos  aquí  para  hablar  de 
esas  cosas.  Reunidos  para  destruir  ó  cimentar  nuestro  amor, 
para  pensar  en  este  átomo  de  ventura  que  nos  queda  ó  en 
esa  eternidad  de  males  que  nos  separará,  creo  debemos  po- 
ner un  término  feliz  ó  desgraciado  á  nuestra  entrevista. 
Blanca,  seré  ingenuo  como  siempre.  Acaso  dentro  de  algu- 
nos instantes  no  tendría  valor  para  resistir  vuestros  deseos; 
sois  tan  hermosa,  ejercéis  tanto  dominio  en  mi  alma,  que 
me  olvidaría,  de  mi  deber,  de  mi  honor,  de  todo,  y  me  haría 
rebelde  á  despecho  de  mis  sentimientos....  ¡Oh!  ¡tened  com- 
pasión de  mí!  Dejadme. 

Y  trémulo,  conmovido,  lleno  de  dolor  y  amargura,  con- 
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templó  en  actitud  suplicante  el  terror  y  las  lágrimas  de  su 
amada;  Uno  y  otro  habían  sabido  mantenerse  dentro  del 
helado  círculo  de  una  reserva  conforme  á  sus  respectivas  si- 
tuaciones; habian  ahogado  sus  más  generosas  palabras,  sus 
más  puros  pensamientos,  y  crueles  con  ellos  mismos,  acaso 
hubieran  tenido  valor  para  dominarse,  si  en  aquel  instante 
no  hubiesen  estallado  los  más  vehementes  afectos  de  sus  co- 
razones. 

— ¡Dios  mió!  exclamó  Blanca,  dominada  por  su  amor; 
¿será  posible  que  destruyamos  nuestras  esperanzas?  Rodrigo, 
vos  sois  bueno,  sois  generoso,  sabéis  apreciar  el  honor  más 
que  la  vida,  os  sacrificáis  á  todo  lo  grande,  y  nunca  me  atre- 
veré á  presentaros  una  senda  que  os  conduzca  á  un  porvenir 
sin  gloria.  Vos  no  vais  á  pertenecer  á  ningún  partido;  vais 
solamente  á  salvar  las  barreras  que  nos  separan,  á  vencer 
los  obstáculos  que  se  oponen  á  nuestra  unión.  Ni  en  ello 
mancháis  vuestro  nombre,  ni  ultrajáis  vuestros  principios, 
si  es  que  pertenecéis  al  rey,  ni  ofendéis  á  vuestra  dignidad. 
Mis  lágrimas,  mi  corazón,  mis  deseos,  todos  se  unen  á  supli- 
caros que  admitáis  el  honroso  cargo  que  trata  mi  padre  de 
conferiros,  «aso  de  que  aceptéis  nuestra  alianza.  ¡Oh!  no 
penséis  en  morir.  Vuestra  vida  es  el  tesoro  más  supremo  que 
encuentro  sobre  la  tierra,  y  sin  vos,  Rodrigo,  morilla  tam- 
bién .  ¿Qué  esperáis  de  unos  hombres  que  os  han  abandona- 
do? Dios  es  el  juez  que  os  hará  justicia  si  los  hombres  os  la  nie- 
gan. Servir  una  causa  justa,  es  conquistar  una  nueva  recom- 
pensa.... Rodrigo,  mi  padre  nos  espera  si  consentís  en  que 
seamos  el  uno  para  el  otro....  ¡Oh!  no  seáis  tan  cruel  que 
me  abandonéis.  El  remordimiento  mordería  mañana  vues- 
tro corazón . 

El  joven  temblaba  ;  el  aliento  suave  y  templado  de  la 
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encantadora  Blanca  resbalaba  sobre  sus  mejillas,  y  sus  ojos, 
fyos  en  él^  penetraban  en  su  pecho  conmoviéndolo  viva- 
mente. 

— ¡Blanoal  ¡Blancal  dijo  el  caballero  ofuscado  por  tanto 
cariño.  Decidmoen  nombro  del  cielo  lo  que  queréis  de  mí. 
si  03  agrada  <ju<'  sea  apóstata,  lo  seré;  si  queréis  mi  vida, 
tomadla,  pero  compadecedme. 

— Rodrigo,  ¿me  amáis? 

— Estoy  loco.  loco....  ya  lo  sabéis  vos. 

— Entóneos  haced  lo  que  os  ordene. 

— ¿Queréis  que  conquiste  vuestro  amor  á  costa  de  nuestra 
eterna  desdicha?  ¿Queréis  que  olvide  mi  pasado,  tan  lleno  de 
honra  y  de  pureza? 

— No:  quiero  que  os  acordéis  de  lo  presente. 

— Bien  ,  ¿qué  debo  hacer?  preguntó  el  joven,  pasándose  la 
mano  por  sus  ojos  y  recobrando  el  imperio  que  ejercía 
sobre  sí. 

Blanca  lo  miró  con  ternura. 

— En  primer  lugar,  dijo  con  detenimiento,  debo  tranqui- 
lizar vuestra  alma.  Cualquiera  que  sea  el  cometido  que  se 
os  encargue,  no  comprometerá  ni  vuestro  nombre  ni  vues- 
tra dignidad.  ¿Aceptáis? 

— Blanca,  me  fio  en  vos  y  acepto. 

— Escuchadme  pues.  Siendo  indispensable  que  marche  un 
cabal  loro  á  Aragón  dentro  de  media  hora,  con  la  rapidez  que 
sabéis  usar  en  los  casos  árduos,  solo,  vos  podéis  ser  el  elegido. 

— ¿Nada  más? 

— ¿Pero  aceptáis,  Rodrigo? 

— Blanca  ,  ¿no  me  habéis  dicho  que  este  encargo  no  afec- 
tará á  mi  nombre  ni  mi  dignidad? 
—Sí. 
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—Entonces  ¿por  qué  dudáis?  Iré  á  Aragón. 

— Bien,  continuó  Blanca.  Vuestra  misión  es  sencilla  y 
noble.  Os  presentareis  á  la  reina  con  esta  credencial  de  rni 
padre. 

Rodrigo  arrugó  el  entrecejo. 
— Leedla  pues,  instó  la  joven;  no  afecta  vuestros  senti- 
mientos. 

El  joven  leyó  la  verdad  en  los  puros  ojos  de  su  amada,  y 
la  guardó  en  su  escarcela. 

— Ya  veis  que  os  creo.  Seguid  instruyéndome. 
— Mi  hermana  os  dará  una  comisión  importante. 
— ¿Podéis  decírmela? 

—Sí.  Debiendo  llegar  á  Lérida  dentro  de  muy  pocos  dias 
el  príncipe  de  Viana,  mandado  llamar  por  su  padre,  os  pre- 
sentareis á  él  con  el  encargo  de  presentarle  los  contratos 
matrimoniales  que  deben  unirlo  con  Doña  Catalina,  infan- 
ta de  Portugal.  Ya  os  consta  las  desavenencias  que  median 
entre  el  padre  y  el  hijo,  y  será  probable  algún  desenlace  des- 
agradable. Acaso  encontréis  extraños  agentes  alrededor  del 
príncipe  que  traten  de  inclinarlo  á  otra  alianza;  pero  vos, 
como  fiel  mensajero,  trabajareis  en  favor  de  la  que  iréis  dig- 
namente representando. 

— Lo  haré  como  lo  deseáis,  Blanca.  Pero  yo  creo,  según 
los  rumores  del  pueblo,  que  Enrique  IV  trata  de  ofrecerle  la 
mano  de  su  hermana  Doña  Isabel....  En  ese  caso  mi  situa- 
ción es  dudosa. 

— ¿Por  qué?  Doña  Isabel  tiene  nueve  años  y  el  príncipe 
cerca  de  cuarenta;  ese  proyecto  es  imposible.  Además,  aun- 
que así  no  sea,  no  faltáis  á  la  consecuencia  de  vuestros 
principios. 

— Blanca....  ved  que  mi  posición  es  muy  difícil. 
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—  Poro  no  sois  traidor. 

— ¡Oh!  no....  Seguid.:  .  estoy  dispuesto  á  obedeceros. 

—  Nada  más  teügd  <[uo  deciros.  Vuestra  misión  no  tiene 
oí  ro  objeto.  Rodrigo. 

— Mucho  os  amo  cuando  me  olvido  de  todo ,  contestó  este. 
Blanca  lo  miró  con  vebemente  pasión. 

—  Calmaos.  Vuestra  imaginación  exagera  los  temores  de 
vuestra  alma....  De  este  modo  nada  enlutará  nuestro  por- 
venir. 

— ;( )h!  no  hablemos  de  eso.  Sé  que  falto  a  mis  ideas,  pero 
he  dicho  que  os  obedezco,  y  cumpliré  mi  palabra.  Ahora  co- 
noced si  soy  digno  de  vuestro  amor,  cuando  arranco  la  bri- 
llante hoja  de  mi  existencia  pasada  por  hacerme  un  agente 
sombrío  de  una  política  que  no  comprendo. 

^ Rodrigo  j  pensad  en  nuestro  amor  y  no  exageréis  vues- 
tros temores. 

— Señora,  ¡nuestro  amor!  Esapalabra  nos  pierde....  ¿No 
me  dijisteis  que  vuestro  padre  nos  espera? 
—Sí. 

— Vamos  á  verlo,  y  Dios  tenga  piedad  de  mi  honra. 
El  caballero  hizo  un  ademan  de  inexorable  desespera- 
ción, y  siguió  los  pasos  de  Blanca,  que  marchaba  temblando 
delante  de  él. 


CAPITULO  XXYL 


Tres  ])alabras  en  latín  y  ixna  en  liobr*eo. 


Pocas  horas  después  de  los  acontecimientos  que  acaba- 
mos de  bosquejar,  y  cuando  impulsados  por  distintas  órde- 
nes y  deseos  marchaban  á  galope  tendido  los  dos  interesan- 
tes caballeros  que  hasta  aquí  nos  han  ocupado  hacia  las  le- 
janas fronteras  de  Aragón,  otro  desconocido  mensajero  en- 
traba por  una  de  las  puertas  de  Toledo,  no  sin  demostrar  en 
su  ropaje,  lleno  de  polvo  y  barro,  y  en  su  caballo  fatigado 
y  sudoriento,  que  venía  tal  vez  de  una  larga  caminata. 

El  desconocido  era  uno  ele  esos  muchos  enviados  que  to- 
dos los  dias  llegaban  al  palacio  del  almirante  de  Castilla  con 
pliegos  de  la  reina  Doña  Juana  Enriquez;  y  como  los  hon- 
rados toledanos  estaban  acostumbrados  á  semejantes  huéspe- 
des, no  llamaban  generalmente  su  atención,  puesto  que 
comprendían,  si  no  el  fondo  de  aquellas  idas  y  venidas,  á 
lo  ménos  algo  de  la  seperficie  del  asunto. 

Esto  bastaba  para  satisfacer  su  ya  cansada  curiosidad. 

El  desconocido  que  nos  ocupa,  en  vez  de  dirigir  su  mar- 
cha hacíala  morada  del  almirante,  torció  en  dirección  con- 
traria,, perdiéndose  en  el  extremo  de  algunos  callejones. 


576  EL  DEDO  DE  DIOS. 

Era  consiguiente  c[ue  los  pacíficos  observadores  de  este 
acontecimiento  formasen  sus  comentarios  al  notar  el  ines- 
perado  Gamino  que  habia  tomado  el  mensajero,  y  que  des- 
pertado  su  deseo  de  saber  tratasen  de  averiguar  á  dónde 
Iba.  Varios  curiosojs  reliaron  á  andar  detrás  de  él,  y  no  de- 
jaron de  admirarse  cuando  vieron  al  enviado  detenerse  de- 
lante del  antiguo  palacio  del  marqués  de  Vil-lena. 

\  a  hemos  indicado  que  este  palacio  era  contemplado  con 
muy  mal  gesto  por  el  vulgo.  La  turba  de  observadores  se 
disipó  como  por  encanto,  y  el  forastero  pudo  llamar  á  su  sa- 
bor en  la  maciza  puerta,  sin  que  nadie  se  atreviese  á  exa- 
minar sus  acciones. 

Cuando  esto  se  verificaba  era  bastante  tarde.  El  sol  do- 
raba las  azuladas  cúpulas  de  las  iglesias,  deslizándose  sobre 
los  tejados  como  escasas  olas  de  luz;  las  calles  se  iban  oscu- 
reciendo poco  á  poco;  algunas  ráfagas  de  viento  se  quejaban 
moribundamente  á  través  de  las  encrucijadas. 

Los  sonoros  golpes  del  aldabón,  después  de  alborotar  á  la 
vecindad,  obligando  á  las  curiosas  hijas  de  Toledo  á  aso- 
mar sus  cabezas  á  través  de  algunas  rendijas,  para  ver 
quién  era  el  importuno  que  así  alteraba  la  quietud  del  bar- 
rio, precisaron  á  los  habitantes  de  aquel  palacio  á  que  acu- 
diesen al  cabo  de  media  hora  para  abrir  la  puerta. 

Roboam  se  presentó  en  ella,  y  detrás  en  segundo  térmi- 
no, se  percibía  la  blanca  y  delicada  figura  de  su  hija. 
El  mensajero  bajó  de  su  fatigado  caballo. 

— Caballero,  dijo  el  médico  judío,  ¿á  qué  honra  debo  el 
que  llaméis  á  la  puerta  de  mi  casa? 

— ¿Sois  vos  Roboam,  de  la  tribu  de  los  Benjaminitas? 

—  Servidor  vuestro,  contestó  el  anciano. 

—Mucho  lo  celebro,  replicó  el  mensajero.  Si  me  lopermi- 
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tís  podré  entrar  en  vuestra  casa  á  conferenciar  un  momento 
con  vos. 

— No  ignorareis,  observó  Roboam  con  pausa  y  mirando 
fijamente  al  desconocido;  no  ignorareis,  repito,  que  en  los 
azarosos  tiempos  que  corremos,  no  es  prudente  admitir  á  una 
persona  que  no  dice  su  nombre. 

— ¡Ah!  ¡perdonad!  se  me  olvidaba  ese  requisito.  Me  Hamo 
Antonio  Nogueras. 

— No  tengo  el  honor  de  haber  oido  ese  nombre.  Pero  esto 
no  es  inconveniente  con  tal  que  os  envié  alguna  persona  co- 
nocida. 

— Tenéis  razón;  vengo  enviado. 

— ¡Ah!  eso  es  otra  cosa.  ¿  Se  pudiera  saber  de  dónde 
venís? 

— De  Aragón. 

Aunque  Nogueras  pronunció  esta  última  palabra  con  la 
mayor  naturalidad,  si  bien  bajando  prudentemente  la  voz, 
no  por  esto  dejó  de  causar  una  sensación  profunda  en  el 
médico. 

Extendióse  por  su  fisonomía  una  palidez  terrible;  sus 
ojos  se  dilataron  con  prodigiosa  rapidez,  y  sus  labios  se  agi- 
taron como  si  balbucease  palabras  ininteligibles.  El  envia- 
do pareció  no  hacer  alto  en  este  trastorno. 

— Entrad....  entrad,  dijo  Eoboam,  después  que  hubo  pa- 
sado su  turbación....  no  os  esperaba,  caballero. 

Y  mientras  Nogueras  atravesaba  el  umbral  del  palacio, 
el  pobre  médico  miraba  á  su  hija  con  una  expresión  de  ter- 
nura y  dolor  tan  intensa,  que  la  bella  niña  lo  notó  al  mo- 
mento. 

— ¿Qué  tenéis,  padre  mió?  exclamó  mirándolo  con  an- 
siedad. 

4b 
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—  No  es  nada....  nada,  murmuró  el  médico. 
— CreJ  que  os  habíais  puesto  malo. 

— ;Oh!  no  lo  quiera  el  cielo.  Es  que  lie  tenido  una  sorpre- 
sa dolorosa  e  inesperada.  Aniso.... 

-rjQliél  o xcla i m')  Alba  Flor  conmovida. 

—  Vamos,  sov  un  necio.  Te  estoy  alarmando  tal  vez  sin 
motivo.  Escucha,  hija  mia,  ¿querrás  esperarme  en  tu  habi- 
tación mientras  despacho  un  breve  asunto  con  ese  ca- 
ballero?   

Alba  Mor  miró  á  su  padre  con  los  ojos  bañados  en  lá- 
grimas. 

— liaré  lo  que  me  mandáis,  pero  no  me  dejéis  sufrir  por 
largo  tiempo. 

La  joven  se  dirigió  al  fondo  del  vestíbulo  en  que  se  ha- 
llaba'n,  y  desapareció  en  breve  por  unas  escaleras.  En  tan- 
to el  mensajero  habia  conducido  su  caballo  á  una  cuadra,  y 
libre  ya  de  este  cuidado,  volvió  á  incorporarse  con  Boboam. 

Este  le  esperaba  con  esa  inmovilidad  que  comunica  un 
terror  extraño  cuya  causa,  aunque  se  prevé,  es  ignora- 
da aun. 

Luego  que  el  caballero  se  aproximó  al  médico,  hizo  este 
una  seña  para  que  le  siguiese,  y  ambos  tomaron  una  direc- 
ción opuesta  á  la  que  Alba  Flor.  -  Las  tinieblas  nocturnas 
íbaaa  cayendo  pesadamente  sobre  aquel  palacio  árabe,  y  Eo- 
boam  penetró  en  la  estancia  que  ya  conocemos,  y  en  cuyo 
fondo  ardia  un  montón  de  palos  secos  bajo  la  inmensa  chi- 
menea. 

— Si  queréis,  dijo  el  médico,  podemos  conferenciar  en 
esta  habitación.  El  tiempo  es  demasiado  crudo,  y  siempre 
agrada  un  buen  fuego  después  de  una  larga  caminata. 

— Acepto  vuestra  proposición  con  tal  que  nadie  nos  escu- 
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che,  contestó  el  enviado  con  cierta  altanería  que  le  era  pe- 
culiar . 

Roboam  tranquilizó  sus  escrúpulos  en  breves  palabras,  y 
en  seguida  le  ofreció  un  asiento. 

Justo  es  que  nos  hagamos  cargo  de  este  nuevo  personaje 
en  el  período  de  pausa  y  espectacion  que  se  siguió  á  los  pre- 
liminares de  esta  conferencia. 

El  enviado  era  de  mediana  estatura.  Su  aspecto,  de  for- 
mas regulares,  presentaba  un  no  sé  qué  de  malicioso  y  som- 
brío, que  viciaba  en  un  todo  la  helada  expresión  de  su  ros- 
tro, cuya  blancura  repugnaba  más  bien  que  agradaba;  su 
barba  negra  y  brillante  sobresalía  sobre  su  anteado  jubón; 
sus  ojos  negros  y  profundos  no  tenían  al  parecer  vida  pro- 
pia. Era  un  tipo  donde  resaltaba  una  idea  lúgubre  al  tra- 
vés de  palabras  amistosas  y  sonrisas  agradables. 

El  corto  espacio  que  habia  durado  esta  pequeña  revista, 
hecha  por  la  sagaz  mirada  de  Roboam,  fué  lo  bastante  para 
que  el  corazón  de  este  latiese  con  rapidez.  Se  hizo  preciso 
romper  el  silencio. 

— Creo,  caballero,  dijo  el  médico,  que  satisfecho  ya  de 
que  ningún  oido  indiscreto  puede  escuchar  nuestra  conver- 
sación, no  tendréis  inconveniente  de  que  entremos  en 
materia. 

— Estoy  a  vuestras  órdenes,  contestó  el  enviado. 
— Ya  os  escucho. 

—En  primer  lugar,  juzgo  de  mi  deber  recordaros  mi 
nombre  y  deciros  el  carácter  queme  inviste,  para  dar  la  la- 
titud necesaria  á  vuestras  ideas  y  la  más  ilimitada  confianza 
á  vuestro  corazón . 

— Está  muy  bien,  contestó  Roboam,  mirando  con  más 
asombro  al  desconocido. 
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— Soy.  pues,  el  caballero  Antonio  Nogueras,  y  desempe- 
ño el  oficio  de  pronotario  de  8.  A.  I).  Juan  II  de  Aragón. 

De  mn^vo  recorrió  iodo  el  cuerpo  de  Roboam  un  temblor 
extraordinario.  Nogueras  hizo  como  si  no  advirtiese  tal 
trastorno. 

«--Siempre estoy  dispuesto  á  serviros,  caballero,  murmuró 
el  pobre  médico  inclinándose. 

— Así  lo  esperaba.  Ahora,  amigo  mió,  estoy  en  el  caso  de 
deciros  (jiie  S.  A.  La  reina  Doña  Juana  Enriquez  es  la  que 
me  envia. 

Roboam  escuchó  aquellas  palabras  con  el  extraño  estu- 
por de  que  era  víctima  cuando  se  dislocaban  sus  ideas,  ó 
iban  a  li  jarse  en  la  parte  sombría  de  su  cerebro,  donde  rei- 
naba una  eterna  noche.  Pero  Roboam  hizo  uno  de  esos  es- 
fuerzos colosales  para  retener  su  pensamiento  fugitivo,  y  lo- 
gró sujetarlo  cuando  iba  á  cruzar  la  oscura  región  de  su 
mente. 

— Mucho  celebro  que  S.  A.  la  reina  Doña  Juana  se  haya 
acordado  de  mí,  contestó  el  judío,  pálido  como  el  mármol. 

— La  reina  es  un  genio  atrevido  y  fascinador,  al  que  todos 
estamos  en  el  caso  de  reverenciar.  ¿No  opináis  lo  mismo? 

— Exactamente  lo  mismo. 

— Confiada  en  esta  creencia,  hace  muy  pocos  dias  me 
mandó  11; miar  á  uno  de  sus  más  reservados  gabinetes;  pues 
aunque  sea  un  alarde  de  orgullo,  debo  deciros  que  poseo  su 
entera  confianza.  Después  de  haberme  dicho  algunas  pala- 
bras lisonjeras,  se  dirigió  á  un  armario  de  ébano,  lo  abrió 
con  una  llave  de  plata,  y  sacó  de  uno  de  sus  secretos  una 
bolsita  de  terciopelo  negro  rodeada  de  un  hilo  de  oro. 

— ¡Una  bolsa  de  terciopelo  negro!  exclamó  Roboam  tem- 
blando de  nuevo. 
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—Sí,  contestó  Nogueras  sonriéndose  de  un  modo  cruel. 
Pero  permitidme  que  prosiga. — Tomad,  me  dijo  la  hermosa 
reina;  dentro  de  pocas  horas  partiréis  para  Toledo,  sin 
hacer  descanso  en  ninguna  parte.  Sois  algún  tanto  inteli- 
gente, y  procurando  no  llamar  la  atención  de  los  muchos 
curiosos  que  hay  en  todos  los  lugares,  lograreis  llegar  á  un 
antiguo  palacio,  morada  de  los  nobles  marqueses  de  Ville- 
na,  que  es  habitado  en  la  actualidad  por  un  famoso  médico 
hebreo  que  se  llama  Roboam,  y  le  entregareis  esta  bolsa  de 
terciopelo.  Yo,  que  soy  muy  exacto  en  cuanto  se  me  encar- 
ga por  la  reina  Doña  Juana,  habiendo  cumplido  con  todos 
sus  deseos,  solo  me  falta  llenar  el  último. 

Y  Antonio  Nogueras  se  desabrochó  lentamente  el  jubón 
de  ante,  y  sacó  una  preciosa  bolsa  de  terciopelo  negro,  que 
entregó  al  instante  á  Roboam. 

Este  alargó  su  trémula  mano,  crispada  por  el  terror. 
— ¡Ah!...  ¡ah!  exclamó  convulsivamente;  la  reina  es  su- 
mamente bondadosa,  cuando  se  acuerda  ele  un  pobre  judío 
al  cabo  de  tantos  años.  En  fin,  puesto  que  debo  cumplir  su 
voluntad,  permitidme  que  la  abra. 
— Estáis  en  vuestro  derecho. 

Roboam  se  puso  á  desatar  el  cordón  de  oro  con  demasia- 
da torpeza  para  concluir  pronto.  El  pronotario  aragonés  tuvo 
que  ayudarle. 

- — Caballero,  murmuró  el  médico,  los  años  y  las  enferme- 
dades me  han  entorpecido  mucho. 

En  seguida,  y  abierta  ya  la  preciosa  bolsa,  Roboam 
sacó  de  ella  un  elegante  pergamino  cuidadosamente  dobla- 
do, del  cual,  y  sujeto  á  uno  de  sus  extremos  por  medio  de 
un  cordón  de  seda  encarnada,  pendía  la  mitad  de  un  redon- 
del de  plomo  cortado  formando  algunas  ondulaciones. 
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\  molida  que  iba  desdoblando  el  pergamino,  se  au- 
meUL'tóbB  más  el  temblor  del  módico. 

El  pituitario  entretanto  calentaba  con  indiferencia  sus 
entumecidos:  miembros. 

Roboam,  lubgo  que  bubo  concluido  aquellas  operaciones, 
conoció  que  fallaba  luz  para  distinguir  los  caracteres  estam- 
pados en  el  pergamino,  y  tuvo  que  levantarse  para  encen- 
der la  bronceada  lámpara  de  su  hija. 

—  Permitidme  que  encienda  luz,  dijo,  tomando  un  tizón 
del  faego  y  acercándolo  al  mechero;  es  ya  muy  de  noche 
para  que  mi  cansada  vista  pueda  leer. 

De  nuevo  se  sonrió  Antonio  Nogueras,  y  ayudó  al  judío 
en  aquella  operación.  Bien  pronto  la  lámpara  derramó  su 
lívida  claridad  en  toda  la  estancia. 

Entonces  Roboam  volvió  á  tomar  el  pergamino;  y  como 
si  adivinase  ó  supiese  de  antemano  los  caractéres  que  con- 
tenia, se  satisfizo  con  buscar  en  su  centro  tres  palabras  lati- 
nas, que  era  el  único  texto  del  manuscrito.  Convencido  de 
que  ninguna  otra  palabra  venía  estampada  en  él,  examinó 
con  detenida  curiosidad  el  color  de  la  tinta,  para  juzgar  de 
la  antigüedad  de  la  escritura,  y  satisfecho  de  esta  observa- 
ción, lanzó  un  ahogado  suspiro. 

— Caballero,  dijo  el  judío  con  voz  sorda,  ¿  supongo  que 
sabréis  el  latín? 

—  Bien  podréis  juzgarlo  por  el  oficio  que  ejerzo,  contestó 
Nogueras. 

— ;Ah!  se  me  olvidaba....  sois  pronotario.  Leed  pues. 

Roboam  le  puso  delante  el  pergamino. 
— Aquí  dice:  Pervenit  temporis  punctum. 
—Bien,  ese  es  el  texto  latino;  falta  la  versión  caste- 
llana. 
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— Pues  qué,  ¿la  ignoráis?  preguntó  el  aragonés  mirando 
fijamente  al  médico. 

— Nó;  conozco  el  idioma,  y  particularmente  esa  frase. 

— ¡Yá,  yá!...  eso  es  otra  cosa.  Entonces  voy  á  complace- 
ros. Pervenit  temporis  punctum,  significa:  llegó  el  instante. 

—Tenéis  razón,  contestó  Roboam;  esas  palabras  oscuras 
son  el  recuerdo  de  una  promesa,  de  un  voto,  de  un  juramen- 
to. ¡Ojalá  el  sepulcro  me  hubiera  devorado  antes  de.... 

— ¡Qué  decís! 

— Nada....  nada,  caballero:  hay  épocas  en  la  vida  en  que 
la  razón  está  extraviada. 

Nogueras  se  detuvo  y  lo  miró  con  doble  atención. 

—Creo,  dijo  después  de  una  larga  pausa,  que  estoy  en  el 
caso  de  seguir  refiriéndoos  la  conversación  que  tuve  con  la 
reina  Juana  Enriquez,  después  que  me  entregara  esa  bolsa 
que  he  tenido  la  honra  de  poner  en  vuestras  manos. 

— ¿Conque  según  eso,  replicó  el  pálido  judío,  la  reina  os 
dió  más  instrucciones? 

— Podéis  decirlas. 
El  pronotario  volvió  á  colocarse  en  la  postura  más  cómo- 
da para  recibir  el  calor  de  la  lumbre,  y  sin  mirar  al  ancia- 
no, que  se  agitaba  á  su  lado  como  si  tuviese  el  frió  de  una 
terciana,  continuó  con  pausa  para  que  sus  palabras  se  fue- 
ran clavando  en  el  corazón  de  este  como  puñales  enroje- 
cidos. 

— Después  que  me  hube  guardado  la  bolsa  en  el  pecho, 
dijo,  la  reina  me  hizo  la  siguiente  pregunta:  —  ¿Cuántos 
dias  necesitareis  para  llegar  á  Toledo? 

— Cuatro  dias,  señora,  la  contesté. 

—¿Y  cuántos  necesitareis  para  volver? 
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—Otros  cuatro,  si  los  caballos  que  me  lian  de  servir  son 
buenos  y  andadores. 

—  Batí  corre  dé  mi  cuenta,  replicó  la  reina.  Pero  debo  ad- 
vertiros que  contéis  bien  él  tiempo,  porque  al  regreso  volve- 
reis acompañado. 

Roboam  se  estremeció  aun  más  al  oir  esta  última  frase. 

—  Ya  veis,  continuó  Antonio  Nogueras,  si  la  reina  Juana 
es  previsora,  amigo  mió.  Advertido  por  ella  de  que  á  mi 
vuelta  tria  acompañado,  no  pude  dejar  de  contestar  que  nada 
me  importaba  tal  circunstancia,  con  tal  que  mi  acompa- 
ñante fuese  buen  ginete  y  tuviese  fuerzas  para  resistirla 
marcha. 

—Es  una  desgracia,  me  contestó  la  reina;  el  que  vendrá 
con  vos  es  ya  bastante  viejo. 

— Entonces  no  puedo  cumplir  mi  promesa,  señora.  Hay 
que  dilatar  el  plazo. 

— ¿Tendréis  bastante  con  doce  dias? 

— Tal  vez. 

— Eso  es  muy  ambiguo,  y  yo  quiero  las  cosas  exactas. 

—En  ese  caso  diré  á  V.  A.  que  sí.  Me  comprometo  estar 
de  vuelta  á  los  doce  dias. 

El  médico  sintió  que  su  cuerpo  se  iba  á  dislocar.  Escu- 
chaba aquel  diálogo  como  si  fuese  espectador  de  aquella  es- 
cena, pasada  en  el  fondo  de  un  lejano  palacio. 

— La  reina,  continuó  Nogueras,  hizo  uno  de  esos  precio- 
sos mohines  que  le  sientan  tan  perfectamente,  y  después  de 
haber  escrito  cuatro  letras  en  un  papel,  me  volvió  á  decir 
la  palabra  que  ya  habia  usado  al  entregarme  la  bolsa: —  To- 
mad. El  papel  cayó  en  mis  manos. 

—¿Sería  indiscreción  en  mí,  pregunté  inclinándome  ante 
S.  A.,  saber  qué  debo  hacer  con  este  escrito? 
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— Nó:  ese  escrito  lo  entregareis  á  la  persona  que  os  ha  de 
acompañar,  me  dijo  la  reina. 
— ¿Pero  esa  persona  es.... 

— El  médico  judío  os  lo  dirá,  añadió  S.  A.  Ahora,  prosi- 
guió Nogueras  volviendo  á  meter  la  mano  en  su  pecho, 
aquí  está  el  escrito. 

— Y  á  mí  me  corresponde  el  leerlo,  contestó  Roboam  cas- 
tañeteando los  dientes. 

— ¡Luego  sois  vos!...  exclamó  el  pronotario  fingiendo  una 
sorpresa. 

— Caballero,|murmuró  el  médico  con  acento  desgarrador, 
¡tened  piedad  de  un  pobre  padre  que  deja  á  su  hija  abando- 
nada! 

Y  pálido,  con  los  ojos  bañados  en  lágrimas,  se  acercó  á 
la  lámpara  y  leyó  estas  palabras: 

«Roboam,  todas  las  promesas  se  cumplen:  te  espera  en 
» Lérida — La  reina  de  Aragón.» 

El  hebreo  hizo  uno  de  esos  movimientos  de  suprema  des- 
esperación, encogiendo  los  hombros  y  cerrando  los  ojos. 

— No  hay  remedio,  Dios  mió,  murmuró:  ha  llegado  el 
instante  que  me  temia....  ¡Pobre  niña!... 

En  seguida  volrió  á  levantar  la  cabeza,  y  después  de  un 
momento  de  silenciosa  reflexión,  se  dirigió  á  un  extremo  de 
la  estancia. 

Nogueras  vió  que  el  judío  se  alejaba,  y  temió  que  fuera 
á  burlarlo. 

Levantóse  con  prontitud,  é  interponiéndose  entre  la 
puerta  y  él,  exclamó: 

— ¿A  dónde  vais,  señor  médico?...  Creo  que  no  es  hora 
de  salir  á  visitar  enfermos,  si  esa  es  vuestra  intención. 

Roboam  pareció  molestarse  con  aquella  desconfianza. 

49 


386  EL  DEDO  DE  DIOS 

Ofrballe¡DQ,  e¡x»elaméj  ofe  tacéis  muy  poco  favor  y  á  mime 
lo  hacéis  también  con  cerrarme  el  paso.  Salgo  con  el  objeto 
de  buscar  La  única  prueba  que  falta  para  que  os  obedezca 
ciegamente,  aunque  en  ello  tenga  que  perder  la  vida. 
—  ¿Acaso  dudáis  de  fiíis  palabras? 

— No  dudo,  contestó  Roboam  con  acento  imponente;  pero 
cuando  el  hombre  1ra1a  de  llenar  con  fidelidad  un  juramen- 
to, aunque  este  juramento  sea  terrible;  cuando  es  muy  fácil 
no  volver  á  pisar  el  umbral  de  esta  casa,  debo  recurrir  á 
todos  los  medios  para  probar  la  verdad  de  vuestra  comisión. 
Caballero,  cuando  en  un  tiempo  tuve  el  honor  de  hallarme 
al  lado  de  vuestra  reina,  antes  de  que  se  hubiese  enlazado 
con  l).  Juan  II.  ocurrió  uno  de  esos  incidentes  en  los  cuales- 
los  hombres  se  ligan  para  siempre.  Quedé  reducido  á  ser  es- 
clavo de  la  voluntad  de  Doña  Juana,  y  para  manifestarle 
mi  eterna  fé,  yo  mismo  escribí  esa  inscripción  latina,  yo 
mismo  la  encerré  en  esa  bolsa  de  terciopelo,  y  yo  mismo  la 
ate  el  hilo  de  oro  que  la  rodea.  Ahora,  para  convencerme  de 
que  este  documento  no  es  falso,  falta  confrontar  la  mitad  de ' 
esa  medalla  de  plomo  que  pende  del  pergamino  con  la  otra 
mitad  que  se  halla -en  mi  poder.  Si  casan  perfectamente  las 
ondulaciones  de  un  pedazo  con  el  otro,  disponed  de  mí  á 
Tunstro  antojo....  iré  con  vos  al  fin  del  mundo....  si  no,  será  - 
excusado  que  os  canséis. 

Antonio  Nogueras  conoció  la  razón  del  judío  y  le  dejó 
libre  el  paso.  Al  cabo  de  algunos  minutos  apareció  de  nuevo, 
trayendo  en  la  mano  un  fragmento  de  plomo. 

Aun  no  habia  desaparecido  el  temblor  del  anciano.  Con 
esa  agitación  febril  que  se  habia  apoderado  de  él,  los  ojos 
errantes  y  casi  sin  luz,  sin  acción  para  pronunciar  una  pa- 
labra, tomó  la  mitad  de  la  medalla  que  pendia  del  perga- 
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mino  y  la  casó  con  la  otra  mitad.  Tocios  los  recortes  eran 
exactos  y  encajaban  perfectamente.  No  cabia  duda  que  una 
y  otra  pieza  eran  hermanas  y  se  liabian  fraguado  en  un 
mismo  molde. 

Para  mayor  certeza  en  la  identidad  de  los  dos  fragmen- 
tos, habia  una  palabra  impresa  que  cruzaba  el  corte  de  un 
extremo  á  otro  y  que  formaba  un  sentido  igual  y  con- 
forme. 

Roboam  exhaló  un  pequeño  grito  así  que  leyó  y  com- 
prendió la  palabra.  Todas  sus  dudas  se  habian  desvanecido; 
todas  sus  esperanzas  habian  acabado. 

El  pronotario  contemplaba  con  sumo  interés  aquella  úl- 
tima prueba  del  anciano. 

— Y  bien,  ¿estais]convencido?  preguntó  irónicamente. 
— Lo  estoy,  caballero;  debo  obedecer  y  obedezco. 

El  buen  judío  ocultó  discretamente  su  cabeza  y  enjugó 
en  los  pliegues  de  su  capa  las  ardientes  lágrimas  que  caían 
desús  ojos. 

—  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  prosiguió  en  voz  baja,  ¡qué  va  á 
ser  de  mi  pobre  hija!  El  buen  Gelinirez  ha  marchado  sin 
saber  el  tiempo  que  durará  su  ausencia,  y  yo....  yo  también 
voy  á  partir. 

En  seguida  levantó  la  cabeza  con  un  esfuerzo  supremo 
de  desesperación,  y  mirando  al  pronotario,  quien  por  su 
parte  contemplaba  la  palabra  escrita  rii  h\  medalla  de  plo- 
mo, le  dijo: 

— ¿Cuándo  debemos  partir,  caballero? 

— De  los  doce  dias  ofrecidos  á  la  reina  de  Aragón,  contes- 
tó Nogueras,  ya  han  pasado  cuatro;  restan  ocho  nada  más. 

— ¿Eso  quiere  decir  que  no  hay  tiempo  que  perder? 

—Lo  habéis  acertado.  Debemos  marchar  al  instante. 
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Kl  judío  so  estremeció  y  miró  con  ojos  feroces  al  prono- 
tario. 

— ¡En  este  instante!  Nó,  caballero,  nó;  moriría  mi  hija 
de  repente  si  La  abandonase  de  este  modo.  ¡Oh!  un  momen- 
fco  siquiera  para  que  corra  á  su  lado  y  para  que  le  eche  mi 
bendición.  Va  qtie  mi  suerte  me  obliga  á  dejar  esta  mansión 
tranquila,  permitidme  que  marche  á  abrazarla,  á  darle  el 
adiós  de  la  despedida.... 

Y  el  pobre  médico  juntaba  sus  manos  y  dejaba  correr 
suia  lágrimás  por  sus  pálidas  mejillas. 

— Os  dejo  media  hora,  contestó  con  mofa  el  insensible  en- 
viado.... media  hora,  ¿lo  oís? 
— Sí....  gracias. 

Roboam  dió  media  vuelta  para  salir. 
— Esperad,  dijo  el  pronotario  deteniéndolo;  la  curiosidad 
es  á  veces  más  poderosa  que  la  razón.  ¿Qué  significa  esa 
palabra  grabada  en  la  medalla  de  plomo? 

El  médico  tembló  como  si  un  recuerdo  hubiese  cruzado 
por  su  mente. 

— Esa  es  una  palabra  maldita,  contestó  con  el  cabello 
erizado.  Leedlapues. 

—Aquí  dice:  Maran  atha. 

— Pues  bien,  su  significado  es  anatema.  Anatema  para 
quien  falte  al  juramento;  anatema  para  quien  n@  cumpla 
su  cometido;  anatema  para  el  pasado,  para  el  presente,  para 

el  porvenir. 

Y  Itoboam  salió  maquinalmente  de  la  estancia,  y  maqui- 
nalmente  subió  á  la  habitación  de  su  hija. 


CAPITULO  XXVII. 


El  pr*íxi.cipe  de  Viana. 


La  ruda  agitación  de  los  tiempos  todo  lo  tenia  trastor- 
nado: atravesábase  una  de  esas  grandes  crisis  precursoras  de 
un  renacimiento  brillante  ó  de  un  hundimiento  horroroso. 
Las  ideas  y  las  pasiones  se  desbordaban,  puesto  que  cabían 
en  el  ancho  vaso  donde  se  fundia  el  destino  de  una  nación 
generosa.  Las  pequeñas  potencias  en  que  España  estaba  di- 
vidida marchaban  impulsadas  por  un  vértigo  á  estrellarse 
contra  una  influencia  misteriosa  que  parecia  descender  de 
Dios.  Se  conspiraba,  se  sublevaban  los  pueblos  y  las  provin- 
cias, se  hacía  uso  del  veneno  como  antes  en  tiempo  de  los 
godos  se  había  hecho  uso  del  puñal;  cada  cual  procuraba 
afianzar  un  pedazo  de  dominio,  sin  pensar  en  las  leyes  y  en 
el  derecho....  ¡Era  el  caos  del  cual  saldría  la  luz! 

Castilla  luchaba  con  Aragón;  este,  á  más  de  la  discordia 
exterior,  tenia  que  refrenar  las  impetuosas  excitaciones  de 
Cataluña,  magnánima  sostenedora  de  los  derechos  del  prín- 
cipe de  Viana;  Navarra,  devorada  por  biamonteses  y  agra- 
monteses,  luchaba  con  su  postrera  agonía.  En  el  momento 
que  pasan  los  acontecimientos  de  nuestra  historia,  el  peligro 
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estaba  55  el  punió  más  culminante;  en  el  período  de  un 
año,  esto  es,  desde  L459  á  1460,  se  habían  preparado  gran- 
des dramas  históricos  y  llegaba  el  instante  de  que  se  des- 
arrollasen. 

Aunque  las  noticias  divulgadas  por  la  multitud  supo- 
nían al  príncipe  de  Viana  con  dirección  á  Lérida,  adonde 
se  decía  Le  había  llamado  su  padre,  no  era  cierto;  sí  que  por 
una  i  ni  uicion  prodigiosa,  el  vulgo  suponía  lo  que  habia  de 
suceder,  pues  es  sabido  que  en  estas  épocas  turbulentas  se 
elevan  extraños  profetas  que  predicen  el  porvenir.  De  aqní 
el  que  se  anunciasen  las  calamidades  del  infortunado  prín- 
cipe de  aquella  manera  repentina  y  que  corriesen  aun  entre 
las  personas  más  elevadas.  La  época  se  adelantaba  á  los 
acontecimientos. 

Mientras  tanto,  D.  Cárlos  de  Viana,  víctima  santa  de  una 
pérfida  política,  dejaba  las  playas  de  Mallorca  y  venía  á 
desembarcar  en  Barcelona,  para  entregarse  á  la  siniestra 
voluntad  de  su  padre  D.  Juan  el  II  y  á  las  tenebrosas  ma- 
quinaciones de  la  reina  Juana  Enriquez.  Cundía  el  descon- 
tento y  la  agitación  en  todos  los  corazones.  Sostenedores  de 
la  justicia  los  catalanes,  idolatraban  al  príncipe,  que,  des- 
pojado por  su  padre  de  los  derechos  de  Navarra,  perseguido 
y  amenazado  sin  cesar,  habia  purgado  en  una  vida  errante 
y  aventurera  el  ser  hijo  de  la  virtuosa  reina  Doña  Blanca  y 
nieto  de  Cárlos  el  Nohle. 

Le  acompañaban  las  más  lúgubres  predicciones;  sus  más 
leales  amigos,  sus  compañeros  de  infortunio,  si  bien  confia- 
ban en  el  espíritu  público,  recelaban  de  la  oscura  política 
de  aquel  padre  desnaturalizado  y  de  aquella  madrastra  san- 
guinaria. El  príncipe,  de  corazón  magnánimo,  creia  que 
era  llamarlo  para  que  le  confirieran  todos  sus  derechos  y  tí- 
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tulos  delante  de  las  convocadas  Cortes  de  Lérida,  pues  tal 
era  la  solemne  petición  de  los  diputados:  una  falsa  aparien- 
cia ele  concordia  ocultaba  el  fondo  de  tales  esperanzas  y 
maquinaciones,  puesto  que  temeroso  D.  Juan  II  de  la  in- 
fluencia que  ejercian  las  desgracias  de  su  hijo,  del  presti- 
gio de  sus  virtudes  y  del  afecto  que  le  profesaban  en  Sici- 
lia, Nápoles  y  España,  cubría  su  altanero  carácter  con  una 
máscara  hipócrita  para  engañar  á  la  víctima. 

En  Castilla  se  habian  hecho  más  extensivas  las  noticias, 
arrastradas  por  el  encanto  de  la  distancia:  esperábase  una 
revolución  y  tras  ella  una  guerra  civil.  Creíase  que  el  prín- 
cipe, aunque  de  carácter  benigno  y  moderado,  desecharía 
todas  las  proposiciones  matrimoniales,  tan  difícilmente  en- 
tabladas por  el  almirante,  y  se  confiaba  en  destruir  el  poder 
creciente  del  rey,  que  se  sentaba  sóbre  las  ruinas  de  la  he- 
rencia de  su  familia  por  obedecer  ciegamente  á  su  esposa.  • 

La  política  sagaz  y  encubridora  habia  mandado  fuera  de 
la  ciudad  á  I).  Luis  de  Osorio,  miéntras  otra  embajada  más 
solemne,  compuesta  del  obispo  de;  Ciudad-Rodrigo  y  Diego 
de  Ribera,  se  disponía  á  partir  á  avistarse  con  1).  Carlos, 
luego  que  este  se  hallase  conformo  en  aceptar  la  mano  de 
la  infanta  Doña  Isabel.  Así  se  destruía  cualquiera  intriga 
que  pudiese  surgir  durante  el  espacio  que  mediase  entre 
los  contratos  secretos  y  las  negociaciones  públicas. 

Ignorábase,  sin  embargo,  el  verdadero  destino  del  prín- 
cipe, pues  las  versiones  que  circulaban  eran  asaz  contradic- 
torias. Habia  que  esperar  á  que  el  tiempo  descorriese  aque- 
llos enigmas. 

Miénlras  tanto,  en  una  tarde  del  mes  de  Marzo,  agolpá- 
base un  gentío  inmenso  hácia  la  puerta  del  Mar  de  Barce- 
lona. Esta  gran  ciudad  habia  robado  á  la  naciente  prima- 
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vera  sos  primeras  llores,  para  engalanarse  con  sus  virgi- 
nales perfumes.  Estallaba  en  el  diáfano  ambiente  un  millón 
de  gritos  alegres  y  feroces  al  compás  del  repique  de  todas 
las  campanas.  Surcaban  el  puerto  elegantes  galeras;  las 
murallas  y  ¿torres  resplandecían  con  la  armadura  de  los 
soldados  y  el  ondulamiento  de  mil  estandartes;  todas  las 
calles ,  limpias  y  sembradas  de  yerbas  frescas,  presentaban 
un  aspecto  risueño;  las  ventanas  ojivas  y  los  balcones  se- 
parados por  graciosas  columnas  de  mármol,  se  decoraban 
con  espléndidas  colgaduras. 

¿De  qué  provenia  aquella  animación  popular,  aquella 
festividad  solemne?  ¿Por  qué  aquellos  cánticos  medio  guer- 
reros, medio  religiosos,  que  salian  de  las  gargantas  de 
todos  los  catalanes,  pues  podemos  afirmar  que  no  solo  los 
vecinos  de  Barcelona,  sino  la  mayor  parte  de  los  del  Prin- 
cipado, habian  acudido  á  la  capital?  Las  calles  parecian  in- 
mensos ríos  de  cabezas  humanas  que  iban  á  desembocar  por 
la  puerta  de  Santa  Madrona  y  por  la  del  Rey  á  las  inme- 
diatas playas.  Las  autoridades,  ios  gremios,  las  cofradías,  las 
corporaciones,  salian  en  tropel  hácia  el  puerto:  todos  fija- 
ban sus  ojos  en  el  horizonte  con  ansiedad,  todos  tenian  la 
risa  y  el  contento  en  los  labios  y  la  amenaza  en  el  gesto. 
¿Qué  motivo  habia  en  aquellos  corazones  enérgicos  y  apa- 
sionados para  abandonar  sus  hogares  y  correr  en  alas  del 
entusiasmo?  Era  que  se  esperaba  á  D.  Cárlos,  príncipe  de 
Viana . 

En  efecto,  Barcelona  iba  á  recibir  á  su  idolatrado  prín- 
cipe con  la  alegría  del  momento  y  el  presentimiento  del 
porvenir:  grupos  de  niños,  armados  con  lujo  y  elegancia, 
avanzaban  hasta  la  húmeda  arena,  acabada  de  ser  mojada 
por  la  murmurante  ola,  para  saludar  con  el  grito  de  paz  al 
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recien  llegado,  con  aquel  grito  que  debia  resonar  otra  vez, 
cuando  volvió  triunfante  después  de  salir  de  los  calabozos 
de  Morella:  Carlos,  primogénito  de  Aragón  y  ele  Sicilia, 
¡Dios  te  guarde! 

El  dia  se  presentaba  espléndido  y  magnífico;  nuncio 
tal  vez  de  venturas  y  felicidades,  derramaba  en  sus  brisas, 
en  sus  resplandores  y  en  sus  perfumes,  ese  primer  regocijo 
de  la  naturaleza  cuando  abandona  el  blanco  traje  del  in- 
vierno; el  inmenso  gentío  se  iba  aumentando;  trovadores  y 
juglares  entonaban  cánticos  en  loor  del  príncipe.  Allí  se 
oia  un  romance  donde  se  recitaban  mil  extrañas  aventuras 
que  le  habían  sucedido  en  Sicilia;  allá  una  narración  donde 
aparecía  como  un  santo  haciendo  prodigios  y  milagros;  por 
otro  lado  trovas  que  el  príncipe  habia  compuesto;  aplausos  y 
alabanzas  por  todas  partes,  gritos  de  júbilo,  frailes  predi- 
cando á  la  multitud  estrámboticas  apologías  en  honor  de  *u 
héroe;  ciegos  de  voz  gangosa  cacareando  hazañas  estupen- 
das, y  miéntras  tanto  el  pueblo,  ardiente,  apasionado  y  con- 
tento, siempre  con  los  ojos  vueltos  al  mar,  con  el  fin  de  des- 
cubrir la  galera  donde  debia  llegar  el  deseado  D.  Carlos. 

A  veces,  una  de  esas  nubes  fugaces  que  surgen  en  el 
fondo  de  un  claro  y  limpio  horizonte,  aparecía  de  pronto 
para  derramar  una  rápida  esperanza  en  todos  los  corazones: 
creíase  que  era  una  embarcación  Pero  la  nube  desapare- 
cía ó  se  disipaba,  y  todos  los  semblantes  se  llenaban  de  des- 
aliento á  medida  que  se  desvanecía  aquella  ilusión. 

Estas  grandes  crisis  de  los  pueblos  arrastran  en  pos  de 
sí  una  multitud  ajena  á  las  pasiones  de  la  actualidad,  la 
cual  se  aprovecha  de  la  efervescencia  y  animación  para  ex- 
pender sus  mercancías.  En  el  ancho  espacio  que  entónces 
mediaba  desde  las  viejas  murallas  hasta  la  orilla  del  mar, 
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Be  Rabian  improvisado  tiendas  de  comestibles,  tabernas  y 
figones^  donde  se  bebía,  y  se  brindaba  por  la  buena  salud 
del  príncipe;  puestos  ambulantes  y  extrañas  hosterías  cu- 
biertas  con  ilotantes  lonas,  como  si  fuesen  tiendas  de 
campaña. 

En  una  de  estas  tiendas,  y  después  de  romper  por  medio 
de  algunos  espesos  grupos,  acababa  de  entrar  un  caballero, 
(•mi yo  traje,  algún  lauto  modesto,  contrastaba  con  sus  moda- 
les linos  y  distinguidos.  Se  conocía  que,  cansado  de  esperar, 
buscaba  un  sitio  donde  librarse  de  los  rayos  del  sol  y  donde 
poder  descansar  del  continuo  oleaje  de  aquella  mar  viviente 
y  mugidora,  que  estallaba  con  sus  mil  ruidos  é  iba  á  rom- 
perse á  orillas  de  las  verdaderas  ondas. 

El  jóven  estaba  colocado  en  una  posición  ventajosa:  veia 
el  mar  en  su  mayor  extensión  y  paseaba  sus  amortiguados 
ojos  por  aquellas  corrientes  humanas,  que  pasaban  conten- 
tas y  entusiasmadas  por  delante  de  él.  Podia  presenciarlo 
todo  sin  necesidad  de  moverse;  pero  fuera  efecto  de  su  poca 
curiosidad,  ó  bien  que  su  alma  estuviese  dominada  por 
otras  ideas,  es  lo  cierto  que  parecía  indiferente  al  regocijo 
público. 

Así  permaneció  por  espacio  de  media  hora. 

De  pronto  hubo  de  arrancarlo  de  su  meditación  uno  de 
esos  voceríos  de  mujeres,  hombres  y  niños,  cuando  hay  al- 
guna ocurrencia  que  altere  la  marcha  del  gentío;  vio  en 
seguida  á  una  gran  multitud  pararse  bruscamente  como 
para  librarse  de  algún  peligro,  y  al  momento  trató  de  ave- 
riguar la  causa  de  aquel  acontecimiento. 

Lo  que  sucedía  era  lo  más  natural  del  mundo.  Un  ga- 
llardo jóven,  montado  á  caballo  y  arrastrado  por  una  de 
aquellas  oleadas  irresistible*,  había  procurado  sustraerse  de  la 
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especie  de  esclavitud  en  que  se  hallaba,  y  trató  de  clavar 
las  espuelas  á  su  cabalgadura.  Esta,  espantada,  dio  dos  ó 
tres  botes,  y  el  gentío  refluyó  con  un  estrépito  infernal.  En 
las  grandes  concurrencias  se  aumenta  el  desorden  á  medida 
que  se  ignora  la  clase  de  peligro  que  va  á  sobrevenir.  Los 
más  cercanos  á  él  son  los  más  imprudentes.  De  aquí  resultó 
que  el  jóven  se  viera  amenazado  por  el  pueblo,  y  que  una 
oleada  de  gente  cayese  de  nuevo  sobre  él  con  intenciones 
algún  tanto  malignas.  El  caballo,  atosigado,  empujado  y 
pinchado,  relinchó  y  saltó  violentamente;  el  jóven  en- 
tonces, conociendo  la  clase  de  partida  que  se  jugaba,  lo 
espoleó  de  nuevo,  y  después  de  abrirse  un  ancho  espacio, 
miró  con  ademan  resuelto  y  determinado  á  la  multitud  que 
intentaba  avanzar  sobre  él. 

Tal  era  la  causa  del  ruido  que  habia  llamado  la  atención 
del  jóven  de  la  hostería,  y  tal  el  estado  de  las  cosas,  cuando 
este  último,  subiéndose  sobre  una  mesa  para  ser  bien  divisa- 
do, gritó  con  violencia: 

■—¡Sangre  de  Cristo!  ¡El  conde  de  Arcos  en  ese  caballo!... 
D.  Rodrigo....  D.  Rodrigo.... 

Aquella  voz  llegó  á  los  oidos  del  caballero;  volvió  la  ca- 
beza, y  miró  al  jóven  subido  en  la  mesa,  haciendo  al  mismo 
tiempo  un  ademan  inexplicable. 

— ¡D.  Luis  Osorio!...  exclamó  sorprendido.  ¡Por  vida  de 
Baco,  que  esto  es  un  sueño ! 

Y  sin  esperar  otra  contestación,  espoleó  por  tercera  vez  á 
su  corcel;  y  después  de  derribar  á  algunos  menestrales  que 
trataban  de  oponérsele  con  la  mayor  osadía,  llegó  á  la  puer- 
ta de  la  improvisada  taberna,  y  precipitándose  al  suelo  cor- 
rió á  estrechar  la  mano  de  su  amigo. 

Tanto  I).  Luis  comoD.  Rodrigo,  estaban  sumamente  ad- 
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mirados  fie  •W^^^íWfl?  011  a(lll(^  sitio;  pero  ántes  de  pensar 
on  flsto,  i  cataron  do  hacer  fpei^tfj  á  los  que  liabian  sido  atro- 
pellados, los  cuales  volvían  con  intenciones  de  ofender  á 
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lVro  011  aquellos  t  ic  m  1 1  pos  ?  dos  jóvenes  vestidos  de  caba- 
llón^ con  sendas  espadas  al  cinto,  eran  mas  que  suficientes 
para  imponer  respeto  á  un  grupo  de  cien  pecheros;  por  lo 
tanto,  ol  negocio  ([iiodó  reducido  á  algunos  rumores  y  sor- 
das amona/as.  Las  cuales  fueron  amortiguándose  á  medida 
que  circulaba  la  multitud. 

Por  último,  el  conde  de  Arcos  y  el  de  Trastamara  que^ 
daron  el  uno  enfrente  del  otro  mirándose  con  la  mayor  sor- 
presa; los  dos  se  habían  faltado  á  la  cita  que  se  dieran  en  la 
taberna  de  la  Espada  de  oro  de  Toledo,  encontrándose  al 
cabo  de  algunos  días  en  Barcelona.  Tal  encuentro  requería 
una  explicación,  pero  ambos  se  hallaban  comprometidos  en 
negociaciones  secretas,  y  de  aquí  resultó  su  embarazo  en  sus 
respectivas  circunstancias,  por  lo  que  hubieran  deseado  no 
haberse  encontrado. 

Sin  embargo,  luego  que  uno  y  otro  estuvieron  conven- 
cidos de  no  ser  escuchados,  y  después  de  haberse  dado  un 
nuevo  apretón  de  manos,  dijo  el  conde  de  Arcos,  no  sin  mi- 
rar á  su  amigo,  como  si  dudase  de  que  era  él: 

— ¿Pero  cómo  os  encontráis  aquí,  cuando  creia  que  me 
estabais  esperando  en  el  puente  de  Alcántara? 

— ¡Diablo!  ¿y  vos?  preguntó  Osorio  á  su  vez  sin  con- 
testar. 

— En  verdad  que  tenéis  razón.  Yo....  estoy  aquí....  por- 
que me  gusta  mucho  Barcelona. 

Rodrigo,  jó  ven  de  poco  mundo  é  incapaz  de  mentir,  era 
muy  torpe  en  echar  embustes. 
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Osorio  se  sonrió,  conociendo  la  intención  de  su  amigo,  y 
contestó  con  bastante  flema: 

—En  cuanto  á  mí,  düo,  puedo  aseguraros  que  no  es  Bar- 
celona la  que  me  trae;  me  dijeron  que  habíais  salido  para 
acá,  y  os  he  seguido. 

Eodrigo  se  sonrió  á  su  vez. 

— ¡Cosa  extraña!  exclamó;  ¿cómo  habéis  llegado  ántes 
que  yo  sin  encontrarme  en  el  camino? 

—Eso  consistirá  en  que  he  caminado  de  noche. 

— Y  yo  también. 

D.  Luis  conoció  que  tampoco  sabía  mentir. 
— ¿Sabéis  una  cosa?  dijo  este,  como  si  tomase  una  resolu- 
ción repentina. 
-¿Qué? 

— Que  estamos  mintiendo  admirablemente. 

— ¡Ah!  ¡por  vida  de....  que  tenéis  razón! 
Los  dos  jóvenes  se  volvieron  á  abrazar,  soltando  una  do- 
ble carcajada.  Así  que  pasó  aquella  hilaridad,  dijo  el  conde 
de  Arcos: 

—Principiemos  de  otro  modo,  amigo  mió;  no  debemos  en- 
gañarnos. 
— Decís  bien. 

— Sin  duda  alguna,  cosa  grave  os  hizo  faltar  á  nuestra 
cita,  ¿no  es  eso? 
—Sí. 

— ¿Y  á  vos? 
— También. 

— ¿Luego  es  decir  que  no  hemos  faltado  á  nuestro  deber? 
— Nó,  contestó  Osorio,  presentando  la  mano  á  su  amigo. 
Sentáronse  en  una  mesa  y  mandaron  traer  vino.  Aquel 
exceso  de  palabras  que  habían  tenido  que  fingir  para  ocul- 
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tar  SU  turbación  y  separarse  á  lo  rnénos  de  hacer  revelacio- 
nes que  les  estaban  prohibidas,  los  habia  acercado  natural- 
mente al  terreno  de  las  confidencias,  saltando  por  precisión 
del  extremo  negativo  en  que  trataban  de  parapetarse  al  ex- 
treme de  una  confianza  sin  límites. 

1).  Rodrigo  y  D.  Luis  lo  conocieron,  y  se  quedaron  pen- 
sativos para  dar  tugará  la  reflexión. 

Mientras  tanto,  un  robusto  mozo  colocó  delante  de  ellos 
un  jarro  lleno  de  un  vinillo  muy  tinto  y  dos  no  muy  lim- 
pios vasos. 

Osorio  los  escanció  con  aparente  tranquilidad,  y  ofrecien- 
do á  su  amigo  el  más  colmado,  dijo  sonriéndose: 

— Antes  de  que  nos  entendamos,  apuremos  estas  misera- 
bles copas  en  nombre  de  nuestra  amistad  y  de  tan  inespe- 
rado encuentro. 

Rodrigo  no  se  hizo  de  rogar,  y  bebió  por  la  salud  de  su 
amigo. 

— Estáis  complacido,  contestó;  ahora,  si  no  tenéis  incon- 
veniente, decidme  si  aun  estáis  resuelto  á  cumplir  lo  que 
pactamos  la  última  noche  que  nos  reunimos  en  la  taberna 
de  la  Espada  de  oro. 
D.  Luis  se  puso  pálido. 

—¡Que  si  estoy  resuelto!  exclamó;  deseo  que  llegue  ese 
momento,  amigo  mió. 

— ¿Conque  aun  pensáis  en  morir?... 
—Sí. 

— Entónces  ¿porqué,  en  vez  de  acudir  á  la  cita  que  nos 
dimos,  dejais  á  Toledo  y  os  venís  á  Barcelona? 

— ¡Ah!  tenéis  mala  memoria,  D.  Rodrigo.  ¿No  os  acor- 
dais  de  aquellos  billetes  que  recibimos  á  un  mismo  tiempo, 
y  los  cuales  nos  hicieron  variar  de  resolución? 
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— Perdonad,  he  sido  un  imprudente....  Quería  buscar  un 
medio  para  descubrir  el  objeto  de  vuestro  viaje,  y  he  come- 
tido una  nueva  torpeza. 

—¿Luego  vuestra  intención  es  saber  el  origen  de  mi 
marcha? 

—Lo  confieso  claramente. 

—  Entonces  sabed  que  me  pasa  lo  mismo.  Al  fin  y  al 
cabo,  curioso  es  preparar  un  viaje  para  Andalucía,  donde 
pensábamos  morir  como  aquel  caballero  de  Coücy,  y  encon- 
trarnos sin  saber  cómo  en  Barcelona. 

—Es  verdad,  contestó  D.  Rodrigo. 

— Apostaría  á  que  el  billete  que  recibisteis  tiene  mucha 
parte  en  esta  expedición. 

—Tenéis  un  olfato  exquisito. 

—¿Luego  es  Blanca  Enriquez  la  que  os  trae  á  esta 
ciudad? 
— Nó. 

— ¡Diablo!  no  os  comprendo. 

— Ahora  me  entenderéis,  replicó  el  conde  de  Arcos.  Si 
bien  es  Blanca  Enriquez  la  que  me  hace  viajar,  no  en  ella 
la  que  me  trae  aquí. 

—¡Oh! 

— Figuraos,  amigo  mió,  que  desde  mi  salida  de  Toledo 
debia  dirigirme  á  Lérida.... 

El  joven  se  detuvo;  Osorio  pareció  desentenderse  de  lo 
que  este  nombre  significaba,  pues  sabía  que  en  dicha  ciu- 
dad estaban  el  rey  y  la  reina  de  Aragón. 

— Y  bien....  diío;  de  Lérida  á  Barcelona  hay  bastante 
distancia. 

—Decís  perfectamente;  pero  desde  que  entré  en  Cataluña, 
todos  los  caminos  estaban  interceptados  por  una  multitud 
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de  honrados  yiaj^rpSj  que  marchaban  con  dirección  á  la  ca- 
pital y  opn)o  impulsados  por  un  movimiento  expontáneo  y 
uniforme;  traté  de  averiguar  el  oríga»  de  tan  .  rara  pere- 
grinación, y  entonces  supe  que  el  rey  I).  Juan  y  su  esposa 
habían  venido  á  recibir  al  príncipe  de  Viana.  Me  dejé  en- 
gañar por  el  atractivo  de  esta  grande  escena  histórica,  y 
sprastrado  por  esas  corrientes  humanas  acabo  de  entrar  en 
esta  capital,  donde,  gracias  á  vos,  he  podido  salir  del  centro 
de  estos  malditos  catalanes,  que  ya  principiaban  á  moles- 
tarme, j 

—  Pero  debo  advertiros,  amigo  mió,  que  no  es  exacta  la 
noticia,  de  que  el  padre  y  la  madrastra  del  príncipe  hayan 
venido  á  recibirlo. 

— ¡Cómo  que  nó!  exclamó  D.  Eodrigo  sorprendido. 

— Puedo  afirmaros  que  uno  .y  otro  no  se  han  movido  de 
Lérida. 

El  conde  de  Arcos  quedó  descoyuntado  con  semejante 
noticia,  y  para  ocultar  mejor  la  turbación  que  se  habia  pin- 
tado en  su  rostro,  se  bebió  un  vaso  de  vino. 

— Ahora  conozco  que  he  sido  muy  candido,  murmuró  sor- 
damente. 

— ¿Luego  tendréis  precisión  de  regresar  á  Lérida? 
— Callad,  he  hablado  más  de  lo  que  debia.  Solo  os  digo 
que  vuelvo  á  montar  á  caballo  para  alejarme  de  Barce- 
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— Eso  es  imposible,  replicó  D.  Luis. 
— ¿Por  qué? 

— Sucumbiríais  si  intentarais  cruzar  esas  masas  de  gente. 
¿No  veis  ese  mar  de  cabezas,  esas  oleadas  impetuosas?  ¿No 
sentís  los  gritos  frenéticos  de  esa  multitud  que  se  empuja, 
se  aplasta  y  se  destroza  por  recibir  á  su  adorado  príncipe? 
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— Eso  no  es  inconveniente  para  hombres  de  mi  índole. 
Atropellaré  por  medio^de  ese  concurso. 

—Os  matarán;  ¡oh!  no  seáis  loco;  ¿no  advertís  cómo  se 
aumenta  la  confusión? 

D.  Rodrigo  conoció  que  tenia  razón  su  amigo,  é  hizo  un 
ademan  de  impaciencia.  En  efecto,  en  aquel  instante  esta- 
lló en  los  aires  un  griterío  inmenso,  prolongado,  infinito; 
griterío  de  doscientas  mil  personas  que  corrían,  se  empina- 
ban, se  erguían  como  una  ola  gigantesca,  y  se  esparrama- 
ban como  el  polvo  dispersado  por  el  huracán.  Aquella  respi- 
ración solemne  de  un  pueblo  lleno  de  júbilo,  ahogó  el  mur- 
mullo eterno  de  los  mares  y  se  extendió  por  su  superficie 
como  un  saludo,  que  fué  á  morir  en  la  dorada  proa  de  una 
galera  que  se  presentó  en  el  azulado  límite  del  Mediter- 
ráneo. 

— Mirad,  dijo  D.  Luis,  siguiendo  con  la  vista  la  dirección 
del  gentío  y  señalando  al  buque  que  despuntaba  en  el  ho- 
rizonte; allí  viene  el  príncipe  de  Viana....  Esperemos  á  que 
entre  en  Barcelona,  y  entónces  podréis  tomar  el  partido  que 
os  convenga. 

El  consejo  era  oportuno,  ¡y  el  joven  tuvo  que  tomar- 
lo. Por  consiguiente  volvió  á  entablarse  la  conversa- 
ción. 

— Consiento  en  esperar,  dijo  eí  conde  de  Arcos  sometién- 
dose á  la  imperiosa  ley  de  la  necesidad;  pero  por  la  fé  de 
Cristo,  ya  que  os  he  revelado  la  historia  de  mi  viaje,  tened 
la  bondad  dejeferirme  la  vuestra,  si  en  ^llo  no  tenéis  in- 
conveniente. 

— Ese  es  mi  deber,  contestó  D.  Luis.  ¿Ya  recordareis  que 
mi  billete  estaba  |siu.  firmar? 
—Sí. 
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—  ¿Ya  feiífóndréis  que  acucliria  ala  cita  que  en  él  me 
daban? 

— También. 

—  Pues  entónces  es  casi  inútil  que  os  diga  que  era  ella  la 
que  me  llamaba. 

—¿Y  la  hablásleis?  preguntó  D.  Rodrigo  con  ansiedad. 

—Sí:  estuve  loco,  como  lo  estoy  en  la  actualidad.  Déspues 
de  una  largá  conferencia,  en  que  medí  toda  la  profundidad 
de  mi  desdicha,  salí  para  Barcelona. 

— ¿Luego  es  ella  la  que  os  envía,  como  á  mí  Blanca  En- 
riquez? 

— Lo  es,  contestó  D.  Luis,  pálido  de  emoción. 
—Bien;  dos  voluntades  son  las  que  nos  mandan,  dos  vo- 
luntades que  hemos  jurado  obedecer. 
— En  efecto. 

— En  tai  caso,  decidme  si  es  reservada  vuestra  comisión. 
— Muchísimo. 

— Y  la  mia  también;  respetémonos  mutuamente. 

— Estoy  conforme.  •  :' 

—Sin  embargo,  yo  creo  que  no  por  este  accidente  inespe- 
rado habréis  mudado 'de  parecer. 

.--  ¿Qué  queréis  decir?  interrogó  Osorio. 

— Quiero  decir,  si  después  de  evacuar  nuestros  respecti- 
vos encargos,  debemos  juntarnos  para  buscar  la  muerte  en 
las  fronteras  de  Andalucía. 

— Sí....  sí....  sí,  repitió  D.  Luis  con  voz  ardiente. 

— ¡Oh!  ¿no  sois  feliz? 

—Soy  más  desgraciado  que  nunca. 

—Y  yo  también,  contestó  D.  Rodrigo. 

—¡Vos! 

— ¿Por  qué  os  extraña? 
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— ¡Ah!  yo  creia.... 

— Amigo  mió,  acaso  sea  más  desdichado  que  vos,  murmu- 
ró el  conde  de  Arcos,  pálido  como  un  cadáver. 

Los  dos  caballeros  se  estrecharon  de  nuevo  la  mano  con 
esa  resolución  íntima  é  invariable  que  constituye  la  fuerza  y 
la  voluntad.  Conocian  que,  lanzados  por  el  destino  á  una 
misma  senda,  iban  á  estrellarse  contra  una  misma  roca. 

Su  conversación  habia  sido  algún  tanto  frivola,  pero  en 
el  fondo  existia  siempre  el  mismo  dolor.  Miráronse  con  an- 
siedad, hasta  que  el  conde  de  Arcos,  venciendo  la  repug- 
nancia que  le  causaba  el  hablar  de  ciertas  cosas,  dijo: 

— Una  palabra,  D.  Luis;  dentro  de  algunos  momentos  de- 
bemos separarnos,  y  ¿quién  sabe  lo  que  nos  puede  aconte- 
cer? ¿quién  es  capaz  de  averiguar  nuestro  destino?  Conven- 
cido que  vuestra  misión  es  muy  peligrosa,  se  hace  preciso 
que  rompamos  la  reserva  que  nos  habíamos  impuesto.  Sin 
duda  venís  á  proteger  uno  de  los  partidos  en  que  se  halla  di- 
vidido Aragón. 

—Habéis  acertado,  replicó  Osorio.  ¿Y  vos? 

—  También. 

— Creo  que  estamos  destinados  á  obedecer  ciegamente  á 
dos  pensamientos  que  se  chocan,  á  dos  principios  que  se  re- 
repugnan.  Si  no  hay  juramento  que  ligue  vuestros  labios, 
decidme  con  franqueza  la  causa  que  vais  á  sostener.  Acaso 
pudiéramos  marchar  unidos.... 

Osorio  contempló  á  su  amigo  con  detención,  y  dijo: 
Mi  causa  es  la  de  la  justicia  y  el  infortunio;  es  la  que 
hierve  en  todos  esos  corazones  y  brama  en  todas  esas  ca- 
bezas. 

— ¡Oh  fatalidad!  gritó  D.  Rodrigo. 
La  voz  del  caballero  fué  cortada  por  un  inmenso  grito. 
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[Viya  elpríncipede  Mana!  exclamarán  por  todas  par- 
tes. ("Virios,  primbgónítb  do  A.ra!góñ  y  de  Sicilia,  ¡Dios  te 
guarde! 

El  eco  de  aqtie]  alarido  descomunal,  mugidor  como  un 
Iruono,  ehispeánté  como  una  tempestad,  se  dividió  en  an- 
chas ráfagas  y  estalló  en  los  aires  creciendo  y  menguando 
en  largas  óftdúlacióhes,  cual  suena  en  los  bosques  el  silbido 
do  tóa  vientos. 

Los  dos  amigos  suspendieron  su  conversación  por  aten- 
doral  M.ontocimiento  que  iba  á  tener  lugar  entre  un  prín- 
cipe el  más  desgraciado  de  su  siglo  y  un  pueblo  el  más  adic- 
to á  su  persona.  Todos  agitaban  sus  sombrero»  y  pañuelos, 
su>  banderas  y  sus  armas,  señalando  á  la  galera  que  entra- 
ba en  el  puerto  á  toda  vela.  Mil  botes  corrían  sobre  la  super- 
ficie del  mar,  y  formaban  un  vistoso  acompañamiento  en 
torno  de  la  feliz  y  dorada  nave  que  conducía  el  destino  tal 
vez  de  Aragón,  Navarra  y  Cataluña. 

Las  autoridades  y  las  corporaciones,  por  un  movimiento 
expontáneo  y  arrebatador,  se  dispersaban  para  ver  quién  era 
el  primero  que  tenia  la  dicha  de  recibir  el  saludo  de  tan 
amado  príncipe,  sin  guardar  las  formalidades  de  estos  casos; 
el  pueblo,  metido  en  el  agua  y  extendido  á  lo  largo  de  la 
costa,  no  cesaba  de  victorear.  Estallaba  el  aire  con  gritos  de 
júbilo  y  alegría,  con  las  sonoras  detonaciones  de  las  lombar- 
das y  el  espléndido  repique  de  mil  campanas. 

Hombres,  mujeres  y  niños  sembraban  de  flores  el  ca- 
mino que  debía  seguir  hasta  el  palacio  que  se  le  tenia  lujo- 
samente dispuesto  de  antemano. 

Sin  embargo,  en  medio  de  aquel  entusiasmo  ardiente, 
de  aquellos  aplausos  unánimes,  aparecía  en  los  rostros  el 
vago  presentimiento  de  tristes  sucesos;  una  nube  sombría 
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enlutaba  en  parte  la  brillantez  de  aquel  dia  de  júbilo,  pues 
hay  siempre  en  el  corazón  del  hombre  un  lugar  sagrado  que 
se  abre  en  los  momentos  solemnes  para  pronosticar  alguna 
calamidad. 

Pero  en  el  ánimo  resuelto  de  los  catalanes  hubiera  sido 
cobardía  admitir  este  sentimiento  íntimo  que  hervía  en  to- 
dos los  pechos.  Ellos  se  consideraban  bastante  poderosos  para 
oponerse  á  la  oscura  política  de  Aragón;  y  con  el  príncipe  en 
su  seno,  se  hallaban  dispuestos  al  más  leve  indicio  á  lanzar 
ese  terrible  grito  de  amenaza  que  corre  de  pueblo  en  pueblo 
con  la  rapidez  del  relámpago,  ese  altivo  via  fora  somaten, 
que  recorre  en  pocas  horas  con  la  fuerza  de  la  electricidad 
todos  los  ámbitos  del  Principado. 

D.  Luis  y  D.  Rodrigo,  meros  observadores  de  aquel  es- 
pectáculo grandioso,  comprendían  la  sorda  amenaza  de 
aquellos  gestos  y  la  dura  rigidez  de  aquellas  respiraciones 
bajo  la  esplendente  capa  del  entusiasmo.  Era  muy  fácil  que 
aquel  triunfo  concluyese  por  una  tragedia. 

La  galera  habia  llegado  á  la  entrada  del  puerto  entre 
una  aclamación  continua.  Aparecía  en  su  popa,  de  pié,  un 
hombre  rodeado  de  servidores,  con  una  mano  puesta  sobre  el 
corazón  y  la  otra  extendida  hácia  la  tierra.  Era  el  príncipe 
de  Viana. 

Todos  devoraban  con  la  vista  aquella  figura  interesante, 
aquel  mártir  de  la  ambición  de  un  padre  feroz  y  de  una 
madrastra  temible,  aquel  noble  vástago  de  la  casa  de  Navar- 
ra, errante  y  perseguido  desde  el  tiempo  de  nacer,  y  pró- 
ximo á  pisar  un  suelo  generoso  que  le  recibía  con  el  hosan- 
na del  triunfo. 

Una  lancha  espléndidamente  adornada  habia  de  servir 
para  conducir  al  príncipe  á  tierra;  gobernada  por  los  méÉ 
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distinguidos  marineros,  llevaba  una  comisión  ele  jurados, 
los  cuales  entregarían  en  una  bandeja  de  oro  las  llaves  de 
la  eiudad.  La  popa  arrastraba  un  manto  de  púrpura  donde 
el  príncipe  se  colocaría. 

La  laucha  salió  del  puerto  como  una  serpiente  de  plata, 
entre  los  clamores  del  pueblo,  y  bien  pronto  llegó  á  un  eos- 
lado  de  la  galera.  El  príncipe  bajó  el  primero  entre  una 
tempestad  de  aplausos,  y  recibió  las  cordiales  felicitaciones 
de  todo*.  Estaba  enternecido,  pues  el  largo  destierro  que  se 
Labia  visto  obligado  a  sufrir  y  las  esperanzas  que  renacían 
en  su  corazón  después  de  tantos  disturbios,  hacían  asomar 
las  lágrimas  a  sus  ojos. 

El  conde  de  Arcos  habia  vuelto  á  montar  á  caballo  para 
ver  mejor,  y  D.  Luis  Osorio,  a  falta  de  cabalgadura,  se  había 
subido  sobre  una  mesa.  Precisamente  el  acompañamiento 
del  príncipe  tenia  que  pasar  por  delante  de  ellos  y  podían 
observarlo  todo  con  la  mayor  comodidad. 

D.  Carlos  de  Viana  pisó  por  último  aquella  tierra  hospi- 
talaria y  generosa;  un  hermoso  caballo,  perfectamente  en- 
jaezado, le  aguardaba  á  la  orilla  del  agua,  y  montó  en  él 
con  maestría  y  tranquilidad.  Nunca  apareció  tan  majestuo- 
so el  infortunio  como  en  aquel  momento. 

El  pueblo,  ébrio  de  entusiasmo,  agitó  sus  impetuosas  cor- 
rientes y  levantó  sus  ardientes  gritos. 

Los  corazones  de  los  dos  jóvenes  que  habían  llegado  se- 
cretamente á  Barcelona,  con  el  fin  de  servir  á  distintas  cau- 
sas, latían  arrebatadamente. 

El  príncipe  en  tanto  se  dirigió  con  lentitud  hacia  la  . 
ciudad:  anchas  é  irresistibles  olas  humanas  corrían  delante 
y  detrás  como  un  mar  turbulento.  Flores  y  banderas  rodea- 
ban el  ídolo  de  la  multitud. 
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D.  Luis  y  D.  Rodrigo  se  descubrieron:  D.  Carlos  iba  á 
pasar  por  delante  de  ellos.  Todo  lo  habían  olvidado  ante 
aquel  héroe  de  la  desgracia. 

El  príncipe  tenia  treinta  y  nueve  años,  si  bien  los  dolo- 
res, el  estudio  y  el  abandono  habian  impreso  en  su  noble 
semblante  la  huella  prematura  de  la  vejez.  Su  estatura  bien 
formada  y  dispuesta,  pero  no  muy  elevada,  tenia  la  digni- 
dad del  prestigio,  del  nacimiento  y  del  infortunio;  la  mano 
de  la  melancolía  habia  amortiguado  la  brillante  luz  de  sus 
ojos,  y  las  continuas  amarguras  de  su  vida  habian  adelga- 
zado su  fisonomía.  Su  sonrisa  benévola  y  dulce  era  el  espejo 
de  sus  sentimientos.  Tal  era  el  príncipe. 

Revelábase  la  chispa  inflamada  del  genio,  tanto  en  su 
elevada  frente,  cuanto  en  sus  escasos  cabellos.  El  poeta  es- 
taba allí  bajo  el  exterior  de  púrpura  en  que  estaba  cubier- 
to; allí  se  hallaba  el  triste  trovador  compañero  del  Ausias 
Marc,  que  habia  cantado  las  endechas  de  su  existencia  entre 
los  rigores  de  la  persecución;  allí  el  modesto  traductor  de  la 
filosofía  de  Aristóteles;  allí  el  príncipe  artista,  el  historiador 
imparcial....  Tal  era  el  hombre. 

Entraba  pisando  flores:  un  pueblo  le  bendecía  con  toda 
la  energía  de  su  entusiasmo,  y  de  este  modo  pasó  por  delan- 
te de  D.  Luis  y  D.  Rodrigo,  como  el  genio  de  una  dinastía 
próxima  á  eclipsarse  ó  á  resplandecer  para  siempre. 

En  el  momento  que  hubo  transitado  por  frente  de  la  ta- 
berna donde  estaban  los  dos  caballeros,  una  inmensa  oleada 
de  gente  llegó  silbante  y  mugidora  y  arrastró  consigo  al 
conde  de  Arcos,  que  habia  avanzado  un  poco  hacia  fuera. 

D.  Luis,  con  los  ojos  fijos  en  el  príncipe,  no  habia  adver- 
tido esta  circunstancia.  En  vano  D.  Rodrigo  hizo  esfuerzos 
para  retroceder;  en  vano  trató  de  separar  su  caballo  de  la 
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poniente  Ifi  llevaba....  ¡Inútiles  esfuerzos!  Encajona- 
do, aplastado,  estrujado  y  casi  llovado  en  peso  corcel  y  ca- 
ballero, tuvieron  que  seguir  la  fuerza  irresistible  qne  los 
conducia.... 

El  conde  de  Arcos  volvió  la  cabeza  para  despedirse  de  su 
amigo:  dio  algunas  voces  que  fueron  abogadas  entre  el  chi- 
Uorío  de  la  multitud;  pero  Osorio,  dominado  por  el  prestigio 
de  aquella  entrada  triunfal,  no  advirtió  nada. 

Solo  cuando  el  príncipe,  el  pueblo  y  los  soldados  entra- 
ron en  Barcelona,  miró  al  lado  para  buscar  á  D.  Rodrigo 
Ponce  de  León....  pero  este  había  desaparecido. 


CAPITULO  XXVIII. 


Do  cómo  Ixa y  damas  <itlo  siguen  á  los 
oalballeros. 


El  conde  de  Trastamara  conoció  que  era  imposible  bus- 
car y  encontrar  á  su  amigo  en  aquel  océano  tempestuoso  y 
revuelto  que  habia  pasado  por  delante  de  él,  y  dejó  á  la  ca- 
sualidad el  volverlo  á  ver  para  concluir  á  lo  menos  la  con- 
versación que  dejaran  pendiente  poco  antes. 

Conmovido  por  el  recibimiento  que  acababa  de  presen- 
ciar; lastimado  con  las  desgracias  del  príncipe,  y  deseoso  de 
contribuir  por  su  parte  en  su  prosperidad  y  buena  fortuna, 
acordóse  como  era  consiguiente  de  su  misión. 

El  también  liabia  andado  errante  de  pueblo  en  pueblo, 
impulsado  por  las  noticias  contradictorias  que  liabia  recibi- 
do, con  el  fin  de  hallar  á  D.  Carlos,  y  de  este  modo  llegó  á 
Barcelona  pocas  horas  ántes  que  su  amigo  D.  Rodrigo,  dis- 
puesto á  sostener  los  derechos  del  príncipe  y  hacer  frente  á 
cuantos  peligros  le  amenazaran. 

Una  triste  impresión  habia  quedado  en  su  alma  luego 
que  le  vió  pasar:  su  sangre  joven,  vigorosa  y  ardiente,  ha- 
bia sentido  esa  inclinación  generosa  que  nos  hace  partíci- 
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pes  del  dolor  ajeno,  y  acordándose  de  las  siniestras  revela- 
ciones  que  oyera  en  Toledo,  trató  de  velar,  aun  á  costa  de  su 
vida,  por  la  conservación  de  la  del  infortunado  principe. 

La rgo  tiempo  estuvo  pensando  el  modo  de  acercarse  á  él, 
sin  poder  formar  un  plan  seguro. 

Entonces  levantó  la  cabeza,  y  se  encontró  solo,  entera- 
mente solo.  El  pueblo  bramaba,  cantaba  y  victoreaba  en  el 
interior  de  Barcelona;  nadie  transitaba  por  aquella  inmensa 
espía  nada  de  arena,  y  solo  las  olas  del  mar  lamian  con 
blando  susurro  la  desierta  playa. 

Era  bastante  tarde;  el  sol  se  habia  hundido  por  detrás  de 
las  torres  de  las  Atarazanas,  y  aunque  el  cielo  estaba  despe- 
jado como  un  ancho  espejo,  debia  pensar  en  retirarse  ántes 
que  sobreviniese  la  noche. 

Llamó  al  maso,  y  pagó  el  gasto  ocasionado;  en  seguida, 
envolviéndose  en  su  capa,  se  dirigió  á  una  de  las  puertas  de 
la  ciudad  con  la  lentitud  propia  de  quien  va  sumergido  en 
graves  meditaciones. 

La  oscuridad  iba  extendiendo  lentamente  sus  pesadas 
brumas;  pero  Barcelona,  en  vez  de  entregarse  al  silencio  y 
á  la  quietud,  resplandecía  con  miles  de  luminarias  como  un 
pueblo  incendiado.  Las  calles,  las  casas,  las  iglesias  y  los 
palacios  públicos  se  coronaban  con  anchas  franjas  de  luces; 
el  gentío  corria  en  grandes  masas  á  victorear  al  recien  lle- 
gado, miéntras  por  otra  parte  se  comentaban  varias  noti- 
cias recibidas  de  la  parte  de  Lérida. 

El  pueblo,  en  medio  de  su  loco  placer,  lanzaba  mugidos 
de  amenaza. 

D.  Luis,  demasiado  conocedor  de  las  pasiones  populares, 
distinguió  en  medio  de  la  alegría  universal  aquellas  respi- 
raciones fuertes  y  tempestuosas.  Conociendo  que  hubiera 
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sido  inútil  en  aquella  ocasión  plantear  algún  medio  para 
solicitar  una  conferencia  con  el  príncipe,  y  cansado  de  tan- 
tas emociones,  desvióse  de  las  calles  principales  para  buscar 
el  modesto  alojamiento  que  habia  escogido  exprofeso  con  el 
fin  de  hacer  su  persona  lo  más  insignificante  que  pu- 
diera. 

No  tardó  en  penetrar  por  un  tortuoso  laberinto  de  calles 
estrechas,  el  cual,  para  un  hombre  poco  acostumbrado  á  tran- 
sitar por  él,  era  una  doble  confusión,  tanto  por  no  saber  á 
punto  fijo  el  término  de  aquellas  revueltas,  cuanto  por  ig- 
norar la  exactitud  de  la  dirección  que  habia  de  seguir. 

D.  Luis  no  era  hombre  que  se  paraba  en  estas  pequene- 
ces: sabía  que  su  alojamiento  caia  hácia  la  parte  del  norte 
déla  ciudad,  y  esto  le  era  bastante.  Además,  su  alma  im- 
petuosa necesitaba  movimiento,  y  nada  perdia  con  andar 
media  hora  más. 

A  medida  que  se  iba  separando  del  centro  de  la  pobla- 
ción, las  luminarias  iban  desapareciendo,  y  las  calles  iban 
entrando  progresivamente  en  el  imperio  de  la  oscuridad.  De 
vez  en  cuando  rasgaba  el  aire  el  vocerío  inmenso  y  atrona- 
dor del  pueblo,  cráter  hirviente  que  lanzaba  sus  rumores 
como  la  sorda  detonación  de  una  borrasca,  y  otras  voces  pa- 
recía reinar  un  silencio  alarmante,  acaso  más  imponente 
que  el  ruido  de  la  ciudad . 

Así  pasó  algún  tiempo.  D.  Luis,  por  más  que  andaba  no 
salia  de  aquel  manojo  de  calles  que  se  abrían  en  todas  di- 
recciones y  se  enroscaban  en  sí  mismas:  buscaba  el  sitio  que 
creia  más  á  propósito  para  llegar  al  término  de  su  marcha; 
pero  cada  vez  se  extraviaba  más. 

Hubiera  tal  vez  molestado  á  algún  transeúnte,  pero 
estos  no  parecían  hacía  tiempo  por  aquellos  sitios;  así  fué 
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que*  liutó  Cfüe  &guitf  andando,  guiado  niás  bien  por  su  buen 
sentido  qué  por  las  indicaciones  exteriores  que  por  la  ma- 
ñana había  podido  recoger. 

Bntóaces  se  detuvo,  volvió  la  cabeza  para  examinar  el 
sitio,  y  repagó  en  mi;!  mujer  que  bacía  tiempo  le  seguia, 
sin  que  él  Lo  advirtiese,  y  que  cesó  de  andar  tan  pronto  como 
1).  Luis  lo  eíW'tiió. 

La  mujer  pai*éciá  entre  la  oscuridad  un  bulto  extraño, 
püéfe  ¿8taba  envuelta  en  un  manto  que  la  cubria  todo  el 
cuerpo. 

1).  Luis  prosiguió  su  ruta,  y  ella  le  siguió  con  cierta  cau- 
tela que  teüia  algo  de  sospechosa.  Creyérase  que  luchaba 
cdñsigo  misma  para  vencer  un  temor  oculto. 

De  este  modo  cruzaron  varias  calles. 

La  oscuridad  iba  haciéndose  más  densa,  el  silencio  más 
imponente  y  el  terreno  más  desconocido.  D.  Luis  se  con- 
venció por  último  que  habia  errado  el  camino. 

Entonces  volvió  á  mirar  hácia  atrás  por  si  le  seguia  la 
mujer,  y  la  vió  en  un  extremo  de  la  calle  que  se  habia  que- 
dado inmóvil. 

La  paciencia  tiene  su  término  como  todas  las  cosas,  y  el 
caballero  la  acababa  de  perder.  En  este  caso  calculó  que  lo 
más  prudente  era  volver  atrás  y  acercarse  á  la  desconocida 
dama  que  se  habia  tomado  la  molestia  de  seguirle. 

Esta  pareció  comprender  la  maniobra  que  el  caballero 
iba  á  efectuar,  y  adoptó  el  partido  de  salirle  al  encuentro. 

Se  encontraron  en  medio  de  la  calle. 
—  Caballero,  dijo  la  dama  acercándosele,  sin  duda  os 
habéis  extraviado;  si  tenéis  la  bondad  de  darme  las  señas 
de  vuestra  habitación,  haré  que  os  conduzcan  á  ella. 

D.  Luis  estaba  bastante  admirado,  no  por  el  carácter  de 
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la  aventura,  muy  común  entonces,  sino  por  la  voz  conmo- 
vida y  agitada  de  la  desconocida. 

— En  verdad,  señora,  contestó  Osorio,  que  hace  más  de 
una  hora  que  estoy  buscando  mi  habitación  y  no  atino 
con  ella. 

— ¿En  dónde  vivís? 

— Cerca  de  San  Pedro  de  las  Puellas. 

— Desgraciadamente  estáis  en  el  extremo  contrario.  Si 
tenéis  la  complacencia  de  seguirme,  haré  que  mi  servi- 
dumbre os  lleve  á  vuestra  casa,  pero  con  una  condición. 

— ¿Con  cuál? 

— Con  la  de  que  me  concedáis  una  hora  de  audiencia. 
D.  Luis  quedó  maravillado  con  aquella  demanda.  El  tono 
digno  y  noble  de  aquella  señora  no  permitia  dar  una  in- 
terpretación maliciosa  á  su  extraña  súplica. 

— Señora,  aunque  no  tengo  la  dicha  de  conoceros,  estoy 
dispuesto  á  serviros,  pues  creo  que  no  es  un  lazo  que  quer- 
rais  tenderme. 

— Podéis  estar  seguro  de  ello :  no  dudo  que  me  daréis  las 
gracias.  Vuestro  acento  me  indica  que  sois  castellano,  y 
esta  es  la  mejor  garantía.  Seguidme. 

D.  Luis  nada  tuvo  que  contestar,  y  obedeció  á  la  dama 
del  manto. 

Esta,  en  vez  de  buscar  los  sitios  más  frecuentados,  se  di- 
rigió por  medio  de  callejones  estrechos  y  tenebrosos,  con  la 
seguridad  de  quien  conoce  perfectamente  la  topografía  del 
terreno:  su  marcha  era  cada  vez  más  rápida,  como  si  una 
impaciencia  desconocida  la  arrastrase  hacia  el  fondo  som- 
brío de  aquellas  calles  prolongadas;  de  vez  en  cuando  volvía 
la  cabeza  para  ver  si  era  seguida  por  D.  Luis. 

De  este  modo  volvieron  á  desandar  lo  andado,  hasta  que 
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la  dama  Llegó  á,  un  callejón  mucho  más  estrecho  que  los  an- 
teriores.  Detúvose  delante  de  una  puerta  pequeña,  y  des- 
pües  dé  lanzar  una  rápida  ojeada  hácia  todas  partes,  invitó 
á  D.  Luía  para  que  entrase. 

Este,  aunque  no  sabía  cuál  sería  el  término  de  la  aven- 
tura, obedeció  sin  vacilar.  La  puerta  se  cerró  por  sí  sola,  al 
parecer,  luego  que  hubieron  pasado  su  umbral,  y  la  dama  se 
dirigió  por  unas  escaleras  sumamente  empinadas,  heridas 
por  la  escasa  luz  de  algunas  lámparas  colocadas  de  trecho 
en  trecho. 

Llegaron,  por  último,  á  un  salón  frió  y  solitario.  Aquella 
pieza  se  comunicaba  con  una  larga  série  de  salones  que  fue- 
ron atravesando  en  silencio.  No  se  oia  otro  rumor  sino  el 
de  sus  pasos.  Después  de  haber  llegado  al  último,  la  dama 
se  detuvo;  D.  Luis  hizo  lo  mismo. 

Reinaba  siempre  igual  quietud  y  soledad  que  en  un 
principio,  y  la  desconocida,  más  bien  con  un  ademan  ma- 
jestuoso que  con  el  acento,  indicó  al  caballero  una  puerta 
que  existia  debajo  de  un  tapiz. 
— Entrad,  dijo  últimamente. 

Y  tocando  un  resorte,  se  abrió  la  indicada  puerta  con 
prontitud.  Osorio,  fiado  en  su  valor  y  en  la  promesa  de  la 
dama,  no  titubeó  un  instante:  inclinó  la  cabeza  y  dió  dos 
pasos  al  frente. 

Entonces  levantó  repentinamente  los  ojos,  pues  un  res- 
plandor súbito  y  brillante  acababa  de  herir  sus  pupilas. 

Estaba  en  un  magnífico  salón  gótico,  lleno  de  muebles 
exquisitos  é  iluminado  con  ricas  lámparas  de  alabastro,  que 
derramaban  una  luz  clara  como  la  del  dia.  Espléndidas  al- 
fombras se  extendían  á  sus  piés  y  doradas  mesas  con  tape- 
tes de  terciopelo  carmesí  y  sendos  escudos  de  realce,  donde 
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la  seda  y  el  oro  se  mezclaban  con  profusión,  sostenían  bu- 
jías de  plata  que  aumentaban  la  claridad  del  salón. 

Una  puerta  cerrada  y  defendida  por  estatuas  góticas  se 
descubría  en  el  fondo  detrás  de  tres  arcos  ojiyos,  labrados 
con  la  pureza  que  supo  introducir  Pedro  Blay  en  esta  clase 
de  obras.  Este  salón,  lo  mismo  que  todos  los  anteriores,  es- 
taba abandonado. 

La  dama  habia  quedado  al  otro  lado  de  la  puerta  secreta, 
y  por  más  que  D.  Luis  quiso  reconocer  el  sitio  por  donde 
entrara,  no  pudo  conseguirlo.  Cansado  de  esta  investigación 
y  luchando  consigo  mismo,  sin  saber  cómo  explicarse  todo 
cuanto  le  acontecia,  procuró  coordinar  sus  ideas,  que  ya  prin- 
cipiaban á  extraviarse,  y  fué  á  sentarse  cerca  de  una  de 
aquellas  mesas  cubiertas  tan  ricamente. 

En  el  mismo  instante  la  puerta  del  salón  se  abrió  de 
par  en  par,  y  dió  paso  á  una  hermosa  dama  magníficamente 
vestida  con  arreglo  al  gusto  de  la  época.  Un  gracioso  bone- 
tillo de  raso  blanco  bordado  de  oro  cubría  sus  hermosos  ca- 
bellos, que  caian  en  rizadas  espirales  por  la  espalda;  su  traje, 
blanco  también,  estaba  bajo  otro  de  terciopelo  azul,  lleno  de 
pequeñas  flores  de  plata;  el  escote  severo  y  elegante  cerraba 
la  bella  estructura  de  aquel  cuerpo,  cuyos  perfiles  tenían  la 
rígida  forma  y  la  pureza  ideal  de  las  reinas  antiguas.  Podia 
decirse  que  era  una  visión  encantadora. 

D.  Luis  se  quitó  el  birrete  que  adornaba  su  cabeza  y  sa- 
ludó con  profundo  respeto  á  la  desconocida. 

— Perdonad,  caballero,  dijo  esta  sonriéndose  tristemente; 
conozco  que  estáis  sorprendido  y  os  debo  una  explicación. 

—Señora,  contestó  Osorio,  sumamente  grata  mees  esta 
clase  de  sorpresa,  cuando  tengo  la  honra  de  hablar  con  una 
dama  como  vos. 
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— BentáoS;  dijd  ella,  y  abreviemos  cumplimientos.  Caba- 
llero, áiites  dé  indo,  pues  debo  deciros  que  la  franqueza  y  el 
Interés  va  á  mediaron  aúe&tr<a  conversación,  pienso  revela- 
ron mi  nombro,  y  es  muy  justo  por  lo  tanto  que  me  digáis  el 
vuestro  luego  que  oigáis  el  mió. 
1).  Luis  fe  miró  con  curiosidad. 

—Conozco  vuestra  duda,  prosiguió  la  dama;  la  casualidad 
mé  há  [u'opoivionado  el  gusto  de  conoceros,  y  así  que  os  diga 
qué  he  adivinado  ó  comprendido  la  misión  que  os  traeáCa- 
taluña....  así  que  os  revele  que  he  oido  la  conversación  que 
habéis  tenido  esta  tarde  con  un  caballero  en  una  de  las  tien- 
das ambulantes  levantadas  á  la  entrada  del  puerto,  y  por  la 
cual  creo  sois  un  noble  servidor  de  la  más  santa  de  las  cau- 
sa-, no  extrañareis  que  os  baya  conducido  á  esta  morada  con 
el  fin  de  salvar.... 

La  hermosa  dama  no  se  atrevió  á  concluir  la  frase  por 
temor  de  comprometerse  demasiado. 

— Señora,  contestó  Osorio  sin  saber  á  qué  atenerse,  me  es- 
tais  hablando  en  un  lenguaje  que  no  comprendo. 

— Adivino  vuestra  reserva,  caballero.  Para  que  esta 
desaparezca,  sabed  que  estáis  enfrente  de  doña  Brian- 
da  Vaca. 

Al  nombre  célebre  de  esta  querida  del  príncipe  de  Via- 
na,  nombre  que  habia  cobrado  una  fama  extraordinaria  des- 
de la  muerte  de  la  virtuosa  y  estéril  Ana  de  Cleves,  D.  Luis 
sintió  renacer  una  viva  confianza.  La  Providencia,  más  bien 
que  la  casualidad,  habia  hecho  el  milagro  de  que  esta  señora 
escuchase  sus  frases....  nada  habia  que  temer,  puesto  que 
los  caminos  que  poco  ántes  le  parecían  intransitables  para 
llegar  al  lado  del  príncipe,  se  le  presentaban  llanos  y  ex- 
peditos. 
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Doña  Brianda  Vaca,  guiada  por  su  amor,  habia  atraído 
hacia  sí  al  noble  caballero,  y  le  miraba  medio  confusa  des- 
pués de  haber  hecho  la  confesión  de  su  nombre. 

— ¡Conque  sois  vos!...  murmuró  D.  Luis  lleno  de  ad- 
miración. 

—  Sí,  yo  soy  la  madre  del  conde  de  Beaufort,  elijo  doña 
Brianda  interrumpiéndole  y  con  cierto  orgullo,  que  brilló 
por  algunos  instantes  en  sus  hermosos  ojos;  yo  soy  la  queri- 
da del  príncipe  de  Viana;  yo  soy  la  mujer  que,  menospre- 
ciando el  decoro  que  tal  vez  corresponde  á  mi  sexo,  vengo  á 
defender  á  I).  Carlos  contra  todas  las  intrigas  que  le  ame- 
nazan. Mi  corazón  presiente  cosas  horribles,  y  no  he  podido 
resistir  á  ellas;  me  he  visto  separada  de  mi  hijo  D.  Felipe  de 
Navarra,  y  hace  dias  que  espero  la  llegada  de  su  padre  con 
la  impaciencia  de  la  desesperación.  Hoy  salí  encubierta  (pues 
debo  advertiros  que  nadie  sino  vos  sabe  que  estoy  en  Barce- 
lona), y  tuve  la  dicha  de  guarecerme  en  la  taberna  donde 
estabais  con  vuestro  amigo.  Un  lienzo  era  lo  único  que  nos 
separaba,  y  por  un  pequeño  agujero  que  abrí  en  él  pude  co- 
noceros. Vuestra  misión,  caballero,  permitidme  que  repita 
vuestras  mismas  frases,  es  defender  la  causa  de  la  justicia  y 
del  infortunio,  es  la  que  hierve  en  todos  los  corazones  y  bra- 
ma en  todas  las  cabezas;  por  lo  tanto,  si  es  cierto  que  esas 
expresiones  son  verdaderas,  yo  me  presento  ante  vos  para 
que  sostengamos  los  derechos  del  más  noble  de  los  prín- 
cipes. 

I).  Luis  aun  no  habia  vuelto  de  su  sorpresa  cuando  doña 
Brianda  arabo  de  hablar;  pero  conociendo  que  todo  disimulo 
era  inútil  con  una  señora  tan  noble,  contestó: 

— Habéis  disipado  las  tinieblas  de  mis  ojos;  á  la  extrañeza 
ha  sobrevenido  mi  gratitud  y  reconocimiento.  Me  llamo 
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D,  Luis  03orÍQ,  y  soy  hijo  dol  conde  de  Trastamara.  Acabo 
do  llegar  de  rastilla,  y  traigo  el  encargo  secreto  de  presen- 
tarle  al  príncipe  de  Yiana  las  condiciones  matrimoniales 
que  sea  esposp  defe  infanta  Doña  Isabel,  hermana  de 
Enrique  IV. 

— ¡Dios  mió!  ¿entonces  venís  á  destruir  el  proyecto  de en- 
tapeCGl}  Doña  (alalina  de  Portugal? 

—  E$e  es  mi  encargo  especial,  señora. 

El  rostro  de  Doña  Brianda  resplandeció  de  alegría. 

— El  cielo  sin  duda  os  trae,  caballero,  dijo  juntando  sus 
manos  sobre  el  pecho.  Sois  el  salvador  del  príncipe  si  conse- 
guís ant  iciparos  á  la  política  desastrosa  de  Aragón.  Solo  ese 
enlace  puede  hacerlo  temible  á  los  ojos  traidores  de  su  padre 
y  á  Las  pérfidas  intrigas  de  su  madrastra. 

— Para  lograr  mi  objeto,  solo  vos  me  podéis  servir,  puesto 
que  la  suerte  nos  ha  unido. 

— Sí,  nos  ayudaremos  recíprocamente. 
Doña  Brianda  se  enjugó  los  ojos,  por  los  que  rodaban 
lentamente  algunas  lágrimas. 

— ¡Ay!  prosiguió,  preciso  es  que  descorra  ante  vuestros 
sentimientos  todos  los  lazos  que  se  tienden,  todas  las  maqui- 
naciones que  se  preparan,  todas  las  infamias  que  se  aproxi- 
man. El  príncipe  viene  engañado. 

— ¡Engañado! 

—  .Sí,  no  lo  dudéis;  engañado  desde  que  abandonó  las  hos- 
pitalarias playas  de  Sicilia,  donde  pasaba  los  dias  entreteni- 
do en  el  estudio.  Allí  gozaba  su  alma,  si  no  de  las  dulzuras 
del  amor  ni  del  hermoso  cielo  de  la  patria,  de  otras  recrea- 
ciones tranquilas,  dulces  como  los  recuerdos,  bellas  como  la 
inocencia;  allí  leia  las  obras  del  monasterio  de  San  Plácido, 
y  lejos  de  estas  borrascas  civiles,  soñaba  con  esa  esperanza 
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irrealizable  de  volverá  la  estimación  de  su  falso  padre.  Por 
último,  envióle  embajadores  para  reconciliarse  con  él.  Era 
preciso  atraerle  por  medio  de  una  falaz  alianza:  alimentaron 
con  vagas  promesas  sus  deseos,  y  le  hicieron  venir  á  Mallor- 
ca. Aquí  ya  principió  á  conocerse  la  traición,  pues  no  se  le 
entregaron  los  castillos  como  debian  hacerlo.  Entonces  el 
príncipe  se  fué  despojando  pedazo  por  pedazo  de  todos  sus 
derechos  de  Navarra;  pidió  el  perdón  de  sus  parciales  y  la 
restitución  del  principado  de  Viana  y  del  ducado  de  Gandía; 
hasta  sus  hijos  marcharon  al  lado  del  rey  para  darle  mayor 
confianza.  Pues  bien;  ¿sabéis  el  resultado  de  tanta  nobleza 
y  generosidad?...  El  resultado  es  un  eco  fiel  de  las  traicio- 
nes que  se  tejen  en  Lérida.  El  rey  D.  Juan  ha  ordenado  á 
la  ciudad  de  Barcelona  que  se  abstenga  de  dar  al  príncipe 
el  título  de  primogénito,  y  mañana  tal  vez  fulminará  sus 
órdenes  severas  en  contra  de  la  franca  hospitalidad  que  le 
acaban  de  dar  los  catalanes. 

— Pero  yo  creo,  señora,  que  con  un  pueblo  tan  adicto  y 
tan  valiente  nada  hay  que  temer. 

— Conde,  el  príncipe,  por  no  acarrear  desastres  á  sus  va- 
sallos, es  capaz  de  martirizarse.  Solo  Castilla,  solo  vuestro 
rey,  solo  vuestra  política  pueden  salvarlo. 

— ¿Acaso  le  amenazan  otras  desgracias? 

— Cunden  amargas  predicciones  en  todos  los  corazones 
leales.  El  médico  del  príncipe,  antes  de  salir  de  Mallorca, 
le  ha  dicho  estas  palabras: — Señor,  si  sois  preso,  estad  se- 
guro de  que  sois  muerto,  porque  vuestro  padre  no  os  prende* 
rá  sino  para  haceros  matar;  y  aunque  os  hagan  la  salva,  os 
darán  un  bocado  con  que  os  enviarán  vuestro  camino  (ijí 


(1)  Histórico. 
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Esto  es  horriblé;  acuso  se  esté  preparando  el  tósigo  con  que 
quierab  apagar  los  latidos  dol  corazón  más  magnánimo;  aca- 
so á  esta  hora  marchen  en  el  silenció  de  la  noche  los  asesi- 
nos destinados  para  destruir  las  esperanzas  de  todo  el  reino. 

— Señora^  contestó  1).  Luis  conmovido;  ántes  de  salir  de 
Castilla,  juró  apiartar  el  veneno  de  los  labios  del  príncipe,  si 
por  desgracia  trataran  de  cometer  este  crimen  horroroso. 
Porque  preciso  es  decirlo,  allí  también  se  temia  este  desas- 
trc  allí  también  extrañas  profecías  anunciaban  calamida- 
des sin  cuento. 

Doña  Brianda  temblaba. 

— ¡Oh  Dios  mió!  murmuró;  todos  esos  rumores  que  cun- 
deii  por  los  pueblos,  son  un  presentimiento  verdadero.  Aho- 
ra  solo  nos  rosta  oponer  un  dique  á  la  maldad.  Lucharemos, 
sí,  lucharemos  á  la  sombra,  porque  si  un  agente  secreto  del 
rey  D.  Juan  ó  de  Doña  Juana  Enriquez  descubriese  vuestra 
misión,  moriríais  en  el  mismo  instante.  El  puñal,  el  vene- 
no y  la  cuerda  están  muy  listos  en  estos  dias,  y  sería  una 
desgracia  para  nuestra  causa  vuestra  pérdida.  Os  creo  como 
uno  de  esos  caballeros  leales  incapaces  de  retroceder  en 
vuestro  encargo....  Vos  ine  prestareis  valor  y  ayuda,  puesto 
que  es  Dios  quien  nos  ha  unido.  A  vos  os  dará  energía  el 
deber,  á  mí  me  dará  fuerzas  el  amor,  porque  solo  el  amor  es 
quien  me  obliga  á  luchar  contra  tan  poderosos  elementos. 
Débi]  hormiga  que  apenas  puedo  arrastrar  una  paja,  mar- 
charé adelante  hasta  que  sucumban  mi  vigor  y  mi  esperan- 
za: porque  si  él  muriese  al  fuego  lento  de  un  veneno;  si  yo 
le  viese  ir  agonizando  como  esas  lámparas  sepulcrales  que 
iluminan  los  nichos  de  los  santos;  si  yo....  ¡ay  de  mí!  ma- 
dre de  su  hijo,  lo  viese  herido  con  ese  dardo  de  fuego  que 
devora  las  entrañas,  entonces  creo  que  estallaría  á  pedazos 
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mi  corazón,  y  que  mis  gritos  llegarían  á  inflamar  todos  los 
ánimos  hasta  encender  tina  guerra  interminable  de  ven- 
ganza. 

Estaba  tan  dominada  Doña  Brianda  con  su  presenti- 
miento, que  hubiera  sido  difícil  volverla  la  tranquilidad. 
Era  hermoso  su  dolor,  sublime  su  actitud,  majestuosa  su 
entonación.  No  existia  ni  en  su  acento  ni  en  sus  ademanes 
el  lenguaje  de  una  pasión  bastarda  ni  el  eco  de  un  senti- 
miento innoble.  Allí  estaba  reasumido  el  grito  de  la  madre 
y  el  suspiro  de  la  mujer. 

Pero  Doña  Brianda  no  era  de  esas  damas  que  se  entre- 
gan al  dolor  por  largo  tiempo.  Su  genio  varonil  aspiraba  á 
ser  útil  al  príncipe  que  la  habia  honrado  con  su  amor,  y 
solo  debia  en  adelante  ponerse  de  acuerdo  con  el  conde  de 
Trastamara. 

Este  la  contemplaba  en  silencio. 

— Dispensadme  que  os  haya  molestado  tanto,  caballero, 
dijo  por  último  sobreponiéndose  á  sus  dolores;  no  tengo  de- 
recho para  haceros  partícipe  de  mis  penas.  Pensemos  única- 
mente en  lo  que  debemos  hacer. 

D.  Luis  suspiró:  él  también  amaba,  pero  debia  ahogar 
en  el  fondo  de  su  pecho  aquel  secreto. 

— Señora,  dijo,  yo  respeto  vuestros  padecimientos;  pero 
ya  que  es  preciso  que  nos  ocupemos  de  lo  más  importante, 
indicadme  las  operaciones  que  hay  que  adoptar  para  que  las 
pongamos  en  práctica. 

— Está  bien,  caballero,  respondió  Doña  Brianda;  pero 
ántcs  debo  preguntaros:  ¿qué  medios  tenéis  para  acercaros 
al  príncipe  de  Viana? 

— A  estas  horas  ninguno.  Solo  confio  en  mi  sagacidad  y 
osadía,  respondió  Osorio. 
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— Nada  de  imprudencias;  ya  os  he  avisado  que  la  sospe- 
cha más  leve  pudiera  costeos  La  vida,  y  nuestro  partido 
moriría  entóneos  al  1ieni])o  de  nacer. 

— ¿Y  los  cala  lañes....  ese  pueblo  ebrio  de  entusiasmo? 

— Todo  él  se  sacrificaría  gustoso  por  el  príncipe;  pero  si 
le  diéramos  ensanche  á  nuestro  círculo  se  pudiera  traslucir, 
j  entónces  aceleraríamos  la  rain»  y  tal  vez  la  muerte  de 
1).  Carlos. 

— Me  someto,  pues,  á  vuestras  órdenes,  dijo  D.  Luis. 

—  Bien:  nuestro  partido  debe  tener  un  pensamiento  ex- 
clusivo y  único;  salvar  al  príncipe  á  toda  costa.  Como  aquí 
mismo  en  el  interior  del  palacio  que  lo  encierra,  en  el  seno  de 
su  leal  servidumbre  y  de  la  guardia  que  le  rodea  hay  agen- 
íes  de  Aragón  ocultos  y  disfrazados,  es  menester  caminar 
con  extraordinaria  cautela.  Si  yo  me  presentase  en  públi- 
co, estaría  expuesta  á  ser  asesinada:  obremos  en  las  tinieblas. 

— Seguiré  vuestras  instrucciones. 

— Para  llegar  á  su  lado  debemos  esperar  á  mañana  con  el 
fin  de  hacer  la  primera  tentativa. 

— ¿Luego  es  imposible  solicitar  una  audiencia  secreta? 

— Imposible;  por  detrás  de  los  tapices  escucharían  vues- 
tras palabras,  y  esos  contratos  matrimoniales  que  vais  á 
proponerle  se  os  arrancarían  de  las  manos  al  tiempo  de  salir 
de  su  cámara. 

— Señora,  ¿olvidáis  que  llevo  una  espada? 

— Nó;  pero  á  vuestra  espada  se  opondrían  veinte,  treinta, 
cuarenta.... 

— ¡Oh!  murmuró  D.  Luis,  trémulo  de  furor. 

— Calmaos:  mañana  á  las  doce  de  la  noche  me  esperareis 
en  el  ángulo  oriental  del  palacio  real.  Iré  sola,  cubierta  del 
mismo  modo  con  que  os  he  seguido  por  medio  de  las  calles 
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hace  pocos  momentos.  Para  que  yo  os  reconozca,  tomad  este 
pito  de  plata  que  imita  perfectamente  el  silbido  del  mur- 
ciélago, y  tocad  por  tres  veces. 

Y  Doña  Brianda  sacó  de  un  cajón  escondido  en  una  de 
aquellas  mesas,  cubiertas  con  tapetes  de  terciopelo,  un  pe- 
queño silbato  que  entregó  á  D.  Luis. 
— Os  obedeceré,  señora. 

— En  seguida,  sin  acercaros  á  mí,  me  seguiréis,  guardan- 
do siempre  una  distancia  proporcionada.  Llevad  por  precau- 
ción vuestra  espada  ó  vuestro  puñal  en  la  mano.  No  se  trata 
solamente  de  que  el  príncipe  os  entregue  firmado  su  con- 
sentimiento para  casarse  con  la  infanta  Doña  Isabel....  Mi 
proyecto  es  más  vasto. 

— Señora,  siempre  estaré  dispuesto  á  secundarlo. 

— Así  lo  espero,  caballero.  Se  trata  de  que  salvemos  al 
príncipe. 

— ¿De  qué  modo? 

— Haciéndole  huir  con  vos  á  Castilla. 

— El  proyecto  es  atrevido,  pero  no  irrealizable. 

— Marchareis  á  Navarra  y  de  allí  pasareis  al  Ebro  sin  que 
puedan  molestaros  los  sicarios  de  Aragón.  Una  vez  en  Cas- 
tilla, en  vano  lo  atraerán  á  Lérida,  donde  tratan  ficticia- 
mente de  halagarlo  con  la  promesa  de  investirlo  con  los  le- 
gítimos derechos  que  le  han  usurpado.  ¡Oh!  todo  lo  perde- 
ríamos si  triunfase  esa  política  engañadora. 

— Tenéis  razón. 

— Libre  ya  de  las  asechanzas  sangrientas  de  Doña  Juana 
Enriquez,  amparado  con  el  poder  de  vuestro  reino,  nada  ha- 
brá que  temer.  Los  hechos  harán  lo  demás. 

— ¿Pero  será  preciso  que  se  tomen  las  medidas  más  con- 
venientes á  fin  de  realizar  la  evasión? 
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—  \o  cuidaré  ¿ta  í"do.  contesto  Doña  Briandai,  resplande- 
ciendo eu  sus  ojos  un  ráiyo  dá  esperanza;  apostaré  caballos 
de  trecho  en  trecho  hasta  La  frontera  más  inmediata;  colo- 
rara personas  leales  en  los  puntos  más  arriesgados,  con  el 
objeto  de  que  vigilen  A  nuestros  encubiertos  enemigos;  y  si 
Dios,  como  no  dudo,  protege  nuestra  empresa,  habréis  alcan- 
zado la  eterna  gratitud  de  una  provincia  y  el  inolvidable 
aprecio  de  una,  mujer  desgraciada. 

—  No  busco  La  gloria  en  este  asunto.  Emisario  secreto  al 
ládo  del  príncipe  de  Viana  para  proponerle  una  alianza  dig- 
na y  Leal}  debo  sacrificar  mi  sangre  y  mi  vida  por  él.  Ade- 
man seria  innoble  mi  corazón  si  no  tendiese  la  mano  al  in- 
fortunio cuando  este  reclama  mi  auxilio. 

— ¿Conque  estáis  decidido  á  todo? 
— A  todo. 

— ¡Oh!  gracias,  gracias;  el  cielo  os  envia  sin  duda.  Los 
minutos  que  trascurren,  las  horas  que  se  deslizan  silencio- 
sas, esos  lejanos  murmullos  de  la  ciudad,  que  pueden  ser 
nuevas  asechanzas  ó  correos  misteriosos  que  llevan  un  men- 
saje fatal  á  la  desventurada  víctima,  todo  me  hace  conocer 
que  no  debemos  perder  un  instante.  Ya  que  estamos  de 
acuerdo,  solo  nos  resta  obrar.  Vos  descansareis  hasta  mañana 
á  la  noche;  yo  en  tanto  dispondré  lo  necesario  para  la  fuga. 

— ¿íJero  contais  con  la  voluntad  del  príncipe? 

-Aun  nó.  .)• 

— Entonces  sería  aventurado.... 

— Tengo  confianza  en  el  cielo,  caballero,  replicó  Doña 
Brianda.  Solo  os  ruego  que  no  olvidéis  nada  de  lo  que  he- 
mos hablado. 

— Juróos  por  la  sangre  de  Jesucristo  que  todo  queda  gra- 
bado en  mi  corazón. 
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La  hermosa  querida  del  príncipe  conoció  la  rectitud  del 
caballero  y  le  dio  á  besar  su  mano. 

Después  de  las  últimas  instrucciones,  este  salia  por  la 
misma  puerta  por  donde  habia  entrado  en  la  casa  acompa- 
ñado de  un  paje,  que  lo  dejó  en  su  modesto  alojamiento. 
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CAPÍTULO  XXIX. 


Donde  «so  demuestra  que  con  tres  llaves  se 
abren  tres  puertas,  y  que  apagando  un  a  luz 
todo  queda  á  oscuras. 


Ya  no  existe  en  la  antigua  plaza  del  Rey  y  al  lado  de 
la  gótica  capilla  de  Santa  María  el  extenso  palacio  donde  ha- 
bia  sido  alojado  el  príncipe  de  Viana.  Las  preocupaciones, 
la  revolución  y  el  tiempo  lo  han  destruido;  y  si  algún  in- 
vestigador trata  de  reconocer  el  sitio  donde  estuvo,  solo  verá 
modernas  manzanas  de  casas  ahogando  con  su  impertinen- 
te monotonía  aquellos  ricos  fragmentos  de  un  monumento 
clásico  en  el  arte  y  memorable  en  la  historia. 

Sin  embargo,  al  extender  la  vista  hácia  la  izquierda, 
descúbrese  el  monasterio  de  Santa  Clara  (1),  que  no  es  otra 
cosa  sino  un  miembro  mutilado  del  viejo  palacio.  Recuerdo 
solitario  que  se  eleva  allí  para  hacer  frente  á  la  frivola  ar- 
quitectura de  nuestros  dias,  solo  encuentra  delante  de  él  un 
testigo  de  sus  pasadas  glorias. 

Éste  testigo  es  la  capilla  de  Santa  María  ó  Santa  Agueda. 

Nosotros  tenemos  que  trasformar  la  decoración  actual 


(1)   Acaban  de  trasladar  á  este  edificio  el  archivo  de  la  corona  de  Aragón. 
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tal  como  se  hallaba  hace  trescientos  noventa  y  tres  años, 
para  dar  una  idea  del  gran  cuadro  que  entonces  existia. 

El  palacio  con  sus  ventanas  profundas,  con  sus  labrados 
miradores,  sus  puertas  de  hierro,  sus  cornisas  toscas  como  la 
época  que  las  engendró,  se  enlazaban  por  medio  de  una 
muralla  de  piedra  á  la  real  capilla,  cuyo  esbelto  campana- 
rio resaltaba  sobre  el  azulado  fondo'  del  cielo.  Una  extensa 
gradería  formaba  y  forma  hoy  la  entrada  al  régio  santuario, 
cuya  portada  es  un  ejemplo  del  buen  gusto  de  otros  tiempos. 
Detrás  de  las  agudas  cimeras  de  algunos  tejados  y  por  entre 
los  intersticios  de  varias  calles,  se  descubrían  los  pardos  li- 
ncamientos de  la  catedral,  pesada  masa  que  se  destacaba 
rica,  brillante,  bordada  como  una  espléndida  corona,  y  cuya 
silueta  iba  á  perderse  bajo  un  horizonte  encendido  ó  na- 
carado. 

La  plaza  era  extensa,  alegre  y  despejada.  Punto  solemne 
donde  acudían  los  embajadores  de  todos  los  pueblos  cuando 
Aragón  dominaba  en  los  mares,  centro  donde  se  habían  re- 
unido las  corporaciones  más  ilustres  para  recibir  á  los  reyes 
conquistadores  y  sabios  que  inmortalizaran  la  historia  de 
aquel  pueblo;  podia  decirse  que  habia  presenciado  los  más 
grandes  triunfos  y  las  escenas  más  magníficas.  Por  lo  de- 
más, su  posición  era  la  más  favorable  y  pintoresca  de  Bar- 
celona, si  es  que  la  belleza  clásica  de  aquellos  tiempos  esta- 
ba constituida  en  desplegar  ante  la  vista  uno  de  esos  pano- 
ramas imponentes,  donde  el  lujo  feudal  se  interpolaba  con 
las  suntuosas  galas  de  la  arquitectura,  y  donde  aparecía  la 
coronada  ábside  de  un  palacio  al  lado  de  la  almenada  cúpu- 
la de  un  templo. 

Tal  era  el  aspecto  que  presentaba  entónces  la  antigua 
plaza  del  Rey. 
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D.  Ltds  Osorio  se  enteró  al  dia  inmediato  de  la  situación 
topográfica  de  este  sitio,  buscó  con  la  vista  el  ángulo  orien- 
tal del  palacio,  para  (¡no  á  la  noche  no  le  fuera  desconocido, 
y  dtópríes  de  tomar  las  señas  más  convenientes  se  fué  á  unir 
con  su  paje  Gelmirez,  que  lo  esperaba  en  la  escalinata  de 
Santa  María. 

Tomadas  estas  medidas  de  precaución  y  seguridad,  vie- 
ron (Mitre  el  confuso  movimiento  de  la  multitud,  que  no  ce- 
saba  de  contemplar  el  palacio,  por  si  tenia  la  dicha  de  verá 
su  adorado  príncipe,  cruzar  algunos  correos  que  llegaban  y 
partían  con  órdenes  reservadas  y  embajadas  misteriosas,  las 
tidales  eran  interpretadas  por  el  vulgo  de  un  modo  diverso 
y  extraño,  esparciendo  noticias  alarmantes  que  no  dejaban, 
de  alterar  la  quietud  popular. 

Después  de  haber  oido  mil  versiones  contradictorias  con 
las  que  nadie  se  entendia,  esperaron  la  llegada  de  la  noche. 
Gelmirez  recibió  orden  de  apostarse  en  un  extremo  oculto  de 
la  plaza  del  Rey,  y  D.  Luis,  entregado  libremente  á  sus 
pensamientos,  principió  á  matar  las  horas  ínterin  llegaba 
la  de  la  cita. 

El  gentío  se  habia  ido  dispersando  á  medida  que  satis- 
facía su  entusiasmo  y  curiosidad:  algunos  grupos  que  ha- 
blaban de  alarmas  y  revueltas  permanecieron  hasta  las  diez 
sin  poder  comprender  los  misterios  de  la  situación,  y  enton- 
ces se  desvanecieron;  el  silencio  fué  adquiriendo  su  imperio 
sobre  aquel  lugar  tan  agitado  desde  el  dia  anterior,  y  solo 
el  paso  sostenido  de  los  centinelas  se  oyó  resonar  de  tiempo 
en  tiempo  entre  alguna  conversación  fugitiva  que  salia  de 
los  puestos  de  guardia,  ó  entre  algún  canto  fugaz  que  se  des- 
vanecía en  las  húmedas  ráfagas  de  la  brisa. 

D.  Luis  se  fué  acercando  al  ángulo  oriental  del  palacio 
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para  esperar  la  llegada  de  Doña  Brianda  Vaca.  Tenia  en 
una  mano  el  silbato  de  plata  que  esta  le  habia  entregado  la 
noche  anterior,  y  aguardaba  con  ansiedad  el  momento  en 
que  sonasen  las  doce  de  la  noche. 

Al  cabo  de  algún  tiempo,  y  cuando  su  impaciencia  se 
iba  agotando  del  todo,  oyó  la  deseada  hora:  entonces  expe- 
rimentó esa  sorda  inquietud  que  agita  nuestro  corazón  en  el 
instante  en  que  estamos  próximos  á  un  acontecimiento  de- 
cisivo, y  quedó  pegado  á  la  pared  inmóvil  y  atento  á  cual- 
quier ruido. 

Ya  habian  pasado  algunos  minutos  en  aquella  situación, 
cuando  vió  salir  por  una  de  las  calles  inmediatas  un  bulto, 
que  se  deslizó  rápidamente  hácia  el  sitio  que  ocupaba:  luego 
que  estuvo  más  próximo,  conoció  que  era  una  mujer,  pues 
la  timidez  de  su  andar,  la  indecisa  dirección  que  llevaba  y 
los  cortes  prolongados  de  su  manto  revelaron  á  la  sagaz  pe- 
netración de  D.  Luis  que  era  Doña  Brianda. 

Al  punto  llevóse  á  los  labios  el  silbato,  y  tocó  por  tres  ve- 
ces. El  chirrido  agudo  y  estridente  que  se  escapó  de  él,  imita- 
ba al  de  los  murciélagos  en  tales  términos,  que  nadie  hubiera 
dudado  de  que  una  de  estas  aves  impuras  era  la  que  cantaba. 

Dada  la  señal,  la  mujer  se  acercó  con  prontitud. 
— Seguidme,  murmuró  Doña  Brianda  (pues  nos  parece 
inútil  decir  que  era  ella  la  que  se  acercaba),  pasando  por  el 
lado  de  D.  Luis  sin  detenerse. 

Este  obedeció  en  silencio. 

Aunque  la  noche  era  demasiado  oscura  para  consentir 
que  la  querida  del  príncipe  de  Viana  se  alejase  demasiado, 
D.  Luis  dejó  por  medio  el  suficiente  terreno  con  el  fin  de  que 
los  centinelas  no  pudiesen  notar  que  estaban  uno  y  otro  de 
acuerdo. 
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La  dama  dirigió  su  marcha  h&cia  lá  escalinata  de  la  ca- 
pilla real,  y  en  breVé  gtíbfó  plóir  ella  hasta  llegar  á  la  puer- 
ta de  la  igtóslá.  EíjtiVfcti  hizo  lo  mismo,  logrando  incorpo- 
rarse con  Doña  Brianda  en  él  momento  que  introducía  una 
llave  (Mi  uno  dé  los  postigos  déla  capilla. 

—  Entrad  pronto,  exclamó  esta  empujando  á  Osorio  y  pe- 
ñol raudo  (día  detrás  con  extraordinaria  prontitud  en  el  in- 
terior de  Santa  María;  pudiéramos  ser  observados,  y  enton- 
ces éramos  perdidos. 

En  seguida  corrió  un  pestillo,  quedando  asegurados  en 
la  solitaria  é  imponente  nave  de  la  capilla. 

1).  Luis,  á  fuer  de  cristiano,  se  quitó  el  casquete  que  cu- 
•bria  su  cabezaj  miéntras  Doña  Brianda,  dominada  por  fuer- 
tes  sensaciones,  fué  á  inclinarse  durante  algún  tiempo  al  pié 
del  altar  mayor. 

Era  solemne  el  sitio;  allí  habían  tenido  lugar  grandes 
hechos  y  ceremonias  imponentes.  Cada  imagen,  cada  piedra 
era  un  recuerdo  histórico  de  inmensa  importancia:  desde  la 
pila  bautismal  hasta  el  elevado  coro,  todo  se  hallaba  impreg- 
nado de  augustas  memorias. 

El  caballero  contempló  por  algún  tiempo  aquella  fábrica 
gótica  del  siglo  XII  al  escaso  resplandor  de  algunas  lámpa- 
ras, que  le  comunicaban  un  tinte  pálido  y  convulsivo,  y 
esperó  á  que  Doña  Brianda  concluyese  sus  oraciones. 
Esta  se  levantó  en  breve. 

— Estoy  temblando,  caballero,  dijo  acercándose  á  él;  creí 
que  algún  espía  trataba  de  sorprendernos,  y  no  se  ha  calma- 
rlo mi  inquietud  hasta  que  me  he  visto  en  este  lugar. 

— Y  bien,  señora,  ya  que  hemos  tenido  la  dicha  de  que 
nadié  nos  moleste,  decídmelo  que  debo  hacer. 

— Ante  todo,  presentaros  al  príncipe  de  Viana. 
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— ¡Como!  exclamó  D.  Luis  sorprendido. 
— ¿Ignoráis  que  esta  capilla  tiene  comunicación  con  el 
palacio? 

— Lo  ignoraba.  Pero  ya  que  tengo  la  dicha  de  oirlo  de 
vuestros  labios,  solo  deseo  que  me  indiquéis  el  camino  que 
debo  seguir. 

Doña  Brianda  por  toda  contestación  se  acercó  á  un  al- 
tar, tomó  una  vela  y  la  encendió  en  una  lámpara. 

En  seguida  sacó  una  llave  de  su  escarcela,  y  buscó  una 
puerta  grande  que  existia  en  un  extremo  de  la  capilla. 
— Abrid,  dijo  Doña  Brianda  señalando  la  puerta. 

D.  Luis  obedeció,  y  después  de  practicada  esta  opera- 
ción, descubriéronse  unas  escaleras  en  forma  de  espiral,  que 
se  abrían  en  medio  del  muro. 

La  dama  no  titubeó  un  instante  en  subir  por  ellas,  ha- 
ciendo señas  al  caballero  para  que  la  siguiese .  De  este 
modo  y  sin  pronunciar  una  palabra  llegaron  al  coro,  tri- 
buna entonces  ele  los  reyes. 

Además  de  esta  comunicación,  que  aun  existe  en  la  ac- 
tualidad, vénse  dos  prolongadas  escaleras  que  bajan  á  lo 
largo  de  las  paredes  y  que  vienen  á  terminar  cerca  del  pres- 
biterio: aquellas  escaleras,  ramificaciones  también  del  pala- 
cio, hubieran  dado  acceso  á  Doña  Brianda,  pero  esta  sabía 
que  la  única  que  facilitaba  el  paso  para  las  habitaciones  re- 
servadas del  príncipe,  era  la  escalera  de  la  tribuna,  y  por 
consiguiente  no  dudó  en  seguirla. 

Colocados  ya  en  este  lugar,  D,  Luis  pudo  sacar  en  claro 
que  estaba  muy  próximo  para  alcanzar  el  objeto  supremo 
que  le  habia  sido  encomendado. 

La  tribuna  era  ancha  y  espaciosa:  en  el  fondo  había 
una  puerta:  Doña  Brianda  se  dirigió  á  ella. 
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—  Esta  puerta,  étijo¿  conduce  precisamente  á  las  habita- 
ciones défl  principó"  cfltíozco  el  camíúo;  y'tereo  llegaremos 
hasta  su  lecho  sin  ningún  tropiezo.  Ya  veis,  caballero, 
cómo  todtí  Se  rinde  ante  la  Sagacidad  dé  una  mujer  que  ama 
y  que  está  decididla  á  sálVar  el  objeto  de  su  pasión. 

— Señora,  ¡cuánto  os  debo  por  merecer  vuestra  confianza! 
contestó  1).  Luis. 

—  No  me  lo  agradezcáis.  Dios  lo  ha  permitido.  Solo  nos 
resta  obrar. 

—  Estoy  dispuesto  á  todo. 

— Ruégóos  que  no  me  habléis  hasta  que  logremos  pene- 
trar  en  la  habitación  de  D.  Cárlos. 
— ¿Estará  durmiendo  tal  vez? 

— No  importa  que  lo  esté.  Sin  embargo,  le  gusta  velar. 
Después  de  los  asuntos  políticos,  reserva  algunas  horas  para 
consagrarse,  bien  al  estudio,  bien  á  la  poesía,  bien  á  la  mú- 
sica. Lo  que  nos  conviene  es  que  esté  solo,  enteramente 
solo.  Adelante  pues. 

Doña  Brianda  reveló  en  su  ardiente  mirada  el  deseo  que 
tenia  por  salvar  al  príncipe  de  los  peligros  que  le  amenaza- 
ban, y  echando  su  manto  atrás,  metió  una  tercera  llave  en 
aquella  tercera  puerta. 

Presentóse  un  oscuro  pasadizo  que  se  extendía  por  entre 
los  gruesos  muros  del  alcázar:  en  el  fondo,  una  lámpara  ago- 
nizante se  movia  á  impulsos  de  algunas  ráfagas  de  aire, 
pero  su  resplandor  no  llegaba  hasta  Doña  Brianda  y 
D.  Luis.  Después  de  un  momento  de  observación,  por  si  es- 
cuchaban los  rumores  de  vida  del  palacio,  principiaron  á 
dirigirse  hácia  el  único  faro  que  los  guiaba. 

Cuando  estuvieron  cerca  de  la  lámpara,  Doña  Brianda 
se  acercó  al  oido  del  caballero  y  le  ordenó  la  apagase.  Este, 
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fiel  á  su  promesa,  obedeció  sin  desplegar  sus  labios.  Exten- 
dióse, como  era  consiguiente,  una  densa  oscuridad,  mucho 
más  imponente  cuanto  se  ignoraba  el  éxito  de  aquella  em- 
presa temeraria.  D.  Luis  sintió  que  Doña  Brianda  le  tomó 
de  la  mano  para  conducirlo  por  medio  de  aquel  caos,  y  aun- 
que su  corazón  jamás  se  alteraba  por  grande  que  fuera  el 
riesgo  que  corriese,  conoció  que  se  hallaba  oprimido  bajo 
aquella  atmósfera  de  tinieblas. 

La  mano  de  la  dama  estaba  firme  y  segura.  Por  la  rigi- 
dez con  que  sujetaba  la  de  D.  Luis,  calculábase  la  ansiedad 
que  tenia  de  llegar  á  la  habitación  del  príncipe.  De  este 
modo  anduvieron  lentamente,  variando  de  dirección  de  vez 
en  cuando,  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora.  Pasado  este 
intervalo,  D.  Luis  principió  á  percibir  un  ténue  resplandor, 
que  poco  á  poco  fué  creciendo,  según  se  acercaban  á  la  es- 
tancia de  donde  salia. 

Cuando  llegaron  á  este  sitio,  el  caballero  se  encontró 
agradablemente  sorprendido. 

Una  lámpara  de  bronce  cubierta  con  una  bomba  de 
cristal  color  de  rosa,  colgaba  de  un  hermoso  techo  lleno  de 
preciosos  artesonados:  la  delicada  luz  con  que  tenia  los  ob- 
jetos, imaginaba  los  primeros  resplandores  de  una  aurora, 
dando  al  oro,  al  terciopelo  y  á  los  ricos  muebles  allí  coloca- 
dos el  brillo  pálido  de  un  horizonte,  ántes  de  ser  descubier- 
to por  los  destellos  de  la  luna.  Reinaba  un  silencio  profun- 
do: nadie  habia  en  aquel  lugar. 

— Ya  hemos  llegado  ,  murmuró  en  voz  baja  Doña 
Brianda. 

— ¿Y  el  príncipe?  preguntó  D.  Luis. 
— Duerme  al  otro  lado  de  esos  cortinajes  de  terciopelo. 
¡Oh!  afortunadamente*  nadie  nos  ha  visto. 
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— ¿Pero  acaso  seaiQps  importunos?...  ¿Habremos  llegado 
demasiado  larde?  -      ..  . 

—  Nunca  llega  tarde  quien  vela  sobre  los  acontecimien- 
tos* contestó  la  dama.  Sin  embargo,  siento  que  en  este  ins- 
imule me  abandona  el  valor.... 

— Tal  vez  el  príncipe  juzgue  vuestra  tentativa  de  otro 
modo. 

— No  caben  en  su  alma  bastardos  sentimientos.  ¡Oh!  no 
perdamos  el  tiempo.  Caballero,  permaneced  en  esta  habita- 
ción y  casi  envuelto  en  los  pliegues  de  este  cortinaje  de  ter- 
ciopelo hasta  que  yo  os  llame....  Voy  sola  á  despertar  al 

príncipe. 

Doña  Brianda,  á  pesar  de  su  extremada  resolución,  no 
pudo  menos  de  detenerse  para  cobrar  aliento;  levantó  por 
último  con  una  mano  la  gran  cortina  que  los  separaba  del 
dormitorio  del  príncipe,  y  dió  un  paso  para  adelante,  pero 
se  detuvo  al  tiempo  de  entrar.  El  espectáculo  que  se  presen- 
tó á  sus  ojos  tenia  demasiado  atractivo  para  que  se  atrevie- 
ra á  turbarlo. 

D.  Luis,  invitado  por  la  dama,  miró  á  su  vez  al  interior 
de  aquella  nueva  estancia. 

El  príncipe  de  Viana  se  habia  quedado  dormido  en  el 
sillón  que  ocupaba  delante  de  una  mesa.  Dos  bujías  nacara- 
das daban  sus  últimos  resplandores  sobre  aquel  fatigado 
genio,  quo  sucumbía  al  sueño  con  un  Aristóteles  en  una 
mano,  obra  predilecta  que  él  habia  traducido  con  elegante 
precisión.  Su  noble  cabeza,  caida  naturalmente  sobre  el 
hombro  izquierdo,  se  apoyaba  en  el  terciopelo  del  sillón, 
rniéntras  que  su  otra  mano  se  inclinaba  en  el  extrema  de 
un  laúd,  que  él  pulsaba  con  maestría,  y  del  que  sacaba  los 
más  delicados  sonidos. 
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Su  lecho  estaba  intacto ,  señal  que  no  se  había  acostado. 

Doña  Briancla  y  D.  Luis  miraron  con  respeto  á  aquel 
desdichado  príncipe,  dormido  tranquilamente  cuando  acaso 
le  rodeaban  terribles  y  desconocidos  peligros:  uno  y  otro 
permanecieron  inmóviles,  pues  hay  en  el  sueño  de  la  des- 
gracia algo  ele  grande  y  respetuoso  que  impone  y  con- 
mueve. 

Después  de  estar  algún  tiempo  contemplando  á  D.  Car- 
los, Doña  Brianda  se  acercó  al  oido  del  joven: 

— No  podemos  diferir  nuestra  tentativa,  le  dijo;  el  prín- 
cipe duerme  y  voy  á  despertarlo;  ínterin,  permaneced, 
como  ya  os  he  dicho,  entre  esos  cortinajes  guardando  la  en- 
trada. 

— Está  bien,  señora,  contestó  Osorio  obedeciendo  ciega- 
mente. 

— Ya  veis  como  os  he  conducido  hasta  cerca  del  príncipe, 
según  os  ofrecí;  ha  llegado  el  momento  de  obrar;  solo 
falta  que  Dios  nos  proteja. 

Levantó  una  mano  señalando  al  cielo,  y  desapareció  al 
otro  lado  del  cortinaje. 

D.  Luis,  con  un  puñal  en  su  diestra,  el  oido  atento,  la 
mirada  fija  y  resplandeciente,  se  envolvió  entre  los  anchos 
pliegues  del  terciopelo  que  ocultaba  la  entrada,  y  permane- 
ció inmóvil  como  una  estátua,  esperando  el  resultado  de 
aquella  aventura. 


CAPITULO  XXX. 


Los  dos  emisarios. 


Doña  Brianda  se  dirigió  resueltamente  hacia  el  sillón 
donde  descansaba  su  amante. 

Este  permanecía  inmóvil,  y  por  la  regularidad  de  su 
respiración  se  conocia  que  su  sueño  era  profundo  y  sosegado. 
Las  dos  bujías  apenas  derramaban  ténues  reflejos  para  ilu- 
minar los  detalles  de  aquella  escena  imponente  y  misterio- 
sa; cada  vez  se  iban  extinguiendo  más  sus  luces,  dando  á 
las  personas  y  á  los  objetos  apariencias  de  sombras  más  bien 
que  de  realidad.  Las  espesas  alfombras  con  que  estaba  cu- 
bierto el  pavimento  ahogaban  los  pasos  de  la  dama,  la  cual 
se  aproximó  á  un  lado  del  príncipe,  sin  que  este  hiciese  el 
más  leve  movimiento.  Parecía  que  uno  de  esos  fantasmas 
que  nacen  entre  las  espesas  sombras  de  un  sueño,  se  acerca- 
ba hácia  aquella  frente  grabada  con  la  marca  prematura  de 
la  fatalidad  para  imprimir  en  ella  un  beso  de  paz  y  cariño. 

El  corazón  de  Doña  Brianda  latia  con  violencia;  estaba 
vi  lado  de  aquel  noble  amante  que  la  desgracia  había  arran- 
cado de  sus  brazos,  para  conducirlo  de  nación  en  nación  ante 
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el  odio  infundado  de  D.  Juan  II;  estaba  al  lado  del  padre  de 
su  hijo  D.  Felipe  de  Beaufort,  y  en  aquel  momento  solemne 
en  que  tantos  recuerdos  y  sensaciones  agitaban  su  espíritu, 
no  pudo  ménos  de  experimentar  una  mezcla  de  dolor  y  ale- 
gría, tanto  más  sagrada,  cuanto  digna  y  noble  era  sumisión. 

Dos  veces  su  mano  se  dirigió  para  despertar  al  príncipe, 
y  dos  veces  se  detuvo;  habia  en  aquel  sueño  una  calma  tan 
pura;  habia  en  aquel  Aristóteles  entreabierto  y  en  aquel 
laúd  silencioso  tantos  atractivos,  que  permaneció  largo  rato 
sin  atreverse  á  turbar  el  sosiego  que  le  rodeaba. 

Por  último,  conociendo  que  cada  momento  que  trascur- 
ría podía  acarrear  inmensos  males  sobre  el  porvenir  y  desti- 
no del  príncipe,  le  puso  una  mano  en  el  hombro,  y  le  dijo 
estas  palabras: 
— D.  Cárlos,  despertad. 

La  voz  trémula  y  conmovida  de  Doña  Brianda  llegó 
como  un  eco  vago  é  imperfecto  al  corazón  del  príncipe,  el 
cual  se  extremeció  repentinamente. 

La  dama  volvió  á  tocarle  en  el  hombro. 

Entónces  abrió  los  ojos  y  los  dilató  cuanto  pudo,  miran- 
do con  ese  primer  asombro  que  acompaña  al  sueño,  la  noble 
presencia  de  Doña  Brianda.  La  duda,  el  temor  de  equivo- 
carse, la  extraña  manera  con  que  se  anunciaba,  y  sobre  todo 
el  inexplicable  medio  de  que  se  habia  valido  para  llegar  á 
su  lado,  hirieron  vivamente  su  imaginación  y  le  obligaron 
á  que  se  llevase  las  manos  á  la  vista,  como  si  no  creyese  en 
la  realidad  de  aquella  aparición. 

- — ¡Señora,  vos  aquí!  exclamó  Cárlos  incorporándose  y  des- 
pués de  un  largo  intervalo  de  silencio. 

—Tranquilizaos,  príncipe,  contestó  la  dama  sonriéndose 
con  dulzura;  ¿os  extraña  verme  á  vuestro  lado? 
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— Si....  ¡Oh!  ¡acaso  esté  soñando,  Dios  mió! 

—  No  >oíi;iis.  señor.  El  cielo  porniile  que  venga  á  visita- 
r  -  en  el  silencio  de  la  noche;  y  como  quiera  que  los  momen- 
tos son  preciosos,  nie  lie  expuesto  á  perecer  por  vuestra  causa. 

— ¡Oh,  gracias,  gracias!  Tero  ¿por  dónde  habéis  entrado? 

—  Por  La  capilla. 

— ¡Ah!  siempre  habéis  tenido  un  corazón  varonil,  dijo  el 
príncipe  volviéndose  á  sentar.  ¿Saben  mis  gentes  vuestra 
visita?       •  .  .  .,,  •  .•/i.bh-Ti;  zoffifú moiomlW^hÁ 

— Nó;  todos  los  que  habitan  en  este  palacio  la  ig- 
noran. 

—Entonces  ¿por  qué  venís? 
— Vengo  á  salvaros. 

— |A  salvarme!  exclamó  el  príncipe,  algún  tanto  con- 
movido. 
—Sí. 

—¿Pero  ignoráis  que  he  venido  á  Barcelona  bajo  el  bene- 
plácito y  protección  de  mi  padre,  que  después  del  tratado, 
ratificado  en  Sicilia,  nada  debo  temer,  puesto  que  he  con- 
sentido transigir  con  las  circunstancias,  exigiendo  única- 
mente la  devolución  de  mis  derechos  en  el  principado  de 
Viana  y  en  el  ducado  de  Gandía  y  la  libertad  de  mis  par- 
tidarios? 

—  Xada  ignoro,  señor,  contestó  la  dama. 

—Pues  bien,  ¿qué  es  lo  que  queréis,  Brianda?  ¿á  qué  ex- 
poner vuestra  vida  por  mí? 
— Porque  os  amo. 

— Ya  lo  sé:  y  quiera  el  cielo  que  algún  dia  pueda  recom- 
pensaros tan  buena  voluntad....  Y  en  verdad,  señora,  que 
con  tan  feliz  sorpresa  no  me  he  acordado  de  preguntaros 
por  nuestro  hijo. 


EL  DEDO  DE  DIOS.  439 

— Está,  segan  vuestras  órdenes,  sirviendo  de  rehén  á  vues- 
tro padre. 

—Esa  frase  es  muy  dura:  no  sirve  de  rehén;  es  una 
muestra  de  confianza  y  caballerosidad  que  yo  doy  al  rey. 
¿Pero  cómo  está? 

— Nomuy  satisfecho  con  su  actual  posición. 

— Es  preciso. 

— Bien,  sea  así:  ahora  solo  conviene  que  pensemos  única- 
mente en  vos. 

— ¿Pero  qué  teméis? 

— Temo  á  todo  cuanto  os  rodea.  Temo  al  aire  que  se  res- 
pira, por  si  está  envenenado;  al  centinela  que  se  pasea  en 
vuestras  antecámaras,  por  si  está  encargado  de  hundir  su 
alabarda  en  vuestro  corazón;  al  cortesano  que  os  saluda  con 
palabras  halagüeñas,  por  si  se  oculta  el  engaño  bajo  sus 
deslumbradoras  frases;  al  minuto  que  trascurre,  por  si  al 
fin  de  él  os  prenden  y  os  encarcelan. 

Era  tan  vehemente  la  expresión  de  Brianda;  habia  en  su 
voz  un  timbre  tan  puro  y  verdadero,  que  el  príncipe  se  ex- 
treme ció  instintivamente. 

— ¿Quién  os  ha  inspirado  esos  temores? 

— Mi  corazón. 

— Eso  es  muy  vago;  las  sospechas  deben  tener  una  base 
más  fija. 

— ¡Oh!  confiáis  mucho,  y  eso  pudiera  perderos,  señor. 

— Solo  me  atengo  á  los  hechos. 

i — J  bien,  ¿qué  dicen  los  hechos? 

— Me  garantizan  la  amistad  y  el  aprecio  de  mi  padre. 

— Sí,  tenéis  razón; -por  esa  misma  amistad  ha  prohibido 
la  ciudad  de  Barcelona  que  os  reconozca  como  el  primogé- 
nito do  Navarra,  Sicilia  y  Aragón. 
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El  ruda  lenguaje  que  Doña  Brianda  liabia  usado,  hizo 
palidecerá]  príncipe,  hasta  el  extremo  de  levantarse  de 
nuevo  y  mirar  con  asombro  y  terror  á  su  antigua  amante. 

—  ¡Oh!  callad;  no  pronunciéis  esas  palabras,  señora;  estáis 
arrancando  hoja  por  hoja  la  flor  de  mis  esperanzas,  pues  no 
quiero  creer  que  se  piense  en  privarme  de  una  prerogativa 
que  solo  el  poder  de  Dios  me  puede  quitar.  Bien  sabéis  que 
los  sucesos  políticos  no  se  deben  precipitar,  y  mi  padre  es- 
pera sin  duda  dar  su  solemne  sanción  en  las  Cortes  ele  Léri- 
da .  para  que  de  este  modo  se  me  reconozca  según  los  fueros 
del  reino.  Desde  ahora  hasta  entonces,  ni  hay  fundamento 
para  dudar  ni  para  temer. 

— Todo  lo  veis  según  los  generosos  sentimientos  de  vues- 
tro corazón,  exclamó  Doña  Brianda  enjugando  las  lágrimas 
que  caian  de  sus  ojos;  ¿pero  en  qué  consiste  que  vuestro  pa- 
dre no  ha  venido  á  recibiros  hasta  la  misma  orilla  del  mar, 
ya  que  está  propicio  á  olvidar  lo  pasado?  ¿Cómo  es  que  no 
os  ha  enviado  un  embajador  siquiera  que  os  salude  en  su 
nombre,  cuando  tantas  penalidades  habéis  sufrido  en  el  des- 
tierro, cuando  tantos  disgustos  han  amargado  vuestro  co- 
razón? Ahí  tenéis  la  elocuencia  de  los  hechos,  que  hablan 
más  alto  que  yo  puedo  hacerlo.  ¿Qué  me  diréis,  pues? 

— Señora,  exclamó  el  príncipe,  ¿qué  sabemos  si  Doña  Jua- 
na Enriquez.... 

— ¡Ah!  sí;  Doña  Juana  Enriquez,  decís  muy  bien:  esa  es 
la  que  sujeta  la  voluntad  de  vuestro  padre.  Todo  el  fiero  ca- 
rácter de  este  se  encuentra  sujeto  á  los  piés  de  esa  nueva 
Circe,  y  ella  es  la  más  temible  en  los  acontecimientos  que 
sobrevendrán. 

—Por  Dios,  no  acriminéis  sin  razón.  Doña  Juana  no  pue- 
de odiarme  ya:  he  cedido  á  todo. 
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— Pero  es  imposible  que  os  quiera:  le  quitáis  la  herencia 
á  su  hijo  el  príncipe  D.  Fernando,  y  esto  es  bastante  para 
que  eternamente  os  persiga  su  corazón  envidioso. 

— Señora,  la  exageración  tal  vez  aumenta  vuestras  pre- 
venciones. A  pesar  de  los  disgustos  familiares  que  han  exis- 
tido entre  nosotros,  debo  deciros  que  dentro  de  muy  pocos 
dias,  tal  vez  mañana  ó  pasado,  vengan  á  visitarme  el  rey  y 
la  reina. 

—¡Qué  decís!  exclamó  Doña  Brianda  estremeciéndose. 
— Os  refiero  una  noticia  recibida  por  un  correo  y  que  no 
ha  salido  de  mi  corazón  para  nadie. 
— ¿Entonces  es  exacta  esa  nueva? 
—Os  la  garantizo. 

Un  ademan  de  desesperación  fué  la  única  respuesta  de 
Doña  Brianda. 

—  ¡Dios  mió!...  ¡Dios  mió!  sois  perdido  si  Doña  Juana  En- 
riquez  llega  A  juntarse  con  vos. 

— Agradezco  la  exaltación  de  vuestros  temores,  pero  nada 
receléis. 

— Nó....  nó;  príncipe,  repito  mis  expresiones. 
— ¿Pues  qué  sospecháis? 

— Lo  más  malo....  Ante  todas  cosas,  os  obligarán  á  ca- 
saros. 

El  príncipe  miró  fijamente  á  Doña  Brianda  con  un  te- 
mor vago  que  se  pintó  en  su  fisonomía. 

— ¿Con  quién?  preguntó  con  voz  trémula. 

—Con  Doña  Catalina  de  Portugal.  He  aquí  uno  de  los 
proyectos  manejados  astutamente  por  el  almirante  de  Cas- 
tilla D.  Fadrique  Enriquez,  y  que  pondrán  en  práctica  al 
instante,  en  atención  á  vuestras  reclamaciones  sobre  que  os 
den  estado. 

5G 
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El  nombre  pronunciado  francamente  por  Doña  Brianda, 
hizo  axragafr  la  fronte  de  D.  Carlos. 

— Yo  no  puedo  casarme  con  Catalina  de  Portugal,  mur- 
muró sordamente.  Además  del  íntimo  convencimiento  que 
tengo  de  que  esta  señora  no  aspira  ni  desea  mi  alianza,  por 
estar  dedicada  á  prácticas  devotas,  se  antepone  la  razón  de 
que  mis  i  indi  naciones  están  consagradas  á  otra  parte. 

— Pues  os  violentarán. 

— Será  muy  difícil. 

—Si  os  resistís,  volverá  á  encenderse  la  lucha  de  poder 
contra  poder,  y  os  prenderán,  como  temen  todos  vuestros  fíe- 
les servidores. 

La  entereza  y  convencimiento  con  que  Doña  Brianda 
pronunció  estas  palabras,  hirieron  vivamente  el  corazón  del 
príncipe. 

— ¡Oh!  me  hacéis  estremecer,  señora.  Si  los  presentimien- 
tos de  vuestro  corazón  son  ciertos,  entonces  es  un  lazo  lo  que 
se  me  ha  tendido  para  atraerme  á  Cataluña. 

— Sí,  esa  es  la  verdadera  palabra,  un  lazo. 

—Todos  me  dicen  lo  mismo:  mi  médico,  mi  ayuda  de  cá- 
mara, mi  repostero,  hasta  los  más  pequeños  empleados  de 
mi  servidumbre,  me  hablan  de  puñales,  de  venenos,  de  ca- 
labozos; me  pintan  cuadros  horribles  escondidos  en  las  ti- 
nieblas del  porvenir,  y  casi  me  predicen  una  muerte  próxi- 
ma. Vos  también,  señora,  tomáis  parte  en  esta  conjuración 
de  amargas  profecías,  cuando  yo  os  creia  lejos  de  Barcelona; 
pero  ya  conoceréis  que  la  misma  naturaleza  repugna  estos 
anuncios  que  solo  ha  podido  engendrar  el  amor  que  todos  me 
profesáis.  Mi  padre,  á  pesar  de  la  violencia  de  su  carácter, 
y  mi  madrastra,  á  despecho  del  odio  infundado  que  me  tie- 
ne, se  ven  forzados  por  las  circunstancias  á  contemporizar: 
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no  ignoran  que  á  una  voz  mia  se  levantarían  cincuenta  mil 
soldados  catalanes,  que  harían  frente  á  sus  guerreros  y  aca- 
so variarían  en  pocos  momentos  la  faz  de  los  asuntos  públi- 
cos.... Pero  nó,  prosiguió  con  voz  más  templada,  nunca  daré 
esta  voz.  Bastante  sangre  se  ha  derramado  por  mi  causa;  y 
Dios,  que  conoce  mi  razón  y  mi  derecho,  no  quiere  una  lu- 
cha civil  donde  perecerían  puñados  de  inocentes. 

—¿Luego  confiáis  en  las  promesas  de  vuestro  padre  y  en 
la  inviolabilidad  de  los  tratados? 

--¿Por  qué  he  de  desconfiar? 

—  ¡Ay,  señor!  la  bondad  de  vuestra  alma  os  ciega.  Vues- 
tro padre,  ó  mejor  dicho  vuestra  madrastra,  dejará  que  pase 
y  se  enfrie  este  arranque  de  entusiasmo  que  inflama  la  san- 
gre de  los  catalanes:  harán  creer  á  todos  una  reconciliación 
que  solo  existirá  en  la  apariencia,  con  el  objeto  de  dividirá 
vuestros  parciales;  poco  á  poco  irán  separando  de  vuestro 
lado  á  las  personas  más  influyentes;  y  cuando  quedéis  ais- 
lado, cuando  á  vuestra  voz  no  haya  almas  leales  que  contes- 
ten con  un  grito,  entonces  quedareis  en  poder  de  vuestros 
verdugos,  permitidme  esta  palabra,  señor;  de  vuestros  ver- 
dugos, sí,  porque  mi  corazón  me  indica  que  no  descansarán 
hasta  mataros.  Id,  príncipe,  id  preguntando  á  uno  por  uno 
de  los  que  os  aman,  y  os  dirán  lo  mismo  que  yo:  descended 
disfrazado  hasta  las  masas  del  pueblo,  y  os  indicarán,  sin 
saber  quién  lo  ha  dicho,  la  triste  historia  de  vuestro  porve- 
nir; allí  oiréis  por  medio  de  una  inspiración  extraña,  hasta 
detalles  que  espeluznarán  vuestros  cabellos;  pormenores  que 
introducirán  el  frío  de  la  muerte  en  vuestras  venas.  Vues- 
tros mismos  aliados,  entre  los  cuales  pongo  en  primer  lu- 
gar á  Enrique  IV  de  Castilla  ,  han  creído  que  os  ha- 
bían conducido  violentamente  á  los  calabozos  de  More- 
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lia:  guardaos';  seáíor^  de  que  esta  predicción  se  cumpla. 

\i  concluir  de  hablar  Doña  Brianda,  estaba  tan  pálida, 
brillaba  tan  celeste  resplandor  en  sus  miradas,  habia  en  sus 
a&éiáanes  tan  irresistible  fuerza  de  convicción,  que  el  prín- 
cipe de  Viana  creyó  sentir  un  estremecimiento  horrible 
hasta  el  fondo  de  sus  entrañas. 

—  ¡Olí!  ¡será  verdad,  señora!  exclamó  dominado  por  el  lú- 
gubre cuadro  trazado  rápidamente  ante  su  imaginación. 

— ¡Verdad I  Si  fuera  posible  entreabrir  el  firmamento  y 
llegar  al  trono  de  Dios,  os  convenceríais  de  ello. 

—  Entonces  ¿qué  hacer?  ¿qué  recurso  me  queda? 
—Huir. 

— |  Btiir!  imposible. 

— Esa  palabra  os  perderá. 

— Nó,  nó,  Brianda,  exclamó  el  infortunado  príncipe,  exal- 
tado hasta  el  delirio  con  aquella  conversación,  yo  no  puedo 
creer  que  traten  de  matarme;  pero  es  tal  la  energía  con  que 
me  habéis  pintado  el  porvenir,  que  quisiera  arrojar  mis  de- 
rechos al  fuego  y  alejarme  de  este  país.  Vos  me  decís  lo  que 
pasa  en  el  corazón  de  todos  los  que  me  aman;  ¡oh!  yo  os 
diré  lo  que  acontece  en  el  fondo  de  mi  alma.  Desde  que  des- 
cubrí en  la  popa  de  mi  galera  las  costas  de  Cataluña,  se  me 
presentaron  de  un  modo  que  helaron  mi  sangre.  En  vano 
busqué  en  el  cielo  y  en  la  tierra  aquellos  colores  queridos 
que  anuncian  la  proximidad  de  la  patria  y  que  hacen  latir 
el  corazón  con  extraordinaria  vehemencia;  en  vano  quise 
aspirar  aquel  aire  perfumado  que  en  otras  épocas  refrescaba 
mi  frente,  cuando  más  dichoso  yo  podia  contar  con  el  cari- 
ño de  mi  madre....  un  velo  que  no  existia  sino  en  mi  inte- 
rior, mudaba  este  suelo  que  tanto  adoro,  Brianda. 

— Eso  era  un  aviso  del  cielo,  señor,  contestó  esta. 
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— No  soy  supersticioso  y  nada  creo;  pero  vos  habéis  con- 
seguido más  que  la  naturaleza  y  mis  consejeros.  Nosotros 
los  poetas  sabemos  con  exactitud  que  nunca  se  engaña  el 
corazón  de  la  mujer  cuando  ama.  Ahora  bien,  ¿qué  debo 
hacer? 

—  ¡Huir! 

—  ¡Otra  vez  esa  palabra! 
—Sí. 

— ¿Pero  á  dónele? 

— A  Castilla;  allí  tenéis  abiertas  las  puertas  de  la  hospi- 
talidad. Además,  allí  podéis  concluir  tranquilamente  vues- 
tros proyectos  matrimoniales  con  la  princesa  Isabel,  puesto 
que  estáis  decidido  á  contraer  esta  alianza,  la  única  que  os 
conviene. 

— ¡Oh!  todo  eso  es  muy  difícil,  señora.  Mi  dignidad  se 
rebajaría  hasta  lo  último  si  errante  y  fugitivo  entrase  en 
ese  reino  solicitando  la  mano  de  la  princesa.  Es  preciso  pen- 
sar otros  medios. 

— ¿Y  si  en  vez  de  ir  vos  á  solicitar  esos  tratados  os  encon- 
tráseis  con  un  emisario  secreto  que  os  lo  presentase? 

— ¡Señora,  qué  estáis  diciendo! 

— La  verdad. 

— ¿Luego  ese  emisario.... 

—  Está  en  Barcelona. 

Un  rayo  de  alegría  bañó  súbitamente  la  frente  del 
príncipe. 

— ¡Oh!  eso  es  una  felicidad,  exclamó  sonriéndose:  esa  nue- 
va me  devuelve  la  esperanza  y  la  alegría.  Es  menester  que 
se  me  presente  sin  que  nadie  se  aperciba  de  ello. 

— Se  os  presentará  al  momento  con  tal  que  huyáis  con  él 
á  Castilla. 
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—  Eso  no,  señora;  los  qító  huyen  son  los  delincuentes  y 
malhechores:  estoy  profegMo  por  mi  inocencia  y  mi  justi- 
cia;  Dios  no  me  abandonará,  Lo  único  que  debe  ocuparnos 
ee  el  proyecto  de  alianza  con  la  princesa  Isabel. 

— ¡oh!  debo  preveniros  que  iodo  está  dispuesto  para  vues- 
tra fuga,  príncipe,  contestó  Dona,  Brianda;  ahora  mismo  po- 
déis evacuar  el  palacio  ¡sin  que  lo  noten  vuestros  servidores 
ni  los  espías  que  os  corean.  Saldréis  por  el  pasadizo  que  con- 
duce á  la  capilla,  y  desde  allí  encontrareis  puestos  de  caba- 
llos  hasta  Navarra.  Ha  llegado  el  momento  de  vuestra  sal- 
vacion  si  consigo  desvanecer  el  error  halagüeño  y  fatal  al 
mismo  tiempo  en  que  estáis  acerca  de  lo  que  os  espera  al 
lado  de  vuestros  padres.  Si  ellos  llegan  mañana  animados 
de  siniestras  intenciones,  vos,  libre  ya,  impondréis  las  órde- 
nes que  estén  conformes  con  vuestros  derechos....  En  nom- 
bre  del  cielo,  de  vuestros  hijos,  de  todo  un  pueblo  que  sue- 
ña de  ansiedad  por  veros  feliz  y  contento,  acceded  á  mis  sú- 
plicas.... Dioses  quien  inspira  mis  palabras;  Dios  es  quien 
os  abre  la  senda  del  porvenir. 

Doña  Brianda  casi  cayó  de  rodillas,  regando  con  sus  lá- 
grimas las  manos  del  príncipe. 

— ¡Nó!  exclamó  este  levantándola;  vuestro  amor  os  ciega, 
señora.  Huir  sin  contar  con  el  permiso  del  rey  de  Castilla 
para  entrar  en  sus  estados;  huir  cuando  todos  son  recelos  sin 
h al  >er  pruebas  exactas  de  temor,  y  luego  tan  repentina- 
mente.... Esto  merece  pensarse. 

- -Xó,  no  vaciléis1,  señor;  el  permiso  de  Enrique  IV  lote- 
neis  otorgado. 
— ¿Cómo? 

— Por  medio  del  emisario,  que  os  presentará  las  notas  ma- 
trimoniales. 
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— Pero  ese  emisario  ¿dónde  está?  Me  habéis  dicho  que  se 
presentará  al  momento,  y  es  tal  la  fascinación  que  estáis 
ejerciendo  en  mí  esta  noche,  que  casi  me  atrevo  á  creer 
esta  suposición. 

— No  es  suposición,  contestó  Doña  Brianda  dirigiéndose 
á  la  cortina  de  la  entrada.  Ese  emisario  está  aquí;  ese  emi- 
sario está  pronto  á  seguiros  á  Castilla  y  á  salvaros  de  todos 
los  peligros;  ese  emisario  guarda  en  la  actualidad  la  puerta 
de  esta  habitación....  D.  Luis,  entrad,  prosiguió  levantan- 
do el  cortinaje:  el  príncipe  quiere  hablaros. 

En  efecto,  con  notable  sorpresa  del  príncipe,  presentóse 
D.  Luis  Aivarez  de  Osorio  con  la  cabeza  descubierta,  el 
manto  que  le  cubría  tirado  á  la  espalda,  ajustado  al  cuerpo 
con  un  jubón  de  terciopelo  morado  bordado  de  plata,  y  por 
cuyas  aberturas  resplandecía  una  finísima  cota  de  malla, 
ancho  mandoble  en  el  costado  izquierdo  y  reluciente  puñal 
pendiente  del  cinto. 

No  podia  darse  figura  más  noble  é  imponente. 
D.  Cárlos  de  Yiana  miró  al  caballero  con  asombro  más 
bien  que  con  alegría:  dudaba  de  que  aquello  fuese  una  rea- 
lidad; pero  convencido  de  que  nada  de  extraño  tenia  aque- 
lla segunda  visita,  puesto  que  habia  llegado  hasta  allí  por 
el  mismo  camino  que  sirviera  á  Doña  Brianda  Vaca,  no 
dudó  ni  de  su  autenticidad  ni  de  sus  derechos. 

— Caballero,  dijo  luchando  por  un  instante  con  el  resto 
de  asombro  que  dominaba  su  corazón,  ¿sin  duda  sois  el 
emisario  secreto  que  el  rey  Enrique  IV  me  envia  para  ra- 
tificar el  tratado  matrimonial  que  tengo  pendiente  con  la 
princesa  Doña  Isabel? 

— Servidor  de  V.  A.,  contestó  D.  Luis  inclinándose  hasta 
besar  la  mano  del  príncipe. 


I  ls  EL  DEDO  DE  DTOS. 

-—Servidor  de  V.  A.  ,  replicó  otra  voz  extraña  que  salió  de 
repente  de  nn  ángulo  de  la  habitación  ,  y  cuyo  timbre 
claro  y  sonoro  llegó  á  todos  Jos  oidos. 

Tanto  el  príncipe  como  Doña Brianda y  D.  Luis,  volvie- 
ron rápidamente  la  cabeza,  creyendo  que  aquella  voz  era 
un  ooo  de  la  del  caballero;  pero  en  el  mismo  instante,  en- 
treabrióndose  otro  cortinaje  de  terciopelo  que  cubria  un 
ancho  balcón,  apareció  un  caballero  vestido  casi  idéntica- 
mente  que  Osorio,  pero  con  la  diferencia  de  llevar  en  su 
cabeza  ud  magnífico  casco  coronado  de  un  penacho  negro. 

Tan  extraña  aparición,  la  seguridad  que  dominaba 
todos  sus  movimientos,  el  fuego  de  una  mirada  viva  y  vi- 
gorosa que  brillaba  bajo  la  sombra  que  producía  su  levan- 
tadla visera,  la  rígida  inmovilidad  en  que  quedó  luego  que 
se  hubo  presentado,  el  sitio  por  donde  había  salido,  todo 
hizo  creer  al  príncipe  que  aquel  era  un  traidor  escondido 
allí  para  sorprender  sus  secretos.  Doña  Brianda  dio  un  grito 
y  miró  á  D.  Luis;  este  avanzó  con  osadía,  y  poniendo  la 
mano  en  el  puño  de  su  espada,  hubiera  hecho  uso  de  ella  á 
no  habérselo  impedido  el  príncipe. 

.  Esta  escena,  pasada  con  más  rapidez  que  hemos  tardado 
en  describirla,  tuvo  en  medio  de  su  silencio,  actitudes  y 
sorpresa,  una  calma  precursora  de  algo  más  terrible. 
El  aparecido  estaba  sereno. 

— ¿Qiíiéñ  sois?  preguntó  Cárlos  con  esa  noble  dignidad 
que  aterra  al  que  abusa  de  los  secretos  de  los  príncipes. 

— Ya  he  tenido  el  honor  de  decirlo  á  V.  A.  Soy  un  emi- 
sario del  rey  de  Castilla,  para  recibir  el  acta  matrimonial 
de  vuestro  enlace  con  la  princesa  Isabel. 
El  príncipe  miró  á  D.  Luis. 

— ¿Qué  es  esto,  caballero?  le  preguntó. 
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— Nada  sé  de  lo  que  dice  ese  hombre,  contestó  Osorio  ad- 
mirado. 

— ¿Por  dónde  habéis  entrado?  replicó  Carlos  dirigiéndose 
al  desconocido. 

— Por  el  balcón,  señor.  Sabía  que  era  imposible  llegar  al 
lado  de  V.  A.  sino  por  un  esfuerzo  de  audacia. 

— ¡Ah!  ¿y  qué  pruebas  tenéis  para  acreditar  vuestra 
misión? 

— Aquí  está  mi  credencial,  contestó  el  caballero,  acercán- 
dose y  poniendo  en  las  manos  del  príncipe  un  pergamino 
que  sacó  del  pecho. 

— Ved  aquí  la  niia,  añadió  D.  Luis  haciendo  lo  mismo. 
En  efecto,  el  príncipe  las  examinó  detenidamente,  y  se 
convenció  de  su  autenticidad. 

— Caballeros,  contestó  después  de  comparar  y  meditar;  los 
dos  estáis  legítimamente  autorizados,  lo  que  no  deja  de  ex- 
trañarme sobremanera.  Antes  de  extender  el  acta,  necesito 
medir  las  circunstancias  que  se  han  aglomerado:  todo  lo 
aplazo  para  mañana. 

—  ¡Pero  señor!  murmuró  Doña  Brianda. 

— Esta  coincidencia  es  muy  singular,  replicó  D.  Carlos. 
Todo  lo  suspendo:  solo  os  ruego  que  salgáis  de  esta  estancia. 

Los  dos  emisarios  palidecieron  y  se  miraron.  D.  Luis, 
con  la  fogosidad  ardiente  de  su  carácter;  el  otro,  con  una 
calma  de  piedra. 

De  nuevo  se  siguió  un  intervalo  de  silencio.  Aquellas 
dos  miradas,  amenazante  la  una  y  casi  mofadora  la  otra,  fue- 
ron apercibidas  por  el  príncipe,  el  cual  conoció  una  riva- 
lidad extraña  y  casi  inexplicable  entre  los  dos  embajadores. 

— Nunca  me  atreveré  á  decidirme,  murmuró  mirando  á 
los  dos  caballeros;  si  en  esta  singular  coincidencia  no  en- 
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ctoexitro  la  claridad  que  corresponde  á  un  asunto  tan  deli- 
cado, necesito  pensar  para  consentir  en  la  ratificación  del 
acta  matrimonial:  por  lo  tanto,  retiraos. 

La  determinación  del  príncipe  no  podia  ser  más  pruden- 
te ni  más  fatal  para  I).  Luis.  Doña  Brianda,  que  no  dudaba 
de  estejóven,  se  acercó  á  su  real  amante  y  le  dijo  al  oido: 
— Señoar,  eto  nombre  del  cielo,  no  aplacéis  nada  parama- 
nana:  mañana  puede  ser  tarde  para  salvaros;  no  hagáis  caso 
de  ese  nuevo  emisario. 

—  N(').  Brianda,  es  preciso  que  me  detenga. 

Mientras  pasaba  este  ligero  diálogo,  D.  Luis  ele  Osorio, 
lierido  en  su  orgullo  y  dominado  por  su  impetuosidad,  se 
acercó  al  desconocido  dispuesto  á  provocarle:  este  le  ahorró 
la  mitad  de  los  pasos 

— ¿Venís  á  conocerme?  le  preguntó  con  su  calma  aterra- 
dora; miradme  bien,  D.  Luis.... 

El  resplandor  de  las  moribundas  bujías  bañó  su  rostro. 

Osorio  contempló  aquel  semblante  blanco  y  casi  fantás- 
tico como  si  tratase  de  reconocerlo  y  cual  si  buscase  en  su 
mente  un  recuerdo  perdido  ya. 
— ¡Ah!  exclamó....  ¡vos  sois! 

— El  religioso  que  se  os  presentó  en  Trujillo  cuando  os 
arrancó  vuestro  secreto  el  fingido  Dionis  de  Vasconcelos. 

—  En  efecto....  creo  reconoceros....  Sin  embargo,  me  fi- 
guro haberos  visto  en  otra  parte. 

—No  dudéis,  caballero,  exclamó  el  desconocido  interrum- 
piéndole, una  misma  causa  nos  impele.  Ahora  salgamos  de 
aquí;  el  príncipe  lo  manda. 

Su  ademan  altivo  y  respetuoso  á  la  par  impuso  á  I).  Luis: 
creyérase  que  un  prestigio  desconocido  paralizaba  sus  mo- 
vimientos. 
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Doña  Brianda  conoció  entonces  que  todo  se  habia  diferi- 
do ó  malogrado  tal  vez. 

— Seguidme,  dijo  acercándose  al  joven  castellano;  una 
funesta  coincidencia  nos  detiene,  pero  no  descansemos  hasta 
conseguir  nuestro  intento. 

'  Osorio  obedeció  lentamente;  temia  perder  aquella  ocasión 
suprema,  pero  se  resignó,  abogando  la  violenta  impetuosi- 
dad de  su  carácter,  á  seguir  las  huellas  de  la  dama. 

Le  quedaba  una  esperanza  justa  y  fundada:  la  de  que  él 
tendría  el  camino  más  expedito  para  acercarse  al  príncipe, 
miéntras  el  nuevo  emisario  no  siempre  encontrarla  el  suyo 
tan  asequible  como  en  aquella  noche. 

Este,  á  pesar  de  la  esperanza  de  D.  Luis,  se  retiró  por  el 
balcón,  descendiendo  por  una  escala  de  cuerda  y  meditando 
en  el  fondo  de  su  cabeza  un  plan  más  seguro  para  hacerse 
dueño  del  acta  matrimonial  ántes  que  su  antagonista. 

Todo  se  podia  esperar  y  temer  del  agente  terrible  de  Ca- 
talina Sand@val. 


CAPITULO  XXXI. 


Un  voy  viojo  y  u.xxa  reina  joven. 


La  fama,  ose  eco  sonoro  de  los  grandes  acontecimientos, 
llegó  á  conmover  los  corazones  y  la  política  de  los  reyes  de 
Aragón.  Sorprendidos  y  espantados  con  el  entusiasmo  de 
Cataluña,  si  bien  habían  tenido  la  bastante  energía  para 
prohibir  que  el  príncipe  D.  Carlos  fuese  tratado  como  pri- 
mogénito, conocieron  que  estaban  en  el  caso  de  contempo- 
rizar con  la  vigorosa  opinión  de  toda  una  provincia  fuerte  y 
aguerrida,  y  con  las  disposiciones  que  por  su  propia  cuenta 
habían  adoptado  las  autoridades  y  corporaciones  para  feste- 
jar al  ilustre  huésped. 

Viendo  que  la  efervescencia  cundía  en  todos  los  corazo- 
nes, como  cunde  el  fuego  subterráneo  de  un  volcan  bajo  las 
capas  de  hielo  que  cubren  las  cimas  de  las  montañas;  cono- 
ciendo que  bastaba  una  chispa  para  inflamar  las  pasiones  de 
aquel  pueblo  independiente,  dejaron  para  otra  ocasión  el 
lenguaje  arrogante  é  imperativo  que  siempre  habían  usado 
en  los  negocios  concernientes  al  príncipe,  y  adoptando  una 
hipócrita  alegría  hablaron  de  reconciliación,  de  olvido  de  lo 
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pasado  y  de  los  medios  para  re  vindicar  á  D.  Carlos  en  todos 
sus  derechos. 

A  medida  que  el  tiempo  pasaba,  nacían  nuevos  vínculos 
entre  el  príncipe  y  el  pueblo;  estos,  que  eran  observados, 
estudiados  y  adivinados  por  D.  Juan  II  y  la  funesta  doña 
Juana  Enriquez,  aumentaban  los  recelos  en  sus  almas  am- 
biciosas, pues  sabían  que  si  su  hijo  fuera  ménos  generoso, 
podia,  si  no  destronarlos,  encender  una  guerra  civil  que 
pusiera  en  grave  peligro  sus  derechos. 

Llegó,  por  último,  el  caso  de  abandonar  aquella  política 
de  espectativa  y  de  acecho,  pues  tal  es  la  calificación  que 
debemos  dar  á  la  contemporización  de  ambos  reyes,  deci- 
diéndose, más  bien  por  consejo  de  Doña  Juana  que  por  bue- 
na voluntad  de  D.  Juan  ,  el  marchar  á  Barcelona  para  hacer 
pública  una  falsa  concordia  que  ya  no  podia  existir  en  sus 
endurecidos  corazones. 

De  este  modo  se  calmarían  los  ánimos  exaltados,  se  con- 
quistaría en  parte  la  perdida  voluntad  de  los  catalanes,  se 
daría  una  muestra  pública  de  aprecio  hacia  los  infortunios 
del  príncipe,  haciendo  creer  que  estos  habían  sido  obra  más 
bien  de  la  Providencia  que  de  ellos. 

Después  se  irían  dominando  por  medio  de  cálculos  astu- 
tos todas  las  opiniones  temibles,  todas  las  influencias  con- 
trarias, y  se  reduciría  al  príncipe  á  una  nulidad  absoluta. 
Tal  debia  ser  la  obra  de  la  madre. 

Cruzáronse  los  correos  y  los  emisarios;  los  ánimos,  sus- 
pensos ante  aquel  horizonte,  no  sabían  si  saldría  de  él  un 
sol  de  paz  y  de  ventura  ó  una  tempestad  que  todo  lo  destru- 
yese; se  afilaban  las  armas  en  secreto,  sin  contar  con  otra 
voluntad  sino  la  que  infundía  un  presentimiento  doloroso; 
se  esperaba,  con  la  mano  puesta  en  laempu  aadura  de  la  es- 
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pada,  ana  voz  de  alarma,  para  sacarla  al  aire  y  bañarla  en 

sangre  

Aquella  concordia  engañosa  detuvo  todos  los  brazos. 

En  vatio  los  amigos  del  príncipe  trataron  de  quitar  la 
venda  que  cubrib  sus  ojos:  eija  hijo,  y  se  creia  lo  suficiente 
mente  culpable  para  pedir  perdón  á  su  padre;  había  sido  re- 
belde, y  debía  implorar  indulgencia.  Ignoraba  que  en  el 
profundo  pensamiento  de  su  madrastra  se  abrigaban  ideas 
fúnebres  y  planes  siniestros.  Creia  que  su  padre  recordarla 
aun  al  hijo  do  su  primera  esposa  Blanca  de  Navarra. 

Anuncióse,  por  último,  con  aparente  alegría  la  reconci- 
liaron do  la  real  familia,  y  se  supo  al  mismo  tiempo  cómo 
ol  pey  y  la  reina  marchaban  hacia  Barcelona  para  hacer 
más  ostensible  aquella  apetecida  alianza.  Ofuscado  Carlos 
de  Viana  con  la  fingida  sinceridad  de  sus  padres,  quiso 
poner  por  su  parte  los  medios  más  eficaces  para  correspon- 
der á  la  honrosa  visita  que  esperaba,  y  se  apresuró  á  salir 
hasta  Igualada  á  prosternarse  ante  ellos. 

Era  imposible  detenerlo:  el  destino  lo  impelía. 

Doña  Brianda  y  D.  Luis  Alvarez  de  Osorio  presenciaron 
con  sentimiento  y  desesperación  los  preparativos  del  prín- 
cipe, lo  vieron  partir  en  busca  de  sus  padres  sin  haber  con- 
seguido una  resolución  definitiva  por  su  parte,  y  tuvieron 
que  esperar  el  desenlace,  tal  vez  terrible,  de  estas  nuevas 
complicaciones,  con  la  ansiedad  de  la  duda  y  del  temor. 

Llegó  la  ooasion  solemne  en  que  debían  hacer  su  entra- 
da en  Barcelona. 

El  pueblo,  armado  y  receloso,  acudió  no  tan  entusias- 
mado, pero  más  atento  que  á  la  llegada  del  príncipe,  á  sa- 
ludar á  sus  legítimos  señores. 

Las  calles,  atestadas  de  grandes  masas  de  menestrales 
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armados ,  presentaban  un  aspecto  imponente  y  magnífico. 
Los  semblantes  tenían  el  gesto  de  la  amenaza,  si  bien  las 
autoridades  de  antemano  habian  procurado  calmar  la  gene- 
ral efervescencia  aparentando  una  falaz  alegría,  puesto  que 
nadie  ciaba  fé  á  la  concordia  del  padre  con  el  hijo.  Se  ha- 
bían preparado  luminarias  y  festividades,  que  contrastaban 
con  la  adusta  actitud  de  los  catalanes.  Algunos  aclamado- 
res,  pagados  anticipadamente,  eran  los  únicos  que  debían 
saludar  á  los  soberanos. 

D.  Carlos  llegó  á  Igualada.  «Al  encontrarse  con  ellos, 
dice  un  escritor  eminente,  se  postró  á  los  piés  de  su  padre, 
le  besó  la  mano,  le  pidió  perdón  de  todo  lo  pasado  y  su  ben- 
dición; con  el  mismo  respeto  hizo  reverencia  á  la  reina,  y 
correspondiéndole  los  dos  con  muestras  de  benevolencia  y 
de  amor,  entraron  juntos  en  Barcelona....» 

El  aspecto  anciano  y  severo  del  rey  contrastaba  con  la 
bella  presencia  de  la  reina,  cuyo  rostro  altivo  y  hermoso  se 
presentaba  radiante  y  tranquilo  con  la  superioridad  del  ge- 
nio y  del  valor.  El  rey,  conocedor  profundo  de  las  calmas 
populares,  que  anuncian  la  tempestad,  miraba  trémulo  de 
furor  las  ceremonias  que  por  precisión  hacían  los  catalanes, 
y  oia  las  escasas  aclamaciones  con  el  gesto  irascible  de  la 
majestad  ultrajada.  Doña  Juana,  por  el  contrario,  más  sagaz 
y  más  dueña  de  sí  misma,  saludaba  anticipadamente  con  la 
risa  en  los  labios  á  los  que  la  miraban  con  más  prolijidad; 
hablaba  de  cosas  del  momento  al  príncipe,  que  iba  á  su  iz- 
quierda, miéntras  que  de  vez  en  cuando  lanzaba  una  inte- 
ligente ojeada  á  su  esposo,  como  reprendiéndole  aquella 
conducta  peligrosa  para  un  pueblo  próximo  á  sublevarse. 

Muchos  cronistas  y  escritores  nos  han  hablado  del  domi- 
nio extraordinario  que  ejercia  la  reina  Juana  en  el  ánimo  de 
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su  esposo.  :Esclavo  de  sti  voluntad,  doblegaba  su  genio  de 
rey  v  de  guerrero  á  su  ntás  pequeña  indicación;  dejaba  que 
ella  arreglase  las  iná$! difíciles  cuestiones,  puesto  que  poseia 
el  árte  de  gobernar,  fenómeno  extraño  en  una  mujer  que  se 
había  criado  separada  de  los  negocios,  y  débil  juguete  de 
gil  ambición,  permitía  con  placer  que  ella  destruyese  todos 
los  derechos  de  su  primogénito,  con  tal  de  tener  expedita  la 
senda  del  trono  para  su  hijo  D.  Fernando. 

Hemos  dicho  que  Doña  Juana  era  hermosa,  y  en  verdad 
irecia  este  dictado.  Era  una  belleza  varonil,  vigorosa,  ar- 
diente. Conocíase  en  su  sangre  algo  de  la  fogosidad  de  la 
del  tronco  primitivo  de  su  familia,  algo  de  turbulento  como 
el  mar,  algo  de  terrible  como  el  destino.  Sus  ojos,  siempre 
en  movimiento,  airados,  blandos,  impetuosos,  risueños, 
lanzando  rayos  de  amor  y  de  destrucción,  eran  un  foco  de 
luz  divina  y  de  llamas  infernales.  Solo  D.  Juan  el  II  cono- 
cía toda  la  fuerza  de  su  mirada. 

La  reina  tendría  unos  treinta  y  cuatro  años. 

El  rey  recibia  el  yugo  de  la  belleza  sin  murmurar. 
Identificado  con  ella,  parecía  no  tener  otra  voluntad,  otro 
deseo,  otro  fin  sino  el  suyo.  Semejante  al  león  de  la  fábula, 
habia  dejado  que  le  limaran  las  uñas. 

El  príncipe  y  sus  padres  pasaron  por  medio  de  la  asom- 
brada Barcelona,  dando  público  testimonio  de  aquella  cor- 
din  lidad  aparente . 

Doña  Brianda,  oculta  en  un  balcón,  vio  pasar  la  comiti- 
va con  el  alma  llena  de  presentimientos  dolorosos.  D.  Luis 
Osorio,  á  su  lado,  temblaba  por  no  poder  cumplir  lo  que  le 
habia  ordenado  Doña  Beatriz  de  Silva.  Todo  cambiaba  en  el 
momento  más  favorable. 

Guando  tanto  la  atención  de  la  una  como  del  otro  es- 
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taban  fijas  viendo  pasar  el  espléndido  cortejo  de  los  reyes, 
D.  Luis  dio  un  pequeño  grito  de  sorpresa. 
La  dama  volvió  la  cabeza. 

— ¿Qué  tenéis,  D.  Luis?  le  preguntó  asustada. 

— Una  nueva  fatalidad,  señora,  contestó  el  caballero,  si- 
guiendo con  la  vista  la  comitiva. 

— ¿Dónde  está?  ¡Dios  mió!  Me  estáis  asombrando. 

— ¡Oh!  perdonad:  es  que  todo  parece  oponerse  á  nuestros 
proyectos,  murmuró  bajando  la  voz. 

—  ¿Será  cierto? 

— Sí.  ¿Veis aquel  caballero  que  camina  detrás  de  la  reina? 
— ¿El  que  lleva  casco  con  penacho  blanco? 
— Exactamente . 

— Y  bien,  ¿qué  significa  su  presencia? 

— Una  desgracia,  contestó  D.  Luis  poniéndose  pálido. 

— No  os  entiendo. 

— Señora,  ese  caballero  se  llama  I).  Eodrigo  Ponce  de 
León . 

— No  le  conozco. 

— Es  un  noble  y  valiente  castellano,  mi  mejor  amigo: 
pero....  ¿sabéis  cuál  es  su  misión? 
— Nó. 

— Al  verlo  cerca  de  la  reina  Juana  Enriquez,  es  fácil  adi- 
vinarlo. Ese  caballero  viene  encargado  sin  duda  para  ratifi- 
car la  alianza  de  la  princesa  Catalina  de  Portugal  con 
1).  Cárlos. 

La  dama  so  estremeció  y  se  puso  pálida  como  la  muerte, 
— ¿Estáis  seguro  en  lo  que  decís? 

— No  me  cabe  duda.  El  mismo  dia  que  salí  de  Toledo  sa- 
lió él,  impulsado  por  el  almirante  de  Castilla  D.  Fadrigue 
Enriquez,  ó  por  su  hija  Doña  Blanca,  á  quien  ama  con  toda 
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la  fuerza  de  su  corazón.  Viniendo  de  esa  parte,  claro  es  que 
trae  el  encargo  del  matrimonio  proyectado  con  Portugal; 

miéntras  que  nosotros  

Y  I).  Luis  apretó  los  puños  con  furor. 

— ¿Y  qué  hacer?  Todo  se  conjura  en  contra  nuestra. 

— Es  preciso  volver  á  ver  al  príncipe.  ¡Oh!  me  dan  inten- 
ciones  de  matarme,  señora.  Sería  la  vez  primera  que  no 
cumpliese  mis  ofertas. 

El  caballero  se  representó  á  Beatriz  de  Silva  mirándolo 
con  desprecio  porque  no  habia  llenado  sus  encargos;  se  ima- 
ginó con  la  vehemencia  de  su  alma  que  D.  Rodrigo,  obli- 
gado por  igual  fuerza  y  exactos  compromisos  que  él,  no  ce- 
dería una  línea  en  la  palabra  que  hubiese  empeñado;  se 
acordó  de  la  conversación  que  habia  tenido  con  él  la  tarde 
de  la  solemne  .llegada  del  príncipe  de  Viana,  y  no  solo 
tembló  por  el  éxito  de  su  empresa,  sino  porque  encontraría 
un  enemigo  en  el  hombre  que  más  amaba  en  el  mundo. 

Todas  estas  ideas  se  reflejaron  en  sus  ojos  como  en  un  es- 
pejo se  refleja  una  imágen.  Doña  Brianda  Vaca  se  estreme- 
ció de  nuevo.  En  seguida  uno  y  otro  miraron  en  silencio  la 
comitiva  real,  que  desaparecía  delante  de  un  velo  dorado  y 
de  un  estrépito  armonioso;  y  cuando  solo  contemplaron, 
desde  lo  alto  del  balcón  en  que  estaban,  las  inmensas  olea- 
das  de  gente  que  corrían  á  la  manera  de  un  río  de  carne 
humana  por  aquella  larga  avenida,  entonces  se  miraron  con 
ese  vago  temor  que  comunica  un  peligro  cercano. 

— D.  Luis,  exclamó  Doña  Brianda,  considero  como  impo- 
sible determinar  al  príncipe  á  que  huya,  cuando  cree  en  la 
buena  amistad  del  rey  y  la  reina.  Pero  ya  que  esto  no 
podamos  conseguirlo,  arranquémosle  el  acta  del  consenti- 
miento de  su  enlace  con  la  princesa  Isabel. 
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— Eso  es  lo  más  urgente,  contestó  el  caballero,  tal  vez  lo 
más  difícil  y  peligroso  con  la  repentina  aparición  de  D.  Ro- 
drigo Ponce  de  León. 

—  ¿Por  qué? 

—El  exigirá  por  conducto  de  la  reina  igual  pretensión  á 
favor  de  la  infanta  Doña  Catalina. 

— ¿Pero  creéis  que  sea  tal  la  misión  de  vuestro  amigo? 

— No  lo  dudo.  ¡Oh!  señora,  ¡cuántas  desgracias  nos  va  á 
atraer  el  funesto  emisario  que  se  presentó  la  noche  que  nos 
introducimos  en  la  cámara  del  príncipe! 

— Decís  bien. 

—  ¡Quién  sabe!  También  él  puede  conseguir  lo  que  yo 
tanto  deseo,  dijo  D.  Luis  mordiéndose  los  labios  hasta  ha- 
cerse sangre;  también  él  puede  anticipárseme,  y  entonces 
me  encuentro  perdido  y  deshonrado.  ¡Yo,  que  he  jurado 
cumplir  fielmente  mi  palabra! 

— Nó,  tranquilizaos  por  esa  parte;  no  tiene  ese  emisario 
poder  para  llegar  hasta  cerca  del  príncipe. 

— ¿Y  quién  os  lo  afirma? 

— Las  circunstancias  que  rodean  á  D.  Cárlos. 

— ¡Oh!  esa  no  es  prueba.  ¿Olvidáis  que  tuvo  valor  para 
entrar  por  un  balcón?  Hombres  que  tales  empresas  acome- 
ten, son  capaces  de  todo. 

— ¿Le  conocéis  tal  vez? 

— No  lo  sé,  señora.  Hace  algún  tiempo  que  veo  su  fisono- 
mía en  los  casos  más  árduos  de  mi  existencia,  ya  bajo  la 
capucha  de  un  fraile,  ya  bajo  el  casco  de  un  caballero,  y 
aun  creería  que  la  he  visto  en  otros  sitios,  en  otros  parajes. 
Ahora ,  ¡cosa  extraña!  se  me  presenta  por  todas  las  calles  de 
Barcelona,  delante,  detrás,  por  las  embocaduras  de  las  ca- 
lles, en  las  pinzas,  en  las  iglesias  y  en  el  embarcadero.  Des- 
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de  aquella  noche  que  tuvo  el  osado  pensamiento  de  escalar 
el  palacio,  parece  que  me  espía  y  me  sigue;  y  os  juro,  seño- 
ra, que  mil  veces  he  estado  tentado  á  correr  en  pos  de  él, 
pedirle  explicaciones  y  hasta  desafiarlo,  si  cuando  he  inten- 
tado poner  en  práctica  cualquiera  de  estas  cosas,  no  hubie- 
se desaparecido  como  una  sombra. 

— Todo  eso  puede  ser  electo  de  una  combinación  estudia- 
da ó  de  una  casualidad. 

—Es  de  Lo  primero.  No  parece  sino  que  por  todas  partes 
se  conjura  la  fortuna  en  contra  mia.  ¡Oh!  y  ahora  más  que 
nunca  he  de  conseguir  mi  intento;  de  lo  contrario  me  mato. 

El  caballero  estaba  sumamente  exaltado  al  decir  estas 
palabras;  Doña  Brianda  quedó  admirada  con  tanta  fogo- 
sidad. 

— Xó,  nó,  amigo  mió,  le  dijo;  conozco  que  nuestro  honor 
está  empeñado,  y  yo  me  comprometo  salvarlo. 

— Dios  os  bendiga,  señora.  ¿Pero  qué  vais  á  hacer? 

—  A  presentarme  al  príncipe. 
—¿Cuándo? 

—  Esta  noche. 
—¿Sola?... 

— Sí;  necesito  ir  sola.  Dios  me  protegerá. 
— Xo  os  expongáis.  Iré  con  vos. 
— Xo  temed.  Mañana  me  buscareis  en  mi  casa. 
— Bien.  Pero  permitidme  que  corra  antes  detrás  de  D.  Ro- 
drigo Ponce  de  León  para  saber  á  qué  atenernos. 

—  Id  pues. 

D.  Luis  partió  rápidamente  detrás  de  la  comitiva  real. 
A  medida  que  se  iba  aproximando,  gruesas  masas  de  gente 
le  impedían  acercarse  con  la  prontitud  que  deseaba:  pero 
estos  inconvenientes,  insuperables  para  otros,  eran  accidentes 
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de  poca  importancia  para  él.  Cuando  no  le  bastaron  las  ma- 
nos para  desviar  á  la  multitud,  se  valió  de  los  codos  y  de  los 
hombros,  estropeando  y  arrollando  á  cuantos  tenian  la  im- 
prudencia de  oponerse  á  su  marcha.  De  aquí  brotaron  mur- 
mullos de  amenaza,  denuestos,  gritos,  imprecaciones:  pero 
D.  Luis,  sordo  á  aquella  tempestad,  solo  pensaba  en  salvar 
la  distancia  que  lo  separaba  de  D.  Rodrigo  Ponce  de  León. 

Hav  en  estos  momentos  borrascosos  una  fuerza  extraor- 
diñaría  que  abre  las  sendas  más  difíciles:  D.  Luis  pudo  con- 
seguir un  triunfo  completo  al  llegar  á  la  extensa  plaza  del 
Rey.  Ensanchábase  en  este  punto  la  multitud  como  un  tur- 
bulento rio  que  entra  en  el  mar,  y  aprovechándose  de  esta 
circunstancia  derribó  á  dos  ó  tres  menestrales  que  se  halla- 
ban delante  de  él  y  se  colocó  detrás  de  la  comitiva. 

Entonces  vid  de  nuevo  á  su  amigo  caminando  siempre 
en  pos  de  la  reina  y  recibiendo  de  esta  algunas  veces  pala- 
hras  lisonjeras.  Su  sangre  refluyó  violentamente  al  corazón, 
y  nopudiendo  reprimirse,  se  metió  por  medio  de  los  caba- 
llos de  la  comitiva,  á  pique  de  ser  atropellado,  hasta  que 
adelantándose  á  todos  pudo  colocarse  en  un  lado  de  la  puer- 
ta principal  del  palacio,  seguro  de  detener  en  este  punto  á 
D.  Rodrigo  y  tener  con  él  las  explicaciones  necesarias  para 
saber  á  qué  atenerse. 

Los  reyes  caminaban  con  lentitud.  I).  Juan  observaba  á 
su  esposa  bastante  á  menudo,  y  recibía  de  esta  miradas  lu- 
minosas é  inteligentes.  Parecía  reinar  entre  el  príncipe  y 
sus  padres  la  más  perfecta  armonía.  Solo  el  acompañamien- 
to de  1).  CYirlos  estaba  triste  y  taciturno  como  ei  pueblo. 

Rematíaén  la  apariencia  el  júbilo  de  la  paz;  las  campa- 
nas y  las  músicas  de  aquella  época  atronaban  el  aire  con 
alegres  sonidos;  la  multitud,  curiosa  y  silenciosa,  se  abría  en 
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dos  filas  dejando  una  aucha calle  hasta  los  umbrales  del  pa- 
lacio, \  iéndose  obligados  los  centinelas  á  mezclarse  con  el 
gentío,  que  se  empujaba  como  la  ola  que  se  infla  y  no  se 
quiebra. 

D,  Luis  Osorio  era  el  primero  que  se  hallaba  delante  de 
aquella  barrera  de  carne  humana. 

Este  vio  acercarse  el  acompañamiento  real  con  la  rigi- 
dez de  una  estátua,  sin  variar  de  postura  y  dispuesto  á  dete- 
ner á  D.  Rodrigo». 

Diligentes  palafreneros  habían  acudido  á  sostener  el  es- 
tribo  de  los  régios  huéspedes  que  entraban  en  Barcelona; 
pero  1).  Juan  II,  aunque  anciano,  conservaba  su  primitivo 
vigor,  y  saltó  al  suelo  con  la  agilidad  de  los  treinta  años.  En 
seguida  dirigióse  al  palafrén  donde  venía  la  reina,  para  ayu- 
darla á  bajar. 

Doña  Juana  en  este  momento  hablaba  con  el  príncipe, 
miéntras  este  habia  fijado  sus  ojos  en  D.  Luis  Alvarez  de 
Osorio,  el  cual  lo  miraba  á  su  vez  con  todo  el  interés  de  las 
circunstancias. 

I).  Carlos  recordó  al  emisario  que  le  habia  presentado 
Doña  Brianda  Vaca,  y  no  pudo  ménos  de  conmoverse  al 
verlo  en  aquella  actitud  imponente. 

La  reina,  con  la  sagacidad  que  le  era  propia,  dirigió  sus 
ojos  hácia  el  punto  donde  habia  mirado  el  príncipe,  puesto 
que  acababa  de  sorprender  su  movimiento,  y  vió  á  D.  Luis, 
cuya  noble  presencia,  elegante  ropaje  y  escogidas  armas, 
infundieron  en  su  corazón  un  presentimiento  extraño. 

— ¿Conocéis  á  ese  caballero  que  se  apoya  en  un  lado  de  la 
puerta  de  palacio?  preguntó  dirigiéndose  á  D.  Rodrigo 
Ponce  de  León  en  voz  tan  sumamente  baja,  que  nadie  pudo 
oiría. 
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El  conde  de  Arcos  volvió  la  cabeza  para  satisfacer  la  cu- 
riosidad de  la  reina. 

Al  descubrir  á  su  mejor  amigo,  con  la  frente  arrugada  y 
contraída,  inmóvil,  enclavado,  por  decirlo  así,  en  el  umbral, 
se  quedó  pálido  sin  poder  contestará  Doña  Juana  Enriquez. 

La  reina  interpretó  aquella  doble  sorpresa,  y  no  pudo  me- 
nos de  interrogar: 

— ¿Qué  os  sucede,  caballero? 

— Dispénseme  V.  A.  si  no  he  podido  contestarla  al  pronto, 
replicó  D.  Rodrigo  turbado.  Ese  joven  que  os  ha  llamado  la 
atención  es  amigo  mió. 

— ¡Ah!  ¿por  eso  os  habéis  conmovido? 

— Sí,  señora. 

—¿Y  cómo  se  llama? 

— D.  Luis  Alvarez  de  Osório. 

— ¿Es  tal  vez  el  hijo  del  conde  de  Trastamara?  preguntó 
Juana,  brillando  en  sus  ojos  una  alegría  repentina. 

— Justamente. 
La  reina  enmudeció;  una  sombra,  semejante  al  reflejo  de 
una  sospecha,  brilló  en  su  rostro.  En  seguida,  como  si  nada 
hubiera  acontecido,  volvió  la  cabeza  y  fué  á  arrojarse  en  los 
brazos  de  su  esposo,  que  sos  tenia  galantemente  su  estribo. 

El  príncipe  y  toda  la  comitiva  echaron  pié  á  tierra  á 
imitación  fiel  rey.  D.  Rodrigo,  que  no  habia  perdido  de 
vista  á  D.  Luis,  se  apresuró  á  desmontar  para  ir  á  estrechar 
la  mano  de  su  amigo,  si  bien  parecía  cortado  por  haber  sido 
sorprendido  en  medio  de  aquel  acompañamiento.  A  pesar 
de  su  sonrojo  é  impaciencia,  tuvo  que  esperar  á  que  entra- 
sen en  palacio  las  personas  reales  para  llegar  al  lado  de 
Osorio. 

Este  seguia  inmóvil. 
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El  iv\  p$$<3  por  su  frejlte  sin  mirarlo.  Engreído  con  su 
podery  su  orgullo,  el  viejo  monarca  parecía  estar  domina- 
do ppr  una  idea  profunda.  La  reina  iba  á  su  derecha,  pero 
e$ta  procuré  detenerse  un  instante  para,  mirar  de  arriba  á 
abajoá  D.  Luis,  como  si  tfettase  de  retener  en  la  memoria  su 
presencia.  El  caballero  sostuvo  dignamente  aquella  mirada 
desdeñosa  y  altanera  á  la  par. 

El  príncipe  de  Viana  mareliaba  en  pos,  y  era  consiguien- 
te que  tenia  que  pasar  por  su  lado.  Su  rostro,  siempre  noble 
y  bondadoso,  estaba  cubierto  en  aquella  ocasión  con  un  re- 
lio ¡o  pálido:  brillaba  en  sus  ojos  una  incertid timbre  dolorosa. 

Al  tiempo  de  llegará  la  inmediación  de  D.  Luis,  volvió 
La  cabeza,  como  si  tratara  de  saludar  al  pueblo,  que  en  aque- 
lla ocasión  le  victoreaba  con  entusiastas  gritos,  y  deslizó 
estas  palabras  casi  en  el  oido  del  caballero: 

— Necesito  hablaros  sin  que  nadie  lo  note.  Esta  noche 
acudid  á  mi  cámara  por  el  pasadizo  de  la  capilla. 

El  corazón  de  D.  Luis  se  estremeció  de  alegría.  Aquellas 
¡tatabras  iluminaban  su  destino  y  su  porvenir  con  un  rayo 
de  esperanza.  A  no  haber  en  torno  suyo  multitud  de  ojos 
que  lo  hubiesen  observado,  hubiera  caido  de  rodillas  en 
muestra  de  gratitud.  Pero  conociendo  la  importancia  del 
secreto,  y  que  la  más  pequeña  indiscreción  lo  podía  com- 
prometer, permaneció  con  su  impasibilidad  acostumbrada 
como  si  nada  hubiera  oido. 

Solo  el  príncipe  pudo  leer  en  sus  ojos  la  contestación  que 
anhelaba,  y  satisfecho  con  ella,  desapareció  en  el  vestíbulo 
del  palacio. 

Cuando  hubo  pasado  la  familia  real,  D.  Luis  salió  de  su 
quietud,  y  mirando  á  D.  Rodrigo,  que  se  hallaba  cerca  de 
él,  trató,  ántes  do  pronunciar  una  palabra,  sondear  los  secre- 
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tos  de  su  corazón  por.  los  rasgos  de  su  fisonomía.  El  conde 
de  Arcos  comprendió  aquella  mirada  y  se  apresuró  á  correr 
hácia  su  amigo  para  disipar  las  leves  sombras  que  los  sepa- 
raban y  la  desconfianza  que  por  sus  respectivas  comisiones 
habian  engendrado  el  uno  contra  el  otro. 

Pero  cuando  esperaban  confundir  en  un  estrecho  abrazo 
sus  inquietudes  y  recelos,  sintió  D.  Luis  que  una  pesada 
mano  caia  sobre  su  hombro . 

Aquella  descortesía  era  imperdonable  en  su  carácter  ar- 
diente é  impetuoso:  se  olvidó  de  D.  Rodrigo,  y  volvió  la  ca- 
beza rápidamente,  llevando  al  mismo  tiempo  la  mano  á  la 
espada. 

¡Cosa  extraña!  Osorio,  en  vez  de  avanzar,  quedó  por  un 
momento  petrificado. 

Quien  le  habia  llamado  la  atención  era  el  amante  mis- 
terioso de  Catalina  de  Sandoval;  el  fraile  aparecido  en  Tru- 
jillo;  el  caballero  vestido  de  negro  la  noche  del  baile  dado 
por  Enrique  IV  en  el  alcázar  de  Madrid;  el  caballero  arma- 
do de  punta  en  blanco  que,  á  manera  de  un  duende,  se  pre- 
sentó en  la  cámara  del  príncipe  de  Yiana.  Ahora  vestía  el 
honrado  traje  de  un  hombre  del  pueblo. 

D.  Luis  se  estremeció  y  la  cólera  subió  silbando  de  su 
corazón  á  su  garganta.  Deseaba  romper  el  enigma  que  en- 
volvía á  'aquel  personaje  singular,  á  aquel  Proteo  que  se 
presentaba  en  los  casos  más  críticos  de  su  vida  para  impul- 
sarlo ó  detenerlo  según  su  capricho;  y  puesto  que  por  un 
plan,  combinado  sin  duda,  no  solo  espiaba  sus  movimientos 
y  seguía  sus  pasos,  sino  que  sorprendía  sus  operaciones, 
acaso  en  lo  más  importante  de  ellas,  era  preciso  castigar  al 
temerario  y  romper  el  velo  que  lo  cubría. 

Miró  por  un  instante  su  rostro  pálido  y  glacial,  y  en  se- 
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guida,  tirando  de  La  espada^  se  dirigió  <hácia  éh  Pero  el  des- 
conocido, (Mi  voz  dé  hacerte  frente,  le  yolvió  la  espalda  y  se 
deslizó  poiventre  el  gentío  con  la  rapidez  de  una  culebra. 

D,  Rodrigo  no  tuvo  tiempo  para  detener  á  su  amigo. 
Este  había  partido  001110  una  exhalación;  la  multitud  que  lo 
veía  correr;  fespada  en  mano,  le  abrieron  ancha  calle;  pero 
cuando  nvia  alcanzar  al  extraño  personaje  que  era  su  som- 
bra algún  tiempo  hacía,  se  encontraba  detenido  por  espesos 
grupos  que  le  cerraban  el  paso. 

De  este  modo  desapareció  el  enviado  de  Catalina  de  San- 
doval,  no  sin  haber  sorprendido  las  palabras  que  dijera  el 
príncipe  de  Viana  á  D.  Luis. 

Este  quedó  burlado  y  desesperado  en  medio  de  la  plaza 
del  Rey.  Cuando  se  persuadió  que  eran  inútiles  sus  pesqui- 
sas, volvió  á  la  puerta  de  palacio;  D.  Rodrigo  habia  desapa- 
recido.... quiso  entrar,  pero  los  centinelas  le  detuvieron. 


CAPITULO  XHII. 


Reina,  iyiii j or  y  cLemonio. 


Para  seguir  en  las  difíciles  y  complicadas  situaciones 
del  gran  drama  histórico  que  estamos  bosquejando,  debemos, 
á  fuer  de  exactos  y  minuciosos  narradores,  explicar  la  causa 
de  por  qué  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  conociendo  el  violen- 
to carácter  de  su  amigo,  no  le  siguió  luego  que  le  vió  par- 
tir con  espada  en  mano  sin  saber  el  origen  de  tan  repenti- 
no acontecimiento. 

El  conde  de  Arcos  pasó  del  asombro  á  la  admiración, 
pues  ni  vió  la  mano  que  se  posó  en  el  hombro  de  su  amigo, 
ni  al  desconocido  que  tan  rápidamente  le  habia  hecho  vol- 
ver la  cabeza.  Solo  le  contempló  saltar  y  correr  como  un 
desesperado,  derribar  á  cuantos  estaban  al  alcance  de  sus 
brazos,  y  ocultarse,  por  último,  entre  los  gritos  y  el  terror  del 
pueblo. 

Al  pronto  se  persuadió  de  que  su  amigo  estaba  loco; 
pero  después  calculó  que  una  causa  misteriosa  para  él  le 
habia  impulsado  á  dejarlo  en  la  ocasión  que  iba  á  estre- 
charlo entre  sus  brazos. 


168  EL  DEDO  DE  DIOS. 

D.  Rodrigo  §e  ctécidíé  a  SSpérar  en  el  mismo  sitio,  con- 
fiando que  volvería  á  él;  pero  cuando  tomó  esta  determina- 
ción, un  paje  de  los  de  La  comitiva  real  vino  á  decirle  que 
la  reina  le  esperaba  en  sus  habitaciones. 

Desobedecer  aquella  órden  era,  faltar  á  sus  promesas,  y 
faltar  á  sus  promefcafe  era  éer  infiel  á  Blanca  Enriquez.  Se 
resignó  á  esperar  otra  ocasión  más  favorable  para  entender- 
se  con  su  amigo,  y  dejó  el  umbral  del  palacio  pocos  momen- 
tos antes  que  regresase  a  él  D.  Luis  Osorio. 

Una  extraña  fatalidad  parecia  haberlos  separado. 

D.  Rodrigo  siguió  al  paje,  y  en  breve  entró  en  las  ante- 
cámaras que  antecedían  á  las  habitaciones  dispuestas  para 
la  reina. 

Después  de  esperar  media  hora  larga,  recibió  orden  de 
pasar  al  interior. 

La  hermosa  reina  de  Aragón  habia  hecho  desaparecer -de 
su  persona  el  traje  de  viaje  y  la  huella  fatigosa  del  cansan- 
cio. Su  fisonomía  brillante,  fresca  y  atrevida,  estaba  rodea- 
da de  un  tocado  blanco  bordado  de  oro,  y  su  vestido  de  bro- 
cado azul  caia  en  elegantes  pliegues  hasta  ocultar  sus  pe- 
queños y  delicados  piés  bajo  una  franja  de  armiño. 

Sentada  al  lado  de  una  mesa,  y  apoyada  negligente- 
mente en  uno  de  los  brazos  del  sillón,  dejaba  perder  sus  mi- 
radas en  el  resplandeciente  fondo  déla  estancia,  cubierta  de 
armaduras. 

Aquella  mujer  de  osado  genio  y  vigoroso  temperamen- 
to, suspiraba  por  los  trofeos  guerreros. 

Nadie  hubiera  leido  en  su  frente  el  pensamiento  que 
hervia  en  su  cerebro. 

Cuando  el  joven  caballero  se  le  puso  delante,  cambió  re- 
pentinamente de  fisonomía,  y  dió  un  aspecto  tan  risueño  á 
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toda  ella,  un  aire  tan  noble  y  tan  bondadoso,  que  D.  Rodri- 
go quedó  conmovido  y  turbado . 

— Acercaos,  c¿iballero,  le  dijo  con  un  eco  tan  dulce,  que 
devolvió  la  confianza  que  habia  arrebatado  al  joven  pocos 
momentos  antes.  Las  pequeñas  inquietudes  de  nuestro 
reino,  la  repentina  llegada  del  príncipe,  nuestro  muy  ama- 
do hijo,  y  el  viaje  qué  precipitadamente  hemos  tenido  que 
hacer  para  devolver  la  paz  y  la  tranquilidad  á  nuestros  que- 
ridos vasallos,  no  me  han  permitido  escucharos  con  la  de- 
tención que  debia,  mucho  más  cuando  sois  un  enviado  de 
mi  padre. 

El  conde  se  inclinó  dignamente,  y  respondió: 
— Ya  he  visto,  señora,  que  V.  A.  ha  estado  sumamente 
ocupada  en  los  negocios  de  Aragón.  Apénas  tuve  la  honra 
de  llegar  á  Lérida  y  ser  presentado,  recibí  la  orden  de  que 
me  incorporase  á  vuestra  comitiva,  aplazando  nuestra  en- 
trevista para  Barcelona. 

— Y  ya  veis  como  fiel  en  un  todo  á  mi  palabra,  apénas 
hemos  llegado  os  abro  las  puertas  de  mis  habitaciones  y  os 
recibo  en  audiencia  secreta. 

La  reina,  al  pronunciar  estas  últimas  palabras,  miró  al 
caballero  como  si  quisiera  darlas  importancia  con  sus  ojos 
más  bien  que  con  el  acento. 

— Estoy,  pues,  altamente  reconocido,  contestó  D.  Ro- 
drigo. 

— Mi  padre-,  continuó  la  reina,  me  dice  que  sois  un  leal 
servidor. 

El  jó  ven  se  puso  pálido  como  un  cadáver,  y  murmuró 
sordamente: 

—  Me  honra  demasiado. 

— Añade  que  sois  un  noble  y  cumplido  caballero. 
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—  Las  alabanzas,  Beüoraij  soplan  ser  inexactas  muchas 
veces. 

— Y  si  he  de  juzgar  por  algunas  frases  estampadas  en  el 
escrito  que  vos  nio  entregasteis,  prosiguió  la  reina  fijando 
en  él  sus  ojos  claros  y  Luminosos,  se  trata  de  un  enlace  entre 
mi  familia  y  (a  ruestra. 

El  modo  oscuro  que  Doña  .luana  Ehriquez  tuvo  para  ali- 
mentar ó  vivificar  ana  esperanza  en  el  corazón  de  D.  Rodri- 
go,  hubiera  chocado  á  otro  hombre  de  más  mundo  y  expe- 
riencia que  este.  Pero  D.  Rodrigo  era  el  honor  personificado 
y  no  podia  entrever  nada  de  falaz  en  aquellas  palabras  dul- 
ces y  agradables. 

La  reina  comprendió  la  halagüeña  sensación  que  habian 
producido  en  el  caballero  sus  astutas  expresiones,  y  procuró 
conquistar  por  este  medio  su  fluctuante  voluntad. 

— Ya  comprendereis,  añadió  rectificando,  que  aludo  ámi 
hermana  Blanca. 

— V.  A.  tiene  derecho  para  expresarse  del  modo  que  es- 
time por  conveniente,  contestó  D.  Rodrigo.  Pero  ese  enlace 
de  que  me  ha  hablado  podrá  tener  efecto  cuando  llene  cier- 
tos deberes  á  que  me  he  comprometido. 

—¿Es  decir  que  estáis  decidido  á  enmendar  vuestros 
errores? 

1).  Rodrigo  levantó  la  cabeza  con  orgullo,  y  miró  ála 
reina  con  detención. 

—  ¡Mis  errores!  Señora,  no  sé  en  qué  pueda  haber  faltado 
para  que  me  echéis  en  cara  esa  palabra. 

—  ¡Cómo!  ¿No  fuisteis  vos  quien  se  opuso  á  la  marcha  de 
mi  padre  desde  Trujillo  hasta  Toledo? 

— Sí,  señora. 

— ¿No fuisteis  vos  quien,  impulsado  poruña  ciega  impe- 
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tuosidad,  le  atravesasteis  la  espada,  cayendo  examine  á  vues- 
tros piés. 

— Sí,  señora. 

— Entonces,  ¿por  qué  os  extraña  mi  calificación? 

—Hay  en  la  vida  un  sentimiento  más  poderoso  que  nin- 
gún otro,  señora,  contestó  D.  Rodrigo  tranquilamente.  Este 
sentimiento  que  corre  por  medio  de  nuestra  sangre,  que  se 
agita  entre  los  latidos  de  nuestro  corazón,  que  bulle  en  nues- 
tra cabeza  miéntras  respiramos  un  átomo  de  vida,  es  el 
honor.  El  me  mandaba  entonces  cometer  aquella  acción  que 
pocos  tal  vez  sabrán  apreciar,  y  la  ejecuté  con  entero  cono- 
cimiento de  lo  que  hacía.  Después,  las  circunstancias,  ó  más 
bien  el  destino,  me  arrojó  solo,  abandonado  y  lleno  ele  do- 
lor á  los  piés  de  vuestra  hermana;  ella  me  condujo  á  la 
presencia  de  vuestro  padre,  y  corno  no  era  hombre  de  parti- 
do y  sí  de  honor,  no  teniendo  compromisos  que  cum- 
plir ni  consideraciones  que  guardar,  me  sometí  á  otra 
voluntad.  Lo  que  he  prometido  lo  cumpliré  ciegamen- 
te, sin  desviarme  una  línea  de  las  instrucciones  que  me 
se  den. 

— ¿Y  qué  habéis  prometido? 

— Obedecer  áV.  A.  solamente. 

■ — ¿Y  estáis  decidido  á  llenar  vuestros  ofrecimientos? 

— No  faltaré  á  ellos. 
La  reina  vertió  una  nueva  mirada  sobre  aquel  joven  sin- 
gular, y  cuya  bella  y  distinguida  presencia  daba  una  alta 
idea  de  sus  ofertas. 

— Os  creo,  contestó  la  reina  sonrióndose  dulcemente.  Por 
fortuna  bien  poco  tengo  que  encargaros.  ¿Pienso  que  sa- 
bréis el  objeto  de  vuestro  viaje? 

— No  me  lo  han  dicho. 
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—¿Ni  tampoco  el  contenido  del  pliego  queme  entregás- 
teis  en  Lérida? 
— Tampoco. 

—  Entóneos ,  pa  ra  que  haya  alguna  inteligencia  entre 
VD33  que  habéis  VBnido  para  obedecerme  y  yo  para  manda- 
ros, es  necesario  que  sepáis  que  el  pliego  de  que  habéis  sido 
portador  es  el  mismo  que  con  tanto  empeño  perseguisteis  en 
el  camino  de  Portugal. 

1).  Rodrigo  se  puso  horri blemente  pálido  al  oir  esta  no- 
ticia . 

— Es  decir,  exclamó  después  de  reflexionar  un  instante, 
que  he  sido  inconsecuente  conmigo  mismo  en  contra  de  mi 
voluntad,  señora.  Pero  siempre  me  cabe  el  consuelo  de  que 
no  he  faltado  á  mis  deberes,  ya  desempeñando  una  misión, 
ya  otra. 

— Todo  al  contrario,  caballero.  Habéis  cumplido  lealmen- 
te  en  las  difíciles  circunstancias  que  os  han  rodeado,  y  esto 
es  la  mejor  garantía  que  podéis  darme.  Ahora  tened  la  bon- 
dad de  escucharme  con  atención. 

La  astuta  reina  se  detuvo  algunos  instantes  como  para 
coordinar  sus  ideas,  miéntras  D.  Rodrigo  permanecía  inmó- 
vil, tratando  de  adivinar  el  tortuoso  pensamiento  de  aquella 
mujer. 

— Ignoro  si  habrá  llegado  á  vuestra  noticia,  contestó 
Doña  Juana,  que  mi  padre  el  almirante  de  Castilla  repre- 
senta un  partido  poderoso,  que  hace  la  guerra  al  marqués 
de  Yülena  y  al  arzobispo  de  Sevilla. 

— Estoy  por  desgracia  enterado  de  esa  lucha  sin  objeto 
fijo,  impulsada  únicamente  por  la  ambición  de  los  grandes. 

— Caballero,  calificáis  de  un  modo  muy  impropio  las  di- 
sensiones de  vuestro  país. 
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— Soy  castellano,  señora,  y  como  no  conozco  para  mi 
patria  sino  aquel  que  ejecuta  una  acción  buena,  creo  que 
los  demás  son  unos  traidores  disfrazados,  que  con  sonoras 
palabras  y  pomposas  promesas  engañan  al  vulgo  para  en- 
riquecerse después  con  sus  despojos. 

— ¡Ah!  muy  aventurado  es  eso,  exclamó  la  reina;  pero 
como  quiera  que  no  nos  hemos  reunido  para  cuestionar  sobre 
ese  punto,  pasaremos  adelante.  Jefe  mi  padre  del  partido 
contrario  ai  que  representan  los  favoritos  de  Enrique  IV, 
trabaja  con  empeño  por  la  felicidad  y  engrandecimiento  de 
su  país,  aunque  vos  opinéis  de  distinto  modo.  Naturalmen- 
te, los  negocios  más  graves  ele  Aragón  tienen  que  estar  en- 
lazados con  los  de  Castilla,  tanto  por  la  posición  que  ocupan 
los  dos  reinos,  cuanto  por  la  política  que  mutuamente  deben 
seguir;  y  de  aquí  ha  surgido  una  pequeña  diferencia,  la  que 
si  bien  es  de  poca  importancia;  tiene  moralmente  mucha,  en 
razón  á  que  cualquier  partido  que  consiga  el  triunfo  ad- 
quirirá doble  valor  y  fuerza. 

— Es  consiguiente,  dijo  D.  Rodrigo. 

—Ahora,  réstame  deciros  cuál  es  esa  pequeña  diferencia 
qiv;  os  he  indicado.  Todo  se  reduce  á  una  boda. 

— ¡A  una  boda! 

— Sí.  Por  esa  boda,  vos  y  cierto  amigo  vuestro,  que  no  co- 
nozco, pero  cuyo  nombre  es  una  garantía  de  su  valor  y  no- 
bleza, corristeis  corno  unos  desesperados  desde  Trujillo  á 
Toledo. 

— ¿Habla  V.  A.  de  I).  Luis  Alvarez  de  Osorio,  hijo  del  conde 
de  Trastatnara?  preguntó  el  joven  acordándose  de  su  amigo. 

— Del  mismo.  Vosotros  no  sabíais  siquiera  el  motivo  que 
os  impulsaba,  y  en  verdad  que  no  valia  la  pena:  era  un 
asunto  de  política  y  no  de  equitación. 

6*0 
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1).  Uodrigo  so  sonrió  ligeramente* 

—Por  úllinio.  continuó  la  reina,  para  acabar  de  una  vez, 
debo  ¿ledros  que  esa  boda  no  es  otra  sino  la  del  príncipe  de 
Viana,  mi  muy  amado  hijo,  con  la  virtuosa  princesa  Cata- 
lina  de  Portugal.  Aquí  leñéis  explicado  el  grande  enigma 
qúe  á  todos  nos  ha  traído  con  la  cabeza  trastornada....  ¡Ya 
se  \  o!  Siempre  molesta  que  los  vecinos  se  metan  á  arreglar 
nuestra  casa;  mi  padre  no  podia  ver  con  indiferencia  que 
vuestro  arzobispo  de  Sevilla  quisiera  manejar  los  asuntos 
de  dragón,  como  si  no  tuviese  bastantes  con  los  de  Castilla. 

— ¿Pues  qué,  señora,  preguntó  el  joven,  ha  tratado  el  ar- 
zobispo  de  mezclarse  en  ese  matrimonio? 

— Sí;  quería  destruir  esta  unión  por  otra  que  no  tiene  ni 
chispa  de  atadero. 

—  ¡Oh!  es  difícil  creer  eso. 

—¿Dudas? 

— Nó,  porque  V.  A.  me  lo  dice,  y  las  palabras  de  una 
reina  son  sagradas  para  mí. 

— Xo  extraño  vuestra  incredulidad,  joven.  Sé  que  debéis 
muchos  favores  al  arzobispo  ,  pero  esto  no  es  un  inconve- 
niente para  que  yo  pueda  convenceros.  ¿Sin  duda  habréis 
oido  hablar  de  un  proyecto  de  matrimonio  entre  el  príncipe 
de  Viana  y  la  infanta  Doña  Isabel  de  Castilla? 

— Efectivamente,  mucho  se  ha  hablado  de  eso  á  mi  sa- 
lín1;) de  Toledo. 

— Pues  ved  ahí  el  plan  de  D.  Alfonso  Fonseca.  Cuando  el 
príncipe  de  Viana  con  la  infanta,  sin  considerar  la  inmen- 
sa diferencia  que  hay  en  las  edades  de  ambos,  podia  encen- 
der una  guerra  desastrosa,  valiéndose  de  la  reclamación  de 
los  derechos  de  D.  Carlos  á  la  corona  de  Navarra.  Esta  po- 
lítica ,  algún  tanto  traidora ,  nos  ha  obligado  acelerar  la 
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vuelta  de  nuestro  hijo  para  llevar  adelante  el  matrimonio 
proyectado  con  Portugal. 

— ¡Ah!  murmuró  D.  Eodrigo ;  no  puedo  ménos  de  alabar 
la  previsión  de  V.  A.  en  ese  punto.  Desde  luego  conozco 
que  vais  á  destruir  los  proyectos  del  arzobispo....  con 
tal  que.... 

— Proseguid,  dijo  la  reina,  no  comprendiendo  la  causa  de 
aquella  reticencia. 

— Con  tal  que  el  príncipe  consienta  en  casarse  con  la  in- 
fanta Doña  Catalina. 

La  reina,  á  pesar  del  disimulo  de  sus  palabras  ,  se  puso 
lívida  de  furor. 

— ¿Por  qué  decís  eso?  exclamó,  mordiéndose  los  labios 
imperceptiblemente . 

— Porque  á  mi  salida  de  Castilla  oí  decir  que  S.  A.  el 
príncipe  de  Viana  prefería  en  un  todo  la  alianza  de  la  in- 
fanta Doña  Isabel,  contestó  el  joven  con  entereza  . 

— Esa  es  una  suposición,  hija  del  orgullo  castellano. 

— Tal  vez  que  así  sea. 

—El  príncipe  hará  lo  que  su  padre  le  ordene,  caballero. 
Si  bien  es  cierto  que  aun  todavía  no  hemos  consultado  la 
voluntad  de  D.  Carlos,  estamos  seguros  que  accederá  á 
nuestro  pensamiento.  Mas  como  quiera  que  no  es  conve- 
niente que  el  rey  mi  esposo  ni  yo  le  presentemos  los  con- 
tratos hasta  que  sean  cangeados  solemnemente,  se  hace  in- 
dispensable que  un  caballero  de  nuestra  más  alta  confianza 
tome  á  su  cargo  la  delicada  misión  de  conseguir  de  D.  Car- 
los un  acta  formal,  donde  declare  que  es  de  su  mayor  bene- 
plácito la  alianza  de  Portugal. 

La  reina  miró  de  nuevo  á  D.  Rodrigo:  este  permaneció 
mudo  ó  inmóvil. 
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— Este  caballero,  difícil  de  encontrar  en  las  circunstan- 
cias  actuales,  debe  tener  cualidades  suma-mente  recomen- 
dables:  excesiva  prudencia:  valor  á  toda  prueba:  talento 
despejado;  reserva  consumad;!. 

—  Ejso  es  muy  difícil  de  encontrar. 
— ¿Lo  juzgáis  asi? 

— Sí,  señora. 

—  Yo  creo  que  nada  más  fácil. 

— Una  reina  del  talento  de  V.  A.  bien  puede  buscarlo. 

— Por  ejemplo,  si  yo  fijase  mi  atención  en  vos. 

— ¡En  mí! 

— ¿Por  qué  nó? 

— ¡Obi  yo  no  soy  digno  de  vuestra  preferencia. 

— Si  yo  os  dijese:  Vos.  caballero,  sois. el  único  que,  ador- 
nado de  todas  esas  cualidades,  podéis  acercaros  al  príncipe 
Di  Carlos.... 

— Contestaría  sin  titubear  que  era  el  ménos  acreedor. 
— ¿Y  si  os  lo  suplicase? 

— Desecharía  con  el  mayor  pesar  vuestra  súplica. 
— ¿Y  si  insistiese? 
— Insistiría  yo  más. 

— Caballero,  exclamó  entonces  la  reina,  despidiendo  una 
mirad- 1  ardiente  y  casi  incorporándose  en  su  asiento,  ¿y  si 
os  lo  mandase? 

i).  Rodrigo  pareció  estremecerse. 

— Si  me  lo  mandase  V.  A.  le  daría  razones  que  la  conven- 
cerían de  lo  contrario. 

— Nó. ...  no  hay  razones.  Si  os  lo  mandase,  nó  la  reina  de 
Aragón,  valiéndose  de  su  autoridad,  sino  la  hermana  de 
Blanca  Enriquez,  ¿obedeceríais? 

El  joven  se  puso  pálido  como  un  difunto. 
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— Señora,  cuando  salí  de  Castilla,  juré  obedecer,  murmu- 
ró temblando  de  emoción. 

Juana  Enriquez  desplegó  una  sonrisa  de  triunfo:  cono- 
ció la  violencia  que  le  causaba  á  D.  Rodrigo  hacerse  agente 
de  la  oscura  intriga  que  estaba  diseñando  astutamente,  y  al 
mismo  tiempo  calculó  cuánto  podia  alcanzar  de  aquel  ciego 
instrumento  que  la  suerte  le  proporcionaba. 

El  conde  de  Arcos  sufría  horriblemente:  penetraba  las 
intenciones  de  aquella  mujer  atrevida:  agente  contrario  de 
la  política  de  su  país,  se  veia  condenado,  por  ser  fiel  hasta 
lo  último  á  sus  ofertas,  á  constituirse  tal  vez  en  un  estorbo 
fatal  á  los  designios  de  su  protector.  Pero  antes  que  todo, 
D.  Rodrigo  sabía  sacrificar  su  vida,  su  porvenir,  su  espe- 
ranza á  lo  que  habia  jurado. 

Resignóse  en  silencio,  conociendo  que  no  habia  me- 
dio para  retroceder  :•  devoró  la  mirada  de  triunfo  que  le 
arrojó  la  reina,  y  después  de  enjugar  el  sudor  que  en  me- 
nudas gotas  brotaba  de  su  frente,  quedó  rígido  como  una 
estatua. 

— ¡Ah!  murmuró  Juana,  sois  un  cumplido  caballero,  y  no 
podia  haber  mi  padre  escogido  otro  más  digno. 
— Gracias,  señora. 

— Dejemos  las  alabanzas  y  entremos  en  materia.  Puesto 
que  habéis  jurado  obedecer,  os  mando  que  vos  seáis  el  caba- 
llero favorecido  por  la  suerte  para  presentar  al  príncipe  los 
documenlos  traídos  de  Portugal.  Seréis  un  embajador  en 
toda  la  extensión  de  la  palabra. 
D.  Rodrigo  se  inclinó. 

— Además,  quedáis  plenamente  encargado  para  exigir  el 
acta  del  consentimiento  del  príncipe. 

—  Está  bien. 
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•—Gomo  li;iy  ocasiones  urgentes,  eáta  es  una.  Ese  acta  de- 
berá estar  mañana  en  nuestro  poder  i 

—  Ksa  exigencia,  señora,  acaso  no  se  pueda  cumplir.  . 
— 61\h'  i  i  ué? 

—  Porgue  las  circim*lancias  no  lo  permitan. 

—  Las  ci re u usía  qc ¡as  egtáu  siempre  á  favor  de  quien  sabe 
aprovecharlas,  contestó  la  reina. 

1).  Rodrigo  inclinó  la  cabeza:  escapábase  de  sus  ojos  un 
destello  azulado  como  la  sombría  irradacion  de  un  cometa. 
Nada  leuia  que  replicar  á  una  contestación  tan  decisiva.  Su 
silencio ?j  flema  siado  elocuente  para  una  imaginación  como  la 
de  Juana,  pareció  decir: 

— Me  conformo  con  vuestra  opinión. 

— Debo  llaveros  una  advertencia  importante,  continuó  la 
reina,  satisfecha  con  la  obediencia  pasiva  del  conde  de  Ar- 
cos. Noticias  tal  vez  infundadas,  pero  que  no  por  eso  dejan 
de  ser  dignas  de  que  fijemos  en  ellas  nuestra  atención,  ase- 
guran que  vuestro  arzobispo  de  Sevilla  ha  mandado  agentes 
secretos  con  el  fin  de  obligar  al  príncipe  de  Viana  á  que 
extienda  por  escrito  su  consentimiento  en  favor  de  la  in- 
fanta Doña  Isabel.  Semejante  acto,  caso  de  que  sea  verdad, 
es  preciso,  no  solamente  destruirlo,  sino  acabar  con  los  emi- 
sarios que  manejen  esta  sorda  intriga. 

La  reina  despidió  una  mirada  fúnebre  al  inmóvil  caba- 
llero. 

— ¿Creo  que  me  habréis  comprendido?  prosiguió  Juana. 

—  Sí ,  señora .  Pero  siéndonos  imposible  conocer  esos 
agentes.... 

—  Caballero,  estáis  equivocado. 
— ¿Pues  conoce  V.  A.  á  alguno? 
— Tengo  sospechas. 
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— ¡Ah!  exclamó  el  conde  de  Arcos,  poniéndose  blanco 
como  la  cera. 

— Repito  que  tengo  sospechas,  insistió  la  reina  mirando 
con  pertinaz  atención  áD.  Rodrigo. 

— Bien  puede  ser,  contestó  este  disimulando,  pues  se  ha- 
bia  acordado  de  la  misión  de  su  amigo  el  conde  de  Trasta- 
mará  y  de  la  conversación  que  con  él  Labia  tenido  la  tarde 
que  se  encontraron  en  Barcelona. 

— Sobre  todo  tengo  presentimientos. 

— Pero  los  presentimientos  y  las  sospechas  están  en  la  es- 
fera de  la  equivocación,  y  una  equivocación  en  tan  delicado 
asunto  sería  una  fatalidad. 

— En  parte  tenéis  razón,  pero  os  voy  á  hacer  una  pre- 
gunta. 

— Hágala  V.  A. 

— ¿Sabéis  qué  es  lo  que  hace  en  Barcelona  D.  Luis  Alvarez 
de  Osorio? 

El  caballero  se  'estremeció  repentinamente,  y  de  tal 
modo,  que  la  reina  percibió  aquel  movimiento.  Mas  le  con- 
venia disimular,  y  disimuló. 

—  ¡D.  Luis  Alvarez  Osorio!  exclamó  D.  Rodrigo,  como  si 
este  nombre  resonase  en  sus  oidos  por  vez  primera. 

— Sí,  añadió  la  astuta  Juana  Enriquez;  el  joven  que  vi- 
mos hace  poco  en  la  puerta  de  palacio....  ¿No  os  acordáis? 
El  caballero  que  os  acompañó  en  la  expedición  de  Por- 
tugal.... 

— ¡Yá!  replicó  el  conde  reponiéndose  de  su  turbación  y  di- 
simulando cuanto  pudo.  ¿Y  le  ha  chocado  á  V.  A.  la  apari- 
ción de  ese  caballero? 

—Sí. 

—Pues  aunque  no  he  tenido  el  gusto  de  hablar  con  mi 
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amigo,  me  atrever^  fcafirínar  cuáles  la  causa  de  su  venida. 
La  peina  desplegó  ana  sonrisa  de  compasión,  y  contestó: 

—  Decidla. 

La  más  sencilla,  la  más  aátufcal.  D.  Luis  y  yo,  señora, 
tenemos  un  voto  pendiente,  voto  al  que  lie  faltado  por  lle- 
nar los  deseos  de  la  hermana  de  V.  A.,  yvendrásin  duda 
á  recordármelo. 

— ¡Ingeniosa  salida!  Pero  lo  más  extraño  y  que  estáis 
muy  lejos  de  saber,  es  que  vuestro  amigo,  en  vez  de  ir  á  Lé- 
rida á  buscaros,  se  haya  venido  á  Barcelona  con  el  fin  de 
contraer  amistad  con  una  dama  muy  conocida  en  la  corte. 
;  Habéis  oido  hablar  de  Doña  Brianda  Vaca? 

—  No  recuerdo  ese  nombre.  . 

— Es  una  antigua  querida  del  príncipe  de  Viana.  Pues 
bien,  D.  Luis  Osorio  se  hallaba  esta  mañana  á  su  lado,  en 
un  balcón  de  la  carrera  que  hemos  atravesado,  donde  he  te- 
nido el  gusto  de  verlos.  Fué  una  casualidad,  pero  una  de 
esas  casualidades  que  parecen  providencias.  Después  vi  al 
mismo  caballero  en  la  puerta  de  palacio.  El  príncipe  de  Via- 
na pareció  inmutarse  así  que  lo  vio,  y  ávos  os  sucedió  sobre 
poco  más  ó  ménos,  cuando  tuve  á  bien  el  preguntaros  si  le 
conocíais.  Ya  veis  que  este  cúmulo  de  circunstancias  no  son 
las  más  á  propósito  para  que  me  merezca  una  entera  con- 
fianza D.  Luis  Alvarez  de  Osorio, 

— ¿Conque  sospecha  de  él  V.  A? 

—  En  alto  grado,  caballero:  no  puedo  ser  más  explícita. 
— ¿Y  qué  hemos  de  hacer,  caso  que  él  esté  trabajando  en 

favor  de  la  infanta  Doña  Isabel? 

— Tenéis  mala  memoria,  D.  Rodrigo. 

— Bien  puede  ser,  señora. 

— ¿Habéis  olvidado  lo  que  hace  poco  os  dije? 
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— No  recuerdo. 

—Repetiré  mis  palabras,  contestó  la  reina  poniéndose  en 
pié  y  adoptando  una  entonación  lenta  y  sombría,  que  se  fué 
clavando  como  un  puñal  en  el  corazón  del  conde.  Al  hacer- 
me cargo  de  que  el  arzobispo  de  Sevilla  habia  mandado 
agentes  secretos  para  conseguir  del  príncipe  un  acta  matri- 
monial á  favor  de  la  princesa  Doña  Isabel,  os  dije:  So  ¡ne- 
jante acto,  caso  de  que  sea  rerdad.^  es  jjreciso  no  solamente 
destruirlo,  sino  acabar  con  los  emisarios  que  manejen  esta 
sorda  intriga. 

El  conde  de  Arcos  se  puso  lívido. 

— Esa  palabra  acabar  es  muy  ambigua,  dijo  con  cierta 
calma  desesperada. 

— Acabar,  concluir,  destrozar,  matar....  ¿Entendéis? 

— jftffi  ¡matar!...  lie  aquí  la  frase  perfectamente  termi- 
nada. ¡Matar  á  D.  Luis  Alvarez  !cle  Osorio,  si  por  desgracia 
és  uno  de  esos  agentes  que  tanto  dan  en  que  pensar  á  Y.  A! 

—Justamente.  '  ' 

— Pues  señora,  cualquiera  (Ríe  sea  la  misión  de  mi  ami- 
go, yo  no  le  mataré. 

Juana  Enriquez  se  puso  á  su  vez  lívida  y  convulsa.  La 
noble  entereza  del  caballero  la  habia  asombrado.  Pero  en  or- 
ganizaciones tan  superiores  como  la  suya,  no  se  podia  con- 
siderar vencida  con  semejante  negativa.  Como  mujer,  y 
mujer  que  todo  lo  habia  sometido  al  imperio  absoluto  de  su 
voluntad,  tenia  un  dominio  extraordinario  sobre  sí  misma: 
repúsose  al  instante,  ahogó  la  violencia  de  su  orgullo  bajo 
una  sonrisa  equívoca  y  traidora,  y  dijo  con  el  eco  del  des- 
precio y  del  sarcasmo: 

—No  creía  encontrar  a  Orestes  y  Pilados  en  Ssté  siglt^ 
pero  me  he  equivocado. 
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I).  l^.lrigo  conoció  la  nula,  ironía  do  la  reina. 

—  Bien  $g  cierto,  continuo,  que  desdo  hoyen  adelante 
pueden  ofrecer  los . caballeros  á  sus  damas  promesas  que  no 
son  c  ip:iccs  de  cumplir,  seguros  do  que  quedarán  impunes 
de  v >noj;mto  atrevimiento:  bien  pueden  aspirar  á  un  amor 
interior  ;'i  la  amistad  sin  miedo  de  ser  descorteses.  En  ver- 
dad, caballero,  que  me  habéis  hecho  conocer  que  el  honor 
y  Ips  jnrum  eit o>  son  palabras,  huecas.  Cierto  que  todo  va 
degenerando....  Pero  acabemos.  Yo  no  os  necesito:  desde 
este  instante  volved  al  lado  ele  mi  hermana  Doña  Blanca  y 
decidle  Lo  bien  que  me  habéis  obedecido....  Añadidle  que 
quedo  sumamente  pagada  de  los  caballeros  castellanos,  de 
este  siglo.  erg 

—■Señora,  gritó  l).  Rodrigp  estremeciéndose,  como,  si 
cada  palabra  fuese  un  cuculla  que  le  rasgase  la  carne  

— Volved....;  pronto^  auadip, (Jw^na, con  sonrisa  diabólica: 
si  es  verdad  que  mi  germana,,  os  ha  a$ia4a  dex  tal  manera, 
que  no  ha  conocido  vuestras  brillantes  cualidades  hasta,  el 
momento  de.  la  prueba,,  id  á  decidle, 1%, conducta  leal  y  ca- 
balleresca  que  habéis  seguido  en  Aragón.  Id  á  decidle:  se- 
ñora, trato  de  mudar  de  bandera  como  ya  dos  veces  he  mu- 
da;"! o;  siempre  es  una  ventaja  ser  inconsecuente,  aporque  de 
ese  modo  se  sirve  á  todos. 

— Sonora....  señora,  volvió  á  gritar  D.  Rodrigo  rechinan- 
do lps  dientes,  haciendo  esfuerzos  por  salir  de  aquel  abismo 
en  que  se  hallaba  sumido . 

—  ¡Oh!  y  luego  después,  continuó  la  implacable  reina, 
tendréis  el  galardón  merecido.  Porque  hombres  como  vos, 
bien  son  acreedores  á  la  estimación,  pública.  Os  aseguro 
que  vuestra  fama  será  imperecedera.  Vuestros  amigos  di- 
rán: Ha  servido  en  Castilla:  ha  servido  en  Aragón:  de  nue- 
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vose  pasa  á  nosotros:  ¿gloria  al  honor  del  conde  ele  Areos! 
y  os  volverán  las  espaldas.  Entonces  será  muy  probable  que 
os  acordéis  ele  la  que  hoy  es  vuestra  prometida  esposa  y 
acudáis  á  ella  para  consolaros  de  tan  injusto  reproche;  pero 
ella  os  mandará  retiraros  por  ser  indigna  de  tratar  con  un 
hombre  que  cumple  sus  palabras  y  satisface  su  honor  con 
tanta  nobleza.  ¡Os  devolverá  la  oferta  matrimonial  contraí- 
da entre  ambos,  y  quedareis  solo,  cual  corresponde  á  un  ca- 
ballero de  tan  altas  cualidades  como  las  vuestras..  Salid, 
pues....  ya  no  os  necesito. 

La  reina  hizo  un  ademan  tan  imperioso,  que  D.  Rodrigo 
quedó  helado  como  un  trozo  de  mármol. 

— ¡Compasión,  señora!  exclamó  con  cierta  expresión  feroz 
que  hubiera  conmovido  otra  alma  ménos  endurecida  que  la 
de  la  reina;  ¡compasión  para  mí,  para  mi  amigo,  para  mi 
porvenir,  para  mi  futura  tranquilidad! 

—  No  os  entiendo,  exclamó  Juana  con  desden,  volviéndo- 
le la  espalda. 

— ¡Oh!  ¡conque  no  quiere  comprenderme  V.  A!  ¡No  sabe 
que  mi  mano  quedaría  manchada  para- siempre  si  yo.... 
pero  nó,  continuó  con  una  instantánea  reacción,  conozco 
que  hay  destinos  malditos,  y  el  mió  lo  está.  He  jurado  obe- 
deceros.... aquí  estoy,  pnes.  Víctima  ó  verdugo,  asesino  ó 
muerto,  aquí  me  tenéis.  ¡A  qué  ablandar  una  roca,  cuando 
la  fatalidad  ó  la  desgracia  se  ha  interpuesto  entre  los  dos! 
Todo  es  inútil:  he  sido  débil  un  instante,  porque  mi  alma, 
no  esperaba  un  golpe  tan  rudo....  ahora  soy  fuerte.  Si  hay 
honor  en  mi  sangre,  virtud  en  mi  existencia,  recuerdos  en 
mi  vida,  todo  os  pertenece.  Blanca  me  impulsa,  para  ade- 
lante. Cualquier  a  que  sea  la  puerta  que  me  abráis,  marche 
al  bien  ó  al  nía!,  soy  vuestro,  señora. 


M  i:l  dkoo  t»K  Dios. 

\  <•!  como  uil,i  e-talua  do  acoro  delante  de  la  rei- 

na de  Aitágpp,  el  rostro  pálido  y  desencajado,  los  puños 

ndiK  v  contraidos,  imagen  más  bien  de  la  reprobación 
«pi 8jd{j  la  desgracia,  pareció  lomar  una,  de  esas  determina- 
ciones inmutables  qNifc  deciden  de  toda  la  vida. 

l/i  oeitxa  miro  al  c;¡ I » 1 1 loro  con  terror  y  asombro,  porque 
aÉWDQíbffO  y  terror  Ikabia  en  aquella  escena.  En  seguida,  cam- 
biando do  nsp  --i,),  desplegó  una  sonrisa  inconcebible.  Iba  á 
desplomar  sus  labios,  pero  en  el  mismo  instante  se  abrió  una 
puerta  del  salón,  y  se  presentó  el  paje  que  habia  conducido 
é  h.  Etodrige  á  presencia  de  la  reina. 

—Señora,  dijo,  el  proto-notario  de  V.  A.,  Antonio  No- 
gueras, acaba  de  llegar.  ;  ns\  ,nor8XjqmoO¡~- 

Aquel  anuncio  fue  tan  repentino  é  inesperado,  que  doña 
Juana  dio  un  grito.  Una  palidez  aterradora  se  pintó  en  su 
fisonomía  ,  y  lejos  de  dominar  la  sensación  que  le  habia  cau- 
sado aquella  noticia,  se  acercó  precipitadamente  á  D.  Ro- 
drigo. 

—  Caballero ?  le  dijo,  no  gastemos  el  tiempo;  veo  que.  es- 
tai-  dispuesto  á  todo. 

— A  todo,  replicó  el  joven  lúgubremente. 

— Bien,  en  ese  caso  tomad  esta  llave. 
Y  sacando  de  su  limosnera  una  llave  de  regulares  di- 
mensiones, la  puso  en  manos  del  conde.  La  reina  continuó: 

— Esta  noche  á  las  doce  os  dirigiréis  á  la  puerta  de  la 
capilla  real  y  la  abriréis;  penetrareis  en  la  iglesia,  procu- 
rando que  nadie  os  vea.  Debajo  del  coro  encontrareis  otra 
puerta;  abridla  con  esta  segunda  llave,  prosiguió  entregán- 
dole otra,  y  subiréis  ála  tribuna  que  sirve  al  príncipe  de  Via- 
na  para  oir  misa.  Desde  allí  penetrareis  á  un  pasadizo,  y  este 
dasadizo  os  conducirá  á  las  habitaciones  de  D.  Cárlos.  Solo 
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con  él,  exigidle  el  acta  matrimonial  con  la  infanta  doña 
Catalina. 

D.  Rodrigo  hizo  una  inclinación  en  actitud  de  obe- 
decer. 

■ — Escuchad,  prosiguió  la  reina  bajando  la  voz;  si  encon- 
tráis á  alguien  al  lado  del  príncipe  ó  en  el  camino  que  os 

he  trazado  ya  sabéis  lo  que  debéis  hacer. 

El  conde  se  estremeció  instantáneamente. 
— Está  bien....  lo  mato,  murmuró  con  sordo  acento. 
— Lo  matáis....  si  es  un  agente  de  Castilla,  contestó  la 
reina  rectificando. 

Hizo  un  ademan  en  seguida,  y  D.  Rodrigo  se  retiró. 
El  paje  salió  para  introducir  al  proto-notario  Nogueras. 
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CAPITULO  XXXIII. 


Maran  atlxa. 

.'stwirjpY,  onjíton-ataiq  In  lionLirílnr  J?rj?q  olísa  srj/sq  13 

La  noticia  que  acababa  de  recibir  la  reina  de  Aragón, 
era  una  de  esas  noticias  que,  aunque  esperadas,  causan  una 
sensación  profunda  en  el  alma  luego  que  se  nos  anuncian 
repentinamente. 

Cortó,  como  nuestros  lectores  han  visto,  el  interesante 
diálogo  que  sostenia  con  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  y  sen- 
tóse de  nuevo  para  esperar  al  sombrío  agente  que  acababa 
de  pedir  permiso  para  entrar. 

Aunque  Doña  Juana  Enriquez  tenia  un  corazón  que 
jamás  retrocedia  ante  ninguna  empresa,  un  temple  de  alma 
indomable,  un  carácter  enérgico,  una  voluntad  indecible, 
puede  decirse  que  en  aquel  momento  perdió  todas  sus  cuali- 
dades varoniles,  quedando  petrificada  en  el  sillón  con  el 
oido  atento  á  cualquier  sonido ,  pero  estremeciéndose  á  los 
lejanos  rumores  que  sonaban  en  el  palacio.  Pálida  y  agi- 
tada, en  vano  quería  devolver  á  sus  ojos  blandos  y  suaves 
como  los  de  la  paloma,  ásu  rostro  verdaderamente  jónico,  á 
su  seno  blanco  y  puro  como  el  alabastro,  la  tranquilidad 
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ficticia  con  que  sabía  rodearse  en  los  casos  supremos:  en 
aquel  instante  era  más  poderosa  su  emoción  que  su  vo- 
luntad. 

Afortunadamente,  en  aquella  circunstancia  calan  los  res- 
plandores del  dia,  y  un  lánguido  crepúsculo  penetraba  con 
sus  tintas  de  color  de  rosa  por  los  vidrios  del  salón.  Esta 
semi-oscuridacl  de  la  naturaleza  ocultó  como  bajo  de  un  velo 
misterioso  las  rápidas  y  violentas  sensaciones  que  de  pronto 
surgieron  en  el  fondo  ele  su  pecho,  cual  las  olas  de  un  mar 
tempestuoso,  y  pudo  casi  borrar  hasta  de  su  mismo  pensa- 
miento ciertas  ideas  que,  corno  las  serpientes  de  Laooconte, 
principiaron  á  enroscarse  en  su  cabeza  para  ahogarla. 

Dueña  de  sí  misma,  después  de  una  lucha  interior  que 
duró  algunos  minutos,  pero  que  fueron  siglos  de  angustioso 
tormento,  mandó  encenderlas  lt^ces  ínterin  entraba  el  pro- 
to-n  otario.  .oh 
,  >r;iGunn4<)  u#iej'on ; 3? die¿yloi Agujeradas  lámparas,  sintió 
la  reina  cercanos  pasos  que  reMuibaron  ou  su  corazón;  pero 
pasóse  la  mano  ppr  la  frente,  para  (jominaT  .de  un  todo  aque- 
lla conmoción  rebelde  que  subia  á  su  garganta  pant  detener 
el  curso  de  sus  operaciones,  y  después  de  aspirar  algunas 
esencias,  fijó  sus  pardos  y  graneles  ojos  en  la  puerta  por  don- 
ele  en  breve  entraria  Antonio  Nogueras.  .  — 

En  efecto,  poco  tiempo  después  levantóse  el  antiguo 
tapiz  que  caia  como  un  ancho  cortinaje,  y  apareció  el  som- 
brío proto-notario  cubierto  con  el  polvo  y  el  fango  del  cami- 
no, i  la  reina  le  vió  solo,  no  pudo  dominar  un  deseo 
imperioso  ,  que  la  hizo  sufrir  espantosamente  algunos  se- 
gundos. 

— ¿Y  el  judío  Roboam?  preguntó,  mirándole  con  la  fas- 
cinación del  tigre  cuando  espera  devorar  á  una  víctima. 
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El  (mi\  í:k1«)  se  sonrió  y  Rió  á  doblar  una  rodilla  delante 

de  su  soberana. 

—Permítame  V.  A.,  contestó,  que  beseántes  su  mano. 

— 0¿títéStadkl€j  pronlo.  Nogueras,  ¿y  Koboam? 
Bl  proto-nolario  romu-ió  la  ansiedad  que  devoraba  á  la 
reina,  y  no  qiíio  por  ¿aás  tiempo  diferir  su  respuesta. 

—  KVboanu  srñ ora.  se  presentará á  V.  A.  luego  que  así  lo 
ordene. 

— ; Luoi.ro  ha  venido! 
Y  a  esia  pregunta,  que  pareció  una  exclamación  de  gozo 
.  se  reconcentró  la  más  viva  violencia  y  la  más  terri- 
ble i  n  certidumbre. 

— Inmediatam  ni  te  que  recibió  las  instrucciones  de  V.  A.? 
replicó  el  proto-notario. 

—¿Y  dónde  se  encuentra? 

—En  palacio. 

^— Bien,'  Nogueras;  sois  muy  precavido  y  os  doy  las  gracias. 

En  seguida  tuvo  que  ponerse  üna  mano  sobre  el  corazón 
para  contener  sus  latidos.  Después  de  un  momento  de  silen- 
cio, prosiguió  Doña  Juana: 

—  ¡Oh!  es  menester  qué  en  este  instante  lo  introduzcáis 
en  este  salón. 

— Voy  al  punto.  Sin  duda  debe  V.  A.  aprovechar  el  tiem- 
po, porque  el  miserable  hebreo  tiembla  como  un  criminal 
á  inedida  que  se  acerca  esta  entrevista.  Hubiera  fallecido  á 
no  amenazarle  con  la  punta  de  mi  espada. 

Esta  brutal  confianza  no  llamó  la  atención  de  la  reina, 
porque  subyugada  por  un  pensamiento  no  la  oyó. 

— ¡Tiembla!...  y  yo  también  tiemblo,  se  dijo  entregándo- 
se á  una  rápida  y  profunda  meditación.  Pero  tengamos  áni- 
mo; en  este  salón  nadie  puede  oir.... 
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La  reina  se  detuvo  como  si  hubiese  visto  en  un  espejo  la 
imagen  de  un  recuerdo  fúnebre  y  doloroso.  En  seguida,  so- 
breponiéndose de  nuevo  y  viendo  inmóvil  al  proto-notario: 

— ¿Por  qué  no  lo  habéis  conducido  aquí?  preguntó,  lan- 
zando dos  rayos  sombríos  de  sus  pupilas  apagadas. 

— Esperaba  vuestras  últimas  órdenes. 
Juana  Enriquez  quedó  otra  vez  pensativa. 

— ¡Mis  últimas  órdenes!  murmuró  con  lenta  voz.  ¡Ah!  sí, 
se  me  olvidaba.  Escuchadme.  Interin  dura  la  conferencia 
que  debo  tener  con  ese  judío  que  habéis  conducido  á  Barce- 
lona ,  prevenios  de  algunos  ballesteros  de  vuestra  mayor  con- 
fianza, y  os  apostareis  en  la  habitación  inmediata.  Luego 
que  salga,  os  apoderareis  de  él,  lo  conduciréis  á  las  Atara- 
zanas: allí  lo  pondréis  en  poder  del  ayudante  clel  verdugo, 
el  cual,  como  ya  sabéis,  es  muy  práctico  en  el  arte  de  apli- 
car el  tormento....  lo  demás  es  cosa  sencilla....  Después  del 
tormento  á  un  calabozo .... 

Kelampaguearon  de  un  modo  siniestro  los  ojos  de  la 
reina.  El  proto-notario  se  inclinó:  acostumbrado  á  órdenes 
de  aquella  clase,  permaneció  impasible  como  la  ley,  mién- 
tras  Juana  fué  á  sentarse  en  el  mismo  sillón  que  poco  antes 
ocupara. 

El  ejecutor  íntimo  de  las  voluntades  de  la  reina  salió 
pausadamente. 

Entonces  quedó  sola  otra  vez  con  sus  misteriosas  ideas, 
con  sus  aterradores  proyectes,  pues  era  indudable  que  la 
lucha  que  agitaba,  el  corazón  de  aquella  mujer  de  hielo  y 
bronce,  era  terrible  y  espantosa.  Su  pequeño  pié  hería  repe- 
tidas veces  un  taburete  de  terciopelo  y  de  rica  madera  da 
sándalo,  con  la  impaciencia  febril  ele  la  que  teme  y  anhela 
á  la  par  entrar  en  un  combate  decisivo ;  mordíase  leve- 
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mente  las  sonrosadas  puntera  de  los  dedos,  dejando  una  pe- 
queña zona  de  púrpura  en  el  sitio  donde  se  habían  clavado 
bus  dientes  de  perlas,  y  sus  ojos,  fijos,  clavados  como  dos 
ascuas  en  el  tapiz,  por  donde  tenia  que  aparecer  Roboam, 
parecían  acechar  una  víctima. 

No  podían  encontrarse  colores  más  vigorosos  y  chocan- 
tes, rasgos  más  bellos  y  lúgubres,  contraste  más  fascina- 
dor y  terrible. 

Después  de  algunos  minutos  de  silenciosa  impaciencia, 
apareció  un  bulto  bajo  la  sombra  del  tapiz,  que  avanzó  algu- 
no- pasos,  como  esos  autómatas  que  van  subordinados  á  un 
mecanismo  interior.  Este  bulto,  anonadado,  aplastado,  en- 
cogido,  como  si  las  alfombras  que  pisaba  le  quemasen  los 
piés,  era  Roboam.  El  mísero  viejo  permaneció  largo  rato  en 
una  inmovilidad  extraña,  en  un  estupor  helado,  en  un  si- 
lencio lúgubre.  Envuelto  en  un  largo  ropón  de  pieles,  pre- 
tendía ocultarse  más  aun,  zambullendo  su  blanca  y  vene- 
rable cabeza  entre  los  anchos  pliegues  de  su  hopalanda, 
miéntras  sas  ojos,  hundidos  y  amortiguados,  parecían  ceder 
á  la  fuerza  de  un  prestigio  tan  fascinador  como  el  délas  ser- 
pientes. Solo  se  notaban  de  vez  en  cuando  movimientos 
nerviosos  que  recorrían  todo  su  cuerpo  y  el  choque  sordo 
de  sus  dientes  agitándose  como  el  de  los  monos. 

La  reina,  por  su  parte,  habia  quedado  inmóvil  y  sombría 
al  ver  Ja  ambigua  figura  del  judío.  Más  dueña  de  sí  misma, 
habia  procurado  disimular,  ya  que  le  era  imposible  borrar 
las  sensaciones  que  se  agolpaban  en  su  corazón,  y  con  la 
vista  fija  y  luminosa  clavada  á  manera  de  dos  puñales  en  el 
rostro  del  hebreo,  parecía  sondearse  la  tenebrosa  historia  de 
aquella  frente  llena  de  arrugas  y  cubierta  de  blancos  ca. 
bellos. 


EL  DEDO  DE  DIOS.  491 

De  este  modo  trascurrieron  algunos  minutos.  Los  dos  se 
miraban  como  si  existiese  un  diálogo  misterioso  en  sus  mi- 
radas, y  en  efecto  así  era.  Parecian  preguntarse  é  interro- 
garse mutuamente:  extrañas  sombras  y  vagos  resplandores 
nadaban  en  el  fondo  de  sus  pupilas,  como  si  en  estos  relám- 
pagos existiese  algo  de  comprensible  que  descendiese  al  fon- 
do de  sus  dos  almas:  sin  haberse  preguntado  una  palabra, 
se  entendian  por  aquella  gesticulación  rara  y  casi  imper- 
ceptible. 

Por  último,  una  mirada  imperiosa  y  decisiva  de  la  rei- 
na mandó  á  Roboam  que  se  acercase;  este  se  dejó  arrastar 
pesada  y  maquinalmente  basta  que  cayó  confundido  á 
sus  pies. 

Así  trascurrieron  algunos  minutos,  durante  los  cuales,  la 
reina  vertió  una  ojeada  en  torno  del  salón,  como  si  temiese 
ser  observada.  Pero  sabía  que  nadie  podia  verla  ni  oiría,  y 
cambiando  el  lenguaje  de  los  ojos  por  el  de  la  palabra,  dijo: 
— Pervenit  temporis  ptmctum  (1). 
El  judío  se  inclinó  hasta  casi  tocar  con  su  frente  el  ex- 
tremo inferior  de  su  pecho,  y  contestó: 

— Hic  sum  ad persolvendum  jusiurandum  (2). 
— Id  planum  facit,  u¿  estis  fidelis  stipulationihis  ves. 
tri  (3),  replicó  Juana. 
— ¡Señora!  exclamó  Roboam  cambiando  de  idioma. 
La  reina  hizo  un  ademan  de  disgusto,  y  contestó  viva- 
mente: 

— Nihil:  fabulemur  latine:  eisi  nenio  nos  aíidit  oporM 


(1)  Llegó  el  instante. 

(2)  Y  aquí  estoy  para  cumplir  el  juramento. 

(3)  Eso  prueba  de  que  sois  fiel  á  vuestras  promesas. 
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locutxorem  nostram  incompi'ehensam  esse,  usque  ad  paneles 
kuhcs  ¡>(0 a(¡¡  (1). 
—  Pareóte). 

Los  dos  quedaron  silenciosos  por  algunos  instantes,  prin- 
cipiando La  reina  aquella  misteriosa  conversación,  que  nos- 
otros  nos  tomamos  la  libertad  de  presentarla  traducida  en 
lengua  vulgar,  para  mayor  inteligencia  de  nuestros  lec- 
tores. 

Después  de  haber  lanzado  una  ojeada  recelosa  á  todos 
los  ángulos  del  salón,  fijó  sus  límpidos  ojos  en  el  trémulo 
israelita. 

— Roboam;  ¿cuántos  años  hace  que  no  nos  hemos  visto? 

— Señora,  desde  el  primero  de  Setiembre  de  mil  cuatro- 
cientos cuarenta  y  cuatro,  en  que  V.  A.  se  casó  con  el  ac- 
tual rey  de  Aragón. 

—Es  decir,  diez  y  seis  años  hace  sobre  poco  más  ó  ménos. 

— Justamente. 

— Sin  embargo,  nuestra  amistad  data  de  una  época  más 
remota. 

El  judío  se  estremeció  de  repente  como  si  le  descoyun- 
tasen los  huesos. 

— ¡  Ah! . . .  sí . . . .  murmuró  balbuceando. . . .  Pero  no  recuer- 
do bien....  mis  ideas  están  confundidas....  ;E1  tiempo!... 

— Yo  os  ayudaré.  ¿Creo  que  nos  conocimos  dos  años  des- 
pués de  muerta  en  Santa  María  de  Nieva  la  reina  de  Navar- 
ra Doña  Blanca,  madre  del  príncipe  de  Viana?  Un  año  y 
cinco  meses  justos  antes  de  su  casamiento,  ¿no  es  eso? 


(1)  Nada:  hablemos  en  latín:  aunque  nadie  nos  oye,  conviene  que  nuestra 
conversación  sea  incomprensible,  hasta  para  las  paredes  de  este  palacio. 

(2)  Obedezco. 
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— Sí....  sí;  tiene  V.  A.  una  excelente  memoria,  replicó 
Roboam,  temblando  cada  vez  más  al  oir  aquellos  detalles, 
que  caían  sobre  su  corazón  como  plomo  derretido. 
La  reina  le  lanzó  una  mirada  de  águila. 

— Hay  momentos  solemnes,  dijo,  en  que  es  preciso  le- 
vantar los  velos  del  pasado  para  leer  en  los  misterios  del  por- 
venir. Vos,  encanecido  en  los  estudios  de  la  naturaleza,  as- 
trólogo unas  veces,  médico  otras,  sois  el  que  podéis  romper 
el  sello  de  ese  libro  del  destino  que  Dios,  el  demonio  ó  la 
casualidad  han  puesto  en  vuestras  manos.  Roboam,  necesi- 
tando de  vos,  he  pronunciado  la  mágica  palabra  que  nos  une 
con  lazos  de  hierro;  al  cabo  de  diez  y  seis  años  he  tenido 
precisión  de  invocar  al  numen  luminoso  ó  maléfico  que  me 
conduce  por  la  mano  al  través  de  las  borrascas  de  este  mun- 
do: llegó  el  instante;  solo  resta  que  leáis  en  el  pasado....  ya 
os  escucho. 

Los  ojos  del  médico  se  dilataron  extraordinariamente,  y 
su  razón  se  hubiera  perdido  en  las  tinieblas  de  su  cabeza,  á 
no  haberse  apoderado  de  él  un  temor  más  poderoso  que  su 
rara  enfermedad. 

— ¿Y  qué  quiere  V.  A.  que  lea?  preguntó. 

— En  lo  pasado,  ya  os  lo  he  dicho;  en  esas  historias  tene- 
brosas que  parecen  sobrenadar  entre  las  convulsiones  del 
tiempo;  en  esos  recuerdos  vivos  y  constantes  que  se  graban 
en  el  corazón  como  el  diamante  en  el  cristal. 

— ¡Oh!  ¡por  piedad!  murmuró  el  anciano  cayendo  de  rodi- 
llas; ¿á  qué  revolver  las  cenizas  que  ocultan  el  fuego  del 
dolor? 

— Es  preciso. 

— ¿Preciso? 

— Sí;  y  no  intentéis  retroceder,  judío,  replicó  la  reina  ad- 
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quiriendo  poco  á  poco  un  valor  imponente;  en  el  pacto  que 
ftos  uno  hay  ana  palabra  tpe  qos obliga  á  obedecer. 
— ¡Obi  ¡Métm  athal 

—  Exactamente:  Mora,}  a  (ha.  ¿Qué  quiere  decir,  pues? 

—  Anatema. 

— Anatema  para  quien  falte  á  lo  estipulado....  tú  lo  lias 
dicho,  como  decís  vosot  ros  los  hebreos :  Lee  en  lo  pasado. 

— ¡Tened  compasión!  gritó  de  nuevo Roboam. 

—Lee,  gritó  imperiosamente  la  reina.  Retrocede  alano 
de  mil  cuatrocientos  cuarenta  y  tres.  Crimen  por  crimen , 
pacto  por  pacto,  palabra  por  palabra,  refiérelo  todo.  Juez  tú 
do  iiiis  ] íochos  y  yo  de  los  tuyos,  estamos  en  el  caso  de  pe- 
sarlos en  la  balanza  del  destino.  Cuál  sea  el  platillo  que  se 
inclino  más,  solo  Dios  lo  sabe....  ya  escucho. 

Y  como  si  en  sus  palabras  oscuras  é  impenetrables  exis- 
tido una  fuerza  poderosa  á  cuya  influencia  no  le  fuera  dado 
resistir,  el  médico  se  levantó  pausadamente,  enjugó  el  sudor 
ó  lágrimas  que  brillaban  en  su  verdoso  semblante  como 
gotas  de  congelado  rocío,  y  después  de  quedar  inmóvil  como 
una  estatua,  abrió  su  boca  negra  y  casi  imperceptible  entre 
su  plateada  barba. 

— ¿Debo  referir  lo  que  pasó  en  el  año  de  mil  cuatrocien- 
tos cuarenta  y  tres? 

— Sí:  en  el  primero  de  Abril  á  las  diez  de  la  noche. 

—  ¡Ah!  replicó  Roboam  haciendo  un  esfuerzo  sobrehuma- 
no. Aquella  noche  estudiaba  yo  el  Almagesto]  mi  lámpara 
chisporroteaba  á  causa  de  la  intensidad  del  frió;  estaba  solo 
en  el  palacio  de  los  marqueses  de  Villena;  á  veces  pensaba 
en  mi  hija  Susana,  la  más  hermosa  flor  de  mi  tribu,  que 
habia  desaparecido  de  Córdoba,  adonde  habia  ido  para  lucir 
su  belleza,  en  compañía  de  mi  hermano  Saúl.  Lloraba  y 
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aprendía,  porque  el  estudio  y  la  tristeza  son  dos  sentimien- 
tos que  caminan  enlazados  de  la  mano. 
—  Bien,  continuad. 

— Cuando  los  minutos  se  deslizaban  imperceptiblemente 
en  el  reloj  de  arena  que  me  servia  para  medir  el  tiempo, 
sentí  que  llamaban  á  mi  puerta.  No  me  extrañó  el  llama- 
miento, porque  á  cada  instante  acudían  á  mi  casa  á  invocar 
mi  auxilio,  puesto  que  sin  ser  digno  me  consideraban  por  el 
médico  más  sabio  de  Toledo.  Me  apresuré  á  abrir:  el  aire  apa- 
gó la  luz  que  llevaba  en  mis  manos,  y  solo  pude  distinguir 
cuatro  ó  seis  bultos  que  se  arrojaron  sobre  mí,  maniatándo- 
me y  vendándome  los  ojos.  Al  pronto  creí  que  era  un  lazo 
tendido  por  mis  enemigos,  pero  uno  de  los  bultos  me  ase- 
guró que  nada  se  me  haría  si  me  dejaba  conducir  en  silen- 
cio y  sin  levantar  la  venda  que  me  privaba  de  la  vista.  No 
hubo  otro  camino  sino  resignarse.  Me  llevaron  no  sé  adonde, 
pero  cuando  me  autorizaron  para  quitarme  el  paño  de  los 
ojos,  me  encontré  en  un  magnífico  salón.  A  mi  lado  habia 
un  hombre  de  regular  estatura,  calvo  en  la  parte  superior 
de  la  cabeza  y  cubierto  con  una  carátula  negra:  unos  ojos 
brillantes  y  vivos  relampaguearon  bajo  aquel  antifaz.  Su 
traje  se  componía  de  un  jubón  de  terciopelo  verde  y  unas 
calzas  de  gamuza:  era  un  contraste  extraño,  donde  se  adi- 
vinaba al  cortesano  y  al  guerrero.  -Médico,  me  dijo  aquel 
hombre  tartamudeando,  vais  á  asistir  á  una  dama  que  está 
de  parto.  Si  le  salváis  la  vida,  os  daré  los  maravedís  de  oro 
que  caben  en  vuestrogorro  y  bolsillos;  si,  lo  que  no  creo, 
sois  tan  imprudente  que  faltáis  á  la  reserva,  que  desde  aho- 
ra os  encargo,  no  pasarán  veinte  y  cuatro  horas  sin  que 
Háyai  coged'. — Yo  accedí  á  todo,  y  me  introdu- 

jeron á  la  alcoba  do  la  dama. 
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Roboam  se  detuvo,  y  lijó  sus  diminutos  ojos  en  el  rostro 
de  la  reina  de  Aragón.  Este,  á  pesar  de  su  aparente  sereni- 
dad, se  iba  cubrieado  de  manchas  lívidas,  miéntras  un  tem- 
blor casi  iniporeeplible  afilaba  sus  labios.  Después  de  un 
momento  de  pausa,  .luana  Enriquez  hizo  un  esfuerzo  sobre 
si  mNma  y  permaneció  en  silencio,  como  si  se  representase 
por  medio  de  una  retractación  prodigiosa,  aquellos  hechos 
oscuros  que  iba  refiriendo  el  médico. 

Este  esperó  una,  nueva  orden  para  proseguir,  la  cual 
apareció  bien  pronto  en  los  ojos  de  la  reina. 

—Seguid,  no  os  detengáis,  parecieron  decir  estos. 
Roboam  exhaló  un  suspiro,  y  continuó  con  voz  trémula: 

— 1  labia  cerca  de  un  lecho  suntuoso  una  mujer  medio 
desnuda  revolviéndose,  á  causa  de  los  intensos  dolores  de  la 
maternidad,  en  un  sillón  de  terciopelo  bordado  de  oro.  Tam- 
bién estaba  cubierta  con  una  careta,  y  solo  por  la  brillante 
esplendidez  de  su  cabellera,  por  la  tersura  de  su  cutis,  blan- 
co y  suave  como  el  raso,  por  su  voz  clara  y  lastimera  á  la 
vez,  se  couocia  que  aquella  dama  no  había  llegado  á  los 
cuatro  lustros.  Víctima  de  un  amor  impetuoso,  sufría  las 
consecuencias  de  él.  Ya  sabe  V.  A.  que  el  caballero  encu- 
bierto era  su  amante. 

La  reina  se  estremeció  á  su  vez  al  oir  estas  palabras,  y 
en  vano  trató  de  ocultar  el  sudor  que  brotó  de  repente  en 
su  semblante. 

—  En  efecto,  murmuró  con  voz  sorda:  pero  proseguid. 

— El  feto  se  hallaba  en  una  de  esas  disposiciones  fatales 
en  que  solo  la  Providencia  puede  salvar  á  las  madres  de 
una  muerte  cierta.  Los  tormentos  de  aquella  desgraciada 
eran  atroces:  se  hacía  necesario  proceder  á  una  operación 
arriesgada  y  difícil  en  que  la  hemorragia  sobreviene  como 
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una  segunda  catástrofe....  Declaré  al  caballero  la  verdadera 
situación,  pero  fui  invitado  á  obrar  con  los  conocimientos 
de  la  ciencia....  Señora,  en  aquel  momento  crítico  la  dama 
se  desmayó,  rodó  al  suelo  la  carátula  que  la  cubria  y.... 

— Adelante,  gritó  la  reina  interrumpiendo. 

— Guando  volvió  en  sí,  estaba  en  el  lecho  y  tenia  una 
preciosa  niña  al  lado.  Dios  habia  protegido  la  operación. 

Roboam  volvió  á  enmudecer;  Juana  Enriquez,  después 
de  levantarse  y  abrir  una  gótica  ventana  para  que  el  vien- 
to de  la  noche  refrescase  sus  sienes,  volvió  á  ocupar  su 
asiento. 

— Veo,  dijo  con  voz  conmovida,  que  sabéis  exactamente 
los  pormenores  de  aquella  escena  misteriosa.  Vuestra  me- 
moria es  más  fiel  de  lo  que  vos  creéis,  y  no  dudo  que  me 
diréis  los  nombres  de  los  infortunados  amantes. 

— ¡Señora! 

— Lo  exijo....  lo  quiero....  lo  mando,  replicó  la  reina  sin 
ninguna  transición. 

Los  ojos  de  Roboam  leyeron  e¡n  la  fisonomía  de  la  reina 
la  más  resuelta  voluntad. 

— Puesto  que  V.  A.  lo  desea,  debo  decir  que  la  dama  era 
Doña  Juana  Enriquez,  hija  del  almirante  de  Castilla. 
— ¡Yo!  ¿no  es  eso?  preguntó  pálida  como  el  mármol. 
El  médico  inc'linó  la  cabeza  en  señal  de  asentimiento. 
—¿Y  el  caballero? 

—  Señora,  tened  presente  que  yo  no  le  vi  el  rostro,  con- 
testó Roboam,  subiendo  á  sus  mejillas  la  llama  de  una  cóle- 
ra ardiente  y  terrible. 

— Sin  embargo,  decid  el  nombre.  Sé  que  el  pronunciarlo 
os  quema  la  lengua,  pero  es  preciso. 

—El  caballero,  ó  mejor  dicho  el  infame,... 
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—  Hablad  de  otra  manera^  le  interrumpió  Juana  con  se- 
Yerúlad. 

— |Oh!  murmuró  el  médico  apretando  los  puños;  el  caba- 
llero era  calvo  y  tartamudo,  señora.  Estas  señas  están  muy 
grabadas  en  todos  los  habitantes  de  Castilla  para  dejar  de 
conocerlo.,.,  pero  ya  pagó  su  merecido,  y  olvidaré  por  nn 
instante  el  dolor  que  me  causó  por  complaceros.  Llamábase 
I).  Alvaro  de  Luna. 

—  ¡1).  Alvaro  de  Luna!  repitió  la  reina,  dejándose  arras- 
trar  por  una  sombría  meditación  y  como  si  viese  surgir  ante 
ella  la  sombra  de  aquel  favorito  de  la  suerte.  Es  verdad.... 
yo  era  muy  niña....  tenia  diez  y  seis  años;  el  condestable 
era  el  rey  verdadero....  cedí  á  una  alucinación  y  cometí 
una  falta....  Solo  vos  lo  sabéis.  Ahora  decidme  lo  que  fué 
de  mi  hija. 

— Vuestra  hija  me  fué  encomendada  eficazmente;  le  bus- 
qué una  nodriza  y  la  adopté  como  un  don  que  me  confiaba 
la  Providencia. 

—¿Y  después? 

—Después  fué  creciendo. 

— ¿Y  vive? 

— Sí,  señora;  es  hermosa  como  vos  lo  érais  entónces. 
La  nariz  de  la  reina  pareció  dilatarse  á  la  impresión  de 
nn  gozo  desconocido. 

Sin  embargo,  permaneció  indiferente  á  una  noticia  que 
en  el  pecho  de  otra  madre  hubiera  arrancado  lágrimas  y 
gritos  de  júbilo. 

Roboam  no  pudo  penetrar  en  los  pliegues  de  aquella 
alma  tenebrosa;  solo  sintió  que  atravesaba  su  corazón  un 
dolor  agudo  y  frió  como  el  hielo. 
— Ya  que  me  habéis  referido  esa  historia,  dijo  Juana  En- 
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riquez  mirando  de  un  modo  extraño  al  judío,  no  tendréis 
inconveniente  de  que  yo  os  cuente  otra  de  tan  idénticas  cir- 
cunstancias, que  parecen  compuestas  por  unas  mismas  per- 
sonas y  trazadas  por  iguales  manos.  Las  que  liemos  tenido 
la  desgracia  de  ser  madres  ántes  de  ser  esposas,  necesita- 
mos encontrar  imágenes  que  nos  consuelen,  ejemplos  que 
nos  den  valor. 

A  medida  que  el  médico  oia  estas  palabras,  se  fué  dislo- 
cando su  venerable  fisonomía.  Un  dolor  profundo,  una 
desesperación  aterradora,  un  gesto  inconcebible,  todo  apa- 
reció en  su  rostro  marmóreo  como  si  vibrase  sobre  su  cabeza 
el  fuego  del  rayo. 

— Señora,  en  nombre  de  Dios,  exclamó  juntando  sus  ma- 
nos, no  quiera  V.  A.  ensanchar  con  recuerdos  terribles  la 
herida  que  destroza  mi  corazón. 

— Es  preciso. 

— ¡Siempre  esa  palabra! 

— Sí,  siempre:  unidos  por  el  crimen,  no  podemos  retroce- 
der. Ya  ves  que  no  he  repugnado  oir  la  historia  de  mi  des- 
honra: escucha,  pues,  la  tuya.  En  nuestro  destino  hay  algo 
de  implacable  como  una  maldición. 

Los  cabellos  de  Roboam  se  erizaron  de  terror. 

—¡Oh!  ¡deteneos!...  ¡deteneos.!.,  dijo  volviendo  á  caer  de 
rodillas. 

— Nó,  nó,  repitió  la  reina:  atiéndeme.  Por  la  época  en 
que  fui  madre,  D.  Alvaro  de  Luna  perdió  el  prestigio  mis- 
terioso que  tenia  con  D.  Juan  el  II  y  tuvo  que  huir  del  rei- 
no. Errante  y  perseguido,  anduvo  de  castillo  en  castillo, 
hasta  que  llegó  a  Córdoba  disfrazado....  No  tiembles, 
judío....  ya  sabes  que  pocos  dias  después  desapareció  una 
hermosa  joven  hebrea  que  se  llamaba.... 
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Roboam  hizo  un  foovinriento  pana  taparse  los  oidos,  al 
mismo  tiempo  que  caían  dos  lágrimas  do  sus  ojos. 

— fNo  pronunciéis  su  hombre!  exclamó  desesperado. 

— ¿Poi  q\xé  nó?  Se  llamaba  Susana,  prosiguió  la  reina, 
riéndose  irónicamente. 

—  ¡Susana!...  [hija  mía!...  jalma  mia!...  ¡esperanza mia! 
gritó  e]  judio,  estallando  por  todos  sus  poros  un  mugido  de 
dolor.  BÉi  ▼erdadJ.ul  se  llamaba  Susana,  señora,  y  la  in- 
feliz.... 

— Fué  deshonrada  como  yo. 

— \Y>,  nó:  ella  fué  deshonrada  á  la  fuerza;  ella  no  amaba 
al  miserable. 

— Pero  fué  madre  como  yo. 

— Nó;  murió  de  dolor,  de  angustia  y  de  vergüenza;  tos 
no  sucumbisteis. 

— Gracias  á  vuestra  sabiduría,  contestó  la  reina  Mámen- 
te. ¡Extraña  casualidad!  La  noche  en  que  vuestra  hija  sin- 
tió los  dolores  maternales,  quise  ir  á  reconocer  la  misteriosa 
morada  donde  yo  habia  sufrido  igual  padecimiento.  Sor- 
prendida con  el  espectáculo  de  otra  mujer  en  el  mismo 
puesto  que  yo  ocupara  algunos  meses  ántes,  conocí  toda  la 
gravedad  de  la  situación,  y  escondida  bajo  un  tapiz  devoré 
mis  celos  al  ver  á  D.  Alvaro  al  lado  de  su  segunda  víctima. 
Poco  después  entrásteis  vos:  os  llamaban  no  creyendo  que 
érais  el  padre  de  la  desgraciada. 

— Sí.  sí:  me  lia  marón  sorprendiéndome  como  la  vez  pri- 
mera, exclamó  el  médico  casi  fuera  de  sí:  me  llamaron  para 
que  viese  Ja  deshonra  de  mi  hija,  y  para  que  poco  después 
muriese  en  mis  brazos.  ¡Pobre  Susana!  ¡pobre  flor  marchitada! 

Y  el  médico  inclinó  la  cabeza  no  pudiendo  contener  los 
sollozos. 
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— Lo  recuerdo  todo,  continuó  la  reina:  vuestra  hija  espi- 
ró al  tiempo  de  dar  á  luz  un  niño,  que  arrojásteis  sobre  una 
alfombra:  ¡oh!  yo  también  deseaba  vengarme  del  que  me 
habia  olvidado.  Entonces,  en  vuestro  sublime  furor  os  lan- 
zásteis  sobre  el  condestable,  y  arrancándole  la  máscara  que 
le  cubría,  le  dijisteis:  —  jlfiserable,  habéis  deshonrado  mi 
frente;  habéis  muerto  á  mi  Susana....  Está  bien:  hija  por 
hija,  condestable  de  Castilla:  tengo  en  mi  poder  el  fruto  de 
vuestros  amores  con  Doña  Juana  Bnriquez:  mañana  os 
mandaré  su  cadáver.  Vos  desaparecisteis,  yo  recogí  al  re- 
ciennacido,  lo  coloqué,  después  de  envolverlo  en  un  paño, 
en  la  puerta  de  una  iglesia,  y  me  alejó  para  siempre  de 
aquella  casa  maldita. 

La  reina  enmudeció;  tan  terrible  historia  habia  helado 
su  corazón;  cierto  fuego  vengativo  iluminó  las  concavidades 
de  sus  ojos,  cubiertos  en  aquel  momento  por  un  tinte  azu- 
lado. 

Eoboam  quedó  con  la  cabeza  hundida  entre  sus  manos 
exhalando  profundos  sollozos. 

Después  de  una  larga  pausa  en  que  los  dos  actores  de 
aquella  escena  pudieron  reponerse  de  sus  sensaciones,  pro- 
siguió la  reina: 

— Las  venganzas  humanas  son  terribles  cuando  los  celos 
y  el  amor  son  los  sentimientos  que  las  animan.  ¿No  es  ver- 
dad, Roboam? 
— ¡Oh!  sí,  señora. 

— Vos  perdíais  á  una  hija;  yo  perdia  á  un  amante:  este 
era  el  primer  lazo  con  que  nos  unia  la  fatalidad.  Cuando  yo 
oí  vuestras  formidables  palabras,  sentí  un  estremecimiento 
doloroso:  mis  entrañas  se  desgarraron  y  temí  por  el  fruto  de 
mi  amor....  víctima  inocente  de  los  crímenes  de  su  padre. 
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La  angustia  maternal  que  devoraba  mi  corazón  me  hizo  cor- 
ivr  á  vuestra  casa  con  el  fin  de  implorar  gracia  para  la  po- 
bre  niña  que  iuteatábaís  sacrificar.  Os  hablé  con  el  lengua- 
je de  una  madre  culpable  y  arrepentida,  de  una  mujer  or- 
gulloso y  celosa.  Vos  órais  padre  también,  y  deseábaisven- 
garos  como  yo.  Entónces  se  fundó  entre  los  dos  una  alianza 
recíproca  para  destruir  al  coloso:  entónces,  vos  sobre  el  Tal- 
mud y  yo  sobre  la  Biblia,  hicimos  un  juramento  terrible: 
entónces  nos  dimos  esa  contrasena  fatal  que  vos  leísteis  en 
vuestro  libio:  esa  palabra  que  hicimos  estampar  en  una  me- 
dalla de  plomo,  que  dividimos  como  un  recuerdo,  como  una 
prenda  de  seguridad  dispuesta  á  correr  el  uno  para  el  otro, 
tan  luego  como  nos  llamásemos  por  medio  de  esta  señal. 
Entónces  fué  cuando  pronunciamos  por  vez  primera  la  pa- 
labra liaran  atha. 

—  Es  verdad,  señora. 

—  La  lucha  fué  á  muerte:  el  favorito  era  poderoso,  y  con 
la  batalla  de  Olmedo  se  hizo  dueño  del  rey  y  de  Castilla.  Yo 
impulsé  á  mi  padre  y  á  sus  parciales  á  esa  guerra  de  devas- 
tación, que  no  concluyó  sino  cuando  rodó  en  el  patíbulo  la 
cabeza  de  D.  Alvaro:  vos  preparásteis  los  más  sutiles  vene- 
nos, pero  la  desgracia  los  apartaba  de  sus  labios.  En  aquel 
camino  tenebroso  seguimos  unidos  algún  tiempo,  hasta  que 
pidió  mi  mano  el  rey  de  Aragón. 

Roboam  levantó  la  cabeza  y  miró  á  la  reina  con  terror. 
— ¿Os  acordáis  de  aquella  época?  preguntó  Juana  En- 
riquez. 

— Sí,  señora. 

— ¿Entónces  tendréis  presente  que  llegué  á  teneros  miedo, 
á  pesar  de  ser  aliados?  Al  fin  y  al  cabo  érais  depositario  de 
un  secreto  donde  mi  honor  estaba  altamente  comprometido; 
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una  imprudencia,  un  sueño,  una  palabra  mal  explicada, 
podia  rebajarme  hasta  la  abyección;  podia  borrar  de  mi  ca- 
beza la  fingida  aureola  de  pureza  que  la  cercaba,  mucho 
más  cuando  se  proyectaba  mi  enlace  con  D.  Juan  de  Navar- 
ra. Además  de  esto  habíais  conservado  en  calidad  de  rehén 
á  la  hija  de  mi  pasado  amor  con  D.  Alvaro  de  Luna,  y  esto 
me  hacía  temblar.  Si  bien  es  cierto  que  vos  me  dabais  so- 
bradas garantías  de  vuestra  prudencia,  no  tenia  confianza 
en  vos,  porque  érais  hebreo,  y  los  hebreos  venden  hasta  su 
vida  por  un  puñado  de  oro....  Os  temia,  Roboam,  pero.... 

— Señora,  en  nombre  del  cielo....  sé  lo  que  vais  á  decir- 
me.... callad. 

La  reina,  con  su  implacable  tranquilidad,  no  hizo  caso 
del  trastorno  del  judío. 

—¿Por  qué  he  de  callar?  Quiero  que  esta  noche  lo  recor- 
demos todo. 

—¡Todo! 

— Sí....  hasta  los  más  pequeños  detalles.  ¿He  dicho  que 
os  temia?  Ahora  veréis  cómo  llegué  á  no  temeros....  Escu- 
chadme. 

La  reina  se  sonrió  maliciosamente  y  Roboam  quedó  pe- 
trificado de  terror. 


CAPITULO  XXXIV. 


Historia  de  unas  pildoras. 

Cuando  Juana  Enriquez  dijolas  últimas  palabras,  que 
cayeron  sobre  el  judío  como  puñales  enrojecidos,  lo  miró  de 
un  modo  casi  diabólico.  Sin  dudatilguna  iban  á  salir  de  sus 
labios  revelaciones  acaso  más  tenebrosas  que  las  ya  dichas, 
puesto  que  apareció  en  ellos  una  extraña  y  singular  sonrisa. 

Itoboam  principió  ál  temblar  de  nuevo. 
— La  noche  del  primero  de  Setiembre  de  mil  cuatrocien- 
tos cuarenta  y  cuatro,  dijo  la  reina,  fué  la  destinada  para 
mi  matrimonio  con  D.  Juan  de  Navarra,  príncipe  errante 
entonces  en  la  corte  de  Castilla,  y  que,  rival  de  D.  Alvaro  de 
Luna,  aspiraba  hacerse  dueño  del  mando  supremo,  aprove- 
chándose de  la  imbecilidad  de  D.  Juan  el  II.  La  ambición 
habia  ocupado  en  mi  alma  el  sitio  del  amor,  y  temblaba  in- 
teriormente, por  si  se  destruían  aquellas  negociaciones  que 
me  acercaban  á  las  gradas  de  un  trono  poderoso,  puesto  que 
mi  marido  era  entonces  lugarteniente  y  heredero  de  Aragón, 
y  que  me  encumbraba  á  otro,  en  atención  á  ser  el  soberano 
de  Navarra.  En  tal  situación,  acordóme  de  vos:  acercábase 
el  instante;  la  ceremonia  nupcial  habia  de  verificarse  en 
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Lobaton,  y  quise,  antes  de  partir,  consultar  la  ciencia,  para 
ver  cuál  sería  mi  destino.  Vos  érais  judío  y  médico;  me 
figuré  que  seríais  astrólogo. 
—¡Oh! 

— ¡No  repliquéis!  dijo  la  reina;  quiero  daros  una  prueba 
de  mi  memoria.  Voy  á  referiros  palabra  por  palabra,  detalle 
por  detalle,  cuanto  pasó  en  la  última  entrevista  que  tuvi- 
mos, pues  en  verdad  que  fué  altamente  científica. 

— Señora,  ¡tened  compasión  de  un  miserable  viejo!  ex- 
clamó Roboam,  trémulo  y  aterrado. 

— ¡Compasión!  ¿Sabéis  que  esa  palabra  es  impropia  en 
nuestros  labios?  Vamos,  judío,  no  delires,  ó  me  liarás  creer 
que  los  años  te  hacen  cometer  tales  sandeces. 

— Diga  ó  piense  V.  A.  lo  que  quiera;  pero  mejor  deseo 
que  atraveséis  mi  corazón  con  un  puñal,  que  me  refiráis  lo 
que  procuro  olvidar  de  dia  y  se  me  representa  ele  noche 
cuando  el  sueño  cierra  mis  párpados.  ¡Oh!  sin  duda  no  co- 
nocéis el  remordimiento.... 

—¡El  remordimiéntoí  contestó  la  reina  con  arrogante 
desden;  vais  avanzando  demasiado  en  la  carrera  de  vuestra 
conversión,  Roboam....  pero  eso  no  es  obstáculo  para  que  me 
escuchéis. 

— ¡Señora!...  ¡señora! 

—Basta  de  inútiles  plegarias. 

— Pero.... 

— ¡Silencio! 

La  voz  de  la  reina  y  su  mirada  severa  y  terrible,  caye- 
ron sobre  la  cabeza  del  anciano  como  una  montaña  de  me- 
tal. Quedó  inmóvil  y  anonadado;  parecía  una  estatua  más 
bien  que  un  hombre. 

Entonces  Juana  Enriquez,  después  de  clavar  sus  ojos, 
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reluciente  romo  los  do  un  ave  do  rapiña,  en  la  masa  insen- 
sible al  parecer  de  aquel  hombre,  dijo: 

¿No  queréis  oir  el  motivo  por  lo  que  dejó  de  temeros? 
rAhl  conozco  que  no  os  falta  La  razón  ni  causa  para  que  se 
ericen  vuestros  cabellos.  Escuchadme,  voy  á  referiros  toda 
una  historia;  como  ya  os  tengodicho,  quise  consultaros  para 
que  descijiibriéseis  mi  horóscopo;  iba  á  ser  reina,  y  necesita- 
ba  conocer  la  estrella  de  mi  destino.  Salí,  pues,  de  mi  casa 
la  noche  áníes  de  mi  matrimonio,  y  me  dirigí  por  las  tortuo- 
sa- ci  1L    le  Toledo^  hacia  el  palacio  de  los  marqúese^  de  Vi- 
11c    .  '  '  mi  Las  doce,  y  espesas  tinieblas  cubrían  el  firma- 
mentó.  Oada  paso  que  daba  retumbaba  en  mi  corazón.  Lle- 
gu  I,  por  último,  á  vuestra  morada.  La  negra  sombra  del 
palacio  parecía  proteger  mi  marcha,  y  me  deslicé  suavemen- 
te pegada  &  sus  paredes,  temiendo  ser  sorprendida  á  cada 
paso.  ¡Cosa  extraña,  Roboam!  Al  tiempo  de  llegar  á  la  puer- 
ta para  levantar  la  pesada  aldaba,  conocí  que  estaba  entor- 
nada.... tal  vez  la  habia  dejado  abierta  alguno  de  vuestros 
parroquianos;  y  como  quiera  que  yo  deseaba  hacer  el  menor 
ruido  posible,  me  alegré  de  aquella  circunstancia  y  me  in- 
troduje por  el  intersticio  que.  mediaba  entre  las  dos  hojas, 
no  sin  cerrar  en  seguida,  para  respirar  con  más  seguridad. 
Encontróme  en  un  largo  pasadizo,  según  inferí,  puesto  ...que 
me  rodeaba  la  más  espesa  oscuridad.  De  este  modo  seguí  an- 
dando por  un  cuarto  de  hora,  tropezando  con  las.  paredes  j 
deslizándome  á  lo  largo  de  ellas,  hasta  que  tropecé  con  el  pri- 
mer escalón  de  una  escalera.  En. la  situación  inquieta  y  ex- 
traña en  que  me  encontraba,  no  titubeó  un  instante  en  seguir 
la  senda  que  la  casualidad  me  presentaba,  hasta  que  llegué  á 
unos  corredores.  Principié  á  vagar  de  nuevo  de  un  lado  á  otro, 
choqué  contra  aquellas  heladas  paredes  de  piedra  que  no  de- 


EL  DEDO  DE  DIOS.  507 

volvían  el  eco  de  mis  pasos;  la  impaciencia,  el  miedo  y  la 
desesperación  se  iban  apoderando  de  mi  alma;  y  ya  me  dis- 
ponía á  dar  gritos  culpando  mi  imprudencia  por  haberme 
introducido  en  el  palacio  sin  llamar,  cuando  me  pareció  dis- 
tinguir en  un  fondo,  cuya  distancia  no  pude  calcular,  e]  re- 
flejo de  una  luz.  Me  dirigí  rápidamente  hacia  aquel  punto; 
á  medida  que  me  acercaba,  se  hacía  más  patente  el  resplan- 
dor. De  pronto  tuve  que  detenerme,  vi  abrirse  una  puerta 
y  salir  por  ella  un  bulto  con  una  lámpara  en  la  mano. 
Aquel  bulto  érais  vos,  Roboam:  envuelto  en  un  ancho  ropón, 
y  cubierta  la  cabeza  con  un  gorro  puntiagudo,  marchabais 
gravemente  agitando  en  la  mano  desocupada  un  manojo  de 
llaves....  Os  seguí,  abristeis  una  puerta,  y  yo  me  introduje 
por  ella;  principiásteis  á  subir  por  una  escalera  de  caracol, 
y  yo  hice  lo  mismo;  llegamos  á  un  estrecho  y  largo  pasadi- 
zo, y  en  el  fondo  abristeis  otra  puerta:  esta  giró  sordamente 
sobre  sus  goznes,  y  entrásteis  en  un  cuarto  embovedado,  que 
no  era  otra  cosa  sino  el  desván  de  la  torre  meridional  del 
palacio.  Ya  veis  si  tomé  bien  las  señas.  Las  mujeres  somos 
curiosas,  y  principiada  una  aventura,  queremos  saber  el  fin: 
yo  deseaba  averiguar  lo  que  ibais  á  hacer  en  aquel  sitio.  La 
estancia  era  cuadrada;  estaba  fria,  entraba  por  una  tronera 
el  aire  húmedo  de  la  noche,  y  vos  procurásteis  poner  la 
mano  para  que  el  viento  no  apagase  la  luz:  en  este  intervalo 
me  deslicé  rápidamente  y  fui  á  ocultarme  detrás  de  un  alto 
sillón  gótico,  colocado  cerca  de  una  mesa.  Vos  pusisteis  la 
lámpara  en  ella  y  cernisteis  la  puerta.  Cuando  os  dirigisteis 
al  sillón,  estábais  pálido  como  un  muerto;  algo  de  extraor- 
dinario pasaba  en  vuestra  alma.  Creído  que  nadie  os  observa- 
ba, y  despuea  de  estar  más  de  media  hora  con  la  cabeza  apo- 
yada en  las  manos,  principiásteis  uno  de  esos  monólogos 
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que  solo  los  criminaléSj  los  locos  ó  los  sonámbulos  producen 
6  inventan  á  La  media  nobhe. 

— [Ohl  dijisteis,  es  menester  que  desaparezca  liasta  la 
más  leve  partícula  de  ese  horrible  esqueleto  que  me  persi- 
gue \  ver...,  leamos  los  libros  de  Al-Kindi  y  de  Guy  Bo- 

áato  de  Porli  para  ver  si  encuentro  la  sustancia  de  ese  fue- 
go  misterioso  con  que  los  antiguos  impregnaron  la  túnica 
de  Deyanira,  á  fin  de  consumir  esa  osamenta  acusadora.  Si 
ei  menester  triturarla  en  el  gran  mortero,  principiemos  la 
obra....  y  acabemos  de  una  vez. 

fentónces  volvisteis  á  levantaros  de  vuestro  sillón,  Ro- 
m;  os  dirigisteis  á  üna  piedra  angular  que parecia servir 
de  adorno  ó  de  repisa,  y  tocando  á  un  resorte  de  ella,  se  en- 
treabrió un  prolongado  nicho  en  la  pared,  del  cual  sacasteis 
un  ataúd.  ¡Oh!  ¡cómo  me  hicisteis  temblar  en  aquella  no- 
che! En  el  fondo  del  ataúd  habia  un  esqueleto  vestido  aun 
con  la  mortaja  rica  y  espléndida  de  un  magnate,  y  entre 
sus  manos  tenia  un  rollo  de  pergaminos  atados  con  una  cin- 
ta :  la  calavera  se  habia  desprendido  ya  de  la  columna  ver- 
tebral y  chocaba  de  un  modo  hueco  en  los  bordes  de  la  caja; 
vos  temblabais,  temíais  tocar  á  aquel  cadáver. 

Después  murmurasteis  sordamente,  como  si  tropezáseis 
con  un  contrasentido  de  vuestra  propia  conciencia: 

— Si  la  acción  corrosiva  del  veneno  es  tan  poderosa,  ¿por 
qué  qo  ha  pulverizado  estos  huesos  en  el  trascurso  de  cuatro 
años?  ¿por  qué  no  se  han  convertido  en  cenizas  en  vez  de 
permanecer  entero,  como  si  quisiera  echarme  en  cara  la  an- 
tigua forma  del  marqués?  ¡Oh!  la  dosis  fué  abundante;  yo 
anhelaba  que  desaparecieras  de  la  tierra,  marqués  de  Ville- 
na,  para  hacerme  dueño  de  ese  inmenso  tesoro,  que  si  no 
disfruto  en  realidad,  lo  poseo  y  lo  guardo  para  otros  tiem- 
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pos....  luego  que  desaparezca  tu  raza.  Y  sin  embargo,  siem- 
pre estás  presente:  en  vano  te  sustraje  del  cementerio  te- 
miendo que  una  exhumación  descubriese  la  enfermedad 
que  te  habia  conducido  al  sepulcro,  y  te  encerré  en  ese  ni- 
cho.. . .  Nada. . . ,  te  has  petrificado  en  Tez  de  pulverizarte,  y 
miéntras  exista  un  átomo  de  tu  forma,  siempre  serás  un 
testigo  acusador.  Recurramos  al  fuego.  ¡Oh!  no  parece  sino 
que  la  ciencia  se  estrella  muchas  veces  á  los  piés  de  una 
potestad  superior. ...  Yo  era  tu  médico. . . .  temias  que  tu  hijo, 
el  actual  D.  Juan  Pacheco,  entregado  al  libertinaje  con 
el  príncipe  D.  Enrique,  disipase  el  gran  tesoro,  ó  bien 
que  cayese  en  las  manos  de  D.  Juan  el  II.  Te  confiaste  á 
mí,  y  me  entregaste  esos  pergaminos  que  he  puesto  en  tus 
manos  para  que  nadie  sepa  dónde  están.  ¡Oh!  y  en  verdad, 
marqués,  que  lucisteis  bien.  Al  dia  siguiente  de  tu  revela- 
ción te  suministré  una  pildora,  compuesta  de  unos  simples 
tan  bien  graduados,  que  solo  debían  darte  un  año  de  vida; 
al  otro  dia  te  di  otra,  y  así  sucesivamente  hasta  cuatro.... 
A  los  tres  meses  justos  morías  en  mis  brazos  á  causa  de  una 
inflamación  pulmonal. 

El  terror  que  esparcían  vuestras  palabras  os  hicieron 
estremecer,  Roboam,  continuó  la  reina  mirándolo  fijamente 
y  deteniéndose  por  un  instante  para  cebarse  en  el  temblor 
de  su  víctima.  ¡Oh!  ¡era  curiosa  la  escena,  y  algo  valia  mi 
atrevimiento!  Sin  embargo,  yo  temblaba,  comprendía  aque- 
lla horrible  historia  que  lentamente  iba  saliendo  de  vuestros 
labios,  y  advertí  que  me  iba  enterando  de  un  precioso  se- 
creto que  me  daba  la  fuerza  moral  que  me  faltaba.  Una  vez 
allí,  era  menester  adivinarlo  y  saberlo  todo.  Anhelaba  más; 
yo  habia  oiclo  de  vuestros  labios  que  habíais  envenenado  al 
padre  de  I).  Juan  Pacheco  por  haceros  dueño  de  un  toporo; 
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había  visto  su  cadáver  vestido  aun  de  terciopelo  negro,  'co- 
nocía el  escondite  que  lo  guardaba,  pero  necesitaba  una 
prueba  para  poder  luchar  con  vos.  Voy  «á  explicaros  cómo 
me  hice  de  ella. 

— Lovséj  señora,  lo  sé,  exclamó  guturalmente  el  misera- 
ble judío. 

—  Es  preciso  repetir  la  historia,  ttoboam.  Cuando  vos  se- 
guíais luchando  con  acuella  tenebrosa  pesadilla  de  la  cien- 
cia, con  aquel  problema  extraño',  el  terror  contrajo  vuestro 
rostro  y  os  hizo  exhalar  una  carcajada  violenta. 

— ¡Oh!  continuasteis,  ¡qué  necio  he  sido!  ¡Y  he  dejado  esos 
papeles  en  tus  manos,  como  si  no  hubiese  ratas  que  los  de- 
vorasen! ¡Oh!  veamos,  veamos,  proseguisteis  con  la  ansie- 
dad de  la  codicia,  desatando  las  cintas  que  unían  los  perga- 
minos al  cadáver:  aquí  están  escritos  en  caractéres  hebreos 
los  datos  seguros  y  ciertos  de  donde  existe  el  tesoro;  aquí 
está  el  testamento  del  marqués,  en  el  que  me  declara  por  su 
único  depositario  y  guardián;  el  testamento  que  yo  le  ar- 
ranqué  á  la  fuerza  en  su  última  agonía;  aquí  la  copia,  cuyo 
original  fué  preciso  entregar  á  D.  Juan  Pacheco,  en  que  solo 
sabe  de  que  yo  soy  el  poseedor  del  secreto....  ¡Pero  qué  es 
esto!  exclamasteis  entonces  al  ver  desprenderse  una  pequeña 
hoja  de  papel,  desconocida  de  vos  hasta  entonces. 

Robóam,  acordaos  de  aquel  momento.  El  papel  habia 
caido  sobre  las  manos  del  esqueleto,  y  parecía  que  este  os  le 
presentaba  pan  que  lo  leyérais.  Vuestros  ojos  se  dilataron; 
brilló  en  ellos  una  llama  sombría;  temblasteis  de  repente; 
después  soltasteis  una  carcajada  convulsiva'.... 

Yo  miraba  por  encima  de  vuestro  hombro,  y  leí  al 
mismo  tiempo  que  vos  estas  palabras: 

«Tres  imnutos  me  quedan  de  vida....  ¡me  he  fingido 
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muerto! ...  he  adivinado  que  mi  médico  me  ha  envenenado.... 
¡justicia! ...  El  tesoro....  en  el  jiatio  de  la  Cisterna.,.,  un 
nogal....  veinte  pasos....  ana  lápida....  ¡justicia! ...  me 
muero...,  ¡venganza! y>  El  marqués  de  Y Hiena. 

Roboam,  prosiguió  la  reina  sonriéndose,  ¿os  acordáis  de 
aquel  momento?  Si  es  así,  tendréis  presente  lo  que  dijisteis. 

— ¡Ah!  ¡perro  viejo!  ¿conque  trataste  de  perderme?  ¿Con- 
que en  el  intervalo  que  medió  desde  que  yo  salí  afuera  para 
avisar  vuestra  muerte  me  jugasteis  esta  mala  pasada?  Afor- 
tunadamente que  yo  recogí  los  papeles.  ¡Olí!  no  hubiera 
acontecido  así  si  aquellas  malditas  pildoras  hubiesen  estado 
bien  compuestas.  Pero  acabemos  de  nna  vez;  borremos  estas 
huellas  acusadoras,  y  reduzcamos  á  cenizas  el  papel  y  el 
cadáver.  Hay  en  el  libro  de  Alberto  el  Magno  un  secreto 
importante  para  producir  un  fuego  rápido  y  voraz;  las  obras 
de  Tucídides  nos  hablan  del  fuego  griego;  los  mágicos  lo 
llevan  escondido  en  un  tubo  de  bronce;  basta  decir  unas  pa- 
labras extrañas  para  evocar  la  llama  que  arde  en  el  centro 
de  la  tierra....  ¡Oh!  principiemos. 

Y  pálido  y  convulso  corristeis  á  un  armario  antiguo, 
adonde  principiasteis  á  revolver  grandes  volúmenes.  Enton- 
ces» me  deslicé  rápidamente,  y  como  estabais  vuelto  de  es- 
paldas, pude  recoger  el  último  escrito  del  marqués  de  Yi- 
llenn  -r-on  solo  .  i'gav  la  mano.  Ya  tenia  la  prueba  que  de- 
seaba. ,  .Ovfcii.ib  .  ■ .  _  - 
(íuando  volvisteis  la  cabera,  creísteis  tropezar  con  la.  de 
Medusa;  yo  estaba  junto  el  ataúd,  y  Iqs  libros  del  fuego  oculto 
se  os  cayeron  de  las  manos.  No  érala  sorpresa  para  menos. 
¿Es  verdad,  Roboam? 

— Verdad,  señora,  contestó  el  médico. 

— Conocí  en  vuestros  ojos  el  deseo  de  darme  una  seria,  de 
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\  rastras  famosais  pildoras,  pero  desgraciadamente  no  las  te- 
níais allí;  échásteis  mano  á  la  cintura,  pero  no  teníais  es- 
piula  ni  puñal....  TuYisteis  que  reflexionar  y  tener  pa- 
ciencia. 

— Señora,  medijisteis  lleno  de  estupor,  ¿vos  aquí? 

—  Sí,  aquí  estoy,  os  contesté.... 

— ¡Pero  habéis  (mirado  por  las  paredes!  ¡se  ha  conjurado 
el  demonio  en  contra  mia!... 

—  N'ó.  la  casualidad. 

— Pero....  ¡Oh!  yo  creo  que  estoy  loco....  os  habéis  apo- 
derado de  mi  secreto. 
—Sí. 

— ¡Desgraciada!  vaisá  morir,  exclamasteis  lleno  de  furor 
arrojándoos  adonde  yo  estaba. 

Yo  saltó  para  atrás,  y  enseñándote  el  papel  que  te  dela- 
taba, te  dije  sacando  la  mano  por  la  tronera: 

—Mátame,  pero  este  papel  que  se  llevará  el  aire,  venderá 
tu  secreto,  y  mañana.... 

—¡Oh!  ¡perdón!  ¡perdón!  gritaste  entonces  cayendo  de 
rodillas. 

Todos  los  judíos  son  cobardes;  los  judíos  avarientos  como 
tú  sois  unos  miserables:  te  hice  mi  esclavo:  era  lo  que  de- 
seaba. 

Pasada  aquella  rápida  escena,  te  levantaste  temblando. 

—  Pero  señora,  ¿qué  queréis  de  mí?  me  dijiste. 

— Vengo  á  que  me  digas  mi  horóscopo,  te  contesté  como 
si  nada  hubiera  pasado. 

—  ¡Vuestro  horóscopo!  Vais  á  ser  reina. 
— Ya  lo  sé. 

— ¿Queréis  más? 
—Sí. 
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Entonces  tomaste  un  infolio  y  lo  abriste  por  la  mitad; 
consultaste  al  cielo,  descorriendo  por  medio  de  un  resorte 
una  trampa  que  habia  en  el  techo,  la  cual  se  abrió,  presen- 
tando un  sin  número  de  brillantes  estrellas;  estudiaste  con 
el  astrolabio  la  constelación  misteriosa  de  mi  destino;  tra- 
zaste unos  círculos  en  una  rugosa  piel,  y 

— Señora,  me  dijisteis,  vais  á  poseer  dos  coronas  en  vez 
de  una. 

—  Prosigue. 

— Vuestra  estrella  lucha  con  otra  de  purísimo  resplandor; 
si  esta  vence  seréis  perdida. 

— Y  bien,  te  dije,  resuélveme  el  fin  de  este  combate. 

— Esperad....  nace  una  tercer  estrella  en  el  signo  de  Leo; 
sigue  vuestros  pasos,  crece,  se  dilata,  ofusca  con  sus  rayos 
a  la  estrella  contraria;  la  vuestra  se  interpone  y  la  eclipsa. 

— ¿Qué  quiere  decir  eso? 

— Significa  que  tendréis  gurí  hijo:  será  un  valiente  y 
grande  monarca. 
— ¿Y  qué  más? 

— Por  su  causa  luchareis  contra  la  gran  estrella. 

— Te  comprendo  Esa  estrella  es.... 

— El  príncipe  de  Viana. 

— ;()h!  y  miéntras  que  él  viva,  ese  hijo  que  los  astros 
dicen  que  daré  á  luz  ¿no  tendrá  derechos? 

— Nó;  pero  vos  eclipsáis  la  estrella  del  príncipe,  lo  dice 
el  cielo.  Vedlo,  pues;  un  círculo  azulado  rodea  el  gran  astro, 
y  poco  á  poco  va  desapareciendo  entre  las  profundidades  de 
la  atmósfera. 

—¿Qué  indica  pues? 

— Que  morirá. 

— ¿Asesinado? 
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— Nó:  (Mil ónces  estaría  teñido  de  sangre. 
— ¿Ti ios  cómo? 

—  1  ]\\\ tuienado. 

Vos  enmudecisteis  y  yo  también;  la  trampa  se  volvió  á 
cerrar:  Las  esl rollas  desp |)arooieron:  los  dos  quedamos  inmó- 
vil-1- anlo  e]  cadáver  dol  marqués  de  Villena.  Me  habíais 
revolado  grandes  cosas. 

—  Roboam,  te  dije,  después  de  un  cuarto  de  hora  de  si- 
lencio, te  doy  gracias  por  el  servicio  que  me  has  prestado: 
me  has  dicho  mi  horóscopo;  yo  te  diré  el  tuyo  y  estaremos 
pagados.  Si  tus  labios  se  desplegan  para  referir  lo  que  ha 
pasaplp  aquí,  ten  seguro  que  morirás  atenazado  y  achichar- 
rado. Este  papel,  la  última  voluntad  del  marqués  de  Ville- 
na. me  servirá  de  garantía;  secreto  por  secreto;  crimen  por 
crimen:  servicio  por  servicio.  Tú  puedes  perderme,  pero  yo 
también  te  pierdo  á  tí;  tú  puedes  enseñar  mi  hija  como  una 
prueba  de  mi  deshonra;  yo  puedo  presentar  un  acta  terrible 
por  la  que  pierdes  no  solamente  tu  vida  sino  ese  tesoro.  Es- 
coge, pues,  entre  los  dos  partidos  que  te  ruy  á  proponer. 
Reserva  y  amistad,  ó  guerra  sin  descanso. 

Tú  fuiste  prudente  y  escogiste  el  primero. 
— llagamos  un  pacto,  continué:  el  que  falte  á  él  que  pe- 
rezca . 

— Hagámosle,  me  contestaste. 

— Si  el  cielo  consiente  darme  el  hijo  que  me  has  pronos- 
ticado, ¿es  preciso  cumplir  el  horóscopo?  - 

—Sí.  _    \  obaoémmíl         L  f 

— Necesitaremos  eclipsar  la  grande  estrella,  ¿no  es 
eso? 
— .Sí. 

—  Entonces,  pues,  murmuré,  es  necesario  una  de  esas  píl- 
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doras  que  tan  diestramente  suministraste  al  marqués  de 
Villena. 

— La  tendréis. 

— ¿Y  qué  garantías  me  das?  te  pregunté. 

—Esta.  En  cualquier  tiempo  y  lugar,  en  cualquier  sitio 
y  ocasión,  ya  sea  dentro  de  un  año,  ya  al  cabo  de  muchos, 
basta  conl'quejJie  llaméis  para  que  corra  hácia  vos. 

— Pero  necesitamos  una  contraseña  para  mayor  seguri- 
dad, te  dije. 

— Tomadla,  me  contestaste;  y  desdoblando  unos  perga- 
minos escribiste  en  ellos  estas  palabras  latinas: — Per  cénit 
lemporís  pimdíum.  Llegó  el  instante.  En  seguida  arrancas- 
te dos  pequeñas  escarcelas  de  terciopelo  negro  que  pendían 
del  cinturon  del  esqueleto  del  marqués  de  Villena,  metiste 
en  cada  una  de  ellas  la  contraseña  que  te  sujetaba  á  mi  vo- 
luntad, y  después  de  atarlas  con  un  cordón  de  oro,  me  en- 
tregaste la  una  y  guardaste  la  otra.  Estábamos  asegura- 
dos mutuamente;  ambos  éramos  criminales,  ambos  estába- 
mos obligados  á  guardar  silencio....  Sí,  prosiguió  la  reina 
de  Aragón,',  lanzando  una  mirada  sombría  al  inerme 
judío....  para  mayor  seguridad  renovamos  el  antiguo  jura- 
mento, canjeamos  la  mitad  de  la  medalla  de  plomo  donde 
habíamos  escrito  la  palabra  Alaran  atha,  y  yo  te  ayudé  á 
hacer  desaparecer  á  aquel  esqueleto  acusador  que  podia  le- 
vantarse por  un  impulso  divino  á  confundir  nuestros  planes. 
Me  hice  tu  cómplice  con  tal  que  lo  fueras  mió;  consentí  en 
guardar  en  el  fondo  de  mi  alma  todos  tus  secretos,  con  tal 
que  hicieses  lo  mismo;  dejé  que  te  quedaras  con  mi  hija, 
llevándome  en  prenda  el  escrito  postrero  del  marqués  de  Vi- 
llena  por  si  faltabas  á  cualquiera  de  las  cláusulas  estipula* 
das,  y  permití  que  poseyeses  ese  misterioso  tesoro  del  patio 
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de  La  Cisterna,  en  pago  del  brillante  porvenir  que  me  pro- 
nosticaste. |Oh!  tu  oráculo  se  cumplió,  profeta  del  destino; 
las  estrellas  no  mintieron,  continuó  la  reina  más  animada: 
al  otro  dia  <le  nuestra  entrevista  fui  reina  de  Navarra;  en 
el  año  de  1452  tuve  al  príncipe  D>.  Fernando;  en  1458  mu- 
rió Alfonso  V  de  Araron,  y  por  su  muerte  subí  al  trono  de 
este  país;  he  aqiai  Las  dos  coronas  que  me  ofreciste;  pero  la 
grande  estrella  con  quien  he  tenido  que  luchar  existe  toda- 
vía. Roboain;  con  uno  de  sus  rayos  puede  inflamar  millares 
ie  alm.ua  y  encender  una  guerra  donde  me  sea  fácil  perder 
M  magnífico  porvenir  que  leíste  en  la  frente  de  los  as^- 
fcroSí...  queda,  pues,  el  cumplimiento  de  la  última  parte  de 
tu  profecía.,.,  aun  no  está  esa  estrella  rodeada  del  limbo 
azulado  que  me  dijiste:  la  veo  luminosa,  esplendente,  dis- 
puesta á  absorverlo  todo  con  su  resplandor....  por  lo  tanto, 
solo  falta.... 

La  reina  se  detuvo  al  llegar  á  estas  palabras:  la  emoción 
cerró  su  garganta,  cual  si  estuviese  ©primida  por  un  lazo  de 
hierro;  quedóse  lívida  como  un  ahogado,  y  un  temblor  rá- 
pido y  nervioso  pasó  por  su  cuerpo  á  manera  de  una  con- 
vulsión epiléptica.- 

Sus  ojos  desencajados  se  fijaron  en  el  judío,  que  la  mira- 
ba con  yerto  estupor. 

Sabia  terminado  la  lúgubre  historia;  pero  principiaba 
un  nuevo  episodio,  acaso  más  sombrío  y  más  terrible. 

La  reina,  después  de  algunos  minutos  pudo  serenar  el 
trastorno  de  su  fisonomía  y  comprimir  las  violentas  sacudi- 
das de  su  corazón;  veia  con  un  asombro  creciente  que  el 
rostro  del  hebreo  se  iba  cubriendo  de  vagas  sombras,  como  si 
se  operase  una  extraña  revolución  en  su  alma....  era  me- 
nester concluir  de  una  vez. 
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— Roboani,  le  dijo,  hace  diez  y  seis  años  que  pasaron  las 
escenas  que  te  acabo  de  contar,  y  no  he  necesitado  de  tu 
auxilio  hasta  este  momento;  los  dos  hemos  sido  fieles  hasta 
lo  último;  solo  resta — 

— ¿Qué  resta?  murmuró  el  médico,  pasándose  la  mano  por 
los  ojos. 

— El  que  me  des  una  de  las  famosas  pildoras  que  te  sir- 
vieron para  el  marqués  de  Villena....  Tal  fué  nuestro  trato. 


CAPITULO  XXXV. 


Él  acceso. 

Una  carcajada  hueca ,  estridente,  prolongada,  que  más 
bien  parecía  una  convulsión  sardónica,  salió  por  los  pálidos 
labios  del  hebreo,  contrayendo  todo  su  rostro  de  un  modo 
horrible.  Su  imaginación,  firme  hasta  aquel  instante,  prin- 
cipiaba á  dislocarse  á  causa  de  los  continuos  y  violentos 
ataques  que  había  recibido;  y  su  pensamiento,  subordinado 
á  su  voluntad,  se  iba  envolviendo  en  el  golfo  de  tinieblas  de 
que  se  hallaba  poblada  su  cabeza. 

La  reina,  más  bien  por  la  gravedad  de  aquella  ocasión 
solemne  que  por  la  extraña  risa  del  judío,  sintió  penetrar 
en  el  fondo  de  su  corazón  sus  lúgubres  articulaciones  sin 

t  la  verdadera  significación  de  ellas;  miró  de  nuevo  y 
con  un  terror  creciente  el  descompuesto  semblante  de  Ro- 
boam,  en  cuyos  ojos  resplandecía  la  razón  y  el  delirio,  lu- 
dí ando  por  dominar  el  último  rayo  de  luz  que  iluminaba 
su  alma,  y  hubiera  lanzado  un  grito  de  miedo  y  asombro  si 
con  ayuda  de  la  reflexión  no  se  hiciera  superior  á  estos  sen- 
timientos. 

Quedóse  mirando  al  judío,  miéntras  este  bregaba  con  el 
crepúsculo  del  idiotismo  que  turbaba  su  memoria. 
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— Roboam,  le  dijo  Juana  Enriquez,  después  de  haber  ter- 
minado aquella  hilaridad  intempestiva,  debemos  dar  fin  á 
nuestra  entrevista;  he  tenido  valor  para  hacer  desfilar  ante 
vuestros  ojos  los  fantasmas  de  otras  épocas,  los  recuerdos  de 
otras  edades,  y  solo  falta  la  última  piedra  del  edificio  que 
hemos  construido. . . .  Dadme  la  pildora  que  me  ofrecisteis. . . . 
si  no,  mañana  perderéis,  no  solamente  el  tesoro  de  los 
marqueses  de  Villena,  si  que  también  á  una  joven  de  diez  y 
seis  años  que  habéis  criado.... 

— ¡Alba  Flor!  exclamó  el  médico  estremeciéndose. 

—¿Se  llama  Alba  Flor? 

—  ¡Oh!  es  la  hija  del  infame....  señora,  es  el  retrato  de  su 
madre....  ¡Hija  por  hija!  Perdí  la  una,  pero  me  quédala 
otra. . . .  Todas  las  estrellas  del  cielo  envidian  su  hermosura .... 
Ella  no  sabe  nada  del  patio  de  la  Cisterna,  ni  de  la  torre  del 
Mediodía....  ¡Já!...  ¡ja!...  ¡ja!...  ¡ja!...  Ella  me  ha  hecho 
tener  remordimientos....  porque....  habéis  de  saber  que.... 
también  me  acuerdo....  señora,  ¿qué  hicisteis  del  hijo  de  Su- 
sana?.. .  aquel  también  era  mi  hijo. . . .  mi  hijo. . . .  mi  hijo. . . . 

—¡Oh!  i¿á  qué  esa  aglomeración  de  palabras,  judío?  pre- 
guntó la  reina  con  severidad.  El  hijo  de  Susana  quedó  en  la 
puerta  de  una  iglesia,  ya  os  lo  he  dicho;  lo  cubrí  con  un  paño 
de  escarlata  en  cuyos  extremos  habia  cuatro  azucenas  de 
oro  y  en  medir)  una  cruz  griega....  pero  estamos  perdiendo 
el  tiempo. 

— ¡Cuatro  azucenas  y  una  cruz  griega!...  Bien,  yo  lo 
apuntaré,  yo  lo  escribiré...  Acaso....  ¡quién  sabe!  ¿Pero  en 
qué  iglesia  lo  dejásteis? 

— Creo  que  en  la  puerta  de  San  Justo.  Roboam,  no  pense- 
mos en  lo  pasado  y  meditemos  en  lo  presente....  Dadme  esa 
pildora. 
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—¡Una  pildora'...  ¡dog  pildoras!...  ¡tres  pildoras!...  ¡cua- 
tro  pildoras!. exclamó  el  judío;  perdiendo  por  momentos  la 
luz  que  alumbraba  su  razón....  ¡lista  fué  la  dosis!....  ¡duró 
tres  meses!.;.,  trea  meses,  ¿id  oís?  ¡Oh!  ¡qué  muecas  hacía  el 
pobre  marqués!. . . 

—  Koboam,  gritó  la  reina  aterrada. 

— ¡  Todo  por  el  oro!...  sí....  pero  haced  que  nadie  oiga 
nuestras  palabras... *  las  sombras  de  nuestras  víctimas  pu- 
dieran escucharnos....  ¡Oh!  ¡chiton!...  ni  un  acento....  ni 
una  sílaba!... 

La  reina  hizo  un  gesto  de  furor. 

—lisie  miserable  se  está  fingiendo  loco,  murmuró  entre 
dientes....  ¡Y  quién  sabe!...  acaso  trate  de  vender  por  este 
medio....  Roboam,  maldito  hebreo....  responde  á  lo  que  te 
pregunto. 

Y  Juana  Enriquez,  con  los  dientes  apretados,  contraído 
todo  el  cuerpo,  la  mirada  saliente  y  deslumbradora,  se  diri- 
gió al  judío  como  si  fuera  á  despedazarlo. 

— ¡Oh!  ¡no  levantéis  tanto  la  voz!  contestó  este,  pasándose 
las  manos  por  los  ojos....  ¿qué  queréis?  ¡ah!  ya  caigo....  ¿lo 
que  habíamos  pactado?...  Una  pildora  para  el  príncipe  de 
Viana....  ¡Chiton!  esas  paredes....  esos  techos,  esos  tapices 
pudieran  vendernos....  ¡Chiton!  Vos  sois  reina....  y  nada  os 
pasaría....  pero  yo  iría....  al  tormento....  Entónces....  mi 
hija....  vuestra  hija,  señora....  mi  tesoro....  todo  lo  perdía.... 
todo....  todo....  todo.... 

— Bien,  contestó  Juana  siguiendo  el  quebrantado  hilo  de 
aquellas  ideas....' dadme  la  pildora  y  nada  pasará.  Conozco 
que  estáis  agitado  á  causa  de  los  recuerdos  evocados  por  mí; 
nada  más  justo,  pero  lo  jurado  jurado  está  ,  y  es  preciso 
cumplirlo. 
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— ¡Siempre  con  la  pildora!  Nó....  nó....  aborrezco  ya  el 
crimen ....  no  quiero  más . 
— Desgraciado,  ¿te  negarías? 

— La  pildora  es  una  composición  infernal....  está  gradua- 
da como  la  péndola  de  un  reloj....  Aquí....  aquí  tengo  la 
caja  que  las  contiene....  Los  huesos  de  aquel  esqueleto  de- 
bieron haberse  hecho  polvo,  y  no  que  tuvimos  que  emplear 
el  fuego  griego....  ¡Já!  ¡já!  ¡já!  ¿  Os  acordáis  cómo  estalla- 
ban y  crugian? 

— ¡Oh!  exclamó  la  reina,  ¿dónde  has  dicho  que  tienes 
la  caja? 

Roboam  no  contestó  á  esta  pregunta,  y  prosiguió  en  su 
idea. 

— ¡Qué  espectáculo!  ¡Una  mujer  con  una  lámpara  en  la 
mano!...  ¡yo  triturando  huesos!...  Los  chasquidos  penetra- 
ban en  nuestro  corazón .... 

— ¡Pero  esa  caja!...  Maldito  hebreo,  acuérdate  de  que  te 
habla  la  reina  de  Aragón:  ¿dónde  está  esa  caja? 

Y  al  mismo  tiempo  que  decia  estas  palabras,  sacudía  á 
Roboam  para  hacerle  volver  en  sí.  Este  se  reia  cada  vez  más 
de  aquel  modo  horrible  que  impresionaba  su  corazón  fuer- 
temente. 

Acababa  de  penetrar  en  la  noche:  su  cabeza  era  un  caos. 

Juana  Enriquez,  conociendo  que  no  podia  sacar  ningún 
partido  de  él,  principió  á  registrarlo  con  la  mayor  rapidez, 
ínterin  Roboam  decia  mil  palabras  incongruentes.  Al  cabo 
de  mucho  tiempo  encontró  en  uno  de  los  más  profundos 
bolsillos  de  su  ropón  una  cajita  de  ébano  embutida  en 
plata. 

El  hallazgo  de  un  tesoro  no  hubiera  hecho  latir  su  cora- 
zón con  ta  ti  ta  alegría . 

m 
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Dirigióse  &Í  punto  hacia  La  mesa  para  abrirla. 

Roboam,  en  medio  de  su  trastorno,  casi  comprendió  aquel 
movimiento,  y  siguió  en  pos  do  ella  cautelosamente. 

La  reina  sacó  un  pequeño  puñal  de  plata,  alhaja  de  lujo 
y  defensa  que  cnt  rnecs  llevaban  las  damas  principales,  y 
rompió  con  (día  la  cinceladura  de  la  caja. 

Al  misino  tiempo  Roboam  lanzó  un  grito  casi  volviendo 
en  sí . 

— [Oh!  exclamó,  no  le  toquéis....  no  le  toquéis....  El  des- 
tino es  mas  poderoso....  ¡lo  dijo  el  cielo!  la  estrella  se  ro- 
deará de  Tina  zona  azulada....  ¡Tomad  la  pildora!... 

El  médico  tocó  un  resorte,  y  se  abrió  la  caja:  en  ella 
Labia  varios  pomitos'de  plata.  Tomó  uno,  vació  en  un  papel 
unas  sustancias  y  polvos  desconocidos,  y  preguntó  de  un 
modo  que  la  hizo  estremecer: 

— ¿Cuándo  queréis  que  se  cumpla  el  horóscopo? 

— Dentro  de  un  año.  » 
Roboam  se  puso  á  meditar. 

—  ¡Dentro  de  un  año!  Señora....  tomad,  prosiguió  gra- 
duando las  sustancias  vertidas  en  el  papel,  y  haciendo  una 
pildora  con  una  pequeña  cucharita  de  plata:  ¿cuándo  in- 
tentáis suministrar  el....  tósigo? 

Juana  quedó  sombría  y  pensativa;  después,  como  si  le- 
yese en  el  libro  del  porvenir,  murmuró: 

— En  Diciembre  se  abrirán  las  Cortes  de  Lérida;  el  prín- 
cipe reclamará  sus  derechos,  puesto  que  entonces  es  el  plazo 
que  se  le  ha^marcado....  Al  punto  será  preso....  Procuraré 
que  entre  en  el  castillo  de  Morella  y  allí.... 

— Un  mes  en  todo  eso,  ¿no  es  así? 

— Justamente. 

—Pues  desde  Enero  á  Setiembre  de  1461,  van  nueve 
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meses....  Señora,  el  príncipe  morirá  en  el  décimo  sétimo 
aniversario  de  vuestro  casamiento....  Los  astros  lo  dicen. 

Roboam  cayó  para  atrás  aterrado  por  lo  que  acababa  de 
hacer,  y  la  reina,  pálida  como  la  muerte,  recogió  la  pildora. 

En  el  uno  estalló  una  nueva  carcajada  de  locura;  en  la 
otra,  una  risa  de  venganza  y  ambición. 

— Mi  hijo  será  rey,  exclamó  pausadamente:  he  asegurado 
mi  dinastía.  Desde  el  maestre  de  Santiago  D.  Fadrique 
hasta  mi  padre,  el  árbol  no  ha  dado  frutos....  Desde  mi  hijo 
en  adelante  habrá  una  raza  de  héroes....  Ahora  ocultemos 
mis  proyectos  hasta  mí  misma....  Engañemos  á  todos  con 
el  deseo  de  casar  al  príncipe  de  Viaua  para  dar  una  des- 
cendencia á  nuestro  pueblo....  En  el  libro  del  destino  hay 
otra  cosa....  Roboam,  ya  no  te  necesito....  sal  de  aquí. 

El  mísero  judío  miró  á  la  reina  con  asombro,  y  salió 
maquinalmente....  Quería  huir.... 

En  la  antecámara  estaba  Antonio  Nogueras  con  algunos 
ballesteros,  y  quedó  petrificado. 

Un  segundo  acceso  más  violento  que  el  primero  turbó 
su  razón  en  tales  términos,  que  no  sintió  que  le  ataban  con 
duras  cuerdas. 

Creia  que  huia  por  campos  desconocidos,  como  Cain  des- 
pués de  sacrificar  á  Abel. 


CAPITULO  XXXVI. 


Iiín  iiüri  tinielblaH- 


¿Qué  pasaba  en  el  exterior  del  palacio  después  de  estas 
escenas  fúnebres  que  revelaban  el  carácter  de  la  época  y  de 
las  ambiciones  de  tan  encumbrados  personajes?  ¿Cuántos 
corazones  esperaban,  con  la  ansiedad  del  tormento  unos,  y 
con  una  dulce  esperanza  otros,  la  realización  de  una  empre- 
sa en  la  cual  estaban  interesados  dos  reinos  poderosos,  y  las 
intrigas  y  conspiraciones  que  con  tanta  astucia  y  constancia 
habían  seguido  partidos  tan  diferentes? 

No  era  fácil  el  saberlo,  pero  sí  lo  era  el  adivinarlo. 

Doña  Brianda  Vaca  habia  tenido  que  incorporarse  con 
D.  Luis  Osorio,  ó  mejor  dicho,  este  se  habia  obligado  á  bus- 
car á  la  dama  para  informarla  de  lo  que  le  dijera  el  príncipe 
al  tiempo  de  entrar  en  palacio.  Era  evidente  que  sería  para 
entregarle  el  acta  matrimonial  á  favor  de  la  infanta  doña 
Isabel ,  y  bajo  esta  persuasión  se  dirigieron  al  ángulo  orien- 
tal del  palacio,  con  el  fin  de  esperar  una  ocasión  oportuna 
para  introducirse  por  la  puerta  de  la  capilla  real. 

Para  realizar  esta  empresa  era  muy  temprano  todavía: 
las  grandes  ventanas  del  palacio,  abiertas  eñ  la  actualidad 
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á  causa  del  calor,  derramaban  sobre  la  plaza  del  Rey  el  re- 
flejo de  las  luces  interiores,  en  tales  términos,  que  cualquier 
centinela  podia  sorprender  sus  operaciones  y  hacer  abortar 
su  segunda  tentativa;  sentáronse  en  una  piedra  espaciosa  á 
la  sombra  del  ángulo,  y  ántes  de  retinar  por  último  todos 
los  medios  conducentes  para  lograr  el  objeto  que  deseaban, 
despidió  D.  Luis  á  Gelmirez  para  que  rondase  en  torno  de  la 
mansión  real  y  para  que  les  previniese  de  cualquier  peligro 
que  pudiera  sobrevenir. 

Gelmirez  tomó  á  su  cargo  tan  interesante  tarea,  mon- 
tando una  cuerda  nueva  á  su  inseparable  ballesta  y  tiran- 
do dos  ó  tres  veces  de  su  espada  para  ver  si  estaba  pronta  á 
salir  de  la  vaina. 

Bien  pronto  se  desvaneció  el  eco  de  sus  pasos. 

La  noche  era  oscurísima;  un  cielo  sin  estrellas  y  sin 
luna,  á  causa  de  una  pesada  bruma,  producida  por  el  mar, 
no  permitia  distinguir  ni  el  agudo  perfil  de  las  torres  ni  de 
los  tejados  de  la  ciudad.  Poco  á  poco  iban  espirando  esos  ru- 
mores nocturnos^que  corren  en  alas  del  viento,  y  los  can- 
tos pasajeros  de  los  centinelas  se  perdían  lentamente  como 
lánguidos  suspiros.  Doña  Brianda  y  D.  Luis  esperaban  que 
fueran  apagándose  las  luces  del  palacio,  cuyos  rayos  eran 
los  únicos  que  alumbraban  parte  del  exterior. 

Al  cabo  de  media  hora  de  espera,  esto  es,  á  las  ocho  y 
media,  se  cerraron  estrepitosamente  las  ventanas  que  cor- 
respondían al  príncipe  de  Viana,  dando  á  entender  que  este 
se  hallaba  cansado  y  se  iba  á  acostar.  A  las  nueve  principió 
igual  operación  en  las  que  pertenecían  á  las  habitaciones 
del  rey,  y  solo  las  de  la  reina  permanecieron  abiertas  hasta 
mucho  después  de  las  nueve  y  media. 

No  bien  se  había  cerrado  la  última  Ventana  de  palacio. 
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y  ouando  se  bizo  más  espesa  l;i  oscuridad,  atravesó  por  me- 
dio de  te  plaza  del  Roy  un  oábailero  cubierto  con  un  casco 
sin  penacho  y  éíivuélto  completamente  en  un  manto. 
1!>:i  seguido  de  un  escudero. 

Después  de  haber  cruzado  á  bastante  distancia  por  de- 
lante de  la  puerta  principal,  detúvose  en  un  ángulo  de  la 
pl  iz  i.  y  haciéndd  señas  á  quien  le  seguia,  le  deslizó  estas 
palabras  al  oido: 
— Fray  Palonieque. 

— ¿Qué  mandáis?  contestó  con  voz  trémula  el  que  ya  en 
otra  ocasión  conocimos  por  algunos  instantes  en  las  orillas 
del  Manzanares. 

— ¿Están  dispuestos  los  caballos? 

— Están  á  la  órden  de  vuesa  merced. 

— ¿Conque  en  un  caso  no  habrá  más  que  montar  y 
partir? 

— Nada  más;  pero  

— ¿Qué  queréis? 

— ¿Vamos  á  caminar? 

— Sí....  tal  vez.... 
Fray  Palomeque  pareció  estremecerse. 

— Sois  un  imbécil,  prosiguió  el  caballero;  id  á  vuestro 
puesto  y  esperadme. 

El  desconocido  le  volvió  la  espalda  y  principió  á  andar 
cautelosamente  hácia  un  tenebroso  extremo  del  palacio,  bajo 
cuya  sombra  se  perdió  de  un  todo. 

Nuestros  lectores  habrán  conocido  en  él  á  Rodrigo,  ©1 
enviado  de  Catalina  de  Sandoval.  Una  certeza  más  bien  que 
un  presentimiento,  le  anunciaba  que  en  aquella  noche  ten- 
drian  lugar  escenas  de  sumo  interés  para  él;  habia  oido  ó 
interpretado  las  palabras  que  el  príncipe  de  Viana  dijera  á 
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D.  Luis  Alvarez  de  Osorio  al  tiempo  de  atravesar  el  umbral 
del  palacio,  y  dispuesto  á  perecer  ó  á  triunfar  en  su  deman- 
da, rondaba  en  torno  del  mismo  como  el  lobo  alrededor  de 
una  majada. 

Practicar  un  segundo  escalamiento  para  introducirse 
por  uno  de  los  balcones  del  príncipe,  era  operación  poco 
ménos  que  imposible,  no  solo  por  el  crecido  número  de  cen- 
tinelas que  cercaba  á  la  mansión  real,  sino  porque  era  cono- 
cida la  resolución  de  D.  Cárlos  de  entregar  á  Osorio  el  acta 
matrimonial . 

Esta  idea  habia  clavado  en  su  corazón  todos  los  dardos 
del  encono;  ciego  instrumento  de  la  voluntad  de  una  mujer 
atrevida,  perdia,  si  no  lograba  su  empresa,  los  sueños  ar- 
dientes, las  esperanzas  apasionadas,  el  amor  impetuoso  de  la 
antigua  querida  de  Enrique  IV;  su  alma  tenebrosa,  impe- 
netrable y  casi  dominadora,  se  veria  vencida  por  vez  pri- 
mera, y  por  consiguiente  sus  triunfos  pasados  se  eclipsa- 
rían ante  la  derrota  que  le  amenazaba.  Se  puede  decir  que 
estos  pensamientos  le  hicieron  estremecer. 

Conocedor  á  punto  cierto  del  carácter  impetuoso  de  su 
antagonista,  no  se  hallaba  en  el  caso  de  luchar  francamen- 
te con  él,  sino  en  el  de  buscar  medios  para  vencerle  valién- 
dose de  la  astucia  más  refinada.  Constante  sombra  de  don 
Luis,  disfrazado  de  mil  maneras  para  no  ser  conocido,  le 
habia  seguido  paso  por  paso,  habia  estudiado  todos  sus  ges- 
tos y  palabras,  hasta  el  momento  en  que  dos  peligros  in- 
mensos surgieron  de  repente,  acaso  para  detenerlo.  El  uno 
era  la  cita  dada  por  el  príncipe;  el  otro  era  la  aparición  ex- 
traña é  inexplicable  de  D.  Rodrigo  Ponce  de  León.  Con  la 
rapidez  del  rayo  comprendió  que  de  la  conversación  de  los 
dos  amigos  podia  nacer  un  tejido  de  confianzas  que  iuutili- 
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zase  de  un  todo  la  estrecha  sonda  por  donde  apénas  podía 
transitar,  y  al  punto  ge  decidid  á  practicar  la  hábil  maniobra 
quj  dejamos  explicada  para  separarlos.  El  resultado  fué  com- 
pleto....  Sulo  Le  faltaba  neutralizar  las  operaciones  déla 
noche. 

Esto  era  lo  más  difícil.  1).  Luis  no  faltaría á  la  cita;  don 
Luis  no  era  hombre  de  dejarse  vencer;  D.  Luis  entraría  de 
fijo  por  la  puerta  de  la  capilla,  y  sería  muy  probable  que  sa- 
liese  por  ella  dueño  del  acta  que  él  se  habia  comprometido 
poner  en  manos  de  Catalina  de  Sandoval;  D.  Luis,  una  vez 
en  la  calle,  montaría  á  caballo  y  partiría  á  Toledo....  Un 
sudor  abundante  y  menudo  brotó  por  todos  sus  poros  al  pen- 
sarlo solamente....  No  tenia  otro  recurso  sino  acecharlo  en 
la  puerta  de  dicha  capilla,  sorprenderlo  al  tiempo  de  salir, 
apoderarse  de  su  secreto,  ó  morir  en  la  demanda.  Era  el 
único  medio;  véase,  pues,  la  razón  por  lo  que  no  solamente 
tenia  dispuestos  sus  caballos  para  marchar  si  la  fortuna  le 
era  propicia,  sino  por  lo  que  se  desvaneció  bajo  la  sombra 
del  palacio  para  hacer  más  imperceptibles  sus  maniobras. 

Tan  luego  como  se  separó  de  su  singular  escudero,  pues 
un  escudero  que  tenia  el  nombre  de  Fray  Palomeque  no 
podia  ménos  de  ser  singular,  dirigióse  al  fondo  de  la  plaza 
del  Rey  para  colocarse  en  un  punto  donde  le  fuera  fácil  per- 
cibir la  escalinata  de  la  capilla  real  y  todos  los  postigos  de 
p;i lacio,  por  si  alguno  de  ellos  se  abría  con  el  objeto  de  dar 
entrarla  ó  salida  á  algún  personaje.  Ni  Argos,  el  famo- 
so símbolo  de  la  Grecia,  ni  Jano,  el  dios  romano  de  las 
dos  caras,  pudieron  sondear  con  más  afán  las  tinieblas. 
El  más  pequeño  detalle  escapado  sin  haber  sido  visto,  la 
más  leve  sombra  que  se  hubiera  deslizado  sin  ser  observada, 
el  más  ténue  ruido  que  se  desvaneciera  sin  obligarle  á  vol- 


EL  BEDO  DE  DIOS.  52** 

ver  la  cabeza,  podían  causar  su  deshonra.  Nunca  el  Cerbe- 
ro infernal  estuvo  más  atento. 

Deslizóse  en  esta  espectativa  desesperada  media  hora . 
Para  el  que  espera,  hay  momentos  que  son  siglos  y  horas 
que  son  instantes.  Los  centinelas  daban  su  voz  de  alerta. 
que  repetían  siempre  que  la  queda  se  tañía  pausadamente; 
la  oscuridad  iba  siendo  más  espesa. 

En  aquella  ocasión,  el  enviado  de  Catalina  distinguió  dos 
bultos  que  se  iban  acercando  á  la  escalinata  de  la  capilla 
real;  su  corazón  saltó  de  ansiedad,  pues  el  uno  era  un  hom- 
bre y  el  otro  una  mujer....  Deslizóse  por  su  parte  con  la 
mayor  cautela,  y  fué  á  colocarse  en  uno  de  los  costados  de 
la  escalinata.  Desde  allí  podía  observar  sin  ser  visto,  pues 
viniendo  los  otros  en  dirección  contraria,  la  escalera  lo  es- 
cudaba perfectamente.  Quedó,  pues,  inmóvil  y  sin  respirar. 

El  hombre  y  la  mujer  se  acercaron  y  principiaron  á  su- 
bir la  escalinata. 

— Vamos,  D.  Luis,  debía  la  dama,  en  la  que  nuestros 
lectores  habrán  conocido  á  Doña  Manda;  en  nombre  del 
cielo,  no  perdamos  un  instante. 

— Perdonad,  señora;  había  creído  oir  algún  ruido. 

—  No  se  oye  nada.  Además,  el  príncipe  nos  espera. 

— ¿Luego  estáis  persuadida  en  que  alcanzaremos  nuestro 
empeño? 

— Sí,  esta  tarde  se  redactó  el  acta:  ya  es  imposible  la 
fuga,  pero  es  fácil  el  casamiento. 
— Vamos. 

Las  voces  se  extinguieron,  y  en  breve  se  sintió  el  leve 
murmullo  que  formó  la  puerta  de  la  capilla  a]  abrirse  y  a] 
cerrarse . 

El  amante  de  ('alalina  de  Sandoval  salió  de  su  escondí- 

«7 
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fe,  hiübáfíddSfc  las  uñas  en  las  manos  y  los  dientes  en  los 
labios.  Todo  pendía  de  algunas  horas,  todo  estrivaba  en  su 
valor.  Qtifedd  trémulo,  y  si  hubiera  sido  fácil  ver  su  fisono- 
mía, se  Le  creería  qu«  ara  uno  de  esos  bustos  de  alabastro  que 
se  colocan  en  un  nicho  gótióo,  ó  en  el  sepulcro  de  un  guer- 
rero. Las  palabras  que  acababa  de  oir  le  revelaban  lo  que  su 
corazón  bahía  adivinado....  por  un  movimiento  involunta- 
rio y  maquinal,  llevóse  una  mano  á  la  empuñadura  de  su 
espada,  probando  si  estaba  pronta  para  salir. 

Sus  ojos  vagaron  errantes  en  medio  de  la  oscuridad,  y 
fué  19  sitiarse  en  el  mismo  sitio  de  donde  babia  partido. 

— En  verdad;  pensó  luego  que  principió  á  devorar  con 
sus  ojos  Ja  cerrada  puerta  de  la  capilla;  en  verdad  creo  que 
hay  una  potestad  maligna  que  se  antepone  á  todas  mis  ope- 
raciones.... ¡Acaso  el  cielo!...  Nó:  el  cielo  deja  obrar  esas 
millones  de  voluntades  que  se  agitan  y  chocan  en  este  mí- 
sero planeta  que  llamamos  mundo;  el  cielo  comprende  que 
somos  una  infeliz  máquina  de  barro  impuro,  y  nos  deja 
marchar  hacia  ese  término  impenetrable  que  los  sabios 
nombran  destino.  Y  bien;  cualquiera  que  él  sea,  se  le  vence 
6  modifica  si  nuestra  alma  huella  con  esa  nube  de  preocu- 
paciones, fatal  caja  de  Pandora  que  cerca  nuestra  existencia. 
Es  preciso:  marineros  errantes  en  este  golfo  cuyas  costas 
son  las  regiones  de  la  muerte,  debemos  lanzarnos  á  la  tem- 
pestad.... ¡Tal  es  el  corazón  humano!  ¡Querer  encerrar  en 
un  vaso  la  corriente  de  un  rio,  es  un  delirio!...  Dios  me  ha 
dado  un  alma  para  sentir....  pero  también  me  ha  dado  ra- 
zón para  pensar....  ¡Maldita  lógica!  ¡Sarcasmo  horrendo  de 
la  ciencia,  que  has  querido  nivelar  dos  fuerzas  contrarias, 
no  para  que  se  domen,  sino  para  que  s@  despedacen!  ¿Por 
qué  has  encendido  en  mi  cabeza  la  lámpara  del  entendí- 
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miento  y  en  mi  pecho  la  hoguera  de  la  pasión?  El  hombre, 
esa  creación  poderosa,  se  hace  esclavo  cuando  debiera  ser 
rey....  he  aquí  lo  que  no  han  comprendido  esa  cuadrilla  de 
filósofos,  de  excépticos,  de  extravagantes.  Teorías  y  sueños: 
nunca  luz.  ¿Por  qué?...  ¡ah!  yo  deliro....  Me  olvidaba  que 
estaba  loco....  quiero  hacer  hablar  á  mis  deseos  con  el  idio- 
ma de  las  escuelas,  de  los  libros  y  de  la  sabiduría,  y  sin 
saber  cómo,  todo  lo  mezclo  y  confundo  por  esa  mujer  que 
ha  variado  mi  destino. 

Detúvose  un  momento  en  el  curso  de  tan  extrañas  re- 
flexiones, y  después  continuó: 

— Héme  aquí  corriendo  sobre  las  olas,  doblegado  bajo  la 
tempestad....  ¿Y  qué  hacer?  Ella  lo  ha  mandado,  y  es  pre- 
ciso llenar  sus  deseos.  Necesito  ese  acta,  que  otro  hombre 
más  dichoso  que  yo  va  á  recoger,  ó  acaso  en  este  momento 
esté  recogiendo  de  manos  del  príncipe  de  Viana;  necesito 
buscar  aquel  tesoro  que  el  rey  y  D.  Alonso  Fonseca  indi- 
caron en  la  taberna  de  la  Espada  de  oro....  ¡Ah  genio!  al- 
gunas veces  careces  de  alas.  Aquella  misma  noche  penetré 
furtivamente  en  la  morada  del  judío  Roboam;  pero  nada.... 
nada;  sin  embargo,  volveré  á  ella....  Solo  vi....  ¡ah!  siempre 
la  pasión  sobre  la  razón,  siempre  el  cuerpo  sobre  el  alma, 
siempre  el  delirio  sobre  la  ciencia....  ¿Qué  vi?  Una  mujer, 
una  niña,  una  luz,  un  ángel,  un  diablo....  ¡qué  sé  yo!... 
¡Maldita  cabeza!  prosiguió  golpeándose  la  frente.  ¡Corazón 
de  llama!  ¡ilota  cuando  pudieras  ser  señor!...  Pero  pacien- 
cia.... lo  quiere  la  suerte....  y  es  menester  olvidar  ese  sue- 
ño. Nó....  nó;  yo  volveré,  y  juro  por  todas  esas  potestades 
desconocidas  que  parecen  empujarme  á  un  precipicio,  qua 
el  tesoro,  Catalina  y....  ¿cómo  se  llamará?  Querubín,  Flor, 
Arcángel,  Sataniel....  cualquiera  cosa....  todo  será  mió. 
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Bl  caballero  deiuvd  el  curso  de  sus  reflexiones,  pues 
sintió  gitfar  cerca  de  ól  la  pesada  hoja  de  una  puerta. 

En  te  sil  nación  exaltada  en  qwe  se  encontraba,  se  estre- 
mecí"'» hasta  el  fondo  de  su  alma,  pero  se  volvió  con  rapidez 
paira  saber  el  origen  de  aquel  rumor. 

Imiiclialo  adonde  él  estaba,  se  acababa  de  abrir un  por- 
lillo  de  palacio,  por  el  que  iban  saliendo  algunos  balleste- 
ros alumbrados  por  dos  hachones  que  llevaban  dos  pajes; 
delante  caminaba  el  pro-notario  Antonio  Nogueras,  y  en 
medio  do  los  soldados  marchaba  Roboam,  con  rostro  estú- 
pido y  en  un  estado  completo  de  demencia. 

Iba  á  cumplimentarse  la  orden  de  la  reina  de  Aragón 
-colilla      al  inerme  judío  en  las  Atarazanas. 

Fuera  i  ¡'  cto  de  las  reflexiones  que  habian  cruzado  pocos 
momentos  totes  por  la  imaginación  del  desconocido,  ó  ya 
por  la  sorpresa  que  le  causó  ver  á  Roboam.  de  aquel  modo, 
cuando  lo  suponia  en  Toledo,  lanzó  un  ahogado  grito.  Este 
grito  fué  contestado  por  otro  en  el  fondo  de  la  plaza. 

Era  Gelmirez  quien  lo  habia  exhalado....  Gelmirez,  que 
también  ajeno  de  aquella  aparición,  no  pudo  dejar  de  arro- 
jarse hacia  el  grupo  donde  iba  Roboam. 

— j Padre!...  ¿padre  mió!  exclamó  penetrando  tan  rápida- 
mente por  medio  de  los  soldados,  que  estos  retroce- 
dieron. 

EJ  pobre  médico,  al  oir  aquella  exclamación,  se  detuvo; 
brül 6  en  sus  ojos  un  esfuerzo  supremo  para  unir  sus  ideas, 
y  los  clavó  en  seguida  en  el  jóven. 

Un  rayo  de  luz  alumbró  instantáneamente  su  ce- 
rebro. 

—  ¡Gelmirez!  dijo,  lanzando  una  sonrisa  sardónica.... 
En  este  instante  los  asombrados  ballesteros,  repuestos  de 
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su  sorpresa  y  reprendidos  enérgicamente  por  el  pro-notario, 
separaron  brutalmente  al  joven  paje. 

Este  armó  su  ballesta. 
— Detente,  detente,  hijo  mió,  exclamó  el  médico  luchan- 
do, con  el  delirio  y  la  razón....  ¡Huye!...  no  estés  aquí.... 
cúmpleme  tu  juramento....  corre  y  cásate  con  Alba  Flor.... 

Mira....  mira  yo  muero....  En  el  patio  de  la  Cisterna.... 

al  pié  de  un  nogal....  mide  veinte  pasos  y  hallarás  una 
lápida....  ¡Huye!...  ¡huye!... 

Gelmirez  comprendió  en  aquellas  palabras  una  historia 
tenebrosa,  una  orden  terminante,  una  voluntad  decidida. 
Conoció  que  Roboam  marchaba  preso,  y  Alba  Flor,  el  único 
ídolo  de  su  vida,  quedaba  abandonada. 

Miró  de  nuevo  al  anciano,  y  vio  en  él  una  segunda  mi- 
rada más  enérgica  que  la  primera  No  adivinó  toda  su  ex- 
presión, pero  leyó  en  ella  algo  de  horrible. 

Desaflojó  Ja  cuerda  de  su  ballesta  y  se  ocultó  en  las 
sombras. 

Roboam  soltó  una  carcajada  gutural  y  marchó  envuelto 
entre  alabardas  y  partesanas. 

— ¿Quién  es  ese  que  ha  pretendido  detenernos?  preguntó 
Antonio  No;;  u  eras . 

— Algún  chusco  que  habrá  querido  llamar  padre  á  este 
loco,  replicó  un  soldado. 

Y  continuaron  su  camino. 

Solo  un  sér  escondido  en  las  tinieblas  lo  había  oido  y 
observado  todo. 

— ¡Oh!  dijo  después  de  una  profunda  meditación....  ¡Ella 
se  llama  Alba  Flor!...  ¡EÍ  tesoro  está  en  el  palacio  de  \ Hie- 
na!... Lo  he  adivinado....  sí....  ¿Qué  otra  cosa  puede  ser? 
¡Una  cisterna!...  ¡al  pié  de  un  nogal!...  ¡veinte pasos!... 
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|nnn  lápidit!...  |0M  fortunn....  Solo  me  falta,  el  acta  del 
príncipe....  Ya  hay  orepSkcÜlb  efri  mi  cielo....  no  siempre 
es  oscuridad, 

Y  se  lanzb  háóia  Isl  ptifetáo  dé  la  en  pilla  real  con  espada 
en  mano,  miéntete  Geltnirez  segáiá  desde  lejosá los  balles- 
teros de  la  reina. 
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Los  íjlíjos  de  Edipo. 


Miéntras  estas  escenas  inesperadas  y  singulares  tenían 
lugar  en  un  extremo  de  la  plaza,  y  poco  después  de  haber 
desaparecido  por  una  de  las  calles  adyacentes  la  masa  con- 
fusa é  imperfecta  de  los  guardias  que  conducían  á  Roboam, 
un  embozado,  montado  en  un  fogoso  caballo,  llegaba  secre- 
tamente á  uno  de  los  portillos  de  palacio,  y  después  de  dar 
en  él  alguna  contraseña  convenida  de  antemano,  pasó  por 
él  sin  que  ninguna  mirada  curiosa  se  hubiera  fijado  en  su 
porte  y  catadura. 

El  portillo  se  cerró  tan  misteriosamente  como  se  habia 
abierto,  y  . solo  una  ventana  del  palacio,  perteneciente  á  las 
habitaciones  ele  la  reina,  se  abrió  con  precipitación,  dejando 
ver  la  figura  de  una  mujer.  La  ventana  volvió  á  cerrarse  al 
punto,  quedando  todo  en  el  mismo  reposo  que  antes. 

Bl  amante  de  Catalina  de  Sandoval,  ni  habia  visto  al 
ginete,  ni  oido  el  crujido  ocasionado  por  la  puerta  y  ven- 
tana: tal  era  su  alucinamiento,  y  tal  su  deseo  de  llegar  á  la 
capilla  real;  pero  no  bien  habia  pisado  el  primer  peldaño 
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de  la  escalinata,  cuando  notó  que  otro  tenia  ocupado  el 
puesto  que  él  trataba  de  ocupar. 

En  efecto,  un  bulto  más  bien  que  un  hoñibre,  permane- 
cía inmóvil  en  uno  de  los  lados  de  la  puerta  de  la  capilla; 
su  actitud  rígida  y  casi  amenazadora  indicaba  en  aquella 
ocasión  que  no  estaría  tomando  el  sereno  nocturno  á  hora 
semejante  y  en  sitio  tan  expuesto,  mucho  más  cuando  las 
rondas  podían  echarle  el  guante  y  reducirle  á  pasar  la  no- 
che  bajo  una  de  las  torres  de  las  Atarazanas. 

A  esta  reflexión  detúvose  el  amante  de  Catalina.  El 
nuevo  aparecido  debia  estar  esperando,  bien  á  alguna  per- 
sona, bien  algún  acontecimiento....  acaso  el  mismo  que 
él  aguardaba  podía  traer  al  embozado,  y.... 

Una  idea  luminosa  cruzó  por  su  pensamiento;  volvió 
atrás  él  paso  que  iba  á  echar  hacia  adelante,  y  deslizándose 
por  el  borde  exterior  de  la  escalinata,  fué  á  buscar  el  ángu- 
lo más  oscuro  para  observar  de  cerca,  sin  ser  visto  de  nadie, 
lo  que  él  se  prometió  en  un  instante  de  raciocinio. 

Colocado  en  tan  excelente  punto  de  observación,  armóse 
de  esa  paciencia  filosófica  propia  del  hombre  matemático 
que  trata  de  resolver  un  problema.  Aquel  bulto,  situado  en 
un  punto  tan  interesante,  podia  favorecer  sus  proyectos  en 
tales  términos,  que  nada  tuviese  que  hacer  por  sí.  Esta  hi- 
pótesis, á  más  de  ser  probable,  le  halagaba  demasiado  para 
Reanimar  sus  esperanzas. 

La  noche  en  tanto  iba  haciéndose  más  oscura;  sonaban 
las  lioras  con  irregulares  períodos,  pues  ya  entonces  se  co- 
nocía  en  las  grandes  ciudades  la  invención  de  Pacífico,  ar- 
cédiánó  de  Verona,  y  de  un  momento  á  otro  debían  dar  las 
doce. 

D.  Luis  Alvarez  de  Osorio  no  tardaría  en  salir  por  la 
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puerta  de  la  capilla;  cualquier  rumor  perdido  hacía  latir  el 
corazón  del  enviado  de  Catalina  de  Sandoval;  el  embozado 
continuaba  en  su  puesto. 

De  pronto  sonó  un  reloj  distante....  era  la  media  noche. 

El  desconocido ,  situado  cerca  de  la  entrada  del  régio 
santuario,  percibió  unos  ténues  pasos  que  se  acercaban  por 
la  parte  interior,  y  poco  después  sintió  el  ruido  de  una 
llave. 

Entonces  dio  algunos  pasos  atrás,  y  sacó  una  espada 
que  pendia  de  su  cintura.  El  único  testigo  de  esta  escena 
se  conmovió  de  placer  al  ver  estos  preparativos,  pero  la  puer- 
ta de  la  capilla  fué  abriéndose  poco  á  poco,  y  salió  un  hom- 
bre.... era  D.  Luis. 

Ajeno  este  de  ser  observado,  y  deslumhrado  tal  vez  con 
la  transición  repentina  de  la  luz  á  las  tinieblas,  no  habia 
advertido  al  hombre  que  estaba  casi  enfrente  de  él  dis- 
puesto á  detenerle  el  paso:  oprimía  con  su  mano  derecha  un 
pergamino  enrollado,  y  acaso  soñando  con  dulces  esperan- 
zas, sondeaba  el  fondo  de  aquellas  tinieblas  por  si  descubrió 
á  Gelmirez. 

Trascurridos  algunos  instantes,  conoció  que  no  estaba 
solo.  Escondió  en  su  seno  el  pergamino,  que  hasta  entonces 
habia  llevado  en  la  mano,  y  trató  de  sustraerse  de  aquella 
asechanza,  caso  de  que  el  embozado  estuviese  allí  para  es- 
piarle. Acababa  de  conseguir  su  objeto,  y  no  quería  compro- 
meterse en  alguna  cuestión  desagradable.  Dirigióse  á  la  es- 
calinata, pero  el  embozado,  dando  un  paso  adelante, 
— D.  Luis,  dijo  interponiéndose  entre  él  y  la  escalera. 
Aquel  acento  le  hizo  estremecer;  estaba  descubierto  en 
el  instante  en  que  triunfaba  de  tantos  inconvenientes,  y 

casi  se  encontraba  detenido  sin  saber  por  quién.  Sin  cin- 
es 
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bargo,  la  voz  que  acababa  de  oír  no  le  era  desconocida;  en 
medio  de  bu  ronco  timbre  había  un  eco  dulce  y  simpático 
(Hio  le  recordaba  una  amistad  tierna  y  afectuosa.  Mas  como 
su  alma  era  de  un  temple  tal,  que  no  retrocedía  ante  nin- 
gún peligro,  llevó  la  mano  á  la  espada,  y  sin  desviarse  de 
La  Línea  que  debia  seguir,  contestó: 

—  ¡Por  Belcebúi  ¿No  sabéis  que  es  una  curiosidad  imper- 
tí nenie  Llamar  de  noche  á  los  caballeros? 

$]  embozado  se  acercó. 

—Cuando  así  lo  quiere  el  destino,  no  hay  más  remedio 
que  hacer  lo  que  él  manda. 

--¡Truenos  y  rayos!  si  no  me  engaño,  esa  voz....  en  efec- 
to, es  La  misma,...  ¡O  sois  el  diablo,  ó  me  habláis  del  mismo 
modo  que  acostumbra  hacerlo  mi  amigo  D.  Rodrigo  Ponce 
de  León ! 

—  Soy  1).  Rodrigo,  contestó  el  embozado  de  un  modo  so- 
lemne. 

— Acabarais;  me  habíais  dado  un  susto  no  pequeño:  hay 
ocasiones  en  que  el  corazón  más  valiente  tiene  miedo,  ¿no 
es  así?  ¿Pero  qué  significa  esta  aparición  inesperada,  que- 
rido? Veo  que  vuestra  amistad  ha  sabido  prepararme  la  más 
dulce  de  las  sorpresas,  puesto  que  ya  habia  perdido  la  espe- 
ranza de  encontraros.  ¡Oh!  desde  que  os  vi  en  la  régia  co- 
rnil iva.  adiviné  la  causa  que  os  arrastraba  en  ella.  Blanca 
Enriquez  es  hermana  de  la  reina  Juana,  y.... 

— Tenéis  razón,  contestó  D.  Rodrigo  con  la  misma  solem- 
ne gravedad. 

—  ¡Picaro  amor!  ¡malhadado  amor,  que  nos  trae  trastor- 
nados! replicó  Osorio.  Pero  permitidme  dos  preguntas.  Es 
tal  la  admiración  que  me  habéis  causado  al  veros  en  esta 
sitio,  que  no  acierto  á  creer  que  vos  sois  vos. 
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— Hacedlas. 

— La  primera,  es  si  me  estabais  esperando. 
—Sí. 

— ¡Zape!  ¿pues  por  qué  arte  habéis  sabido  que  yo  estaba 
rezando  en  esta  capilla? 

D.  Rodrigo,  en  vez  de  contestar,  se  limitó  á  decir  seca- 
mente: 

— Hacedme  la  segunda  pregunta. 

— ¡Oh!  he  aquí  un  medio  admirable  para  eludir  una  res- 
puesta, exclamó  D.  Luis  sonriéndose.  Amigo  mió,  el  aire  de 
Cataluña,  y  sobre  todo  el  que  circula  en  esa  córte  en  que  os 
halláis  metido,  ha  trastornado  por  lo  que  veo  los  sólidos  ci- 
mientos de  nuestra  amistad :  confieso  que  esta  noche  estáis 
notablemente  trasformado. 

El  conde  de  Arcos  no  contestó. 

— ¿Qué  es  esto?  prosiguió  D.  Luis,  ¿os  vais  volviendo 
mudo? 

— Nó. 

— ¡Ah!  comprendo,  estáis  haciendo  ensayo  de  laconismo, 
tanto  mejor;  el  sitio  no  es  á  propósito  para  hablar.  Con  todo, 
aunque  el  tiempo  que  tengo  á  mi  disposición  está  contado, 
aun  puedo  consagrar  media  hora  á  que  busquemos  una  hos- 
tería donde,  á  la  par  que  bebamos  el  áspero  vinillo  catalán, 
encontremos  en  el  fondo  de  una  botella  los  resortes  para  que 
vuestra  lengua  adquiera  movimiento....  Vamos,  y  en  el  ca- 
minóos haré  mi  segunda  pregunta. 

— Ni  vos  ni  yo  podemos  abandonar  este  sitio,  contestó 
D.  Rodrigo. 

—  ¡Cómo! 

— Me  parece  que  hablo  con  alguna  claridad. 

—  El  demonio  que  os  comprenda.  Conde,  voj  creyendo 
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que  tenéis  ol  juicio  trastornado,  ó  que  os  pasa  alguna  cosa 
extraordinaria.  Me  habéis  étóhb  que  me  estabais  esperando, 
y  esto  trastorna  mis  idea*:  os  veo  grave,  serio,  algún  tanto 
airado,  y  esto  me  hundo  más  on  un  abismo  de  dudas  y  sor- 
presas,  ¡Qué  os  sucede!  ¿Estáis  enojado  conmigo?  ¿He  falta- 
do a  auestra  amistad  sin  yo  saberlo?  esto  era  lo  que  trataba 
de  preguntaros. 

-  Nó. 

— |  Nó!..l  \Tí6i. ..  ved  aquí  una  palabra  sin  jugo  que  no  me 
satisface;  una  negativa  no  es  una  contestación  franca  y  ex- 
plícita como  la  que  yo  debía  esperar  de  vos.  Seamos  inge1 
nuos;  yo  no  ptíédó  detenerme  sino  pocos  instantes,  pues 
autos  que  sea  de  dia  debo  estar  lejos  de  Barcelona.  Deberes 
(io  honor  y  de  amor  me  obligan  á  ello;  y  vos,  que  sabéis  más 
que  nadie  lo  que  valen  estos  dos  sentimientos,  no  me  deten- 
dréis. Conque  dadme  la  mano,  ya  que  no  queréis  conceder- 
me ninguna  respuesta  que  me  satisfaga. 

D.  Luis  se  acercó  á  su  amigo  y  le  presentó  lea  luiente  su 
derecha. 

— Apartad,  contestó  D.  Rodrigo  con  tono  desesperado; 
mancharía  con  un  ultraje  más  vuestra  amistad. 
— ¡Qué  estáis  diciendo!  ¡ultrajarme  vos! 
—Sí. 

— Vamos,  estáis  loco  sin  remedio.  ¡Pobre  amigo  mió!  las 
brujas  ó  los  genios  malévolos  han  trastornado  vuestra  alma. 

—  Doeis  bien. 

— ¡Cáspita1!  ¿conque  tengo  razón?  Pero  esperad;  en  la  fir- 
meza de  vuestra  voz  encuentro  algo  que  me  espanta.  He 
oido  entre  el  pueblo  catalán  denominar  con  el  epíteto  de 

bruja  á  la  reina  Juana,  y  tal  vez  ella  

La  voz  del  cabal  loro  se  detuvo,  no  atreviéndose  á  con- 
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cluir  la  frase.  Si  un  rayo  de  luz  hubiera  iluminado  sus  sem- 
blantes, se  veria  la  horrible  palidez  con  que  estaban  cu- 
biertos. 

— Nada  de  suposiciones,  contestó  I).  Rodrigo  sin  variar  de 
entonación;  me  juzgáis  por  loco,  y  es  preciso  que  os  con- 
venzáis de  ello.  U.  Luis,  desde  que  nos  separamos  en  la  ta- 
berna de  la  Esjmda  de  oro,  han  surgido  mil  accidentes  que 
nos  han  hecho  partir  á  distintos  polos.  Hombres  de  honor  y 
de  política,  íbamos  á  morir  juntos  en  Andalucía;  hombres 
enamorados  y  fieles  á  nuestro  corazón,  torcimos  el  camino 
para  venir  á  buscar  la  muerte  en  Barcelona.  Hemos  cambia- 
do de  circunstancias  y  de  lugar,  pero  el  desenlace  será  el 
mismo. 

Temblaba  eJ  conde  de  Arcos  al  pronunciar  estas  palabras: 
Osorio  quedó  helado  de  asombro. 

— ¡Cómo  morir!  exclamó  después  de  un  momento  de  re- 
flexión; amigo  mió,  la  idea  es  algún  tanto  lúgubre,  y  no 
estoy  ya  por  los  finales  trágicos. 

— Tanto  peor;  tendréis  que  morir  á  la  fuerza . 
Osorio  dió  un  salto  de  sorpresa . 

— ¿Y  quién  me  matará? 

—¡Yo! 

—¡Vos! 

Y  una  carcajada  entre  alegre  y  terrible  salió  por  los  con- 
traidos labios  del  joven. 
— ¿Os  extraña? 

—  ¡Vos  matarme!  ¡Vos  ser  el  asesino  de  vuestro  amigo 
D.  Luis  Osorio!  ¡vos,  el  conde  de  Arcos,  levantar  vuestra  es- 
pada sobre  mi  corazón! 

— í/>  he  jurado,  contestó  1).  Rodrigo  con  voz  sombría. 

— Caballero,  sin  duda  el  vino  se  habrá  subido  á  vuestra 
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cabeza,  y  sois  victima  de  upa  manía  deplorable.  Pero  nó.... 
vuestra  presencia  en  este  sitio....  la  hora,  y  sobre  todo  el 
estar  esperando  que  yo  saliese  de  la  capilla....  D.  Rodrigo.... 
conozco  vuestros  sentimientos,  y  habéis  caido  en  un  lazo 
horrible.  Hablad  en  nombre  de  Dios  ó  del  demonio,  y  decid- 
me Lo  ([iic  debo  esperar  de  vos. 

—  La  muerte. 

—  ¡Siempre  esa  funesta  palabra!...  está  bien.  ¿Pero  cuál 
es  La  causa  por  lo  que  anheláis  matarme? 

—  Porque  lleváis  un  acta  en  el  pecho  que  he  jurado  des- 
truir. 

Estas  expresiones  fueron  un  relámpago  para  D.  Luis; 
todo  lo  adivinó  en  un  instante,  y  conoció  que  del  mismo 
modo  que  él  habia  sido  enviado  á  Cataluña  para  ser  un  fiel 
agente  del  príncipe  de  Viana,  su  amigo,  impulsado  por 
Blanca  Enriquez,  lo  habia  sido  para  servir  de  instrumento 
á  la  pérfida  Juana  de  Aragón. 

Ya  anteriormente  lo  hubo  adivinado  en  la  tarde  en  que 
estuvieron  reunidos  en  una  hostería  en  las  playas  de  Barce- 
lona; pero  jamás  se  podia  imaginar  que  sus  pespectivas  co- 
misiones, dirigidas  por  opuestas  influencias,  fueran  á  estre- 
llarse una  contra  otra  en  menoscabo  de  su  amistad. 

D.  Luis  sabía  que  el  juramento  del  conde  era  inviolable. 
Se  estremeció  hasta  el  fondo  de  su  corazón,  y  un  frió  hor- 
rible casi  detuvo  el  curso  de  su  sangre,  cual  si  hubiese  pene- 
trado en  ella  un  afilado  cuchillo  de  hielo. 

— ¡D  Rodrigo!...  ¡amigo  mió!  dijo  acercándose  á  él;  si 
otro  hombre  me  hubiera  retado  del  modo  con  que  vos  lo  aca- 
báis de  hacer,  ya  hubiera  medido  sus  fuerzas  con  las  mias; 
pero  vos  no  estáis  en  esa  escala.  Antes  que  sacar  mi  espada 
en  contra  vuestra,  prefiero  vuestros  insultos.  Conozco  que 
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dos  voluntades  contrarías  se  repelen;  adivino  que  vuestro 
amor,  vuestros  votos  y  vuestros  juramentos  son  superiores  al 
grito  de  la  amistad;  pero  busquemos  un  medio  para  que  no 
insultemos  tantos  años  de  aprecio,  tantas  pruebas  de  cariño. 
Seré  franco  y  os  diré  que  llevo  en  mi  pecho  el  acta  del  ma- 
trimonio del  príncipe  de  Viana  con  la  princesa  Isabel  de 
Castilla.  ¿Pero  qué  adelantareis  con  apoderaros  de  ella?  Don 
Carlos  no  retrocederá  de  sus  intenciones,  y  mañana  manda- 
ría nuevos  emisarios,  luego  que  supiese  que  yo  habia  pereci- 
do. Por  lo  tanto,  vuestros  esfuerzos  serían  inútiles  y  á  más 
llenarían  de  remordimientos  vuestra  existencia. 

— Lo  sé,  contestó  D.  Rodrigo;  pero  he  prometido  y  jurado 
destruir  vuestra  empresa,  y  aquí  me  tenéis.  Obro  contra  mi 
voluntad:  lo  demás  lo  sabe  el  cielo.  Nada  me  hará  retroceder; 
mi  mano  envilecida  y  condenada  se  esclaviza  á  lo  que  ha 
ofrecido  mi  corazón.  Malo  ó  bueno,  es  preciso  consumarlo, 

— ¿Conque  no  hay  remedio? 

— Nó. 

— Entonces,  Dios,  que  vela  por  la  justicia,  sabe  que  ni  os 
provoqué  ni  ofendí:  permitidme  que  me  defienda. 

— ¡Oh!  si  me  matáis  bendeciré  vuestra  mano,  contestó 
1).  Rodrigo. 

Estas  palabras  eran  su  apología,  eran  la  expresión  del 
cariño  y  del  deber  al  mismo  tiempo  que  el  eco  de  la  deses- 
peración . 

Los  dos  amigos  se  comprendieron  y  sacaron  sus  espadas. 
Ya  las  iban  á  cruzar,  cuando  el  conde  de  Arcos  dijo: 
—  D.  Luis,  ambos  somos  desgraciados,  ambos  somos  agen- 
tes de  otra  voluntad,  ambos  estamos  en  el  caso  de  no  retro- 
ceder: matémonos  mutuamente  y  ninguno  tendrá  de  qué 
quejarse.  Mézclese  nuestra  sangre  como  hasta  aquí  se  han 
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0  nuestras  manos....  de  este  modo  habremos  sido  ca- 
balleros hwlfs  li.-ista  lo  último. 

—  A'  "i1"»  QSq  idea,  contestó  el  joven  con  voz  desesperada; 
al  lin  j  al  C^bo  matáronlos  con  nosotros  al  remordimiento. 
Pero  ¡ppr  vida  do  treinta  legiones  de  diablos,  que  nunca 
peor  os  podia  haber  ocurrido  semejante  pensamiento!  ¿Sa- 
béis, [>.  EtojlrigOj  que  son  malditas  las  ganas  que  tengo  de 
morir  ahora? 

—  Bntónces  retiro  mi  proposición,  contestó  el  conde  de 
Arcos;  nos  batiremos,  y  caiga  quien  caiga. 

— Tampoco  me  acomoda  ese  trato;  me  mataria  tan  luego 
como  os  atravesase  con  mi  espada. 

—  ¿Conque  rehusáis  el  combate? 

—  Lo  rehuso,  si  en  ello  no  tenéis  inconveniente,  amigo 
mió.  Aunque  mi  genio  es  poco  reflexivo,  conozco  que  obráis 
estimulado  por  una  segunda  causa,  y  sería  una  lástima  que 
derramásemos  nuestra  sangre  cuando  nos  amamos  poco 
ménos  que  Harmoclio  y  Aristogiton. 

— Entonces  entregadme  el  acta. 
D.  Luis  meneó  la  cabeza  con  rabia,  y  exclamó: 

— Lo  veo;  os  han  azuzado  á  mí  como  un  perro  rabioso,  os 
lian  arrancado  una  de  esas  palabras  á  que  no  faltaríais  aun- 
que se  cayese  el  mundo,  y  por  lo  tanto,  todos  mis  proyectos 
conciliatorios  serán  inútiles. 

El  conde  de  Arcos  no  contestó;  estaba  agobiado  con  la 
franqueza  de  su  amigo,  y  temblaba  como  si  una  fiebre  ata- 
case su  cuerpo. 

— ¿No  me  contestáis?  le  preguntó  Osorio;  estáis  empeñado 
en  que  os  dé  esta  malhadada  acta;  pero  D.  Rodrigo,  sed  juez 
vos  mismo.  Si  estuviérais  en  mi  situación  y  yo  en  la  vues- 
tra, ¿la  entregaríais? 
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-Nó. 

—  Entonces  no  gastemos  más  palabras,  y  matémonos  mu- 
tuamente. Así,  ni  uno  ni  otro  faltamos  á  nuestro  amor,  á 
nuestras  promesas  y  á  nuestra  honra.  Pero  antes,  ¡qué  dian- 
tres!  venga  esa  mano  y  démonos  un  abrazo,  D.  Rodrigo. 
Tanto  da  morir  en  Andalucía  como  en  el  átrio  de  la  capilla 
real  de  Barcelona. 

Los  dos  amigos  se  estrecharon  tiernamente  en  aquel  úl- 
timo lazo  de  la  amistad  con  que  el  destino  los  rodeaba.  Por 
un  instante  sintieron  latir  juntos  sus  corazones  tan  magná- 
nimos y  generosos,  y  D.  Rodrigo  bañó  el  semblante  de  don 
Luis  con  abundantes  lágrimas. 

— Perdonadme,  amigo  mió,  le  dijo  cuando  le  oprimia 
convulsivamente  entre  sus  brazos;  os  robo  la  felicidad  tal 
vez  en  este  funesto  instante. 

—¿Por  qué  no  me  acusáis  de  igual  falta?  contestó  Osorio. 
Pero  dejemos  quejas  á  un  lado  y  despachemos  pronto.  La 
primer  estocada  al  corazón.  ¿Estáis  conforme? 

—Lo  estoy. 

Los  dos  se  quitaron  sus  mantos  y  los  pusieron  cuidadosa- 
mente doblados  en  el  pretil  de  la  escalinata.  Solo  un  hom- 
bre, acurrucado  en  un  ángulo,  habia  oido  aquel  diálogo  sin- 
gular, y  esperaba  el  desenlace  con  el  cuello  estirado  y  en- 
trecortada respiración. 

Puestos  espada  en  mano  el  uno  frente  del  otro,  permane- 
cieron inmóviles  y  mudos  por  algunos  instantes.  Consa- 
graban su  postrer  recuerdo  á  las  dos  mujeres  que  tanto 
amaban. 

— ¿Estáis  dispuesto?  preguntó  Osorio  después  de  un  ins- 
tante. 
•  —Sí. 

69 
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— Adiós,  amigo  mío.... 

—  Adi.... 

D,  Rodrigo  no  -pudo  concluir  la  frase. 

La  espada  do  D.  Luis  acababa  de  entrar  en  su  pecho,  al 
misino  biempp  que  él  hundía  la  suya  por  un  costado  de  su 
amigo.  Atravesados  mutuamente,  vacilaron  algunos  pasos, 
hasta  <[ue  cayeron  el  uno  junto  al  otro,  como  si  se  hubiesen 
echado  en  aquel  lecho  de  mármol  para  dormir. 

l'na  postrera  sonrisa  apareció  en  sus  labios. 
— [Blanca! 

— |  J  Jej  1 1  r  i  z !  murmuraron  sordamente . 
Loa  dos  amigos  se  abrazaron  con  las  convulsiones  de  la 
agonía. 

—  ¡Ali!  exclamó  L).  Rodrigo  pasando  su  brazo  por  bajo  de 
la  cabeza  de  D.  Luis,  ya  están  cumplidos  nuestros  deseos.... 
pronto  la  muerte  nos  separará  de  ellas.... 

— Amigo  mió,  contestó  Osorio  incorporándose  penosamen- 
te, me  habéis  dado  una  magnífica  estocada. 

— A  mí  me  habéis  destrozado  el  pulmón....  Esperad;  todo 

gira  en  torno  mió       ¡Oh!  el  último  apretón  de  manos.... 

conozco ....  que ....  muero . 

— Tomad....  tomad....  ¿pero  qué  es  esto?  ¡Sangre!...  ¡san- 
gre generosa! . . .  Hemos  sido  unos  insensatos. . . . 

—  Decid  más  bien....  unos  caballeros;  pero....  acercaos.... 
qué  frió  tan  horrible! . . .  ¡Amor! . . .  ¡amistad! . . .  ¡juventud! . . . 

¡adiós! 

La  cabeza  de  D.  Rodrigo  cayó  pesadamente  sobre  el  hom- 
bro derecho  de  D.  Luis;  este  exhaló  un  gemido  doloroso,  y 
su  cuerpo  se  resbaló  con  suavidad  hasta  quedar  reclinado  en 
el  pecho  de  su  amigo.  Los  dos  jóvenes  acababan  de  consu- 
mar el  sacrificio  de  sus  sentimientos;  no  podía  darse  expre- 
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sion  más  elocuente  de  las  costumbres  de  aquella  época. 

Cuando  el  último  suspiro  de  la  amistad  se  hubo  desva- 
necido entre  las  ténues  ráfagas  del  viento  de  la  noche,  sa- 
lió de  su  escondite  el  enviado  de  Catalina  de  Sandoval, 
acercóse  á  D.  Luis  Osorio,  y  apoderándose  del  pergamino 
que  habia  ocasionado  la  catástrofe,  desapareció  en  las  tinie- 
blas, no  sin  exhalar  una  sonrisa  de  triunfo. 

Fiel  Gelmirez  á  las  órdenes  de  su  señor,  llegó  poco  des. 
pues  de  este  accidente  al  teatro  del  combate.  Su  sorpresa  y 
su  horror  crecieron  de  punto,  y  acordándose,  tanto  de  las 
palabras  que  Eoboam  le  dijera,  cuanto  de  ciertas  instruc- 
ciones recibidas  de  D.  Luis  anticipadamente,  conociendo 
que  en  nada  podia  serle  útil,  rezó  en  silencio  algunas  ora- 
ciones y  se  alejó  de  aquel  lugar,  al  parecer  maldito. 

Los  dos  cadáveres  quedaron  expuestos  á  las  profanaciones 
ó  á  la  caridad  de  los  transeúntes;  pero  al  cabo  de  media 
hora  abrióse  lentamente  la  puerta  de  la  capilla  real,  y  salie- 
ron por  ella  algunos  soldados  con  antorchas;  delante  mar- 
chaban una  dama  cubierta  con  un  velo  y  un  peregrino  de 
larga  barba. 

— Señor  Antonio  Nogueras,  dijo  la  primera  dirigiéndose 
al  funesto  proto-notario,  cuya  figura  se  destacaba  como  una 
mancha  sobre  la  pared  de  la  capilla. 

— ¿Qué  me  manda  V.  A?  contestó  este. 

—Registrad  á  D.  Luis  Osorio  y  sacadle  el  acta  que  le  aca- 
ba de  entregar  el  príncipe  de  Viana. 

Nogueras  obedeció,  pero  todas  sus  pesquisas  fueron  inúti- 
les. La  dama  pareció  estremecerse.  Después  de  un  reconoci- 
miento minucioso,  se  incorporó  el  proto-notario  y  murmuró 
€on  voz  sorda: 

— Señora,  el  acta  no  está  aquí. 
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— ¡Trueno  de  Dios!  gritó  Ja  reina,  hiriendo  el  suelo  con  el 
pié;  ¡conque  esagangtfe  ha  sido  inútil!  está  bien:  aun  tengo 
otro  medio  más  eficaz  paira  vencer.  A  lo  ménos,  padre  mió, 
prosiguié  volviéndote  háicia  el  peregrino,  que  permanecia 
indiferente,  os  he  vengado  de  vuestros  perseguidores. 

— Sí,  hija  niia,  contestó  el  romero  mirando  los  dos  cadá- 
veres; ahora  lo  que  nos  importa  es  hacer  triunfar  nuestra 
política.  En  este  instante  vuelvo  á  Castilla. 

— ¿Os  marcháis  cuando  no  habéis  hecho  mas  que  llegar? 

—  Es  preciso:  el  acta  que  se  acaba  de  perder  puede  com- 
prometernos.... Adiós:  un  minuto  es  un  siglo  para  nosotros. 

La  reina  besó  la  mano  al  peregrino,  y  se  dirigió  al  inte- 
rior de  la  capilla. 

— Nogueras,  dijo  volviéndose  hacia  él  desde  el  umbral, 
que  entierren  esos  cadáveres,  y  haced  que  Doña  Brianda 
Vaca,  á  quien  hemos  sorprendido  esta  noche  en  el  interior 
de  palacio,  sea  conducida  con  una  buena  escolta  á  un  casti- 
llo de  Navarra. 

El  proto-notario  se  volvió  á  inclinar,  y  la  reina  siguió 
con  la  vista  al  peregrino,  que  era  el  mismo  que  presenta- 
mos al  principio  de  nuestra  obra  en  el  camino  de  Portugal, 
y  por  consiguiente  D.  Faárique  Enriquez,  almirante  de 
Castilla. 


Padre  mió,  os  he  vengado  de  vuestros  perseguidores. 


CAPÍTULO  XXXVIII. 


Un  mensajero  ele  fatales  noticias. 


Las  horribles  ó  inexplicables  aventuras  de  aquella  noche 
hicieron  volar  á  Gelmirez  hacia  Toledo.  Habia  dejado  preso 
al  viejo  padre  de  su  amada  sin  saberse  dar  una  razón  de  aquel 
accidente,  pues  si  bien  en  la  última  ocasión  en  que  estu- 
vieron juntos  Roboam  anunció  que  estaba  próximo  á  hacer 
un  viaje,  nunca  podia  imaginarse  ni  que  este  fuera  tan 
pronto,  ni  que  tuviera  un  desenlace  tan  desagradable. 

Gelmirez  conoció  por  las  expresiones  entrecortadas  del 
anciano,  que  la  vida  de  este  se  hallaba  en  inminente  peli- 
gro: siguió  sus  huellas,  hasta  que  lo  vió  desaparecer  al  otro 
lado  de  los  rastrillos  de  Atarazanas,  y  corno  quiera  que 
le  encargaba  que  huyese  y  marchase  á  casarse  con  su  hija, 
trató  de  obedecerlo  tan  luego  como  se  presentase  á  su  señor, 
pues  este,  según  sus  planes,  debia  partir  aquella  misma  no- 
che para  Castilla. 

Ya  hemos  visto  el  espectáculo  que  se  le  presentó  en  el 
átrio  de  la  capilla  real.  Convencido  de  la  doble  desgracia 
que  acababa  de  presenciar,  cuanto  de  que  no  habia  esfuer- 
zos humanos  para  volver  á  la  vida  á  D.  Luis,  partió  con  el 
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corazón  preñado  de  Lúgubres  presentimientos  hácia  la  ciu- 
dad imperial. 

GrelmireZj  aunque  muyjóven,  era  demasiado  noble  para 
faltará  ninguno  de  sus  deberes,.  Confidente  de  los  secretos 
de  su  i  aforl  añado  señor,  habia  recibido  de  este  ciertas  ins- 
trucciones  si  desgraciadamente  moría  en  Cataluña;  por  lo 
tanto,  hecho  cargo  de  su  nueva  situación,  no  perdió  un  mi- 
nuto en  Llenar  su  cometido. 

\  los  cinco  dias  de  los  acontecimientos  que  dejamos  ex- 
plicados entraba  en  Toledo. 

Su  primer  cuidado  fué  presentarse  á  Alba  Flor,  referirle 
de  un  modo  sencillo  la  escena  ocurrida  con  su  padre,  sus 
palabras  misteriosas  y  casi  incomprensibles,  su  voluntad  de 
que  se  casasen  inmediatamente,  si  bien  dulcificó  lo  que 
pudo  el  lance  de  su  prisión.  La  pobre  joven  fué  compren- 
diendo poco  á  poco  el  borrible  destino  de  Roboam,  y  por  las 
expresiones  de  su  amante  adivinó,  después  de  estar  prepa- 
rada para,  ello,  que  tal  vez  no  le  volvería  á  ver  más.  Gel- 
mirez  habia  sabido  conducirse  con  lealtad  y  con  pru- 
dencia. 

¡Oh!  ¡Dios  mió!  exclamó  por  último  derramando  amar- 
gas lágrimas;  eso  que  me  has  contado,  Gelmirez,  es  es- 
pantoso. 

— Sí....  sí:  ahora  tú  debes  resolver,  contestó  el  mancebo. 
—•Cumplamos  la  voluntad  de  nuestro  padre,  replicó  la 
jóven  mirándolo  con  amor. 
¿En  todo? 
—  En  todo. 

—Entonces  es  preciso  que  comprendamos  el  sentido  de 
varías  palabras  suyas. 
— ¿De  cuáles? 
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— Me  habló  del  patio  de  la  Cisterna. 

—  ¡Cosa  extraña!  ¿acaso  estuviera  acometido  de  uno  de 
esos  accesos? 

-Tal  vez. 
—¿Y  qué  te  dijo? 

— Expresiones  entrecortadas  y  vagas,  contestó  Gelmirez. 
Habló  de  un  nogal.... 

— En  efecto,  en  el  patio  de  la  Cisterna  hay  un  nogal:  ¡ah! 
su  juicio  no  estaba  trastornado,  Gelmirez;  acaso  te  haría 
alguna  revelación  importante. 

■ — ¡Quién  sabe!  También  me  habló  de  una  lápida. 

—  Sí,  sí,  exclamó  Alba  Flor;  á  los  veinte  pasos  del  nogal, 
viejo  árbol  que  me  ha  prestado  su  sombra,  hay  una  losa 
blanca. 

— Justamente;  á  los  veinte  pasos,  Alba  Flor,  esto  es  muy 
significativo;  ese  secreto  te  pertenece,  ¿y  quién  sabe  si 
guardará  para  tí  en  ese  sitio  algún  dinero? 

— Nó....  mi  padre  ha  sido  pobre  toda  su  vida. 

—Sea  como  tú  quieras,  hermosa  mia;  pensemos  única- 
mente en  su  postrer  mandato.  Soy  un  honrado  ballestero, 
ya  lo  sabes;  no  tengo  más  que  la  corta  soldada  que  alcanzo 
en  mi  profesión;  pero  ya  que  estás  decidida  á  que  se  unan 
nuestras  manos  como  hasta  aquí  se  han  unido  nuestros  co- 
razones, pensemos  únicamente  en  nuestra  unión,  y  más 
tarde  nos  dedicaremos  en  saber  la  verdad  sobre  el  patio  de 
la  Cisterna. 

— Todo  queda  á  tu  voluntad. 
El  jóvense  puso  algún  tanto  pensativo. 

— Está  bien,  contestó  después  de  un  momento;  dentro  de 
ocho  dias  nos  casaremos.  Durante  este  tiempo  averiguare- 
mos noticias  con  respecto  á  la  suerte  de  tu  padre,  y  tendré 
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lugar  para  mandar  por  mi  madre,  á  fin  de  que  tenga  el  gus- 
to de  asistir  á  fas  lindas  de  su  hijo.  Ahora,  adiós.... 

— ¿Te  marchas?  exclamó  La  joven  con  tono  suplicante. 

—Si;  voy  á  evacuar  ciertos  encargos  que  mi  desgraciado 
señor  me  hizo  algunos  días  antes  de  morir.  Ya.  lo  ves,  soy 
un  mensajero  de  malas  noticias,  pero  es  preciso  cumplirlas. 

MI  joven  se  enjugó  una  lágrima  de  gratitud  y  senti- 
miento, y  se  alejó  por  la  inmediata  mezquita  de  Simuel 
Le  vi. 

Alba  Flor  lo  vió  alejarse,  no  pudiendo  contener  la  pena 
que  la  devoraba . 

Gelmirez  se  dirigió  al  convento  de  Santo  Domingo  el 
Real,  y  llegó  á  él  al  cabo  de  pocos  minutos.  Inmediatamen- 
te hizo  saber  en  la  portería  que  tenia  precisión  de  que  doña 
Beatriz  de  Silva  le  permitiese  pasar  á  un  locutorio  para  ha- 
cerle partícipe  de  sucesos  que,  á  más  de  interesarla,  eran 
sumamente  importantes. 

Estas  expresiones,  dichas  con  un  tono  algún  tanto  sol- 
dadesco á  la  pacífica  tornera  del  monasterio,  surtieron  nn 
efecto  rápido  y  extraordinario.  La  larga  crugía  se  estreme- 
ció con  los  pasos  de  la  religiosa,  y  en  breve  dió  á  Gelmirez 
una  contestación  altamente  satisfactoria. 

Según  las  instrucciones  que  acababa  de  recibir,  pasó  á 
un  locutorio  bastante  retirado;  en  el  camino  dió  á  su  sem- 
blante la  solemne  gravedad  de  un  embajador  que  se  dispone 
á  revelar  fúnebres  acontecimientos,  y  que  sin  la  hipocresía 
propia  de  los  que  ejercen  este  oficio  participa  de  un  dolor 
verdadero;  por  último,  recapituló  en  su  memoria  cuanto  po- 
día decir  por  encargo  de  su  señor,  y  entró  en  él,  permane- 
ciendo de  pié  é  inmóvil  durante  el  intervalo  que  precedió  á 
la  presentación  de  Doña  Beatriz. 
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En  breve  sintió  el  ruido  vago  y  casi  imperceptible  que 
formaban  unos  pasos  cercanos  y  un  traje  onduloso:  ensegui- 
da vio  aparecer  una  especie  de  sombra  blanca  en  el  fondo  de 
una  galería  oscura,  basta  que  pudo  distinguir  la  í  i  gura  so- 
lemne de  una  religiosa  tras  la  tupida  reja  del  locutorio. 
Gelmirez  se  apresuró  á  saludar. 

— ¿Sois  vos,  preguntóla  monja  después  de  una  ligera 
pausa,  el  que  deseáis  hablar  con  Doña  Beatriz  de  Silva? 

—Sí,  señora,  contestó  Gelmirez  con  encogimiento  por  la 
primera  vez  de  su  vida . 

— Pues  bien,  aquí  me  tenéis. 
Habia  en  estas  palabras  tal  abandono  de  las  cosas  mun- 
danas, que  el  paje  necesitó  coordinar  sus  ideas  para  explicar 
su  misión .  Hablaba  con  un  sér  que  no  parecía  pertenecer  á 
la  tierra. 

—Nunca  me  hubiera  atrevido  á  turbar  la  quietud  de  vues- 
tra soledad,  dijo,  á  no  tener  que  llenar  un  deber  sagrado, 
mucho  más  cuando  una  persona  que  ya  no  existe  es  la  que 
me  envia. 

Este  preámbulo  hizo  estremecer  á  Doña  Beatriz  lige- 
ramente. 

— Podéis  explicaros,  contestó  con  cierta  emoción  que  en 
vano  quería  reprimir. 

—Señora,  soy  el  paje  de  D.  Luis  Alvarez  de  Osorio,  hijo 
del  conde  de  Trastamara;  acabo  de  llegar  de  Cataluña  y.... 

— ¡Cielos!  exclamó  Doña  Beatriz,  visiblemente  conmovi- 
da; ¿y  vuestro  señor? 

—Creo  que  ya  me  habréis  comprendido....  ¡Ha  muerto! 
La  religiosa  no  contestó;  exhaló  un  ahogado  grito  que 
parecía  salir  del  fondo  de  sus  entrañas,  y  cayó  como  anona- 
dada por  una  fuerza  invisible  en  un  sillón  inmediato.  Lar- 
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go  tiempo  permaneció  de  este  modo;  habia  en  su  misterioso 
parasismo  toda  la  grandeva  de  la  resignación  y  todo  el  aba- 
timiento de  la  desgracia.  Cuando  liubo  pasado  la  sorpresa 
para  dar  entrada  al  dolor,  se  puso  de  pié,  y  haciendo  señas 

al  naje  para  que  se  aproximase  más  á  la  reja  del  locutorio, 

.  |hí,  •  »•    i ; I  r i  i      or     "¡  ■  o  •>!>  s unió! 

murmuró: 

— He  aquí  una  nueva  víctima,  ¡Dios  mió!  Decidme, 
joven,  prosiguió,  todos  los  pormenores  de  ese  funesto  ac- 
cidente. 

— Me  son  desconocidos,  señora;  hace  cinco  noches  que  me 
[o  encontré  atravesado  con  una  espada  en  el  átrio  de  la  capp 
lia  real  de  Barcelona.  Tampoco  hubiera  tenido  la  honra  de 
daros  estos  detalles,  si  mi  señor,  previendo  tal  vez  la  suerte 
que  le  esperaba,  no  me  hubiese  dicho  estas  palabras: — «Si 
muero  en  una  asechanza  de  las  muchas  que  me  rodean;  si  no 
consigo  el  objeto  por  lo  que  he  sido  enviado  á  esta  ciudad,  pe- 
reciendo bajo  un  puñal  oculto  en  la  sombra,  volverás  inme- 
diatamente á  Toledo,  te  presentarás  en  el  convento  de  Santo 
Domingo  el  Real,  y  solicitarás  una  audiencia  de  Doña  Bea- 
triz de  Silva.  Dile  que  he  luchado  con  todos  los  obstáculos 
para  llenar  sus  deseos,  que  he  vertido  mi  sangre  por  obede- 
cerla, y  que  mi  único  dolor  es  no  tener  una  nueva  vida  que 
poner  á  sus  piés.» 

— ¡Desventurado  jóven!  contestó  Doña  Beatriz  sollozando. 

— Además  de  estas  instrucciones,  me  dió  otras,  continuó 
íjelmirez. 

—Decidlas. 

— También  me  encargó  os  hiciera  presente  que  el  acta 
cuya  posesión  iba  á  conseguir,  llegaría  á  Castilla  á  poder 
del  rey  en  caso  de  que  él  muriese,  puesto  que  habia  otros 
emisarios  con  el  mismo  objeto. 
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—¿Conque  según  eso  vuestro  señor  ha  muerto  desempe- 
ñando cierta  misión  sobre  un  proyecto  de  casamiento  del 
príncipe  de  Vi  ana  y  Doña  Isabel  de  Castilla? 

— Así  se  infiere,  señora. 
Beatriz  se  estremeció  de  nuevo. 

— ¡Oh!  ¡Diosmio!  ¡también  el!  murmuró  con  el  más  su- 
premo dolor:  ¡también  él  sacrificado  por  servir  la  causa  de 
un  rey  que  hiere  y  aniquila  á  los  corazones  que  me  aman!  Y 
yo,  desdichada,  que  habia  borrado  de  mi  pensamiento  las 
borrascas  mundanales  para  pensar  en  las  cosas  divinas,  ¿por 
qué  he  servido  á  voluntades  extrañas  para  sufrir  de  nuevo 
todas  las  torturas  del  corazón,  toda  la  angustia  de  los  re- 
cuerdos, toda  la  desesperación  de  la  fatalidad?  He  servido 
sin  comprenderlo  á  Enrique  IV;  ¡yo,  que  hace  seis  años  vivo 
al  lado  de  un  sepulcro  y  converso  de  noche  con  las  cenizas 
de  los  que  murieron  bajo  el  peso  de  su  mano!  ¡Dios  mió!  Me 
has  castigado  justamente,  pero  conozco  que  de  nuevo  me 
lanzas  á  las  sendas  de  la  vida  como  una  ejecutora  misteriosa 
de  tu  poder. 

Doña  Beatriz,  después  de  esta  extraña  súplica,  levantó 
su  cabeza  como  si  una  fuerza  sobrehumana  la  coronase  de 
brillantes  rayos,  miró  á  Gelmirez  de  nuevo,  y  después  de  un 
momento  de  meditación,  exclamó: 

— Joven,  habéis  llenado  leal  y  cumplidamente  el  encar- 
go de  vuestro  desventurado  señor;  con  todo  creo  que,  á  pesar 
de  su  muerte,  estaréis  dispuesto  á  servirlo  aun. 

— Sí,  señora. 

— Siendo  así,  decidme  lo  que  sepáis  respecto  del  acta  ma~ 
trimonial  del  príncipe  de  Viana  con  Doña  Isabel  de 
Castilla. 

— Sé  que  en  la  noche  de  la  muerte  de  D.  Luis,  debía  en- 
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trar  éste  en  las  habitaciones  del  príncipe  para  sor  el  porta- 
dor de  olla. 

— ¿JSstaiS  socoro? 

— Segurísimo. 

—  ¿Y  entró? 

—Si.  Una  dama  Lo  introdujo  por  La  puerta  de  la  capilla 
re¿l,  dónde  dos  horas  después  debia  yo  enoontrarlo  muerto. 

— Eso  es  una  prueba  de  que  estaba,  espiado. 

— Lo  oiisu id  he  inferido  yo;  pero  por  fortuna,  el  espía  es- 
taba, muerto  cerca  de  él. 

— ¿Entónces  el  acta —  Porque  es  indudable  que  le  fué 

entregada.  .  . 

-*n  5oT     á>ii'".i>^njs  í¿1  jjpoj  .iioxirroo  'fio  pjnriJ'ioJ  «í;i  pxpoj 

— El  a  ota  le  había  sido  sustraída  pocos  momentos  ántes; 
el  jubón  de  mi  señor  estaba  desabrochado  y  roto,  y  conocía- 
se  que  se  la  habían  sacado  del  pecho. 

Doña  Beatriz  hizo  un  movimiento  de  disgusto. 

hlf  .QlííJ  tfORj;  TOÍIF.fit  if*  00  <>¿r)<;  O    OJBO  iIOTWtílíí  9ííp  P.01  6D 

 ¡Oh!  ¿quién  pudo  haberla  quitado? 

— No  es  fácil  saberlo:  sin  embargo,  tengo  presunciones 

fiaoimteioi  ¿noJoo  q>  .iali.  ni. \ *■,],{'" »;r  o  o  -  ^.  bis] 
que  ha  caído  en  manos  de  otro  mensajero  de  los  que  habían 

marchado  con  igual  comisión  á  Barcelona. 

— ¿Tenéis  esas  presunciones? 

— Sí,  señora. 

— ¿Pudierais  explicármelas? 

— Se  reducen  á  este  hecho,  contestó  Gelmirez.  Convenci- 
do que  en  nada  podia  ser  útil  á  mi  señor  y  que  yo  también 
pudiera  ser  asesinado,  monté  á  caballo  y  salí  de  Barcelona 
en  aquella  misma  noche.  Las  puertas  estaban  cerradas;  un 
ginete  que  esperaba  con  impaciencia  á  que  se  las  franquea- 
sen, lanzaba  imprecaciones  por  este  contratiempo,  y  mién- 
tras  se  conseguía  el  permiso  para  salir,  tuve  tiempo  para 
notar  su  inquietud.  Atento  á  estos  detalles  reparé,  con  el 
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auxilio  del  fuego  donde  se  calentaban  los  soldados  que  guar- 
daban la  puerta,  que  el  desconocido  tenia  los  guanteletes 
manchados  de  sangre.  Esta  presunción  rae  hizo  mirarlo  es- 


— ¿Y  le  conocisteis? 

— Nó,  porque  estaba  medio  encubierto  por  la  visera  de  su 
casco.  Sin  embargo,  me  pareció  haber  oido  su  voz  en  algu- 
na parte.  Abierta  la  puerta,  partió  con  extraordinaria  ve- 
locidad; yo  seguí  sus  huellas,  y  he  llegado  al  mismo  tiem- 
po que  él  á  Toledo. 

—¿Conque  está  aquí? 


— ¿Y  lo  habéis  perdido  de  vista? 
— Nó;  se  ha  alojado  en  la  taberna  de  la  Espado,  de 


— ¿Hace  mucho  tiempo? 

— Una  hora  lo  m  s. 
Doña  Beatriz  se  detuvo  para  reflexionar;  su  misterioso 
pensamiento,  luchando  con  el  dolor  que  la  oprimía,  parecía 
intimidarse  ante  las  circunstancias  que  la  rodeaban;  con 
todo,  parecióle  que  las  sombras  del  conde  de  Miranda  y  de 
D.  Luis  Alvarez  de  Osorio  la  impulsaban  hacia  un  objeto  su- 
premo. 

— ¡Dios  lo  quiere!  murmuró  en  tono  amenazador;  ese  acta 
es  preciso  que  venga  á.  mis  manos.  Hay  dos  cadáveres  que 
me  piden  desde  el  fondo  de  sus  tumbas  una  reparación:  el 
cielo  no  puede  consentir  que  reine  el  crimen  sobre  la  tierra. 
La  sangre  que  cayó  en  un  patíbulo  en  la  plaza  de  Vallado- 
lid,  reclama  justicia:  la  del  desgraciado  que  acaba  de  regar 
el  atrio  de  la  capilla  real  de  Barcelona,  reclama  venganza. 
Joven,  es  preciso  averiguar  las  intenciones  de  ese  descono- 
cido.... es  menester  cumplirlos  deseos  de  vuestro  señor. 


crupulosamente. 


" — Sí,  señora. 
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(Almirez  se  inclinó,  y  dijo: 

—  Kstoy  pronto  á  obedeceros,  señora. 

—  Si  es  asi,  esperadme,  luego  que  anochezca,  en  la  porte- 
ría del  convento.  No  es  mi  voluntad  quien  obra;  es  el  dedo 
de  Dios  el  que  me  impele. 

Kstas  palabras  resonaron  co'mo  una  amenaza  divina.  El 
velo  que  la  cubría  se  agitó  en  aquel  instante,  y  mostróse  su 
fisonomía  de  alabastro  inflamada  por  un  rayo  de  inspiración. 

Gelmirez  conoció  en  su  actitud  sublime,  en  su  entona- 
ción solemne  y  en  su  rostro  coronado  por  el  fuego  del  infor- 
tunio, una  voluntad  celeste  más  bien  que  una  venganza 
humana. 

Salió  del  locutorio,  dispuesto  á  obedecer  ciegamente  á 
aquella  mujer. 


CAPITULO  XXXIX. 


Un  plazo  de  oolxo  dia*. 


La  soledad,  esa  hermana  misteriosa  del  silencio,,  es  ¿, 
veces  la  más  dulce  compañera  del  corozon. 

Miéntras  que  tenia  lugar  el  diálogo  que  dejamos  escri- 
to, en  el  fondo  de  una  oscura  habitación  de  la  taberna  de  la 
Espada  de  oro,  un  hombre  con  la  frente  apoyada  en  una 
mano  y  un  codo  sobre  la  mesa,  meditaba  profundamente. 
Era  el  amante  de  Catalina  de  Sandoval. 

Pálido  como  siempre,  si  bien  con  el  rostro  contraído,  ya 
por  el  cansancio  de  la  larga  caminata  que  acababa  de  hacer, 
ya  por  las  conmociones  que  se  estrellaban  en  su  corazón, 
como  las  silenciosas  olas  de  un  mar  desconocido,  parecia 
seguir  una  idea  con  su  pensamiento,  idea  que  se  aferraba 
más  y  más  en  su  espíritu,  como  si  necesitase  de  un  período 
indeterminado  para  sostener  una  esperanza  ántes  de  encon- 
trarse enfrente  de  la  realidad. 

Aquella  alma  tenebrosa  é  infatigable  habia  luchado  con 
empresas  casi  insuperables,  y  por  un  milagro  de  fuerza,  de 
constancia  y  de  valor,  acababa  de  vencerlas.  En  el  camino 
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de  Portugal  v  en  él  salón  del  (ostia  del  alcázar  real  de 
Madrid,  había  triunfado  á  fuerza  de  audacia  y  fortuna;  era 
dueño  del  acta  preciosa  que  toda  Castilla  con  su  poder  no 
hubiera  podido  conseguir;  sabía  palabras  que  le  revelaban 
d  más  grande  secreto  abn  que  bregaba  la  política  actual, 
esto  es,  Lo  de  la  cuestión  del  tesoro;  y  él,  hombre  sagaz,  bas- 
tábale un  pequeño  hilo  para  salir  de  tan  intrincado  labe- 
rinto. 

Por  eso  meditaba;  por  esohabia  buscado  la  soledad. 
Todavía  con  la  frente  bañada  de  sudor;  con  sus  largos  y 
negros  cabellos  empolvados;  con  la  mirada  viva  y  penetran- 
te, á  través  de  sus  pobladas  pestañas,  permanecía  inmóvil, 
dejando  rodar  por  su  mente  un  pensamiento  asaz  voluptuo- 
so, como  el  que  goza  del  triunfo  ántes  de  él.  Necesitaba  estar 
solo  frente  á  frente  con  su  corazón  en  aquel  último  momen- 
to que  lo  separaba  de  una  dicha  suprema. 

— ¡Luchar!...  ¡vencer!...  ¡dominar!  decía,  contemplando 
el  pergamino  sacado  del  pecho  de  D.  Luis  Osorio,  extendido 
sobre  la  mesa;  en  esto  se  halla  comprendida  la  ciencia  hu- 
mana. Tres  palabras  que  forman  el  terrible  triángulo  que  en 
vano  han  buscado  los  herméticos  y  los  alquimistas.  Saber  ju- 
gar esas  tres  palabras,  es  poseer  el  oro,  esclavizar  la  materia, 
reducir  á  polvo  lo  que  se  odia,  deificar  lo  que  se  ama.  Héme 
aquí,  pues,  vencedor....  un  paso  más,  y  triunfo.  Unien- 
do este  pergamino  á  ose  tesoro  oculto  en  las  entrañas  de  la 
tierra,  alcanzo  el  bien  supremo  de  un  sueño  feliz.  Hércules 
no  concluyó  sus  doce  trabajos  con  tanta  paciencia.  Y  sin  em- 
bargo, mi  alma  no  se  fundió  en  el  ancho  molde  de  esas  ra- 
zas privilegiadas;  débil  crisálida  encerrada  en  una  celda, 
solo  debia  iluminar  un  corto  espacio.  ¡Fatalidad!  ¿por  qué 
me  sepultaron  en  el  fondo  de  un  cláustro,  en  vez  de  haber- 
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me  lanzado  á  un  campamento?  Niño  sin  aureola  y  sin  fuer- 
za; caña  quebrantada  por  el  capricho....  ¡ah!  ¡Por  qué  me 
adornaron  con  un  traje  morado,  en  vez  de  la  púrpura  de  la 
córte! . . .  Hubiera  conmovido  un  mundo  de  otro  modo;  así  solo 
lo  he  escandalizado.  Pero  abandonemos  esas  preocupaciones 
de  la  sociedad:  los  libros,  esa  fuente  prodigiosa,  me  han 
abierto  los  horizontes  del  poder,  y  yo  oscurecido  soy  grande; 
yo  fugitivo  soy  vencedor.  Solo  falta  que  me  apodere  de  ese 
tesoro....  ¿Y  cómo?...  ¿cuándo?...  No  hay  momento  más  fa- 
vorable que  este....  volemos  á  casa  de  los  marqueses  de  Vi- 
llena....  sorprenderemos  á  aquella  mariposa  que  revolotea 
en  torno  de  mi  mente  como  una  visión  blanca,  y  luego  que 
mis  cálculos  hayan  sido  exactos,  luego  que  en  las  palabras 
entrecortadas  de  Roboam  haya  encontrado  la  solución  del 
gran  problema,  me  presentaré  á  Catalina,  y.... 

El  caballero  enmudeció;  enjugóse  el  sudor  que  brotaba 
de  su  frente,  y  evaporó  en  el  fondo  de  sus  negras  pupilas  la 
ñama  ardiente  que  habia  brillado  en  ellas. 

Entonces  arrinconó  el  pesado  casco  y  las  armas  que  toda- 
vía le  cubrían,  y  asomándose  á  una  ventana  llamó  á  uno  de 
los  sirvientes  de  la  taberna. 

El  joven  que  ya  en  otra  ocasión  lo  condujo  á  una  bode- 
ga, desde  lacual,  en  unión  de  Catalina  de  Sa&doval,  escuchó 
la  conversación  del  rey  y  el  arzobispo  de  Sevilla,  se  presen- 
tó con  presteza. 
— ¿Qué  mandáis? 

— Necesito  que  ántes  de  la  oración  me  busquéis  un  hábito 
de  religioso,  contestó  el  amante  de  Catalina. 
— Muy  pronto  es:  se  está  poniendo  el  sol. 
— No  importa;  el  dinero  todo  lo  alcanza. 
V  echó  sobre  la  mesa  una  bolsa  repleta. 
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— ¡Oh!  [ohl  seréis  complacido,  dijo  el  muchacho  lanzán- 
dose sobré  la  presa. 

— A.quí  os  espero. 
Rodrige  quédtí  solo  otra  vez;  su  pensamiento  aun  no  ha- 
bía encontrado  el  verdadero  resorte  para  dar  la  debida  soli- 
dez á  su  plan.  De  nuevo  cayó  en  una  meditación  sombría. 
Miró  tentaffiéñte  por  la  ventana  para  calcular  lo  que  que- 
daba de  dia,  y  vio  que  los  rayos  solares  resbalaban  sobre 
la  aguda  cima  de  los  tejados ,  huyendo  como  olas  de  ro- 
jiza  luz  á  herir  las  empinadas  y  numerosas  torres  de  la 
ciudad. 

Medido  el  tiempo,  sentóse  otra  vez,  y  tomando  utensilios 
para  escribir,  colocados  de  antemano  en  la  mesa,  se  puso  á 
verter  en  un  papel  sus  ideas. 

Así  pasaron  algunos  mim*fcos;  la  luz  iba  escaseando,  y 
cada  vez  escribía  con  mayor  rapidez  para  aprovechar  el  es- 
caso crepúsculo  que  restaba.  Cuando  ya  estaba  terminan- 
do llamaron  á  la  puerta.  Rodrigo  ocultó  el  escrito  y  fué  á 
abrir. 

Era  el  muchacho,  y  traia  un  hábito  de  religioso  fran- 
ciscano. 

— Habéis  sido  exacto,  le  dijo  mirándolo. 
— Siempre  soy  así.  Me  gusta  complacer  á  nuestros  hués- 
pedes. 

— ¿Entonces  querréis  hacerme  otro  nuevo  servicio? 
—Con  sumo  gusto,  pero  ántes  permitidme  que  os  entre- 
gue la  cuenta. 

— ¿Cuánto  os  ha  costado? 

— Treinta  maravedises  de  plata. 

— Está  bien. 

— Aquí  tenéis  lo  demás. 
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El  muchacho  alargó  la  mano  con  el  objeto  de  devolver 
la  bolsa. 

Rodrigo  no  la  tomó  ni  la  miró  siquiera. 
—Esperad,  dijo  meditando;  puesto  que  estáis  dispuesto  á 
servirme,  justo  es  que  os  dé  una  retribución  si  os  portáis 
lealmente. 

— En  cuanto  á  eso  perded  cuidado,  replicó  el  joven,  con- 
cibiendo una  favorable  idea  del  caballero  y  una  esperanza 
algún  tanto  probable  de  ganar  dinero. 

—  ¿Sabéis  al  convento  de  San  Pedro  de  las  Dueñas? 
— Sí,  señor. 

— Tomad  entonces  esta  carta,  prosiguió,  sacando  la  que 
poco  ántes  acababa  de  esconder  y  doblándola  con  el  mayor 
cuidado;  os  dirigiréis  á  la  portería  de  dicho  convento  y  pre- 
guntareis por  Doña  Catalina  de  Sandoval. 

— Así  lo  haré. 

—  Luego  que  se  presente  se  la  entregareis,  ad virtiéndoos 
que  lo  que  resta  en  esa  bolsa  será  vuestro  con  tal  que  desem- 
peñéis este  encargo  con  la  mayor  exactitud. 

— Mala  peste  me  confunda  si  falto  á  cuanto  me  habéis  en- 
cargado, respondió  el  muchacho.  ¿Espero  contestación? 
— Nó. 

— ¿Y  cuándo  he  de  daros  cuenta  de  que  os  he  servido? 
— Yo  os  llamaré.  Ahora  ayudadme  á  que  me  coloque  este 
hábito. 

Rodrigo  se  trasformó  con  la  mayor  rapidez;  sacudió  el 
polvo  adherido  á  su  negra  y  espesa  barba;  cubrió  con  el  ca- 
puchón su  marmórea  fisonomía,  siempre  incomprensible 
como  un  libro  cerrado,  y  cuando  calculó  que  estaba,  lo  sufi- 
cientemente disfrazado  para  no  infundir  sospechas,  salió  de 
su  habitación  seguido  del  muchacho. 
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Todos  los  objetos  so  iban  confundiendo  ya  á  causa  de  la 
Oscuridad  de  la  noche:  las  extensas  salas  de  la  taberna  es- 
taban llenas  de  parroquianos,  y  pudieron  pasar  por  medio  de 
ellos  sin  llamar  la  atención  de  lósennosos.  Además,  la  con- 
versación que  llevaban  Rodrigo  y  el  joven  era  demasia- 
do  interesante  ysostenida  para  no  hacer  alto  en  tales  peque- 
neces. 

De  este  modo  llegaron  á  la  puerta  de  la  calle:  la  oscuri- 
dad ira  completa;  distinguíase  la  confusa  masa  de  los  edi- 
ficios como  mausoleos  informes. 

En  el  momento  en  que  ellos  pisaban  el  gastado  umbral 
dé  La  Espada  de  oro ,  y  cuando  los  rayos  de  una  lámpara 
caian  de  lleno  sobre  nuestros  dos  interlocutores,  llegaban 
precisamente  al  límite  donde  se  separaba  la  luz  de  las  tinie- 
blas, una  dama  perfectamente  encapuzada,  según  la  cos- 
tumbre de  la  época,  y  un  jóven  apoyado  en  una  ballesta. 

Los  dos  retrocedieron  rápidamente,  luego  que  este  dijo 
las  siguientes  palabras  á  la  desconocida: 
— Señora,  ved  ahí  al  que  venimos  buscando. 

Estás  expresiones  que  acababan  de  resonar  inesperada- 
mente en  los  oidos  de  la  dama,  fueron  las  que  les  hicieron 
retirarse  á  uno  de  los  ángulos  de  la  calle,  tal  vez  con  la  in- 
tención de  no  ser  vistos. 

Mientras  tanto,  daba  Rodrigo  las  últimas  instrucciones 
al  muchacho. 

— ¿Estáis  seguro  que  es  él?  preguntó  Doña  Beatriz  do 
Silva,  pues  no  era  otra  la  desconocida. 

— Él  es,  no  me  cabe  duda,  replicó  Geknirez  examinan- 
do al  religioso;  su  voz  es  igual  en  todo  á  la  del  caballero 
que  lie  seguido  desde  Barcelona;  su  barba....  sus  adema- 
nes....  ¡Oh! 
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— Sin  duda  la  Providencia  ha  dispuesto  este  encuentro. 

— También  lo  he  visto  en  otra  ocasión  con  el  mismo  traje 
que  ahora  le  cubre. 

— Oigamos,  si  es  posible,  lo  que  le  dice  á  ese  joven  que  le 
acompaña:  no  ha  reparado  en  nosotros,  y  acaso  una  palabra 
suya  nos  revele  lo  que  tanto  anhelamos  saber. 

Los  dos  se  adhirieron  lo  más  que  les  fué  posible  á  la  pa- 
red inmediata;  Doña  Beatriz,  trémula  y  agitada  á  causa  de 
ser  la  vez  primera  que  salia  de  su  convento  al  cabo  de 
tantos  años;  Gelmirez,  sereno  y  observador,  puesto  que  des- 
menuzaba la  fisonomía  del  religioso  como  si  encontrase  en 
ella  una  historia  sombría  que  solo  él  podia  comprender. 

Colocados  en  una  situación  sumamente  favorable,  espe- 
raron á  que  se  fueran  aproximando  Rodrigo  y  su  joven 
acompañante.  Luego  que  estuvieron  en  la  posición  conve- 
niente para  ser  oidos,  escucharon  estas  ligeras  frases: 

—No  os  detengáis  en  ninguna  parte,  decia  el  fingido 
fraile. 

— Perded  cuidado,  dentro  de  cuatro  minutos  estaré  en 
San  Pedro  de  las  Dueñas. 

—  Llevad  la  carta  en  la  mano  para  que  no  se  os  pierda. 

—  Está  bien;  pero  tened  la  bondad  de  repetirme  el  nom- 
bre de  la  dama  á  quien  se  la  he  de  entregar. 

— Doña  Catalina  de  Sandoval. 
El  muchacho,  sin  dar  otra  contestación,  iba  á  partir  rá- 
pidamente. 

—Escuchad,  prosiguió  el  religioso  deteniéndole;  aunque 
os  he  prevenido  que  no  esperéis  contestación,  pudiera  acon- 
tecer que  la  hubiese:  en  ese  caso.... 

—¿Dónde  os  he  de  buscar? 

— Veo  que  sois  muy  listo:  en  ese  caso,  repito,  me  busca- 
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reis  ó  ta  espalda  del  palacio  de  los  marqueses  de  Villena. 

El  muchacho  de  la  tahorna,  emprendió  de  nuevo  su  ca- 
mino, v  el  religioso  tomó  por  una  calle  inmediata. 

Tanto  Doña  Beatriz  de  Silva,  cuanto  Gelmirez,  habían 
oido  lo  bastante  para  comprender  algo  del  grave  asunto  que 
se  ventilaba. 

— [Oh!  dijo  la  primera,  esa  carta  dirigida  á  Doña  Cata- 
lina de  Sandoval,  es  sin  duda  la  clave  de  lo  que  estamos 
bUtócasldo.  Dona,  Catalina  de  Sandoval  aspira  á  conquistar  el 
antiguo  puesto  de  favorita,  y  nada  de  extraño  tiene  que  ella 
por  su  parte  haya  mandado  emisarios  á  Cataluña. 

— Tenéis  razón,  señora;  ¿pero  cómo  hemos  de  saber  lo  que 
dice  esa  carta? 

— ¡Cómo!  se  me  ocurre  un  medio:  es  preciso  que  llegue- 
mos á  San  Pedro  de  las  Dueñas  ántes  que  el  portador  de  ese 
escrito. 

—Sera  difícil:  ese  muchacho  corre  como  un  gamo;  pero, 
esperad;  se  me  ofrece  una  idea  para  detenerlo. 
Gelmirez  armó  rápidamente  su  ballesta. 

— ¿Qué  vais  á  hacer?  preguntó  Doña  Beatriz  asustada. 

— Descuidad,  no  trato  de  matarlo:  el  venablo  que  voy  á 
dispararle  no  tiene  hierro;  voy  á  quitarle  el  sombrero  úni- 
camente, y  miéntras  lo  busca  podemos  ganar  la  delantera 
por  una  calle  trasversal. 

La  dama  no  tuvo  energía  para  oponerse  á  una  determi- 
nación tan  temeraria.  Gelmirez,  con  un  aplomo  y  seguridad 
inimitables,  se  colocó  en  medio  de  la  calle  y  apuntó  al  mu- 
chacho, que  ya  se  hallaba  en  el  fondo  de  ella  próximo  á 
desaparecer  detrás  de  una  esquina. 

Destacábase  la  figura  de  este,  á  pesar  de  la  oscuridad  de 
la  noche,  de  un  modo  exacto  y  vigoroso  sobre  la  fachada  de 
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una  iglesia,  iluminada  con  las  luces  de  algunos  santos,  y 
era  fácil  para  un  ballestero  tan  consumado  como  aparecia 
serlo  Gelmirez,  disparar  determinadamente  en  aquella  úni- 
ca ocasión  que  se  presentaba. 

Gelmirez  midió  el  espacio,  clavó  el  pié  izquierdo  en  un 
hueco  del  pavimento  con  la  fuerza  de  una  columna  de  hier- 
ro, y  con  la  ballesta  tendida,  el  brazo  rígido  é  inmóvil,  el 
ojo  dilatado  y  sin  movimiento,  esperó  á  que  el  muchacho 
de  la  taberna  fuese  á  doblar  la  esquina. 

En  el  mismo  instante  crugió  la  cuerda,  silbó  el  vena- 
blo, y  el  sombrero  del  joven  saltó  de  su  cabeza. 

Doña  Beatriz  dió  un  apagado  grito. 
— No  hay  cuidado,  señora,  dijo  Gelmirez  sonriéndose; 
hemos  conseguido  nuestro  objeto;  ahora  lo  que  importa  es 
que  adelantemos  el  terreno  perdido. 

Convencida  la  dama  del  maravilloso  tiro  de  Gelmirez, 
aprovechó  su  consejo,  y  ambos  desaparecieron  por  una  calle 
inmediata  miéntras  el  muchacho  buscaba  su  sombrero. 

Llegaron,  como  era  consiguiente,  á  San  Pedro  mucho  án- 
tes  que  el  mensajero  del  amante  de  Catalina  de  Sandoval. 
Doña  Beatriz  se  introdujo  por  una  puerta  que  comunicaba 
á  un  zaguán,  en  el  cual  se  hallaba  el  torno,  y  en  él  se 
despojó  del  manto  que  la  cubria,  quedando  en  el  traje  de 
religiosa. 

Gelmirez,  envuelto  en  el  manto  que  acababa  de  aban- 
donar Doña  Beatriz,  quedó  en  la  puerta  instruido  de  lo  que 
debia  hacer. 

Uno  y  otro  esperaron  con  ansiedad. 

Despides  de  un  cuarto  de  hora  apareció  el  muchacho  de 
la  tultei  n  i.  pero  sin  sombrero.  Habia  hecho  inútiles  pesqui- 
sa- por  encontrarlo,  hasta  que  convencido  ya  de  que  susin- 
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yestigaciones  eran  inútiles,  corrió  á  San  Pedro  de  las  Due- 
8as  consolado  en  parte,  porque  las  ganancias  eran  superio- 
res a  las  pérdidas. 

Dirigióse  á  La  puerta  ocupada  por  Gelmirez,  pues  bien 
sabia  que  era  la  única  qne  conducia  al  torno  de  las  reli- 
giosas. 

Al  tiempo  de  entrar  le  detuvo  la  voz  del  ballestero. 
— ¡Eh!...  ¡éh!  ¿á  dónde  vais,  arniguito? 

El  muchacho  se  paró  y  contestó: 
— Tengo  que  evacuar  un  recado  en  este  convento. 
— Ya  es  tarde;  acabo  de  cerrar  el  torno  y  las  puertas  de 
los  locutorios. 
—¡Vos! 
—Sí....  yo. 

— Entónces  podréis  servirme  perfectamente. 

— Ya  os  he  dicho  que  es  tarde....  conque.... 
Y  Gelmirez,  imaginando  que  iba  á  cerrar  la  puerta,  dió 
un  paso  adelante. 

— Esperad,  esperad;  sois  un  despensero  muy  rígido  por 
lo  que  infiero. 

—Pues  bien,  ¿qué  queréis? 

— Hablar  un  momento  con  Doña  Catalina  de  Sandoval. 
— ¿Para  qué? 

— Para  entregarla  una  carta  de  suma  importancia. 
— Dádmela. 

— Es  imposible;  debo  ponerla  en  sus  manos. 
Gelmirez  refunfuñó  sordamente  como  incomodado  con 
aquella  impertinencia. 

— Siendo  así,  esperad;  tendré  que  incomodar  á  Doña  Cata- 
lina hasta  el  caso  de  que  salga  á  la  portería  por  complaceros. 
El  muchacho  saltó  de  alegría  y  se  sentó  en  el  umbral; 
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el  ballestero  se  introdujo  en  el  zaguán ,  procurando  hacer 
ruido  en  una  puerta  inmediata  para  dar  á  entender  que  en- 
traba en  el  interior  del  convento. 

Pasados  algunos  minutos  volvió  á  hacer  igual  ruido,  y 
entonces  se  presentó  Doña  Beatriz  envuelta  en  su  traje  de 
religiosa  y  seguida  de  Gelmirez. 

— Joven,  ¿qué  me  queréis?  le  dijo,  luego  que  el  mucha- 
cho la  hubo  visto. 

— Vengo  primeramente  á  saber  si  tengo  el  honor  de  ha- 
blar con  Doña  Catalina  de  Sandoval. 

— ¿Dudáis  de  que  yo  lo  sea? 

— ~Nó.  si  vos  me  lo  decís. 

■ — Pues  yo  soy. 

— Entonces  tomad. 
Y  le  entregó  el  pliego. 

— ¿Quién  os  ha  dado  este  escrito? 

—  Un  religioso. 

— ¡Ah!  está  bien;  podáis  retiraros,  diciendo  al  que  os  en- 
vía que  quedo  satisfecha. 

El  muchacho  de  la  taberna,  incapaz  de  comprender 
aquella  farsa,  se  alejó  muy  contento  de  sí  mismo  apretando 
la  bolsa  entre  sus  manos. 

Doña  Beatriz  y  Gelmirez  quedaron  solos. 
—Ahora,  continuó  la  dama,  veamos  si  nuestras  presun- 
ciones son  ciertas.  Dios  me  perdone  si  he  tenido  valor  para 
representar  esta  comedia.  Hay  en  mí  una  voz  misteriosa 
que  me  impulsa  adelante.... 

Beatriz  se  volvió  á  cubrir  con  el  manto  en  que  estaba 
envuelto  Gelmirez.  y  salieron  á  la  calle;  acercáronse  á  una 
capilla  incrustada  en  la  pared,  cuya  lámpara  despedía  un 
reflejo  pálido,  y  á  su  favor  pudo  leer  la  dama  estas  palabras: 
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-Catalina:  acabo  de  llegar  de  Barcelona  con  el  corazón 
>henchidode  esperanza  y  de  alegría;  tengo  en  mi  poder  el 
arta  matrimonial  en  la  que  el  príncipe  de  Viana  consiente 
en  casarse  con  la  infanta  Doña  Isabel,  y  poseo  resortes  in- 
dine usos  para  haceros  dueña  de  los  tesoros  escondidos  en  el 
»patio  de  la  Cisterna  del  palacio  de  los  marqueses  de  Ville- 
»na.  El  espíritu  de  Dios  que  desciende  de  lo  alto,  ó  el  espíri- 
tu de  Satán,  me  lian  abierto  todas  las  sendas  para  vencer 
»tan  difíciles  obstáculos.  Esto  quiere  decir  para  mí  el  amor, 
»para  vos  la  ambición.  Volvereis,  ángel  caido  del  trono  de 
»la  hermosura,  á  ocupar  vuestro  puesto;  os  presentareis 
»de  nuevo  al  rey  con  la  felicidad  de  Castilla  en  una  mano  y 
»una  fingida  pasión  en  vuestros  labios,  porque  la  pasión 
» verdadera,  el  delirio  y  la  locura  serán  para  mí,  que  he  ven- 
cido por  tres  veces  á  la  política,  al  valor  y  á  la  astucia.  Me 
»dareis  el  calor  que  me  falta;  yo,  aborto  de  la  sociedad,  seré 
»para  vos  el  genio  de  la  naturaleza.  No  he  querido  privaros 
-  »de  estas  noticias;  sin  embargo,  no  debemos  vernos  sino 
»dentro  de  ocho  dias.  En  este  período  me  dedicaré  á  buscar 
»el  tesoro  que  tanto  el  rey  como  el  arzobispo  de  Sevilla  bus- 
»carán  en  vano;  y  cuando  vos,  humilde  religiosa,  os  presen- 
téis á  Enrique  IV  resolviendo  ese  gran  problema  de  felici- 
dad para  el  porvenir,  entonces  seréis  más  grande  que  todas 
»las  damas  de  Castilla,  porque  vos  reasumiréis  el  verdadero 
»poder....  Por  este  medio,  el  que  fué  vuestro  señor  será 
» vuestro  esclavo.  No  olvidaros  del  plazo  que  os  señalo:  den- 
tro de  ocho  dias  os  aguardo  en  el  palacio  de  los  marqueses 
»de  Villena  á  las  doce  en  punto  de  la  noche:  yo  os  fran- 
quearé una  puerta  para  que  entréis.  Avisad,  si  os  conviene. 
»al  rey.» 

R.  de  L. 
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— Esta  es  la  justicia  de  Dios,  gritó  Doña  Beatriz  arrugan- 
do en  sus  manos  el  escrito  y  pasando  por  su  frente  una 
llama  celestial....  el  que  me  vio  arrastrarse  á  sus  piés  derra- 
mando lágrimas  de  sangre,  el  que  no  hizo  caso  de  mis  gritos 
en  aquel  dia  de  dolor  y  de  angustia,  ahora  está  bajo  mi 
poder.  Hay  una  maldición  eterna  que  pesa  sóbrelos  cul- 
pables.... 

Gelmirez  no  habia  oido  estas  últimas  palabras. 

— Ese  tesoro  no  pertenece  al  rey,  dijo  indignado,  luego 
que  enmudeció  la  dama  . 

— ¿De  quién  es?  preguntó  Doña  Beatriz  con  ansiedad. 

— Me  ha  sido  encargada  su  custodia.  Señora,  dentro  de 
ocho  dias  es  el  plazo  señalado  para  que  se  presente  Catalina 
de  Sandoval  en  el  palacio  de  los  marqueses  de  Villena;  ¿creo 
que  vos  os  presentareis  en  su  lugar? 

—Sí. 

— Dentro  de  ocho  dias  se  celebran  mis  bodas  en  el  mismo 
palacio  con  la  hija  del  dueño  ó  guardián  de  esas  riquezas 
que  parecen  existir  en  el  patio  de  la  Cisterna.  Se  ha  come- 
tido una  usurpación  arrebatando  el  acta  del  pecho  de  don 
LuisOsorio;  se  trata  de  cometer  otra,  y.... 

— Descuidad,  contestó  Doña  Beatriz  con  ademan  solem- 
ne; Dios  vela  desde  su  altura:  él  me  ha  devuelto  las  armas 
de  su  venganza.  Dejad  que  corra  el  tiempo;  dentro  de  ocho 
dias  resplandecerá  la  justicia.  Ni  acta,  ni  tesoro. 

—  ¡Ni  tesoro!  repitió  Gelmirez  con  acento  feroz. 


CAPITULO  XI, 


i^a  noclic  dLo  tooclas. 

(  orrió  el  tiempo  sobre  los  acontecimientos  que  acabamos 
de  describir.  Gelmirez,  miéntras  tanto,  arregló  las  diligen- 
cias necesarias  para  que  su  matrimonio  tuviese  la  sanción 
religiosa,  sin  ofender  por  ello  las  creencias  de  su  amada, 
educada  como  ya  sabemos  con  el  Talmud  en  la  mano. 

Esta  se  habia  preparado  para  aquel  solemne  dia,  borran- 
do de  su  lindo  rostro  las  huellas  dolorosas  de  los  últimos 
acontecimientos,  quitándose  por  algunas  horas  el  blanco 
luto  que  la  cubría,  para  presentarse  radiante  y  deslumbra- 
dora como  en  los  instantes  más  dichosos  de  su  juventud. 
Los  dos  amantes  procuraban  dar  la  ménos  brillantez  posible 
á  aquel  acto  supremo. 

Gelmirez  habia  vigilado  por  espacio  de  los  ocho  dias 
marcados  para  la  consumación  de  su  matrimonio  el  palacio 
de  los  marqueses  de  Villena  y  el  silencioso  patio  de  la  Cis- 
terna. Habia  visto  que  un  religioso  acudia  todas  las  noches 
á  una  puerta  situada  en  uno  de  los  costados  del  edificio,  y  á 
fuerza  de  constancia,  no  solamente  se  hizo  dueño  de  su  cer- 
radura, sino  de  la  habitación  á  que  daba  entrada.  Pero  Gel- 
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mirez  había  previsto  este  caso,  y  opuso  otra  puerta  interior 
que  detuviese  la  marcha  agresiva  del  religioso. 

Tuvo  este  que  principiar  de  nuevo:  la  segunda  fractura 
se  verificó  al  cabo  de  dos  noches,  pero  una  tercera  puerta 
se  opuso  á  la  ya  casi  apurada  paciencia  del  invasor.  Las  de- 
tenciones calculadas  que  Gelmirez  procuraba,  dieron  el  re- 
sultado apetecido.  La  sétima  noche  quedó  el  trabajo  tan 
adelantado  para  vencer  el  tercer  obstáculo,  que  á  la  noche 
siguiente  se  salvaría.  El  religioso  habia  visto  por  la  cerra- 
dura de  la  llave  un  gran  patio  y  un  gigantesco  árbol  que 
se  elevaba  en  uno  de  sus  costados. 

No  podían  ser  más  exactas  las  señas  del  patio  de  la  Cis- 
terna. Cabalmente  iba  á  superar  todos  los  inconvenientes  en 
la  misma  noche  que  habia  citado  á  Catalina  de  Sandoval. 
Eetiróse  con  el  corazón  lleno  de  esperanza,  y  dejando  todas 
las  puertas  cerradas  para  no  infundir  sospechas,  esperó  la 
noche  suprema  de  su  completo  triunfo. 

Aquel  dia  era  para  Gelmirez  de  impaciencia  é  inquietud. 
Su  madre,  llamada  para  asistir  á  su  matrimonio,  aun  no 
habia  llegado;  ansiaba  por  recibir  la  bendición  maternal. 
Alba  Flor  se  habia  rodeado  de  algunas  amigas  y  de  los  más 
cercanos  parientes  de  su  padre;  teníase  preparada  la  vieja  y 
abandonada  capilla  de  palacio  con  algunas  colgaduras.  El 
•  altar  estaba  sembrado  de  flores  y  cubierto  de  luces ;  en 
un  lado  se  veia  un  libro  de  Evangelios  y  en  otro  un 
Talmud. 

Gelmirez  soñaba  con  la  ilusión  de  que  su  futura  esposase 
haría  cristiana. 

La  tarde  parecía  haber  prolongado  sus  horas  para  espe- 
rar la  noche  con  más  ansiedad.  Gelmirez  habia  hablado  coa 
su  amada  de  las  futuras  felicidades  que  esperaban,  pero  co 
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nocíase  en  el  acento  de  ambos  que  estaban  tristes.  Una  im- 
presion  desconocida  aplanaba  sus  corazones  con  amargos 
presentimientos. 

El  sol  desapareció  por  último  del  horizonte,  y  el  viejo 
palacio  de  Villenat  principió  á  llenarse  ele  sombras. 

[iOS  dos  novios  vieron  desde  una  ojiva  ventana  hundirse 
éntrelos  celajes  del  poniente  el  crepúsculo  de  púrpura  y 
nácar  que  habia  quedado  en  pos  del  astro  del  dia;  oyeron 
la  despedida  melancólica  de  las  aves,  los  fugaces  rumores  de 
la  ciudad  y  los  ecos  más  ó  ménos  sonoros  de  la  naturaleza. 
Cada  ruido  que  estallaba  en  el  aire  venía  á  estrellarse  en  sus 
pechos  como  si  en  aquel  instante  recordasen  que  su  felici- 
dad no  era  completa. 

Las  pesadas  alas  de  la  noche  principiaron  á  extenderse 
sobre  la  tierra....  En  aquella  hora  de  duda,  de  quietud  y 
melancolía,  los  dos  amantes  se  dijeron  esas  mil  expresiones 
donde  reina  el  sentimiento  de  la  pureza.  Solos  en  medio 
de  la  populosa  ciudad,  contemplados  tan  solo  por  la  mirada 
de  Dios,  solos  en  la  tierra,  iban  á  entrar  en  un  nuevo  pe- 
ríodo de  dicha  y  de  esperanza. 

En  esto  sonó  la  oración;  todas  las  torres  exhalaron  esa  ple- 
garia sagrada  en  mil  sonidos  metálicos,  que  se  fueron  extin- 
guiendo poco  á  poco. 

Gelmirez  depositó  un  casto  beso  en  las  mejillas  de  Alba 
Flor,  y  dejaron  la  ventana. 

Habia  llegado  la  hora  en  que  estaban  citados  los  convi- 
dados. Numerosas  luces  se  encendían  en  el  largo  pasadizo 
de  la  entrada  y  en  la  empinada  escalera  principal.  La  sala 
mis  antigua  y  espaciosa  del  edificio  estaba  decorada  con 
sencillez  para  recibir  á  los  pocos  parientes  de  Alba  Flor  y 
los  escasos  testigos  que  acudirían  á  presenciar  una  ceremo- 
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nia  que  no  dejaba  de  estar  prohibida  por  la  Iglesia  y  por  las 
leyes.  Sin  embargo,  en  aquellos  tiempos  habia  tolerancia 
para  estos  abusos,  y  no  era  el  primer  ejemplo  que  se  presen- 
taba á  la  faz  del  pueblo,  el  cual  lo  veia  sin  escándalo. 

Verdad  es  que  el  odio  y  persecución  que  entonces  sufria 
la  raza  hebrea,  no  permitian  una  demostración  demasiado 
pública;  pero  ñeles  á  las  costumbres  antiguas,  debían  darle 
á  su  matrimonio  la  solemnidad  correspondiente,  admitiendo 
á  cuantos  se  presentasen,  ya  al  acto  religioso,  ya  al  ban- 
quete nupcial. 

La  noche  avanzaba  á  medida  que  iban  acudiendo  los 
amigos  del  novio  y  los  allegados  de  la  novia.  Esta,  rodeada 
de  bellas  jóvenes  y  vestida  con  una  sencillez  encante! dora, 
escuchaba  las  tiernas  expresiones  que  le  dirigían.  Gelmirez, 
pálido,  inquieto  por  la  tardanza  de  su  madre,  corría  á  la 
puerta  principal  para  ver  si  la  descubría  en  medio  de  las  ti- 
nieblas, y  tornaba  de  nuevo  á  colocarse  al  lado  de  su  amada 
ínterin  llegaba  Bárbara. 

Debia  esperarse  hasta  las  doce  de  la  noche,  en  cuyo  caso 
se  celebraría  el  matrimonio,  ya  hubiese  parecido  ó  nó.  Por 
lo  tanto,  los  convidados  se  entregaron  á  los  ligeros  placeres 
que  produce  una  reunión  semejante  durante  el  plazo  im- 
puesto por  el  amor  filial  de  Gelmirez. 

Cuando  la  gran  sala  de  los  marqueses  de  Villena  presen- 
taba un  golpe  de  vista  variado  y  sorprendente;  cuando  la 
conversación  era  más  animada  y  los  jóvenes  obsequiaban  á 
las  alegres  doncellas  con  bellas  frases  de  galantería;  ñiiéntras 
los  ancianos  hablaban  de  los  tiempos  antiguos  y  Alba  Flor 
y  Gelmirez  se  miraban  inefablemente,  contando  la  marcha 
de  las  horas  por  los  latidos  de  sus  corazones,  aparecieron  en 
la  puerta  del  salón  dos  hombres  vestidos  modestamente  y 
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envueltos  en  anchos  tabardos,  (os  cuales,  no  solamente  cu- 
brían su  honrado  atavío,  sino  que  ocultaban  la  más  ó  ménos 
elevación  de  sus  tallas  y  las  Largaá  y  enmollecidas  vainas 
do  sus  espadas,  como  denotando  cierta  rancia  hidalguía  de 
que  qo  parecian  hacer  alarde.  Además,  si  algo  chocante 
habia  que  notaren  los  recien  llegados,  eran  dos  espesas  bar- 
bas, cenicienta  la  una  y  negra  la  otra,  que  casi  cubrían  la 
mitad  de  sus  sembla  utos,  dando  un  aspecto  grave  al  pri- 
mero y  sombrío  al  segundo. 

Nadie  habia  hecho  alto  en  ellos,  y  ninguna  mirada  sus- 
picaz habia  desmenuzado  aquellas  fisonomías  extrañas.  Los 
dos  desconocidos,  prevaliéndose  del  fuero  que  les  concedía 
la  costumbre,  acababan  de  penetrar  tranquilamente  hasta 
el  mismo  salón  de  la  fiesta,  y  después  de  mirar  á  todas  par- 
tes  por  ver  si  conocían  algunos  rostros,  quedaron  al  parecer 
mucho  más  contentos  cuando  advirtieron  que  podían  per- 
manecer extraños  en  medio  de  tan  crecida  concurrencia. 

Solo  Gelmirez  se  puso  pálido  luego  que  los  vió,  fingien- 
do perfectamente  el  no  haber  reparado  en  ellos,  porque 
aquellos  dos  honrados  hijos  del  pueblo  no  eran  otros  sino 
Enrique  IV  y  el  arzobispo  de  Sevilla,  disfrazados  con  sendas 
barbas  postizas  y  con  trajes  de  pobres  hidalgos. 

El  rey,  á  guisa  de  ser  un  conocedor  profundo  de  las  gra- 
cias femeniles,  fijó  sus  encarnizados  .ojos  en  Alba  Flor  con 
esa  pertinacia  casi  insolente  que  le  era  peculiar,  y  no  pudo 
ménos  de  llamar  la  atención  del  arzobispo  hacia  la  jóven. 

— ¡Por  las  barbas  del  Antecristo!  dijo  al  oido  del  prelado, 
que  solo  pensa.ba  en  el  tesoro  misterioso  de  los  marqueses  de 
Villena,  ved  una  perla  escondida  entre  el  fango  del  pueblo 
y  que  es  digna  de  figurar  en  mi  corte.  En  verdad  que  es 
una  verdadera  joya,  una  hermosura  perfecta. 
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Enrique  permaneció  contemplándola,  hasta  que  D.  Alon- 
so Fon  seca  lo  separó  de  aquel  lugar. 

lielmirez,  que  habia  estado  sin  respirar  durante  la  in- 
móvil observación  del  rey,  arrojó  todo  el  aire  contenido 
en  sus  pulmones  y  se  enjugó  el  sudor  que  brotaba  de  su 
frente. 

Luego  que  el  monarca  y  su  ministro  llegaron  ai  extremo 
opuesto  del  salón: 

— Señor,  contestó  el  arzobispo,  acercándose  al  rey  para  no 
ser  oido,  debo  recordará  V.  A.  que  no  hemos  venido  aquí 
para  pensar  en  hermosuras . 

— ¡Chiton!  cuidado  con  que  os  oigan,  murmuró  Enrique 
mirando  á  su  derredor. 
*   —Nadie  nos  oye. 

— Sin  embargo.... 

— ¡Oh!  ¿teméis  una  indiscreción  ahora,  y  no  habéis  temi- 
do exponeros  á  las  miradas  de  todos  cuando  contemplabais  á 
esa  joven? 

— Decís  bien,  arzobispo;  mi  rebelde  naturaleza  se  insu- 
bordina contra  una  razón  de  estado:  he  querido  ser  hombre 
ántes  que  rey,  pero  ya  soy  rey  ántes  que  hombre. 

El  arzobispo  se  sonrió  ligeramente,  y  después  de  mi- 
rar á  su  derredor,  volvió  á  continuar  el  interrumpido  diá- 
logo. 

— En  ese  caso,  y  puesto  que  V.  A.  se  encuentra  en  tan 
buena  disposición,  dijo  en  voz  sumamente  baja,  pensemos 
en  lo  que  nos  interesa. 

— Bien;  pensemos. 

— Estamos  en  el  palacio  de  los  marqueses  de  Villena;  es 
decir,  estamos  acaso  pisando  el  suelo  donde  debe  existir  ese 
tesoro. 
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— |Oh!  exclamó  Knrique,  dando  un  pequeño  salto  y  pin- 
tándose en  sus  ojos  el  reflejo  de  la  avaricia,  bien  puede  ser, 
arzobispo;  peyó  osla  uente  que  nos  rodea  nos  estorba  dema- 
siado. 

—  \Q$é  -  i'toiiKK.  >oñor!  Hace  unos  odio  dias  recibimos 
no  ;i\ No  misterioso  para  que  nos  presentásemos  en  este  pa- 
lacio á  las  doce  en  punto  de  la  noche,  donde  se  nos  entrega- 
ria  La  anhelada  acta  del  príncipe  de  Viana  para  enlazarse 
pon  W£stra  hermana,  y  se  nos  descubriría  el  problemático 
tesoro  que  con  tanto  alan  liemos  buscado.  Nuestra  impa- 
ciencia ha  sido  más  superior  que  la  prudencia,  y  aprove- 
chándonos del  matrimonio  que  se  va  á  celebrar,  no  solopo- 
demos  v^'^wev  tranquilamente  algunos  departamentos  del 
edificiOj  sino  que  somos  dueños  de  esperar  la  hora  señalada 
en  el  punto  que  más  nos  convenga. 

— Decís  bien,  arzobispo. 

— Ya  conocerá  V.  A.  que  todo  se  prepara  á  pedir  de  boca, 
prosiguió  el  prelado.  Dueños  del  consentimiento  del  prínci- 
pe de  Viana,  dejamos  vencido  para  siempre  á  ese  maldito 
almirante,  resucitado  fatalmente  por  los  medicamentos  de 
Juan  Fernandez  de  Soria;  dueños  del  gran  tesoro  de  los 
marqueses  de  Villena,  podemos  hacer  frente  á  Portugal  que 
nos  agobia  ,  á  Aragón  que  nos  insulta,  á  Andalucía  que  se 
levanta.  ¡Oh!  vamos  á  ser  poderosos,  señor. 

—  Sí.  sí.  murmuró  Enrique,  no  dudo  que  lo  seremos;  ¿pero 
sabéis  de  quién  pueda  ser  el  aviso  que  se  nos  ha  dado? 

— Lo  infiero. 

— Yo  creo  no  será  de  D.  Luis  Alvarez  de  Osorio,  por  cuan- 
to nadie  lo  ha  visto  en  Castilla. 

— Nó;  Y.  A.  recordará  que  D.  Luis  no  obraba  por  nuestra 
orden. 
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— ¡Ak!  es  verdad;  me  acuerdo  que  era  una  monja  la  que 
lo  puso  en  movimiento. 

— Justamente.  Ahora  bien  ;  ¿quién  sino  ella  ha  podido 
avisarnos? 

— En  efecto,  tenéis  un  talento  superior,  exclamó  el  rey; 
nadie  sino  esa  monja  puede  estar  informada  de  estos  secre- 
tos. Arzobispo,  decidme  quién  es:  luego  que  salgamos  triun- 
fantes de  estas  empresas,  quiero  ir  á  darle  las  gracias. 

El  astuto  consejero  habia  leido  varias  veces  este  mismo 
pensamiento  en  los  ojos  del  rey,  y  otras  tantas  habia  fingi- 
do un  golpe  de  tos  seca  y  estridente  que  duraba  lo  bastante 
para  que  semejante  idea  se  borrase  de  la  imaginación  de  su 
señor.  Esta  vez  no  estaba  preparado,  y  no  pudo  ménos  ele 
estremecerse,  pues  recordó  entre  las  tinieblas  del  tiempo 
pasado  una  historia  lúgubre  y  lamentable. 

El  rey  notó  el  estremecimiento  del  arzobispo,  al  cual  le 
sobrevino  una  tos  tan  violenta,  que  paralizó  las  palabras  del 
monarca. 

Enrique  era  tan  inconstante  con  sus  ideas,  que  olvidó 
aquel  suceso  para  pensar  únicamente  en  el  tesoro  que  le  ha- 
bia sido  prometido. 

—Arzobispo,  dijo,  cuando  este  se  halló  en  disposición  de 
oirle. 

— ¿Qué  me  manda  V .  A? 

— Se  me  ha  ocurrido  una  duela  terrible. 

— ¿Sobre  qué,  señor? 

— Sobre  el  tesoro. 

—¿Pues  qué,  teméis? 

—Os  he  oido  decir  que  el  nigromántico  marqués  de  Ville- 
na  tenia  encerradas  estas  fabulosas  riquezas  en  una  torre  ó 
castillo  inmediato  al  mar. 
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—  Efe  cierto;  pero  informado  después,  es  de  presumir  que 
so  hallen  on  oslo  palacio. 

— ¿Por  qué? 

—  Ya  tuvo  el  honor  do  decir  ú  V.  A.  que  solo  el  judío  que 
ha l»ila  on  osio  edificio  es  el  guardián  de  ellas.  Esto  prue- 
ha  que  deben  estar  aquí. 

—  \  osejudío  ¿quién  es? 

El  arzobispo  derramó  una  rápida  y  vivísima  mirada  en 
Ionio  de]  salón,  y  después  de  mirar  todos  los  rostros,  contestó: 

— No  lo  veo,  señor;  pero  esa  hella  joven  que  tanto  ha 
llamado  vuestra  atención,  es  su  hija. 

— Bien,  dijo  el  rey  mirando  de  nuevo  á  Alba  Flor;  espe- 
rón ios  á  que  den  las  doce. 

— ¿Aquí  en  el  salón? 

—Sí. 

— Opino  de  otro  modo. 
— Decid. 

— Puesto  que  todas  las  puertas  se  hallan  abiertas,  pode- 
mos insensiblemente  hacer  una  inspección  en  el  edificio,  ín- 
terin llega  la  media  noche,  y  buscar  el  sitio  donde  deben  ha- 
llarse esas  riquezas. 

—Eso  es  un  desatino,  arzobispo,  ignorando  de  un  todo  el 
lugar  donde  se  encuentran  escondidas. 

— No  lo  es,  señor,  murmuró  el  prelado  sordamente.  A 
fuerza  de  constancia  y  estudio  he  levantado  un  plano  del 
palacio  y  lo  traigo  conmigo  para  que  lo  estudiemos.  El  pue- 
de ilustrarnos. 

—¿De  qué  manera? 

—  Uniendo  á  las  noticias  más  ó  ménos  infundadas  que  he 
podido  reunir,  el  exacto  conocimiento  de  la  topografía  del 

terreno. 
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— ¿Conque  según  eso  habéis  hecho  vuestras  investiga- 
ciones? 
—Es  claro. 

— ¿Y  qué  deducís  de  ellas?  interrogó  de  nuevo  el  rey,  in- 
flamados sus  ojos  con  el  soplo  de  la  avaricia. 

— Deduzco  consecuencias.  Imaginaos,  señor,  que  en  la 
parte  opuesta  del  palacio,  deshabitado  hace  ya  muchos  años, 
hay  salones  inmensos,  torres  sombrías,  patios  abandonados, 
subterráneos  desconocidos,  cuyas  ramificaciones  se  extien- 
den hasta  perderse  en  el  fondo  del  rio.  Tajo:  en  toda  esa  par- 
te es  donde  debe  existir  ese  tesoro.  He  oido  referir  que  en 
uno  de  esos  patios  desiertos  existe  un  nogal  plantado  por 
D.  Enrique  de  Villena....  ¿Qué  sabemos  si  al  pié  de  este 
nogal,  siguiendo  la  costumbre  de  los  árabes,  estarán  enter-  • 
rados  esos  tesoros?... 

Esta  observación  hizo  estremecer  al  rey. 

— ¡Oh!  ¡oh!  vamos  á  ese  patio,  dijo  alzando  algún  tanto 
la  voz,  dominado  por  las  razones  del  arzobispo. 

— Prudencia;  pudieran  oírnos,  señor. 

— Es  verdad;  pero  vamos  á  ese  patio:  si  vuestras  presun- 
ciones son  ciertas,  haré  venir  á  mis  ballesteros,  y  juro  por 
nuestra  Señora  de  la  Almudena  de  mi  villa  de  Madrid,  que 
un  fuma  poseeremos  hasta  la  última  dobla  deesas  rique- 
zas.... Nos  pertenecen  por  confiscación. 

— Vamos,  pues,  murmuró  el  arzobispo;  pero  no  lla- 
memos la  atención  de  los  concurrentes:  á  las  doce  volve- 
remos. 

M  rey  y  el  arzobispo  se  dirigieron  á  la  puerta  principal, 
y  confundiéndose  con  varios  grupos  de  convidados,  echaron 
á  andar  por  una  galería  inmediata.  Gelmirez,  que  hasta 
aquel  instante  habia  observado  todos  sus  movimientos,  si 
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bien  ;io  había  podido  escuchar  sus  palabras,  quedó  al  pare- 
en' más  tranquilo. 

Alba  Flor  Lo  miraba  con  inquietud,  pero  traducia  su  ex- 
traña palidez  al  sentimiento  que  le  causaba  la  tardanza  de 
su  madre. 

Las  horas  corrían  y  esta  no  se  presentaba.  Ya  habían 
dado  las  diez. 

Gelmirez  conocía  el  carácter  de  su  madre  y  sabía  que  no 
faltaría  á  su  matrimonio,  á  no  haberle  acontecido  una  des- 
gracia.  Bslta  idea,  unida  al  cuidado  que  le  inspiraban  los 
sucesos  que  se  disponían  en  aquella  misma  noche  para  apo- 
derarse del  secreto  del  patio  de  la  Cisterna,  le  hacían  estre- 
mecerse. Con  todo  quedaban  dos  horas  aun,  con  las  cuales 
podía  contar,  puesto  que  hasta  las  doce  nada  había  que  te- 
mer. Por  otro  lado,  Doña  Beatriz  de  Silva  se  hallaba  escon- 
dida en  uno  de  los  salones  del  palacio,  desde-el  cual  podía 
vigilar  cuanto  pasase  y  avisarle  en  un  caso  imprevisto.  Estas 
reflexiones  le  hicieron  pensar  únicamente  en  su  madre  y 
en  Alba  Flor. 

¡Porqué  se  comprimía  su  corazón  á  medida  que  pasaban 
las  lioras!  ¡Por  qué  el  noble  y  sencillo  joven  miraba  á  su 
amada  como  si  se  interpusiese  entre  los  dos  una  misteriosa 
barrera  que  no  podían  salvar!  No  lo  sabía,  pero  varias  veces 
estuvo  tentado  á  que  se  celebrase  el  matrimonio. 

Hubo  una  ocasión  en  que  llamó  á  los  convidados  para 
que  todos  se  dirigieran  á  la  capilla,  pero  acordándose  en 
aquel  instante  de  su  madre: 

— ¡Oh!  exclamó  acercándose  ásu  amada,  que  también  es- 
taba pálida  como  un  trozo  de  mármol;  una  voz  secreta  me 
dice  que  me  va  á  suceder  una  desgracia....  Tal  vez  mi 
madre.... 
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— ¡Dios  mió!  contestó  Alba  Flor;  yo  también  tengo  un 
presentimiento  de  dolor  que  llena  mis  ojos  de  Lagrimas.  Si 
crees  que  tu  madre  está  expuesta  á  algún  peligro,  corre  á 
buscarla.  Ella  es  primero:  yo  esperaré. 

— Dices  bien,  amada  mia,  volveré  pronto. 
Gelmirez  rogó  á  los  convidados  esperasen  algunos  ins- 
tantes, y  tomando  su  inseparable  ballesta  se  dirigió  rápida- 
mente al  camino  de  Extremadura. 


CAPITULO  XLL 


1:1  gavilán  se  apodera  ile  la  paloma. 

Mientras  que  el  noble  y  generoso  joven  corría,  impulsa- 
do por  el  amor  maternal,  para  tener  la  inefable  dicha  de  que 
su  madre  bendijese  su  unión,  otras  escenas  de  distinto  gé- 
nero pasaban  en  la  parte  más  arruinada  y  sombría  del  pala- 
cio de  Villena. 

Ya  hemos  dicho  que  por  espacio  de  ocho  noches  el  aman- 
te de  Catalina  de  Sandoval  habia  fracturado  á  fuerza  de  as- 
tucia y  paciencia  dos  puertas  del  edificio,  quedándole  á  una 
tercera  muy  poco  para  abrir  paso  á  sus  osadas  intenciones. 

Pues  bien;  al  mismo  tiempo  que  Gelmirez  salia  por  la 
puerta  principal,  entraba  Rodrigo  por  la  última  de  las  tres 
puertas  que  habia  violentado. 

Aquella  noche  no  iba  vestido  de  fraile:  habia  adoptado 
un  traje  de  piel  de  gamuza  elegantemente  cortado  y  hecho, 
bajo  el  cual  crugian  ligeramente  las  mallas  de  una  acera- 
da cota.  Una  prolongada  capa  cubría  este  equipaje:  debajo 
de  la  capa  llevaba  un  pico,  un  puñal,  una  espada  y  una  lin- 
terna. El  religioso  se  habia  convertido  en  caballero. 

Vencida  la  puerta,  y  cuando  espiraron  en  la  aplanada 
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bóveda  los  ecos  producidos  por  el  choque  de  la  madera  con- 
tra el  muro,  Rodrigo  no  titubeó  en  penetrar  en  aquel  recin- 
to misterioso  donde  esperaba  encontrar  una  felicidad  por  la 
que  se  habia  expuesto  á  morir  mil  veces.  Rodrigo  pensaba 
también  en  la  hermosa  joven  que  habia  visto  dentro  de 
aquel  edificio.  Su  alma  de  fuego  se  incendió  en  unas  espe- 
ranzas insensatas,  pero  antes  que  el  amor  y  el  deleite  se  ha- 
llaba el  cumplimiento  de  sus  promesas,  y  yaque  estaba  allí 
debia  pensar  en  el  tesoro . 

Las  pesadas  campanadas  de  un  reloj  dieron  las  diez: 
quedaban  dos  horas  aun  para  que,  según  su  creencia,  se 
presentase  Catalina  de  Sandoval.  En  dos  horas  podia  vencer 
lo  infinito,  puesto  que  su  poderosa  voluntad  lo  dominaba 
todo. 

Entonces,  dedicándose  á  lo  más  principal,  se  puso  á  reco- 
nocer el  sitio  donde  estaba.  La  noche  era  clara;  la  luna  cru- 
zaba los  cielos  al  través  de  blancas  olas  de  nubes  que  roda- 
ban pesadamente  á  impulsos  de  un  viento  que  no  se  sentia 
en  la  tierra,  y  este  tibio  resplandor  favorecía  en  extremo  las 
investigaciones  de  Rodrigo. 

Estaba  en  un  patio  solitario  de  elevadas  y  amarillentas 
paredes  de  piedra.  Una  galería  de  pequeños  arcos  árabes  se 
dilataba  por  uno  de  sus  costados,  teniendo  en  el  segundo 
cuerpo  otra  série  de  arcos  cerrados  con  manipostería:  el  pa- 
vimento no  estaba  embaldosado;  una  puerta  con  un  gran 
rastrillo  de  hierro  se  descubría  en  el  fondo;  al  lado  de  una 
de  aquellas  paredes  de  piedra,  un  corpulento  nogal  desataba 
sus  primeras  hojas  en  sus  extensas  ramas,  merced  al  primer 
soplo  de  la  primavera:  un  cuco,  ave  silenciosa  que  anuncia 
á  la  luz  plateada  de  la  luna  los  dias  tranquilos  y  serenos, 

entonaba,  periódicamente  su  agudo  y  monótono  canto. 
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La  inmensa  extensión  de  aquel  patio  revelaba  la  gran- 
deza de  todo  el  ediíicio. 

Rodrigo  no  dudó  que  aquel  sería  el  famoso  patio  de  la 
Cisterna;  ¿pero  dónde  estaba  esta?  No  se  descubría.  Sin  em- 
barco, ateniéndose  al  texto  de  las  palabras  de  Roboarn,  no 
cabia  duda  que  la  fortuna  le  liabia  conducido  á  él.  Allí  es- 
taba el  nogal;  colocándose  cerca  de  él  y  contando  veinte 
pasos  á  bu  frente,  debia  existir  una  lápida.  Esta  operación 
debia  sacarle  de  dudas. 

Rodrigo  corrió  á  practicarla.  Partió  desde  el  tronco  al 
centro  del  patio  y  contó  veinte  pasos,  pero  la  piedra  no  exis- 
tia. Entónces  un  sudor  glacial  inundó  su  frente:  creyó  que 
se  habia  equivocado  y  volvió  á  contar  de  nuevo,  pero  resul- 
tó lo  mismo:  derramó  una  ojeada  rápida  y  azarosa  en  torno 
del  espacio  que  ocupaba,  y  no  vió  nada;  se  dirigió  de  un  ex- 
tremo á  otro,  echó  á  andar  en  todas  direcciones  sin  descu- 
brir la  mencionada  losa:  su  vista  principió  á  desvanecerse, 
y  por  un  momento  hubiera  sucumbido  de  desesperación. 

— ¡Insensato!  murmuró,  volviendo  otra  vez  al  pié  del  no- 
gal: ¡habré  creído  las  vanas  palabras  de  aquel  loco  para  su- 
frir la  vergüenza  de  mi  impotencia!  Pero  el  nogal  está 
aquí....  ¡Oh!  procedamos  con  más  calma.  ¡Qué  sabemos  si 
el  tiempo  ha  enterrado  bajo  una  capa  de  tierra!...  Sí,  excla- 
mó golpeándose  la  frente:  ¡necio  de  mí  que  no  he  caido  en 
esta  circunstancia!  Veamos  otra  vez. 

Rodrigo  tornó  el  pico  que  llevaba  en  el  cinto  y  princi- 
pió á  andar  lentamente,  golpeando  el  suelo  para  deducir 
por  el  sonido  la  parte  donde  podia  encontrarse  la  lápida  que 
buscaba.  Toda  su  esperanza  se  hallaba  reasumida  en  esta 
prueba.  A  los  diez  y  seis  pasos  temblaba  como  un  azogado; 
cada  golpe  era  sordo,  sin  eco,  apagado,  como  quien  sacude 
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una  cosa  muerta;  una  fuerza  más  poderosa  que  su  voluntad 
lo  detenia,  temiendo  encontrar  un  desengaño.  Con  todo, 
era  preciso  sobreponerse  á  estos  terrores,  y  pudo  avanzar 
otros  dos  pasos  más.  El  mismo  sonido  en  el  suelo:  su  frente 
se  cubrió  de  un  sudor  glacial.  Detúvose  para  dar  ensanche 
á  sus  pulmones;  dio  otro  paso  y  alargó  el  brazo  para  descar- 
gar el  golpe  decisivo. 

En  efecto,  el  pico  cayó  con  fuerza  y  produjo  un  ruido 
sonoro,  como  el  producido  por  el  choque  de  una  piedra  con- 
tra el  hierro.  Rodrigo  no  pudo  contener  un  grito  de  sorpre- 
sa: un  zumbido  hueco  y  dilatado  resonaba  en  sus  piés.  En 
el  acceso  febril  que  dominaba  su  imaginación,  no  le  fué  po- 
sible coordinar  sus  ideas,  sino  que  dejándose  arrastrar  por 
el  vértigo  que  producia  aquella  realidad  misteriosa,  princi- 
pió á  separar  la  capa  de  tierra  que  debia  cubrir  la  losa  con- 
tra la  que  habia  chocado  su  pico. 

Al  segundo  golpe  volvió  á  reproducirse  el  mismo  zum- 
bido.... Era  lo  bastante,  y  Rodrigo  continuó  frenéticamente 
en  su  tarea.  A  los  pocos  minutos  descubrió  una  extensa  lá- 
pida de  mármol  con  un  grueso  manillon  de  hierro  embuti- 
do en  su  centro.  A  cada  esfuerzo  para  levantar  la  losa  se 
estremecía  su  corazón:  unida  al  terreno  por  medio  de  una 
argamasa  especial,  tuvo  que  descansar  para  adquirir  nue- 
vas fuerzas,  y  entonces  prosiguió  con  más  tino  y  ménos 
trabajo. 

Las  diez  y  media  serian  cuando  saltó  la  losa  del  duro 
marco  que  la  sujetaba.  Valiéndose  entonces  del  mástil  del 
pico  en  forma,  de  palanca,  la  fué  desviando  poco  á  poco 
hasta  que  quedaron  de  manifiesto  los  primeros  peldaños  de 
una  escalera  que  se  hundía  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Rodrigo  encendió  la  linterna  de  que  estaba  prevenido  y 
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Be  lanzó  por  la  espiral  que  se  presentaba,  recibiendo  al  mis- 
mo tiempo  un  airo  húmedo  que  agitó  sus  cabellos  y  la  del- 
gada pluma  de  su  gorra.  Merced  al  resplandor  de  la  luz, 
pudo  distinguir  que  la  escalera  era  de  rosca  de  ladrillo  tra- 
bajada con  profundo  esmoro.  De  este  modo  descendió  unas 
cincuenta  varas.  El  frió  y  la  humedad  eran  cada  vez  más 
fuertes  y  el  aire  más  denso:  las  paredes  estaban  impregna- 
das do  blanco  y  reverberante  liquen;  sentíase  un  vago  y 
extraño  murmurio  en  el  fondo  de  aquel  antro,  que  hubiera 
helado  de  terror  á  otro  más  débil  que  Rodrigo;  pero  este  se- 
guía cada  vez  con  más  rapidez,  hasta  que  llegó  al  término 
de  la  escalera. 

Kncontróse  entonces  en  una  espaciosa  nave  circular, 
cuya  cúpula  se  perdía  en  unas  tinieblas  espesísimas;  aque- 
lla nave  de  piedra  era  la  gran  caja  ó  depósito  de  una  cis- 
térna  que  en  otro  tiempo  debía  haber  estado  llena  de  agua 
y  que  por  algún  conducto  subterráneo  se  habría  des- 
ocupado. 

Rodrigo  examinó  ávidamente  el  suelo,  sin  descubrir  otra 
cosa  que  el  sedimento  endurecido  de  las  aguas;  golpeó  de 
nuevo  en  todas  partes  sin  producirse  ningún  eco,  y  dió  re- 
petidas vueltas,  hasta  que  tropezó  con  una  compuerta  de 
hierro  incrustada  con  el  mayor  esmero  en  la  pared. 

Esta  compuerta  tenia  la  altura  de  un  hombre,  y  con  un 
violento  golpe  dado  en  su  ensambladura  se  la  podía  hacer 
estallar. 

Era  indudable  que  tras  de  aquella  puerta  existia  el  des- 
conocido tesoro  que  con  tanta  avidez  habia  buscado;  allí  es- 
taban las  misteriosas  riquezas  de  una  casa  ilustre,  allí 
aquellas  montañas  de  oro  que  él,  hombre  material,  habia 
tenido  por  un  sueño  de  la  ambición.  Todos  los  secretos,  al 
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tiempo  que  van  á  romperse,  conmueven.  Rodrigo,  con  el 
pico  levantado,  amenazaba  violentar  la  entrada,  pero  en 
aquel  instante  pensó  que  no  debia  hacerlo  hasta  que  estu- 
viese presente  Catalina  de  Sandoval.  Acordóse  que  quedaba 
en  el  fondo  de  su  corazón  un  deseo,  que  este  deseo  podia 
realizarse  tal  vez  en  la  hora  y  media  que  faltaba  para  que 
diesen  las  doce;  que  se  hallaba  dentro  del  palacio  donde 
habia  visto  á  Alba  Flor,  y  por  consiguiente  que  podia 
triunfar  por  un  golpe  de  osadía  de  su  inexperiencia. 

Rodrigo  tenia  un  alma  de  fuego:  una  llamarada  de  san- 
gre subió  de  su  corazón  á  su  cabeza,  y  dejando  el  pico  al 
lado  de  la  puerta  y  la  luz  al  pié  de  la  escalera,  salió  en 
pocos  instantes  de  aquella  cisterna  misteriosa. 

Guando  se  encontró  de  nuevo  en  el  patio,  se  dilató  su 
pecho,  se  envolvió  en  el  manto,  y  se  dirigió  á  la  galería 
que  se  extendía  por  uno  de  sus  costados.  Al  punto  que  entró 
en  ella,  observó  que  servia  de  comunicación  á  la  parte  ha- 
bitada del  edificio  por  medio  de  una  escalera  que  se  eleva- 
ba en  el  fondo. 

Decidido  á  arrostrar  cualquiera  clase  de  peligro,  no  ti- 
tubeó un  instante  en  tomar  aquel  camino  que  le  deparaba 
la  casualidad,  confiando  en  su  buena  estrella.  A  medida  que 
iba  subiendo  sentía  un  lejano  ruido  cuya  causa  no  podia 
adivinar,  y  que  no  era  otra  cosa  sino  el  producido  por  la 
reunión  convidada  á  las  bodas  de  Gelmirez  y  Alba  Flor. 
Ajeno  ele  este  acontecimiento  que  destruía  sus  siniestras 
intenciones,  avanzaba  sin  temor,  hasta  que  llegado  á  lo  alto 
de  la  escalera  tropezó  con  una  puerta. 

Acaso  hubiera  retrocedido  ante  este  nuevo  inconvenien- 
te, pero  Rodrigo  habia  aprendido  por  espacio  de  ocho  noches 
el  modo  de  abrir  las  puertas  sin  que  nadie  lo  advirtiese,  y 
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abrasado  por  un  fuego  interior  que  le  devoraba  las  entra- 
ñas,  qo  pudó  resistir  la  tentación  de  cometer  la  cuarta  frac- 
tura. 

Pero  apénaS  había  puesto  manos  á  la  obra,  la  puerta  ce- 
di<>:  estaba  abierta.  Gelmirez,  sin  prever  la  osadía  de  Rodri- 
go, la  habia  dejado  así  para  tener  expedito  el  camino  luego 
que  fuera  hora  de  bajar  al  patio  de  la  Cisterna.  Dueño  de 
aquei  último  baluarte,  el  caballero  se  encontró  en  una  dila- * 
tada  c rugía,  en  cuyo  extremo  brillaban  bastantes  luces ;  el 
ruido  ora  más  claro,  y  entonces  conoció  que  emanaba  de 
machas  personas  que  hablaban  á  un  tiempo,  que  reian  y 
cantaban  á  veces. 

¿Qué  significaba  aquella  inesperada  fiesta?  La  curiosi- 
dad de  Rodrigo  dominó  toda  clase  de  temor,  y  avanzó  len- 
tamente por  la  desierta  crugía.  Cuando  estaba  cerca  de  su 
término,  se  sintió  detenido  de  pronto  á  causa  de- unos  pasos 
que  resonaron  cerca  de  él.  Un  copioso  sudor  brotó  de  su 
frente,  y  siéndole  imposible  retroceder  por  no  hacerse  sospe- 
choso, se  aproximó  á  una  de  las  paredes  para  ver  quiénes 
eran  los  que  se  acercaban. 

En  breve  se  satisfizo  su  afán.  Dos  hombres  envueltos  en 
largos  ^bardos  y  con  sendas  gorras  en  la  cabeza,  aparecie- 
ron en  el  extremo  de  la  crugía.  Rodrigo  no  podia  ménos  de 
ser  visto,  y  con  gran  extrañeza  suya  notó  que  no  hicieron 
alto  en  él.  Cuando  pasaron  por  su  lado  les  oyó  hablar  de  una 
boda,  de  que  el  novio  no  estaba  en  el  salón  nupcial,  y  otras 
expresiones  análogas  á  la  fiesta  que  se  celebraba. 

Los  dos  desconocidos  eran  el  rey  y  el  arzobispo,  que  se 
dirigían  insensiblemente,  para  no  llamarla  atención  de  los 
concurrentes,  al  patio  de  la  Cisterna. 

Rodrigo,  ajeno  de  las  intenciones  de  estos,  exhaló  una 
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especie  de  ronquido  feroz,  puesto  que  acababa  de  oir  una  no- 
ticia inesperada  que  destruia  todos  sus  proyectos  sensuales . 
Nadie  podia  casarse  dentro  de  aquel  sombrío  palacio  sino  la 
hermosa  joven  que  él  iba  á  sorprender  y  cuya  imagen  bri- 
llaba en  su  cabeza  como  una  visión  de  luz  y  de  llama;  nadie 
sino  ella  debia  estar  rodeada  de  envidiosos  aduladores  ó  de 
cariñosos  amigos.  Acaso  en  aquel  instante  se  estarían  cele- 
brando sus  bodas.  Un  sudor  copioso  brotó  de  la  arrugada 
frente  de  Rodrigo  al  hacerse  esta  reflexión;  pero  no:  él  habia 
oido  que  el  novio  estaba  ausente,  y  en  este  intervalo  podia 
tal  vez,  por  medio  de  una  determinación  desesperada  ó  de 
un  accidente  casual,  conseguir  el  objeto  supremo  que  le 
conducia  hasta  allí. 

La  cita  de  Catalina  Sandoval,  el  tesoro  descubierto,  las 
doce  de  la  noche,  que  podían  sonar  de  un  momento  á  otro, 
todo  se  borró  de  su  imaginación;  sentíase  impelido  por  una 
fuerza  extraordinaria  hácia  el  salón  donde  estaba  Alba  Flor; 
su  espíritu  agitado  y  rebelde  se  hallaba  con  fuerzas  para  lu- 
char en  los  cortos  instantes  de  que  podia  disponer;  ciertas 
costumbres  podían  favorecerle;  su  presencia  no  sería  extra- 
ña, por  cuanto  en  estas  ocasiones  era  permitida  la  entrada, 
no  solamente  á  los  convidados,  sino  á  los  curiosos;  por  lo 
tanto,  cubrióse  elegantemente  en  su  capa,  arreglóse  la  bar- 
ba, puso  su  mano  derecha  en  el  pomo  de  la  espada,  y  salien- 
do de  la  crugía  penetró  en  un  corredor  iluminado,  adonde 
algunos  grupos  vagaban  impacientemente  ínterin  se  veri- 
ficaba la  boda. 

Kodrigo  se  enteró  perfectamente  del  motivo  de  la  ausen- 
cia del  novio  y  de  la  inquietud  de  los  convidados;  su  ima- 
ginación*, fecunda  en  proyectos  temerarios,  concibió  al  mo- 
mento las  inmensas  ventajas  que  le  daba  la  casualidad,  y 


dispuesto  n  jilear  el  todo  por  el  todo,  se  dirigió  al  salón 
nupcial . 

Una  ojeada  le  b«átó  para  conocer  lo  que  allí  pasaba. 
Üba  Flor,  inquieta,  y  llena,  de  emoción,  tenia  sus  ojos  cla- 
vados en  la  puerta  ansiando  vivamente  la  vuelta  de  Gelmi- 
rez;  los  convidados,  impacientes  por  su  tardanza,  miraban 
también  á  los  que  entraban  interrogándoles  eon  los  ojos. 

En  aquel  momento  todos  se  fijaron  en  Rodrigo.  Alba 
Flor,  al  ver  aquella  figura  esbelta  y  pálida,  dio  un  pequeño 
grito,  pues  si  bien  el  caballero  le  era  desconocido,  habia 
créido  leer  en  su  relumbrante  palidez  una  noticia  desagra- 
dable. 

—  No  es  él,  dijo,  volviéndose  tristemente  hácia sus  amigas. 
Rodrigo  oyó  estas  palabras,  y  conoció  el  gran  partido 

que  podia  sacar  de  ellas.  Miró  la  hermosa  figura  de  Alba 
Mor.  y  nopudiendo  resistir  la  impresión  terrible  que  aque- 
lla joven,  á  quien  nunca  habia  hablado,  hacía  en  el  fondo  de 
sü  alma,  sfr  fué  acercando  á  ella  lentamente  y  murmuró 
éstate  expresiones  cuando  estuvo  á  su  lado: 

—  En  efecto,  no  soy  él,  señora. 

Alba  Flor  pareció  agradecerle  aquella  atención,  si  bien 
no  pudo  ménos  de  estremecerse  al  percibir  el  timbre  con- 
movido de  su  voz.  Rodrigo  habia  sabido  infundir  en  su  sen- 
cillo corazón  sospechas  extrañas. 

—  ¿Le  habéis  visto?  exclamó  la  joven,  creyendo  que  aquel 
con  quien  hablaba  sería  un  amigo  de  su  amante. 

—¿A  quién?  preguntó  Rodrigo,  haciendo  lo  posible  por 
aumentar  la  inquietud  de  Alba  Flor  con  esta  pregunta  es- 
tudiada. 

— A  él,  á  Gelmirez,  ámi....  esposo. 
Esta  última  palabra  puso  lívido  al  atrevido  tentador.  El 
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trastorno  aparecido  en  su  semblante  fué  interpretado  de  un 
modo  distinto  por  Alba  Flor. 

— ¡Dios  mió!  prosiguió,  os  habéis  puesto  muy  pálido:  algo 
le  ha  sucedido. 

— ¡Oh!  ¿á  qué  aventurar  tanto? 

— ¿Pero  le  habéis  visto?  instó  de  nuevo  la  joven. 

— Sí,  contestó  Rodrigo  con  supuesta  gravedad. 
Este  sí  esparció  la  alarma  en  las  amigas  de  Alba  Flor  y 
en  los  convidados.  Todos  se  acercaron  al  caballero,  que  sin 
ser  conocido  de  nadie,  parecia  dominar  al  concurso  con  su 
actitud,  con  sus  palabras,  con  su  osadía. 

— ¿Y  por  qué  no  viene?  preguntó  Alba  Flor  temblando.  . 

— Una  circunstancia  imprevista  no  se  lo  permite. 

— ¡Oh!  mi  corazón  me  lo  anunciaba.  ¿Ha  llegado  su 
madre? 

— Sí,  señora. 

— ¿Y  dónde  está? 
Rodrigo  miró  á  todos,  como  dando  á  entender  que  solo  á 
la  joven  novia  podia  hacerle  ciertas  revelaciones. 

Los  convidados  se  retiraron  así  que  comprendieron  la 
pantomima  del  caballero. 

— Gracias,  exclamó  en  voz  alta  Rodrigo  dirigiéndose  á 
estos;  ahora  me  toca  satisfaceros,  continuó  volviéndose  á 
Alba  Flor. 

— Bien;  pero  en  nombre  del  cielo  sacadme  de  este  abismo 
de  dudas. 

— Ya  creo,  señora,  que  habréis  adivinado  que  soy  uno  de 
los  más  principales  amigos  del  que  va  á  ser  vuestro  esposo. 
—Así  lo  he  inferido. 

— Pues  en  este  caso,  os  suplico  que  me  sigáis. 
— ¿A  dónde? 

75 
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—  (íelmirez,  al  tiempo  de  volver  á  este  palacio,  ha  sido 
detenido*por\ma  ronda  de  desconocidos,  puesto  que  lo  han 
considerado  partidario  del  rey;  ya  sabéis  que  aquí  en  Toledo 
manda  el  almirante,  y  no  lo  soltarán,  ni  tampoco  á  su 
madre.  ínterin  no  os  presentéis.  Esta  es  la  causa  de  su  de- 
tención. 

—  ¡Oh!  exclamó  la  joven  llorando,  ya  sospechaba  yo  al- 
guna desgracia;  por  fortuna,  los  partidarios  del  almirante 
fueron  amigos  de  mi  padre. 

— Esa  fué  La  razón  que  me  dió  para  que  no  tardéis  en  ir  á 
buscarlo. 

—  Al  momento;  pero  debo  hacer  presente  á  nuestros  con- 
vidados el  motivo  de  mi  ausencia. 

— Vuestro  futuro  esposo  me  encargó  quediéseis  cualquier 
excusa;  refiriendo  la  ocurrencia,  se  eclipsaría  la  alegría  de 
todos. 

— Es  verdad. 

— Además,  me  ha  dado  el  encargo  de  que  tomé  unas  llaves 
para  salir  por  la  puerta  trasera  del  edificio  y  llegar  más 
pronto. 

—  ¿Y  las  habéis  tomado? 

— Sí,  señora;  me  he  valido  de  esta  libertad  para  no  per- 
der tiempo. 

La  naturalidad  con  que  Rodrigo  decía  estas  palabras; 
ciertos  pormenores  que  había  dado  para  infundir  una  total 
confianza  en  aquel  corazón  fácil  de  engañar;  la  inquietud 
que  pintaba  en  su  rostro,  como  pudiera  hacerlo  el  cómico 
más  consumado;  el  modo  que  había  tenido  para  aprovechar 
se  de  las  palabras  sueltas  que  oyera;  la  situación  incierta 
de  Alba  Flor;  la  duda  y  perplejidad  de  todos;  aquel  cuento 
tan  natural  que  su  diabólica  estrategia  le  habia  sugerido. 
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todo  le  sirvió  para  infundir  una  entera  confianza  en  el  áni- 
mo de  la  hermosa  joven. 

El  demonio,  sin  duda,  favorecía  sus  proyectos. 

Convencida  Alba  Flor  de  lo  que  acababa  de  oir  y  domi- 
nada por  su  amor  y  por  su  inquietud,  se  levantó  rápida- 
mente, pidió  un  albornoz  de  los  que  en  aquella  época  ser- 
vian  á  las  judías  para  ocultar  la  riqueza  de  sus  trajes,  y  con 
grande  admiración  de  los  circunstantes  dijo: 

—Vamos,  no  debemos  perder  un  momento.  Señores,  tened 
la  bondad  de  esperar  algunos  instantes;  un  leve  accidente 
me  separa  de  vosotros. 

Y  Alba  Flor,  sin  pensar  en  otra  cosa  mas  que  en  salvar 
á  Gelmirez,  se  dejó  llevar  por  el  caballero. 

Pasaron  en  silencio  algunos  salones,  el  corredor,  y  lle- 
garon á  la  dilatada  crugía  donde  Rodrigo  se  habia  encon- 
trado, aunque  sin  conocerlos,  al  rey  y  al  arzobispo  de 
Sevilla. 

—  Esto  se  halla  muy  oscuro,  señora,  le  dijo  con  voz  algún 
tanto  trémula;  tened  la  bondad  de  apoyaros  en  mi  brazo. 

Alba  Flor  habia  vivido  bajo  la  protección  de  la  inocen- 
cia, y  no  dudó  en  acceder  á  la  petición  del  desconocido.  No 
veia  nada  más  que  á  Gelmirez,  y  no  aspiraba  á  otra  cosa 
sino  al  deseo  de  libertarlo. 

De  este  modo  llegaron  á  la  puerta  que  Rodrigo  habia 
encontrado  entornada.  La  halló  del  mismo  modo  que  ántes, 
y  empujándola  con  suavidad,  principió  á  descender  por  la 
escalera. 

Ya  en  aquel  sitio  nada  habia  que  temer;  habia  arran- 
cado á  la  paloma  de  su  nido  por  una,  de  esas  peripecias  au- 
daces tan  propias  de  los  señores  de  aquel  tiempo,  cuando  se 
trataba  de  la  gente  plebeya  ó  de  los  judíos;  tenia  en  su  po- 
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der  aquella  mariposa  que  habia  revoloteado  con  sus  alas  de 
fuego  en  torno  de  su  corazón,  aquella  niña  por  quien  habia 
olvidado  en  parto  otra  pasión  criminal  y  terrible.  Estaba 
on  un  lugfcr  solitario  donde  Jas  Lágrimas  y  los  ecos  solo  es- 
pantarían á  las  avos  de  la  noche;  tenia  sombra  para  escudar 
su  atrevimiento  y  un  punto  de  retirada  para  proteger  su 
impunidad.  Todas  las  visiones  voluptuosas  de  su  alma  cru- 
zaron en  aquel  momento  por  su  fantasía  y  encendieron  su 
sangre. 

Alba  Flor,  sin  comprender  el  peligro  en  que  estaba,  se- 
mana rápidamente  descendiendo  por  la  escalera,  hasta  que 
de  este  modo  llegó,  antecedida  de  su  guia,  al  silencioso 
patio  de  la  Cisterna. 

Las  tibias  reverberaciones  del  astro  nocturno  esparcian 
una  ténue  claridad,  pintándose  en  el  suelo  la  sombra  de  las 
columnas  y  de  los  arcos  de  la  galería;  un  viento  pesado 
movia  las  grandes  ramas  del  nogal,  cuya  sombra  cubría  un 
extremo  del  patio,  y  cuyo  tronco  parecía  en  la  silueta  blan- 
quecina del  fondo  un  negro  y  elevado  gigante. 

Alba  Flor  conocía  muy  poco  aquel  sitio,  y  miró  al  caba- 
llero con  ansiedad;  acordóse  por  vez  primera  que  estaba  sola 
con  un  hombre,  y  se  estremeció;  con  todo,  su  candor  la  es- 
cudaba de  toda  sospecha. 

Cuando  el  caballero  se  halló  en  la  galería,  se  detuvo; 
hubiera  podido  apoderarse  de  la  confiada  joven  de  un  modo 
br¡  •  -  y  violento,  pero  su  alma  se  resistía  á  estas  intencio- 
nes brutales,  y  quedó  enfrente'  de  ella  mirándola  de  una 
manera  fantástica  y  con  la  palidez  del  mármol. 

La  joven,  no  sabiendo  lo  que  significaba  esta  detención, 
clavó  sus  ojos  en  el  desconocido,  y  vió  otra  fisonomía,  otra 
mirada  y  una  sonrisa  que  tenia  algo  de  satánica. 
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— ¿A  dónde  me  conducís?  exclamó  con  trémulo  acento. 
Yo  creo  que  habéis  equivocado  el  camino. 
— Nó,  contestó  de  un  modo  extraño  el  caballero. 
— Entonces  no  nos  detengamos. 

— ¿Y  por  qué  nó?  contestó  Rodrigo,  cruzándose  de  brazos 
delante  de  ella.  Mirad  qué  tranquila  y  silenciosa  es  aquí  la 
noche:  ¡cuánta  calma  nos  rodea!  ¡cuánto  amor  se  aspira  con 
este  templado  ambiente! 

— Pero  Gelmirez  espera. 

— No  espera. 

— ¡Oh!  ¿qué  decís? 

Rodrigo  se  sonrió  de  un  modo  extraño. 
•    — ¡Niña!  dijo  con  voz  lenta  y  profunda,  no  os  asustéis: 
algunas  veces,  Dios  ó  el  demonio  tienta  al  espíritu  del  hom- 
bre y  le  hace  olvidar  hasta  su  dignidad  y  carácter. 
—  ¡Oh!  no  os  comprendo. 

— ¡Pobre  paloma  caida  desde  el  cielo!  ¿No  habéis  creído 
soñar  muchas  veces  con  una  esperanza,  y  de  repente  se  ha 
desvanecido  la  dicha  de  vuestro  corazón?  ¿No  habéis  ido  á 
coger  una  flor  sin  que  se  os  haya  clavado  una  espina? 

— Sí,  pero.... 

— Pues  bien,  escuchadme:  en  este  momento  creéis  llevar 
á  cabo  una  acción  noble  y  generosa;  pensáis  en  ese  Gelmi- 
rez que  debia  ser  vuestro  esposo;  vuestro  corazón  y  vuestra 
alma  aspiran  por  volar  hácia  él;  pero  ¿qué  diréis  cuando 
sepáis  que  todo  ha  sido  una  ilusión,  un  encaño,  un  lazo  que 
se  os  ha  tendido  para  atraeros  aquí?  ¿Qué  diréis  al  saber  que 
Gelmirez  no  está  preso,  que  yo,  no  solamente  no  soy  su 
amigo,  sino  que  no  le  conozco?  ¿Qué  diréis  cuando  me  veáis 
caer  á  vuestros  piés,  trémulo,  lleno  de  amor,  absorbiendo 
con  una  mirada  todas  las  perfecciones  de  vuestro  cuerpo  y 
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toda  La  hermosura  do  vuestro  rostro?  Yo.  niña,  os  vi  una 
noche  al  lado  de  un  hogar  \  en  uno  de  esos  salones  sólita-- 
nos  que  habitáis.:..  ¿Sabéis  lo  que  me  sucedió  entonces? 
Pues  sentí  que  mi  sangre  se  abrasaba;  conocí  que  vuestra 
imágen  se  [¡jaba  en  mi  cabeza  de  un  modo  indeleble;  ex- 
perimenté la  angustia  del  que  se  ahoga  al  veros  lejos  de 
mí....  [Oh!  era  precisó  que  vuestra  alma  se  identificase 
con  La  mia,  que  vuestro  corazón  latiese  á  la  par  del  mió, 
que  vuestro  aliento  se  fundiese  con  mi  aliento. 

Y  Rodrigo,  protegido  con  el  silencio  que  le  rodeaba,  con 
aquella  calma  sepulcral  que  surgia  por  todas  partes,  agarró 
una  de  las  manos  de  la  turbada  joven  y  estampó  en  ella  fre- 
néticos besos. 

—  ¡Oh!  dejadme. . . .  dejadme,  gritó  Alha  Flor  casi  sin  com- 
prender lo  que  le  pasaba  y  dominada  por  un  terror  inven- 
cible. 

— Más  fácil  es  que  suelte  el  león  su  presa....  Sois  mia  

vais  á  ser  mia,  enteramente  mia. 

— Xó,  infame....  ¡me  habéis  engañado!  gritó  la  joven 
desprendiéndose  de  los  impuros  lazos  que  la  sujetaban;  pero 
gritaré  y  vendrá  ese  Gelmirez,  de  cuyo  nombre  habéis  abu- 
sado para  engañarme. 

— Vuestros  gritos  se  perderán  en  el  espacio,  contestó  Ro- 
drigo lanzando  una  lúgubre  carcajada....  someteos,  pues,  á 
lo  que  ha  dispuesto  el  destino. 

— ¡ Oh !  j am ás .....  j amás . 

— ¿Por  qué  osáis  desafiar  el  poder  humano,  débil  caña 
doblada  por  el  vendabal?  Pobre  alondra,  ¿por  qué  pretendes, 
luchar  contra  el  águila?  Deja,  pues,  que  desciendan  todos 
los  genios  del  amor  á  coronar  nuestra  frente;  ya  que  te  he 
arrancado  de  tu  nido,  sométete  á  esta  desgracia. 
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—¡Atrás,  miserable!  gritó  Alba  Flor  reuniendo  todas  sus 
fuerzas. 

— Nó,  nó,  adelante. 

Y  Rodrigo  cambió  la  tierna  expresión  de  su  rostro  por 
una  rígida  contracción  que  aterró  á  la  joven.  Por  un  ins- 
tinto prodigioso  de  su  pudor,  conoció  que  solo  una  fuga  re- 
pentina podia  salvarla  del  terrible  peligro  que  la  amaga- 
ba; miró  con  desesperación  hacia  la  escalera  por  donde 
habia  bajado,  y  emprendió  una  rápida  carrera  hácia  aquel 
punto. 

Rodrigo  exhaló  un  rugido,  y  se  precipitó  tras  Alba  Flor. 
Esta  conoció  que  iba  á  ser  cogida,  y  no  teniendo  fuerzas 
para  sostenerse  cayó  de  rodillas. 

— ¡Oh!  ¡perdón....  perdón!  gritó  alzando  Jas  manos  cruza 
das  como  para  proteger  su  virtud:  ¿qué  os  he  hecho  yo  para 
que  pretendáis  robarme  la  única  felicidad  que  me  resta  en 
la  tierra?  ¡Piedad  en  nombre  del  cielo!  . 

— El  cielo,  niña,  no  puede  escuchar  vuestras  plegarias: 
vuestra  suerte  es  inexorable. 

—  ¡En  nombre  de  mis  lágrimas! . . . 

— Vos  no  tenéis  compasión  de  mi,  ¿cómo  la  he  de  tener 
yo  de  vos? 

—Pues  bien,  matadme  antes  que  la  deshonra  manche  mi 
frente. 

—  ¡Mataros!  eso  es  un  delirio.  Venid,  prosiguió  enlazando 
sus  brazos  en  torno  de  su  cintura  y  levantándola  en  alto: 
vuestra  resistencia  ha  colmado  la  copa  de  mi  sufrimiento. . . . 
Vais  á  ser  mia....  ¿lo  oís? 

—¡Socorro!  exclamó  la  inerme  doncella  sintiéndose  arre- 
batar. 

— Nó....  qó....  contestó  Rodrigo,  dispuesto  á  cometer  una 
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horrible  violencia:  cada  criatura  tiene  su  destino;  el  vues- 
tro es  — 

[ba  á  proseguir,  pero  en  aquel  instante  de  delirio  y  de 
extravío  se  oyó  la  lenta  y  pesada  campana  de  la  metropoli- 
tana dando  las  doce. 

Aquella  hora,  era  una  hora  de  esperanza  para  todos.  Era 
La  destinada  por  ( iolinirez  para  consumar  definitivamente 
su  matrimonio  y  la  señalada  por  Rodrigo  para  esperar  á 
Catalina  de  Sandoval. 

Alba  Flor  dió  un  grito  lastimero  y  cayó  desmayada  so- 
bre  el  hombro  de  su  raptor;  este,  detenido  en  su  carrera, 
sintiendo  retumbar  en  su  corazón  las  vibraciones  de  la 
campana,  la  frente  bañada  de  sudor  y  la  mirada  fija  y  som- 
bría en  el  espacio,  contó  las  doce  notas  como  si  estas  lo  cla- 
vasen en  el  suelo  con  nudos  de  bronce.  En  aquel  momento 
se  representó  lo  que  debia  hacer. 

— ¡Fatalidad!  exclamó  mordiéndose  los  labios  hasta  ha- 
cerse sangre;  ¿por  qué  me  detienes  en  el  instante  de  la 
victoria?  Pero  aun  es  tiempo,  tal  vez....  Nó....  Solo  un  me- 
dio puede  coronar  mi  nueva  pasión. 

Y  sin  esperar  á  que  otra  reflexión  le  hiciese  mudar  de 
pensamiento,  se  lanzó  precipitadamente  por  la  escalera  de 
la  cisterna,  llevando  en  sus  brazos  la  inerme  y  preciosa  jo- 
ven que  habia  arrebatado. 

Dejóla  en  el  fondo,  seguro  de  que  no  saldría  de  aquel 
sepulcro,  y  fué  á  esperar  á  Catalina  de  Sandoval. 


CAPITULO  XLIÍ. 


Las  doce  cío  la  noclie. 


¿Qué  habla  sucedido  en  el  salón  nupcial  en  los  momen- 
tos que  Alba  Flor  luchaba  contra  la  liviandad  de  un  desco- 
nocido? La  sorpresa  que  acababa  de  producir  su  ausencia  se 
habla  pintado  en  todos  los  semblantes:  distintos  comenta- 
rios habian  oscurecido  los  hechos ,  creyendo  ver  en  todo 
esto  algo  de  misterioso  y  extraordinario;  se  hacian  pregun- 
tas sobre  la  procedencia  del  desconocido  que  se  la  habia 
llevado,  y  nadie  daba  una  razón  exacta;  se  trataba  de  ave- 
riguar á  qué  religión  pertenecía,  y  tampoco  se  daba  una 
respuesta  satisfactoria.  Los  cristianos  amigos  de  Gelmirez 
preguntaban  á  los  hebreos;  estos,  más  interesados  porque 
Alba  Flor  era  de  su  raza,  interrogaban  á  su  vez  á  los  cris- 
tianos. 

En  suma,  el  caballero  con  quien  se  habia  marchado  la 
joven  novia  era  desconocido  de  todos. 

Entretanto  el  tiempo  corría,  y  ni  Gelmirez  ni  Alba  Flor 
se  presentaban;  dos  siniestros  rumores  que  alimentaba  el 
vulgo  respecto  a  aquel  palacio,  principiaron  á  conmover  á 
los  convidados;  sus  rostros  estaban  pálidos;  todos  se  habían 
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reconcentrado  en  el  graS^salónf  y  los  de  una  religión  y 
otra  principiaron  á  acusarse  por  lo  bajo  sobre  que  aquel  ma- 
trimonio entre  un  cristiano  y  una  judía  era  prohibido  por 
los  concilios  y  por  la  sinagoga. 

Cuando  todos  estaban  dispuestos  á  abandonar  el  salón, 
sintiéronse  pasos  éh  las  habitaciones  inmediatas.  Aquellos 
pasos  se  acercaban  rápidamente,  y  bien  pronto  se  presentó 
GelmireZj  que,  pálido  por  la  emoción,  con  la  frente  sudo- 
rienta y  el  disgusto  de  no  saber  de  su  madre,  volvia  dis- 
puesto á  que  se  verificasen  sus  bodas. 

Todos  lanzaron  una  exclamación  al  verle,  y  sus  amigos 
le  rodearon.  El  joven  ballestero  volvió  los  ojos  hácia  el  sitio 
donde  había  dejado  á  Alba  Flor,  y  no  la  encontró:  miró  por 
todo  el  salón,  y  le  pasó  lo  mismo. 

— ¿Y  mi  esposa?  preguntó  á  una  de  las  amigas  de  esta. 

— Ha  salido  con  un  caballero. 
Gelmirez  se  puso  más  pálido  de  lo  que  estaba  y  golpeó 
el  suelo  con  impaciencia. 

— ¿Y  quién  es  ese  caballero? 

— No  le  conocemos,  contestaron  algunas  voces. 
El  joven  miró  á  todos  como  si  dudase  de  lo  que  oia. 

— ¿Pero  dónde  ha  ido? 

— No  lo  sabemos. 
L'na  llamarada  de  sangre  mudó  instantáneamente  su  fi- 
sonomía; el  terror  y  el  espanto  volvió  á  resplandecer  en  su 
mirada. 

— ¡Oh!  murmuró  tranquilizándose;  soy  un  insensato  al 
dar  pábulo  á  necias  sospechas.  Alba  Flor  habrá  salido  á  bus- 
carme valiéndose  de  algún  amigo  mió....  ¿Qué  hora  es? 

— Cerca  de  las  doce,  contestó  un  viejo. 

— ¡Las  doce!  exclamó  Gelmirez,  acordándose  que  á  esta 
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hora  debia  ir  á  buscar  á  Doña  Beatriz  de  Silva  y  á  librar  el 
tesoro  de  Eoboam  de  un  atrevido  raptor. 

Inclinó  la  cabeza  y  se  puso  de  nuevo  pálido  como  el  ala- 
bastro. La  ausencia  de  su  amada  era  muy  extraña.  ¿Quién 
era  el  caballero  con  quien  habia  salido?  Nadie  le  conocía, 
nadie  podia  darle  sino  pormenores  individuales  que  le  ater- 
raban y  confundían  más. 

—  ¡Oh!  exclamó  cuando  se  hubo  hecho  cargo  de  todas  sus 
señas;  yo  no  conozco  á  nadie  que  se  le  parezca.  ¡Dios  mió! 
¿si  será  un  lazo? 

Un  temblor  nervioso  circuló  por  su  cuerpo,  y  empuñó 
maquinalmente  su  ballesta. 

— En  ese  caso,  ¿quién  puede  haberlo  tendido?  preguntó 
un  anciano. 

— Esta  perplejidad  es  terrible,  contestó  Gelmirez  casi 
fuera  de  sí  y  enjugándose  el  sudor  filo  que  brotaba  de  su 
frente;  y  sin  embargo,  los  momentos  se  suceden  á  los  mo- 
mentos, una  idea  espantosa  á  otra  más  todavía.  Señores,  en 
nombre  del  cielo  acabemos  de  una  vez,  prosiguió  el  noble 
joven  acordándose  de  las  miradas  que  el  rey  habia  lanzado 
aquella  noche  á  Alba  Flor;  ¿conserváis  bien  en  vuestra 
imaginación  la  fisonomía  de  ese  desconocido? 

-Sí. 

— ¿Le  habéis  visto  en  alguna  parte? 
— Nó. 

—¿Ni  entre  la  gente  de  la  corte? 
— Tampoco. 

— Pensad  bien  en  lo  que  decís....  Ved  si  se  le  parece  á 
algún  grande.  Ya  sabéis  que  hay  muchos  condes  y  mar- 
queses á  quienes  gusta  robar  las  mujeres  de  los  pobres  ple- 
beyos. 


/ 


m  EL  DEI>0  DE  DIOS. 

—  No  [o  bemds  visto  en  ninguna  parte,  respondieron 
varias  voces. 

—  Remontaos  más  todavía....  ¿Se  le  parece?... 
(íelmiroz  so  detuvo  temblando. 

— ¿A  quién?  preguntaron  algunas  personas. 
—Al  rey. 

—  X ()....  no....  contestaron  mirándose  unos  á  otros. 

— ¡Oh!  esto  es  horrible \  y  ella  no  vuelve....  las  doce  van 
á  sonar  y  mi  deber  me  aleja  de  aquí....  ¡Desgraciado  el  mi- 
serable si  se  ha  valido  de  mi  ausencia  para  burlarse  de  mí 
y  de  ella!  Si,  como  creí  en  un  principio,  Alba  Flor  hubiera 
ido  a  buscarme,  me  la  hubiese  encontrado  en  el  camino,  ó 
ya  estaría  de  vuelta....  Aquí  hay  algo  de  sombrío  y  des- 
esperado que  me  aterra. 

El  joven  levantó  su  cabeza  con  aire  feroz:  una  idea  aca- 
baba de  bruzar  por  su  mente. 

— ¿Quién  la  ha  visto  marcharse?  gritó  con  una  voz  ner- 
viosa é  incisiva. 

—Todos. 

—  ¿Hacia  dónde  se  dirigió? 

— Hacia  el  corredor  que  hay  á  la  entrada  de  estas  habita- 
ciones. 

La  frente  de  Gelmirez  se  arrugó  de  repente. 
—¿Y  desde  allí? 

— Torció  á  la  izquierda,  contestó  un  convidado. 

—  ¡Cómo  á  la  izquierda!  gritó  el  ballestero,  lanzando  al 
mismo  tiempo  un  ronquido  gutural  que  pareció  hacer  peda- 
zos su  pecho. 

— No  cabe  duda. 

—Sí,  pero  la  puerta  principal  está  á  la  derecha. 
— Justamente. 
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— ¿Y  desde  el  corredor? 

— Penetró,  antecedida  de  su  acompañante,  poruña  oscu- 
ra crugía. 

— ¡Trueno  de  Dios!  gritó  Gelmirez  echándose  al  hombro 
su  ballesta,  medio  loco,  desencajado  y  trémulo  de  furor. 
Esa  crugía  conduce  al  patio  de  la  Cisterna....  Solo  un  hom- 
bre ha  podido  penetrar  por  ella,  puesto  que  yo  dejé  entor- 
nada la  puerta  Esperadme;  pronto  arrancaré  el  misterio 

en  que  esta  envuelta  esta  aventura. 

Cuando  el  joven  se  disponia  á  lanzarse  hacia  el  punto 
que  acababa  de  designar,  principiaron  á  sonar  las  doce  de 
la  noche.  Este,  lo  mismo  que  Rodrigo,  quedó  inmóvil,  su- 
doriento, casi  petrificado.  Esta  hora  le  recordaba  otros  de- 
beres y  otras  atenciones. 

Con  todo,  luego  que  hubo  dominado  la  primera  sensa- 
ción, fué  á  dirigirse  á  la  puerta  del  salón,  pero  en  el  mismo 
instante  una  mujer  con  traje  campesino  se  presentó  en  ella. 
Era  Bárbara;  era  la  madre  de  Gelmirez. 

— ¡Madre!  gritó  este  arrojándose  hácia  ella,  impelido  por 
una  fuerza  convulsiva. 

— Aun  llego  á  tiempo,  hijo  mió;  ¿no  te  has  casado?  pre- 
guntó la  buena  mujer  enlazando  sus  brazos  alrededor  del 
cuello  de  su  hijo. 

— Nó. 

—Entonces  soy  feliz....  ¿pero  qué  tienes?...  ¡estás  pá- 
lido!... 

— Voy  en  busca  de  la  que  va  á  ser  mi  esposa....  De- 
jadme. 

—Detente....  detente;  debo  ántes  hacerte  una  revelación 
importante,  exclamó  Bárbara  derramando  lágrimas. 
—Esperad  algunos  momentos....  dejadme. 
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GrelmireZj  desviándose  délos  tiernos  halagos  de  su  madre, 
salid  rápidamente  del  salón.  Bárbara,  que  no  comprendía 
el  inmenso  dolor  que  atarazaba  el  corazón  de  su  hijo,  se 
lanzó  tras  él;  perd (MMrez,  rápido  como  una  flecha,  corría 
hacia  el  corredor.... 

Los  convidados  volvieron  á  quedar  solos. 

—  Detente,  hijo  mió,  detente,  decía  Bárbara  siguiendo 
¿os  pasos  del  joven;  tengo  que  decirte  cosas  muy  graves.... 

— ¡Pero  madre!... 

— Escucha,  ya  sabes  lo  que  te  amo;  pero  hay  un  Dios  en 
el  cielo  que  pudiera  castigarme  si  no  te  revelase  un  secreto 
doloroso. 

Conociendo  Gelmirez  que  sería  en  vano  resistirse  á  las 
súplicas  de  Bárbara,  creyendo  tal  vez  que  le  iría  á  revelar 
algo  perteneciente  al  destino  de  Alba  Flor,  luchando  entre 
el  amor  maternal,  la  pasión  de  amante  y  los  temores  de  lo 
que  sin  duda  estaría  aconteciendo  en  el  patio  de  la  Cister- 
na, se  detuvo  en  la  oscura  y  silenciosa  crugía  que  ya  cono- 
cen nuestros  lectores. 
— Madre,  hablad,  pues;  pero  hablad  pronto. 

—  Gelmirez,  no  tendría  valor  si  las  circunstancias  solem- 
nes que  nos  rodean  no  me  diesen  fuerzas  para  ello,  contestó 
Bárbara  temblando. 

— Pero  ¡Dios  mió!  ¿tenéis  que  revelarme  alguna  cosa  ter- 
rible? 
—Sí. 

— Por  grande  que  sea,  ya  os  escucho. 
La  buena  campesina  se  acercó  á  él  y  lo  estrechó  sobre  su 
corazón . 

— ¡Hijo  mío!  te  vas  á  casar,  y  faltaría  á  un  sagrado  deber 
si  no  te  descubriese  lo  que  jamás  ha  salido  de  mis  labios. 
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— Pero  acabad;  pronto....  pronto. 

— Escucha....  acaso  con  mi  reserva  te  robase  á  tí  y  á  tus  ♦ 
hijos  un  gran  nombre. 
— ¿Qué  decís? 

— Lo  que  mi  conciencia  y  la  verdad  me  dictan.  Sin  em- 
bargo, mi  corazón  se  destroza  de  sentimiento.  Una  noche.... 
hace  unos  diez  y  siete  años.... 

— ¿Pero  me  vais  á  contar  una  historia,  madre  mia? 

— Sí,  la  historia  de.... 

— ¡Oh!  nó....  no  tengo  tiempo  para  escucharos. 

— Es  preciso,  Gelmirez;  antes  que  se  celebren  tus  bodas 
debo  hacerte  una  confesión  que  me  desgarra  las  entrañas. 

El  joven  quedó  mirando  la  vaga  figura  de  su  madre,  á 
pesar  de  la  oscuridad  que  ios  rodeaba:  esta,  con  los  brazos 
enlazados  en  torno  del  cuello  de  su  hijo,  le  bañaba  el  rostro 
con  gruesas  y  silenciosas  lágrimas.  Habia  en  aquel  rápido 
período  de  quietud  y  misteriosos  sentimientos  una  ansiedad 
desconocida  que  hacía  latir  á  ambos  corazones  con  fuerza 
extraordinaria.  Gelmirez  luchaba  entre  sí,  pero  el  amor  ma- 
ternal le  detuvo. 

Apoyóse  en  su  ballesta,  y  dijo: 

—Hablad,  madre,  hablad,  pero  no  me  hagáis  perder  los 
instantes;  estos  pueden  ser  siglos  en  la  ocasión  presente. 

— Bien,  contestó*  Bárbara  con  voz  trémula;  conozco  que 
estás  impaciente,  pero  ahora  que  vas  á  entrar  en  otro  esta- 
do, debo  ser  explícita  en  todo. 

— Bueno....  decid  lo  que  os  parezca. 

—  Escucha,  hijo  mió:  hace  diez  y  siete  años  que  yendo 
una  noche  por  las  inmediaciones  de  la  parroquia  de  San 
Justo,  de  esta  ciudad,  sentí  los  débiles^u  ejidos  de  una  cria- 
tura que  lloraba.  Yo  en  aquellos  dias  habia  perdido  un  niño, 
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la  muerte  me  lo  habia  arrebatado,  y  mi  corazón  maternal 
se  estremeció  al  oiz?  aquel  iiefcfto  llanto. 

Bárbara  se  detuvo  para  cobrar  aliento;  Gelmirez  se  lim- 
pio a)  sudor  qué  bañaba  su  (Vento. 

—  Proseguid,  dijo  el  ¡oven  con  voz  rígida. 

^Arrojéíme  baria,  la  pueít^  de  la  iglesia,  continuó  Bár- 
bara temblando:  era  muy  tarde;  solo  un  abandono  culpable 
ó  un  crimen  atroz  habían  expuesto  á  aquel  niño  en  seme- 
jante sitio.  listaba  recostado  en  el  mismo  umbral,  solo,  sin 
otro  amparo  que  ebde  Dios  ni  otra  protección  que  lamia. 
Lo  tomé  en  mis  brazos,  lo  abrigué  en  mi  seno  y  le  devolví 
la  vida  que  ya  principiaba  a  faltarle. 

— ;  ( )h !  concluid  pronto . 

— Ya  voy....  murmuró  Bárbara;  sin  duda  aquel  niño 
debía  ser  el  fruto  de  una  unión  prohibida  entre  unos  padres 
ilustres,  porque  de  otro  modo  no  lo  hubieran  abandonado. 

— ¿Y  por  qué  inferís  que  sus  padres....  preguntó  Gelmi- 
rez, no  atreviéndose  á  acabar  la  frase. 

— Si,  lo  repito;  debían  ser  ilustres,  continuó  la  buena 
mujer:  el  niño  iba  envuelto  en  un  paño  de  escarlata  con 
cuatro  azucenas  de  oro  en  sus  extremos  y  una  cruz  en  el 
centro. 

— ¿Pero  á  qué  esa  historia ,  madre?  replicó  Gelmirez 
asombrado. 

— Porque  debo  contártela,  exclamó  Bárbara  llorando;  vas 
á  casarte,  acaso  no  vuelvas  á  la  pobre  cabaña  donde  he  vi- 
vido; tal  vez  la  muerte  pudiera  mañana  sorprenderme,  y 
este  secreto  quedaría  entonces  oscurecido  para  siempre.  Ade- 
más, la  vida  agitada  que  sigues,  la  edad  que  te  rodea,  te 
brindan  con  un  porvenir  tal  vez  brillante;  debo  por  lo  tanto 
sacrificar  mi  amor  maternal  á  tu  futura  dicha....  Escucha. 
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Gelmirez;  voy  á  herir  tu  corazón,  pero  es  preciso.  Tú  no 
eres  mi  hijo;  tú  eres  el  niño  que  recogí  en  la  puerta  de  San 
Justo. 

El  joven  dio  un  grito:  aquella  revelación  le  habia  heri- 
do con  la  fuerza  del  rayo,  y  por  un  momento  vaciló  ahoga- 
do por  el  dolor. 

— ¡Oh!  murmuró,  ¿conque  me  desecháis? 
— ¡Nó,  nó!  exclamó  Bárbara  cubriéndolo  de  lágrimas  y 
besos;  yo  siempre  soy  tu  madre,  hijo  mió:  si  he  roto  el  mis- 
terio, ha  sido  por  tu  dicha. 

Los  dos  se  estrecharon  ardientemente;  pero  Gelmirez  co~ 
noció  que  el  tiempo  volaba,  y  sin  dar  tregua  á  su  nuevo 
entimiento,  rogó  á  su  madre  volviese  al  salón  nupcial  y  se 
lanzó  hácia  el  patio  de  la  Cisterna. 

Cuando  Bárbara  entró  en  el  salón,  estaba  desierto:  los 
convidados  lo  habían  abandonado. 
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El  patio  ¿Le  la  Oís  terna. 


En  el  intervalo  que  había  mediado  desde  las  doce  hasta 
el  fin  de  la  escena  que  acabamos  cte  describir,  habia  salido 
Rodrigo  del  fondo  de  la  cisterna  dispuesto  á  dirigirse  hácia 
las  tres  puertas  que  tenia  franqueadas  y  esperar  allí,  caso 
de  que  no  hubiese  llegado,  á  Catalina  de  Sandoval. 

Era  tan  crítica  su  situación,  sentía  en  aquellos  momen- 
tos de  lucha  una  ansiedad  tan  terrible,  que  su  alma,  impe- 
netrable hasta  entonces,  revelaba  la  angustia  que  le  opri- 
mía y  el  tormento  que  le  aquejaba.  Próximo  á  tocar  todos 
sus  deseos,  vencedor  de  todas  las  empresas,  creia  que  por 
una  fatalidad  que  se  negaba  á  comprender,  se  acumulaban 
á  un  tiempo  cuantos  dulces  favores  le  proporcionaba  la 
suerte  para  estorbarse  mutuamente  en  aquel  momento  su- 
premo. 

Según  las  promesas  de  Catalina,  esta  debia  caer  en  sus 
brazos  rendida  á  fuerza  de  tanto  amor  y  tanto  sacrificio. 
Era  preciso  aprovechar  los  instantes,  y  Rodrigo,  poseído  de 
e-e  vértigo  voluptuoso  que  fascina  y  conmueve,  corrió  hácia 
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la  puerta  del  patio  que  comunicaba  con  las  que  habia  frac- 
turado. 

Detúvose  allí,  no  solo  porque  necesitaba  cobrar  aliento, 
sino  porque  habia  creido  oir  un  ligero  rumor  que  se  aproxi- 
maba. 

En  efecto,  Rodrigo  distinguió  poco  después,  bajo  el  te- 
nebroso embovedado  de  unos  salones  desiertos,  por  cuyas 
ventanas  rotas  penetraban  los  rayos  de  la  luna,  la  blanca 
figura  de  una  clama  que  se  acercaba.  Su  blanco  velo  flotaba 
como  una  niebla.  Un  espíritu  supersticioso  hubiera  tenido 
á  la  aparecida  por  una  visión ;  pero  Eodrigo  no  creia  en  esas 
solitarias  fantasmas  que  pueblan  los  castillos  feudales  ó  los 
palacios  ruinosos,  y  solo  vió  en  aquella  figura,  verdadera- 
mente ideal  y  vagarosa,  la  consecuencia  de  lo  que  anterior- 
mente habia  dispuesto. 

Aquella  dama  debia  ser  Catalina  de  Sandoval. 

Todas  las  fibras  de  su  corazón  se  estremecieron;  densos 
vapores  oscurecieron  su  vista,  y  no  pudiendo  contener  su 
ansiedad,  se  precipitó  hácia  ella. 

—  ¡Catalina!  exclamó  cayendo  á  sus  piés. 

La  dama  debia  esperar  aquel  encuentro,  por  lo  que  ni 
se  estremeció  ni  hizo  el  más  leve  movimiento.  Su  traje 
blanco,  su  estatura  bella,  voluptuosa  y  elegante,  su  mano 
blanca  como  la  nieve,  extendiéndose  para  levantar  al  caba- 
llero, la  semi-oscuridad  que  los  rodeaba,  todo  contribuía 
para  aumentar  la  ilusión  de  Rodrigo.  Aquella  dama  era 
Beatriz  de  Silva. 

Escondida  en  un  aposento  que  Gelmirez  habia  dispuesto 
de  antemano,  decidida  á  representar  el  papel  de  Catalina 
de  Sandoval  para  hacerse  dueña  del  consentimiento  del 
príncipe  de  Viana,  habia  visto  la  escena  que  poco  antes  se 
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representara  entre  Alfa  EÍPí  y  aquel  hombre  desconocido, 
y  mantas  operaciones  se  ejecutaran  en  el  solitario  patio  de 
la  Cisterna. 

Su  alma  noble  v  santa  debia  salvarlos  á  todos.  Una  vo- 
lindad  que  parecía  descender  del  cielo  la  dio  fuerzas  para 
ii  ngir. 

—  \lzad.  murmuró  con  voz  baja  acercándose  á  Rodrigo. 
Han  (Jado ¡las  doce  y  aquí  me  tenéis. 

B¡]  en  bal] ero  se  levantó. 

—  Habéis  sido  exacta,  Catalina,  contestó  con  voz  pausada; 
os  esperaba  con  ansiedad  extraordinaria,  porque....  lia  lie-' 
gado  e]  instante  que  me  cumpláis  vuestra  promesa,  como 
yo  te  cumplido  vuestros  deseos.  Tres  veces  he  llenado 
vuestras  mandatos;  tres  veces  he  corrido  en  pos  de  ellos  por 
hacerme  digno  de  vuestro  amor....  Ahora.... 

Beatriz  pareció  estremecerse. 
— Aun  no  es  tiempo,  contestó  de  un  modo  sumamente 
blando. 
— ¡Cómo! 

— Ya  conoceréis  que  las  palabras  son  huecas  muchas  veces. 
— Os  comprendo.  ¿Queréis  pruebas? 
— Vuestro  escrito  me  daba  seguridades  de  que  me  las 
daríais. 

—  En  efecto.  Ved  aquí  una. 

Rodrigo  se  metió  la  mano  en  el  seno  y  sacó  el  perga- 
mino don  rio  estaba  estampado  el  consentimiento  del  prín- 
cipe de  Viana. 

— A  (¡ni  tenéis  el  acta,  Catalina,  prosiguió  trémulo  de 
emoción.  Aquí  tenéis  en  vuestra  mano  la  voluntad  solemne 
de  D.  Carlos,  y  con  ella  podéis  disponer,  no  solamente  del 
corazón  del  rey,  sino  del  porvenir  de  Castilla. 
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— ¡Oh!  murmuró  Beatriz  tomando  el  pergamino  y  levan- 
tando los  ojos  al  cielo  á  través  de  su  velo. 

— Catalina,  vais  de  nuevo  á  ocupar  vuestro  antiguo 
trono:  mi  brazo,  mi  voluntad  y  mi  alma  se  han  sacrificado 
por  vos....  creo  que  debéis  estar  satisfecha. 

— Aun  falta  alguna  cosa. 

— ¡Ah!  sí....  el  tesoro,  el  misterioso  tesoro  de  los  marque- 
ses de  Villena.  Pues  bien,  Catalina-,  tengo  la  gloria  de  ofre- 
céroslo según  os  lo  prometí  hace  ocho  dias....  Por  vos  hu- 
biera escalado  el  cielo  como  los  titanes  el  Olimpo.  Seguidme. 

— Deteneos,  contestó  Beatriz. 

— ¿Por  qué? 

— ¿Ignoráis  que,  según  vuestra  carta,  avisé  al  rey,  y  este 
se  debe  encontrar  en  la  actualidad  en  este  palacio? 

— ¡Oh!  eso  es  una  fatalidad.  Yo  nunca  juzgué  que  lo  ci- 
tárais  á  ese  sitio;  pero  si  por  desgracia  acontece  así,  vos  en- 
tregareis á  Enrique  IV  el  acta  que  os  he  dado,  le  señalareis 
el  sitio  donde  están  esas  inmensas  riquezas,  y  después.... 
después.... 

Rodrigo  no  tuvo  valor  para  concluir. 
—Después,  exclamó  Beatriz  inundándolo  con  su  puro 
aliento ....  después  tendréis  la  recompensa . 

Esta  contestación  llenó  de  gozo  el  corazón  de  aquel 
hombre  ardiente. 

—Venid,  Catalina,  dijo;  por  vuestro  amor  he  vencido  lo 
imposible:  quiero  poner  á  vuestros  piés  ese  tesoro....  venid. 

Y  Rodrigo,  tomando  la  helada  mano  de  Beatriz,  la  con- 
dujo ;il  patio  de  la  Cisterna.  La  luna  se  habia  ido  inclinan- 
do lentamente  sobre  los  negruzcos  crestones  de  las  torres 
del  palacio,  y  no  heria  de  lleno  la  esbelta  figura,  de  la 
dama.  VA  caballero  estaba  dominado  por  su  ilusión. 
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La  £ran  Losa  que  cubría  ta  escalera  de  la  cisterna,  echa- 
da sobre  un  montón  de  tierra,  dejaba,  ver  el  ancho  boquerón 
negro  y  misterioso  que  había  quedado  descubierto.  El  nogal 
prestaba  una  doble  sombra  a  todo  el  patio.  Beatriz  dirigió 
al  tronco  de  aquel  árbol  una  mirada  investigadora,  pues 
momentos  ántes  que  ella  saliese  al  encuentro  de  Rodrigo 
había  visto  esconderse  dos  hombres  detrás  de  él. 

En  electo,  pobo  tuvo  que  hacer  para  descubrirlos. 

Rodrigo,  euí retanto,  conduciendo  á  la  fingida  Catalina 
de  la  mano,  la  colocó  en  la  orilla  de  la  cisterna. 

— Ved  aquí  el  fruto  de  mis  trabajos,  murmuró  fijando  sus 
ojos  (Mi  aquella  boca  sombría;  he  conocido  que  el  ariete  más 
i  adestructible  es  la  voluntad;  ella  es  la  que  me  ha  dado 
valor  para  vencer  los  obstáculos  y  poder  para  dominar  los 
secretos  del  tiempo.  Sois  dueña  del  tesoro  que  se  esconde 
aquí  bajo,  como  de  hacer  de  Castilla  un  reino  floreciente 
por  medio  de  la  alianza  del  príncipe  de  Viana  con  la  infan- 
ta Doña  Isabel.  Dos  inmensos  resortes  están  en  vuestras 
manos;  dos  rayos  de  prosperidad  están  bajo  vuestra  vo- 
luntad. 

Pero  no  bien  habia  acabado  de  pronunciar  Rodrigo  estas 
palabras,  cuando  los  dos  hombres  que  estaban  escondidos 
detrás  del  nogal  salieron  de  repente,  y  acercándose  á  la 
boca  de  la  cisterna,  dijo  uno  con  voz  poderosa: 

— Esos  resortes,  esos  rayos  pertenecen  á  Enrique  IV  de 
Castilla,  caballero.  Si  vos  ó  esta  señora  sois  los  que  me  ha- 
béis avisado  para  que  acuda  á  presenciar  el  descubrimiento 
del  tesoro  y  á  recibir  el  acta  matrimonial  del  príncipe  de 
Viana,  aquí  me  tenéis. 

Y  arrojando  para  atrás  el  ancho  tabardo  en  que  estaba 
envuelto,  quitándose  la  gorra  que  le  cubría,  el  desconocido 
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que  así  había  hablado  mostró  las  pálidas  y  demacradas  fac- 
ciones del  hijo  de  D.  Juan  el  II. 

El  arzobispo  de  Sevilla  estaba  detrás  de  él  mirando  con 
ojos  ardientes  la  horrible  boca  de  la  cisterna. 

— ¡El  rey!  exclamó  Rodrigo  sorprendido,  retrocediendo 
algunos  pasos  y  cubriéndose  el  rostro  con  una  carátula  de 
las  que  siempre  iban  prevenidos  los  caballeros  de  aquel 
tiempo. 

— ¡El  rey!  repitió  Beatriz  con  un  tono  tan  soberano,  que 
Enrique  IV  la  miró  con  asombro  y  estupor. 

Pero  el  demonio  de  la  avaricia  soplaba  en  su  imagi- 
nación: sus  ojos  salientes  y  ensangrentados  miraban  con 
avidez  ]a  boca  de  la  cisterna,  y  sin  dar  tiempo  á  la  re- 
flexión: 

— ¡Conque  ahí  se  encuentra  ese  tesoro!  exclamó  con  voz 
conmovida  y  agitada;  ¡conque  se  ha  descubierto  por  último 
el  gran  secreto !  ¡  conque  no  es  menester  acudir  á  los  her- 
méticos, á  los  astrólogos  y  á  los  alquimistas  para  que  llene- 
mos nuestras  arcas!...  Arzobispo,  ¡por  nuestro  Padre  celes- 
tial, que  dudaría  si  estaba  soñando,  á  no  haberme  dicho  vos, 
que  sois  tan  sabio,  la  verdad  de  estas  riquezas!  ¡Oh!  según 
el  derecho  de  confiscación,  nos  pertenecen  en  su  totalidad.... 
vamos....  vamos,  no  perdamos  un  minuto....  aquí  hay  una 
escalera  y  podemos  bajar. 

Y  sin  esperar  otras  razones,  del  mismo  modo  que  el  lobo 
se  zambulle  en  un  tinado  al  olor  de  la  carne,  así  el  rey  y  el 
arzobispo  se  deslizaron  por  las  escaleras,  hasta  que  desapa- 
recieron á  la  vista  de  Beatriz  y  de  Rodrigo. 

Este  llevó  repetidas  veces  la  mano  á  la  espada,  pero  re- 
trocedió como  horrorizado  ante  aquel  pensamiento.  De  pron- 
to surgió  un  temor  terrible  en  su  alma.  Alba  Flor  se  halla- 
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ba  qd  á  íoiulo;  armella  segutadai  esperanza  de  su  amor  podia 
ser  descubierta  y  salvada;  perdía  la  nueva  felicidad  que 
hahiá  ¡soñado.;.,  \QM  ¿qúá  hacer?  Un  vértigo  de  rabia,  de 
desesperación  y  locura,  se  apoderó  de  su  cabeza.... 

— Espeoíadiaej  Catalina,  exclamó  volviéndose  hácia  Bea- 
triz; debo  seguir  ni  rey:  un  demonio  sin  duda  guia  sus 
pasos,  y  acaso  pudiera  perderme  para  siempre. 

Y  sin  esperar  contestación,  se  precipitó  por  las  esca- 
leras. 

Beatriz,  sin  comprender  de  un  todo  la  rapidez  de  tales 
acontecimientos,  oprimiendo  entre  sus  manos  el  acta  ma- 
trimonial, miró  con  espanto  á  su  derredor.  En  el  mismo 
instante  apareció  un  joven  pálido,  despavorido,  aterrado. 

Era  Gelmirez.  Dominado  por  el  descubrimiento  que 
Bárbara  le  acababa  de  hacer,  confundidas  sus  ideas,  lleno 
de  amor  y  de  dolor,  no  habia  podido  llegar  antes  al  patio 
de  la  Cisterna. 

— Perdonad,  señora,  exclamó,  luego  que  conoció  á  Bea- 
triz; no  parece  sino  que  todas  las  maldiciones  del  cielo  true- 
nan esta  noche  sobre  mi  cabeza";  pero  ¡Dios  mió!  esto  más.... 
prosiguió  al  ver  levantada  la  losa:  ¡han  violado  el  secreto 
de  Roboam!  ¡han  robado  su  tesoro! 
— Nó,  contestó  Beatriz. 

— ¿Estáis  segura?  preguntó  Gelmirez  casi  fuera  de  sí. 
— Lo  estoy. 

— ¡Oh!  pero  no  cabe  duda  que  manos  extrañas  han  roto 
este  enigma. .. .  Aquel  fraile. 
— No  es  solamente  él. 
— ¿Luego  hay  más? 

— Sí.  En  este  instante  se  hallan  dentro.... 
—¿Quién? 
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— El  rey,  el  arzobispo  de  Sevilla  y  el  religioso  que  ha 
violentado  las  puertas  de  este  palacio. 

— ¡Oh!  gritó  Gelmirez  mirando  al  cielo:  aun  tengo  tiem- 
po para  salvar  el  tesoro  de  Roboam.  Seguidme,  señora. 

— ¡Yo!  exclamó  Beatriz  temblando. 

—•Seguidme,  instó  el  joven;  vos  y  yo  vamos  impelidos  por 
el  dedo  de  Dios.  Obedezcamos  su  impulso. 
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CAPITULO  XL1V. 


El  tesoro. 


Por  esas  rápidas  peripecias,  amontonadas  más  bien  por  ]a 
Providencia  que  por  la  casualidad,  todos  aquellos  persona- 
jes, dominados  unos  por  la  ambición,  otros  por  la  fatalidad 
y  otros  por  la  desgracia,  se  encontraron  sepultados  en  espe- 
sas y  profundas  tinieblas,  luego  que  llegaron  á  la  espaciosa 
rotonda  de  la  cisterna.  — 

El  rey  y  el  arzobispo  vagaban  con  las  manos  extendidas 
por  medio  de  aquel  caos.  Poseidos  con  el  deseo  de  descubrir 
el  tesoro,  no  habian  echado  de  ménos  la  luz,  y  tentaban  con 
ánsia  desesperada  todas  las  paredes,  golpeando  el  suelo  con 
los  piés  por  si  rompian  el  sello  misterioso  que  guardaba 
tan  fabulosas  riquezas. 

Rodrigo,  ágil  como  una  ardilla,  habia  corrido  hácia  el 
sitio  donde  dejó  desmayada  á  Alba  Flor,  pero  con  gran  sor- 
presa suya  vio  que  esta  no  se  hallaba  en  él.  Entonces  se 
lanzó  á  través  de  la  oscuridad  con  la  furia  de  un  loco. 

Al  mismo  tiempo  Gelmirez,  llevando  de  la  mano  á  doña 
Beatriz  de  Silva,  pisaba  el  último  escalón  de  la  cisterna. 

Sentíase  un  vago  rumor  de  pasos,  respiraciones  anhelo- 
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sas,  ecos  sordos  que  se  perdían  en  las  bóvedas  de  aquel  se- 
pulcro. De  vez  en  cuando  se  escuchaba  una  palabra  sin  la- 
lación y  sin  sentido,  un  voto  que  se  perdia  entre  las  ondu- 
laciones que  formaba  el  eco. 

Ninguno  de  los  actores  de  tan  singular  escena  se 
habían  tropezado  en  medio  de  aquella  mansión;  el  rey,  sin 
hacer  caso  de  los  pasos  extraños  que  sonaban  en  su  derre- 
dor, seguía  inspeccionando  las  paredes,  hasta  que  una  di- 
chosa casualidad  le  hizo  dar  con  la  puerta  de  hierro. 

Lanzó  un  rugido  de  alegría. 
— Arzobispo,  arzobispo,  exclamó  con  voz  sorda  y  agitada 
por  la  emoción,  ya  está  aquí....  ¡Oh!  tentad....  ¡una  puerta 
de  hierro!... 

En  efecto,  D.  Alfonso  Fonseca,  que  era  el  más  codicioso, 
se  abrazó  á  aquel  signo  palpable  del  hallazgo  del  tesoro. 

— ¿Y  cómo  hemos  de  abrirla?  preguntó  con  igual  acento 
el  prelado. 

—  ¡Oh!  en  verdad  que  es  un  inconveniente.  No  tenemos 
luz,  y.... 

El  rey  se  detuvo  para  lanzar  una  exclamación. 
— ¿Qué  es  eso?  interrogó  el  arzobispo  sobresaltado. 
— Una  felicidad;  he  tropezado  con  un  pico. 
—Sin  duda  lo  han  puesto  de  antemano  para  que  V.  A. 
haga  uso  de  él. 

Voy  á  descargarlo  contra  la  puerta. 
El  rey  tomó  el  pico  que  dejó  Rodrigo  en  aquel  sitio, 
como  nuestros  lectores  recordarán,  y  lo  levantó  enérgica- 
mente sobre  su  cabeza  para  dejarlo  caer  sobre  la  enigmática 
puerta.  Pero  en  aquel  instante  esta  principió  á  abrirse  len- 
tamente á  impulsos  de  una  mano  desconocida. 

No  se  hubiera  percibido  tal  operación,  á  no  brillar  en 
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el  l&db  dpfle&to  &l  páMó  resplandor  de  una  luz  que  principió 
;i  iluminar  la  oxlonsa  bóveda  de  la  cisterna. 

VA  ivy,  subyugado  pe¡f  aquel  prodigio  singular,  retro- 
cedió algunos  pasos,  dejando  caer  el  pico  que  llevaba;  el  ar- 
zobispo siguió  él  mismo  movimiento.  Las  demás  personas, 
con  distintas  ;ii'!í1u(1(Vn  y  dominados  por  sensaciones  extra- 
ña-, ((uodaron  con  los  ojos  clavados  en  la  misteriosa  puerta. 

Ksta  seguía  abrithidose  lentamente,  como  esos  taberná- 
culos sagrados  en  cuyo  seno  resplandece  la  divinidad.  La 
luz  iba  aumentándose  por  grados:  parecia  que  algo  fantás- 
tico dobia  salir  de  aquel  lugar  vedado. 

Nadie  hablaba,  nadie  retrocedia:  por  un  arcano  del  tiem- 
po, el  misterio  iba  haciéndose  colosal.  El  rey  recordó  que, 
según  los  orientales,  hay  genios  que  guardan  los  tesoros 
escondidos  en  el  seno  de  la  tierra;  el  arzobispo  echó  mano 
á  su  pectoral,  que  llevaba  escondido  bajo  su  profano  traje; 
Rodrigo  empuñó  su  espada,  á  la  par  que  recitaba  alguna 
oración  latina;  Gelmirez  acariciaba  su  puñal;  Beatriz  mi- 
raba inefablemente  al  cielo,  como  si  viese  en  aquella  esce- 
na algo  de  providencial  y  divino. 

La  puerta  de  hierro  siguió  abriéndose,  hasta  que  dejó 
proyectado  un  arco,  en  cuyo  fondo  resplandecía  una  rojiza 
llama. 

Un  anciano  de  larga  barba,  traje  talar,  mirada  chispean- 
te, actitud  amenazadora  y  despreciativa  á  un  tiempo,  con 
una  antorcha  en  una  mano  y  con  la  otra  señalando  á  una 
inmensa  pila  de  resplandecientes  barras  de  oro  y  á  varias 
arcas  abiertas,  repletas  también  de  monedas  del  mismo  me- 
tal, fué  el  espectáculo  que  se  presentó  á  la  ofuscada  vista  de 
los  espectadores. 

El  oro  reproducía  mil  reflejos  y  centellas  que  se  perdían 
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en  el  seno  de  un  largo  subterráneo  que  se  veia  á  espaldas 
del  viejo;  un  sordo  rumor,  cuyo  origen  nadie  podia  adivi- 
nar ,  bramaba  sin  intermisión  como  el  eco  de  un  lejano 
trueno. 

Al  lado  del  anciano  estaba  Alba  Flor;  el  fondo  de  estas 
dos  figuras  interesantes  podia  considerarse  como  una  espesa 
muralla  de  oro. 

Al  aspecto  de  tal  cuadro,  todos  los  presentes  dieron  un 
grito. 

— ¡Roboam!  exclamó  Gelmirez  asombrado. 
Este  oyó  la  exclamación,  y  se  sonrió  de  un  modo  triun- 
fante. 

¡Roboam!  ¿qué  poder  lo  ha  .  sacado  del  fondo  de  una 
tumba  para  presentarlo  en  aquel  momento  crítico  y  solem- 
ne como  el  escudo  de  la  inocencia,  como  el  protector  de 
aquellos  tesoros? 

Nadie  se  habla  atrevido  á  sondear  el  misterio;  pero  el 
anciano,  mirando  al  joven,  exclamó: 

— Sí....  yo  soy  Roboam....  hijo  mió....  Dios  me  ha  dado 
fuerzas  para  volver  al  lado  tuyo  y  al  de  esta  paloma  á  quien 
un  gavilán  iba  á  arrebatar  su  sangre.  Me  he  escapado  de 
Atarazanas  á  fuerza  de  este  vil  metal  que  brilla  á  mis  espal- 
das, y  vengo  á  morir  con  vosotros....  Acércate,  Gelmirez; 
acabo  de  oir  lo  que  tu  madre  te  ha  revelado,  y  he  corrido  en 
defensa  de  mi  hija....  Ahora,  buitres  que  deseáis  el  oro  y 
el  honor  de  los  hebreos,  aproximaos. 

La  voz  del  anciano  resonó  en  la  cisterna  como  una  tem- 
pestad. El  jóven  se  arrojó  á  los  piés  de  Roboam.  Brillaba  en 
los  ojos  de  este  una  mezcla  de  delirio  y  razón  asombrosa. 

— ¡Ah!  prosiguió,  veo  al  rey  de  Castilla  que  anhela  apo- 
derarse de  estas  riquezas;  veo  á  I).  Alfonso  Fonseca  que 
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cuenta  ya  &ñ  fctá  imaginación  estas  montañas  de  oro,  encer- 
íé  poí  D.  Knriqne  de  Yillena  el  Hechicero  y  aumenta- 
das poí  mí  etí  el  espacio  de  cuarenta  años;  veo  á  otro  hom- 
bre que  batía  sus  alas  sol) re  mi  hija  para  arrancarla  la  hon- 
ra, y  que  &h  vano  se  cubre  el  rostro  con  el  terciopelo  de  una 
careta,  porque  be  seguido  sus  pasos  en  esta  noche ,  y  le  he 
i  lo;  veo,  en  ñn,  un  ángel  que  el  cielo  destina  para 
castigar  la  avaricia  humana  y  los  crímenes  cometidos  en 
otros  tiempos.  Ahora,  ¿qué  esperáis?  Acabo  de  leer  en  vues- 
tros corazones;  todo  lo  que  ambicionáis  está  bajo  mi  poder; 
nada  dé  esto  os  pertenece;  salid  y  no  tentéis  la  cólera  del 
cielo. 

— ¡Miserable  judío!  gritó  Enrique  IV  alzando  la  cabeza  y 
mirándolo  de  un  modo  terrible;  ¿quién  eres  tú  que  pareces 
salir  del  seno  de  la  tierra  para  insultar  la  majestad  hu- 
mana? 

Roboam  dio  un  paso  adelante;  su  estatura,  agobiada  por 
el  peso  de  los  años,  adquirió  al  parecer  una  proporción  enor- 
me; brotaron  de  sus  ojos  relámpagos  sombríos,  y  lanzando 
una  hueca  carcajada,  exclamó: 

— Yo  soy  el  crimen  que  evita  otro  crimen;  la  sombra  que 
guarda  estas  riquezas  que  en  vano  quieres  poseer. 

—¡Oh!  ¡dices  en  vano!  ese  tesoro  es  mió;  ese  tesoro  fué 
confiscado  en  tiempo  de  D.  Enrique  de  Villena....  Es  mió, 
lo  repito. 

— Ménos  en  esta  tumba. 

—  ¡Ay  de  tu  cabeza  si  te  opones! 
El  anciano  volvió  á  sonreírse  irónicamente. 

—No,  no  me  intimidan  las  amenazas,  rey  de  Castilla:  me 
he  escapado  de  las  garras  de  una  leona  más  poderosa  que 
tú,  y  nada  temo.  Este  tesoro  pertenece  á  los  muertos.  ¿Para 
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qué  te  empeñas. en  arrebatarles  lo  que  les  pertenece?  ¿Igno- 
ras que  para  sustraerlo  de  la  codicia  real  lo  colocaron  en 
este  sitio,  donde  solo  basta  que  le  toques  con  un  dedo  para 
que  desaparezca  para  siempre?  Si  eres  capaz,  acércate. 

Y  desviándose  á  un  lado,  Roboam  dejó  descubiertas  las 
brillantes  barras  y  las  repletas  arcas  de  oro,  las  cuales  der^ 
rarnaron  una  amarilla  claridad  en  la  cisterna. 

— Tas  palabras,  viejo  maldito,  inflaman  mi  corazón,  con- 
testó el  rey,  llevando  uaa  mano  á  la  empuñadura  de  su 
espada. 

— ¡Olí!  detente,  no  tientes  la  ira  del  cielo,  dijo  Roboam. 
Se  iban  á  perpetrar  muchas  maldades  en  esta  noche ,  pero 
Dios  me  ha  traído  en  el  momento  de  la  reparación . 

— Jamás  retrocederá  un  monarca  castellano,  gritó  Enri- 
que. Mías  son  esas  riquezas,  como  será  mia  también  el 
acta  donde  el  príncipe  de  Viana  consiente  en  enlazarse  con 
la  princesa  Isabel  mi  hermana. 

Y  al  decir  estas  palabras,  miró  de  soslayo  el  pergamino 
que  tenia  Beatriz  en  una  mano;  pero  esta,  avanzando  ma- 
jestuosamente, se  colocó  al  lado  de  Roboam,  como  si  tratase 
de  escudarse  con  la  extraña  é  imponente  fortaleza  del  judío. 

— ¡Vos  también!  prosiguió  Enrique,  queriendo  penetrar 
con  sus  ojos  á  través  del  tupido  velo  que  cubría  el  semblan- 
te  de  Beatriz.  ¿Acaso  os  conjuráis  en  contra  mia? 

— Obedezco  la  voluntad  del  cielo,  contestó  ella  con  una 
voz  tan  vibrante,  que  el  rey  retrocedió  asombrado. 

Aquella  voz  resonó  en  su  alma  como  un  recuerdo  de 
otro  mundo,  como  una  evocación  desvanecida  en  el  tiempo 
y  que  solo  un  eco  fugaz  reproduce.  Pálido,  helado  de  un 
terror  extraño  y  repentino,  cerró  los  ojos  por  un  momento, 
como  si  su  mente  lo  trasportase  á  una  época  muerta  ya.... 
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¡Qaé  espíritu  do  maldición  le  salia  al  encuentro  en  el  ins- 
tante que  iba  á  triunfar  de  todos  los  obstáculos! 

Eéta  r&JÍeiiofi  inilamósu  sangre;  conoció  que  debia  ater- 
rar con  un  golpe  de  suprema  autoridad  aquellos  inconve- 
diétltéá  que  parecían  surgir  del  seno  de  la  tierra,  y  sacando 
la  espada,  dijo: 

— Arzobispo  de  Sevilla ,  en  nombre  de  la  ley  apode- 
raos de  ese  tesoro  y  del  acta  matrimonial.  Vuestro  rey  lo 
manda. 

1).  Alfonso  Fonseca  avanzó  entónces  hasta  el  umbral  de 
La  puerta  de  hierro. 

— Mirad,  gritó  Roboam,  ya  que  os  atrevéis  á  profanar  este 
recinto,  ya  que  invocáis  el  poder  arbitrario  de  vuestra  vo- 
luntad para  apoderaros  del  tesoro  de  D.  Enrique  de  Villena, 
del  cual  soy  guardián  y  responsable,  sean  los  cielos  testigos 
que  lleno  la  voluntad  de  sus  antiguos  propietarios....  Acer- 
caos.... apoderaos  de  la  presa  si  podéis. 

El  rey  y  el  arzobispo,  clavados  en  el  dintel  de  la  puerta, 
fueron  á  dar  un  paso  adelante;  pero  tocando  Eoboam  un  re- 
sorte que  apénas  se  descubría  en  una  pared  del  subterráneo, 
vieron  con  terror  indecible  que  el  terreno  adonde  estaba  el 
tesoro  principió  á  desaparecer,  abriéndose  una  ancha  y 
profunda  sima  en  su  lugar. 

Entónces,  cuando  aquellos  montones  de  doradas  barras 
fueron  perdiendo  el  equilibrio,  cuando  aquellas  arcas  llenas 
de  dinero  se  encontraron  sin  cimiento,  pues  la  plancha  de 
hierro  que  las  habia  sostenido  se  ocultó  rápidamente,  caye- 
ron en  el  fondo  del  abismo  con  un  ruido  horroroso. 

El  rey,  erizado  el  cabello,  dió  un  grito  y  se  lanzó 
hasta  la  misma  boca  del  precipicio  por  donde  acababa  de 
desaparecer  el  tesoro. 
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— ¡Condenación!  murmuró  escuchando  los  huecos  sonidos 
que  se  reproducian  en  la  profundidad. 

— Deteneos,  contestó  Roboam;  esta  sima  va  á  parar  al 
Tajo;  escuchad  el  murmullo  del  agua. 

En  efecto ,  sentíase  con  más  claridad  el  extraño  rumor 
que  se  habia  oido  desde  un  principio. 

Hubo  un  momento  de  solemne  y  terrible  silencio.  El 
anciano  pareció  recoger  hasta  el  último  eco  del  oro  hundido 
en  el  fondo  del  rio,  y  después  de  lanzar  un  suspiro  profundo: 

— He  cumplido  con  un  deber;  la  voluntad  del  marqués 
de  Villena  queda  ejecutada,  dijo,  mirando  al  petrificado 
rey....  así  se  desvanecen  las  ilusiones  y  las  esperanzas.  ¿No 
es  verdad,  tú  que  crees  ser  un  desconocido  y  que  miras  esta 
escena  con  el  rostro  enmascarado? 

El  dedo  del  anciano  señaló  á  Rodrigo. 

— Acércate:  ¿no  es  verdad?  prosiguió;  jtú,  genio  mezqui- 
no, que  has  consultado  la  ciencia  y  después  la  has  pisoteado; 
tú,  infiel  apóstata,  que  has  cambiado  el  traje  más  sagrado 
de  tu  religión  por  el  de  un  pisaverde!...  ¡Ah!  ¿por  qué  has 
querido  hincar  tu  garra  en  una  desvalida  tórtola?  Acércate: 
tu  nombre,  que  has  sabido  ocultar  en  medio  de  tus  escanda- 
•losas  aventuras,  vaga  por  mis  labios.  Rodrigo  de  Luna,  ar- 
zobispo de  Santiago,  abajo  la  máscara  con  que  te  cubres. 
Tú  eres  el  sobrino  del  infame....  perteneces  á  la  raza  maldi- 
ta: tú  eres  el  estudiante  á  quien  la  ambición  adornó  con  el 
morado  hábito  de  un  prelado.  ¡Crees  que  no  te  conozco!... 
¿No  sabes  tú,  desdichado,  que  esta  noche  ibas  á  deshonrar 
tu  propia  sangre,  porque  esta  niña  que  tiembla  á  mis  piés 
no  es  mi  hija,  sino  la  hija  de  D.  Alvaro  de  Luna,  decapita- 
do en  la  plaza  de  Valladolid?...  es  tu  prima,  es  una  casi 
hermana  tuya. 
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Uoih>  Lfl  -c  detuvo,  al  mismo  tiempo  que  tres  gritos  se 
etoaparpU  del  peojio  de  Alba  Mor,  Gelmirez  y  Rodrigo. 

— ¡Oh!  ;.jué  decís!  gritV)  este  último,  lanzándose  al  lado 
del  anciano  y  arrojando  la  careta  al  suelo. 

—  Si.  es  hija  «le  D.  Alvaro  de  Luna,  lo  mismo  que  este 
¿óvetí  lo  es  también....  (ielniirez,  tú  áres  hermano  de  Alba 
Flor:  tjú  eres  el  hijo  de  mi  Susana. 

lacrimas  ardientes  rodaron  por  las  mejillas  del  an- 
ciano: brillaba  en  su  semblante  el  fuego  de  la  inspiración, 
y  iodos  cua oíosle  rodeaban,  aterrados,  conmovidos,  asom- 
brados, es* Mirhabau  sus  palabras  como  si  todo  fuese  un  sueño: 
Kl  rey,  al  oir  el  nombre  de  Rodrigo  de  Luna,  volvió  la 
cabeza  y  lo  conoció. 

— ¡Arzobispo!  exclamó  con  un  gesto  feroz. 

—Señor,  contestó  Rodrigo  cayendo  de  rodillas;  he  sido 
culpable:  he  sido  traidor  á  mis  votos  y  á  mi  rey:  el  dedo  de 
Dios  me  castiga.  Pronto  expiaré  con  mi  muerte  mi  vida  ex- 
traviada . 

Y  aquel  hombre  joven,  á  quien  en  el  curso  de  esta  histo- 
ria hemos  seguido  sin  conocerle;  aquel  hombre,  despojado 
de  su  mitra  por  sus  escándalos;  aquel  desgraciado,  á  quien 
habian  hecho  arzobispo  cuando  era  niño  aun,  quedó  postra- 
do, inerme  y  petrificado. 

— ¡El  dedo  de  Dios!  repitió  Enrique  maquinalmente.... 
También  á  mí  parece  que  me  ha  tocado. 

— Sí.  contestó  Beatriz;  os  ha.  tocado,  señor,  por  cuanto  os 
castiga  arrebatándoos  todo  lo  que  deseabais  poseer. 

— ¡Oh!  ¿quién  sois  vos  que  así  me  habláis? 

— Aun  no  es  tiempo  de  que  os  lo  diga. 

— Bien;  pero  entregadme  el  acta  matrimonial,  replicó  el 
rey  extendiendo  los  brazos. 


í 
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— Está  manchada  con  la  sangre  de  D.  Luis  Alvarez  de 
Osorio,  señor....  Todo  lo  que  tiene  sangre  lo  absorbe  la  tier- 
ra. Pedídsela  á  las  sombras  de  los  muertos  que  más  se  pre- 
senten en  vuestra  imaginación;  ellas  sabrán  contestaros. 

Y  Doña  Beatriz  lanzó  á  la  negra  sima  por  donde  habia 
desaparecido  el  tesoro,  el  consentimiento  del  príncipe  de 
Viana.... 

Castilla  quedaba  pobre  y  miserable  de  nuevo. 

Cuando  el  rey  quiso  recordar  lo  que  le  habia  pasado,  la 
puerta  de  hierro  estaba  cerrada.  Roboam,  Beatriz,  Gelmirez 
y  Alba  Flor  habían  desaparecido. 


Con  respecto  á  las  últimas  palabras  del  arzobispo  de  San- 
tiago, D.  Rodrigo  de  Luna,  se  cumplieron  á  los  pocos  dias. 
Vése  aun  en  la  iglesia  del  Padrón,  cerca  de  la  Coruña.  el 
siguiente  epitafio  en  una  sencilla  lápida  de  mármol: 

T 

SEPULTUKA  DEL  REVERi .^NDlsSI Mi I  SEÑOR  DON  RODRIGO  J)E  LUNA. 
FALLECIÓ  EN  EL  MES  DE  JULIO,  ANO  1460. 
ESTA  OBRA  MANDÓ  HACER  EL  HONRADO  DON  PEDRO  DE  SOTO. 
CARDENAL  Y  CRIADO  DE  SU  REVERENDISIMA  SEÑORIA. 


FIN  DK  LA  PRIMERA  PARTE. 


SEGUNDA  PARTE. 

 «'-^^fcCSCrr  ~  


LA  LIGA  DE  AVILA. 

CAPITULO  PRIMERO. 


Ci  ico  años  después. 

Graves  acontecimientos  habian  sucedido  en  Castilla 
desde  el  año  de  1460  á  últimos  de  1464.  Una  fatal  predesti- 
nación perseguia  la  vida  de  Enrique  IV:  el  cielo  y  la  tierra 
parecian  rechazarlo  y  escarnecerlo.  No  bien  penetra  en  Na- 
varra para  proteger  la  vida  y  los  derechos  del  príncipe  de 
Viana,  abandona  la  empresa  y  lo  deja  perecer  bajo  el.  im- 
placable furor  de  su  madrastra;  oye  sus  gemidos  en  las  tor- 
res de  Morella,  pero  débil  y  sin  valor  contemporiza  con  el 
crimen  y  se  mancha  en  él  á  causa  de  su  incalificable  apatía. 

I).  Garlos  de  Viana,  ese  noble  príncipe  que  hemos  pre- 
sentado en  nuestra  primera  parte,  murió  envenenado  con 
chirlas  ¡til-doras,  dice'  Quintann ,  qac  hahht  gastado  '7/  el 
casUlht  de  Morella.  Se  encontraron  sus  pulmones  ;>odrid<>s. 
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v  ¡cosa  extraña!  la  reina  Juana  Enriquez  tuvo  valor  para 
visitar  su  cadáver  cuando  se  hallaba  de  cuerpo  presente. 

tgual  liu  alcanzó  Doña  Blanca  de  Navarra;  y  si  bien  su 
esposo  ovo  la  última  súplica  de  esta  desventurada  víctima, 
en  la  que  le  decia  que  la  librase  ó  vengase  las'  desgracias 
suyas,  EnnqtiQ  IV  apenas  hizo  gestión  para  cumplir,  ya 
que  no  con  sus  deberes,  con  su  conciencia  al  ménos. 

Era  claro  que  esta  conducta  y  su  pasada  vida  merecian 
una  larga  expiación. 

No  tardó  Dios  en  enviársela. 

En  el  mes  de  Marzo  de  1462,  la  reina  Juana  de  Portugal 
había  dado  á  luz  una  princesa.  El  rey,  ébrio  de  gozo,  no  se 
sabe  si  real  ó  fingido,  la  hizo  proclamar  por  heredera  legí- 
tima:  y  cuando  creia  encontrar  acaso  la  primera  dicha  de 
su  borrascoso  reinado,  tropezó  con  un  gérmen  de  desgracias 
que  debian  seguirle  hasta  el  sepulcro. 

La  princesa  recien  nacida  fué  llamada  la  Beltr  aneja,  á 
causa  de  que  la  nobleza  estaba  persuadida  de  que  el  rey  no 
podia  tener  sucesión,  y  de  los  amores  públicos  ya  de  Beltran 
de  la  Cueva  con  la  reina. 

Este  nuevo  oprobio  vino  á  herir  de  repente  al  monarca 
careliano.  Su  hija,  si  tal  título  podia  darse  á  la  princesa 
Doña  Juana,  era  un  padrón  de  infamia,  una  constante 
deshonra  que  manchaba  su  frente;  el  marqués  de  Villena, 
resentido  por  verse  postergado  á  otros  favoritos,  fomenta 
este  rumor  denigrante;  el  arzobispo  de  Toledo,  prelado  re- 
voltoso y  turbulento,  se  hace  aliado  del  falso  y  malicioso 
marqués;  crece  el  descontento;  se  habla  sin  decoro  de  la 
dignidad  real:  se  fraguan  conspiraciones;  los  grandes  se 
declaran  enemigos  del  rey;  penetran  varias  veces  en  el  pa- 
lacio con  espada  en  mano;  se  forma  una  liga  bajo  el  colorí- 
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do  de  no  reconocer  los  derechos  de  la  Bell r aneja  y  procla- 
mar á  D.  Alfonso,  niño  arrancado  prematuramente  del  seno 
materno,  y  hermano  del  rey,  y  por  último,  al  cabo  de  tra- 
tados deshonrosos,  de  violencias  inauditas,  de  atropellos  in- 
sultantes, la  confederación  toma  gigantescas  proporciones, 
hasta  el  caso  de  ser  proclamado  D.  Alfonso  en  30  de  No- 
viembre de  1464;  esto  es,  algunos  dias  antes  de  la  época  en 
que  abrimos  el  segundo  período  de  nuestra  novela. 

Tal  estaban  las  cosas  de  Castilla;  tal  era  la  tempestad 
que  bramaba  sobre  la  cabeza  de  Enrique  IX . 

El  invierno  era  crudo,  habia  nevado;  los  campos  estaban 
desiertos;  en  las  cabañas  abandonadas  conocíase  el  rastro  de 
fuego  y  del  hierro  con  que  acababan  de  ser  desoladas  por 
los  numerosos  bandidos  que  entónces  poblaban  los  caminos; 
veíanse  luminarias  errantes,  encendidas  por  los  sostenedo- 
res de  la  liga,  y  de  poco  tiempo  á  esta  parte  solo  cruzaban 
las  encrucijadas  y  las  veredas  soldados  de  malas  trazas,  no- 
bles al  frente  de  sus  huestes,  y  aventureros  que  iban  en 
busca  de  lances  para  adquirir  nombre  y  dinero. 

No  eran  en  aquella  época  los  llanos  de  Castilla  lo  más  á 
propósito  para  hacer  una  excursión  investigadora  de  cual- 
quier género;  pero  no  por  esto  dejaban  de  ser  frecuentados 
por  partidas  de  uno  y  otro  bando,  las  cuales  pasaban  á  las 
vias  de  hecho  cuando  se  cansaban  de  insultarse.  Habia  más; 
pueblos  contra  pueblos,  familias  contra  familias,  se  arma- 
ban recíprocamente  para  defender  los  derechos  de  las  ideas 
que  entónces  se  agitaban.  De  aquí  el  que  no  hubiese  segu- 
ridad para  nadie;  veíanse  cometer  &  mansalva  los  más  atro- 
ces asesinatos  y  los  robos  más  escandalosos;  fomentábase  la 
discordia  y  el  encarnizamiento;  los  del  rey  no  perdonaban 
á  los  contrarios,  como  estos  tampoco  tenían  compasión  para 
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safe  enemigos.  Hacíase  una  gtiérra  sin  organización,  sorda, 
constante,  sangrienta.,  en  que  todos  los  intereses  padecian, 
sin  haber  un.  hombre  qtié:,  impelido  por  pensamientos  gene- 
rosos, tratas.*  d'¿  apaciguar  los  espíritus  enconados. 

Por  tó  lauto,  con  estos  ligeros  antecedentes  no  se  extra- 
ñara que  presentemos  á  un  joven  como  de  veinte  y  dos  á 
veinte  y  tres  años,  armado  hasta  los  dientes,  caminando 
sobre  un  no  muy  robusto  rocin  por  una  de  las  más  escabro- 
sas sendas  de  la  espesa  dehesa  de  San  Polo,  inmediato  á  la 
ciudad  de  Plasencia. 

El  doncel,  alto,  pálido,  contraido  naturalmente  por  re- 
flexiones dolorosas,  dejaba  á  su  caballo  que  marchase  como 
quisiera  y  por  donde  le  pluguiese;  con  todo,  de  vez  en  cuan- 
do lanza  bá  una  mirada  recelosa  en  torno  suyo  y  sondeaba  al 
través  de  las  espesas  y  negras  encinas,  cual  si  temiese  tro- 
pezar con  alguna  de  las  numerosas  partidas  que  cruzaban 
el  terreno.  Entonces  se  pasaba  una  revista  de  inspección, 
que  siempre  concluia  satisfactoriamente;  probaba  si  la  espa- 
da'estaba  lista  para  salir  de  la  vaina,  miraba  sus  dos  puñales 
que  pendian  del  cinto,  examinaba  una  ballesta  que  colgaba 
del  acerado  arzón,  y  requería  una  prolongada  lanza  en  cuyo 
extremo  superior  colgaba  un  banderín  blanco  cruzado  por 
una  barra  negra. 

Acto  continuo  inclinaba  la  cabeza,  rodeada  de  un  casco 
empavonado,  y  seguia  tranquilamente  su  camino. 

De  este  modo  llegó  hasta  las  orillas  del  rio  Jerte  poco 
antes  de  que  el  sol  se  inclinase  tras  los  montes  de  San  Sal- 
vador y  San  Esteban. 

Dos  ó  tres  veces  espoleó  su  caballo  para  pasar  el  rio;  pero 
cediendo  á  una  reflexión  más  prudente  se  encaminó  á  una 
pobre  cabaña  recientemente  destruida  por  una  cuadrilla  de 
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bandidos,  puesto  que  de  sos  flancos  salían  negras  columnas 
de  humo,  señal  evidente  del  incendio  que  la  había  devora-' 
do.  El  joven  pensaba  tal  vez  pasar  la  noche  en  aquel  lugar 
solitario,  ó  dar  algún  reposo  á  su  fatigada  cabalgadura: 
aprovechándose  de  la  oscuridad  nocturna  que  ya  principia- 
ba á  extenderse  sobre  la  tierra,  costeó  la  pintoresca  margen 
del  rio,  y  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  llegó  á  las  humean- 
tes ruinas,  no  sin  experimentar  un  sentimiento  de  irrita- 
ción al  ver  el  destrozo  ocasionado  poco  antes. 

Mas  conformándose  de  allí  á  poco  con  semejante  espec- 
táculo, bajó  del  caballo,  y  penetrando  por  un  pórtico  de  ar- 
gamasa, medio  caido,  entró  en  una  habitación  que  por  for- 
tuna no  habia  sido  pasto  de  las  llamas.  Creía  el  caballero 
poder  entregarse  libremente  á  sus  meditaciones,  cuan- 
do sintió  unos  leves  gemidos  á  sus  espaldas:  esto  le  hizo 
conocer  que  no  estaba  solo;  y  en  efecto,  en  un  rincón 
de  la  estancia  y  debajo  de  una  mesa,  descubrió  á  un 
muchacho  como  de  unos  quince  años  que  se  revolcaba  en 
su  sangre. 

No  necesitaba  el  joven  caballero  estímulo  para  correr  en 
socorro  del  herido.  Tomó  un  madero  encendido  para  que  le 
sirviese  de  antorcha,  y  colocándolo  en  un  extremo  de  la  ha- 
bitación, pudo  en  seguida  levantar  al  muchacho,  que  pare- 
cía volver  en  sí,  y  reconocer  la  profundidad  y  extensión  del 
golpe  que  habia  recibido. 

Por  fortuna  no  era  cosa  de  cuidado:  la  herida  estaba  en 
la  cabeza,  y  conocíase  que  la  espada  que  la  había  causado 
cayó  de  plano  más  bien  que  de  filo,  por  lo  cual,  trascurrido 
el  atolondramiento  natural  ocasionado  por  el  golpe,  poco  era 
lo  que  habia  que  sentir. 

El  caballero  corrió  hácia  su  corcel,  descolgó  del  arzón 

so 
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una  cantimplora  llena  de  agua,  y  en  pocos  minutos  consi- 
guió que  volviese  en  sí  de  un  todo  el  pobre  labriego. 

(Miando  conoció  este  que  sus  piernas  obedecian  ásu  vo- 
luntad, procuró  sustraerse  de  los  cuidados  del  caballero  por 
medio  de  una  rápida  evolución  depiés. 

— ¡MU!  \éh\  poro  á  poco,  amiguito,  exclamó  el  forastero 
echándole  el  guante;  sería  una  impolítica  que  os  marcha- 
seis sin  dar: no  las  gracias,  cuando  acabo  de  curaros  de  un 
modo  admirable.  No  temáis,  no  pienso  haceros  daño.  Va- 
mos, ¿quién  sois? 

—  El  hijo  del  pastor  Tomás,  contestó  el  muchacho  algo 
más  tranquilo:  mi  padre  y  mi  madre  han  huido,  y  yo  me 
quedé  aquí  con  intención  de  llevarme  el  ganado;  pero  los 
soldados  del  conde  de  Medellin  corren  más  que  mis  ovejas, 
y  después  de  haberme  dado  el  testerazo  que  me  habéis  cu- 
rado, veo  que  no  se  han  satisfecho  con  llevárselas,  sino  que 
han  querido  tener  una  buena  lumbre  y  han  prendido  fuego 
á  la  cabana. 

El  muchacho  echó  una  ojeada  entre  triste  y  sombría  á 
su  derredor. 

—Estos  son  contratiempos  de  la  guerra.  Sin  embargo, 
vos  debéis  ser  amigo  de  la  liga  y  de  los  caballeros  que  la 
componen. 

— Maldito  sea  ella.  Desde  que  á  tantos  obispos  y  caballe- 
ros les  ha  dado  la  manía  de  indisponerse  con  el  rey,  no  te- 
nemos un  instante  de  tranquilidad. 

—■Un  poco  más  despacio,  amiguito;  estáis  hablando  con 
un  desconocido  y  pudiérais  ofenderme. 

— Yo  digo  la  verdad,  respondió  el  hijo  de  Tomás  sin  in- 
mutarse. 

— ¡Hola!  no  es  mala  vuestra  contestación,  replicó  el  jó  vea 
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caballero,  y  por  cierto  que  me  habéis  dado  deseos  de  que  ha- 
blemos un  rato.  ¿Tenéis  hambre? 

— ¡Hambre!  Caballero,  un  estómago  de  quince  años  siem- 
pre la  tiene,  y  mucho  más  cuando  se  ha  derramado  una  co- 
piosa cantidad  de  sangre. 

— Perfectamente  dicho.  Pues  amigo,  traigo  algunas  pro- 
visiones sobre  mi  caballo;  hace  frió,  y  creo  que  á  vos,  que  es- 
tais  debilitado  por  la  sangría,  y  á  mí,  que  he  corrido  bastan- 
tes leguas,  no  nos  sentará  mal  que  reanimemos  el  cuerpo  y 
fortalezcamos  el  espíritu.  Mientras  traigo  mis  modestas  al- 
forjas, ocupaos  en  reunir  algunos  maderos  para  encender 
lumbre. 

El  consejo  era  muy  oportuno  y  el  muchacho  no  tardó  en 
ponerlo  en  práctica.  De  allí  á  poco  tiempo  brillaba  en  la  ca- 
bana arruinada  un  buen  fuego,  y  sobre  una  piedra  veíanse 
unos  ahumados  trozos  de  pemil,  un  pan  algún  tanto  more- 
no y  varias  frutas  secas. 

No -podía  ser  más  reducido  el  banquete;  mas  para  dos  jó- 
venes que  entraban  en  las  sendas  de  la  vida,  con  la  alegría 
de  la  juventud,  que  se  encontraban  en  medio  de  un  campo 
destruido  y  se  veian  rodeados  de  mil  peligros,  no  dejaba  la 
escena  de  tener  sus  atractivos  y  los  manjares  un  sabor  ex- 
quisito. 

El  hijo  de  Tomás  indicó  que  si  los  soldados  del  conde 
de  Medellin  hubiesen  respetado  el  pajar,  el  rocin  del  ca- 
ballero tendría  un  lugar  seguro  y  excelente  pienso  por  toda 
la  noche. 

La  indicación  no  podía  ser  despreciada;  el  doncel  se  hizo 
conducir  al  indicado  sitio,  y  hallóse  que  el  pajar  estaba  in- 
tacto: el  caballo  tomó  posesión  de  él  y  los  dos  jóvenes  vol- 
vieron á  la  mesa. 
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Por  [afgo  ralo  solo  36  oyó  ol  chischás  de  las  mandíbulas; 
uno  j  otro  se  miraban  y  observaban  en  silencio,  hasta  que 
el  caballero  tomo  [a  palabra  diima mióse  hacer  la  siguiente 
pregunta: 

— ¿Cómo  os  llamáis? 
El  muchacho  alzo  sus  ojos  negros  é  inteligentes,  y  con- 
testo: 

—  En  la  aldea  y  eu  Plasencia  me  conocen  con  el  apodo  de 
Cai/i  el  it  ni(U't\)\  mi  nombre  de  pila  es  Juan. 

K\  doncel  miró  con  extrañeza  al  joven,  y  preguntó: 

— ¿\  por  qué  os  llaman  Cain  el  hondero* 

— Dicen  que  he  sido  muy  travieso  y  que  tiro  piedras  con 
mi  honda  con  demasiada  destreza,  contestó  modestamente 
el  mancebo. 

—  j Diablo!  se  conoce  que  tenéis  talento. 

— Me  honráis  demasiado;  pero  os  juro  por  lo  más  sagrado 
que  hay  para  mí,  esto  es,  por  la  vida  de  mi  padre  y  de  mi 
madre,  que  desde  hoy  en  adelante  he  de  merecer  la  fama 
que  me  han  dado. 

—¿Pues  qué  intentáis  hacer? 

—  Vengarme. 

V  al  decir  esto  rodó  por  los  ojos  de  Cain,  pues  seguire- 
.  mos  dándole  este  nombre,  una  llama  fugaz,  pero  terri- 
ble, que  revelaba  toda  la  fuerza  de  un  genio. 
El  doncel  se  sonrió,  y  dijo  lentamente: 
— ¡  Vengaros!  Empresa  difícil  es  la  que  acabáis  de  concebir. 
No  se  venga  un  joven  de  vuestra  edad  de  los  confederados. 

— ¿Y  por  qué  nó?  Ellos  han  destruido  nuestra  heredad; 
han  reducido  á  mis  padres  á  la  miseria;  nos  acaban  de  robar 
nuestra  última  esperanza,  el  ganado;  han  incendiado  nues- 
tra cabana.  ¿Qué  hacer  sino  lanzarse  á  la  lucha? 
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— Pero  vos  solo.... 

— Nó,  ¡vive  Dios!  exclamó  Cain  exaltado;  trescientos  jóve- 
nes de  mi  edad  hay  por  estas  cercanías  que  se  encuentran 
en  el  mismo  caso  que  yo.  No  tienen  tras  que  caerse  muer- 
tos, y  no  les  vendría  mal  vivir  merodeando.  El  país  nos  es 
conocido  por  palmos.  ¿Sabéis,  caballero,  que  lie  tenido  una 
idea  excelente?  Mañana  oiréis  hablar  de  nuestras  primeras 
hazañas,  ó  tal  vez  las  experimentéis  prácticamente  si  per- 
tenecéis por  desgracia  al  bando  que  capitanea  el  marqués 
de  Villena. 

— No  lo  permita  el  cielo,  murmuró  el  doncel  con  tran- 
quilidad . 

— ¿Pues  á  qué  partido  pertenecéis? 
— Al  del  rey. 

— ¡Oh!  magnífico;  acabáis  de  quitarme  una  pesadilla  de 
encima,  pues  os  iba  tomando  afecto  por  lo  bien  que  os  ha- 
béis portado  conmigo.  ¡Viva  el  rey,  caballero! 

El  doncel  hizo  una  graciosa  inclinación  de  cabeza,  y 
tomó  un  tercer  trozo  de  pemil. 

— Ved  aquí,  murmuró  con  su  flema  natural,  lo  que  se 
llama  prosperar  la  buena  causa.  Os  hacéis  partidario  y  or- 
ganizáis en  vuestra  cabeza  un  bando  de  trescientos  jóvenes, 
sin  meditar  que  estamos  cerca  del  campamento  de  los  de  la 
liga  y  que  de  un  momento  á  otro  podemos  caer  en  sus 
manos. 

— Podemos  caer  si  vos  sois  torpe;  si  yo  quiero  nó,  rectificó 
Cain  el  hondero. 
— ¡Cómo! 

—  ¿Habéis  olvidado  que  conozco  el  terreno  perfectamente, 
y  que  no  nos  encontrarían  aunque  echasen  en  nuestra  bus- 
ca veinte  trabillas  de  perros? 
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\  ©o  «pío  tenéis  perspicacia  y  que  pensáis  más  de  lo  que 
pien<a  un  pastor.  ¿Podemos  eslar  seguros? 
Si. 

BñtÓtíces1  KttMéíitós*  tíifiS  francamente,  Cain.  ¿No  me 
habéis  dicho  que  traíais  de  consagraros  á  defender  la  causa 
del  rey  levantando  una  partida? 

—  Lo  ble  dicho  y  me  afirmo  en  ello,  contestó  el  joven  apre- 
tando los  puños  y  lanzando  una  mirada  feroz  en  torno  de 
la  cabañil. 

¿Queréis  prestar  por  lo  tanto  un  importante  servicio  á 
Enrique  IV? 

—Con  toda  mi  vida. 

Bien,  será  Ja  primera  prueba.  Cain,  necesito  conversar 
esta  noche  con  el  infante  D.  Alfonso,  que,  como  ya  sabéis, 
se  encuentra  en  poder  de  los  de  la  Jiga. 

El  hondero  movió  la  cabeza  con  pesadez. 
— Eso  es  imposible,  dijo  meditando. 
¿Por  qué? 

El  infante  D.  Alfonso  se  encuentra  dentro  de  Plasencia; 
Plaseneia  tiene  una  elevada  muralla  flanqueada  de  torres; 
las  torres  tienen  puertas,  pero  las  puertas  están  cerradas. 

El  doncel  se  encogió  sencillamente  de  hombros,  como  si 
estos  inconvenientes  no  fueran  gran  cosa. 

—Estoy  conforme:  pero  como  las  puertas  se  abren.... 
— Se  abren,  en  efecto,  pero  es  para  vomitar  un  tercio  de 
soldados  que  os  harían  añicos  antes  de  que  rezárais  un  pa- 
dre nuestro. 

El  argumento  no  podia  ser  más  elocuente,  y  el  caballe- 
ro se  rascó  la  cabeza  como  un  hombre  que  principia  á  impa- 
cientarse. 

— Cain,  tenéis  más  tino  de  lo  que  yo  creia  ,  y  veo  que 
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sois  útil  para  alguna  cosa.  Sin  embargo,  vos  que  os  adherís 
á  la  causa  real  por  entusiasmo  y  por  venganza,  me  ayuda- 
ríais en  la  empresa.  Bien  podemos  los  dos  con  un  tercio  de 
soldados. 

— Mucho  decir  es,  contestó  Cain  sonriéndose;  pero  supo- 
niendo que  venciésemos  el  tercio,  ¿ignoráis  que  acudirían 
veinte  más  en  defensa  de  sus  compañeros? 

— ¿Pues  cuántas  legiones  de  esos  diablos  hay  en  la  ciudad? 

-Contad  primero  la  del  arzobispo  de  Toledo. 

— Tenemos  una. 

—Luego  la  del  obispo  de  Coria. 

—Dos. 

— Después  la  del  conde  de  Bena vente. 
Tres. 

— En  seguida  la  del  conde  de  Alba. 
— Cuatro. 

— Detrás  la  del  marqués  de  Paredes. 

—Ya  no  cuento  más,  exclamó  el  doncel  impacientado, 
dando  un  golpe  sobre  la  piedra,  de  cuyas  resultas  rodaron 
los  últimos  fragmentos  del  pemil.  Veo  que  están  todos 
ellos. 

— Todos,  todos,  tenéis  razón.  No  faltan  sino  el  arzobispo 
de  Toledo  y  el  almirante  de  Castilla,  que  están  engañando 
al  rey. 

— ¿Conque  es  decir  que  están  en  Plasencia  el  marqués  de 
Villena,  D.  Alfonso  Fonseca,  arzobispo  de  Sevilla,  el  maes- 
tre de  Alcántara,  el  seuor  de  Maqueda,  el  conde  de  Mede- 
llin,  y  qué  sé  yo  cuántos  más  traidores  apóstatas  de  su 
lealtad? 

—He  dicho  que  todos,  contestó  Cain  el  hondero  con  ter- 
quedad. 


ttti  Et  DEDO  DE  DIOS. 

noticia  §fá  d'étítóétáSo1  desapacible  para  el  caballero, 
(¡no  arrufo  el  ótítréébjo  y  táchitío  los  dientes. 

— En  piarte,  dijo,  me  lio  librado  do  que  me  ahorquen  si 
hubiera  seguido  para  adelante.  Pero  tiremos  para  arriba  ó 
para  abajo,  no  hay  más  remedio  que  entrar  en  Plasencia. 

— Ya  os  lie  dicho  que  es  imposible,  contestó  Cain. 

— Entóneos  dediquémonos  en  reunir  esos  trescientos  jóve- 
nes 4ué  biabéis  dicho:  esperamos  que  sea  inedia  noche,  cae- 
mos como  no  rayo  sobre  los  confederados,  asaltamos  la  pla- 
za, y  negocio  concluido. 

—Ya  va  teniendo  eso  visds  de  probabilidad. 
-¿De  veras?  exclamó  el  doncel  ébrio  de  gozo. 

—De  veras.  Pero  hay  un  inconveniente. 

—¿Cuál? 

— Que  esos  trescientos  futuros  defensores  del  rey  no  se 
pueden  reunir  en  tan  poco  tiempo,  contestó  Cain  el  hondero 
con  el  aplomo  de  un  futuro  capitán  de  bandidos. 

El  caballero  se  volvió  á  rascar  la  cabeza,  y  exhaló  dos  ó 
tres  votos  que  hubieran  derribado  el  techo  de  la  cabana  á 
haberlo  tenido. 

— Todo  son  tropiezos,  murmuró  en  seguida,  cebando  su 
rabia  contra  el  último  trozo  del  pernil. 

— Esperad  á  mañana. 

Mañana  puede  ser  tarde.  Mañana  sabrán  los  rebeldes 
que  el  rey  da  por  nula  la  proclamación  del  infante  D.  Al- 
fonso y  cuantas  prerogativas  le  han  arrancado  en  las  vistas 
de  San  Pedro  de  las  Dueñas  y  Villacastin,  en  los  tratados 
de  Oigales  y  Cabezón  y  en  el  congreso  de  Medina  del 
Campo;  mañana  esa  cuadrilla  de  revoltosos  bufarán  como 
toros  salvajes  cuando  vean  que  todas  sus  intrigas  han  sido 
infructuosas.  Entonces  aprisionarán  mucho  más  al  infante 


EL  DEDO  &E  DIOS.  641 

como  una  prenda  segura  de  revolución,  y  yo,  imbécil,  me 
quedaré  con  un  palmo  de  narices  sin  haber  podido  llenar 
mi  cometido. 

El  doncel  no  tuvo  inconveniente  en  tirarse  dos  ó  tres 
veces  del  pelo,  ya  que  no  tenia  un  tasajo  de  pernil  con 
quien  pegarla,  y  Cain  soltó  una  sonora  carcajada,  tanto 
por  el  despecho  de  su  compañero,  cuanto  por  la  alegría  que 
le  causaban  las  noticias  que  acababa  de  oir. 

— ¡Viva  el  rey,  caballero!  exclamó  dando  un  salto  desco- 
munal; veo  que  el  negocio  se  enreda,  y  que  mis  futuros 
soldados  van  á  tener  quehacer.  Dispensadme  si  me  retiro; 
necesito  congregarlos,  y  apénas  tendré  tiempo  para  esto  en 
toda  la  noche;  en  seguida  iré  á  despedirme  de  mi  padre,  y 
entónces — el  joven  hizo,  una  pausa — entonces,  prosiguió, 
por  Santiago  Apóstol  que  oiréis  hablar  de  los  soldados  de 
Cain  el  hondero. 

El  muchacho,  ágil  como  una  ardilla,  se  puso  de  pié, 
sacó  una  honda  de  su  zurrón,  y  la  crujió  diestramente. 

— Cruje,  cruje,  continuó  con  una  risa  salvaje;  las  pie- 
dras que  silben  cuando  te  agite  sobre  mi  cabeza,  no  irán  á 
detener  el  águila  en  las  nubes,  pero  caerán  sobre  las  arma- 
duras de  los  guerreros  como  las  balas  de  las  lombardas. 

— Pero  qué  diablo,  ¿os  vais?-  dijo  el  doncel  detenién- 
dolo. 
—Sí. 

— ¿Y  no  queréis  que  demos  un  golpe  de  mano  á  Plasen- 
ciaV  Es  un  plan  heróico. 

— No  lo  dudo,  pero  saldríamos  de  él  sin  pellejo. 
— ¿Pues  qué  hacer? 

Cain  se  detuvo  y  pareció  reflexionar  un  momento. 
— Vamos,  me  estáis  comprometiendo  á  que  os  pague  el 
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servicio  que  me  habéis  hecho.  ¿Es  preciso  que  esta  noche 
habléis  con  el  príncipe? 

— Preciso. 

—  Kntónces  soy  vuestro,  pero  con  una  condición. 
— ¿Con  cuál? 

— Con  la  que  hadáis  cuanto  yo  quiera. 
El  dqüaoel  miró  á  Cain,  y  vió  la  confianza  reflejada  en 
sus  ojos. 

—Consiento,  dijo  después  de  un  rato. 

— No  hay  más  que  hablar,  y  seguidme. 
Los  dos  jó  venes  se  dispusieron  á  salir;  el  uno  se  rodeó  la 
honda  á  guisa  de  banda;  el  otro  fué  á  dirigirse  en  busca  de 
su  caballo. 

—¿A  dónde  vais?  le  preguntó  Cain. 

—  Voy  por  mi  cabalgadura. 

— Es  inútil,  dejadla  donde  está,  ya  volveremos  por  ella. 

— Entónces  permitidme  que  tome  mi  ballesta,  contestó  el 
doncel  modestamente.  Tiro  bastante  regular,  y..., 

— Corriente,  le  interrumpió  Cain;  pero  para  que  nos  en- 
tendamos, ¿cómo  os  he  de  llamar? 

— Llamadme  el  bastardo  de  Luna. 
Y  salieron. 

Nuestros  lectores  habrán  conocido  en  el  doncel  á  Gelmi- 
rez  el  ballestero. 
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la  una,  á  las  dos,  á  las  tres. 

Cain  el  hondero  condujo  al  bastardo  de  Luna  por  medio 
de  un  espeso  bosque  de  encinas  que  no  permitian  descubrir 
un  cielo  cargado  de  nubarrones;  ántes  que  ninguno  de  los 
dos  hubiese  meditado  la  importancia  y  las  consecuencias 
de  la  empresa  que  trataban  de  acometer,  ya  habían  atrave- 
sado gran  parte  de  la  espesura  y  sentían  las  ondas  del  rio 
Jerte  que  se  deslizaban  mansamente  en  un  fondo  indetermi- 
nado. El  primero  caminaba  con  una  seguridad  envidiable; 
el  segundo,  desconociendo  totalmente  el  terreno,  marchaba 
con  la  suficiente  torpeza  para  que  su  joven  guia  se  riese 
bastante  á  menudo. 

— ¿Creo  que  vamos  á  pasar  el  rio?  dijo  Gelmirez  dilatan- 
do la  vista,  pero  sin  ver  nada. 

— Ya  lo  estamos  pasando,  señor  bastardo,  contestó  Gain 
con  calma.  Nos  hallamos  sobre  un  puente  de  madera  cons- 
truido por  los  confederados,  y  dentro  de  poco  estaremos  al 
pié  de  las  murallas  de  Plasencia. 

— ¿De  veras?  preguntó  Gelmirez  agradablemente  sor- 
prendido. 
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— No  lo  dudéis. 

— Entónoes  bagamos  nuestros  preparativos  de  defensa; 
conviene  que  el  enemigo  no  nos  encuentre  despreve- 
nidos. 

Y  el  bastardo  empuñó  su  ballesta,  probando  si  la  cuerda 
estaba  bien  colocada. 

— ¿Qué  diantres  estáis  haciendo?  preguntó  Cain. 

— [Tóma!  disponerme  para  entrar  en  combate. 

— |Báh!  no  seáis  loco;  lo  ménos  que  hemos  de  hacer  esta 
noche  es  pelear.  Se  trata  de  llegar  cerca  del  príncipe  con  el 
silencio  de  una  hormiga;  la  más  leve  indiscreción  nos  per- 
dería. 

—¡Pero!... 

— No  hay  peros  ni  calabazas  que  valgan.  Me  habéis  pro- 
metido obedecerme,  y  es  preciso  que  cumpláis  vuestros  ofre- 
cimientos. Veo  que  entiendo  la  táctica  de  la  sorpresa  mejor 
que  vos;  el  ruido  es  bueno  para  las  gallinas:  á  nosotros  no» 
conviene  la  gravedad  de  los  mochuelos. 

El  bastardo  encontró  en  el  tono  y  en  las  palabras  del 
jóven  bastante  fuerza  de  ra,zon  para  suspender  sus  aprestos 
marciales. 

— ¿Qué  intentáis,  pues?  preguntó  después  de  un  momen- 
to de  reflexión;  ¿yo  creo  que  vuestro  ánimo  no  será  que  en- 
tremos en  Plasencia  como  los  pájaros? 

— Poco  ménos,  contestó  Cain  en  tono  de  convicción. 
Bien  fuera  por  los  rudos  contratiempos  que  habían 
amargado  la  primavera  de  su  vida,  bien  porque  se  hallaba 
acostumbrado  á  estudiar  las  cosas  bajo  .  un  punto  de  vista 
exacto  y  positivo,  Gelmirez  miró  á  su  extraño  compañero 
como  aquel  que  no  solamente  duda,  sino  que  no  cree  en 
palabras  tan  atrevidas. 
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Cain  conoció  cuanto  pasaba  en  el  interior  de  su  acom- 
pañante, y  se  sonrió  de  nuevo  en  señal  de  mofa. 

—¿Me  habéis  comprendido  y  os  burláis  de  mí?  preguntó 
Gelmirez. 

— Sí,  señor  bastardo;  veo  que  sois  incrédulo  porque  no 
veis  ni  sabéis  dónde  estáis. 

—Soy  incrédulo  porque  dudo  de  vuestras  expresiones. 

— Es  que  cada  cual  dice  lo  que  puede  hacer.  Yo  tengo 
confianza  en  mi  honda  como  vos  en  vuestra  ballesta:  yo 
tengo  seguridad  en  mis  piés  y  en  mis  manos,  y  ved  aquí 
por  lo  que  os  he  afirmado  que  entraremos  en  Plasencia  como 
los  pájaros. 

— Explicaos  pues. 

— Voy  á  hacerlo;  hemos  avanzado  demasiado,  y  pudiéra- 
mos ser  sorprendidos  á  la  más  leve  indiscreción. 
— ¡Cuerno! 

— Por  lo  tanto,  continuó  Cain  el  hondero,  sentaos  en  el 
tronco  de  ese  árbol  y  no  levantéis  mucho  la  voz;  los  solda- 
dos de  la  liga  tienen  oidos  muy  finos. 

El  bastardo  miró  hácia  el  sitio  que  se  le  señalaba  para 
que  se  sentase,  y  distinguió  al  cabo  de  un  gran  rato  un  ár- 
bol caido  ó  derribado. 

Obedeció  la  órden  de  Cain,  v  este  se  sentó  á  su  lado. 

— Creo  que  podéis  hablar,  dijo  el  primero,  después  de  ha- 
berse acomodado  en  el  rústico  asiento. 

— Esperad  un  instante. 
Cain  desapareció  como  una  sombra,  y  al  cabo  de  haber 
dado  una  vuelta  por  la  márgen  del  rio  que  habían  acabado 
de  pasar,  volvió  á  sentarse  cerca  de  Gelmirez. 

— Estamos  seguros,  señor  bastardo  de  Luna,  dijo  con  un 
aplomo  admirable;  podemos  entregarnos  al  descanso  por  al- 
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gunos  instantes  y  arrollar  nuestro  plan  para  que  tenga  un 
éxito  glorioso:  ya  sabéis  que  pertenezco  á  los  defensores  del 
rey,  y  es  preciso  que  me  acredite  ante  vuestros  ojos  para 
que  me  consideréis  digno  de  capitanear  mis  futuros  sol- 
dados. 

—  Me  agrada  el  exordio,  contestó  Gelmirez;  dadme  por- 
menores para  ver  si  lo  demás  corresponde  al  principio. 

— Hélos  aquí:  en  primer  lugar  vamos  á  entrar  en  Pla- 
sencia. 

*—  Pero  según  me  habéis  dicho,  Plasencia  tiene  torres, 
murallas,  puertas  y  soldados. 

— Poco  importa  esto:  vamos  á  escalar  una  muralla. 

— ¡Zape! 

— ¡Qué!  ¿os  espantáis? 
— Nada  de  eso,  amigo. 

—-Yo  creo  que  tendréis  buena  cabeza  y  buenas  manos. 
Mil  veces  cuando  muchacho  habréis  trepado  por  las  paredes 
de  algún  viejo  convento  para  coger  nidos  de  pájaros. 

—Así  es  la  verdad. 

— Entonces  este  inconveniente  ya  está  vencido,  contestó 
Gain  con  una  seguridad  inmutable. 

— Pues  pasemos  á  otro,  observó  Gelmirez  vivamente  in- 
teresado en  la  conversación. 

—  El  otro  es  más  fácil:  es  la  primera  operación  que  tene- 
mos que  practicar. 

— ¿Y  qué  clase  de  operación  es  esa? 
— Quitar  dos  estorbos  del  medio. 
— ¿De  qué  modo? 

— Muy  sencillamente.  ¿Sabéis  manejar  la  ballesta  como 
habéis  dado  á  entender? 

—Puedo  aseguraros,  contestó  Gelmirez  sin  jactancia, 
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que  todavía  no  he  disparado  un  tiro  que  no  haya  dado  en  el 
blanco . 

— ¡Diablo!  eso  es  ser  el  más  diestro  ballestero  de  Castilla. 

— ¿Y  para  qué  ha  de  servir  mi  pobre  ballesta?  preguntó 
el  bastardo  eon  ansiedad. 

— Para  quitar  de  en  medio  uno  de  los  centinelas  que  se 
pasean  por  la  muralla. 

— En  resumidas  cuentas  ¿es  menester  matar  á  un  hom- 
bre? preguntó  Gelmirez  con  ansiedad. 

— A  uno  solo,  nó;  á  dos  á  un  tiempo. 

— Eso  es  terrible. 

— Caballero ,  contestó  Cain  apretando  los  dientes,  estamos 
en  tiempo  de  guerra;  también  han  quemado  y  robado  mi 
pobre  cabaña,  y  eso  que  nosotros  éramos  unos  miserables 
átomos  perdidos  en  la  dehesa  de  San  Polo.  Sobre  todo,  la 
necesidad  es  más  imperiosa  que  nuestros  sentimientos.  Es 
el  único  medio. 

El  joven  hondero  tenia  aquella  noche  una  lógica  irresis- 
tible: Gelmirez  no  tuvo  qué  responder  á  unas  razones  seme- 
jantes. 

— Estoy  convencido,  dijo  el  bastardo;  dispararé  mi  balles- 
ta y  lo  demás  lo  hará  Dios. 

— Lo  hará  vuestro  brazo,  señor  bastardo;  es  preciso  que  el 
centinela  no  diga  Jesús  me  valga. 

— No  lo  dirá,  os  lo  aseguro;  pero  y  vos  ¿qué  vais  á 
hacer? 

— Quitar  de  en  medio  otro  soldado.  La  muralla  que  vamos 
á  escalar  está  custodiada  por  dos  centinelas^  heridos  estos  á 
xin  mismo  tiempo,  como  si  un  solo  rayo  los  exterminase,  nos 
lanzamos  al  asalto,  y  ántes  de  que  sean  relevados  Habremos 
entrado  en  Plasencia  sin  que  nadie  lo  advierta. 
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Gelmirez,  que  hasta  aquel  instante  no  habia  compren- 
dido toda  la  osadía  de  semejante  tentativa,  quedó  asombra- 
do, si  bien  consideró  muy  practicable  la  operación.  Solo  se 
le  ofreció  una  dificultad,  que  la  expuso  con  su  natural 
franqueza. 

— 'Lodo  está  perfectamente  concebido,  camarada.  Pero 
¿de  qué  medios  os  vais  á  valer  para  matar  al  centinela  que 
os  toque? 

— Con  este,  contestó  Cain,  desatando  su  honda  rodeada  á 
manera  de  banda. 

El  bastardo  miró  aquel  ligero  instrumento  de  cáñamo, 
que,  examinado  á  la  escasa  claridad  de  la  noche,  parecia 
una  culebra  que  serpenteaba. 

— Mucho  decir  es,  murmuró  con  incertidumbre. 

— ¡Dudáis!  Pues  ántes  que  vuestra  ballesta  haya  cruzado 
los  aires,  la  piedra  que  dispare  esta  honda  habrá  abollado  el 
cráneo  del  soldado  contra  quien  vaya  dirigida. 

Medió  un  rato  de  silencio:  uno  y  otro  se  miraban  con 
sorpresa,  y  por  último  acabaron  por  creerse  capaces  de  con- 
quistar á  Plasencia. 

— Veo,  dijo  Gelmirez,  que  sois  un  mozo  de  provecho,  y 
os  doy  mi  palabra  de  hacer  vuestra  fortuna,  luego  que  regre- 
se á  la  córte. 

—Lo  que  yo  trato  de  practicar  lo  ejecuta  cualquier  pastor 
de  estas  inmediaciones,  contestó  Cain  modestamente:  dejad 
que  yo  me  acredite  con  hazañas  ilustres  al  frente  de  mi  par- 
tida, y  entónces  podréis  hacer  de  este  pobre  diablo  lo  que 
gustéis. 

—Convenido:  ahora  decidme,  ántes  que  principien  nues- 
tras maniobras,  dónde  está  alojado  el  príncipe  D.  Alfonso. 
—En  el  alcázar. 
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—¿Y  será  difícil  mi  entrada  en  él? 

—Creo  que  nó;  os  pondré  al  pié  de  las  ventanas  de  su  ha- 
bitación, y  trepareis  por  la  pared  en  ím  caso. 

—No  nos  detengamos,  pues,  dijo  Gelmirez,  volviendo  á 
probar  la  cuerda  de  su  ballesta. 

.  — Esperad  un  momento;  miéntras  vos  estéis  en  la  cámara 
del  príncipe,  yo  reclutaré  parte  de  mi  gente  en  el  interior 
de  la  ciudad,  de  adonde  saldrán  treinta  ó  cuarenta  soldados 
de  mi  fatuta  partida;  ahora  mucho  silencio  y  seguid  mis 
pasos  con  toda  cautela. 

Gelmirez  no  contestó  y  se  puso  en  pié.  Cain  escogió  á 
tientas,  de  la  orilla  del  rio,  media  ó  una  docena  de  piedras 
redondas* que  guardó  cuidadosamente  en  su  zurrón:  en  se- 
guida echó  á  andar. 

Su  compañero  de  expedición  siguió  sus  pasos. 

Por  algún  tiempo  caminaron,  al  parecer,  por  el  seco  cau- 
ce de  un  arroyo:  después,  variando  de  dirección,  penetraron 
por  una  espesa  arboleda  cuyas  secas  ramas  se  azotaban  á 
impulsos  del  aire  con  un  ruido  siniestro. 

A  medida  que  iban  avanzando,  notaba  Gelmirez,  cuya 
exquisita  escrupulosidad  recogia  todos  los  pormenores  del  in- 
cierto cuadro  que  tenia  delante,  que  marchaba  siempre  de- 
jando á  la  izquierda  una  masa  igual,  sombría,  cubierta  de 
trecho  en  trecho  de  elevados  objetos  cuya  forma  no  podia 
distinguir;  pero  fiel  á  la  consigna  que  habia  recibido  de  su 
guia,  ni  desplegaba  sus  labios  ni  .se  desviaba  de  la  línea 
que  este  iba  recorriendo. 

0ain  se  paraba  de  cuando  en  cuando  para  recoger,  por 
decirlo  así,  todos  los  sonidos  déla  noche:  á  veces,  para  atra- 
vesar a lgun  espacio  despoblado  de  arbustos,  se  dejaba  caer 
al  suelo,  y  con  una  facilidad  que  asombraba  á  Gelmirez,  y 
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que  este  no  podia  imitar,  por  más  esfuerzos  que  hacía,  cru- 
za!) i  aquel  terreno  con  el  sileucio  de  una  culebra  que  se  des- 
liza por  La  arena  sin  dejar  rastros  de  su  paso. 

Después  do  v, irías  evoluciones  de  esta  especie,  llegaron 
á  La  cumbre  de  un  pequeño  monte. 

Cain  sfe  detuvo  y  Gelmirez  bizo  lo  mismo. 

Entonces  este  último  pudo  abarcar  de  una  mirada  el 
cuadro  que  tenia  delante.  A  pesar  de  la  oscuridad  conoció 
que  estaba  enfrente  de  una  población  rodeada  de  murallas 
b  |  te  ida  de  gruesas  torres.  Del  cúmulo  de  casas  que  se 
elevaba n  en  el  centro  de  aquel  anillo  feudal,  brillaban  va- 
rias luces  y  nacian  sordos  rumores,  como  los  últimos  mur- 
murios de  las  olas  de  un  mar  cuando  se  duerme  ék  una  pro- 
funda calma;  percibíanse,  aunque  muy  levemente,  las  figu- 
ras de  los  centinelas  paseándose  á  lo  largo  de  los  muros. 

Cain  mostró  la  ciudad  á  'Gelmirez  con  la  misma  arro- 
gancia que  el  diablo  le  enseñó  á  Jesucristo  desde  una  altu- 
ra todos  los  reinos  de  la  tierra. 

— Esa  es  Plasencia,  dijo  con  acento  imperceptible. 

Gelmirez  hizo  un  ademan  con  la  cabeza,  como  quien  ha 
adivinado  lo  que  le  han  dicho. 

Cain  continuó: 

—  Ha  llegado  el  momento  de  obrar.  ¿Tenéis  prevenida  la 

ballesta? 

—  Ya  está,  contestó  el  bastardo  estirando  la  cuerda. 

—  Bien,  mi  honda  lo  está  también.  Para  que  haya  uni- 
formidad en  nuestro  ataque,  conviene  que  estipulemos  una 
señal. 

—Elegidla. 

—Cuando  yo  diga  á  la  una,  á  las  dos,  á  las  tres,  enton- 
ces disparamos. 
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— Corriente. 

— Pues  silencio  y  avancemos. 
Cain  el  hondero  se  deslizó  por  la  suave  pendiente  del 
cerro,  hasta  acercarse  á  las  murallas  como  á  unos  cien  pasos 
de  distancia. 

Un  grupo  de  árboles  protegia  su  maniobra.  Colocados 
nuestros  dos  jóvenes  en  esta  posición,  distinguieron  un  lien-, 
zo  de  muro  más  bajo  al  parecer  que  los  demás,  flanquea- 
do por  dos  torres  distantes.  Este  fué  el  punto  designado 
por  Cain. 

— ¿Veis  bien?  preguntó  este. 

— Todavía  nó:  esperad. 

— Est&ios  á  unos  cien  pasos  del  muro  que  vamos  á  asal- 
tar; en  un  extremo  se  descubre  un  centinela,  y  en  el  lado 
opuesto  otro.  ¿Los  distinguís  ya? 

—  Sí,  sí;  allí  veo  ■un  bulto  que  se  mueve. 

— Ese  es  el  de  la  derecha;  no  lo  perdáis  de  vista. 

— No  se  me  escapará. 

— ¿Tenéis  seguridad  en  el  tiro  á  esta  distancia? 

Gelmirez  respondió  á  esta  pregunta  con  una  sonrisa  des 
deñosa  armando  su  ballesta. 

Cain  lo  comprendió  y  se  puso  en  un  terreno  á  propósito 
para  jugar  su  honda. 

Reinó  un  silencio  profundísimo. 

Percibíanse  en  el  muro  indicado  dos  soldados  que  se  pa- 
seaban lentamente  sobre  la  plataforma;  destacábanse  en  el 
fondo  del  cielo,  claro  hacia  aquella  parte  á  causa  de  que 
principiaba  á  alborear  la  luna,  y  cada  vez  se  distinguían 
con  más  minuciosidad. 

Los  ojos  fijos  y  relucientes  de  los  dos  jóvenes  Los  devora- 
ban con  avidez. 
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ruando  hubo  pasado  un  Largo  rato,  oyó  Gelmirez  la  voz 
de  Caín,  diciendo: 
— A  la  una. 

La  honda  principió  á  girar  lentamente  en  el  espacio, 
formando  un  círculo  sombrío;  la  cuerda  de  la  ballesta  fué 
estirándose  poco  a.  poco,  hasta  tocar  cerca  del  hombro  dere- 
cho do  Gelmirez. 

— A  lab  dos,  volvió  á  decir  Cain. 
El  brazo  de  este  adquirió  mayor  rapidez:  un  sordo  zum- 
bido rodeaba  su  cabeza;  el  ballestero,  inmóvil  como  una  es- 
tatua, apénas  respiraba. 

—  A  las  tres. 

Esta  comprimida  palabra  se  confundió  entre  ut  silbido 
rápido  y  agudo. 

La  piedra  y  la  flecha  habian  partido. 

De  allí  á  un  instante  los  dos  soldados  cayeron  al  suelo 
como  heridos  por  un  rayo. 

—  ¡Bravo  tiro!  exclamó  Cain,  admirándola  habilidad  de 
su  nuevo  amigo. 

— ¡Excelente  pedrada!  murmuró  Gelmirez,  dudando  de 
lo  que  veia. 

— Ahora  al  asalto. 

Y  Cain,  ligero  como  un  tigre,  corrió  hácia  el  muro;  el 
otro  le  siguió,  y  en  breve  principiaron  á  trepar  por  él. 

La  subida  fué  feliz:  nadie  percibió  aquella  tentativa. 
Cuando  saltaron  por  entre  los  adarves,  su  primer  cuidado 
fué  visitar  los  centinelas. 

Estaban  muertos;  el  uno  atravesado  el  corazón:  el  otro 
hecha  pedazos  la  cabeza. 


una....  A  las  dos.. ..  a  las  trrs  . 


é 


CAPITULO  III. 


Donde  jhiíity  casualidades  cjxío  parecen  provi- 
dencias. 

La  arrojada  empresa  de  los  dos  jóvenes  no  podia  tener 
an  éxito  mis  completo.  Dueños  de  la  muralla  que  habian 
escalado,  solo  les  faltaba  descender  por  las  fortificaciones 
interiores  y  perderse  entre  las  oscuras  y  tortuosas  calles  de 
la  ciudad.  Cain  cuidó  de  dirigir  la  marcha,  y  aunque  pasa- 
ron por  delante  de  un  cuerpo  de  guardia,  llegaron  sin  tro- 
piezo á  una  plaza  completamente  desierta. 
El  jó  ven  hondero  respiró  al  fin. 
— Ya  estáis  dentro  de  Plasencia,  señor  bastardo,  dijo  con 
jru  natural  ligereza;  os  he  puesto  en  camino  para  que  logréis 
ver  al  infante  I).  Alfonso,  al  mismo  tiempo  que  he  princi- 
piado á  vengarme.  Voy  á  convocar  á  mis  amigos;  vos  go- 
bernaos del  modo  que  podáis;  con  seguir  rectamente  esa 
calle,  tropezareis  con  el  alcázar.  Subid  por  las  paredes,  si 
os  dejan,  ó  por  la  escalera,  si  no  os  lo  impiden.  Acaso  no  nos 
volvamos  (i  ver  hasta  que  los  azares  de  la  guerra  nos  jun- 
ten, pero  no  importa;  basta  una  señal  para  que  tengáis  4 
vuestro  lado  ú  Cain  el  hondero,  si  os  veis  en  algún  aprieto 
ó  queráis  vale  ros  de  mis  servicios. 
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— ¿Pero  estáis  decidido  &  llevar  vuestro  plan  adelante? 

— ¡Decidido!  exclamó  Cain ,  lanzando  una  sonrisa  feroz. 

—  Basta,  veo  que  tenéis  un  corazón  grande;  convenga- 
mos en  La  séñal,  respondió  Gelniirez. 

— Vedía  aquí:  siempre  que  me  necesites  ó  á  cualquiera 
de  mi  futura  gente,  tocad  en  un  cuerno  de  caza  la  sonata 
que  usa  el  rey  cuando  persigue  jabalíes.  Os  juro  por  Santia- 
go Apóstol  que  os  responderá  un  eco,  aunque  sea  en  el  más 
apartado  rincón  de  Castilla. 

— Convenido,  contestó  Gelmirez,  asombrado  del  aplomo 
con  que  le  hablaba  Cain. 

— Entonces  separémonos.  Venga  esa  mano,  séñor  bastar- 
do: vuestra  ballesta  y  mi  honda  son  amigas.  El  cielo  os  dé 
buena  suerte. 

— ¡Eh!  jéh!  pocoá  poco,  amigo.  ¿Cómo  he  de  hacerme  de 

mi  caballo? 

— Eso  corre  de  mi  cuenta  si  escapáis  bien  de  esta  noche. 

Y  antes  que  Gelmirez  pudiera  contestarle,  lo  vió  correr 
hacia  un  extremo  de  la  plaza,  desapareciendo  en  seguida. 

Hay  acontecimientos  tan  extraños  que  se  duda  de  ellos  á 
pesar  de  estarse  tocando.  Cuando  el  bastardo  de  Luna  se  vió 
solo  en  una  solitaria  plaza  de  Plasencia,  creyó  que  soñaba; 
pero  cuando  trajo  á  la  memoria  el  encadenamiento  de  suce- 
sos ocurridos  en  el  corto  espacio  de  una  hora,  conoció  que 
debia  conseguir  su  intento  á  todo  trance. 

üi]  corazón  como  el  suyo  no  sabía  titubear;  olvidó  á  Cain 
para  pen-ar  en  sí  propio,  y  acordándose  de  las  señas  que 
esto,  le  había  dado,  se  dirigió  al  alcázar  resuelto  á  cuanto 
pudiera  ocurr írsele. 

Este  edificio  era  una  antigua  fortaleza,  colocada  en  el 
punto  más  elevado  de  la  ciudad,  rodeada  y  defendida  de  ba- 
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iuartes  y  torreones;  conocíase  que  la  misma  mano  que 
habia  ceñido  a  esta  última  de  gruesas  murallas  y  elevadas 
torres,  habia  levantado  aquella  mansión.  Gelmirez  la  exa- 
minó un  momento,  vio  que  estaba  muy  bien  guardada  por 
numerosos  centinelas,  conoció  que  las  paredes  no  eran  fáci- 
les de  escalar,  y  que  las  ventanas  «á  cuyo  pié  habia  prometi- 
do Caiñ  dejarlo,  estaban  cruzadas  de  fuertes  barras  de  hierro. 

Estas  cosas  y  otra>  muchas  más  que  no  se  escaparon  de 
su  inspección,  le  hicieron  conocer  que  el  infante  I).  Alfon- 
so era  un  prisionero  de  los  confederados,  más  bien  que  un 
rey,  por  cuanto  á  ser  esto  último,  no  lo  tendrian  tan  encas- 
tillado. D.  Alfonso  prestaba  su  nombre  á  la  ambición  de  los 
grandes,  sin  que  por  su  parte  tuviese  la  más  pequeña  in- 
tención de  ofender  á  su  hermano;  pero  víctima  de  manejos 
atrevidos,  servia  de  garantía  á  la  revolución,  sin  que  tu- 
viera voluntad  para  oponerse  á  ella. 

Todo  esto  lo  comprendió  Gelmirez  al  ver  aquella  cárcel 
que  habian  dado  por  palacio  al  príncipe.  Su  alma  generosa 
se  indignó  de  tanto  oprobio,  y  dispuesto  á  jugar  el  todo  por 
el  todo,  se  dirigió  á  la  puerta  de  la  fortaleza,  único  camino 
que  se  le  presentaba. 

Durante  el  tiempo  que  habia  estado  observando  el  alcá- 
zar, no  se  le  ocultó  que  entraban  muchas  personas  de  alto 
rango,  no  solamente  porque  él  las  conoció  de  haberlas  visto 
en  la  córte,  sino  porque  los  centinelas  las  saludaban  al 
tiempo  de  pasar.  Apoyado  en  un  ángulo  del  edificio,  desde 
el  cual  podia  observar  sin  llamar  la  atención,  clavaba  sus 
ojos  en  el  sombrío  vestíbulo,  luchando  entre  sí  sobre  el  par- 
tido que  le  convenia  adoptar,  hasta  que  una  circunstancia 
accidental  vino  á  presentarle  uno  de  esos  medios  de  los  que 
se  aprovechan  las  personas  atrevidas  para  conseguir  sus  de- 
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ééos.  Cuando  í&ás  profundas  eran  sus  ideas,  distinguió  dos 
btátos  q'üe  se  acercaban  k  la  fbrí aleza .  cabalmente  en  la 
mimia  ilinación  que  el  Bé  encontraba.  Gelmirez  se  aproxi- 
ma .i  la  pared  cuanto  pudo  con  el  fin  de  no  infundir  sospe- 
chas, pero  con  la  mirarla  fija  y  el  oido  atento  trató  de  sor- 
prender hasta  el  mas  pequeño  ademan  y  la  más  leve  pala- 
bra de  los  dos  aparecidos. 

El  mesurado  andar  de  estos  indicaba  que  iban  hablando 
de  cosas  al  parecer  muy  interesantes;  ajenos  de  que  podian 
ser  escuchados;  no  tenian  reparo  en  hacerse  grandes  confi- 
dencias, las  cuales  llegaron  de  este  modo  a  los  oidos  de  Gel- 
mirez. 

— Vamos,  señor  marqués,  decia  uno  de  los  bultos,  tenéis 
demasiada  confianza. 

— Y  vos,  señor  conde,  tenéis  demasiados  temores,  contes- 
tó el  otro. 

— Lo  confieso  claramente:  desconfio  del  arzohispo  de  To- 
ledo: da?confio  del  almirante. 

— Pues  yo  os  digo  que  son  los  principales  sostenedores  de 
nuestra  causa.  El  arzobispo,  si  permanece  al  lado  del  imbé- 
cil Enrique  IV,  es  para  desorientarlo  de  nuestras  opera- 
ciones. 

— Pero  el  imbécil  Enrique,  según  decís  vos,  señor  D.  Juan 
Pacheco,  puede  amansar  á  ese  prelado  si  le  da  por  regalarle 
media  docena  de  villas. 

El  marqués  de  Villeha  pareció  detenerse  ante  la  consi- 
deración de  su  colega. 

— Nó,  no  puede  ser,  conde  de  Plasencia,  dijoD.  Juan  des- 
pués de  un  momento  de  silencio:  el  arzobispo'de  Toledo  está 
muy  comprometido  en  nuestra  empresa,  lo  mismo  que  el 
almirante. 
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— Entonces,  ¿por  qué  no  nos  avisa?  ¿por  qué  no  nos  man- 
da mensajeros  para  indicarnos  siquiera  el  espíritu  de  la 
córte?  ¿Ignoráis  que  este  olvido  es  tanto  más  punible  cuan- 
to más  complicadas  están  las  cosas?  ¿no' sabéis  el  objeto  que 
nos  impulsa  á  reunimos  todos  los  jefes  de  la  liga  en  este 
momento? 

— ¡Diablo!  Conde,  observó  el  sagaz  marqués  de  Villena, 
no  nos  inclinemos  á  los  extremos.  La  junta  de  esta  noche 
es  motivada  tan  solo  por  un  rumor. 

— Pero  un  rumor  que,  si  es  cierto,  nos  hace  retroceder  al 
año  de  1461 ! 

— ¡Pchs!  es  decir  que  entonces  estaremos  en  el  caso  de 
hacer  cuanto  nos  parezca.  Si  es  cierto  que  el  rey  hace  peda- 
zos los  tratados  que  hemos  conseguido  en  Dueñas  y  Villa- 
castin,  en  Oigales  y  Cabezón,  y  últimamente  en  Medina 
del  Campo;  si  desgraciadamente  intenta  resucitar  los  dere- 
chos de  su  postiza  hija  la  Beltr aneja,  os  aseguro,  conde  de 
Plasencia,  que  el  negocio  tomará  tales  proporciones,  que 
atronará  á  toda  la  Europa. 

El  timbre  que  adoptó  el  marqués  de  Villena  al  pronun- 
ciar estas  palabras,  hizo  que  Gelmirez  se  estremeciese  y 
echase  mano  á  la  espada.  Por  fortuna  la  noche  era  bastante 
oscura,  y  los  dos  interlocutores  ni  percibieron  este  movi- 
miento, ni  mucho  ménos  la  persona  que  lo  ejecutaba. 
El  diálogo  continuó. 

— ¡Yá,  yá!  murmuró  sordamente  el  de  Plasencia;  volve- 
remos á  una  guerra  civil. 

— ¿Y  qué  importa?  Una  guerra  civil  puede  aumentar 
nuestros  estados. 

— Y  destruirlos  también,  marqués. 

— Tenemos  la  ventaja  numérica;  tenemos  un  rey  á  quien 
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coronar:  una  representación  que  ejercer.  El  pobre  Enrique 
sufrirá  La  ley  quo  le  impongamos. 

— Todo  eso  está  muy  bien  sí  el  arzobispo  y  el  almirante 
nos  son  fieles.  ¿Pej'O  ignoráis  que  también  circula  un  rumor 
de  que  a]  primero  le  inn  dado  la  fortaleza  de  Avila  y  al  se- 
gundo la  villa  de  Valdenebro? 

— Cpn^e,  conde,  á  eso  estará  reducido  todo.  O  no  tenéis 
la  experiencia  de  los  sucesos,  ó  no  conocéis  á  estos  dos  per- 
sonajes. 

— Bien,  poro  que  se  entiendan  con  nosotros;  que  nos 
mande  el  uno  siquiera  al  más  miserable  monaguillo  de  una 
aldea,  y  el  otro  al  guarda  más  estúpido  de  su  caballeriza. 
Entónces  estaré  tranquilo. 

— ¿Y  quién  duda  que  así  no  lo  hagan?  Esperad  en  ello  y 
aceleremos  el  paso:  la  junta  debe  estar  constituida. 

— Deteneos;  una  palabra ,  le  dijo  el  conde  de  Plásencia 
interrumpiéndole. 

— Decid. 

— En  las  nuevas  noticias  que  circulan,  se  añade  que  el 
rey  trata  de  reclamar  enérgicamente  á  su  hermano  D.  Al- 
fonso. La  maldita  casualidad  de  ser  yo  el  responsable  más 
inmediato,  me  pone  en  un  conflicto. 

— ¿En  cuál? 

—En  el  de  que  vencida  nuestra  causa,  á  vosotros  os  cas- 
tiguen con  una  secuestración  de  bienes  y  á  mí  me 
ahorquen. 

El  marqués  se  sonrió  de  un  modo  seco  como  el  golpe  de 
una  caña  cascada.  .         .  5  " 

— Esta  noche,  contestó,  tenéis  muchos  fantasmas  en  la 
cabeza,  querido  conde. 

— Es  que  me  pongo  en  todo,  adorado  marqués.  El  infan- 
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te  D.  Alfonso  es  un  muchacho  desenvuelto,  apegado  á  su 
familia  con  todo  el  ardor  de  sus  pocos  anos,  amante  de  su 
hermana  Doña  Isabel  hasta  el  delirio,  y  algo  temible  cuan- 
do llega  á  enfadarse.  ¿Sabéis  que  el  rapaz  me  tiene  un  odio 
de  muerte  porque  me  tomé  la  libertad  de  echarle  algunos 
regaños,  y  que  dos  ó  tres  veces  ha  tenido  el  entretenimien- 
to de  pintarme  colgado  de  una  horca  como  un  racimo  de 
uvas  pende  de  un  clavo? 

— Vigilarle  más,  castigarle  más,  encerrarlo  más. 

— ¡Zape!  la  receta  es  admirable,  pero  el  practicarla  es  di- 
fícil. El  otro  dia  estaba  muy  entretenido  cazando  tordos  en 
lo  alto  de  un  torreón,  cuando  con  el  tono  más  respetuoso 
que  pude  adoptar  le  dije  que  descendiese  á  sus  habitacio- 
nes. El  niño  arrugó  el  entrecejo,  me  miró  de  un  modo  ame- 
nazante, y  acercándose  á  mí,  exclamó: — Escucha,  conde, 
me  dijo,  ¿no  proclamas  con  tus  secuaces  de  que  yo  soy  tu 
rey? — Sí,  señor,  contesté. — Pues  entonces  híncate  de  rodi- 
llas, vasallo,  y  pídeme  perdón  por  tus  impertinencias.  Ya 
conoceréis,  marqués,  que  no  estaría,  dispuesto  á  darle  gusto; 
pero  el  príncipe  me  agarró  por  las  puntas  de  los  bigotes,  y 
dándome  dos  fuertes  tirones  me  hizo  caer  á  sus  plantas. — 
Carcelero,  carcelero,  gritó  riéndose  bulliciosamente,  mira  lo 
que  haré  contigo  cuando  sea  grande.  Y  armando  su  arco  lo 
disparó  contra  un  tordo  que  al  mismo  tiempo  pasaba,  y  el 
pájaro  cayó  muerto  á  sus  piés. 

— ¡Bravo  príncipe!  exclamó  Gelmirez  para  sí  lleno  de 
entusiasmo. 

— ¡Diantre!  dijo  el  marqués  de  Villena,  eso  es  lo  más 
grave  que  me  habéis  dicho  en  toda  la  noche. 
—  Pues  de  esas  cosas  os  puedo  contar  muchas. 
— Las  pondréis  en  conocimiento  del  consejo  de  esta  no- 
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che.  El  príncipe  os  una  prenda  segura  de  nuestra  revolu- 
ción, v  es  preciso  incomunicarlo  con  cuantas  personas  pue- 
dan enardecer  su  sangre.  Comprimir  su  carácter,  infundir- 
le un  temor  supersticioso  y  un  odio  contra  su  familia,  debe 
ser  nuestra  obra;  de  lo  contrario  ese  niño  de  doce  años,  cuyo 
genio  principia  á  desplegarse  con  tanta  altanería,  pudiera 
acarrearnos  verdaderas  desgracias.  ¿Tenéis  confianza  en  su 
servidumbre? 

— Eso  sí;  además  tengo  un  medio.de  vigilarle  excelente. 
— ¿Cuál  es? 

— E3  de  observar  lo  que  hace  en  su  habitación  cuando  éT 
cree  hallarse  solo,  valiéndome  de  una  escalera  secreta  que 
tiene  su  (mirada  por  el  segundo  patio  de  la  fortaleza. 

—Eso  es  muy  bueno,  conde;  pero  no  perdamos  tiempo  y 
vamos  al  consejo. 

Los  dos  rebeldes  se  fueron  alejando  lentamente,  hasta 
que  Gelmirez  los  vio  desaparecer  por  el  fondo  del  vestíbulo 
de  la  fortaleza. 

El  joven  bastardo  quedó  por  algunos  minutos  con  una 
mano  colocada  en  la  mejilla,  la  cabeza  inclinada  y  el  pen- 
samiento listo,  para  aprovecharse  áh  las  circunstancias.  La 
conversación  que  acababa  de  oir  abría  ancha  senda  á  sus 
intenciones.  Él  podia  constituirse  en  emisario  del  arzobispo 
de  Toledo,  puesto  que  tanta  gana  habia  de  que  llegase  al- 
guno, y  de  este  modo  penetrar,  si  era  factible,  todo  el  plan 
de  los  conjurados.  Dentro  una  vez  del  alcázar,  y  dueño  del 
secreto  importantísimo  de  la  oculta  escalera  que  conducía  á 
la  habitación  del  príncipe,  ya  buscaría  medios  para  llegar 
cerca  de  él. 

Lleno  de  barro,  cansado  como  estaba,  estropeado  el  traje, 
sucias  las  piezas  de  -armadura  con  que  se  hallaba  cubierto, 
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bien  podia  hacer  creer  su  misión  por  estos  detalles  como  deT 
mostrando  los  muchos  peligros  que  había  corrido  por  llegar 
hasta  Plas-ncia.  Lo  demás  sería  efecto  de  su  buen  juicio  y 
despejado  ingenio. 

Meditado  una  vez  todo  el  plan,  solo  faltaba  ponerlo  en 
práctica.  Esperó  que  trascurriese  algún  tiempo ,  y  tomando 
una  dirección  distinta  se  presentó  en  los  puestos  avanzados 
de  la  fortaleza,  manifestando  que  tenia  órdenes  de  presen- 
tarse al  señor  marqués  de  Villena. 

Los  centinelas  no  le  permitieron  pasar,  pero  llamaron  al 
comandante  del  puesto  y  le  enteraron  de  la  pretensión  del 
desconocido.  El  comandante  quiso  saber  qué  clase  de  órde- 
nes eran,  pero  Gelmirez  aumentó  su  curiosidad  con  palabras 
oscuras  y  que  nada  querían  decir:  por  último,  tuvo  que 
mandar  llamar  un  ugier;  el  ugier,  enterado  de  lo  que  pa- 
saba, subió  unas  to  'uosas  y  sombrías  escaleras,  llegó  á  una 
sala  de  armas  y  tra  anitió  á  un  paje  el  recado;  el  paje  atra- 
vesó una  galería;  en  el  fondo  habia  una  puerta  y  en  ella  un 
heraldo  ó  rey  de  armas. 

— Atrás,  dijo  este  al  ver  avanzar  al  paje. 

— No  puede  ser,  señor  Monreal,  contestó  el  recien  llegado; 
haced  el  favor  de  llamar  al  señor  marqués  de  Villena.  Un 
desconocido,  que  parece  acaba  de  llegar,  tiene  órdenes 
para  él. 

— ¡Ordenes!  exclamó  el  rey  de  armas;  mucho  decir  es, 
amigo;  sin  embargo,  voy  á  trasmitir  la  demanda  por  si  fue- 
se útil  y  conveniente  á  la  buena  causa  . 

Monreal  penetró  por  la  puerta  que  guardaba,  y  á  poco 
rato  salió  de  nuevo  seguido  del  marqués  de  Villena. 

Aunque  la  edad  habia  cubierto  de  una  blancura  sombría 
el  rostro  y  el  escaso  cabello  del  marqués;  aunque  su  frente 
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árrugada,  más  bien  que  por  los  años,  por  una  nube  de  te- 
nebrosos pensamientos,  se  oprimía  sobre  sus  pobladas  cejas, 
tras  las  cuales  brillaban  unos  ojos  siempre  en  movimiento, 
conocíase  todo  el  vigor  de  una  vida  enérgica  en  su  audaz 
semblante  y  toda  la  malicia  de  una  sorda  venganza. 

Tal  era  el  hombre  á  los  cinco  años  trascurridos  desde  la 
última  vez  que  lo  perdimos  de  vista. 

Fuera  de  la  sala  del  consejo  siguió  la  dirección  del  poje, 
y  dando  órden  para  que  el  desconocido  fuese  introducido  en 
una  habitación  inmediata,  se  encaminó  á  ella  con  el  objeto 
de  saber  el  resultado  de  la  entrevista  que  iba  á  tener. 

(íelmirez  se  vió  por  fin  introducido  en  la  fortaleza.  Su 
objeto  principal  era  enterarse  rápidamente  de  su  posición 
topográfica  para  deducir  el  sitio  donde  se  hallaba  el  patio 
de  que  habia  oido  hablar  al  conde  de  Plasencia. 

Atravesó  uno  cerrado  en.  el  fondo  por  ana  gran  verja  de 
hierro,  la  cual  le  hizo  creer  que  era  el  camino  para  llegar 
hasta  la  escalera  secreta,  mas  sus  guias  le  hicieron  girar  á 
la  izquierda,  penetrando  en  un  largo  vestíbulo  alumbrado 
de  trecho  en  trecho  por  lámparas  triangulares. 

De  este  modo  llegó  hasta  la  habitación  adonde  le  espe- 
raba el  marqués  de  Villena. 

Gelmirez  tenia  la  presencia  de  espíritu  suficiente  para 
no  cortarse;  así  fué  que  se  presentó  con  toda  la  resolución 
de  su  genio. 

El  marqués  lo  devoró  con  una  mirada. 
— ¿Qué  me  queréis,  jóven?  le  preguntó  después  de  una 
rápida  observación. 

Vengo  de  parte  del  arzobispo  de  Toledo  á  noticiaros 
que  se  separa  desde  hoy  de  la  confederación  de  los  nobles 
castellanos. 
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Por  mucho  que  D.  Juan  Pacheco  supiese  dominarse,  no 
pudo  dejar  de  dar  un  salto  de  asombro. 

— ¡Qué  decís!  exclamó,  abriendo  sus  ojos  extraordinaria- 
mente. 

— Me  parece  que  vuesta  señoría  me  ha  comprendido  exac- 
tamente, contestó  Gelmirez  mprdiéndose  los  labios  para  no 
reirse. 

— Es  verdad;  y  por  cierto  que  es  una  noticia  peregrina, 
replicó  el  marqués,  aun  no  vuelto  de  su  turbación. 

— Tenia  encargo  de  hacerla  presente  á  los  nobles  de  la 
liga,  pero  he  pensado  ponerla  en  vuestro  conocimiento,  pues- 
to que  sois  el  jefe  de  ella,  replicó  el  bastardo. 

— Nó,  nó,  señor  emisario;  casualmente,  los  nobles  están 
reunidos,  y  podéis  darla  en  plena  asamblea;  seguidme. 

—Vamos  allá,  dijo  el  joven,  echando  á  andar  detrás  del 
aturdido  marqués.  ¡  Ah!  prosiguió  pensando  para  sí,  ¡no  hay 
más  remedio  que  mañana,  amanezco  colgado  de  una  almena 
si  se  descubre  el  enredo! 


CAPITULO  IV. 


i  i'oé  confederados. 


En  una  sala  extensa,  húmeda  y  sombría,  alumbrada  por 
dos  Lámparas  que  chisporroteaban  lúgubremente,  y  cuyas 
paredes  apénas  reflejaban  los  tristes  rayos  de  las  luces,  ha- 
llábanse congregadas  como  unas  cuarenta  personas.  Guer- 
reros, obispos,  caballeros  y  abades,  todos  se  hallaban  senta- 
dos indistintamente  en  largos  bancos  de  roble  hablando  á 
un  tiempo,  gesticulando  y  moviéndose,  como  si  en  aquel 
montón  de  miembros  palpitantes  que  se  agitaban,  en  aque- 
llas cabezas  que  se  revolvian  en  la  vaga  claridad,  se  encon- 
trase retratada  la  inquietud  que  hacía  latir  tantos  corazones. 

Allí  estaban  los  sugetos  más  esclarecidos  de  la  nobleza  y 
los  prelados  más  ilustres  de  la  época.  Al  lado  del  conde  de 
Be  na  vente,  eterno  enemigo  de  sus  reyes,  se  hallaba  D.  Al- 
fonso Fonseca,  quien  en  pago  de  los  favores  que  el  rey  le 
habia  prestado  en  los  disturbios  de  Sevilla,  se  declaraba  re- 
belde: cerca  del  conde  de  Alba  estaba  el  obisno  de  Coria; 
Pedro  de  Velasco  se  veia  hablando  con  D.  Gómez  de  Solís, 
maestre  de  Alcántara;  Albar  Gómez,  ingrato  secretario  del 
rey,  compartía  sus  temores  con  el  conde  de  Medellin; 
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D.  Diego  López  de  Zúñiga,  el  implacable  perseguidor  de 
D.  Alvaro  de  Luna,  hacía  varias  observaciones  al  conde  de 
Paredes;  por  último,  ¿nultitud  de  personajes  enriquecidos  y 
llenos  de  mercedes  por  el  rey,  se  mostraban  en  el  fondo 
de  aquella  sala  feudal  como  sus  más  decididos  enemigos. 

El  espectáculo  tenia  todo  el  interés  que  las  circunstan- 
cias aglomeraban  en  aquel  instante  sobre  la  causa  que  de- 
fendían; zumbaba  un  murmullo  que  abogaba  las  palabras; 
se  pronunciaban  discursos  que  no  se  oian;  se  dirigian  apos- 
trofes que  no  se  escuchaban. 

El  obispo  de  Coria,  interesado  vivamente  en  el  triunfo 
de  la  liga,  procuró  por  algún  tiempo  distraer  á  la  multitud 
entonando  una  triste  lamentación  sobre  los  males  que  afli- 
gian  al  reino:  en  vano  se  esforzó  en  hacer  una  no  muy  ca- 
ritativa historia  sobre  el  origen  de  la  Beltr aneja ,  desdicha- 
do fantasma  que  les  servia  de  causa  para  sublevarse:  en  vano 
hizo  al  rey  el  verdadero  causante  de  tantos  males;  todos  pen- 
saban únicamente  en  el  resultado  problemático  de  la  suble- 
vación, en  vista  de  los  lúgubres  rumores  que  circulaban  de 
boca  en  boca. 

—No  os  canséis,  obispo,  dijo  el  conde  de  Alba,  interrum- 
piéndole bruscamente;  guardad  esa  letanía  para  otra  oca- 
sión, y  pensemos  tan  solo  en  el  partido  que  nos  resta  tomar. 

El  obispo  tenia  sus  puntas  de  guerrero  como  la  mayor 
parte  de  los  prelados  de  la  época,  y  estuve  tentado  de  des- 
cargar un  golpe  en  el  capacete  del  conde. 

— Entonces,  replicó  serenándose,  dejaremos  que  trascur- 
ran las  circunstancias  sin  tomar  una  resolución  enérgica: 
no  pensemos  en  que  Beltran  de  la  Cueva,  hoy  duque  de 
Alburquerque,  se  aprovechará  de  nuestra  inacción  y  sabrá 
cazarnos  corno  si  fuésemos  jabalíes:  dejemos  que  el  conde  de 
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Hedinaceli,  siempre  adicto  á  la  causa  del  rey,  reúna  sus 
aumerosos  vasallos;  que  el  ambicioso  D.  Pedro  Girón  consu- 
me la  infamia  de  abandonarnos,  poniendo  á  disposición  de 
Enrique  sus  tres  mil  lanzas  y  sus  inñnitas  doblas;  no  haga- 
mos caso  de  la  misteriosa  conducta  que  observan  el  arzobis- 
po de  Toledo  y  el  almirante,  y  veréis  qué  borrasca  cae  sobre 
nosotros. 

ESI  corlo  relato  del  obispo  no  dejó  dé  causar  impresión 
en  la  asamblea;  los  nombres  y  las  observaciones,  algún 
tanto  j  astas,  que  acababa  de  hacer,  eran  suficientes  para  que 
varios  rostros  se  pusiesen  pálidos  como  la  cera,  miéntras 
otros  más  atrevidos  ó  que  tenian  ménos  que  temer,  adopta- 
ron una  sonrisa  insolente  y  despreciativa. 

El  conde  de  Alba,  sobre  el  cual  habian  caido  de  lleno  las 
palabras  del  prelado,  lo  miró  con  la  altanería  peculir  de  su 
raza,  y  dijo: 

— ¡Por  vida  del  diablo,  obispo!  ¡No  parece  que  yo  desco- 
nozca lo  que  acabáis  de  decir!  Sé  que  tendremos  guerra  si 
se  confirman  las  noticias  que  vagamente  han  llegado  hasta 
nosotros;  por  lo  tanto,  lo  único  que  conviene  es  no  pensar 
en  lo.  pasado,  sino  en  el  porvenir;  asegurar  nuestra  alianza 
para  que  nos  encuentren  los  enemigos  de  Castilla  dispues- 
tos al  combate;  tener  confianza  en  nosotros  mismos  y  dispo- 
nernos á  que  nos  cuelguen  de  una  escarpia,  como  le  sucedió 
á  nuestro  difunV>  amigo  el  condestable,  caso  que  tengamos 
la  desdicha  de  perder  el  pleito. 

La  última  parte  de  esta  perorata  fué  bastante  para  que 
los  confederados  prestasen  una  atención  profunda.  Se  tra- 
taba de  j  ugar  de  nuevo  las  cabezas,  y  no  todos  tenian  la  su- 
ficiente sangre  fria  para  exponerlas. 

Los  que  más  sérios  se  pusieron  fueron  Albar  Gómez,  . 
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señor  de  Maqueda,  ü.  Gómez  Solís,  maestre  de  Alcántara, 
el  conde  de  Medellin  y  Gonzalo  de  Saavedra,  puesto  que  es- 
tos señores,  sin  pertenecer  á  los  conjurados,  estaban  en  in- 
teligencia con  ellos,  y  tomaban  parte  en  todas  sus  re- 
uniones. 

El  conde  de  Benavente,  decidido  partidario  de  la  liga¿ 
notó  el  temor  de  estos  caballeros. 

— Advierto,  dijo,  mirándolos  indistintamente,  que  hay 
semblantes  que  se  ponen  pálidos  al  oir  las  razones  que  aca- 
ba de  emitir  mi  amigo  el  conde  de  Alba.  Sería  mengua  en 
nosotros  acobardarnos  después  de  tanto  tiempo,  y  mucho 
más  cuando  hemos  triunfado  por  tres  veces  seguidas  de  los 
planes  del  rey.  Señores,  si  hay  algunos  que  no  tengan  con- 
fianza en  nuestras  fuerzas,  pueden  marcharse  cuando  más 
les  convenga;  pero  tengan  entendido  que  luego  que  sal- 
gan de  esta  ciudad  serán  considerados  como  enemigos  y 
tratados  como  tales. 

— ¿Sin  duda  se  dirige  á  mi  el  conde  de  Benavente?  pre- 
guntó el  maestre  de  Alcántara. 

— Me  dirijo  á  vosotros  cuatro,  contestó  el  atrevido  noble 
señalándolos  con  el  dedo.  Sabemos  que  el  rey  ha  mandado 
en  secreto  que  os  reunáis  á  él,  á  vos,  señor.  D.  Gómez  Solís, 
y  á  vos,  conde  de  Medellin;  sabemos  también  que  habéis  sido 
llamados  vosotros,  señor  de  Maqueda  y  Gonzalo  de  Saavedra, 
y  es  preciso  que  en  este  instante  os  decidáis  por  una  de  las 
dos  causas.  Nada  se  podria  tratar  delante  de  personas  que 
pudieran  hacernos  traición.  Vamos  á  jugar  nuestras  cabe- 
zas, nuestras  fortunas,  nuestro  destino.  Habiendo  pasado  el 
tiempo  de  las  conferencias  y  de  los  tratados,  solo  nos  queda 
un  recurso,  destronar  á  Enrique  IV  y  proclamar  á  su  her- 
mano el  príncipe  D.  Alfonso. 
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Esta  atrevida  Ldea  zumbó  cu  todos  los  corazones  con  la 
violencia  de  un  trueno.  El  maestréele  Alcántara,  en  vez  de 
aegar  la  sacusaoiones deque  habían  sido  objeto  él  y  sus  com- 
pañeros; pidíá  permiso  para  conferenciar  con  ellas  y  tomar 
aquella  resolución  que  estuviese  más  conforme  con  sus  opi- 
niones. 

Por  desgracia  ó  por  fortuna,  los  nobles  de  aquel  tiempo 
solo  tenian  opinión  cuando  se  trataba  de  ganar  alguna  cosa. 
De  allí  a  algunos  minutos  ya  era  cuestión  resuelta:  habían 
optado  por  los  conjurados. 

La  reunión  se  hallaba  compacta  en  llevar  adelante  el 
plan  de  desobedecer  al  rey;  caso  de  que  fuese  cierta  la  noti- 
cia de  que  este  habia  dado  por  nulos  todos  los  tratados,  era 
preciso  decidirse  á  dar  un  gran  golpe. 

Bi  pensamiento  del  conde  de  Benavente  bullía  en  todas 
las  cabezas.  El  obispo  de  Coria  derramó  una  ojeada  en  torno 
del  sombrío  salón  para  buscar  al  marqués  de  Villena,  alma 
de  aquel  conciliábulo,  y  no  lo  descubrió  en  ninguna  parte. 

—  ¿Dónde  está  D.  Juan  Pacheco?  preguntó  con  ansiedad. 

— Ha  sido  llamado  por  un  rey  de  armas,  contestó  el  con- 
de de  Paredes. 

— Señores,  prosiguió  el  prelado,  es  preciso  que  la  impor- 
tante cuestión  que  vamos  á  debatir  sea  en  presencia  del 
marqués  de  Villena.  Cuando  se  trata  de  destronar  á  un  rey,  . 
de  saber  si  un  arzobispo  nos  es  rebelde,  y  otras  mil  circuns- 
tancias interesantes,  conviene  que  el  marqués  nos  ilumine 
con  sus  consejos. 

Toda  la  asamblea,  ménos  algunos  enemigos  personales  de 
este,  estuvo  unánime  en  que  se  llamase  á  D.  Juan  Pacheco. 

Pero  en  aquel  instante  se  abrió  la  puerta  y  apareció  el 
marqués  seguido  de  Gelmirez. 
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El  jóven  no  dio  *la  más  pequeña  señal  de  turbación; 
miró  á  lo  largo  de  la  destartalada  sala  con  una  curiosidad 
que  no  podia  infundir  sospechas,  y  al  ver  tantas  personas 
reunidas  desplegó  una  sonrisita  que  podia  considerarse  como 
una  burla. 

Los  nobles  miraron,  primero  al  marqués  y  luego  á  Gel- 
mirez.  Este  desconocido  atrajo  la  atención  general  y  de 
nuevo  volvióse  á  levantar  un  murmullo  como  reprobando 
aquella  especie  de  invasión. 

Gelmirez  se  hizo  el  sordo  y  siguió  inspeccionándolo  todo. 
El  marqués  de  Villena  fué  á  sentarse  entre  los  condes 
de  Benavente  y  Plasencia. 

Todos  le  preguntaron,  unos  con  la  palabra  y  otros  con 
la  mirada,  quién  era  su  jóven  acompañante. 

— Señores,  dijo  el  marqués,  cuando  hubo  calmado  el  tu- 
multo con  sus  ademanes;  ¿todos  deseáis  saber  quién  es  ese 
mancebo  que  me  he  tomado  la  libertad  de  admitir  en  nues- 
tra reunión? 

— Sí,  exclamaron  veinte  voces. 

— Pues  es  nada  ménos  que  un  enviado  de  su  reverencia 
el  señor  arzobispo  de  Toledo. 

— Servidor  vuestro,  dijo  Gelmirez,  saludando  á  la  multi- 
tud con  socarronería. 

Al  nombre  pronunciado  por  el  marqués,  la  asamblea  se 
conmovió:  el  arzobispo  de  Toledo  era  en  tan  suprema  ocasión 
la  clave  más  esencial  de  aquella  máquina  revolucionaria,  y 
el  jóven  enviado  venía  como  de  molde  para  desvanecer  las 
dudas  que  la  conducta  del  prelado  habia  infundido  en  todos. 

Gelmirez  conoció  desde  luego  que  su  papel  era  más  im- 
portante de  lo  que  él  se  habia  figurado,  y  quedóse  en  pié  en 
medio  de  la  sala  esperando  el  desenlace  de  tan  extraña  escena. 
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—  Y  bien,  ¿que  hacéis  que  no  presentáis  vuestros  poderes, 
señor  emisario?  dijo  el  obispo  de  Coria. 

—  Porque  son  verbales,  contestó  el  bastardo  sin  inmutarse. 
— ¡Diantre!  No  le  falta  despejo  al  perillán,  replicó  el  con- 
de de  Plasencia. 

Es  cierto;  esponedlos,  pues,  instó  el  prelado  volviéndose 
o  (Almirez. 

—Ya  be  tenido  el  honor  de  decirlos  al  señor  marqués  de 
Villena,  contestó  este;  sin  embargo,  por  complacer  á  vues~ 
Ira  reverencia  los  diré  delante  de  esta  respetable  reunión. 
Están  reducidos  á  manifestar  que  el  señor  arzobispo  de  To- 
ledo tiene  á  bien  separarse  de  la  confederación  por  estar 
compuesta  de  ambiciosos,  embusteros,  embrollistas  y  revol- 
tosos. 

El  estallido  de  voces  que  retumbó  al  oir  la  última  parte 
de  la  contestación  de  Gelmirez,  hizo  que  por  algún  tiempo 
nadie  se  entendiese.  Este,  sin  desmentir  un  ápice  su  sereni- 
dad, se  divertia  grandemente  al  ver  la  agitación  que  habia 
promovido. 

—  ¡Qué  insolencia!  exclamó  el  obispo  de  Coria. 
— Es  una  traición,  murmuraron  muchos, 

— Es  preciso  ahorcar  á  ese  deslenguado,  observó  el  conde 
de  Paredes. 

—Señores,  silencio,  gritó  el  marqués  de  Villena;  este  jó- 
ven  repite  lo  que  le  han  dicho,  y  por  lo  tanto  merece  vues- 
tra consideración. 

Unos  y  otros  fueron  enmudeciendo,  pues  conocieron  que 
D.  Juan  Pacheco  llevaba  razón.  Además,  pensaba  explotar 
á  aquel  joven  haciéndole  mil  preguntas  concernientes  á  la 
córte,  que  pudieran  ser  útiles  á  los  confederados,  y  esto  mis- 
mo hizo  comprender  á  sus  colegas. 
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Se  restableció  la  quietud. 

— Recibimos  desde  luego  la  separación  del  señor  arzobis- 
po, aunque  despreciamos  sus  insultos,  dijo  el  marqués  diri- 
giéndose al  fingido  emisario;  pero  su  reverencia  ha  olvida- 
do sin  duda  que,  declarándose  enemigo  nuestro,  se  expone  á 
ser  tratado  como  rebelde,  puesto  que  la  asamblea  que  veis 
está  reunida  para  revindicar  los  derechos  á  la  legítima  su- 
cesión de  Castilla.  ¿Es  cierto,  joven,  que  el  rey  trata  de 
romper  los  tratados  ratificados  en  distintas  ocasiones  para 
devolver  la  paz  al  reino? 

La  pregunta  e'ra  capital,  y  todos  esperaban  una  contesta- 
ción sin  proferir  una  palabra. 

—Yo  no  sé  de  lo  que  tratará  el  rey,  dijo  Gelmirez  con  su 
admirable  sangre  fría;  pero  según  entiendo,  ha  mandado 
construir  gran  número  de  horcas  para  colgar  á  sus  con- 
trarios. 

Un  nuevo  tumulto  estalló  en  todos  los  ángulos  de  la 
sala. 

■ — Ese  bribón  se  está  burlando  de  nosotros,  exclamó  el 
conde  de  Alba;  haced,  conde  de  Plasencia,  que  lo  suspendan 
de  una  almena. 

—Poco  á  poco,  le  interrumpió  Gelmirez,  á  nadie  se  le 
ahorca  sin  oirle;  contestar  á  lo  que  se  pregunta  no  es  para 
que  se  tomen  medidas  tan  apremiantes. 

— Es  que  dais  respuestas  muy  distintas  á  lo  que  se  desea 
saber. 

— En  ese  caso,  caballero,  todo  habrá  sido  un  error  de 
concepto. 

La  serenidad  del  bastardo  daba  al  traste  con  los  cálculos 
de  los  conjurados. 
— Bien;  os  preguntaré  de  nuevo,  observó  el  taciturno 
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marqué  do  Villena  mirándolo  atentamente.  Pero  ántes  de- 
cidme: ¿do  dónde  venís? 

—  De  Segovia. 

**gDéjást<eÍ8  en  esta  ciudad  á  vuestro  señor  el  arzobispo? 
Tuve  la  ftcmra  de  ser  admitido  en  la  cámara  real  cuan- 
do este  me  comunicó  sus  instrucciones. 
— ¿Conque  estaba  el  rey  delante? 
— Sí,  señor. 

— Entónces  podréis  darnos  más  detalles. 

-Con  muchísimo  gusto.  S.  A.  estaba  admirablemente 
éfatrétenido  con  lo  que  le  decia  el  arzobispo.  Imaginaos  que 
le  aconsejaba  que  el  modo  de  destruir  la  liga  era  repartir  vi- 
llas y  pueblos  á  todos  los  señores  que  se  encuentran  reuni- 
dos en  ésta  sala.  Con  respecto  á  vuestra  señoría,  eran  otros 
sus  proyectos. 

— ¡Hola!  ¿y  qué  proyectos  eran  esos? 

-  Decia  que  era  conveniente  levantar  un  cadalso  y  dar 
un  segundo  espectáculo  como  el  que  se  representó  en  Valla- 
dolid  el  5  de  Julio  de  1452. 

El  marqués  se  puso  pálido  ante  aquel  solemne  recuerdo, 
época  de  la  muerte  de  D.  Alvaro  de  Luna. 

Muchos  nobles  se  estremecieren,  y  Gelmirez  dejó  vagar 
por  sus  ojos  un  rayo  de  tristeza  al  pensar  en  el  autor  de  sus 
dias. 

Pero  estas  distintas  emociones  se  extinguieron  para  con- 
sagrarse á  la  cuestión  mortal  que  trataban  de  resolver. 

— Muy  difícil  es  eso,  amigo,  replicó  el  marqués  sonrién- 
dose  después  de  una  pausa;  sin  embargo,  agradezco  suma- 
mente los  deseos  de  vuestro  señor.  Ahora,  si  os  parece  bien, 
podéis  proseguir  vuestra  narración . 

— Estoy  dispuesto,  señor.  D.  Juan  Pacheco,  contestó  eljó- 
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ven.  ¿Estábamos  en  que  el  arzobispo  aconsejaba  al  rey  que 
os  cortasen  la  cabeza? 
— Justamente. 

— Pues  yed  aquí  lo  que  pasó.  Informado  el  rey  de  mi  en- 
cargo, me  dijo:— Puesto  que  vais  á  Plasencia,  evacuareis 
dos  comisiones  que  voy  á  someter  á  vuestro  celo.  Yo,  como 
amante  que  soy  de  todo  lo  que  pertenece  al  monarca,  reci- 
bí como  una  gloriosa  distinción  los  honrosos  cometidos  de 
este,  y  solo  falta  ponerlos  en  práctica. 

La  estudiada  candidez  del  bastardo  descoyuntó  los  pen- 
samientos de  los  confederados. 

—¿Y  tienen  relación  esas  comisiones  con  nosotros?  pre- 
guntó el  marqués. 

— La  una,  sí;  la  otra  pertenece  exclusivamente  al  infante 
D.  Alfonso. 

Era  claro  que  al  decir  esto  Gelmirez  extendía  la  alarma 
y  la  curiosidad  en  la  asamblea. 

Los  confederados  se  miraron  unos  á  otros  con  estupor. 

— Joven,  exclamó  el  marqués  de  Villena,  mirándolo  con 
la  viveza  del  águila,  ó  respondéis  con  demasiado  doblez,  ó 
sois  muy  Cándido  en  la  carrera  que  habéis  principiado.  El 
infante  I).  Alfonso  no  puede  entender  por  sí  ningún  nego- 
cio á  causa  de  su  menor  edad  y  tener  depositada  toda  su  con- 
fianza en  nosotros.  Por  lo  tanto,  cualquiera  que  sea  el  en- 
cargo que  el  rey  os  haya  dado  para  su  hermano,' tenéis  que 
someterlo  al  parecer  de  la  confederación. 

— Kn  eso  haré  aquello  que  me  parezca  conveniente,  se- 
ñores; aunque  á  decir  verdad,  el  negocio  no  merece  la  pena 
de  llamar  la  atención.  Este  encargo  está  reducido  á  que  me 
presente  á  D.  Alfonso  y  le  diga  de  parte  de  su  hermano  y 
rey  á  que  se  venga  conmigo  á  Segovia. 
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A  ta,)  singular  demanda  los  nobles  no  pudieron  repri- 
mir ana  sonora  carcajada.  Pasada  esta  hilaridad,  exclamó  el 
conde  de  Plasencia: 

—  Lléveme  el  diablo  si  no  sois  un  tunante  redondo  ó  un 
tonto  completo.  ¿No  sabéis  que  el  príncipe  está  bajo  mi 
Custodia,  y  que  antes  me  liarán  pedazos  que  soltar  tan  sa- 
grada presa? 

— .lamas  me  niMore  en  tal  asunto,  caballero.  Cumplo  con 

lo  mandado,  y  nada  más. 

— Knlóucos  decidnos  el  segundo  encargo  que  os  hizo  el 
rey,  preguntó  Villena. 

(¡elmirez.  onvez  de  contestar,  se  llevólas  manos  al  pe- 
cho, y  abriendo  una  de  las  hebillas  de  la  coraza  que  le  cu- 
bría, sacó  de  un  coleto  ajustado  de  ante  una  bolsa  de  bro- 
cado rodeada  de  un  cordón  de  oro. 

— Heló  aquí,  dijo,  presentando  la  bolsa  al  marqués. 
Demasiado  críticas  eran  las  circunstancias  para  que  los 
conjurados  permaneciesen  pasivos;  todos  se  levantaron  apre- 
suradamente y  esperaron  á  que  D.  Juan  Pacheco  leyese  en 
alta,  voz  el  escrito  que  debia  existir  dentro  del  brocado., 

Xo  se  hizo  esperar  mucho.  Desdobló  un  pergamino  cu- 
bierto de  gruesos  caracteres,  y  del  cual  pendía  un  sello  de 
plomo  como  signo  de  su  procedencia  real,  y  después  de  ha- 
berlo examinado  rápidamente,  dijo: 
— -cñores,  el  rey  nos  escribe. 
Los  confederados  se  conmovieron  con  distintos  senti- 
mientos. Xo  faltaron  quienes  en  ocasión  tan  solemne  lanza- 
ron epigramas  denigrantes  contra  Enrique  IV. 
— Leed,  leed,  gritaron  multitud  de  voces. 
— Ya  es  tiempo  de  saber  á  qué  atenernos,  observó  el  conde 
de  Lena  vente  con  ge3to,íejQZ.j;  c^imirn  -  i  /oí 
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El  marqués  de  Villena  se  subió  á  lo  alto  de  un  banco, 
para  recibir  mejor  los  rayos  de  la  lámpara,  y  principió 
á  leer. 

Sus  palabras  eran  recogidas  con  un  silencio  profundo. 

La  cédula  real  era  un  documento  interesante.  En  ella 
exponia  el  rey  que  para  evitar  los  desastres  de  una  guerra 
civil,  habia  tenido  que  someterse  á  los  tratados  de  Medina 
del  Campo,  desheredando  injustamente  á  su  hija  Doña  Jua- 
na; que  consideraba  como  incompetentes  á  los  jueces  nom- 
brados para  tratar  de  asuntos  tan  delicados,  puesto  que  su 
secretario  AJvar  Gómez  y  Gonzalo  de  Saavedra,  que  habian 
merecido  su  confianza  para  que  representasen  la  justicia  de 
su  derecho,  se  encontraban  contaminados  por  la  causa  de  la 
revolución;  que  para  seguir  adelante  en  el  curso  de  las  ne- 
gociaciones, era  preciso  nombrar  jueces  nuevos;  que  todo  lo 
efectuado  en  San  Pedro  de  las  Dueñas  y  Villacastin,  en  Ca- 
bezón y  Cigales,  y  en  los  últimos  convenios,  los  consideraba 
por  nulos,  y  por  lo  tanto  declaraba  por  traidores  á  los  nobles 
que  no  se  presentasen  con  sus  gentes  en  las  inmediaciones 
de  Segovia;  que  habiendo  sido  arrancado  de  su  tutela  el  in- 
fante D.  Alfonso  su  hermano  como  si  fuese  una  seguridad 
de  lo  anteriormente  convenido,  compelia  y  mandaba,  bajo 
las  más  severas  penas,  que  se  le  devolviese;  por  último,  ha- 
cía responsables  á  los  revoltosos  de  todos  los  males  que  pu- 
dieran sobrevenir,  y  les  exhortaba  á  que,  dejando  las  armas, 
reconociesen  los  legítimos  derechos  de  su  hija  y  evitasen  un 
inútil  derramamiento  de  sangre. 

Tal  era  en  sustancia  el  documento  del  rey. 

Ala  evidencia  de  tales  sucesos ,  los  nobles  se  miraron 
unos  á  otros  con  cierto  estupor  que  al  pronto  no  pudieron  re- 
primir. Toda  su  obra  se  arruinaba  en  aquel  momento,  y  ante 
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soinojauie  datísltroft  enmudecieron  por  algunos  minutos. 

( ¡elmiivz  gozaba  con  seBtwjaasrte  turbación. 

De  pronto,  levantándose  bruscameilte  el  conde  de  Be- 
navente.  dijo  con  voz  sonora  que  retumbó  en  todos  los  ex- 
tremos del  salón: 

— ;  Por  los  cuernos  de  Lucifer!  ¡No  parece,  señores,  sino 
que  hemos  vislo  al  .!i;il)lo,  puesto  que  más  de  cuatro  nos  he- 
moé  (| iioda do  con  La  boca  abierta!  Yo  creo  que  no  estamos 
par»  dedicajrBoJs,  como  los  monjes,  á  contemplaciones  mentá- 
is, -i no  t|ue  debemos  portarnos  como  guerreros.  El  rey  le 
da  un  puntapié  á  lo  pasado;  que  sea  enhorabuena:  nosotros 
dacémoa  otro  puntapié  al  porvenir.  Me  parece  que  nada  te- 
nemos que  pensar,  y  sí  mucho  que  hacer.  Las  cosas  han  va- 
riado de  tal  modo,  que  solo  nos  resta  un  medio;  ese  medio  ya 
os  lo  he  dicho  esta  noche. 

A  estas  palabras  atrevidas  siguió  un  rumor  como  pre- 
mmot  de  la  borrasca  que  bramaba  en  todos  los  corazones. 

— Y  bien,  ¿qué  intentáis?  preguntó  D.  Juan  Pacheco  es- 
triando el  pergamino  entre  sus  dedos. 

— Que  nos  quitemos  de  una  vez  la  máscara;  que  dejemos 
el  estéril  terreno  de  las  contemporizaciones  y  entremos  de 
una  vez  en  el  campo  de  los  hechos;  que  consideremos  que 
F tinque  IV,  á  causa  del  abuso  ejercido  por  él  en  todos  los 
ramos  de  la  administración  pública,  es  indigno  de  reinar; 
que  no  nos  dejemos  intimidar  por  las  amenazas,  antes  bien 
reconozcamos  públicamente  los  derechos  del  príncipe 
D.  Alfonso,  puesto  que  está  probada  la  ilegitimidad  de  la 
infanta  Doña  Juana,  y  que  mediante  á  ejercer  el  mando 
hombres  tan  miserables  como  Beltran  de  la  Cueva,  lo  des- 
tronemos de  un  modo  solemne  para  que  sirva  de  lección  al 
mundo  un  acto  de  tunta  justicia. 
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Los  confederados,  arrastrados  ó  convenidos  de  antemano 
para  sancionar  este  inaudito  despojo,  se  levantaron  como 
movidos  por  un  solo  resorte  á  las  enérgicas  palabras  del  con- 
de de  Bena vente. 

— Bien,  que  sea  destronado,  gritaron  en  confusas  voces. 

— Señores,  un  poco  de  calma,  observó  el  marqués  de  Vi- 
llena,  en  cuyos  ojos  resplandecia  el  contento  de  ver  el 
giro  que  tomaba  el  asunto;  tened  presente  que  semejante 
entusiasmo  puede  ser  pernicioso,  mucho  más  cuando  el  em- 
bajador que  este  pliego  nos  ha  entregado  se  está  empapan- 
do en  nuestras  resoluciones.  Nuestra  conferencia  para  dar 
la  debida  contestación  á  la  carta  del  rey ,  debe  ser  privada 
y  debatida;  por  lo  tanto,  si  vos ,  joven,  nada  os  queda  por 
decir,  podéis  retiraros. 

Gelmirez  miró  al  marqués  con  imperturbable  calma. 

— Gon  mucho  gusto  os  complacería,  dijo;  pero  me  resta 
pediros  dos  favores. 

— Decidlos. 

— Me  pertenecen  exclusivamente;  conozco  que  habiendo 
evacuado  con  puntualidad  mi  cometido ,  nada  me  queda 
que  hacer  en  este  sitio;  pero  como  embajador  que  soy  de 
S.  A.  el  rey  D.  Enrique  y  de  su  reverencia  el  arzobispo  de 
Toledo ,  merezco  ser  tratado  con  las  consideraciones  debidas 
á  mi  rango. 

— ¿Qué  queréis  pues? 

— ■'En  primer  lugar,  una  opípara  cena;  la  caminata  ha  en- 
flaquecido mi  estómago,  y  puedo  aseguraros  que  necesito 
reparar  mis  fuerzas  para  volver  á  Segovia. 

Jamás  demanda  semejante  habia  tenido  ejemplo  en  los 
anales  diplomáticos  de  aquel  tiempo;  pero  todo  lo  original 
tiene  su  mérito,  y  la  petición  de  Gelmirez  lo  tuvo. 
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El  éofidel  do  Plftgétíóía  lomó  l!á  pula  ln-a.,  después 'de  pasa- 
da la  risa  de  los  nobles  provocada  por  este  accidente. 

— OábalteWj  la  hospitalidad  que  solicitáis  os  esta  conce- 
dida. Bstaia  en  mi  fortaleza,  y  en  este  momento  daré  lab 
com peí  (Mitos  órdenes  para  que  seáis  servido, 
(iolmirez  se  apresuró  á  dar  las  gracias. 
— Ahora,  prosiguió  el  conde,  haced  vuestra  segunda  pe- 
tición. 

—  I  na  excelente  cama  para  dormir,  replicó  el  joven  sin 
turbarse. 

—  También  se  os  concede. 

Satisfecho  el  embajador  de  la  generosidad  del  conde  de 
Ptasehoiep,  manifestó  sus  deseos  de  retirarse,  puesto  que  ha- 
bía licuado  su  deber,  según  él  decia.  El  conde  le  precedió,  y 
después  de  numerosos  y  repetidos  saludos  a  los  ilustres  ca- 
balleros enemigos  del  rey,  salió  del  salón  y  se  encargó  un 
paje  de  asistirle. 

Gelmirez  siguió  los  pasos  de  este,  y  fué  instalado  en 
una  sala  baja  que  tenia  comunicación  con  el  primer  patio. 

Dueño  ya  de  sus  acciones,  conoció  lo  mucho  que  habia 
adelantado  á  fuerza  de  mentiras.  Pero  le  quedaba  lo  más 
difícil. 

Los  confederados,  en  tanto,  quedaron  discutiendo  los  ter- 
ribles planes  que  habian  de  ensangrentar  el  suelo  caste- 
llano. 


CAPITULO  V. 


5R1  infante  r>.  Alfonso. 


Ya  hemos  visto  que  Gelmirez  sabía  aprovecharse  admi- 
rablemente de  las  circunstancias.  No  tan  solo  se  habia  he- 
cho cargo  del  espíritu  indeciso  que  dominaba  á  los  confede- 
rados, sino  que  por  medio  de  una  serenidad  extraordinaria 
y  de  algunos  embustes  oportunamente  urdidos,  acababa  ele 
sembrar  en  ellos  el  temor  y  tal  vez  la  discordia.  Ningún 
afecto  se  retrataba  en  su  fisonomía  que  hiciese  traición  á 
sus  pensamientos;  dedicado  á  una  idea  que  habia  creído 
irrealizable,  se  iba  aproximando  á  ella  sin  infundir  sospe- 
chas, tanto  en  los  numerosos  conjurados  que  acababa  de 
dejar,  cuanto  en  el  importuno  y  servicial  paje  á  cuyo  celo 
habia  sido  confiado. 

Instalado  en  su  habitación,  no  tardó  en  sentarse  á  la 
mesa  que,  á  fuerza  de  descaro  y  aun  de  insolencia,  se  habia 
proporcionado;  gustó  de  cuantos  exquisitos  manjares  le  fue- 
ron servidos,  y  bebió  de  los  excelentes  vinos  que  le  fueron 
escanciados,  hasta  que  puestas  en  perfecto  equilibrio,  como 
él  decía,  las  necesidades  del  estómago,  trató  de  meterse  en 
la,camacon  la  maj estuosidad  de  un  embajador  que  después 
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de  Eaber  cumplido  con  sus  deberes,  solo  le  resta  cumplir 
con  d  mismo. 

Hizosé  desarmar  por  el  paje,  colocó  en  un  rincón  las 
piezas  de  su  armadura,  desabrochó  las  agujetas  de  su  jubón, 
y  se  dispuso  á  meterse  en  la  cama. 

Entónces,  el  joven  que  le  asistiá  abrió  una  puerta  á  sus 
espaldas,  y  descubrióse  un  pequeño  cuarto  embutido,  al  pa- 
recer, en  la  parte  gruesa  de  un  muro.  En  el  fondo  se  alzaba 
una,  cania  bastante  larga  y  estrecha,  y  sobre  esta  veíase  una 
ancha  tronera  que  daba  luz  y  aire  á  la  habitación. 

( relmirez  bostezó  de  gusto,  y  después  de  los  preliminares 
que  anteceden  á  toda  persona  que  va  á  acostarse,  tendióse 
en  aquel  lecho  de  guerrero  como  un  hombre  rendido  por  la 
fatiga. 

El  paje  arregló  la  servidumbre,  encendió  una  lámpara, 
que  colocó  sobre  una  pequeña  repisa,  retiró  la  mesa,  y 
aunque  tenia  órdenes  secretas  de  su  señor  para  que  perdiese 
lo  menos  posible  de  vista  al  huésped,  conoció  que  bien  po- 
día dejarlo,  puesto  que  al  acabar  de  todas  sus  tareas  ronca- 
ba profundamente. 

Cuando  un  hombre  ronca  y  otro  vela,  claro  es  que  este 
último  siente  una  necesidad  imperiosa  de  hacer  lo  mismo. 
Seguro  que  el  señor  embajador  no  se  movería  en  toda  la 
noche,  cerró  la  puerta. y  retiróse  á  descansar. 

Gelmirez  quedó  solo;  por  un  cuarto  de  hora  largo  no 
hizo  el  más  leve  movimiento  ni  su  voz  varió  de  entonación; 
mas  luego  que  hubo  pasado  este  tiempo,  sus  ronquidos  fue- 
ron haciéndose  más  apagados:  poco  después  se  convirtieron 
en  pequeños  suspiros,  y  por  último  quedaron  reducidos  á 
una  blanda  respiración. 

Trascurrida  media  hora,  Gelmirez  levantó  la  cabeza  en 
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señal  de  que  no  dormía.  Miró  á  todos  los  ángulos  de  la  es- 
tancia, por  si  habia  alguna  traidora  rendija  ó  un  falso  agu- 
jero desde  donde  pudiesen  espiar  sus  movimientos,  y  con- 
vencido de  que  nada  existia  que  alarmase  sus  recelos,  se  in- 
corporó con  bastante  ligereza  y  se  lanzó  fuera  de  la  cama. 

Su  primer  cuidado  fué  mirar  la  tronera.  Gelmirez  puso 
un  sillón  encima  del  lecho,  y  bien  pronto  se  encaramó  á  lo 
alto,  dispuesto  á  llevar  adelante  sus  proyectos. 

— Vamos,  se  dijo  interiormente,  asomemos  la  cabeza  por 
este  boquete  y  observemos  á  qué  parte  del  castillo  cae. 
Mientras  mi  servicial  paje  duerme  con  tranquilidad,  con- 
viene que  yo  ronde  y  baga  una  de  las  mias. 

El  bastardo  conoció  que  toda  reflexión  era  inútil  en  mo- 
mentos tan  supremos,  pues  á  deducir  lógicamente  el  resul- 
tado de  sus  tentativas,  era  evidente  que  no  escaparía  con 
pellejo  y  acaso  perdiera  su  alma  parte  de  la  firmeza  y  ener- 
gía que  hasta  allí  había  desplegado. 

Dispuesto  á  obrar  sin  pensar,  asomó  la  cabeza  por  la  tro- 
nera y  notó  que  esta  caia  á  una  muralla  interior,  la  cual 
serpenteaba  hasta  perderse  bajo  la  sombra  de  dos  corpulen- 
tos torreones.  Aquellos  torreones  despedían  por  algunas 
ventanas  medio  entornadas  algunos  rayos  de  luz.  Desde  la 
muralla  indicada  partía  un  segundo  lienzo  que  formaba  án- 
gulo con  el  principal,  el  cual  parecía  arrancar  de  la  misma 
torre  donde  él  se  hallaba,  como  á  unas  cuatro  varas  de  la 
dicha  tronera.  Era  claro  que  Gelmirez  podia  dejarse  caer 
por  la  misma  y  proyectar  un  paseo  á  través  de  las  ti- 
nieblas. 

La  idea  era  análoga  á  lo  que  daba  de  sí  el  plano  quete- 
[  nia  delante.  Pero  ántes  de  poner  en  práctica  semejante  ope- 
ración, quiso  C.ielüiircz  adquirir  la  probabilidad,  ya  que  no 

sí; 
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$  convencimiento,  do  que  la  dirección  de  aquellas  fortifica- 
biónéé  pbdW  ílaíitíe  fia  mano  ron  aquel  lamoso  segundo  patio 

tan  estimado  por  el  rondo,  do  IMasencia,  para  lo  cual  tiró  en 

ni  i  Rífi  rl    otro  fir  iy.1)  üo^n*  aFyíoítav 
su  meilte  varias  líneas  con  respecto  á  la  posición  del  primer 

patio,  y  todas  ellas  dieron  por  resultado  que  el  ya  dicho  se- 
gundo palio  debía  estar  situado  al  pié  de  los  dos  torreones 
que  tenia  enfrente.  :; 

Estos  torreones  debían  por  lo  tanto  encerrar  al  infante 
K  Alfonso.  '     '  •     '     ■  mJsr* 

(Jolmiroz  miró  con  profundo  rencor  las  negras  crestas  de 
aquellos  gigantes  feudales;  sintió  que  su  sangre  le  hervia 
en  las  venas,  y  lanzó  una  especie  de  gruñido  feroz,  como  si 
hubiese  querido  destrozar  con  los  dientes  las  piedras  de  tan 
infame  cárcel. 

Convencido  de  sus  cálculos  geométricos,  y  habiendo  pa- 
sado una  hora  en  medir,  escuchar,  esperar  y  absorber  todos 
los  rumores  que  se  perdian  en  el  interior  de  la  fortaleza, 
trató  de  poner  en  práctica  sus  planes. 

Púsose  una  gorra,  cruzóse  un  puñal  al  cinto,  colgó  su 
espada  del  tahalí,  enroscóse  al  brazo  una  de  las  sábanas  de 
la  cama,  por  si  tenia  necesidad  de  descolgarse  de  la  muralla, 
y  con  la  agilidad  de  un  gato  saltó  á  la  tronera  para  dejarse 
caer. 

La  salida  era  estrecha,  pero  Gelmirez  tenia  suficiente 
soltura  para  salir  de  aquel  mal  paso  sin  causar  ruido.  Des- 
lizóse á  la  muralla,  que,  como  ya  hemos  dicho,  distaría  de 
la  tronera  unas  cuatro  varas,  y  entonces  pudo  reconocer  el 
sitio  á  su  sabor. 

A  su  izquierda  partia  otra  muralla  almenada,  y  esta  se 
enlazaba  con  una  série  de  departamentos  que  formaban  el 
ala  contraria  al  muro  que  corría  paralelamente  á  enlazarse 


Príncipe,  dijo  con  vos  trémula. 
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con  los  torreones.  Por  lo  tanto,  nada  se  podía  hacer  por  esta 
parte. 

Dirigióse  hácia  el  único  camino  que  le  quedaba  con  la 
cautela  propia  de  las  circunstancias.  En  él  se  formaba  un  án- 
gulo que  sobresalía  hácia  el  extremo  contrario,  y  el  cual  era 
el  principio  de  un  gran  arco  ó  entrada  que  establecía  la  co- 
municación con  los  cuarteles  inferiores. 

Después  de  una  detenida  y  minuciosa  observación,  co- 
noció Gelmirez  que  el  espacio  comprendido  entre  aquellos 
lienzos  de  muralla  podia  ser  muy  bien  el  segundo  patio, 
por  cuanto  el  arco,  sobre  el  cual  andaba  en  aquel  momento, 
parecía  tener  relaciones  con  la  parte  opuesta. 

Su  cálculo  se  hizo  más  evidente  luego  que  examinó  la 
dirección  de  la  obra  y  percibió  una  segunda  verja  igual  á 
la  que  habia  visto  en  el  primer  patio,  que  cerraba  la  entra- 
da. Ensanchóse  su  corazón  con  este  pensamiento;  su  frente 
se  cubrió  de  un  sudor  abundante,  y  sin  hacer  nuevas  conje- 
turas rompió  con  un  puñal  la  sábana  que  llevaba  enroscada 
al  brazo,  la  ligó  por  sus  extremos,  ató  una  punta  á  la  alme- 
na, y  se  dejó  escurrir  por  la  muralla  hasta  que  consiguió 
llegar  á  la  verja. 

Entóneos  se  deslizó  por  sus  hierros,  y  en  breve  logró  sen- 
tar sus  piés  en  el  suelo. 

Una  vez  ya  en  aquel  sitio  sagrado,  solo  le  faltaba  buscar 
la  puerta  indicada  por  el  conde  de  Plasencia. 

En  efecto,  cerca  de  uno  de  los  torreones  distinguió  una 
forrarla  de  planchas  de  hierro:  no  podia  ser  otra.  Gelmirez 
examinó  sus  candados,  y  vió  que  solo  uno  estaba  cerrado. 
Valiéndose  de  su  puñal  lo  rompió  en  pocos  minutos,  y  sin 
pensar  en  otra  cosa  que  en  marchar  adelante,  abrió  la  puer- 
ta, la  aseguró  interiormente  para  que  no  pudiesen,  seguirle, 


eál  si;  Bféy  DÍ:  dios. 

cááó  dié  que  (SéfeéfírtSíelid  sus  huellas,  y  se  lanzó  por  unas 
estrechas  y  tortuosas  escaleras  que  subían  en  espiral. 

Por  lárgó  tiempo  continuó  (¡elmirez  en  su  difícil  y  ar- 
riesgada excursión,  hasta  que  notó  que  ya  no  había  más  es- J 
caleras.  Matonees  avanzo  [)or  una  tortuosa  galería,  tropezó 
con  una  purria  entreabierta,  volvió  á  subir  dos  ó  tres  esca- 
lono-, y  entró  al  parécér  en  una  pequeña  habitación  cuyas 
vehtañáS  ojivas  permitían  que  penetrase  por  ellas  la  débil 
claridad  de  la  noche. 

Dileno  de  aquel  lugar,  inspeccionó  las  paredes  para  ver 
si  descubría  algún  punto  que  tuviese  comunicación  con  el 
interior,  hasta  que  tropezó  con  una  pequeña  puerta  de  esca- 
pe, cuyo  resorte  la  unia  de  tal  modo  á  la  ensambladura,  que 
á  no  haber  hecho  uso  del  puñal,  nunca  hubiera  podido  el 
bastardo  violentar  aquel  fiel  secreto. 

Roto  una  vez  el  muelle  de  acero  que  sujetaba  la  puerta, 
esta  quedó  expedita,  y  el  atrevido  joven  avanzó  por  otra 
galería,  en  cuyo  fondo  percibía  el  reflejo  de  una  luz. 

A  medida  que  se  acercaba,  su  corazón  latia  con  violen- 
cia. Un  tapiz  antiguo  caia  delante  de  una  tercera  puerta, 
en  la  cual  ardía  una  lámpara  de  hierro;  reinaba  un  silencio 
profundo;  extendíase  un  salón  solitario  lleno  de  trofeos  sus- 
pendidos de  las  paredes  entre  la  galería  y  la  puerta;  la  luz 
refractaba  en  las  armaduras  sus  moribundos  reflejos,  y  ha- 
cía vibrar  relámpagos  que  se  perdían  en  el  fondo  opaco  de 
la  sala         ;        '-'ñor  Rol  $b  oíid   h  eaiao  ^otoeís 

Gelmirez  avanzó  y  empujó  las  pulimentadas  hojas  de  la 
puerta,  que  estaban  entornadas;  el  tapiz  cayó  detrás  de  él,  y 
vió  con  extremada  alegría  que  estaba  en  la  habitación  del 
infante  I).  Alfonso. 

Viejos  cortinajes  con  figuras  fantásticas  pendían  de  las 
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elevadas  paredes;  en  los  extremos  se  alzaban  algunos  estan- 
dartes de  guerra  interpolados  con  redondas  adargas  y  pro- 
longadas lanzas;  del  negro  y  ojival  techo  colgaba  una  lám- 
para de  plata,  cuya  azulada  luz  oscilaba  en  un  globo  rojizo 
y  dividia  mitad  en  sombras,  mitad  en  claridad,  el  régio 
aposento.  Cerníase  la  llama  como  las  alas  de  un  ave  colosal. 

El  bastardo  permaneció  mudo  é  inmóvil  por  algunos 
momentos;  de  pronto  sus  ojos  se  fijaron  en  un  gran  lecho 
de  ébano,  en  cuyos  extremos  se  alzaban  retorcidas  columnas 
sosteniendo  un  pabellón  de  espesa  sedería  que  representaba 
figuras  de  caprichosos  animales.  Abierto  y  recogido  sobre 
las  columnas  se  mostraba  el  interior  del  inmenso  lecho,  en 
el  cual,  recostado  sobre  almohadones,  dormia  profundamen- 
te un  niño  de  doce  años. 

Sin  eluda  el  ángel  protector  de  los  reyes  velaba  el  tran- 
quilo sueño  del  infante. 

Gelmirez,  con  la  avidez  de  quien  mide  el  tiempo  por 
átomos,  devoró  todos  los  detalles  y  se  fijó  por  último  en  el 
bello  é  interesante  hijo  de  D.  Juan  el  II  y  de  Doña  Isabel  de 
Portugal. 

Nunca  espectáculo  tan  mudo  y  tan  impregnado  de  sen- 
timiento habia  herido  su  corazón.  Solo  con  un  niño  de  ru- 
bia y  hermosa  cabellera,  de  un  cutis  fino,  de  una  frente 
pura  y  despejada,  de  belleza  correcta  y  severa  á  la  par, 
donde  se  adivinaba  una  llama  fugaz  de  genio,  un  rayo  de 
grandeza  y  de  poder,  estuvo  luchando  por  largo  tiempo  si 
lo  despertaría  ó  lo  deíaria  dormir,  aunque  él  expusiese  su 
vida  mucho  más  de  lo  que  la  tenia  expuesta. 

Gelmirez  sentía  esa  fuerza  de  la  lealtad  y  esa  veneración 
que  infunde  la  grandeza  humana,  y  se  encontraba  detenido 
como  si  se  gozase  en  el  bello  cuadro  que  contemplaba. 
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Y  8D  efecto.  ;i<ju<>l  niño,  prenda  segura  de  los  confede- 
rados, era  un  preso  mas  loVn  que  un  rey,  una  víctima  mas 
bien  <¡ll(í  el  alma  de  la  terrible  empresa  de  los  nobles.  Arran- 
cado de  los  brazos  de  su  triste  y  desconsolada  madre,  que 
sufría  en  Maqueda  los  tofipjdí  insultos  de  Enrique  IV  y  los 
táeu&ftdos  de  cet  ras  épicas  más  brillantes,  llevado  con  su  her- 
mana Isabel  á  la  có ríe  para  servir  de  juguete  á  todos  los 
partidos,  sentía  hervir  su  sangre  generosa  con  los  abusos  de 
los  unos,  con  los  malos  tratamientos  de  los  otros,  con  las 
exigencias  crueles  y  bárbaras  de  todos. 

Sin  embargo,  su  corazón  era  grande  á  pesar  de  su  corta 
«•dad:  sonlia  .la  fuerza  de  espíritu,  la  elevación  de  senti- 
mientos que  ya  eran  un  carácter  en  su  bella  hermana  la 
princesa  Isabel.  Si  afortunadamente  no  se  hubiera  consu- 
mado la  más  negra  de  las  infamias,  hubiera  sido  el  restau- 
rador de  España,  como  después  lo  fué  su  hermana;  hubiera 
concluido  con  los  disturbios  de  aquella  nobleza  venal;  hu- 
biera impulsado  con  su  aliento  la  grande  obra  que  consumó 
la  más  grande  de  las  mujeres,  la  más  ilustre  de  las  reinas. 

Gelmirez  contemplaba  absorto  al  régio  niño,  que  dormía 
como  si  nada  tuviese  que  temer  de  sus  feroces  guardianes; 
leia  en  su  frente  su  fuerza  de  genio,  y  acercándose  á  él, 
después  que  hubo  medido  con  una  ojeada  lo  que  el  destino 
podía  reservarle,  trató  de  despertarlo. 

— Príncipe,  dijo  con  voz  trémula  tomando  una  de  sus 
manos  y  estampando  en  ella  un  beso. 

A  este  acento  D.  Alfonso  se  conmovió;  llevóse  la  mano 
que  tenia  libre  á  la  frente,  y  abriendo  sus  hermosos,  ojos  se 
incorporó  en  el  lecho  extrañando  semejante  visita. 

— ¿Quién  eres?  preguntó  el  niño  mirando  atentamente  á 
Gelmirez.  ¿Quién  te  ha  dado  audacia  para  arrancarme  de 
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mi  reposo  cuando  soñaba  con  mi  madre  y  con  mi  hermana? 

— Señor,  no  tema  V.  A.  Soy  su  servidor  más  leal. 
El  infante  desplegó  una  dudosa  sonrisa. 

— ¡Y  por  eso  me  despiertas!  exclamó  en  tono  de  recon- 
vención. Está  bien;  si  invocas  mi  perdón ,  lo  tienes  concedi- 
do y  puedes  retirarte;  pero  si  otras  son  tus  intenciones;  si 
alguno  de  esos  nobles  que  me  encarcelan,  llamándome  rey 
al  mismo  tiempo,  te  mandan  para  que  me  importunes,  en- 
tónces  teme  mi  venganza. 

Y  el  niño,  lanzándose  como  un  rayo  fuera  de  la  cama, 
corrió  hácia  un  sillón  inmediato  y  tomó  una  preciosa  espa- 
da que  descansaba  en  él. 

—  ¡Oh!  tranquilícese  V.  A.,  dijo  Gelmirez,  encantado  con 
el  valor  del  infante;  yo  no  soy  agente  de  esa  cuadrilla  de 
ambiciosos  que  os  cercan :  yo  vengo  en  nombre  de  vuestra 
madre  y  de  vuestra  hermana. 

— ¡Tú!  gritó  el  niño  mirándolo  con  sorpresa. 

— Sí,  señor;  á  fuerza  de  astucia  y  de  valor  he  conseguido 
penetrar  hasta  vuestro  mismo  lecho;  vengo  de  Maqueda, 
donde  vuestra  triste  madre  se  consume  en  la  soledad  lloran- 
do vuestro  destino;  vengo  de  Segovia,  donde  vuestra  her- 
mana Doña  Isabel  hace  frente  á  las  exigencias  de  la  corte, 
y  espera  que  rompáis  este  cautiverio  para  que  voléis  á  sus 
brazos. 

D.  Alfonso  miró  á  Gelmirez  con  la  confianza  de  su  edad 
y  el  enternecimiento  que  le  producían  palabras  tan  hala- 
güeñas; de  pronto,  dudando  de  lo  que  acababa  de  oir: 

— ¡Oh!  tú  me  engañas,  murmuró  sordamente.  ¿Para  qué 
pronuncias  esos  nombres  que  agitan  mi  alma  con  toda  la 
fuerza  del  dolor?  ¡Mi  madre!  ¡mi  hermana!  ¿Sabes  que  se- 
rías muy  cruel  si  te  cebases  en  mi  infortunio? 


m  v.l  pino  de  Dim. 

—  Señor,  juro  por  el  cielo  que  os  digo  simplemente  la 
verdad  |  confesas  (íelmirez. 

El  príucipe,  con  la  libera,  irreflexión  qne  le  dominaba, 
conoció  en  ol  acento  del  joven  un  eco  fiel  que  correspondía 
i  SU  corazón;  vistióse  rápidamente,  y  mirándolo  con  aspecto 
risueño: 

— Ovo  que  no  me  engañas,  dijo,  lo  descubro  en  tu  voz; 
pepo  (5  eres  ol  diablo,  (3  el  hombre  más  valiente  de  Castilla 
cuando  has  penetrado  hasta  aquí.  ¡Oh!  ¡si  lo  supiera  ese  bri- 
bón do  conde  de  Plasencia!  Acaso  sería  capaz  de  ahorcarte; 
pero  entonces  liabia  de  arrancarle  los  bigotes,  como  se  hace 
con  un  gato  para  que  pierda  el  viento. 

— Y.  A.  extraña  mi  aparición  porque  le  han  acostumbra- 
do á  no  conocer  el  carácter  de  sus  fieles  subditos;  pero  con 
un  poco  de  astucia  y  un  poco  de  valor  aquí  me  tenéis.  Fué 
una  promesa  que  hice  á  vuestra  madre  y  á  vuestra  herma- 
na particularmente ,  y  ántes  me  hubieran  hecho  pedazos 
que  dejar  de  cumplirla. 

— ¡Bravo!  eso  es  lo  que  á  mí  me  gusta.  Ya  nada  recelo, 
prosiguió  el  infante;  y  en  verdad  que  han  de  rabiar  mucho 
esa  cuadrilla  de  ambiciosos  que  pretenden  hacerme  rey  á  la 
fuerza,  luego  que  sepan  esta  aventura.  Pero  hablemos  de  otra 
cosa,  valiente  caballero;  me  habéis  hablado  de  mi  madre  y 
de  mi  hermana,  es  decir,  de  aquello  que  más  adoro  en  el 
mundo,  y  yo  he  sido  tan  atolondrado,  que  apénas  me  he  in- 
formado de  sus  respectivas  situaciones.  Hablaclme,  hablad- 
me  de  ellas. 

Gelmirez  contempló  con  entusiásmo  al  hermoso  niño 
que  tenia  delante. 

— Con  respecto  á  vuestra  madre,  ya  os  lo  he  dicho,  contes- 
tó el  bastardo;  pasa  una  vida  solitaria  en  Maqueda. 
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— Y  mi  hermano  Enrique  ¿por  qué  no  mira  por  ella? 

— Señor,  el  rey  se  encuentra  agobiado  con  los  males  que 
afligen  al  reino. 

— ¡  Yá. . . .  yá!  Mi  hermano  ha  mirado  siempre  á  mi  madre 
con  frialdad,  murmuró  el  niño,  pasando  súbitamente  de  un 
estado  tranquilo  á  otro  sombrío  y  melancólico.  Sé  que  mi 
pobre  madre  pasa  muchas  privaciones,  y  esto  me  indispone 
con  el  rey.  ¡Ah!  pero  yo  saldré  de  esta  endiablada  torre,  y 
entonces  mudarán  las  cosas:  llegará  un  dia  en  que  tenga 
fuerzas  para  arrojar  por  las  almenas  á  ese  maldito  conde  que 
va  contando  mis  pasos  como  un  fraile  cuenta  los  dieces  de 
un  rosario,  y  entónces....  Perdonad,  prosiguió  de  pronto 
dominando  su  irritación;  algunas  veces  me  exalto  contra 
mi  destino.  Hacedme  el  favor  de  hablarme  de  mi  hermana. 

— Vuestra  hermana  se  encuentra  en  Segovia,  y  ella  es  la 
que  con  su  ánimo  varonil  me  ha  impulsado  principalmente 
á  cometer  esta  aventura. 

— ¡Ella!  Caballero,  me  estáis  volviendo  loco  de  alegría. 
Solo  ella  es  capaz  de  concebir  estos  pensamientos  gigantes- 
tos.  Algún  dia  asombrará  al  mundo  su  carácter.  He  oido 
decir  de  un  modo  vago,  que  el  maestre  de  Calatrava  D.  Pe- 
dro Girón  habia  pensado  solicitar  su  mano. 

— Han  circulado  y  aun  circulan  esos  rumores. 

—¿Y  qué  dice  mi  hermana?  . 

— Se  rie. 

— ¡Dios  la  bendiga!  Pero  en  suma,  alguna  cosa  os  diria 
para  mí.  Ella  me  ama  con  idolatría;  yo  la  adoro  con  vene- 
ración. Llorará  mucho  por  mi  suerte,  ¿no  es  verdad? 

—  Mucho,  sí,  señor;  solo  piensa  en  salvaros. 

— ¡Diantre!  esa  idea  es  muy  feliz,  caballero ;  y  acaso  os 
mandó.... 

87 
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—Justamente,  Gontesjbd  (¡elmircz.  Doña  Isabel  quiere  te- 
atros ;i  su  lado,  y  cu  su  consecuencia  aquí  me  tenéis.  Para 
Llegar  basta  vos  he  tenido  que  cometer  algunas  travesuras, 
y  fiada  de  exjtoaíüe  tiene  que  en  este  momento  anden  bus- 
cándome parei  ahorcarme. 

—Y  tfoS  ¿q>aé  intentáis  hacer  si  os  descubren? 

— No  dejarme  ahorcar  impunemente. 

— ¡Magnífico!  gritó  el  niño,  dando  saltds  de  alegría. 

— No  alce  V.  A.  tanto  la  voz,  y  pensemos  únicamente  en 
lo  que  debemos  hacer,  exclamó  Gelmirez,  sonriéndose  de 
placer.  ¿Quisierais  salir  de  esta  prisión? 
oJíiQiqsftJr  oiü^oia  .nfaicdr^j  . .'; .  hmiíAn*  ^r^ítS^k^  - 

— ¿(Quisierais  abrazar  á  vuestra  madre? 

—Sí,  sí.  ,:í  <;í'  Wrt  k>  ynrbo^íí!  :i)mMh  üá 

—¿Volver  al  lado  de  vuestra  hermana? 

-  -Sí,  sí,  sí. 

— Pues  entonces  dispóngase  V.  A.  á  seguirme.  Esta  últi- 
ma os  espera;  os  llama  y  me  envia  para  que  os  proteja;  ella 
me  dió  este  pliego  para  vos;  ella  en  este  instante  estará  su- 
bida en  los  torreones  del  alcázar  de  Segovia  por  si  siente  la 
carrera  de  nuestros  caballos. 

—Dadme,  dadme  ese  pliego,  dijo  D.  Alfonso  con  entu- 
siasmo. 

Gelmirez  desabrochó  su  jubón  y  entregó  un  papel,  cui- 
dadosamente cerrado,  al  príncipe. 

Este  rompió  el  sello,  y  leyó  estas  palabras: 

«Álfbnsóí  un  hombre  de  toda  mi  confianza  va  dispuesto  á 
sacarte  de  Jas  garras  de  esos  revoltosos  que  se  han  levantado 
con/ ra  su  rey;  entrégate  á  él  y  déjate  conducir  por  sus  con- 
sejos. Tu  hermana— Isabel.» 

En  otro  niño,  la  idea  sola  de  este  pensamiento. le  hubie- 
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ra  aterrado;  pero  su  corazón  noble,  atrevido  y  romancesco, 
palpitó  de  alegría;  brilló  en  sus  ojos  una  fijeza  irresistible, 
un  temple  de  alma  heroica;  y  alzando  la  frente  con  impo- 
nente majestad: 

— Estoy  dispuesto,  dijo  apretando  su  mano  cá  la  empuña- 
dura de  su  corta  espada,  miéntras  arrojaba  sobre  una  mesa 
con  la  otra  el  pliego  que  acababa  de  leer. 

— Con  vuestro  permiso,  observó  Gelmirez  tomando  el 
pliego. 

—¿Qué  vais  á  hacer? 

— A  comerme  este  escrito;  es  una  precaución  importante. 

El  bastardo  se  tragó  el  papel  para  que  no  quedase  ni  un 
vestigio  de  su  tentativa.  I).  Alfonso  comprendió  el  mérito 
de  la  acción,  y  le  tendió  la  mano.  Gelmirez  la  besó. 

—Ahora,  prosiguió  el  infante,  héme  aquí  dispuesto  á 
salir  de  esta  madriguera  de  lobos.  Me  gusta  la  idea  del  peli- 
gro que  vamos  á  correr,  mi  leal  compañero.  ¿Estamos  listos? 

-  Tenga  V.  A.  un  poco  de  calma  miéntras  que  salgo  un 
instante  á  la  parte  interior  para  ver  la  seguridad  con  que 
podemos  contar;  disponed  lo'  que  juzguéis  necesario  para 
vuestra  partida. 
— Nada  tengo  que  hacer  sino  tomar  mis  armas. 

U.  Alfonso  se  cubrió  con  una  finísima  y  abrillantada 
cota,  tomó  un  pequeño  puñal,  que  colocó  en  su  tahalí,  y  ti- 
rando la  gorra  que  tenia  en  la  cabeza,  se  puso  un  precioso 
casco  empavonado. 

(ielmirez,  miéntras  tanto,  habia  salido  á  las  habitaciones 
anteriores,  y  después  de  un  gftan  rato,  entró  precipitada- 
mente. 

n  — Creo,  dijo  al  ver  al  príncipe  en  aquel  traje,  que  nues- 
tra evasión  va  á  ser  difícil. 
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-¿P»>r         contestó  1).  Alfonso  sin  alterarse. 

—  Porque  lie  notado  algunas  cuadrillas  de  ballesteros  que 
van  ocupando  las  murallas. 

— Tanto  mejor;  así  será  nuestra  salida  más  estrepitosa. 
Gelmirez,  para  precaverse  sobre  lo  que  pudiera  sobreve- 
nir, ruhriñsr  ,-on  una  armadura  de  las  que  existían  en  la 
inmediata  sala  de  armas,  y  fué  de  nuevo  á  colocarse  cerca 
del  príncipe',  él  cual  esperaba  con  la  impaciencia  propia  de 
la  alegría  y  del  valor. 

—  Vamos,  vamos,  elijo,  no  perdamos  más  tiempo;  el  conde 
dé  Plaseqciá  es  muy  ladino,  y  no  quiero  sacártelos  bigotes 
antes  de  lo  que  habia  pensado. 

— Estoy  dispuesto;  ¿pero  tendrá  V.  A.  valor  para  descol- 
garse por  esta  ventana? 

Gelmirez,  al  decir  esto,  se  dirigió  á  una  que  á  través  de 
sus  cristales  pintados  no  descubría  ninguna  reja. 

-¿Por  qué  no?  contestó  D.  Alfonso;  tiene  veinte  varas  de 
altura  sobre  la,  muralla,  y  habiendo  por  donde  descolgarse.... 

— No  faltará;  acabo  de  recoger  toda  la  cuerda  que  sirve 
sin  duda  para  dar  movimiento  á  la  campana  del  vigía  y 
que  accidentalmente  caia  al  segundo  patio;  por  ella  podemos 
escurrirnos.  ¿Pero  esa  muralla,  es  segura? 
— Cae  á  las  fortificaciones  exteriores. 
— Magnífico.  ¿Hay  centinelas? 
— Uno  tan  solo. 
— Yo  me  encargo  de  él. 
Gelmirez  midió  escrupulosamente  la  cuerda  por  temor 
de  que  faltase:  convencido  que  estaba  completa,  la  sujetó  á 
la  ventana  y  fué  dejándola  caer  con  suma  lentitud. 

La  noche  era  cada  vez  más  oscura;  ni  una  estrella  bri- 
llaba en  el  cielo;  veía  tan  solo  en  un  extremo  de  la  muralla 
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un  bulto  inmóvil  y  silencioso,  el  cual  no  era  otro  sino  el 
centinela  marcado  por  el  príncipe. 

Este  seguía  todos  los  preparativos  de  Gelmirez  con  una 
alegría  y  curiosidad  que  iban  en  aumento:  palpitábale  el 
corazón  con  emociones  desconocidas  y  deseos  ardientes, 
miéntras  aspiraba  con  regocijo  pueril  el  fresco  viento  de  la 
noche. 

Gelmirez  acabó  su  operación;  su  fino  oido,  atento  á  todos 
los  rumores,  habia  percibido  lejanos  pasos,  ruidos  inusita- 
dos; sus  ojos,  acostumbrados  á  la  oscuridad,  distinguían 
sombras  que  serpenteaban  por  las  sinuosidades  de  las  calles. 
Todo  esto  lo  alarmaba  demasiado. 

— Señor,  dijo  después  de  estar  todo  dispuesto,  ha  llegado 
el  instante  de  evadirnos;  creo  que  hay  inquietud  en  la  ciu- 
dad y  recelo  que  nos  descubran. 

— No  temas,  contestó  el  arrojado  niño;  piensa  en  mi  ma- 
dre y  en  mi  hermana  como  yo  pienso,  y  todo  nos  saldrá  bien. 

— Con  todo,  permítame  V.  A.  que  me  detenga  un  ins- 
tante. 

— ¿Para  qué? 

— Para  buscar  un  cuerno  de  caza. 

— ¿Pues  vamos  acaso  á  una  batida  de  jabalíes? 

— Nó,  señor,  pero  es  un  recuerdo  de  un  amigo. 
D.  Alfonso  le  indicó  que  en  la  sala  de  armas  encontra- 
ria  este  instrumento.  Gelmirez  volvió  con  él. 

— ¿Estamos  ya?  preguntó  el  príncipe. 

— Sí.  ¿V.  A.  sabe  tocar  la  sonata  que  usa  el  rey  cuando 
está  de  caza? 

— Perfectamente . 

— Pues  en  caso  de  peligro,  no  dudéis  en  tañer  este  cuerno. 
Ahora  montad  en  mis  hombros. 
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— ¿Qué  es  esoV  ¿eres  acaso  San  Cristóbal? 

— Monte  V.  A.  ep  mis  hombros,  repitió  Gelmirez;  vues- 
btóA  manos  son  muy  delicadas  para  dejarlas  escurrir  por 
una  cuerda  de  veinte  varas.  Yo  estoy  acostumbrado  á  estas 
maniobras  y  puedo  bajar  con  vuestro  peso.... 

— Voy  al  punto. 

— Sí,  no  perdamos  un  momento;  acabo  de  ver  soldados 
que  recorren  la  parte  interior  de  la  fortaleza  con  antorchas 
en  la  mano. 

El  príncipe  saltó  con  una  agilidad  extraordinaria  sobre 
las  espaldas  de  Gelmirez:  cuando  este  llegó  á  la  ventana, 
notó  que  en  una  muralla  apartada  habia  muchos  soldados 
con  hachones  encendidos  y  que  recogian  dos  cadáveres. 
Eran  los  centinelas  muertos  por  Cain  y  por  él. 
— Señor,  estamos  descubiertos,  exclamó  el  bastardo  con 
sonrisa  desesperada;  aquellos  cadáveres  que  veis  entre  una 
multitud  de  ballesteros,  van  á  delatar  mi  entrada  en  la  ciu- 
dad; ved  cuál  corren  y  se  precipitan  los  hombres  de  armas; 
sin  duda  van  á  dar  parte  á  sus  jefes....  Huyamos. 

Sin  arredrarse  Gelmirez  de  la  tempestad  que  amenaza- 
ba, cargado  con  la  preciosa  persona  del  príncipe,  saltó 
desde  un  sillón  á  la  repisa  de  la  ventana. 

— ¡Animo,  señor!  dijo  al  tiempo  de  tomar  la  cuerda;  va- 
mos á  quedar  suspendidos  en  el  aire. 

— Baja,  baja,  fué  la  única  contestación  del  príncipe. 
— Silencio. 

Gelmirez  se  dejó  escurrir  y  por  un  instante  se  bamboleó 
en  el  espacio. 

No  bien  habia  descendido  algunas  cuatro  brazas,  cuando 
los  gritos  de  ¡traición!  repetidos  á  lo  largo  de  los  muros  de  la 
ciudad,  estallaron  por  el  aire;  algunos  grupos  de  soldados 
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corrían  desatinadamente  en  varias  direcciones;  los  nobles 
que  habian  permanecido  en  consejo,  hasta  que  fueron  avi- 
sados de  la  muerte  de  los  dos  centinelas  y  de  la  desaparición 
de  Gelmirez,  salian  por  las  puertas  del  alcázar  dictando  mil 
providencias  contradictorias;  las  campanas  de  las  iglesias 
principiaron  á  tocar  á  rebato.  Todos,  sin  saber  lo  que  verda- 
deramente acontecía,  se  precipitaban  con  vago  temor  á  tra- 
vés de  las  calles  y  encrucijadas. 

Miéntras  tanto,  Gelmirez  iba  descendiendo  á  lo  largo  de 
la  cuerda.  Cualquiera  que  lo  hubiera  visto  llevando  sobre 
sus  espaldas  un  hermoso  niño,  lo  hubiera  tenido  por  el 
mónstruo  del  Apocalipsis  sosteniendo  una  mujer  celestial. 


CAPITULO  VI. 


T>e  corno  ©s  fácil  qxi,©  ixxi  rey  se  convierta  ©n 
pastor,  y  un  pastor  se  trasforme  en  rey. 

Todos  los  proyectos  atrevidos  suelen  tener  por  lo  regular 
un  feliz  resultado.  Gelmirez,  por  un  encadenamiento  de  cir- 
cunstancias, que  ni  él  mismo  habia  previsto,  descendia  en 
aquel  momento,  como  pudiera  hacerlo  un  mago  de  oriente, 
á  lo  largo  de  una  cuerda,  llevando  sobre  sus  espaldas  á  un 
noble  é  infortunado  niño. 

Este,  por  su  parte,  entusiasmado  con  el  arrojo  de  su  con- 
ductor y  con  la  terrible  batahola  que  tronaba  á  sus  piés,  sen- 
tia  esos  impulsos  generosos  y  alocados  que  aumentan  el  va- 
lor y  hacen  hervir  la  sangre;  en  suma,  como  era  tan  nueva 
y  tan  extraña  la  aventura,  anhelaba  pagar  á  costa  de  gran- 
des sacrificios  los  esfuerzos  del  caballero  que  así  le  servia. 

De  este  modo  habian  llegado  á  la  mitad  de  su  aérea  ca- 
minata, cuando  además  del  infernal  ruido  que  crecia  por 
momentos  en  todos  los  ámbitos  de  Plasencia,  notaron  que 
sonaba  un  estrépito  desconocido  en  la  habitación  del  prín- 
cipe. 

— Estamos  descubiertos,  señor,  dijo  Gelmirez,  deteniéndo- 
se un  instante  á  escuchar  aquel  rumor. 
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— ¿Pues  qué  pasa?  preguntó  D.  Alfonso,  sin  manifestar 
miedo. 

— Ved  cuál  se  han  iluminado  las  ventanas  de  vuestra 
habitación.  ¡Oh!  ¿no  oís? 

— Sí;  dicen  ¡traición! 

— Eso  quiere  decir  que  os  buscan. 

— Entonces  me  encontrarán,  ¡vive  el  cielo! 
Y  D.  Alfonso  levantó  la  cabeza,  mientras  que  Gelmirez 
precipitaba  su  descenso. 

En  efecto,  todas  las  señales  que  habia  observado  este 
ántes  de  la  evasión  y  cuantos  rumores  estallaban  sobre  ellos, 
eran  á  propósito  para  alarmarlos  demasiado. 

Conocida  en  el  interior  de  la  fortaleza  la  desaparición  del 
fingido  enviado  del  arzobispo  de  Toledo;  seguidas  sus  hue- 
llas; alarmados  los  nobles  al  saber  la  muerte  de  los  centi- 
nelas, y  particularmente  el  conde  de  Plasencia,  inmediato 
responsable  de  la  vida;  y  custodia  de  I).  Alfonso,  mandaron 
unos,  sin  saber  verdaderamente  el  origen  de  los  aconteci- 
mientos que  acababan  de  pasar,  que  tocasen  al  arma,  rnién- 
tras  el  jefe  de  la  fortaleza  se  lanzaba  detrás  de  los  pasos  de 
Gelmirez. 

De  este  modo  llegó  hasta  la  habitación  del  príncipe, 
donde  se  convenció  de  lo  que  ni  siquiera  se  hubiera  atrevido 
á  soñar;  esto  es,  que  D.  Alfonso  habia  desaparecido. 

Tentó  en  un  instante  su  cama,  que  aun  encontró  calien- 
te, tiró  al  suelo  todos  los  tapices,  revolvió  los  trofeos,  echó  á 
rodar  los  muebles,  y  lanzó  cincuenta  votos  en  un  minuto. 
El  conde  estaba  muy  lejos  de  pensar  que  el  príncipe  se  des- 
colgaba en  aquel  momento  por  la  parte  exterior  del  torreón. 

Tal  estrépito  era  el  que  acababa  de  llamar  la  atención 
de.GelDiimz. 
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Por  último,  después  de  un  ^ran  rato  de  confusión  y  des- 
orden, un  soldado  de  los  que  acompañaban  al  conde  de  Pla- 
géncia  le  hizo  Ver  él  principio  de  la  cuerda,  atada  á  un  hier- 
ro de  la  ventana, 

— ¡Barrabás  cargue  con  mis  huesos!  exclamó  el  conde,  ti- 
rándose de  los  bigotes  y  precipitándose  en  la  ventana;  ¡la 
Émica  que  no  tenia  reja,  y  por  aquí  me  la  ha  pegado  ese 
rapaz!.;,  ¡por  todos  los  diablos!  traed  luces....  creo  descu- 
brir un  bulto  allá  abajo....  ¡Ah! 

Kn  efecto,  al  resplandor  que  derramaron  algunas  antor- 
chas, pudo  el  conde  distinguir  al  príncipe  descendiendo  ma- 
jestuosamente envuelto  en  un  mar  de  tinieblas. 
El  pasmo  trabó  su  lengua  por  algunos  instantes. 
D.  Alfonso  lanzó  una  sonora  carcajada  con  la  irreflexión 
de  sus  pocos  años,  al  ver  el  gesto  que  puso  su  carcelero. 

— Buenas  noches,  dijo  en  seguida,  buenas  noches,  amigo 
mió;  siento  en  extremo  no  estar  un  poco  más  cerca  para  ti- 
raros de  los  bigotes  como  acostumbro. 

Al  oir  el  conde  aquella  voz  pura  y  alegre  que  se  mofaba 
de  él  aun  en  medio  de  los  peligros,  creyó  que  una  legión  de 
demonios  se  habían  decidido  á  desesperarlo. 

Sin  embargo,  no  dudó  en  tomar  las  providencias  corres- 
pondientes, pues  sabía  que,  á  pesar  de  encontrarse  el  prínci- 
pe casi  fuera  de  la  fortaleza,  aun  le  quedaba  por  salvar  una 
muralla  exterior,  y  después  el  círculo  de  torres  con  que  es- 
taba ceñida  la  ciudad. 

—  ¡La  guardia f  ¡la  guardia!  fué  lo  único  que  contestó  el 
frenético  noble,  casi  decidido  á  tirarse  por  la  misma  ventana 
por  donde  se  habia  escapado  el  príncipe.  ¡A  la  poterna  todos, 
ó  por  Lucifer  que  os  rajo  como  si  fuéseis  arenques! 

Al  decir  esto,  descargó  sobre  sus  soldados  todo  su  furor,  y 
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salieron  de  las  habitaciones  del  príncipe  decididos  á  cortar- 
les la  retirada. 

Afortunadamente,  los  gritos  del  conde  no  habian  sido 
oidos  á  causa  del  rebato  de  la  ciudad,  y  miéntras  tanto  Gel- 
mirez  llegaba  con  toda  felicidad  á  la  muralla,  sin  que  nadie, 
sino  los  de  arriba,  lo  hubiesen  notado. 

Descendió  el  príncipe  de  sus  hombros,  y  no  pudo  dejar 
de  abrazar  al  resuelto  jó  ven  que  tan  heroicamente  se  habia 
portado. 

— Poco  á  poco,  señor,  dijo  el  bastardo,  pálido  por  la  emo- 
ción, pero  dispuesto  á  perder  su  vida  ó  conseguir  su  intento: 
estamos  corriendo  el  mayor  peligro ;  aun  no  hemos  salido 
de  la  fortaleza,  y  dentro  de  algunos  minutos  estará  el  conde 
de  Plasencia  encima  de  nosotros. 

— Le  recibiremos  cual  corresponde,  contestó  el  resuelto 
niño  llevando  la  mano  á  la  espada. 

— ¡Ah!  cualquiera  clase  de  defensa  que  entablásemos 
sería  inútil;  tendríamos  que  sucumbir  á  la  fuerza  del  nú- 
mero. 

— Sucumbiremos;  ántes  quiero  morir  que  volver  á  esa  fu- 
nesta torre,  contestó  D.  Alfonso  con  heróica  firmeza. 

— ¡Oh!  no  lo  permita  el  cielo;  vuestra  madre  y  vuestra 
hermana  llorarían  mucho.  Acaso  encontremos  algún  recur- 
so todavía;  la  Providencia  es  muy  reparadora  y  no  nos  de- 
jará en  la  mitad  del  camino. 

—¿Qué  vais  á  hacer? 

Gelmirez  por  toda  contestación  se  llevó  un  dedo  á  los 
labios,  y  se  dirigió  á  una  almena  de  la  muralla.  Después 
de  estar  un  momento  sondeando  su  profundidad,  volvió  al 
lado  de]  príncipe. 

—No  cenemos  tiempo  y  los  momentos  corren,  gritó  lleno 
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de  desperación:  allí  en  el  fondo  descubro  un  centinela,  y 
este  dos  detendría;  por  el  pié  de  los  fosos  atraviesan  gruesas 
cblumiias  &b  soldados....  Tód'ás  las  puertas  están  cerradas, 
y  el  conde  no  tardará  en  presentarse. 

I).  Alfonso,  én  vez  do  intimidarse,  miró  áGelmirez  con 
frialdad,  y  preguntó: 

¿Ets  decir  que  no  hay  medios  para  salvarnos? 
—No  los  encuentro;  solo  confio  en  mi  baíleáta. 
Gelmirez  La  descolgó  de  sus  espaldas,  donde  la  habia 
eoío'cadb  áules  para  manejarse  con  soltura,  y  la  preparó. 

— ¿intentáis,  pues,  que  nos  defendamos?  preguntó  D.  Al- 
fonso sacando  su  espada. 

—  Lo  ([iie  intento  es  que  el  conde  de  Plasencia  muera 
antes  que  se  acerque  á  nosotros . 

El  gesto,  la  voz  y  el  ademan  de  Gelmirez,  hicieron  co- 
nocer al  infante  que  su  resolución  era  inmutable. 

Dispuesto  á  sacrificarse  ántes  que  pusiesen  un  dedo  sobre 
la  sagrada  persona  del  niño  que  trataba  de  salvar,  quedó  con 
la  ballesta  en  la  mano  recogiendo  todos  los  ruidos  de  la  noche. 

—  ¡Oh!  nó,  nó,  dijo  de  pronto  el  infante;  conozco,  caba- 
llero, que  estáis  dispuesto  á  morir  por  mí,  y  no  quiero  seme- 
jante sacrificio.  Demasiado  habéis  hecho;  hace  poco  me  dis- 
teis a  conocer  eme  toda  resistencia  sería  infructuosa;  os  co- 
gerían y  mañana  amaneceríais  ahorcado.  Ante  lo  imposible 
doblemos  la  cabeza;  salvaos. 

— Jamás,  señor;  mi  deber  es  morir,  ya  que  no  he  podido 
llenar  mi  misión. 

— Entonces  moriré  á  vuestro  lado  peleando.  Es  el  único 
recurso . 

Gelmirez  quedó  por  un  momento  pensativo.  De  pronto 
se  golpeó  la  frente. 
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—Nó,  rió,  señor,  diío  mirándolo  con  alegría;  me  he  acor- 
dado en  este  instante  de  la  promesa  de  un  amigo .  y  acaso 
nos  salvemos. 

—  ¿Cómo? 

—¿Dónde  tiene  S.  A.  el  cuerno  de  caza  que  le  di  antes  de 
k  evasión? 
— Aquí. 

— Pues  tocad  la  sonata  que  usa  el  rey  cuando  persigue 
jabalíes. 

D.  Alfonso  se  llevó  el  cuerno  á  la  boca  y  moduló  un  to- 
que bélico  y  armonioso  á  la  par,  que  fué  arrastrado  por  el 
viento  de  la  noche. 

Enmudecidos  todos  los  gritos,  restablecida  la  quietud, 
acalladas  las  campanas  y  casi  extinguido  el  tumulto,  pudo 
oirse  á  larga  distancia  el  toque  del  infante. 

Gelmirez  quedó  en  acecho  mirando  á  través  de  la  oscu- 
ridad; palpitaba  su  corazón  con  emociones  vivísimas;  seguía 
el  movimiento  retrógrado  de  algunas  partidas  de  soldados 
que  volvían  á  sus  alojamientos,  y  ya  dudaba  del  éxito  de 
aquella  última  tentativa,  cuando  sintió  una  voz  que  casi  re- 
sonó en  el  mismo  borde  de  la  muralla. 

— j Señor  bastardo!  ¡señor  bastardo! 

— Cain,  gritó  Gelmirez  precipitándose  hacia  el  paraje 
adonde  habia  sonado  el  llamamiento. 

— jPor  todas  las  ruinas  del  purgatorio!  contestó  este  sal- 
tando al  interior  de  la  muralla  con  la  agilidad  de  sus  quin- 
ce años.  ¿Qué  dial) lo  se  os  ofrece  que  tan  pronto  me  habéis 
llamado?  ¿Habéis  pensado  tal  vez  que  tengo  garfios  como 
las  garduñas  para  subir  arañando  á  lo  alto  de  las  paredes? 

— ¡Chiten!  le  interrumpió  el  bastardo;  sois  un  noble  y 
generoso  amigo. 
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— ( inicias  por  vuestras  alabanzas.  Ahora  sepamos  de  lo 
que  so  trata. 

Grelmirez  Lo  tomó  de  La  mano  y  lo  llovó  en  presencia  de 
D,  Alfonso. 

— Kstnis  disanto  dol  rey  de  los  confederados,  del  herma- 
no de  Enrique  IV.  del  hijo  de  D.  Juan  el  II,  dijo  con  énfasis. 

— |E1  príncipe!  exclamó  Caín,  doblando  la  rodilla  y  to- 
matillo su  mano,  donde  estampó  un  respetuoso  beso. 
El  infante  le  hizo  levantar. 

— ¡sjí,  e-fe  es,  continuó  Grelmirez;  aquí  tenéis  á  quien  tra- 
tan do  colocar  en  un  trono  imaginario  para  que  los  grac- 
ias confederados  puedan  enriquecerse  á  mansalva;  aquí  te- 
neis  ;í  quien  os  preciso  unir  con  su  familia,  de  quien  ha  sido 
eru cimente  separado;  á  un  triste  preso  más  bien  que  á  un 
rey.  Acaba  de  fugarse  de  la  torre  que  le  servia  de  calabozo, 
pero  lo  queda  que  dar  el  último  salto ,  esto  es,  desde  esta 
muralla  al  suelo;  por  lo  tanto,  en  la  imposibilidad  de  darlo 
materialmente,  estando  descubiertos  por  el  conde  de  Pla- 
sencia,  el  cual  llegará  á  este  sitio  de  un  momento  á  otro, 
fué  preciso  llamaros  con  el  fin  de  que  ilustréis  nuestro  en- 
tendimiento y  nos  indiquéis  un  fácil  camino  para  salir 
fuera,  de  esta  fortaleza. 

— Pues  señor  bastardo,  contestó  Cain,  mis  caminos  son 
caminos  de  lagartos,  y  no  sé  si  S.  A.  podrá  seguirlos;  con 
respecto  á  lo  demás,  os  diré  que  el  señor  conde  de  Plasencia 
está  reuniendo  gente,  que  ha  llamado  á  todos  sus  colegas 
para  que  caigan  sobre  vos,  y  según  las  últimas  palabras 
que  oí,  pues  debo  advertiros  que  estoy  sin  separarme  de 
estos  alrededores,  las  últimas  palabras  que  oí  ahora  en  la 
misma  puerta  de  la  fortaleza,  eran  de  que  trataban  de  ahor- 
caros de  una  almena.  Por  lo  tanto,  como  los  momentos 
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son  preciosos ,  como  os  han  culpado  con  la  muerte  de  los 
dos  centinelas  de  la  muralla,  y  como  tratan  de  rodear  la 
fortaleza  para  evitar  vuestra  completa  evasión  \  se  hace  al 
caso  una  cosa  . 
—¿Cuál? 

—En  primer  lugar,  que  S.  A.  se  digne  quitarse  su  traje, 
por  el  que  sería  descubierto  á  tiro  de  legua,  y  me  honre  cu- 
briéndose con  el  mió.  Afortunadamente  tenemos  igual  esta^ 
tura  y  el  cambio  puede  hacerse  al  instante. 

— Magnífica  idea;  pero  ¿y  vos,  Cain?  preguntó  Gelmirez 
agradablemente  sorprendido. 

— Yo  me  pongo  la  ropa  del  príncipe  y  me  convierto  en 
rey  de  la  rebelión . 

— Pero  os  exponéis  á  morir,  observó  D.  Alfonso,  lleno  de 
reconocimiento. 

-  Pierda  V.  A.  cuidado;  aunque  muy  joven,  tengo  el 
pescuezo  muy  duro  para  que  meló  aprieten.  Esta  mañana 
recibí  una  fuerte  contusión  en  la  cabeza,  y  ya  estoy  bueno; 
ahora  lo  que  importa  es  que  mudemos  de  traje. 

Aunque  el  príncipe  se  opuso  generosamente  al  pensa- 
miento, tuvo  que  ceder  á  los  ruegos  de  Gelmirez  y  de  Cain. 
En  pocos  momentos  se  hizo  el  cambio:  el  uno  se  envolvió  en 
la  ropa  del  hondero,  y  el  otro  quedó  cubierto  con  las  precio- 
sas armas  del  infante.  Ya  en  esta  ocasión  se  oian  rumores 
cercanos,  como  precursores  del  gran  peligro  que  estaban 
corriendo,  particularmente  en  la  parte  donde  la  muralla  se 
enlazaba  con  el  resto  de  la  fortaleza. 

—Veo  que  no  tenemos  un  minuto  que  perder,  señor,  dijo 
Cain  dirigiéndose  hacia  el  príncipe;  es  menester  que  V.  A. 
se  salve  en  este  momento,  pues  ya  siento  los  golpes  que 
están  dando  en  la  poterna  inmediata.  ¡Oh!  seguidme. 
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— ¿IVro  y  vosotros?  preguntó  .1).  Alfonso. 
-Nosotros  cubriremos  vuestra  retirada,  señor. 

—  No.  no,  es  preciso  que  os  salvéis.  1 

— luí  cuanto  á  eso.  sosiégúese  V.  A.  Vamos  pues. 
Cain  so  precipitó  por  un  camino  cubierto  inmediato,  que 
no  había  sido  observado  }>or  sus  dos  compañeros,  encargan- 
do el  más  profundo  silencio;  mientras  tanto,  sonaba  detrás 
de  ellos  el  ruido  de  las  armas  y  los  gritos  de  ¡traición! 
¡traición!  .  \  \  \ 

Dfl  Q^te  modo,  y  cada  vez  perseguidos  de  más  cerca, 
Lleg&ron  ú  un  torreón  que  parecia  hundirse  en  los  fosos. 

—  Vamos,  señor,  dijo  Cain  deteniéndose  al  tiempo  de  lle- 
gar á  la  explanada;  he  aquí  uno  de  esos  caminos  de  lagar- 
tos de  que  tuve  la  honra  de  hablar  á  V.  A.  Desde  el  borde  de 
esta  almena  al  foso,  hay  unos  diez  piés  de  profundidad; 
el  foso  es  muy  hondo  y  está  lleno  de  agua, . . .  ¿Sabe  na- 
dar.;V.1;A2r,M  .us^h^:  o'ynn  w¡;  \  w  ¿i  sq 

—Sí,  contestó  el  príncipe  sin  estremecerse  ante  el  salto 
tremendo  que  se  le  proponía. 

— Entonces  basta  con  que  os  dejéis  caer.  Aunque  el  capu- 
zón no  será  agradable,  encontrareis  á  la  orilla  gentes  de  mi 
partida;  porque,  entre  paréntesis,  señor  bastardo,  habéis  de 
saber  que  ya  tengo  cuarenta  hombres  bajo  mi  mando.  Ellos, 
señor,  cuidarán  de  vos,  os  conducirán  á  un  sitio  seguro  y 
os  sacarán  fuera  de  Piasen cia. 

— Pero  y  vosotros  ¿os  quedáis  aquí? 

— Es  preciso,  murmuró  Cain;  si  desapareciésemos  los  tres, 
do  descubrirían  nuestras  huellas  y  nos  cazarían  como  si 
fuésemos  patos  del  rio  Jerte. 

— Yo  no  puedo  consentir  en  abandonaros,  exclamó  D.  Al- 
fonso. Fugaos  vos,  caballero. 
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Esta  invitación  hecha  á  Gelmirez,  fué  desechada  por 
el  magnánimo  joven. 

— Señor,  mi  fuga  de  nada  serviría.  Soy  conocido  de  los 
nobles,  y  me  echarían  el  guante  en  un  decir  Jesús. 

— Yo  me  encargo  de  salvarlo,  contestó  Cain.  Pero  ¡por 
todos  los  santos  del  cielo!  advertid  ya  el  reflejo  de  los  ha- 
chones; un  minuto  decide  de  nuestra  vida  ó  nuestra  muer- 
te. Huid. 

—Huid,  instó  Gelmirez  juntando  las  manos. 
En  efecto,  no  habia  tiempo  que  perder;  sentíanse  por  el 
inmediato  camino  cubierto  los  pasos  precipitados  de  un  pe- 
lotón de  soldados,  á  cuya  cabeza  marchaban  el  marqués  de 
Villena,  los  condes  de  Benavente  y  Plasencia  y  el  arzobis- 
po de  Sevilla  D.  Alfonso  Fonseca. 

—  ¡Diantre!  ahí  viene  mi  carcelero,  observó  D.  Alfonso 
estremeciéndose. 

—  Huid,  señor,  volvieron  á  decir  los  dos  jóvenes. 

— No  hay  otro  remedio,  contestó.  Adiós,  amigos  mios, 
mi  gratitud  será  eterna.  Y  tú,  que  te  quedas  desempeñan- 
do mi  papel,  procura  tirarle  de  los  bigotes  al  conde  de  Pla- 
sencia, pues  es  cosa  que  le  agrada  mucho. 

Cain  hizo  un  respetuoso  saludo  en  señal  de  obediencia, 
miéntras  que  Gelmirez,  con  la  frente  bañada  de  sudor  y  casi 
sin  poder  respirar,  espiaba  los  movimientos  del  príncipe. 

Este  sondeó  por  un  momento  las  densas  tinieblas  que  se 
extendían  al  pié  de  la  muralla;  desplegó  una  extraña  son- 
risa, miró  el  resplandor  de  las  antorchas  que  se  acercaban, 
y  saltó .... 

Ni  un  grito,  ni  un  ademan  de  terror  reveló  toda  la 
grandeza  de  esta  escena.  Poco  después  el  sordo  estruendo 
formado  por  un  cuerpo  que  se  hundía  en  el  agua,  les  dio  á 
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entender  que  el  valiente  niño  nadaba  hacia  la  orilla....  No 
tavierou  t  iempo  para  más;  en  aquel  instante  se  presentaban 
en  la  plataforma  del  torreón  los  cuatro  nobles  seguidos  de 
numerosa  tropa. 

(ani  dejo  caer  la  visera  del  empavonado  casco  para  que 
no  descubriesen  en  sus  facciones  lo  que  ellos  querian  ocul- 
tar, y  Gelmirez,  de  pió  y  sereno  al  parecer,  echó  mano  á  la 
espada  dispuesto  á  defenderse. 

—Ya  están  aquí,  gritó  el  conde  de  Plasencia haciendo  un 
ademan  a  sus  soldados  para  que  se  interpusiesen  éntrelos 
fugitivos  y  la  muralla.  Señor,  prosiguió  dirigiéndose  al 
fingido  infante,  V.  A.  se  deja  engañar  fácilmente  por  mi- 
serables agentes,  comprometiendo  la  santa  causa  que  de- 
fendemos; ¿yo  creo  que  no  estaríais  aprendiendo  á  volar 
cuando  hace  poco  bajabais  por  los  aires? 

Cain  no  pudo  ménos  de  soltar  una  sonora  y  descompues- 
ta carcajada,  que  no  dejó  de  turbar  á  los  cuatro  nobles. 

— Tonto....  tonto,  repitió  acercándose  al  conde  de  Plasen- 
cia; mereces  que  te  dé  un  nuevo  tirón  de  los  bigotes  por 
la  torpeza  con  que  te  explicas....  ¿no  ves  que  me  iba  á  es- 
capar? 

V  á ntes  de  que  el  caballero  confederado  pudiera  ponerse 
en  guardia,  ya  Cain  le  habia  asegurado  por  las  barbas. 

— Poco  á  poco,  señor,  gritó  el  conde,  queriendo  sustraerse 
del  martirio  á  que  estaba  condenado. 

— Vamos,  Plasencia,  observó  el  marqués  de  Villena  con 
el  ceño  contraido;  ya  veis  que  S.  A.  solo  piensa  en  niñadas. 
En  seguida,  acercándose  á  su  oido,  prosiguió: 
— Esta  conversación  es  muy  peligrosa  delante  de  los  sol- 
dados; conviene  alejarlos. 

El  conde  no  pudo  oir  tranquilamente  estas  palabras,  por- 
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que  el  supuesto  príncipe  se  entretenía  en  sacarle  los  pelos 
más  magníficos  de  su  mostacho. 

o 

— Tenéis  razón,  pero....  señor,  basta  ya;  es  preciso  que 
V.  A.  se  retire  á  sus  habitaciones,  y  que  ese  perillán  que  0& 
acompaña  sufra  la  pena  que  se  merece. 

— Pues  qué,  ¿vais  á  ahorcarlo?  preguntó  Cain. 

— Eso  se  resolverá  más  tarde,  dijo  bruscamente  el  mar- 
qués de  Villena. 

— O  nó,  señor  marqués,  replicó  Cain  impávidamente,  des- 
empeñando su  papel  á  las.  mil  maravillas;  yo  soy  aquí  el 
rey,  y  ¡ay  del  desgraciado  que  tal  haga! 

Esta  amenaza  no  hizo  mella  en  el  ánimo  de  D.  Juan  Pa- 
checo, el  cual  en  aquel  momento  se  aproximó  al  de  Bena- 
vente  y  al  de  Plasencia  para  hablar  un  instante  en  secreto. 

Miéntras  tanto,  el  arzobispo  de  Sevilla,  acercándose  á 
Gelmirez,  que  se  hallaba  dispuesto  á  defenderse  y  miraba 
con  torvos  ojos  al  círculo  de  alabardas  y  partesanas  que  le 
rodeaban,  le  dijo  estas  palabras  al  oido: 

— Joven,  no  os  defendáis,  todos  vuestros  esfuerzos  serian 
inútiles:  yo  velo  por  vos,  pues  os  conozco  y  me  interesáis 
hace  mucho  tiempo. 

Gelmirez  miró  al  arzobispo  con  extrañeza  y  gratitud,  y 
afectó  permanecer  impasible,  si  bien  dispuesto  á  seguir  sus 
consejos. 

En  aquel  instante  el  marqués  de  Villena,  queriendo  sa- 
lir de  tan  extraña  posición  sin  faltar  abiertamente  al  respe- 
to al  fingido  príncipe: 

— Vamos,  dijo  tomando  la  mano  de  Cain;  V.  A.  no  está 
para  cometer  calaveradas  que  denigran  vuestro  nombre; 
pertenecéis  á  vuestro  pueblo  y  no  á  mezquinas  aventuras. 
•Seguidme. 
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— Atrás,  marqués;  te  conozco  demasiado,  y  sé  que  en  tus 
labios  existe  el  veneno  envuelto  con  dulces  palabras.  Iré  á, 
nn  habitación  ó  donde  mejor  me  parezca,  sin  necesitar  de 
pajes  que  me  lleven  de  la  mano. 

Una.  horrible  palidez  se  extendió  por  el  rostro  de  D.  Juan 
Pacheco;  los  nobles  se  mordieron  los  labios,  y  solo  el  conde 
de  Benavente,  que  más  sereno  ó  más  astuto,  contemplaba 
esta  escena  con  frialdad,  observó  mirando  de  arriba  abajo  á 
Caín: 

— Creo  que  la  voz  de  S.  A.  se  encuentra  esta  noche  nota- 
blemente alterada. 

— Es  que  estoy  resfriado,  Benavente,  contestó  el  hondero 
sin  inmutarse. 

Todos  quedaron  por  un  momento  silenciosos,  hasta  que 
Villena  exclamó: 

— En  efecto,  el  viento  de  la  noche  ofende  mucho  á 
S.  A.;  vos,  conde  de  Plasencia,  acompañadlo  á  sus  habita- 
ciones con  esa  mitad  de  alarbarderos  para  que  le  hagan  el 
honor  correspondiente;  nosotros  con  la  otra  mitad  nos  lleva- 
remos al  digno  emisario  del  arzobispo  de  Toledo  para.... 
ahorcarlo. 

Esta  última  palabra  la  dijo  entre  dientes. 

Cain  y  Gelmirez  conocieron  que  no  podian  prolongar 
por  más  tiempo  aquella  escena,  puesto  que  ya  estaria  en 
salvo  el  príncipe  D.  Alfonso;  y  después  de  apretarse  la 
mano  con  efusión  é  inteligencia,  se  separaron. 

El  primero  penetró  en  las  habitaciones  del  príncipe. 

El  segundo  fué  trasladado  á  la  sala  donde  poco  antes  ha- 
bia  estado  como  embajador,  y  donde  se  hallaban  todos  los 
nobles  que  habían  acudido  presurosamente  al  ruido  de  tales 
acontecimientos. 


CAPITULO  VIL 


Las  travesuras  del  nuevo  rey. 


El  conde  de  Plasencia,  con  gran  peligro  de  sus  bigotes 
y  satisfacción  al  mismo  tiempo  por  haber  capturado  al  prín- 
cipe D.  Alfonso ,  estuvo  largo  tiempo  rogando  á  Cain  que  se 
desarmase,  se  alzase  la  visera,  siquiera  para  respirar  con  al- 
guna más  libertad,  y  últimamente,  que  consintiese  meter- 
se en  cama,  pues  la  voz,  algún  tanto  bronca,  eran  síntomas 
de  un  fuerte  constipado.  En  seguida,  adoptando  un  tono 
magistral,  le  echó  una  buena  reprimenda  en  atención  á  que 
comprometía  su  nombre  y  la  causa  justísima  de  los  confe- 
derados, concluyendo  con  amonestarle  á  que  no  intentase 
nuevas  fechorías,  para  lo  cual  él  recogería  la  cuerda  por 
donde  se  habia  evadido  y  pondría  rejas  en  las  ventanas  que 
carecían  de  ellas. 

El  nuevo  rey  encontró  esto  último  sumamente  lógico; 
prometió  estarse  quieto  como  un  muerto  para  lo  sucesivo; 
hizo  ver  al  conde  que,  avergonzado  del  resultado  de  su  fuga, 
no  volvería  á  pensar  en  otra,  y  concluyó  diciendo  que  no 
tenia  sueño  para  meterse  en  cama,  y  que  se  hallaba  per- 
fectamente de  aquel  modo  para  no  querer  alzarse  la  visera. 
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El  o  >nde  conocía  los  caprichos  de  aquel  niño,  y  se  con- 
formó; desde  que  estaba  bajo  su  cuidado,  nunca  lo  había 
encontrado  tan  razonable  ni  juicioso.  Convencido  que  nada 
adida  ataría,  iba  ya  á  retirarse  para  asistir  al  consejo  de  los 
confederados;  más  el  fingido  príncipe  le  dutuvo  rogándole 
que  le  mandase  su  secretario,  puesto  que  quería  escribir 
una  carta  á  su  familia,  en  la  que  pediría  no  le  mandasen 
nuevos  enviados  para  tentarle ,  en  atención  á  que  desde 
aquella  noche  se  adhería  completamente  á  la  causa  de 
los  nobles  y  so  dejaría  proclamar  sin  ningún  inconve- 
niente. 

Petición  tan  sencilla,  unida  á  disposiciones  tan  placen- 
teras, enloquecieron  al  buen  conde.  Ofreció  hacerlo  en  el 
mismo  instante,  y  salió  lleno  de  orgullo  para  noticiar  á  sus 
compañeros  la  excelente  resolución  del  príncipe. 

Cain  quedó  majestuosamente  paseándose  á  lo  largo  del 
salón,  miéntras  el  de  Plasencia  hacía  que  varios  pajes  se  si- 
tuasen en  las  cámaras  inmediatas,  más  bien  por  precaución 
que  por  desconfianza. 

Hecho  esto,  descendió  al  salón  que  ya  anteriormente 
hemo>  descrito;  como  un  hombre  completamente  satisfecho 
del  resultado  de  las  inesperadas  ocurrencias  que  acababan 
de  verificarse,  y  en  seguida  fué  á  ocupar  su  asiento  entre 
el  marqués  de  Villena  y  el  irascible  conde  de  Benavente. 

La  asamblea,  aun  no  tranquila  de  los  sucesos  pasados, 
presentaba  al  primer  golpe  de  vista  algo  de  confuso,  algo 
que*  participaba  de  la  excitación  en  que  se  encontraban  los 
ánimos,  y  no  era  fácil  entenderse  en  medio  de  aquella  ba- 
raúnda de  rumores,  de  noticias,  de  amenazas  y  aun  de 
miedo. 

Gelmirez,  tranquilo  en  medio  de  tantas  miradas  infla- 
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maclas,  de  tantos  pililos  cerrados,  de  tantas  muestras  de  có- 
lera y  de  asombro,  observaba  todos  los  semblantes  con  su 
natural  ironía  y  cual  si  nada  tuviese  que  temer. 

Dispuesto  á  sufrir  un  detenido  interrogatorio,  esperaba 
con  una  calma  imperturbable  á  que  le  preguntasen,  rnién- 
tras  los  nobles  recapitulaban  los  cargos  más  severos  para 
saber  el  verdadero  carácter  de  aquel  joven  tan  audaz  y  te- 
merario. 

Por  último,  luego  que  se  presentó  el  conde  de  Plasencia, 
única  persona  que  faltaba  para  deponer  en  contra,  el  mar- 
qués ele  Villena  tomó  la  palabra,  enmudeciendo  tácitamente 
la  asamblea. 

— Señores,  dijo;  los  acontecimientos  casi  inexplicables 
aun  que  acaban  de  verificarse,  nos  ponen  en  el  caso  de 
adoptar  todas  las  medidas  necesarias  para  llegar  basta  el 
fondo  de  la  verdad.  Dos  centinelas  muertos,  casi  sin  saber 
quiénes  los  han  matado;  un  joven  que  en  calidad  ele  emi- 
sario se  introduce  por  nuestras  puertas,  y  después  de  dar 
fin  artificiosamente  á  su  cometido,  atropella  todos  los  dere- 
chos de  la  hospitalidad;  un  escalamiento  casi  increíble, 
donde  ese  mismo  joven  induce  en  pocos  momentos  á  nues- 
tro futuro  soberano  á  abandonar  su  lecho,  á  trepar  por  una 
ventana  y  escurrirse  á  lo  largo  de  una  cuerda  de  veinte 
brazas;  tales  son  los  hechos  que  acaban  de  suceder.  Descu- 
biertos por  fortuna,  todos  hemos  cumplido  con  nuestra 
obligación,  y  solo  falta  que  sepamos  de  adonde  viene  el 
golpe  que  acabamos  de  sufrir.  Ahí  está  el  delincuente. 
¿Queréis  que  le  interroguemos,  ó  que  le  mandemos  al  ver- 
dugo para  que  le  despache  cuanto  ántes?  Si  os  decidís  por 
lo  último,  nada  llegaremos  á  saber:  si  estáis  por  lo  prime- 
ro, creo  que  sabremos  lo  que  deseamos. 
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— [nterrogadléj  gritaron  las  voces  de  más  de  veinte 
nobles. 

El  marqués  de  Villena  hizo  un  ademan  de  complacen- 
cia. Ya  íbaá  principiar,  cuando  el  conde  de  Plasencia  se 
levantó,  y  dijo: 

— Faltaría  á  mi  deber  si  no  hiciera  presente  á  mis  com- 
pañeros que  S.  A.  eí  infante  D.  Alfonso  queda  instalado  en 
su  ha  bit  a  ció  n  bajo  la  más  severa  vigilancia. 

Gelmirez  no  pudo  ménos  de  reirse;  el  conde  prosiguió: 
—  M  mismo  tiempo  S.  A.  se  encuentra  arrepentido  de 
habernos  cansado  tamaño  sobresalto;  y  aunque  está  empe- 
ñólo en  no  acostarse,  puedo  responder  de  su  seguridad  á 
tan  respetable  asamblea.  Ahora,  señor  marqués,  podéis 
principiar  el  interrogatorio. 

^Las  noticias  dadas  por  el  conde  calmaron  la  efervescen- 
cia general,  y  Gelmirez  notó  cómo  se  congratulaban  los 
nobles  al  ver  un  término  que  parecia  ser  satisfactorio. 
Mientras  tanto,  el  de  Villena  se  dirigió  al  reo. 
— Joven,  dijo;  la  parte  principal  que  habéis  representado 
en  los  sucesos  de  esta  noche,  os  hacen  aparecer  como  un 
criminal.  El  delito  de  alta  traición  de  que  estáis  contami- 
nado es  innegable;  por  lo  tanto,  decidnos  vuestro  nombre. 

— No  le  tengo,  contestó  Gelmirez,  alzando  la  cabeza  con 
dignidad. 

— ¡Cómo!  ¿acaso  intentáis  burlaros  de  nosotros?  replicó 

el  de  Villena. 

— No  es  ese  mi  ánimo.  Pero  ya  que  os  choca  una  expre- 
sión que  pertenece  á  los  secretos  de  mi  vida,  diré  quién 
soy  para  que  bajen  los  ojos  más  de  cuatro  caballeros  que 
me  están  mirando. 

— Hablad. 
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— Cuando  aun  era  niño,  todos  me  llamaban  Gelmirez; 
hoy  me  conocen  muy  pocos  con  el  nombre  del  bastardo  de 
Luna.  Por  lo  tanto,  soy  hijo  de  aquel  D.  Alvaro  que  deca- 
pitásteis  la  mayor  parte  de  vosotros  en  la  plaza  mayor  de 
Valladolid,  y  de  una  judía.  Ved  aquí  mi  origen  y  mi 
nobleza. 

El  mancebo  paseó  su  atrevida  mirada  por  la  concurren- 
cia, y  vio  que  el  rubor  y  la  vergüenza  bañaron  muchas 
frentes. 

— ¡Tú  un  hijo  de  D.  Alvaro  de  Luna!  exclamó  D.  Juan 
Pacheco. 
— Sí,  lo  soy. 

— Está  bien;  nada  importa  eso  con  los  crímenes  presen- 
tes. Responded,  pues:  ¿Ha  sido  el  arzobispo  de  Toledo, 
vuestro  señor,  ó  el  rey  Enrique  IV  quien  os  ha  maridado 
sustraer  al  príncipe? 

— Ninguno  de  los  dos. 

— ¿Pues  quién  ha  sido? 

—Yo. 

— Joven,  temed  al  tormento;  una  prueba  terrible  os  pue- 
de hacer  hablar:  no  busquéis  caminos  escabrosos. 
— He  dicho  la  verdad. 

— Bueno,  después  lo  sabremos,  prosiguió  el  sombrío  mar- 
qués. Concediéndoos,  pues,  esa  suposición,  ¿qué  idea  era  la 
vuestra  al  arrebatar  a  D.  Alfonso? 

— El  de  libertarlo  de  tantos  ambiciosos  como  os  reunís  en 
este  salón;  el  de  devolverlo  á  su  madre  y  á  su  hermana;  el 
de  arrancarlo  de  vuestras  garras  para  que  no  le  martiricéis; 
el  de  llenar  los  deseos  de  su  corazón,  puesto  que  el  príncipe 
ni  debe  ni  quiere  ser  tan  criminal  que  trate  de  disputar  ia 
corona  á  su  hermano. 

90 
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Esta  atrevida  y  casi  insolento  contestación  produjo  no 
poco  alboroto  en  los  nobles.  Él  arzobispo  de  Sevilla,  por 
más  que  bacía  seña^  ¡5  G-elmirez  para  que  enmudeciese,  no 
lo  podia  conseguir. 

— El  principa,  observó  el  conde  dePlasencia,  está  por  el 
contrario  arrepentido  de  haberse  dejado  engañar  por  vues- 
tra seducción.  El  principe  será  proclamado  dentro  de  poco 
tiempo  sobre  el  pavés  de  los  nobles  de  Castilla,  pudiendo 
deciros  que  anhela  llegue  este  momento  como  el  más  feliz 
de  su  vida.  En  prueba  de  ello  me  ha  pedido  un  secretario 
para  hacer  pública  su  voluntad. 

Esta  noticia  calmó  en  parte  la  efervescencia  general, 
miéntras  (íelmirez  volvió  á  reirse  de  tal  modo,  que  el  conde 
de  Plasencia  se  sintió  turbado  á  su  pesar. 

El  marqués  de  Villena,  sin  dar  ninguna  nueva  expre- 
sión á  su  fisonomía,  creyó  oportuno  continuar  el  interroga- 
torio. 

— Bastardo,  dijo  pausadamente,  los  nobles  confederados 
no  han  venido  á  oir  insultos.  Moderad  el  lenguaje,  ó  se  os 
aplicará  al  tormento. 

— La  verdad,  contestó  Gelmirez,  es  superior  á  lo  que  vos 
habéis  calificado  de  insultos.  Me  preguntáis  y  respondo. 

— Sois  atrevido,  y  por  cierto  que  reveláis  el  orgullo  de 
vuestro  padre.  Ahora  bien:  puesto  que  deseábais  salvar  al 
príncipe  valiéndoos  de  una  osada  tentativa,  decid  los  me- 
dios de  <jue  os  habéis  servido  para  no  solamente  llegar 
hasta  él,  sino  para  conducirlo  á  la  última  muralla  de  esta 
fortaleza,  donde  acabamos  de  sorprenderos. 

— Narración  es  esa  un  poco  prolija,  señor  marqués;  para 
comprenderla  se  necesita  tomar  las  cosas  desde  un 
principio. 
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— Justamente  á  él  quería  conduciros,  pues  existen  acon- 
tecimientos anteriores  que  no  dejan  de  llamar  la  atención 
de  la  asamblea.  Tomadas  las  providencias  oportunas, 
hemos  sabido  que  no  habéis  entrado  por  ninguna  puerta  de 
Plasencia.  ¿Por  dónde,  pues,  habéis  llegado  hasta  aquí? 

— Por  el  aire,  señor  marqués,  contestó  Gelmirez  con  todo 
su  aplomo. 

— ¡Cómo  por  el  aire!  ¡Por  Cristo  que  estáis  abusando  de 
mi  paciencia! 

— Dios  me  perdone  si  os  engaño.  Las  puertas  estaban 
cerradas,  y  esto  os  convencerá  de  que  no  miento. 

El  marqués  no  supo  qué  decir  á  semejante  contestación. 
Unos  nobles  se  rieron  y  otros  creyeron  que  todo  era  efecto 
de  una  traición  no  descubierta  aun. 

Restablecida  la  calma,  prosiguió  el  marqués: 

— Dando  por  supuesto  lo  que  habéis  dicho,  se  desea  saber 
la  hora  de  vuestra  entrada. 

— Creo  que  serian  las  nueve  de  la  noche. 

— Entonces  coincide  precisamente  esa  hora  con  la  muer- 
te de  dos  centinelas,  cuyos  cadáveres  hace  poco  fueron  re- 
cogidos del  maro.  Ellos  fueron  á  ocupar  su  puesto  á  las 
siete  y  media,  y  cuando  acudieron  . á  relevarlos,  los  encon- 
traron horriblemente  mutilados.  Sobre  vos  recaen  todas  las 
sospechas. 

— Sospechas  injustas,  señor  marqués,  contestó  Gelmirez 
con  admirable  serenidad. 

— ¿Os  atreveréis  á  negar  ese  crimen  valiéndoos  de  supo- 
siciones increíbles? 

— Me  atrevo  á  negarlo,  y  yo  creo  que  si  tenéis  la  bondad 
de  escucharme  os  convencereis. 

— Podéis  hablar. 
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— Para  matar  dos  centinelas  colocados  en  una,  muralla, 
se  áefcesita  ésóala¿rl&;  esto  es  muy  difícil,  como  conocerán 
todos  estps  señores,  particularmente  a,  un  hombre  solo.- 
Pero  demos  por  vencido  este  obstáculo.  Yo  creo,  señor  mar- 
qués,  que  vuestros  centinelas  no  se  dejarán  matar  tan  im- 
punemente que  no  digan  esta  boca  es  mia;  presumo  que 
por  allí  habría  algún  cuerpo  de  guardia,  y  es  muy  chocan- 
te qée  nadie  acudiese.  Estas  reflexiones  deben  vindicarme 
de  ese  crimen. 

—  En  verdad  que  los  sucesos  ocurridos  no  se  conciben  al 
primer  golpe  de  vista,  si  no  se  hubiese  notado  que  un  cen- 
tinela ha  muerto  atravesado  por  una  flecha  y  el  otro  ma- 
chucado bajo  una  enorme  piedra.  A  vos  cuando  os  han 
desarmado  os  han  quitado  de  la  espalda  una  ballesta,  y 
esto  es  una  prueba. 

— Pero  muy  débil,  contestó  Gelmirez;  en  estos  tiempos 
todos  procuramos  armarnos  hasta  los  dientes.  Sin  embargo, 
quiero  concederos  que  yo  fuera,  el  que  hubiese  disparado 
contra,  un  centinela;  pero  ¿y  el  otro?  ¿estaba  mudo  y  manco? 

El  marqués  de  Villena  se  rascó  la  frente  con  impacien- 
cia, pues  á  pesar  de  su  astucia  no  sabía  qué  recurso  tocar. 

Las  contestaciones  de  Gelmirez  embrollaban  más  bien 
que  aclaraban  los  hechos,  y  los  nobles  no  pudieron  ménos  de 
confesar  que  era  no  solamente  muy  difícil,  sino  casi  impo- 
sible, imputar  á  un  hombre  solo  tamañas  ocurrencias,  pues- 
to que  para  matar  dos  centinelas  y  escalar  un  muro  de  doce 
pies  de  altura,  se  necesitaban  más  fuerzas  y  valor  que  el 
reunido  en  aquel  joven. 

Un  murmullo,  vago  al  principio  y  que  después  fué  to- 
mando grandes  proporciones,  estalló  por  último  en  el  salón. 
— Señores,  dijo  el  conde  de  Alba,  el  interrogatorio  que  ha 


EL  DEDO  DE  DIOS  717 

sufrido  el  criminal  es,  como  habréis  notado,  un  tegido  de 
embustes,  con  el  fin  de  oscurecer  la  verdad  de  los  aconteci- 
mientos. Yo  creo  que  sin  aplicarle  al  tormento  nada  adelan- 
taremos; los  sucesos  de  esta  noche  no  son  hijos  tan  solo  de 
una  cabeza  acalorada,  sino  de  un  plan  vasto  que  tiende  á 
destruir  nuestra  confederación.  Esos  centinelas  que  se  han 
hallado  muertos,  es  una  prueba  de  que  otros  hombres  tam- 
bién han  contribuido  á  su  muerte;  estamos,  pues,  rodeados 
de  una  conjuración;  tal  es  mi  parecer.  Ese  joven  debe  ser  su 
jefe,  puesto  que  con  tanto  arte  y  firmeza  sabe  disimular. 

Este  corto  discurso  causó  una  profunda  alarma  en  la 
mayor  parte  de  los  confederados.  Era  evidente  cuanto  aca- 
baba de  decir  el  conde  de  Alba,  y  por  lo  tanto,  muchos  que 
estaban  comprometidísimos  en  la  revolución,  temblaban  de 
asombro  y  de  miedo. 

Gelmirez  conocí  6  la  gran  impresión  que  habia  causado 
el  supuesto  cálculo  del  noble  conde,  y  sin  perder  su  sereni- 
dad trató  de  explotar  el  recurso  que  acababan  de  presentar- 
le. Sin  embargo,  no  pudo  ménos  de  torcer  el  gesto  cuando 
oyó  al  marqués  de  Villena  dar  orden  para  que  llamasen  al 
verdugo  y  dispusiesen  en  una  habitación  inmediata  uno  de 
aquellos  portentosos  suplicios  de  la  edad  media  que  tritura- 
ban y  reducían  á  una  masa  informe  cualquiera  parte  del 
cuerpo  humano. 

Lanzó  una  ojeada  asaz  rápida  y  recelosa  al  arzobispo  de 
Sevilla,  única  persona  que  parecia  interesarse  en  su  suerte, 
y  después  de  observar  algunos  signos  de  este,  que  no  tuvo 
la  habilidad  de  acertar,  volvió  la  cabeza  para  estudiar  el 
trastorno  y  agitación  que  reinaban  en  la  asamblea. 

Las  numerosas  órdenes  que  se  dictaron  en  un  momento, 
le  hicieron  conocer  que  los  nobles  trataban  de  evitar  el  pe- 
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ligro  de  que  se  creían  amenazados;  sintió  de  nuevo  el  mo- 
vimiento de  las  tropas  que  se  agitaban  en  el  silencio  de  la 
noche,  escuché  el  lejano  toque  de  algunas  campanas  que 
volvían  a  tocar  sil  arma,  y  no  pudo  dejar  de  reírse  cuando 
o  vo  decir  al  marqués  de  ViUena  que  quedaban  tomadas  todas 
las  medidas  para  contener  á  los  conjurados. 

—Ahora,  prosiguió,  pensemos  únicamente  en  aplicar  el 
tormento  al  criminal  para  que  sepamos  quiénes  son  sus 
cómplice?. 

— Sí,  sí,  al  tormento,  contestáronlos  nobles  que  más 
temian. 

Gelinirez  comprendió  que  el  desenlace  podia  ser  terrible 
para  él;  pero  también  sabía  que  revelando  la  verdad  no  tar*- 
darian  en  ahorcarlo,  y  esto  era  mucho  peor  que  lo  primero. 
No  pudiendo  evitar  de  ningún  modo  el  conflicto  en  que  se 
hallaba,  trató  de  prolongar  su  suplicio  por  medio  de  una 
nueva  astucia,  y  ver  si  ganando  tiempo  lograba  salvarse. 
Al  mismo  tiempo  se  dispuso  a  morir  con  nobleza  y  valentía. 

A  los  gritos  de  los  nobles  para  que  entregasen  el  reo  al 
verdugo,  levantóse  el  arzobispo  de  Sevilla,  haciendo  presen- 
te que  ántes  de  tomar  una  medida  extrema  se  interrogase  de 
nuevo  al  criminal  para  ver  si  confesaba  los  hechos  que 
hasta  allí  habia  tratado  de  oscurecer. 

—Esta  bien,  dijo  el  marqués  de  Villena;  pero  si  á  la  pri- 
mera pregunta  usa  de  los  artificios  anteriores,  que  se  dis- 
ponga para  sufrir  el  tormento. 

Gelmirez  hizo  un  movimiento  con  la  cabeza,  como  de 
quedar  enterado,  y  el  arzobispo  le  hizo  nuevas  señas  para 
que  declarase. 

Un  silencio  general  se  extendió  por  el  concurso. 
— Joven,  preguntó  el  marqués  con  tono  solemne,  proba- 
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do  claramente  de  que  existe  un  complot,  del  cual  parecéis 
ser  el  jefe,  espero  reveléis  cuanto  á  él  concierna;  ya  sabéis 
lo  que  os  espera  si  negáis.  ¿Es  efecto  de  una  conjuración  el 
asesinato  cometido  en  los  dos  centinelas? 

— Sí,  señor,  contestó  Gelmirez,  fingiendo  una  hipocresía 
que  alarmó  de  nuevo  á  la  asamblea. 

— ¡Ah!  ¡ah!  gritaron  por  todas  partes. 

— Silencio,  señores,  prosiguió  D.  Juan  Pacheco;  ya  veis 
que  es  muy  crítico  cuanto  vamos  á  saber. 

Los  murmullos  fueron  amortiguándose  á  esta  orden. 

— ¿Y  esa  conjuración  era  en  nuestra  contra?  prosiguió  el 
marqués. 

—Sí. 

—¿Y  cuál  era  su  objeto? 

— Asesinaros  á  todos  después  de  salvar  al  príncipe  D.  Al- 
fonso. 

Un  trueno  no  hubiera  causado  la  sensación  que  produjo 
esta  noticia.  Las  voces,  las  miradas  recelosas,  la  sombra  de 
extraños  temores,  todo  se  agolpó  en  aquellos  hombres  que 
dudaban  de  ellos  mismos;  el  marqués  de  Villena  tuvo  que 
detenerse,  y  Gelmirez  no  podia  dejar  de  reírse. 

— Calma,  señores,  dijo  D.  Juan;  así  no  nos  entenderemos. 
— Sí,  sí,  callemos,  gritaron  varios. 
Luego  que  se  restableció  el  orden,  prosiguió  el  jefe  de 
la  liga: 

—¿Con  qué  fuerzas  contábais  para  cometer  el  atentado 
que  acabáis  de  denunciar? 
— Con  dos  mil  peones. 
— ¿Y  en  dónde  se  encuentran  estos? 
—Dentro  de  Plasencia. 

—¿Y  hubierais  tenido  la  osadía  de  sublevaros? 
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— No  solamente  la  hubiéramos  tenido,  sino  es  probable 
que  a  estaá  horas  estén  embistiendo  los  puntos  más  impor- 
tantes de  la  ciudad. 

Esta  no!  LC ia  acabó  de  trastornar  todos  los  ánimos.  El 
mismo  marqués  de  Villena  se  quedó  horriblemente  pálido. 

—¡A  las  armas!  ¡estamos  vendidos!  gritaron  multitud  de 
nobles  levantándose  y  echando  mano  á  las  espadas. 

— ¡Traición!  exclamaron  otros  lanzándose  hácia  la  puerta. 
Y  en  medio  de  aquel  desorden  en  que  unos  y  otros  se 
agrupaban  para  salir;  entre  las  voces  del  marqués  de  Ville- 
na y  de  otros  confederados  que  se  le  habian  acercado  para 
evitar  La  confusión,  Gelmirez  multiplicaba  las  noticias  alar- 
mantes y  anunciaba  peligros  desconocidos. 

—Heraldos,  cerrad  las  puertas,  gritó  D.  Juan  Pacheco. 
Pero  con  grande  asombro  suyo  vió  que  en  vez  de  ser 
obedecido,  se  abrió  una  de  par  en  par,  y  apareció  en  ella  un 
rey  de  armas  con  un  pergamino  en  la  mano. 

— Oíd,  oíd,  oíd  de  parte  del  rey,  gritó  á  la  multitud,  pre- 
sentando el  pliego  cerrado. 

— ¡De  qué  rey!  exclamó  D.  Juan  Pacheco,  haciendo  señas 
al  mensajero  para  que  se  le  acercase. 

El  heraldo  no  pudo  contestar,  porque  en  medio  -  del  tu- 
multo no  oyó  ni  una  palabra. 

Todos  los  nobles  que  hacían  esfuerzos  por  salir,  refluye- 
ron ante  la  presencia  del  enviado  y  volvieron  á  ocupar  sus 
respectivos  sitios;  entonces  el  rey  de  armas  pudo  entregar 
el  pergamino  al  marqués,  diciendo  que  un  paie  de  los  que 
estaban  al  servicio  de  D.  Alfonso  se  lo  habia  dado,  con  en- 
cargo de  que  inmediatamente  fuese  puesto  en  poder  de  los 
confederados. 

Estas  razones  restablecieron  en  parte  la  tranquilidad. 
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Cerrada  la  puerta ,  el  de  Villena  se  puso  á  desdoblar  el  per- 
gamino. 

— Leed  pronto ,  señor  marqués,  gritaron  varios;  e]  tiempo 
es  precioso  y  no  podemos  perderlo. 

Villena  se  apresuró  á  cumplir  estos  deseos,  y  con  inau- 
dita sorpresa  de  todos  leyó  lo  siguiente: 

«Cain  el  hondero,  actual  rey  de  los  confederados,  pastor 
de  la  dehesa  de  San  Polo,  en  nombre  del  príncipe  D.  Alfonso 
de  Castilla,  cuya  persona  representa  dignamente.... 

El  marqués,  estupefacto,  levántó  los  ojos  y  miró  á  sus 
compañeros.  Gelmirez,  vivamente  interesado,  estaba  loco 
de  alegría. 

— ¿Qué  letanía  estáis  enjaretando?  gritó  bruscamente  el 
conde  de  Benavente  dando  un  salto  en  su  asiento. 

— Lo  que  dice  el  pergamino,  contestó  Pacheco  atónito. 

— ¡Por  todos  los  diablos!  ó  estáis  borracho  ú  os  habéis 
puesto  loco. 

— Leed,  leed  vos,  dijo  el  marqués,  traspasando  el  perga- 
mino á  su  cólega. 

Miéntras  tanto  los  nobles  no  sabían  lo  que  aquello  que- 
ría decir. 

— «Cain  el  hondero....»  leyó  el  de  Benavente.  ¡Oh,  es 
verdad!  ¿qué  significa  estoV 

Todos  se  encogieron  de  hombros. 
— Seguid,  gritaron  varios. 

— Alia  voy. — «Cuya  persona  representa  dignamente, 
manifiesta  á  los  prelados,  ricos  hombres  y  caballeros  reuni- 
dos, que  siendo  unos  traidores,  desleales  y  ambiciosos,  ha 
dispuesto  engañarlos  como  se  merecen  para  que  en  lo  suce- 
sivo se  abstengan  de  armar  disturbios  en  el  reino.» 

— ¡Cuernos  de  Lucifer!  le  interrumpió  D.  Juan  Pacheco, 
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mientras  los  nobles  lanzaban  un  grito  de  rabia.  Ved  aquí 

un  estilo  epistolar  admirable. 

— Silencio  y  sigamos  en  la  lectura,  exclamó  Benaven- 
te. — «Por  lo  lanío,  habiendo  cambiado  oportunamente  de 
ropa  con  el  príncipe  para  que  este  se  fugase;  instalado  en 
sus  habitaciones  y  agarrando  del  pescuezo  al  secretario  de 
nue>)ro  vasallo  el  conde  de  Plasencia  para  que  escriba  á  la 
fuerza  lo  <]ue  él  no  queria  hacer  de  grado,  he  dispuesto  no- 
ticiaros <jne,  conociendo  perfectamente  este  castillo,  trato 
<ie  fugarme  por  una  barbacana  ruinosa  que  existe  en  la 
parte  posterior  de  él,  en  términos  que  cuando  corráis  á  bus- 
carme os  encontrareis  el  nido  sin  pájaro.» 

Hasta  este  punto  habian  podido  contenerse  los  confede- 
rados sin  exclamar  en  un  griterío  infernal.  El  marqués  de 
Vi  lie  na  fué  el  primero  que,  olvidándolo  todo,  se  levantó 
precipitadamente  haciendo  rudos  cargos  al  aturdido  conde 
de  Plasencia,  el  cual  juraba  y  protestaba  que  el  príncipe 
estaba  en  sus  habitaciones;  otros  trataban  ya  de  subir  á 
ellas;  pero  en  aquel  momento  entró  el  secretario  que  habia 
servido  á  Cain,  y  mostró  los  anchos  cardenales  de  su  cuello, 
después  de  afirmar  que  el  príncipe  habia  huido  y  que  en  su 
lugar  quedaba  un  diablo  en  figura  de  hombre. 

Entonces  el  tumulto  fué  general.  La  fuga  del  príncipe, 
el  extraño  documento  que  tenían  en  las  manos,  las  relacio- 
nes del  secretario,  los  temores  de  que  estallase  la  conjura- 
ción que  ya  todos  veian  inmediata,  les  hicieron  olvidar  á 
Gelmirez  y  precipitarse  en  desorden  hacia  las  torres  inte- 
riores. 

El  arzobispo  de  Sevilla  D.  Alfonso  Fonseca  buscó  el  me- 
dio de  acercarse  á  él,  y  tomando  el  pergamino  que.  tanta 
agitación  habia  causado,  puesto  que  todos  se  lanzaban 
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afuera  para  prevenir  el  peligro  y  correr  detrás  del  príncipe, 
le  düo: 

— ¿Queréis,  jó  ven,  leerme  el  final  de  este  curioso  docu- 
mento? 

— Sí,  señor,  contestó  Gelmirez,  viéndose  casi  solo.  Escu- 
chad:— «Previendo  que  todos  echareis  á  correr  detrás  de  mí, 
encargo  al  bastardo  de  Luna,  persona  de  alto  mérito,  á 
quien  estáis  juzgando  en  este  momento,  que  se  aproveche 
de  la  ocasión  y  tome  las  de  Villadiego,  saltando  por  una  de 
las  ventanas  de  la  izquierda  del  salón  en  que  se  encuentra.» 

— El  consejo  es  oportuno,  observó  el  arzobispo  mirando  á 
Gelmirez.  Vos,  joven,  tenéis  buenos  piés,  pues  recuerdo  lo 
mucho  que  corristeis  la  noche  del  descubrimiento  de  aquel 
tesoro  que  tan  malos  ratos  me  hizo  pasar;  por  lo  tanto,  yo 
puedo  hacer  la  vista  gorda  y  aun  proteger  vuestra  fuga  si 
me  hacéis  un  pequeño  favor. 

— Con  toda  mi  alma,  contestó  Gelmirez. 

— Se  reduce,  pues,  á  que  entreguéis  este  pliego  á  Doña 
Beatriz  de  Silva. 

— Seréis  servido. 
El  arzobispo  sacó  de  debajo  de  su  hábito  un  escrito, 
y  Gelmirez  saltó  por  la  ventana,  luego  que  lo  guardó  en  su 
seno. 


CAPITULO  VIH. 


fehái  <>i  quo  por  11  n  tris  no  ahorcan  a  Gelmirez 

y  á  Caín. 


Rra  ya  cerca  de  la  madrugada,  cuando  Gelmirez  cayó 
á  una  muralla  que  se  hallaba  á  corta  distancia  del  sitio  por 
donde  liabia  saltado. 

A  la  escasa  claridad  del  crepúsculo  percibió  en  confuso 
el  apiñado  manojo  de  casas  de  la  ciudad  y  el  ruido  continuo 
que  formaban  los  soldados  de  la  liga,  corriendo  en  pos  de  un 
peligro  imaginario  y  de  un  niño  que  habia  sabido  burlarlos 
con  una  sagacidad  extraordinaria. 

El  aire  fresco  y  puro  de  la  mañana  ensanchó  el  pecho 
del  bastardo,  miéntras  buscaba  el  punto  más  á  propósito 
para  acabar  de  evadirse:  miró  al  pié  de  los  muros  y  distin- 
guió un  ancho  foso  cubierto  de  agua. 

Entónces  creyó  ver  un  bulto  que  desde  el  fondo  le  hacía 
señas  para  que  se  arrojase,  y  no  titubeó  en  hacerlo.  El  hela- 
do foso  resonó  con  estrépito  á  la  eaida  del  cuerpo  del  bas- 
tardo; en  seguida  apareció  en  la  superficie  hasta  que  al- 
canzó la  orilla. 

Un  hombre  se  le  acercó  rápidamente. 
— Arriba,  ¡voto  al  chápiro!  dijo  Cain  (pues  era  él,  aunque 
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con  distinto  traje);  el  baño  no  es  lo  más  conveniente  para 
la  estación  que  hace;  pero  yo  creo  que  más  os  habrá  gusta- 
do este  remojón,  que  si  el  verdugo  hubiese  apretado  vuestro 
cuello. 

— ¡Diantre!  ¿sois  vos?  exclamó  Gelmirez,  aun  no  vuelto 
de  su  asombro;  tenéis  el  genio  más  á  propósito  para  estas 
diabluras.  Veo  que  casi  hemos  triunfado. 

— Ohiton  y  vámonos  de  aquí,  le  dijo  el  pastor. 

— Sí,  marchemos.  Pero1  ¿y  el  príncipe? 

— Se  encuentra  en  lugar  seguro.  Sin  embargo,  temo  que 
nos  cierren  las  puertas  de  la  ciudad,  y  entónces  estamos  per- 
didos: nos  descubren  y  nos  ahorcan  sin  remedio. 

— No  tal;  la  horca  no  ha  nacido  para  nosotros,  replicó 
Gelmirez.  ¿Pero  cómo  habéis  mudado  tan  pronto  de  traje? 

— Tenia  mis  compañeros  dispuestos  de  antemano. 

— Bien,  ¿y  poderíos  contar  con  ellos? 

— Con  un  mal  silbido  que  dé,  todos  estarán  á  nuestro 
alrededor. 

— Pues  me  parece  conveniente  que  lo  deis. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  reunidos  unos  y  otros  atacamos  una  puerta, 
matamos  los  guardias  y  étenos  en  el  campo. 

— El  plan  no  es  malo,  dijo  Cain;  pero  tiene  una  dificultad. 
—¿Cuál? 

— El  que  en  dos  minutos  cargarían  sobre  nosotros  todos 
los  confederados  y  nos  harían  polvo.  Yo,  señor  bastardo,  no 
quiero  morir  tan  ruinmente. 

— ¿Pues  qué  vamos  á  hacer? 

— Valemos  de  una  astucia.  Fingiremos  que  somos  solda- 
dos de  la  liga;  nos  adelantaremos  á  estos  y  haremos  que  nos 
franqueen  una  puerta. 
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— ¿Y  dónde  vamos  a  colocar  al  príncipe? 

— Bd  medio  de  mis  valientes  compañeros,  ¡votoá  tantos! 
¡Oh!  ya  veréis  qué  refugina  vamos  á  mover. 

— Pues  do  perdamos  tiempo;  el  dia  se  acerca  y  se  sienten 
algunas  campanas  tonar  á  rebato. 

Cain  conoció  la  importancia  de  esta  observación,  y 
haciendo  una  seña  á  Gelmirez  para  que  le  siguiese,  lo 
introdujo  por  unos  estrechos  y  tortuosos  callejones,  aleján- 
dolo cada  vez  más  de  la  fortalezas  A  veces  cuando  cruzaban 
por  delante  de  una  calle  trasversal,  descubrían  en  su  fondo 
el  rojizo  resplandor  de  mil  hachones,  y  escuchaban  la  grite- 
ría de  La  soldadesca  como  un  anuncio  del  furor  que  los  do- 
minaba. 

Al  llegar  á  una  plaza,  Cain  dió  un  silbido,  y  fueron  sa- 
liendo de  todos  sus  ángulos  hombres  armados ,  hasta  que  se 
formaron  distintos  grupos. 

— Ved  aquí  mis  cuarenta  soldados,  dijo  el  hondero  con 
cierta  alegría  feroz;  luego  que  ganemos  una  de  las  inme- 
diatas dehesas,  contaré  con  trescientos,  y  daré  principio  á 
mis  correrías  y  mi  venganza .  Señor  bastardo ,  nos  queda  la 
última  proeza  después  de  tantas  como  hemos  ejecutado  esta 
noche.  Seguidme. 

— ¿Pero  dónde  está  el  príncipe? 

— Se  encuentra  en  medio  de  los  nuestros. 

— Vamos  á  colocarnos  á  su  lado. 

— Nada  de  eso.  Debe  ir  confundido  entre  la  multitud 
para  que  no  reparen  en  él,  pues,  como  ya  veis,  el  dia  va 
aclarando  completamente. 

—  Tenéis  razón. 

Los  dos  jóvenes  apresuraron  el  paso,  seguidos  de  los  cua- 
renta guardianes  del  príncipe,  y  en  breve  llegaron  á  las 
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inmediaciones  de  una  de  las  puertas  de  la  ciudad.  Un  grue- 
so pelotón  de  soldados  la  defendia. 

A  la  vista  de  aquel  inconveniente,  Gelmirez  volvió  á 
aconsejar  un  ataque  repentino,  pero  Cain  no  quiso  tomar 
este  partido,  y  se  decidió  á  engañar  á  sus  contrarios.  Hizo 
señas  para  que  los  suyos  se  detuviesen,  y  avanzó  él  solo. 

Luego  que  pidió  permiso  para  hablar  con  el  jefe  y  le  fué 
cedido,  le  dijo  que  iba  mandado  por  el  marqués  de  Villena 
para  que  le  franquease  la  puerta  á  él  y  su  gente ,  puesto 
que  debia  salir  en  persecución  del  príncipe,  que  se  habia  fu- 
gado aquella  noche;  pero  el  capitán  con  quien  se  las  habia 
le  exigió  la  orden  por  escrito,  sin  cuyo  documento  no  podía 
ni  estaba  en  el  caso  de  obedecer. 

Cain  se  mordió  los  labios  de  coraje,  y  estuvo  tentado  de 
cometer  una  nueva  diablura;  pero  se  contuvo  prudentemente 
hasta  apurar  todos  los  recursos,  los  cuales  surtieron  el  mismo 
efecto  que  el  primero.  Conociendo  la  imposibilidad  de  ven- 
cer la  pertinacia  del  jefe,  se  volvió  á  los  suyos  para  dispo- 
ner el  ataque  que  anteriormente  le  aconsejara  el  bastardo  de 
Luna. 

En  efecto,  este  no  se  hizo  esperar  mucho,  principiando 
por  un  diluvio  de  pedradas  y  de  flechas;  los  confederados, 
que  se  vieron  atacados  bruscamente,  respondieron  á  su  vez, 
aunque  algo  aturdidos  por  la  sorpresa,  levantándose  como 
era  consiguiente  un  ruido  espantoso. 

El  príncipe  D.  Alfonso,  que  hasta  aquel  momento  habia 
permanecido  á  retaguardia,  avanzó  á  colocarse  en  primera 
fila,  arrojándose  sobre  los  contrarios,  y  cuyo  movimiento 
siguieron  todos  sus  defensores. 

Kntónces  la  lucha  se  trabó  cuerpo  á  cuerpo. 

Gelmirez  y  Cain,  colocados  el  uno  á  la  izquierda  y  el 
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otro  a  ta  defectha  del  infante,  abrieron  una  espaciosa  mella 
en  los  enemigos,  hasta  que  lograron  llegar  á  la  anhelada 
puerta.  Todo  hasta  aquí  marchaba  perfectamente;  la  guardia, 
parte  principiaba  i  huir  y  parte  á  replegarse;  Gelmirez  gol- 
peaba a  cuantos  se  le  acercaban  con  el  fin  de  abrir  un  bo- 
quete ó  por  donde  pudieran  evadirse;  pero  en  aquel  instante 
de  victoria  y  de  ansiedad  sintióse  avanzar  á  la  carrera  un 
cuerpo  de  gi notes  que  acudian  en  auxilio  de  los  soldados 
de  la  guardia. 

Esta  funesta  circunstancia  daba  al  traste  con  todos  los 
planes  y  esperanzas  de  los  defensores  del  príncipe. 

Caín  y  Gelmirez  comprendieron  la  eminencia  del  peli- 
gro; estaban  descubiertos,  y  en  vano  sería  el  esfuerzo  de 
cuarenta  hombres,  malamente  armados,  puesto  que  sucum- 
birían en  pocos  instantes.  Una  derrota  en  aquella  ocasión 
podia  ser  fatal  para  los  valientes  compañeros  del  jó  ven  hon- 
dero: este,  conociendo  que  no  podian  evadirse  y  que  los  mo- 
mentos volaban,  dió  á  entender  su  pensamiento,  más  bien 
por  señas  que  por  palabras,  tanto  á  D.  Alfonso  como  al  bas- 
tardo, y  en  seguida  hizo  una  demostración,  miró  á  su  gen- 
te,  que  todos  eran  muchachos  de  su  edad,  y  se  desbandaron 
en  distintas  direcciones. 

— Hoy  al  medio  dia  estarán  en  la  dehesa  de  San  Polo, 
dijo  Cain;  ahora  sin  perder  tiempo  metámonos  en  esta  torre 
que  acabamos  de  conquistar. 

El  príncipe  y  Gelmirez  obedecieron  rápidamente,  y  ase- 
guraron la  entrada  con  cuantos  cerrojos  y  atravesaños  tenia 
la  puerta. 

Al  mismo  tiempo  llegaban  el  marqués  de  Villena,  los 
condes  de  Benavente  y  de  Plasencia  y  otros  nobles,  precedi- 
dos de  cien  lanzas.  Examinaron  el  destrozo  que  habían  cau- 
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sado  aquellos  enemigos  casi  invisibles,  y  oyeron  de  boca  de 
algunos  soldados  moribundos  como  tres  de  los  más  principa- 
les acababan  de  encerrarse  en  el  inmediato  torreón. 

Esta  noticia  reanimó  todas  las  esperanzas,  y  Vi  llena  or- 
dgnó  que  se  derribase  la  puerta  y  se  apoderasen  de  ellos. 

Como  ya  era  de  dia  cuando  tenia  lugar  este  aconteci- 
miento, fueron  congregándose  poco  á  poco  los  confederados 
sin  saber  aun  lo  que  pasaba,  hasta  que  se  iban  informando 
al  ver  el  teatro  de  carnicería  que  tenian  delante. 

La  puerta  en  tanto  principió  á  rechinar  bajo  los  golpes 
de  varios  archeros. 

Los  de  adentro  conocieron  que  al  fin  y  al  cabo  iban  á 
caer  en  manos  de  sus  enemigos,  miéntras  el  príncipe  rabia- 
ba y  pateaba  porque  no  se  había  escapado.  Por  algunos  ins- 
tantes aquellos  tres  jóvenes  de  tan  distintas  condiciones, 
oyeron  en  silencio  los  golpes  dados  á  la  puerta ,  hasta  que 
Cain  murmuró  estas  palabras  entre  triste  y  alegre: 

— Príncipe,  mi  pescuezo  huele  á  cáñamo ,  cosa  que  no 
creia  hace  pocos  minutos;  pero  el  hombre  pone  y  Dios  dis- 
pone. Dentro  de  breves  instantes  entrarán  los  confederados 
y  me  harán  bailar  en  el  aire  en  compañía  del  señor  bastar- 
do, á  quien  amo  y  reverencio  con  toda  mi  alma.  Por  lo 
tanto,  pido  perdón  á  V.  A.  ya  que  no  he  podido  salvarlo,  y 
espero  que  se  acuerde  de  rezar  algunos  padre  miestros . . . . 

— ¡Oh!  ¡callad,  callad!  le  interrumpió  D.  Alfonso ;  ántes 
consentiría  que  me  matasen  que  os  toquen  á  la  punta  de  los 
cabellos. 

—  Es  que  todos  los  esfuerzos  de  V.  A.  serán  desoídos,  con- 
testó Gelmirez  estirando  el  cuello. 

— -Nó,  amigos  mios,  bastante  os  habéis  sacrificado,  dijo 
aquel  niño  con  las  lágrimas  en  los  ojos.  Me  entregaré  vo- 
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lunt ariamente,  con  la  condición  de  que  os  perdonen  ia 
vida.  Dioa  so  opone  á  mi  marcha;  sometámonos  pues. 

— Pero,  señor,  acaso  en  otra  ocasión.... 

—  Entonces  tal  vez.  A  hora  acepto  de  nuevo  el  título  de 
rey  que  me  dan  y  el  cautiverio  en  que  me  oprimen,  con  tal 
que  08  salvéis.  Algún  dia  podré  romper  estas  cadenas;  algún 
dia  podré  pagaros  cuanto  habéis  hecho  por  mí.  Vuestra  vida 
es  lo  primero.  Allí  hay  una  ventana;  voy  á  subir  á  ella  y 
á  conferenciar  con  nuestros  enemigos. 

— -Señor,  exclamó  Gehnirez,  esperemos  aun. 

— Nó;  siento  crugir  la  puerta  bajo  los  golpes  de  las  ha- 
chas, y  si  esta  cae  ántes  de  que  yo  me  entregue,  no  respe- 
tarán ni  mi  presencia,  y  os  asesinarán  bárbaramente. 

—En  ese  caso  no  se  moleste  V.  A.,  dijo  Cain;  yo  subiré 
á  la  ventana  y  conferenciaré  en  vuestro  nombre,  puesto  que 
no  hay  otro  camino. 

El  joven,  sin  pensar  más  que  en  divertirse  hasta  lo 
último  á  costa  de  los  nobles  confederados,  puesto  que  en 
aquella  ocasión  no  podia  vengarse  de  otro  modo,  subió  va- 
r  rios  escalones  que  lo  separaban  de  la  ventana,  y  abriendo 
sus  pesadas  hojas,  se  asomó  á  ella. 

Todos  los  nobles,  unos  á  caballo  y  otros  á  pié,  unos  ar- 
mados y  otros  en  traje  de  corte,  estaban  reunidos  debajo  de 
la  torre.  Detrás  de  ellos  brillaban  á  los  primeros  rayos  del 
sol  las  armas  de  gruesas  columnas  de  guerreros;  en  término 
más  lejano  se  apiñaba  el  pueblo,  tímido  y  asombrado  con  las 
continuas  alarmas  de  la  noche  anterior. 

Como  era  consiguiente,  toda  aquella  multitud  levantó 
la  cabeza  para  mirar  á  Cain. 

Este  era  demasiado  conocido  en  Plasencia,  y  pronto  cir- 
culó su  nombre  con  la  velocidad  de  un  rayo. 
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— Atended,  atended,  atended,  dijo  el  joven  poniéndola 
voz  gangosa  como  si  fuese  un  heraldo;  en  nombre  del  prín- 
cipe D.  Alfonso,  cuya  persona  legítimamente  represento.... 

— ¿Qué  dice  ese  cernícalo?  preguntó  el  conde  de  Bena- 
vente  al  marqués  de  Villena. 

— ¡Qué  ha  de  decir!  contestó  el  iracundo  cortesano.  ¿No 
veis  que  es  un  nuevo  representante  de  S.  A?  Por  el  diablo, 
que  T).  Alfonso  ha  dado  más  poderes  esta  noche  que  todos 
los  notarios  del  reino. 

— Escuchemos. 

El  joven  hizo  un  guiño  algo  amable  á  D.  Juan  Pacheco, 
y  siguió  en  su  perorata. 

— Yo,  Cain  el  hondero,  pastor  de  la  dehesa  de  San  Polo.... 
sabed: 

— ¡Oh!  exclamaron  varios  nobles,  es  el  mismo  que  nos 
escribió  en  el  consejo. 

— ¡Conque  eres  tú!  gritó  D.  Juan  Pacheco,  estupefacto  y 
lleno  de  rabia. 

— Servidor  de  vuestra  señoría,  contestó  Cain,  haciendo 
una  nueva  reverencia. 

— Bien,  sigue,  miéntras  yo  dispongo  la  horca  donde  te 
han  de  colgar. 

— Eso  nó,  ¡voto  a  Barrabás!  señor  marqués,  esa  sentencia 
acaba  de  ser  prohibida  por  S.  A.,  como  verá  en  el  siguiente 
ordenamiento  que  estoy  encargado  de  publicar.  Escuchad, 
habla  el  príncipe: — Kn  atención  á  haberme  recogido  con 
mi  córte  en  esta  torre,  porque  no  me  da  la  gana  de  estar 
bajo  la  vigilancia  del  conde  de  Plasencia;  visto  que  todos 
los  nobles  mis  vasallos  se  han  armado  para  prender  al  muy 
respetable  y  magnífico  señor  bastardo  de  Luna  y  al  no 
menos  digno  de  la  consideración  pública  Cain  el  hondero, 


el  dedo  de  dios. 
Únicos  que  en  toda  la  noche  anterior  se  han  portado  leal  y 
noblemente;  temiendo  quo  faltándome  á  las  consideraciones 
debidas  se  atreva  el  marqués  de  Villena  á  colgar  á  estos 
dos  búenós  servidores,  dispongo  y  mando:  Primero:  que 
desde  este  Instante  cesen  de  derribar  la  puerta  de  esta 
mansión,  pues  de  lo  contrario  serán  traidores  y  considera- 
dos como  tales  los  que  tal  hagan. 

— ¡Oh!  exclamó  el  marqués  de  Villena,  mordiéndose  los 
dedos  de  coraje;  esta  es  una  burla  insufrible  que  no  debe- 
mos tolerar  más . 

— Y  bien,  ¿qué  vais  á  hacer?  le  contestó  el  conde  de 
Alba.  S.  A.  se  encuentra  en  esa  torre  aconsejado  por  esos 
dos  demonios;  si  desobedecemos  su  órden,  rompemos  abier- 
tamente con  nuestros  principios,  y  no  faltarian  confedera- 
dos que  se  aprovechasen  de  ella  para  separarse  de  nosotros, 
caso  de  que  no  la  cumplamos. 

El  marqués  se  contentó  con  apretar  los  puños  y  rechi- 
nar los  dientes,  pues  no  podia  hacer  otra  cosa. 

Los  archeros  cesaron  de  golpear  á  una  seña  del  conde  de 
Alba. 

— Item,  prosiguió  Cain,  siempre  con  acento  nasal:  es  mi 
voluntad  decisiva  que,  mediante  á  tener  que  permanecer 
entre  vosotros,  se  abran  las  puertas  de  la  ciudad  para  que 
el  vecindario  vuelva  á  sus  diarias  ocupaciones;  que  se  reti- 
ren las  tropas  á  sus  respectivos  departamentos,  y  que  se  ol- 
viden los  desórdenes  pasados  como  prenda  de  reconciliación 
para  lo  sucesivo. 

— ¡Diantre!  dijo  en  esto  el  príncipe  D.  Alfonso  tirando 
del  coleto  de  Cain;  no  habléis  de  esas  cosas,  pues  se  figura- 
rán que  tengo  miedo. 

—Descuide  V.  A.,  contestó  el  pastor;  mis  últimas  pala- 
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bras  han  producido  una  alegría  general,  y  hasta'  el  mismo 
marqués  de  Villena  ha  desarrugado  el  gesto.  Desde  aquí 
veo  multitud  de  cabezas  que  se  mueven  con  satisfacción. 
— Pues  seguid  como  gustéis. 

— Item,  prosiguió  Cain  dirigiéndose  á  Los  confederados: 
también  deseo  que  el  señor  D.  Juan  Pacheco  y  los  condes 
de  Benavente,  Alba  y  Plasencia  indemnicen  á  Cain  el  hon- 
dero de  los  daños  causados  por  sus  soldados  en  el  incendio 
y  tala  de  su  casa,  entregándole  en  el  acto  la  cantidad  de 
cuatro  mil  doblas  de  oro. 

— ¡Estáis  endiablado!  le  interrumpió  Gelmirez  en  aquel 
momento. 

— Sé  lo  que  me  digo.  Con  cuatro  mil  doblas  armo  mis 
trescientos  campeones,  contestó  el  jóven  en  voz  baja;  dejad- 
me. Item:  al  caballero  titulado  el  bastardo  de  Luna,  se  le 
dará  el  magnífico  caballo  negro  que  monta  en  la  actualidad 
el  marqués  de  Villena;  y  tanto  al  uno  como  al  otro  se  les 
abrirá  honroso  paso  por  medio  de  las  tropas,  sin  que  se  les 
pueda  perseguir  hasta  dos  horas  después  de  evacuada  la 
ciudad.  De  lo  contrario  me  haré  matar  en  el  interior  de  la 
torre  por  mis  dos  vasallos. 

Esta  amenaza  y  las  exigencias  que  acababa  de  hacer 
Cain,  produjeron  por  algunos  instantes  un  momento  de 
confusión.  Antes  que  prender  á  los  dos  delincuentes  que  en 
aquella  ocasión  se  burlaban  de  todos  los  nobles,  era  el  prín- 
cipe D.  Alfonso,  y  fué  preciso  ceder  á  cuanto  el  pastor 
exigió. 

El  marqués  de  Villena  pidió  únicamente  que  se  asomase 
el  príncipe,  y  en  seguida  apareció  este  entre  Gelmirez  y 
Cain. 

Una  gritería  inmensa  de  júbilo  retumbó  por  todas 
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parte-;  phaei  B.  Alfonso,  sin  él  haberlo  pretendido,  era  ado- 
rado pee  sus  partidarios. 

— Señor,  dijo  (íelniiroz.  os  debemos  la  vida;  pero  ántes 
hubiéramos  querido  perderla  que  abandonaros  de  nuevo. 

—  \ó.  no.  gaairdad'lai;  mañana  tal.  vez  consigamos  lo  que 
hetnoe  perdidp  ahora.  Cain,  puesto  que  no  hay  más  remedio, 
decid  al  marqués  de  Villena  que  suba  en  unión  de  otros 
nobles. 

KJ  hondero  lomó  la  palabra,  después  de  hacer  señas  con 
la  mano  para  que  guardasen  silencio,  y  comunicó  la  orden. 

VA  orgulloso  D.  Juan,  Benavente,  Plasencia  y  Alba,  se, 
dirigieron  á  la  puerta  de  la  torre,  miéntras  Cain  bajaba  á 
abrirla. 

Hecho  esto,  no  pudieron  ménos  de  admirarse  los  cuatro 
caballeros  al  ver  aquel  niño  de  fisonomía  tosca  é  inteli- 
gente. 

— ¡Parece  mentira!  dijo  Plasencia á  Benavente,  señalando 
al  pastor. 

— En  efecto,  este  joven  promete  mucho,  contestó  otro 
noble . 

— Es  favor  que  me  dispensáis,  replico  Cain;  pero  S.  A. 
espera:  subamos. 

De  allí  á  poco  llegaron  á  la  habitación  principal  de  la 
torre.  Ej  príncipe  estaba  sentado,  y  Gelmirez  de  pié  á  su 
lado. 

Pacheco;  á  pesar  de  su  osadía,  se  hallaba  conmovido  al 
ver  tanto  valor  y  tanto  genio.  Por  ceremonia,  más  bien  que 
por  respeto,  dobló  la  rodilla  y  besó  la  mano  de  D.  Alfonso; 
los  demás  hicieron  lo  mismo. 

Después  de  que  unos  y  otros  se  miraron  en  silencio  por 
largo  rato,  dijo  el  príncipe: 
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— Creo,  señores,  habréis  adivinado  en  las  ocurrencias  de 
esta  noche,  que  me  opongo  abiertamente  á  hacerle  la  guerra 
á  mi  hermano,  legítimo  mocarca  de  Castilla.  Entregado  á 
vosotros,  á  consecuencia  de  un  tratado,  no  he  podido  rom- 
perlo, y  víctima  de  las  convulsiones  civiles,  he  tenido  que 
someterme  contra  mi  voluntad  á  cuanto  habéis  querido 
hacer  de  mí.  Muy  niño  aun  para  pensar  en  esto,  hubiera 
continuado  pasivo  á  todo,  si  en  la  noche  pasada  este  noble 
jó  ven  que  veis  (y  señaló  á  Gelmirez)  no  me  diera  noticias 
de  mi  madre  y  de  mi  hermana.  Este  me  hizo  pensar  en  mi 
destino,  y  quise  huir;  pretendí  romper  las  cadenas  que  me 
oprimen,  y  después  de  salvar  mil  peligros  con  ayuda  de 
estos  dos  valientes,  vengo  á  entregarme  de  nuevo  á  vos- 
otros, con  la  precisa  condición  de  que  estos  sean  conducidos 
fuera  de  Plasencia  con  todos  los  miramientos  de  que  son 
dignos. 

— Lo  ofrecemos,  señor,  contestó  el  marqués,  no  pudiendo 
pasar  por  otro  punto. 

— Confio  en  vuestra  palabra.  Caballero,  prosiguió  vol- 
viéndose á  Gelmirez,  vais  á  volver  á  ver  á  mi  madre  y  á 
mi  hermana.  Decidles  cuanto  hemos  hecho,  pero  que  Dios 
se  opone  á  mi  vuelta;  que  reciban  mis  lágrimas  y  mi  amor 
como  una  prueba  de  mi  cariño....  Acaso  algún  dia....  Pero 
nó:  me  parece  que  todo  se  opone  á  nuestra  felicidad.  Vos, 
que  sois  prudente,  no  le  digáis  esto  último. 

El  príncipe  quiso  contener  dos  lágrimas  que  brotaron 
de  sus  ojos.  Gelmirez,  Cain  y  todos  los  nobles,  ménos  el 
marqués  de  Villena,  se  enternecieron. 

Este  se  puso  horriblemente  pálido:  parecia  que  le  acaba- 
ban de  adivinar  un  peúsamiento  profundo  y  sombrío. 

— Ahora  podemos  volver  á  la  fortaleza,  continuó  el  prín- 
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cipe:  salvados  mis  dos  defensores,  nada  tengo  que  hacer 
aquí. 

— Señor,  faltan  aun  algunas  cláusulas  del  tratado,  dijo 
osadamente  Cain. 
— Decidlas. 

— La  entrega  de  las  cuatro  mil  doblas  por  via  de  indem- 
nización y  del  caballo  del  señor  marqués. 

— Se  cumplirá  todo  al  instante,  contestó  Villena  con  or- 
gullo. 

Gelmirez  iba  á  oponerse  al  cumplimiento  de  esta  con- 
dición, pero  Cain  le  cortó  la  palabra  de  este  modo: 

— No  os  neguéis  á  lo  justo,  señor  bastardo;  vuestro  caba- 
llo esta  demasiado  flaco  para  resistir  las  fatigas  de  la  guer- 
ra, mientras  que  en  el  excelente  trotero  del  señor  marqués 
podréis  correr  veinte  leguas  en  diez  horas.  Los  convenios 
son  sagrados,  y  no  os  juzgo  tan  tonto  que  rehuséis  las  ven- 
tajas que  os  proporciona  nuestra  capitulación. 

El  descaro  del  joven  hizo  reir  por  último  á  los  nobles: 
las  cuatro  mil  doblas  fueron  contadas  y  guardadas  en  los 
sendos  bolsillos  de  Gelmirez  y  de  Cain,  y  estos,  después  de 
pedir  permiso  al  príncipe  para  besar  su  mano,  bajaron  á  su 
lado  hasta  que  llegaron  bajo  la  arcada  de  la  puerta. 

Un  paje  puso  las  riendas  del  caballo  del  marqués  en  las 
manos  del  bastardo. 

—Señor,  dijo  este  inclinándose  en  señal  de  despedida, 
esperad  grandes  cosas  aun;  Dios  vela  por  V.  A. 

El  rey  de  los  confederados  les  señaló  con  el  dedo  el  ho- 
rizonte. 

—Partid,  almas  generosas,  el  cielo  os  proteja,  murmuró 
llorando  aquel  desgraciado  niño. 

Todos  los  nobles  puestos  en  ñla  vieron  pasar  á  los  dos 
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héroes  que  tan  bravamente  se  habían  portado  en  aquella 
noche,  con  cierta  mezcla  de  asombro  y  de  entusiasmo. 

Al  llegar  Cain  al  lado  del  conde  de  Plasencia: 
-—Señor  conde,  le  dijo,  espero  que  en  otra  ocasión  no  os 
dejéis  engañar  por  las  apariencias;  acordaos  del  tirón  que 
os  di  de  los  bigotes  cuando  era  vuestro  rey. 

Ya  me  las  pagarás  todas  juntas,  contestó  el  noble. 

Cain  pasó  de  largo,  y  quedó  enfrente  del  marqués  de 
Villena. 

— Tengo  el  honor  de  despedirme  de  vos,  señor  D.  Juan; 
ya  veis  como  no  es  fácil  ahorcar  á  las  gentes  honradas. 

Gelmirez  en  aquel  momento  montó  en  el  negro  corcel 
del  magnate,  y  partió  á  buen  trote;  el  pastor  le  alcanzó  en 
dos  saltos,  y  en  breve  se  les  vió  desaparecer  por  entre  las 
espesas  encinas  del  monte. 

Los  nobles,  al  ver  el  fin  de  aquella  escena,  no  pudieron 
ménos  de  burlarse  de  sí  mismos  y  disfrazar  su  rabia  con  una 
indulgencia  fingida. 
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CAPITULO  II 


Oofla  »-.«ii>ol  la  Oatólica  á  la  edad,  de  qiiixioe 

aíioír;. 


Hacía  al^un  tiempo  que  la  corte  estaba  reunida  en  Se- 
govia.  ■  ■  ioi|  íoÓQivBqi^of)  bvr  ?M  éa  ovjfd  uíí'x  % 

Después  de  los  diferentes  tratados  que  habían  dado  már- 
gen  á  que  la  confederación  tomase  proporciones  gigantes- 
cas, Enrique  IV,  para  ocultar  su  sonrojo  y  debilidad,  quiso 
romper  bruscamente  cuanto  anteriormente  habia  ratificado, 
yendo  á  estrellarse  en  el  extremo  opuesto,  cuando  si  se  hu- 
biese valido  de  una  política  contemporizadora  y  astuta, 
nunca  hubiera  dado  motivo  para  que  se  efectuasen  los  acon- 
tecimientos que  sobrevinieron. 

Engañado,  no  una  vez  sola,  sino  multitud  de  veces,  por 
el  solapado  D.  Juan  Pacheco,  se  habia  entregado  á  su  más 
encarnizado  enemigo  para  que  le  aconsejase;  esto  es,  á 
D.  Alfonso  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo.  En  su  consecuen- 
cia, ninguna  resolución  justa  ni  acertada  podia  adoptar 
aquel  infeliz  monarca  con  un  consejero  tan  fatal;  rompien- 
do  abiertamente  con  la  nobleza,  provocaba  la  guerra;  su- 
cumbiendo á  sus  pretcnsiones,  perdia  su  nombre  y  su  pres- 
tigio. Jamás  tuvo  valor  ni  energía  para  seguir  un  plan  con- 
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forme  á  sus  intereses;  sombra  más  bien*  que  materia,  estra- 
gado por  sus  vicios ,  imbécil,  no  por  naturaleza,  sino  por 
intemperancia,  era  el  juguete  de  unos  y  do  otros  ,  aunque 
en  honor  de  la  verdad  histórica,  nobles  habia  que  nunca  se 
corrompieron  con  las  turbulencias  de  la  época,  y  siempre 
fueron  fieles  al  trono. 

Para  cohonestar  todos  los  intereses,  que  principiaban  á 
tomar  un  vuelo  desconocido,  el  rey  habia  tenido  precisión 
de  arrancar  de  los  brazos  de  Isabel  de  Portugal,  su  madras- 
tra, que  pasaba  en  Arévalo  y  en  Maqúeda  una  viudez  soli- 
taria, á  su  joven  y  hermosa  hermana,  niña  de  quince  años, 
pero  que  en  sus  ademanes,  palabras  y  conducta  revelaba 
el  santo  genio  que  ardia  en  aquella  alma  y  el  glorioso  des- 
tino que  más  tarde  habia  de  ceñir  su  frente. 

Isabel  de  Castilla  habitaba  hacía  algún  tiempo  en  el  al- 
cázar de  Segovia;  desde  un  principio  habia  llamado  la  aten- 
ción de  aquella  corte  espiritual  y  licenciosa,  por  su  vida  re- 
tirada, por  su  carácter  lleno  de  dignidad,  por  su  imponde- 
rable belleza,  por  sus  ocupaciones  honestas  y  laboriosas ,  y 
últimamente,  por  su  conducta  religiosa  y  caritativa.  Encer- 
rada siempre  en  sus  habitaciones,  obediente  á  la  voz  de  su 
hermano  y  rey,  amable  con  su  servidumbre,  bondadosa  con 
los  necesitados,  sin  asistir  á  la  corte  nada  más  que  en  las 
recepciones  solemnes,  pasaba  una  vida  de  calma  y  de  aisla- 
miento que  formaban  un  rudo  contraste  con  los  saraos,  ca- 
cerías y  diversiones  en  que  anegaba  su  deshonra  el  infortu- 
nado Enrique. 

Jóvenes  virtuosas  y  escogidas  rodeaban  á  Isabel;  la  he- 
róica  Beatriz  de  Bobadilla  estaba  siempre  á  su  lado;  la  inte- 
resante y  bella  Beatriz  Pacheco,  criada  con  la  infanta,  á  pe- 
sar de  la  turbulenta  carrera  de  su  padre  D.  Juan,  era  su 
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amiga  m4fl  bien  (jua  dama  de  honor;  otras  doncellas  de 
nobles  cunas  y  de  costumbres  irreprensibles,  formaban  su 
corle,  mientras  que  por  otro  lado  los  caballeros  empleados 
en  su  servidumbre  reunían  lodo  el  honor  y  la  hidalguía 
o  ^t.dlana,  tan  menoscabada  en  aquella  época.  Desde  Gu- 
tierre de  (Yirdenas.  su  maestresala,  y  Gonzalo  Chacón,  su 
mayordomo  y  contador,  hasta  el  último  caballero  empleado 
en  su  servicio,  todos  reunían  la  fortaleza  y  virtud  necesa- 
rias para  ser  dignos  de  rodear  á  tan  esclarecida  princesa. 

Atendida  y  amada  por  toda  Castilla,  se  hacía  querer 
(jada  vez  más  por  sus  deseos  de  conciliar  los  partidos  y  dar 
unos  instantes  de  reposo  al  fatigado  pueblo;  jamás  habia  es- 
cuchado un  suceso  desgraciado  sin  que  se  le  impregnasen 
los  ojos  de  lágrimas;  y  las  íntimas  conversaciones  que  acos- 
tumbraba tener,  bien  con  el  leal  y  virtuoso  obispo  de  Cala- 
horra, bien  con  el  pundonoroso  y  siempre  fiel  conde  de  Me- 
dinaceli,  demostraba  aquel  genio  y  previsión  que  algu- 
nos años  más  tarde  habían  de  causar  la  admiración  del 
mundo. 

Tal  era  aquella  niña  que,  alejada  de  las  caricias  niater- 
nales,  y  recibida  constantemente  por  su  hermano  con  ex- 
tremada frialdad,  tenia  el  especial  talento  y  la  resignación 
sublime  de  sufrir  estas  dolorosas  privaciones. 

Por  las  noches  especialmente,  se  rodeaba  de  sus  íntimas 
amigas,  y  después  de  varios  ejercicios  piadosos,  se  entrega- 
ba á  conversaciones  dulces  y  agradables.  Sin  embargo,  en 
aquella  pequeña  corte  relegada  á  uno  de  los  ángulos  más 
apartados  del  alcázar,  hacía  algunos  dias  que  solo  se  habla- 
ba de  un  asunto  al  parecer  interesante. 

Para  que  á  nuestros  lectores  les  sea  fácil  formarse  una 
idea  de  cuál  sería  este  asunto^  trasladémosles  á  aquel  siglo 
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y  á  aquellos  dias  de  agitación,  y  de  este  modo  podrán  figu- 
rarse la  escena  que  vamos  á  bosquejar. 

Imagínense  un  salón  de  carácter  gótico,  severo  en  su 
conjunto  y  poco  decorado  con  arreglo  al  lnj o  de  entonces; 
una  mesa  cubierta  con  un  tapete  de  terciopelo  carmesí,  in- 
mediata á  un  balcón  cerrado,  sillones  de  altos  y  labrados  es- 
paldares, y  una  lámpara  pendiente  de  la  bóveda,  la  cual 
derramaba  bastante  claridad. 

Cerca  de  la  mesa  y  en  un  sillón  forrado  de  la  misma  tela 
que  el  tapete,  veíase  á  una  preciosa  joven  vestida  de  bro- 
cado y  arminios,  cubierta  su  cabeza  con  una  toca  blanca  y 
leyendo  en  un  pequeño  breviario  de  tafilete  labrado  en  Cór- 
doba, con  remates  de  oro.  No  podia  darse  ni  más  expresión, 
ni  más  dulzura,  ni  más  genio  que  la  que  aparecía  en  aquel 
rostro  puro  y  hermoso.  Sus  ojos  rasgados  y  algo  melancóli- 
cos caian  mansamente  sobre  las  tersas  hojas  del  pergamino; 
su  cutis,  algún  tanto  moreno,  bañado  con  un  ligero  arre- 
bol; su  dentadura  fina  y  brillante;  su  nariz  de  una  belleza 
griega,  el  arco  majestuoso  y  augusto  de  sus  cejas,  cierta 
firmeza  ingerida  en  aquel  semblante,  cierta  gravedad  na- 
tural amalgamada  en  aquella  fisonomía  juvenil,  tal  era  el 
todo  de  la  princesa  Isabel  de  Castilla. 

Cuatro  ó  cinco  jóvenes  de  su  edad,  sentadas  á  su  derre- 
dor, escuchaban  la  piadosa  lectura  con  religiosa  atención. 
Todas  eran  hermosas  como  su  señora,  pero  más  inferiores 
en  la  expresión  que  se  distinguía  en  esta,  carecían  de 
su  respetuosa  majestad  y  de  sus  maneras  algún  tanto  so- 
lemnes. 

Una  hora  hacía  que  Doña.  Isabel  estaba  leyendo,  cuando 
Beatriz  de  Bobadilla  hizo  un  pequeño  movimiento  de  sor- 
presa . 
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Ai  mismo  tiempo  pareció  sentirse  el  galope  de  un  caba- 
llo en  la  parte  exterior. 

DoSfl  Isabel  se  detuvo,  y  escuchó  por  un  momento  aquel 
ruido:  cu  seguida,  cerrando  el  breviario,  lo  colocó  sobre  el 
tapete  ¡y  permaneció  en  silencio.  Aun  no  se  habia  desvane- 
cido la  (Mi  ivra  del  corcel  ,  cuando  dijo  con  alguna  an- 
¿iedad: 

—  Parece  que  es  el  galope  de  un  caballo.  Asomaos,  Bea- 
triz Pacheco,  prosiguió  dirigiéndose  á  una  hermosísima  jo- 
ven que  estaba  inmediata  á  ella. 

La  dama  se  levantó  precipitadamente,  y  abriendo  el  bal- 
cón se  introdujo  en  él. 

Había  caido  mucha  nieve,  y  el  resplandor  de  su  blancu- 
ra permitía  distinguir  los  objetos  á  pesar  de  la  oscuridad  de 
la  noche;  el  ruido  del  Eresma  turbaba  tan  solo  su  calma  ma- 
jestuosa. Doña  Beatriz  Pacheco  distinguió  un  ginete  que 
se  perdía  bajo  la  sombra  de  los  corpulentos  torreones  del  al- 
cázar. 

— ¿Distinguís  algo?  pregunto  Isabel. 
— Un  caballero  que  se  dirige  á  la  avenida  principal  del 
castillo,  contestó  Beatriz. 

— ¡Oh!  ¡si  será  él!  exclamó  la  infanta  conmovida. 
— ¿Quién,  señora?  respondió  la  de  Bobadilla. 
—El  bastardo  de  Luna. 

— No  creo  que  pueda  ser,  observó  la  de  Pacheco,  pálida  en 
aquel  instante. 

— ¿Pues  le  habéis  conocido? 
—Creo  que  sí. 

— ¡Ah!  ya  caigo,  dijo  la  infanta,  sonriéndose  dulcemen- 
te; estáis  trémula,  y  esto  me  revela  quién  pueda  ser  el  re- 
cien llegado. 
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Doña  Beatriz  Pacheco  se  puso  encendida  súbitamente 
como  el  carmín. 

—Señora,  pienso  que  es  D.  Rodrigo  Ponce  de  León. 

— En  efecto,  vendrá  á  traerme  noticias  de  mi  pobre 
madre. 

Este  corto  diálogo  dio  lugar  á  que  se  presentase  en  la 
cámara  Gutiérrez  de  Cárdenas  anunciando  al  conde  de 
Arcos. 

Isabel,  con  su  natural  bondad,  ordenó  que  entrase  al  mo- 
mento. 

Sin  duda  alguna  muchos  ó  la  mayor  parte  de  nuestros 
lectores  no  dejarán  de  sorprenderse  al  ver  aparecer  casi  de 
repente  á  un  caballero  que  vimos  caer  muerto  en  el  átrio  de 
la  capilla  real  de  Barcelona;  pero  dejando  para  más  tarde 
esta  explicación,  presentaremos  á  D.  Rodrigo,  puesto  que 
era  el  mismo  que  conocimos  en  la  primera  parte  de  esta 
obra. 

El  conde  no  habia  perdido  nada  de  su  belleza  varonil; 
de  su  adusta  gravedad,  de  sus  modales  caballerescos.  Más 
pálido,  y  acaso  más  melancólico,  no  era  fácil  conocer  si  estos 
síntomas  eran  efecto  de  un  mal  físico  ó  de  un  padecimiento 
moral:  pero  de  cualquier  modo,  siempre  reunía  los  más  in- 
teresantes atractivos  para  encadenar  el  corazón  de  las  mu- 
jeres. 

La  turbación  que  dominaba  á  la  linda  Doña  Beatriz  Pa- 
checo, revelaba  lo  que  pasaba  en  su  alma. 

I).  Rodrigo  se  inclinó  ante  la  primera  y  besó  su  mano. 
— Alzad,  caballero,  dijo  esta;  sois  demasiado  leal  y  cum- 
plido para  que  no  os  dispense  estas  ceremonias.  ¿Venís  de 
Maquéela? 
—Sí,  señora. 
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—  Ilabladme  de  mi  madre. 

— S.  A.  solo  piensa  en  vos  y  en  vuestro  hermano.  Quiere 
sobre  todo  saber  el  éxito  de  vuestra  tentativa. 

Vun  no  lo  sé  yo,  contestó  Isabel  suspirando;  el  bastardo 
de  Luna  salió  con  dirección  á  Plasencia  hace  cinco  dias,  y 
según  so  promesa,  debe  llegar  á  más  tardar  mañana  á  la 
noche. 

—¿Luego  se  ignora  si  el  príncipe  está  libre  del  poder  de 
los  confederados? 

—  Se  ignora. 

—La  reina  vuestra  madre  sufre  grandes  inquietudes  acer- 
en del  dosüno  del  infante,  y  llora,  no  solamente  porque  re- 
cuerda la  mudanza  de  los  tiempos,  sino  porque  está  separada 
de  sus  hijos. 

—¡Pobre  madre  mia!  exclamó  Isabel  enjugándose  las  lá- 
grimas. Perdonad,  caballero,  si  yo  también  aflijo  vuestro 
corazón  con  nuestras  desgracias;  pero  sois  un  leal  confiden- 
te, y  descubro  en  vos  la  hidalguía  más  cumplida  para  que 
me  prive  en  vuestra  presencia  de  un  justo  desahogo. 
D.  Rodrigo  se  inclinó,  diciendo: 

— Mi  único  pesar  es  el  no  poder  evitar  el  sentimiento  de 
V.  A.  Consagrado  enteramente  á  su  servicio,  quisiera  rom- 
per todos  los  lazos  que  os  separan  de  vuestra  madre. 

— Gracias,  murmuró  Isabel.  Bien  sabe  Dios  que  cambia- 
ría gustosa  esta  opulencia  real  y  las  continuas  adulaciones 
que  me  rodean,  por  volar  á  sus  brazos  y  no  salir  jamás  de  su 
tranquilo  retiro;  pero  sin  duda  estoy  destinada  para  otras 
cosas  cuando  me  han  conducido  aquí. 

— El  destino  de  V.  A.  será  grande;  así  me  lo  ha  dicho 
vuestra  madre,  puesto  que  su  corazón  nunca  se  engaña. 
Doña  Isabel  se  sonrió  modestamente. 
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— Eso  me  dicen  los  que  pretenden  fascinarme  con  prome- 
sas deslumbradoras;  pero  yo  tengo  mejor  juicio  formado  de 
mí  misma.  Mas  dejemos  esto  y  pensemos  en  lo  que  os  ha  su- 
cedido en  Maqueda.  ¿Desconfia  mi  madre  en  la  libertad  del 
príncipe? 

— Desconfia.  Vuestra  resolución,  dice,  es  una  resolución 
heróica;  pero  ¿cómo  es  posible  que  un  hombre  solo  penetre 
en  una  ciudad  rebelde,  soborne  los  guardias  de  una  fortale- 
za y  arrebate  á  un  niño  sin  que  sea  notado  por  tantos  ene- 
migos? 

—  Caballero,  las  empresas  grandes  no  se  acometen  sino 
por  hombres  eminentes.  Un  ejército  nunca  podría  llegar 
sino  al  pié  de  los  muros  de  Plasencia.  Además,  la  justicia  y 
la  esperanza  emanan  del  cielo.  Mi  hermano  Alfonso  es  víc- 
tima de  la  debilidad  del  rey  y  de  las  exigencias  de  la  no- 
bleza. A  él  no  le  compete  el  derecho  de  reinar  ínterin  viva 
Enrique  IV....  Después  suya  sería  la  corona,  puesto  que  la 
princesa  Doña  Juana  no  es  de  sucesión  legítima. 

La  iníanta  dijo  esto  con  un  tomo  firme  y  resuelto;  en  se- 
guida continuó: 

— Cumplo  por  lo  tanto  con  un  deber  en  sustraer  á  mi 
hermano  del  centro  de  la  revolución;  si  desgraciadamente 
no  tiene  éxito  mi  tentativa,  entonces  marcharé  á  sacarle  del 
cautiverio  que  le  oprime,  ya  que  el  rey  no  ha  tenido  el  sufi- 
ciente valor  para  ello. 

—  ¡Vos,  señora! 

— Yo,  no  lo  dudéis. 

—Entóuces  contad  con  mi  sangre  y  con  mi  espada. 
—Sois  muy  leal, ,  D.  Kpdrigp,  y  .acepto  vuestro  ofrecir 
diento..  ,¡  j  y 

La  hermosa  princesa  se  sonrió  de  nuevo;  el  cabaH&fl  der- 
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ramo  una  mirada  <m  derredor,  liarla  que  se  quedó  contem- 
plando a  la  bolla  Doña  Beatriz  Pacheco. 

Había  en  la  timidez  do  ostajóven  algo  de  encantador  y 
sublime  qüe  D.  Rodrigo  no  pudo  menos  de  admirar.  Sin  em- 
bargo, su  corazón  no  latia:  estaba  helado. 

—  Observo,  prosiguió  Doña  Isabel,  que  alguna  de  las  da- 
mas do  mi  corto  desea  hablaros,  y  yo  con  un  egoísmo  injus- 
to lo  voy  arrebatando  el  tiempo.  Creo  que  Doña  Beatriz  Pa- 
checo está  impaciente. 

Esta  se  puso  encendida  como  una  flor  y  balbuceó  una  ex- 
cusa .  Doña  Isabel  le  estrechó  las  manos  con  cariño  y  ternura. 

— ¡Oh!  no  tengas  cuidado,  amiga  mia,  le  dijo  acercándo- 
sele al  oido;  dichosa  tú  que  solo  sufres  porque  amas.  Vamos, 
caballero,  prosiguió  dirigiéndose  al  conde,  hablarme  más 
de  mi  madre. 

—Una  cosa  os  debo  decir  de  su  parte,  que  he  reservado 
hasta  este  momento. 
— Podéis  explicaros. 

— Algunos  rumores,  tal  vez  mal  intencionados,  han  lle- 
gado á  sus  oidos  acerca  de  que  se  trata  en  la  corte  del  casa- 
miento de  V.  A. 

—  ¡De  mi  casamiento! 
— Sí,  señora. 

—Esos  rumores  no  deben  alarmar  á  mi  madre.  Háse  di- 
cho estos  dias  algo  de  eso,  y  en  verdad  que  yo  misma  no  he 
dejado  de  reírme  con  semejantes  hipótesis. 

—¿Acaso  V.  A.  las  juzga  sin  fundamento? 

— No  del  todo.  Siempre  hay  ambiciosos  y  presumidos  que 
se  creen  con  derecho  para  las  más  altas  pretensiones. 

— ¿Luego  no  ignora  V.  A.  lo  que  hace  temblar  á  vuestm 
madre? 
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— Sé  que  el  reino  está  pobre  y  buscan  dinero  á  trueque  de 
mi  mano;  sé  que  no  hay  soldados  para  sostener  la  guerra,  y 
hay  galanes  que  ofrecen  tres  mil  lanzas  con  tal  que  yo  sea 
la  prenda  de  seguridad  de  semejantes  convenios;  pero  esto, 
caballero,  ni  me  alarma  ni  me  intimida,  puesto  que  sabré 
hacer  frente  á  cuantas  exigencias  de  esta  clase  se  me  hagan,.. 
Doña  Isabel  reveló  en  su  dignidad  y  compostura  una 
resolución  inmutable,  que  tranquilizó  á  todos  los  que  oia.n 
aquella  conversación. 

— Mi  madre,  prosiguió,  sabe  que  una  hija  de  D.  Juan 
el  II  jamás  podrá  descender  á  enlazarse  con  un  caballero  que 
ni  pertenece  ásu  sangre,  ni  puede  inspirar  ningún  senti- 
miento dé  otro  género. 

— Pero  ¿y  si  forzasen  á  V.  A.  á  semejante  sacrificio?  ¿si 
el  rey,  olvidado  hasta  ese  grado  de  lo  que  se  debe  á  sí  mis- 
mo, sucumbiese  á  los  funestos  consejos  de  los  ambiciosos 
que  le  rodean? 

—Entonces  acudiría  á  Dios,  y  Dios  me  sostendría.  Mi 
madre  puede  estar  tranquila.  Nunca  su  hija  será  esposa  de 
D.  Pedro  Girón,  maestre  de  Calatrava. 

— Esto  espera  de  V.  A.,  y  así  me  encargó  expresamente 
que  os  lo  dijese,  contestó  D.  Rodrigo.  Allá  en  Maqueda  no 
se  ignora  ninguna  de  estas  maquinaciones;  témese  sobre 
todo  la  falsa  amistad  del  arzobispo  de  Toledo  y  del  almirante 
de  Castilla,  el  pusilánime  carácter  del  rey  y  la  perniciosa 
influencia  de  Beltran  de  la  Cueva. 

— El  destino  quiere  trabajar  aun  á  este  desventurado 
país,  replicó  Isabel;  cualquiera  que  sea  el  porvenir  que  el 
cielo  le  depara,  siempre  procuraré  sostener  el  derecho  de  la 
verdad  y  de  la  justicia.  Tal  es  mi  deber.  Ahora,  caballero, 
estáis  autorizado  para  retiraros,  pues  estaréis  cansado. 
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Rodrigo  no  contostó,  pero  miró  do  nuevo  á  Doña  Bea- 
triz l\h'lhH'0. 

—  ¡Ab!  me  ól'Vfdatía  qiié  habéis  sufrido  mucho,  prosi- 
gtrió  la  primera,  y  que  solo  una  jóven  de  mi  córte  tiene  la 
virtud  de  calmar  vuestros  pesares.  Doña  Beatriz,  podéis  vol- 
ver á  vuestra  habitación. 

La  líennos;)  joyón  á  quien  se  habian  dirigido  estas  pa- 
labras, hizo  una  profunda  reverencia  en  muestra  de  agradé- 
cimiento. 

D.  Rodrigo  salió,  no  sin  besar  respetuosamente  la  mano 
de  la  infanta;  y  cuando  esta  se  vió  sola,  acompañada  úni- 
e-amente  de  la  de  Bobadilla,  volvió  á  tomar-  su  precioso  bre- 
viario, entregándose  á  sus  devotos  ejercicios. 


CAPITULO  X. 


Ifero. 


Autorizados,  tanto  D.  Rodrigo  Ponce  de  León  como 
Doña  Beatriz  Pacheco,  para  retirarse  de  la  cámara  de  la 
princesa,  habian  obedecido  ciegamente,  impulsados  por  un 
sentimiento  vivo  y  generoso.  El  primero,  en  vez  de  salir 
del  alcázar,  se  perdió  por  sus  tenebrosos  pasadizos,  y  la  se- 
gunda penetró  en  su  habitación,  contigua  á  la  de  Doña 
Isabel. 

Todas  las  mujeres  que  aman,  adoptan  por  lo  general  un 
sistema  más  ó  ménos  afectado  para  llamar  la  atención,  des- 
plegando los  resortes  de  ese  coquetisino  natural  que  el  cielo 
les  ha  concedido  para  fascinar  y  enloquecer  á  sus  adorado- 
res. Pero  Doña  Beatriz  era  superior  á  estas  ideas,  y  aunque 
sabia  que  no  tardaría  en  presentarse  D.  Rodrigo,  no  se  va- 
lió de  ningún  medio  que  pudiese  realzar  su  belleza. 

Una  larga  experiencia  le  habia  hecho  conocer  que  el 
alma  de  este  caballero  sufría  interiormente,  que  un  desen- 
gaño cruel  habia  marchitado  sus  ilusiones  y  herido  la  ílor 
de  sus  esperanzas.  Ella  insensiblemente  se  habia  inclinado 
hácia  el  carácter  melancólico  y  silencioso,  y  sin  haber  exis- 
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tiiln  entre  los  dos  nada  HB88  que  muy  pocas  explicaciones, 
se  amaban  sin  haber  salido  de  sus  labios  una  expresión  ca- 
riñosa. 

Beatriz  era  desgraciada  por  su  padre;  todos  sus  extravíos, 
todas  sus  rebeliones  iban  á  estrellarse  en  su  corazón.  Al  eco 
de  sus  penas  solo  respondió  el  conde  de  Arcos;  la  desventu- 
ra los  había  unido;  el  sentimiento  había  enlazado  sus  dos 
almas.  EJ  tiempo,  ejerciendo  en  ellos  la  acción  eternaá  que 
está  sujeta  la  condición  humana,  dominó  sus  afecciones, 
hizo  que3  partícipes  de  un  dolor  interno,  se  buscasen  en  la 
soledad  para  referirse  sus  pesares;  pero  siempre  amantes  de 
su  dignidad  y  su  decoro,  conservaron  su  amor  en  las  tinie- 
blas, como  uno  de  esos  perfumes  delicados  que  los  antiguos 
guardaban  en  urnas  de  oro. 

Tan  intima  había  llegado  á  ser  esta  amistad,  que  las 
interpretaciones  de  la  corte  le  habían  dado  un  carácter  que 
no  existia  en  realidad.  Ambos  sufrían,  y  si  bien  entre  ellos 
se  escapaba  alguna  queja,  si  había  momentos  que  cruzaba 
por  sus  cabezas  la  imagen  de  una  felicidad  fugitiva,  tam- 
bién no  habían  tenido  valor  para  romper  de  una  vez  aquel 
silencio  que  separaba  sus  corazones. 

Para  comprender  hasta  qué  grado  habia  ascendido,  no 
la  amistad,  vaga  palabra  con  que  cubrían  sus  sentimientos., 
sino  el  amor  en  ellos  mismos ,  baste  decir  que  sentían  esa 
duda  desconsoladora,  esa  inquietud  hija  de  los  celos,  avi- 
vada por  la  reserva  que  cada  cual  usaba.  Nunca  Rodrigo 
imaginaba  que  Beatriz  le  amase,  y  Beatriz  jamás  llegó  á 
creer  que  el  conde  fíjase  en  ella  su  atención....  He  aquí  la 
causa  por  lo  que  no  se  habían  comprendido. 

Con  todo.  Beatriz  sabía  que  Rodrigo  no  saldría  del  alcá- 
zar sin  ir  antes  á  saludarla :  penetró  con  el  corazón  palpi- 
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tan  te  en  su  habitación:  sentóse  cerca  de  un  reclinatorio,  y 
dejando  caer  su  lánguida  cabeza  sobre  una  de  sus  manos, 
principió  á  esperar,  contando  los  segundos  con  el  afán  de 
un  avaro  que  cuenta  su  tesoro. 

Nada  más  bello  y  espiritual  que  su  fisonomía;  sus  ojos 
negros  giraban  en  una  zona  de  nácar  velados  por  tupidas 
pestañas;  no  existia  en  ellos  esa  luz  arrebatada  que  enlo- 
quece, sino  ese  destello  melancólico  y  sublime  que  encade- 
na y  asombra;  su  nariz  perfecta  y  delgada  prestaba  algo  de 
severidad  á  su  hermosura  enteramente  olímpica;  su  boca, 
encerrada  bajo  un  gesto  pudoroso  y  casto,  un  compendio  de 
misteriosas  felicidades,  y  todos  sus  perfiles  tenían  esa  pureza 
que  el  Ticiano  supo  dar  á  sus  mujeres. 

Beatriz,  algo  impaciente,  puso  sus  pequeñitos  piés  en  un 
taburete,  miéntras  que  con  la  preciosa  mano,  que  no  le  ser- 
via, golpeaba  una  mesa  inmediata. 

Pero  en  esto  abrióse  la  puerta  de  la  sala,  y  una  respeta- 
ble dueña  anunció  al  conde  de  Arcos. 

La  joven  hizo  un  ademan  para  que  entrase,  pues  eran 
tan  violentos  los  latidos  de  su  corazón,  que  no  le  permitie- 
ron hablar.  Su  emoción  fué  más  evidente  cuando  descubrió 
bajo  el  arco  sombrío  de  la  puerta  la  figura  interesante  y 
majestuosa  del  conde. 

Este  avanzó  algunos  pasos,  é  inclinándose  lentamente, 
dijo  con  voz  trémula: 

— ¿Me  dais  vuestro  permiso  para  que  pase  algún  tiempo 
á  vuestro  lado? 

— Entrad,  caballero,  contestó  Beatriz;  siempre  esta  es- 
tancia se  encuentra  abierta  para  vos. 

Rodrigo  avanzó  hasta  colocarse  en  un  asiento  inmediato 
al  de  lajóven. 


Si  DEDO  DE  BIOS; 

Cuando  loa  Labios  no  tienen  valor  para  pronunciar  una 
palabra,  loa  ojx>3  preguntan  é  interrogan  con  un  idioma 
dulce  y  desconocido. 

Ajobos  so  miraron  por  algún  tiempo,  y  de  este  modo  se 
dijeron  mil  cosas  que  fueron  á  estamparse  en  sus  cora- 
zones. 

— Perdonad  que  haya  tardado  tanto  en  mi  expedición, 
Beatriz. 

— ¿Por  qué ?  ¿Dios  mió! 

— ¿No  os  ofrecí  que  volvería  en  pocos  dias? 

— Síj  pero  esto  no  os  debia  obligar  á  que  faltaseis  á  vues- 
tros deberes.  , 
D.  Rodrigo  suspiró. 

— Tenéis  razón,  murmuró  con  voz  apagada;  no  habia 
caido  en  esa  circunstancia. 

La  conversación  terminaba  en  aquel  instante,  y  volvie- 
ron á  mirarse:  un  largo  silencio  se  siguió  á  las  pocas  pala- 
bras que  habian  cruzado.  Ya  iba  siendo  penosa  aquella  si- 
tuación, y  el  conde  tuvo  que  romper  aquel  período  de  con- 
templación. 

— Señora,  no  he  tenido  tiempo  para  nada  desde  mi  lle- 
gada. ¿Quisierais  decirme  cómo  sigue  la  corte? 

— Sobre  poco  más  ó  ménos,.como  os  la  dejasteis,  contestó 
Beatriz,  sonriéndose  tristemente.       -  - 

— ¿Ha  deshecho  el  rey  los  tratados  que  le  obligaron  á 
firmar  los  nobles?  ■  ■ .  .  \  — 

— ¿Por  qué  no  decís  mi  padre,  caballero?  interrogó  la 
dama  con  amargura,    ñ  < 

— No  seáis  cruel  con- vos  misma,  Beatriz,  y  contestadme. 

— Sí, Jos  ha  deshecho.      olpo  «tefiri  óxxo/fjs  oiú'iboH  ; 
Una  extraña  alegría  brilló  por  un  instante  en  los  ojos 
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del  conde.  Beatriz  sorprendió  este  movimiento  .  y  pro- 
siguió: 

— ¿Os  alegráis  tal  vez? 

— Me  alegro,  señora,  porque  habrá  guerra. 

-¿Y  qué? 

— La  guerra  es  el  ejercicio  de  los  caballeros. 
Y  al  decir  esto,  su  voz  conmovida  revelaba  un  senti- 
miento distinto. 

Beatriz  lo  adivinó,  y  no  pudo  ménos  de  temblar. 

— Decís  bien,  la  guerra  es  el  ejercicio  de  los  valientes; 
pero,  estos  valientes  suelen  quedar  tendidos  en  el  campo  de 
batalla,  para  blanquear  después  con  sus  huesos  el  terreno 
donde  se  coronaron  de  gloria  . 

— El  que  muere  descansa,  dijo  Rodrigo  con  seriedad. 

—  ¡Dios  mió!  exclamó  la  hermosa,  sonriéndose  á  pesar  de 
su  terror,  ¿deseáis  acaso  morir? 

—Tal  vez. 

Este  tal  vez,  dicho  de  un  modo  inflexible,  hizo  lanzar 
un  grito  á  Beatriz.  Rodrigo  la  miró  de  un  modo  donde  se 
reasumía  su  desesperación  y  su  amor.  Ella  se  cubrió  los  ojos  . 
para  ocultar  su  pasión . 

— Conde,  ¿sin  duda  estáis  loco? 

— Es  que  soy  desgraciado,  Beatriz. 

— Es  verdad,  lo  sé.  Habéis  sufrido  mucho. 

— No  he  sufrido,  decid  que  sufro  ahora. 

— ¿Luego  os  acordáis  aun?  preguntó  la  dama,  sin  poder 
mantenerse  encerrada  en  los  límites  de  su  reserva  natural. 

— ¿De  qué?  interrogó  Rodrigo  con  asombro. 

— De  vuestro  amor. 

— ¡Oh!  no  os  comprendo:  yo  tengo  la  desgracia  de  no 
amar. 

96 
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— ¿Y  Blanca  Enriquez? 
El  con  do  se  puso  pálido  por  un  instante;  en  seguida  se 
sonrió  con  calma. 

— ¿A  que  recordar  ese  nombre? 
— Es  verdad,  os  hace  daño;  se  me  olvidaba. 
Beatriz  dió  á  su  voz  una  inflexión  distinta  á  lo  que 
sentía. 

— No  creáis,  dijo  el  conde  tranquilamente,  que  me  lasti- 
men aquellos  recuerdos.  Yo  amé  á  Blanca  Enriquez  con  el 
ardor  dé  la  juventud  y  con  la  caballerosidad  de  mi  carác- 
ter: poro  Blanca  me  fué  ingrata.  Acaso,  Beatriz,  no  sepáis 
la  historia  de  estos  amores. 

— La  ignoro,  contestó  la  joven,  sonriéndose  con  tristeza. 

— Es  una  lección  de  desengaños,  amiga  mia.  Toda  Cas- 
tilla sabe  que  por  esta  desdichada  pasión  me  separé  de  la 
alianza  del  arzobispo  de  Sevilla,  favorito  entonces  del  rey. 
Blanca,  que  me  amaba  ó  fingia  amarme,  me  comprometió 
en  la  causa  de  Aragón  cuando  la  cuestión  del  príncipe  do 
Viana,  y  me  hizo  agente  de  una  cadena  de  intrigas  que 
aun  recuerdo  con  horror. 

— ¿Conque  fué  Blanca,  y  no  vuestra  opinión,  la  que  os 
decidió  á  trabajar  en  favor  de  los  reyes  de  Aragón? 

—Ella  fué. 

Beatriz  se  puso  encendida  de  placer.  Prefería  que  el 
conde  hubiese  sido  el  juguete  de  una  intriga,  mas  bien  que 
un  hombre  vendido  á  extraños  príncipes  de  su  propia  vo- 
luntad. 

— ¡Oh!  proseguid.  Ignoraba  esa  circunstancia. 

— Enviado  por  Blanca  á  la  reina  su  hermana,  esta  se 
aprovechó  de  cuantos  medios  le  fueron  dables  para  precipi- 
tarme en  un  abismo,  á  trueque  de  lograr  sus  intenciones. 
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Siempre  he  cumplido  mis  promesas  con  inflexible  rigor. 
Habia  jurado  obedecer,  y  debia  cumplir  ciegamente  todos 
los  deseos  de  Juana  Enriquez.  Enviado  á  Barcelona  mi  ami- 
go D.  Luis  Alvarez  de  Osorio  en  calidad  de  agente  secreto, 
contrario  á  la  política  de  Aragón,  fui  el  destinado  á  sor- 
prenderlo y  matarlo  para  suspender  su  triunfante  pres- 
tigio.... Ved  aquí  el  sacrificio  más  grande  de  mi  vida.  La 
imágen  de  Blanci  me  reconvenia;  la  amistad  me  separaba 
de  aquella  senda  terrible;  mi  deber  me  arrojaba  á  ella;  esta 
fué  la  lucha  del  dolor  y  la  desesperación.  Por  último  triun- 
fó la  fatalidad,  y  fui  á  situarme  á  la  entrada  de  la  capilla 
real  de  Barcelona  para  consumar  el  crimen.  Beatriz,  tem- 
blaba mi  mano  ínterin  volaban  aquellos  átomos  de  tiempo. 
Salió  por  último  D.  Luis;  yo  estaba  embozado  en  mi  capa; 
el  átrio  estaba  desierto;  era  más  de  media  noche,  y  una  os- 
curidad completa  nos  rodeaba.  Entablóse  una  lucha  á 
muerte,  hasta  que  los  dos  nos  atravesamos  mutuamente  con 
la  espada.  En  aquel  corto  período  de  razón  vi  caer  á  mi 
amigo  al  tiempo  que  yo  caia  también:  sentí  que  mi  alma 
se  salia  por  la  herida:  un  frió  terrible  heló  mi  sangre.... 
y....  quedé  muerto. 

Doña  Beatriz  Pacheco  lanzó  un  grito  de  sorpresa.  Esta 
historia  era  demasiado  dolorosa  para  que  pudiera  oiría  con 
serenidad. 

Rodrigo  se  sonrió. 

— ¡Oh!  no  os  asustéis,  le  dijo;  hace  cinco  años  que  pasó, 
y  el  tiempo  todo  lo  borra. 

— Pero  ¡Dios  mioí  ¿á  qué  os  expusisteis  tanto? 

— Cumplíamos  con  nuestro  deber. 

— Proseguid. 

— Sin  duda  nos  tuvieron  por  muertos,  pues  cuando  abrí 
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bni  oj.w  meoncontiv  en  |a  solitaria  capilla  de  un  panteón, 
tendido  (viva  dfc  mi  amigo  D.  Luis.  La  muerte  nos  habia 
unido:  el  sepulturero  no  habia  tenido  tiempo,  ó  no  habia 
querido  enterrarnos.  Pasó  mi  brazo  por  bajo  de  la  inmóvil 
cabeza  de  Osorio,  y  poniendo  mi  boca  sobre  su  boca,  quise 
comunicarle  el  calor  de  mi  cuerpo  para  reanimarlo.  Dios 
s.M'undó  mis  deseos,  y  D.  Luis  volvió  en  sí.  Me  conoció  al 
resplandor  de  la  lámpara  de  la  capilla;  hablamos  de  la  des- 
graciada  estrella  que  nos  habia  conducido  á  semejante  esta- 
do, y  á  fuerza  de  auxiliarnos  mutuamente  logramos  poner- 
nos  de  pié.  La  falta  de  la  sangre  nos  producia  terribles 
mareos;  el  frió  de  la  noche  penetraba  hasta  nuestro  cora- 
zón.... ¡Oh!  ¿cuánto  tiempo  habia  pasado  por  nosotros  desde 
que  caimos  en  el  átrio?  no  lo  sabíamos,  Necesitábamos  de 
todos  nuestros  esfuerzos  para  alejarnos  de  aquella  mansión 
horrible;  nos  acordamos  de  cuanto  nos  habia  pasado,  y  co- 
nocimos nuestra  ceguedad.  La  proximidad  de  la  muerte 
presenta  tal  como  son  todas  las  cosas.  En  fin,  abrazados 
maquinalmente  salimos  del  panteón,  anduvimos  por  un 
espacio  que  no  supimos  á  qué  pertenecía,  hasta  que  próxi- 
mos á  una  puerta  caimos  exánimes  y  moribundos.  Nuestros 
quejidos  compadecieron  á  los  habitantes  de  aquella  casa; 
nos  recogieron,  nos  hicieron  guardar  cama,  y....  no  os  pue- 
do decir  más.  Una  ardiente  calentura  lo  borró  todo  de  mi 
imaginación. 

Beatriz  escuchaba  esta  narración  con  vivo  intéres;  el  co- 
lor pálido  ó  encendido  que  alternativamente  se  presentaba 
en  sus  mejillas,  era  un  testimonio  evidente  de  lo  que  pasa- 
ba en  su  corazón. 

-  Eso  es  horrible,  dijo  con  trémulo  acento;  jamás  habia 
creído  que  llegáseis  á  consmniar  tan  crueles  sacrificios. 
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— Beatriz,  contestó  Rodrigo  con  voz  tranquila,  á  nadie- 
sino  á  vos  he  confesado  estos  hechos;  hubiera  querido  bor- 
rarlos de  mi  alma,  pero  vos  sois  digna  de  mis  confianzas  y 
los  evoco  de  mi  memoria. 

— Bien;  deseo  por  lo  tanto  saber  el  fin. 

— Voy  á  complaceros,  contestó  el  caballero.  Ignoro  los 
dias  que  estuve  luchando  entre  la  vida  y  la  muerte;  el  pri- 
mer rayo  de  luz  que  hirió  mi  razón,  me  hizo  ver  que  me  ha- 
llaba en  una  pobre  y  pequeña  esfltncia,  tendido  en  una 
mala  cama.  Una  vieja,  completamente  desconocida,  me  su- 
ministraba de  vez  en  cuando  algunas  medicinas,  y  por  su 
expresión  y  acento  conocí  que  aun  estaba  en  Cataluña.  Pa- 
sado algún  tiempo  observé  que  no  me  hallaba  solo:  en  el  ex- 
tremo opuesto  adonde  yo  me  encontraba  existia  otro  lecho; 
vi  que  habia  un  hombre  en  él,  el  cual  se  quejaba  lastimera- 
mente, y  entónces  recordé  la  escena  del  panteón,  el  en- 
cuentro de  mi  amigo  y  todos  los  demás  pormenores,  hasta 
que  caimos  exánimes  en  la  puerta  de  aquella  casa  .  Era  evi- 
dente que  el  enfermo  debia  ser  D.  Luis.  Por  fortuna  no  me 
engañé.  En  los  períodos  que  nos  veíamos  libres  de  calentu- 
ra conversábamos  acerca  de  nuestra  posición,  y  volvimos  á 
aer  los  mismos  amigos  de  ántes.  Merced  á  los  cuidados  de 
nuestra  patrona,  llegamos  pronto  á  una  rápida  convalecen- 
cia; queriendo  saber  fijamente  el  tiempo  que  habíamos  esta- 
do enfermos,  formamos  un  cómputo  desde  la  entrada  del 
rey  en  Barcelona,  y  resultó  que  habían  pasado,  desde  aquella 
terrible  noche  en  que  caimos  en  el  átrio  de  la  capilla  real, 
dos  meses  y  medio.  Ultimamente,  desengañados  del  todo, 
nos  dispusimos  para  volver  á  Castilla,  nos  despedimos  de 
nuestra  caritativa  huéspeda,  y  montando  en  unos  malos  ca- 
ballos que  logramos  adquirir,  salimos  por  las  calles  de  le  ciu- 
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dad.  y  cruzar  por  las  más  principales,  notamos  que  un 
gfedtté  i innenso  se  agolpaba  por  todas  las  avenidas,  y  más 
de  una  V¡ftZ  tuvimos  precisión  de  detenernos.  Deseando  sa- 
ber Lo  ([iie  aquello  significaba,  pregunté  a  un  menestral,  y 
osle  me  informó  deque  la  hermana  de  la  reina,  Doña 
Blanca  Knriquez,  iba  á  contraer  matrimonio  con  no  sé  qué 
ilustro  caballero,  y  que  se  esperaba  de  un  momento  á  otro 
la  regia  comitiva  que  se  dirigia  á  la  catedral.  El  golpe  no 
podia  ser  más  espantoáb;  conocí  que  liabia  sido  víctima  de 
un  cruel  engaño,  y  que  Blanca  se  olvidaba  de  todas  sus  pro- 
mesas, luego  que  creyó  ó  le  hicieron  creer  quehabia  muer- 
to. Os  confieso,  Beatriz,  que  estuve  tentado  á  matarme;  pero 
mi  amigo  acudió  en  mi  auxilio  y  serenó  la  tempestad  que 
bramaba  en  mi  corazón.  Me  contenté  con  marchar  á  la 
puerta  de  la  catedral  y  esperar  á  que  llegase  el  cortejo  ré- 
gio.  No  tardó  mucho  en  presentarse.  Blanca  venía  alegre  y 
deslumbradora  entre  el  rey  y  la  reina;  el  almirante  camina- 
ba llevando  á  su  derecha  al  futuro  esposo;  mi  amigo  y  yo 
estábamos  como  dos  estátuas  ecuestres  en  los  costados  de  la 
puerta.  La  córte  fué  llegando  con  lentitud;  teníamos  la  se- 
guridad de  que  ninguno  de  aquellos  nobles  catalanes  nos 
conocian.  El  obispo  y  los  sacerdotes  estaban  en  la  entrada 
del  crucero  cantando  versículos  sagrados:  los  novios  se 
aproximaban.  La  carroza  donde  venía  Blanca  había  llegado 
al  pié  de  las  gradas  del  átrio,  y  en  seguida  fueron  descen- 
diendo el  rey,  la  jóven  esposa  y  su  hermana;  mi  corazón, 
helado  cual  la  nieve,  apénas  latia;  estaba  pálido  como  el 
mármol.  Ella  iba  á  pasará  mi  lado.  Impulsado  por  un  mo- 
vimiento irresistible  descendí  del  caballo,  y  cuando  la  rei- 
na de  Aragón  iba  á  entrar  en  el  templo,  me  interpuse  entre 
©lia  y  su  hermana,  diciendo  á  esta  con  una  voz  terrible:  — 
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«Señora,  quiera  el  cielo  haceros  dichosa.» — Blanca  me  co- 
noció, y  dió  un  grito.  —  ¡D.  Rodrigo!  ¿qué  poder  os  ha  saca- 
do de  la  tumba?  — ¡Dios!  le  contesté;  y  saltando  sobre  mi  ca- 
ballo, le  clavé  los  acicates,  pasé  por  medio  de  la  comitiva 
real,  me  alejé  con  mi  amigo  D.  Luis  de  aquel  sitio,  y  sali- 
mos de  Barcelona  para  siempre  tal  vez. 

D.  Rodrigo  se  sonrió  al  concluir  esta  historia. 

— ¡Ah!  observó  Beatriz;  conozco  que  habéis  sufrido  mu- 
cho, y  que  los  recuerdos  de  esas  escenas  vivirán  continua- 
mente en  vuestra  memoria. 

— Nó;  hace  cinco  años  que  pasaron,  y  nada  siento  al  re- 
cordarlas. Blanca  quedó  sin  casarse  de  resultas  de  este  últi- 
mo acontecimiento;  yo  sufrí  por  algún  tiempo,  pero  el  des- 
engaño habia  sido  muy  rudo  para  que  durase  mucho.  Procu- 
ré olvidarlo  tocio,  me  consagré  al  servicio  de  la  princesa  Isa- 
bel, y  paso  la  vida,  si  no  con  hastio,  con  desprecio  al  ménos. 

—¿Y  por  qué,  Rodrigo?  sois  joven;  vuestro  porvenir  pue- 
de ser  brillante. 

—No  quiero  gloria:  anhelo  la  oscuridad. 

—  ¿Y  también  la  muerte,  según  dijisteis  poco  ántes?  pre- 
guntó Beatriz  con  amargura. 

— ¿Y  para  qué  desear  la  vida?  Antes  era  para  mí  la  luz  y  * 
la  esperanza;  hoy  nada  me  ofrece. 

— ¡Dios  mió!  ¿Y  decís  que  no  amáis  aun,  Rodrigo?  Ese 
lenguaje  os  vende. 

— Nó,  no  lo  creáis,  Beatriz;  no  amo  lo  que  vos  pensáis; 
aquello  pasó  ya,  si  bien  dejó  mi  alma  destrozada.  ¿Qué  co- 
razón puede  haber  tan  noble  y  desinteresado  que  no  me 
brinde  un  nuevo  tejido  de  desengaños? 

— ¡Ah!  ¿luego  dudáis  de  todas? 

— Dudaría  si  no  existiéseis  vos,  Beatriz,  única  amiga  mia. 
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La  doncella  ee  puso  encendida  como  el  arrebol. 
Pero  es  (pie  yo.... 
— |OW  callad:  se  lo  <pio  vais  á  decirme,  y  sin  embargo, 
en  la  corto  creen  que  me  amáis. 

Este  error,  (pie  hería  profundamente  al  corazón  de  la  jo- 
ven. La  hizo  suspirar  y  bajar  los  ojos.  Rodrigo  clavó  en  ella 
BU  tranquila  mirada,  en  cuyo  fondo  brillaba  un  fuego  casto 
y  puro.  Nunca  en  la  modestia  de  este  caballero  habia  llega- 
do á  imaginarse  que  Beatriz  le  amase. 

Pasados  algunos  breves  intervalos  en  silenciosa  contem- 
plación, dijo  el  caballero: 

— Salieis  todos  los  secretos  de  mi  vida,  y  tengo  la  dicha 
de  que  vos  seáis  la  única  que  me  comprende.  Dejo  en  vues- 
tras manos  mi  suerte. 

—  Nunca,  Rodrigo,  aceptaré  ese  don.  Pero,  prosiguió  ilu- 
minada por  una  idea  repentina,  debo  aconsejaros  ciertas  co- 
sas, ya  que  queréis  someteros  á  mí. 

— Hablad. 

— En  primer  lugar,  que  no  penséis  en  morir. 

— Difícil  es  vuestro  deseo,  pero  haré  por  obedeceros. 

—Es  que  os  conviene. 

—  Pero  ¿y  si  estalla  la  guerra? 

— Si  estalla  la  guerra,  sois  demasiado  valiente  para  no  de-; 
jar  que  os  maten.  Además,  vos  estáis  unido  al  servicio  de 
Doña  Isabel,  y  nó  al  del  rey. 

— Me  habéis  pillado,  contestó  Rodrigo  riéndose;  pero  se- 
ría demasiado  egoista  si  no  me  mezclase  en  la  contienda. 

— Nada  de  egoismo  hay  en  eso,  amigo  mió.  , 

— Bien,  obedezco,  Beatriz.  ¿Qué  queréis  más? 

—En  segundo  lugar,  que  no  tengáis  formado  tan  mal 
concepto  de  las  mujeres. 
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—Eso  es  más  difícil;  ellas  me  han  enseñado  á  formarlo. 
— Pero  no  todas  son  como  Blanca  Enriquez. 
— También  es  verdad,  Beatriz.  Esta  noche  estáis  invul- 
nerable. 

—Si  acaso  es  así,  es  por  vuestro  bien,  caballero. 

—¿Y  cuánto  durará  este  bien?  preguntó  Rodrigo  con 
amargura,  no  pudiendo  contener  en  su  seuo  por  más  tiem- 
po el  respetuoso  amor  que  profesaba  á  la  jóven. 

— ¿Qué  quiere  decir  eso? 

— Beatriz,  no  me  gusta  disfrazar  mis  sentimientos.  Vos 
sois  hermosa;  si  hasta  ahora  ningún  caballero  de  Castilla 
ha  solicitado  de  vos  uno  de  esos  dichosos  favores  que  embe- 
lesan la  existencia,  es  porque  están  en  un  deplorable  er- 
ror; maQana  se  desvanecerá  este  error,  y  entónces  caeré  de 
vuestra  gracia. 

— No  temáis  eso,  contestó  la  dama,  poniéndose  encendida 
de  nuevo. 

— ¿Entónces  podré  contar  siempre  con  vuestra  amistad? 
—Siempre,  replicó,  la  jóven  con  voz  trémula. 
Eodrigo  se  pasó  la  mano  por  la  frente,  bañada  de  sudor; 
no  podia  concebir  aquella  felicidad. 
— ¡Dios  mió!  me  estáis  haciendo  soñar,  Beatriz. 
—¡Yo! 

— Sí,  vos;  ser  yo  siempre  vuestro  amigo,  es  una  esperanza 
suprema. 

—¿Pero  no  me  habéis  confiado  vuestra  suerte?  Sería  in- 
grata si  no  os  brindase  con  lo  que  yo  puedo  daros. 
— ¡Nada  más  que  eso!... 
—  ¿Y  qué  queréis  más? 

— Beatriz,  si  la  palabra  amistad  la  cambiaseis  por  otra 
más  dulce....  ¡Oh!  perdonad,  estoy  loco. 


76?  KL  DEDO  DE  DIOS. 

I  d  relámpago  de  ventura  brilló  en  los  hermosos  ojos  de 
la  fiama.  Iba  á  desplegar  sus  labios,  cuando  abriéndose  la 
puerta,  apareció  la  dueña  que  presentamos  al  principio  de 
esta  escena. 

— S.  A.  Doña  Isabel,  dijo,  acaba  de  llamaros,  señora;  y 
también  encarga  que  si  se  encuentra  D.  Rodrigo  en  esta 
habitación,  se  presente  al  punto. 

— Ved  aquí,  dijo  Beatriz,  una  órden  que  revela  una  ocur- 
rencia inesperada.  Seguidme,  amigo  mió. 

El  caballero  hubiera  deseado  que  aquel  llamamiento  no 
hubiese  sido  en  tan  mala  ocasión;  pero  mirando  los  ojos  de 
la  hermosa  jó  ven,  leyó  en  ellos  lo  que  no  habían  pronun- 
ciado sus  labios. 
¡Era  feliz! 

Los  dos  se  dirigieron  de  nuevo  á  la  habitación  de  la 
infanta. 


CAPITULO  XI. 


CJxx  plan  (1©  guerra. 


El  repentino  llamamiento  de  Isabel  consistía  en  la  lie-' 
gada  de  Gelmirez. 

Cuando  entraron  Doña  Beatriz  y  D.  Rodrigo  en  la  cáma- 
ra de  la  princesa,  esta  escuchaba,  con  una  gravedad  impro- 
pia de  sus  años,  la  circunstanciada  é  interesante  narración 
del  bastardo  de  Luna.  Las  raras  peripecias  y  extrañas  vi- 
cisitudes que  habia  corrido,  hacian  reir  y  llorar  alternativa- 
mente, hasta  que  concluyó  diciendo  el  fin  de  todo,  por  cuyo 
motivo  el  príncipe  habia  tenido  que  entregarse  á  los  nobles, 

Isabel  enjugó  las  silenciosas  lágrimas  que  corrían  por 
sus  mejillas,  y  Beatriz,  cada  vez  que  oía  el  nombre  de  su 
padre,  se  llenaba  de  rubor  y  de  vergüenza.  Sin  embargo  de 
estos  sentimientos  particulares,  aquella  pequeña  corte  esta- 
ba entusiasmada  con  la  narración  exacta  y  nada  exagerada 
de  Gelmirez.  Este  joven,  no  teniendo  más  que  decir,  con- 
cluyó su  discurso  lamentándose  de  la  mala  estrella  que  úl- 
timamente les  habia  perseguido,  y  jurando  que  no  descan- 
saría hasta  conseguir  la  libertad  del  príncipe. 

— ■  Nada  debéis  sentir,  contestó  Isabel  con  aquel  tino  y 
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prudencia  que  hicieron  de  ella  una  gran  reina,  y  que  ya 
principiaba  á  ser  el  norte  de  todas  sus  acciones;  habéis  co- 
metido empresas  gigantescas  que  causarán  la  general  admi- 
ración, y  aunque  no  tengo  la  dicha  de  estrechar  á  mi  her- 
mano, no  dejo  de  conocer  que  solo  las  circunstancias  ó  la 
Voluntad  divina  son  las  que  se  han  puesto  á  ello.  Ese  jóven 
Valiente  que  os  ha  ayudado,  merece  desde  hoy  nuestra  par- 
ticular predilección,  y  no  dejaré  de  rogar  al  cielo  conserve 
sus  dias.  Quisiera  que  hubiera  venido  con  vos  para  darle  las 
gracias  expresamente. 

—  Señora,  contestó  Gelmirez,  Cain  el  hondero  quedó  en 
las  inmediaciones  de  Plasencia,  dispuesto  á  reunir  una  grue- 
sa partida  para  hacerle  guerra  á  los  nobles;  sin  embargo, 
si  V.  A.  desea  conocerlo,  podré  llamarlo.. 

— Nó;  dejadlo  que  reclute  soldados.  ¿Cuántos  tenia  cuan- 
do os  separásteis  de  él? 

— Unos  doscientos. 

— ¿Jóvenes  todos? 

—De  su  misma  edad. 

—Eso  es  muy  conveniente,  observó  Isabel  como  domina- 
da por  un  pensamiento  interior.  ¿Reunirá  más? 

— A  esta  hora  debe  tener  trescientos. 

— Bien;  con  trescientos  valientes  se  puede  hacer  mucho, 
replicó  la  jóven  infanta.  Decidme:  ¿sabian  los  nobles  la 
postrera  resolución  del  rey? 

— Sí,  señora. 

—¿Y  no  temian? 

— Al  contrario,  se  preparaban  á  luchar. 
— ¿Es  decir  que  ya  no  hay  más  camino  que  la  guerra? 
— No  encuentro  otro,  contestó  Gelmirez  encogiéndose  de 
hombros. 
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— Bueno,  replicó  la  primera  pensativa.  Ahora  es  conve- 
niente que  me  escuchéis  y  respondáis  todos  cuando  yo  os 
pregunte.  El  rey,  aconsejado  por  el  arzobispo  de  Toledo, 
trata  de  abandonar  á  Segovia  para  dirigirse  á  diversas  ciu- 
dades, á  fin  de  detener  el  desorden  del  reino.  Débil  y  sin 
conocimientos  para  adivinar  la  misteriosa  política  de  ese 
prelado,  concluirá  por  no  hacer  nada  ó  por  sucumbir  á  nue- 
vas exigencias.  Mi  deber  de  princesa  y  de  mujer  es  salvar 
á  mi  hermano.  ¿Estáis  dispuestos  á  seguirme? 

En  los  ojos  de  Isabel  brillaba  una  determinación  inmu- 
table. 

— Sí,  señora,  contestaron  todos,  no  sabiendo  aun  lo  que 
significaba  aquella  pregunta. 

—Trato  de  ponerme  al  frente  de  la  partida  de  Cain  el 
hondero. 

— ¿Lo  ha  reflexionado  V.  A?  preguntó  el  conde  de  Arcos 
asombrado. 

—Sí;  debo  salvar  á  mi  hermano. 

— Pero  vuestro  nombre  se  compromete. 

—Nó;  mi  marcha  debe  ser  ignorada  de  todos,  excepto  de 
vosotros.  Os  consta  que  el  rey  apénas  se  digna  visitarme,  y 
la  reina  apénas  se  acuerda  de  mí.  Gutierre  de  Cárdenas  cu- 
brirá nuestra  ausencia,  y  de  este  modo  no  faltaré  á  mis  de- 
beres de  princesa. 

Todos  quedaron  asombrados  de  esta  atrevida  resolución. 
Doña  Isabel  era  la  única  que  permaneció  impasible.  Veíase 
en  sus  azules  ojos  una  fuerza  de  voluntad  poderosa,  y  en 
sus  modestos  ademanes  la  energía  suficiente  para  no  retro- 
ceder ante  ningún  temor. 

Los  circunstantes  participaron  bien  pronto  de  la  fé  con- 
vincente de  la  infanta  y  del  entusiasmo  que  infundía  una 
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determinación  tan  importante.  D.  Rodrigo  Ponce  de  León 
y  el  bastardo  de  Luna  conocieron  lo  mucho  que  valia  aque- 
lla intrépida  niña. 

Señorá,  dijo  el  conde  de  Arcos,  V.  A.  cuente  con  nues- 
tra fortuna,  con  nuestro  valor  y  nuestra  sangre.  Pensa- 
miento tan  noble  y  generoso  solo  cabe  en  un  corazón  tan 
elevado  como  el  vuestro,  y  nosotros  estamos  decididos  á  se- 
cundarlo. 

—Solo  quiero  salvar  á  mi  hermano,  dijo  Isabel  con  santa 
vehemencia. 

—Lo  salvaremos,  replicó  Gelmirez. 

—Eso  esperaba  de  vosotros,  amigos  mios;  pero  ántes  pon- 
gámonos de  acuerdo  para  obrar  con  más  acierto. 

La  princesa  apoyó  un  codo  en  la  inmediata  mesa,  mién- 
tras  su  reducida  córte  formaba  un  semicírculo  en  torno  de 
ella.  La  cuestión  de  que  iba  á  tratarse  era  de  sumo  interés  ó 
importancia,  si  se  tenia  en  cuenta  el  estado  alarmante  del 
gran  espacio  que  existia  entre  Segovia,  Avila,  Plasencia  y 
Salamanca:  triángulo  imperfecto  donde  dominaban  nume- 
rosas bandas  de  aventureros  dispuestos  á  toda  clase  de  des- 
manes. 

D.  Rodrigo  y  Gelmirez  comprendieron  lo  difícil  que  se- 
rían las  operaciones,  á  no  mediar  un  exacto  conocimiento 
del  terreno,  cosa  que  no  creían  lo  tuviese  Doña  Isabel;  pero 
esta,  con  el  auxilio  de  su  precoz  imaginación  y  de  su  previ- 
sora valentía,  abrazó  en  un  vuelo  cuantos  inconvenientes 
se  podían  oponer  á  sus  proyectos,  y  sin  esperar  ninguna 
objeción  que  pudiera  apartarla  de  su  intento,  dijo: 

— Observo  que  al  primer  golpe  de  vista  os  ha  asombrado 
mi  proposición;  pero  reflexionando  un  momento  es  suma- 
mente fácil. 
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— Si  Y.  A.  lo  considera  de  ese  modo,  nada  debemos  re- 
plicar, contestó  el  conde  sonriéndose. 

— Es  así,  caballero.  En  primer  lugar  tenemos  un  espa- 
cioso triángulo  para  nuestras  operaciones. 

— ¿Me  permitirá  V.  A.  que  le  pregunte  cuál  es? 

— El  que  se  forma  tirando  una  línea  desde  Segovia  á 
Arévalo.  desde  este  punto  á  Avila,  y  desde  aquí  ala  prime- 
ra ciudad. 

— En  efecto.  V.  A.  tiene  razón. 

— En  este  espacio,  libre  de  rebeldes  en  la  actualidad, 
podemos  operar  sin  temor  de  ser  conocidos,  pues  nos  ten- 
drían por  una  p;a  ti.la  de  las  muchas  que  merodean  por  los 
campos  de  Castilla.  Mientras  el  rey  avanza  hacia  la  villa 
de  Arévalo.  nosotros  descendemos  á  buscar  la  margen  de- 
recha del  Adaja,  siguiendo  contrariamente  el  curso  del  rio 
hasta  penetrar  en  los  extensos  bosques  de  la  Paramera;  de 
este  modo  esquivamos  toda  persecución  y  podemos  comu- 
nicarnos con  nuestros  amigos  de  Avila. 

A  medida  que  Doña  Isabel  iba  exponiendo  su  plan,  pin- 
tábase la  más  viva  satisfacción  en  todas  las  fisonomías. 

—Señora.  dij#  Gelmirez.  V.  A.  conoce  perfectamente  el 
país,  y  ya  no  dudo  que  logremos  lo  que  tanto  se  desea. 

— Para  todo  esto  solo  nos  falta  reunir  personas  valientes  y 
decididas.  ¿Con  cuánta  gente  podéis  contar,  conde  de  Arcos? 

— Con  muy  poca:  ya  sabe  V.  A.  que  todos  los  mios  se  en- 
cuentran en  Andalucía  guerreando  con  los  moros.  Apenas 
podré  disponer  de  cien  hombres. 

— ;Uh!  eso  es  más  de  lo  que  yo  me  prometía,  contestó 
Isabel  regocijada.  Ahora  hace  falta  saber  si  vuestro  amigo 
el  conde  de  Trastamara  tomará  parte  en  nuestra  empresa. 

— No  creo  que  se  niegue  el  conde  á  secundar  los  pensa- 
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mlerítos  dé  V".  A.,  sin  embargo  de  hacer  bastante  tiempo 

qne  ád  Be  presenta  en  la  córte. 

— Quedáis  autorizado  para  verlo,  en  esta  misma  noche. 
Si  D.  Luis  Alvarez  de  Osorio  se  adhiere  á  nuestra  cansa,  lo 
que  apenas  me  atrevo  á  dudar,  podremos  contar  con  cerca 
de  otros  cien  hombres.  Pero  aunque  así  no  sea.  tendré  á  mi 
disposición  las  gentes  de  Gutierre  de  Cárdenas,  mi  maes- 
tresala, y  las  de  Gonzalo  Chacón,  mi  contador,  que  todas 
juntas  formarán  una  compañía  de  trescientos  hombres.  Ya 
veis  como  tenemos  un  pequeño  ejército. 

— Señora,  siempre  es  poca  gente  en  comparación  de  las 
fuerza^  reunidas  por  los  rebeldes,  observó  el  conde. 

— No  importa;  Gelmirez  se  adelantará  para  tíacer  que  se 
replieguen  a  Mombeltran  las  bandas  de  Cain  el  hondero, 
punto  donde  casi  media  el  camino  de  Avila 'á  Plasencia. 
Si,  como  mi  corazón  me  anuncia,  no  tenemos  necesidad  de 
avanzar,  entonces  esperaremos  una  ocasión  favorable  para 
apoderarnos  de  mi  hermano,  que  precisamente  seguirá  la 
fuerza  de  los  confederados,  la  cual  marchará  hácia  el  cora- 
zón de  Castilla.  Tal  es  mi  proyecto.  Lo  más  perentorio  es 
que  vos,  Gelmirez,  estéis  dispuesto  para  volver  á  montar  á 
caballo. 

— Siempre  estoy  listo,  contestó  el  joven  bastardo. 
— Entonces  á  la  madrugada  os  dirigiréis  á  Villacastin, 
añadió  Isabel. 

El  jó  ven  se  inclinó  en  señal  de  obediencia,  diciéndose 
interiormente  con  alegría: 

— Al  ménos  tendré  tiempo  de  evacuar  el  encargo  del  ar- 
zobispo de  Sevilla  y  de  ver  á  mi  pobre  hermana. 

La  princesa,  vivamente  preocupada  con  su  pensamien- 
to, se  volvió  al  conde  de  Arcos. 
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— Vos,  caballero,  dijo,  id  á  reunir  vuestra  gente  y  á  po- 
neros de  acuerdo  con  D.  Luis  Alvarez  de  Osorio.  El  tiempo 
urge;  si  mañana  sale  el  rey  de  Segovia,  nosotros  nos  diri- 
giremos hacia  Avila.  Confiemos  en  el  cielo,  que  protegerá 
nuestra  marcha.  Yo  en  tanto  me  ocuparé  para  que  no  se 
eche  de  ménos  mi  ausencia. 

Un  ademan  de  Isabel  indicó  que  la  dejasen  sola;  y  tan- 
to D.  Rodrigo  como  Gelmirez  salieron  de  la  cámara  de  la 
princesa,  quedando  esta  entre  las  bellas  damas  que  la  ro- 
deaban. 

El  primero  se  dirigió  á  su  alojamiento:  el  segundo  se 
perdió  por  las  tenebrosas  calles  de  la  ciudad. 
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CAPITULO  MI 


Los  tíos  hermanos. 


Mucho  le  quedaba  por  hacer  á  Gelmirez  ántes  de  apro- 
vechar las  poc:is  horas  de  la  noche  y  descansar  un  momento 
para  entregarse  á  nuevas  fatigas.  Incansable  su  espíritu 
como  su  cuerpo,  debia  cumplir  con  diferentes  encargos  co- 
metidos á  su  celo;  y  á  fuer  de  ser  exacto,  se  dirigió  por  una 
tortuosa  calle  que  se  perdía  en  el  fondo  de  un  triste  arrabal, 
y  por  algún  tiempo  anduvo  vagando,  hasta  que  llegó  al 
frente  de  una  tosca  casa  cuya  aguda  techumbre  se  confun- 
día en  la  espesa  sombra  de  unos  torreones  abandonados. 

Gelmirez  derramó  una  mirada  recelosa  en  torno  suyo,  y 
en  seguida  contempló  la  casa  con  cierta  veneración  extra- 
ña. Registró  minuciosamente  sus  imperfectas  ventanas,  por 
si  descubría  á  través  de  ellas  algún  rayo  de  luz,  y  viendo 
que  todo  parecia  dormir  dentro,  se  decidió  a  llamar  á  la 
puerta. 

El  eco  de  la  manilla  de  metal  que  entonces  servia  de 
aldabón,  retumbó  á  lo  lejos. 

Gelmirez  se  puso  en  términos  de  poder  ser  observado 
desde  el  interior. 
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Fuera  que  se  le  esperase,  fuera  que  los  habitantes  de  la 
casa  fuesen  asaz  diligentes,  es  lo  cierto  que  no  pasó  un  mi- 
nuto sin  que  se  abriese  lentamente  un  postigo. 

El  joven  no  percibió  esta  maniobra;  pero  la  persona  que 
observaba  en  la  ventana,  luego  que  pudo  distinguir  al  que 
llamaba,  no  tuvo  inconveniente  en  asomar  su  cabeza  y  de- 
cir con  una  voz,  la  más  pura  y  argentina  que  podia  salir 
por  los  labios  de  una  mujer: 
— ¡Gelmirez! 

— ¡Ah!  ¿eres  tú,  pobre  Brenda  mia?  contestó  el  mancebo 
alzando  la  cabeza. 
— ¡Oh!  sí,  te  esperaba. 
— ¿Tan  pronto? 
— Me  lo  anunciaba  el  corazón. 
— Abre  pues. 

La  que  habia  sido  llamada  con  el  nombre  de  Brenda,  des- 
apareció del  ventanillo,  y  en  breve  se  sintieron  los  cerrojos 
de  la  puerta  para  dar  paso  á  Gelmirez. 

Este  no  tardó  en  penetrar  en  la  casa;  subió  rápidamente 
unas  estrechas  y  empinadas  escaleras,  y  se  precipitó  en  una 
modesta  habitación,  amueblada  con  extremada  sencillez. 

Una  mesa,  algunos  sillones  de  baqueta,  una  lámpara  de 
cobre  y  un  pequeño  altar,  donde  se  veia  la  imágen  de  un 
Crucificado,  eran  todo  el  adorno  de  la  estancia. 

En  la  puerta  se  hallaba  la  jóven  que  se  habia  asomado  á 
la  ventana....  Era  Alba  Flor. 

Cinco  años  de  una  vida  misteriosa  y  extraña,  no  habian 
trastornado  sus  bellas  facciones.  Más  mujer  que  ántes,  más 
elevada  de  estatura,  más  lánguida  en  sus  movimientos,  ha- 
bia perdido  la  postiza  naturaleza  que  la  rodeara  en  un  prin- 
cipio, y  se  presentaba  con  la  gravedad  propia  de  su  raro 
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dedico.  Tal  romo  habíase  tranformado  su  existencia,  se  ha- 
bía ir asiormado  su  nombre:  su  origen,  desconocido  para  to- 
dos, fué  por  alquil  li(uu})o  el  blanco  de  la  curiosidad  y  la 
malicia;  poro  si  bien  se  hizo  pública  su  abjuración  y  cada 
cual  oontó  a  su  modo  el  por  qué  aquella  interesante  judía 
ge  volvía  ci'is! iaua.  nadie  atinó  con  el  verdadero  motivo  ni 
pudo  comprender  una  historia  tan  singular. 

Alba  Mor,  ó  Brenda,  pues  tal  era  el  nuevo  nombre  que 
escogió,  luego  que  dejó  de  ser  el  pasto  de  todas  las  conver- 
saciones, retiróse  de  la  sociedad  adonde  su  hermano  se  ha- 
bía lanzado,  no  por  ambición,  sino  por  ahogar  en  medio  del 
tumulto  sus  violentas  pasiones,  y  de  este  modo  lograron 
aquietar  las  turbulentas  excitaciones  que  experimentaban. 

Los  años  habían  borrado  en  parte  las  impresiones  doloro- 
sas  que  dejó  en  ellos  el  último  acontecimiento* 

Unidos  por  la  Providencia  con  un  lazo  indestructible,  su 
vida  habia  sido  un  ejemplo  de  virtud  y  de  casto  amor.  En- 
tregados cada  cual  á  sus  deberes,  habían  sido  egoístas  para 
con  el  mundo,  pues  nó  permitieron  penetrar  el  arcano  de  su 
fraternidad. 

Alba  Flor  tuvo  mil  amantes  que  vinieron  al  pié  de  sus 
ventanas  á  entonar  trovas  importunas;  pero  jamás  se  abrie- 
ron aquellas  para  admitir  los  galantes  obsequios  de  los 
nocturnos  rondadores.  Su  existencia  estaba  consagrada  á 
Dios.  .  .¡; 

Como  su  hermosura  habia  tomado  un  tinte  más  melan- 
cólico; como  su  conversión  tuvo  la  publicidad  correspon- 
diente, no  pudo  evitar  el  ser  perseguida  por  mil  caballeros, 
los  cuales  ventilaban  con  la  punta  de  la  espada  un  amor  que 
á  ninguno  pertenecía;  y  lo  más  singular  de  todo  era  que, 
cuando  estos  se  disputaban  el  cariño  de  la  dama,  esta  des- 
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aparecía  de  la  población ,  sin  que  nadie  pudiese  dar  con  su 
paradero,  hasta  que  á  fuerza  de  pesquisas  era  descubierta  en 
otra  parte. 

Tan  extrañas  desapariciones  no  dejaron  de  chocar  á  los 
que  tan  tenazmente  se  la  disputaban.  El  misterio  era  siem- 
pre el  mismo. 

Cuando  Gelmirez  penetró  en  la  estancia  y  vio  á  su  her- 
mana, se  acercó  á  ella  con  toda  la  ternura  de  su  corazón. 

— Perdona,  Brenda,  que  haya  venido  tan  tarde,  puesto 
que  me  esperabas. 

— Sin  embargo,  me  has  hecho  temblar,  contestó  Alba 
Flor. 

—¿Por  qué? 

— Otras  veces  he  sentido  desde  lejos  la  carrera  de  tu  ca- 
ballo.... ahora.... 
— Le  he  dejado  en  las  caballerizas  del  alcázar. 
—¿Luego  vienes  de  él? 
—Sí. 

— ¿Y  has  logrado  lo  que  te  encargó  la  princesa? 
— Nó,  hermana  mía. 

Brenda,  pues  seguiremos  llamándola  de  este  modo,  le 
pidió  explicaciones  de  lo  ocurrido,  y  Gelmirez  le  dió  cuan- 
tos pormenores  y  detalles  le  parecieron  convenientes,  pues 
sabía  que  sufría  mucho  cuando  contaba  los  verdaderos  peli- 
gros que  habia  corrido. 

Pasadas  estas  íntimas  confianzas,  los  dos  hermanos  se 
quedaron  por  un  momento  mirándose  el  uno  al  otro  con 
melancolía. 

Brenda  fué  la  primera  que  rompió  aquel  silencio. 
—¿Estás  cansado;  Gelmirez?  Tu  habitación  está  dispuesta. 
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-No  pienso  dormir. 

— ¿Por  ep*é?  preguntó  la  jóven  con  ansiedad. 
—Porque  tengo  que  salir  de  Segovia  ántes  de  que  ama- 
nezca. 

Brenda  se  puso  horriblemente  pálida,  y  un  temblor  ner- 
vioso circuló  por  su  cuerpo. 

—¿Conque  te  vuelves  á  marchar,  hermano  mió? 

—Es  preciso.  Voy  a  cumplir  órdenes  de  Doña  Isabel. 
Pero  ¿estás  temblando? 

— Nó....  nó,  contestó  la  jóven,  disimulando  un  terror  ocul- 
to que,  como  un  relámpago,  habia  resplandecido  en  sus 
ojos.  Es  que  sufro  cuando  te  separas  de  mí. 

— Lo  sé,  pobre  hermana  mia.  Desde  que  bajó  á  la  tumba 
nuestro  protector,  ó  mejor  dicho,  nuestro  padre  Roboam,  he- 
mos tenido  que  someternos  á  un  nuevo  destino.  ¿No  estás 
contenta  con  el  tuyo? 

-Sí. 

— Quisiste  ocultar  tus  dolores  bajo  la  sombra  de  un  mo- 
nasterio, y  te  proporcioné  una  compañera,  una  amiga, 
para  que  cicatrizase  las  heridas  de  tu  corazón. 

— Es  verdad.  Doña  Beatriz  de  Silva,  bajo  cuya  protección 
me  pusiste,  no  solamente  ha  hecho  conmigo  las  veces  de 
amiga,  sino  de  madre.  Nos  unimos  con  los  vínculos  más 
estrechos,  y  fiel  á  ellos,  sigo  su  suerte  más  bien  que  la  mia. 

— Entonces  ¿á  qué  sufrir?  replicó  el  jóven,  afectando  un 
arranque  de  buen  humor.  Mi  pellejo  es  muy  duro  para  que 
lo  taladren  las  espadas  enemigas,  y  mi  brazo  está  siempre 
levantado  para  dar  el  primer  golpe.  Me  agrada  esta  vida  de 
agitación  y  movimiento,  como  á  tí  una  existencia  tranquila 
y  solitaria.  Nada  debes  temer,  hermana  mia.  Ahora  quisie- 
ra que  me  anunciases  á  Doña  Beatriz. 
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Brenda  miró  de  nuevo  á  su  hermano  con  cierta  extra- 
ñeza. 

— ¿Tienes  que  hablarla?  le  preguntó  vivamente. 

— Sí;  voy  á  cumplir  un  encargo  del  arzobispo  de  Sevilla. 

—¿Pues  sabe  acaso  el  arzobispo  que  Doña  Beatriz  de  Sil- 
va se  encuentra  en  Segovia?  ¿Quién  ha  podido  entonces  des- 
cubrir este  secreto?  Solo  están  iniciados  en  él  tú,  D.  Luis 
Osorio  y.... 

La  joven  se  detuvo,  como  si  la  idea  de  un  recuerdo  gra- 
bado fuertemente  en  su  imaginación  la  espantase. 

—¿Y  quién  más?  instó  Gelmirez  con  impaciencia,  al  notar 
el  terror  de  su  hermana. 

— El  arzobispo  de  Toledo. 

— ¡  Ah!  no  hay  que  alarmarse.  El  de  Sevilla  ignora  el  pa- 
radero de  Doña  Beatriz,  ó  á  lo  ménos  la  supone  en  el  con- 
vento de  Santo  Domingo  el  Real  de  Toledo.  Confiado  en  mi 
lealtad  únicamente,  me  entregó  un  pliego  para  que  lo  pu- 
siese en  sus  manos,  y  por  este  motivo  solicito  verla. 

Brenda  se  tranquilizó  en  parte  con  esta  aclaración,  si 
bien  no  pudo  desterrar  la  palidez  que  súbitamente  habia 
bañado  sus  mejillas. 

— Bien,  dijo  con  voz  trémula;  pero  ántes  de  que  te  anun- 
cie á  Doña  Beatriz,  consagra  algunos  instantes  á  tu  pobre 
hermana.  Ya  que  tanto  me  privas  de  tu  presencia,  déjame 
gozar  un  poco  en  medio  de  mi  soledad. 

— Aquí  me  tienes,  querida  Brenda;  yo  también  quisiera 
prolongar  estos  momentos,  pero  apénas  te  podré  dar  el  tiem- 
po necesario  para  que  hablemos  de  esas  mil  cosas  que  se 
ocurren  cuando  ha  mediado  una  ausencia.  Ea....  ¿quó 
quieres? 

— Que  no  te  marches  tan  pronto. 
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—  Eso  &  impasible.  TA  sabes  que  desde  aquella  maldita  y 
feliz  noche  en  que  se  descubrió  nuestra  procedencia,  no  me 
encuentrd  sino  corriendo,  peleando  y  buscando  toda  clase 
do  camorras  y  aventuras.  Dedicado  al  servicio  de  la  infan- 
ta Doña  Isa  bol,  cumplo  con  cuantas  comisiones  me  encar- 
dan, y  así  pátso  la  vida....  Siempre  hay  en  esto  un  estímulo 
para  olvidar  lo  pasado  y  pensar  en  el  porvenir.  Bien  es  cier- 
to quo  nial  haya  el  caso  que  hago  de  eso  que  llaman  gloria 
y  riqueza.  Basco  el  peligro  porque  me  agrada,  y  me  rio  de 
la  muerte^  porque  á  fuerza  de  azares  la  he  cobrado  confianza. 

— No  digas  eso,  hermano  mió. 

—¿Y  por  qué  nó? 

— ¡Qué  sería  de  mí  si  te  perdiese! 
Y  volvió  á  ponerse  doblemente  pálida. 

— ¡Por  las  barbas  de  San  Pablo,  hermana,  que  me  estás 
haciendo  pensar  en  cosas  que  jamás  he  pensado!  ¡Qué  dian- 
tres!  Aun  todavía  no  he  recibido  un  mal  arañazo  en  cinco 
años  de  peligros,  y  esto  es  de  muy  buen  agüero.  ¿A  qué 
esas  ideas? 

— ¡Gelmirezí 

— ¡Estás  llorando!  En  verdad  que  te  extraño,  querida 
Bren  da. 

En  efecto,  la  hermosa  joven  inclinó  la  cabeza  para  ocul- 
tar dos  lágrimas  que  corrieron  como  dos  perlas  á  lo  largo  de 
sus  mejillas. 

— Nó....  no  lloro,  dijo  enjugándose  el  semblante. 
— Pues  yo  veo  todo  lo  contrario....  Creería  que  algo  de 
singular  te  estaba  sucediendo  si  no  te  conociera. 
Estas  palabras  la  hicieron  temblar. 
— Hermano....  hermano  mió,  no  quiero  que  te  separes 
de  mí. 
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— ¡Diablo!  ¿Por  qué  ese  afán  de  que  me  quede? 

—  ¡Oh!  yo  no  sé....  tengo  miedo  al  verme  sola  algunas 
veces. 

— ¡Miedo  tú!  exclamó  Gelmirez  algún  tanto  asombrado, 
por  cuanto  descubría  en  el  acento  de  su  hermana  cierto  ter- 
ror que  jamás  la  habia  conocido. 

—Sí....  pero  te  estoy  molestando  acaso  con  vanas  pueri- 
lidades. 

— Nó,  descúbreme  lo  que  te  pasa. 

— Es  una  aprensión,  un  sueño;  qué  sé  yo  lo  que.es. 

— ¡Por  nuestra  señora  de  Guadalupe!  que  me  estás  pas- 
mando, Brenda.  Habla. 

La  joven,  que  tan  imprudentemente  acababa  de  alar- 
mar el  corazón  de  Gelmirez  y  que  ya  no  podia  recoger  sus 
palabras: 

—No  es  nada,  contestó. 

— ¡Nada,  y  te  pones  pálida  como  una  muerta!  Nó,  herma- 
na, nó,  algo  te  sucede. 

—Pues  bien,  te  lo  diré.  Acaso  te  vas  á  reir,  pero  todo  es 
efecto  de  mis  largos  insomnios  y  prolongadas  meditaciones. 
Ya  sabes  que  existe  en  Castilla  una  cofradía  dedicada  á  re- 
coger limosna  para  los  reos  sentenciados  á  muerte. 

—  Sí,  creo  que  se  llaman  los  hermanos  de  la  Sangre,  con- 
testó Gelmirez  con  curiosidad. 

—En  efecto;  cubiertos  con  largos  sayos  negros,  ocultan- 
do el  rostro  con  una  caperuza  del  mismo  color,  vagan  por 
todas  partes  implorando  la  caridad  pública,  para  decir  mi- 
sas y  dar  sepultura  á  las  numerosas  víctimas  que  perecen 
bajo  la  mano  del  verdugo.  Hace  diaá  que  uno  de  esos  enea- 
puzados  se  me  acercó,  como  para  implorar  una  demanda, 

pero  en  vez  de  aproximar  su  cepillo,  me  siguió  lentamente, 
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marcando  sift  páíófc  por  los  mios  con  pertinaz  empeño.  Sus 
ojo-,  siempre  lijos  en  mí,  brillaban  en  el  fondo  déla  negra 
zona  del  velo  que  le  cubría  como  dos  llamas  azuladas, 
--¿i  os  eso  tbdío?  la,  interrumpió  Gelmirez. 

—  Nó:  me  siguió  hasta  cerca  de  esta  casa  ;  pero  cuando 
impulsada  por  un  movimiento  de  curiosidad,  me  asomé  a 
una  venían;)  p  ira  ver  si  se  habia  ido,  noté  que  iba  á  llamar 
en  la  puerta.  Ai  punto  reparó  en  mí,  y  alargó  su  cepillo; 
yo  le  eché  una  limosna,  y  desapareció  sin  pronunciar  una 
palabra. 

—  Ya  ya.  hermana,  eres  más  asustadiza  que  una  mariposa. 
— Después.... 

—  ¿Pues  queda  algo? 

— Sí.  Después  lo  lie  visto  de  noche  pasear  en  silencio  en- 
frente de  nuestra  puerta.  ' 

—Eso  es  otra  cosa.  Entonces  ese  hermano  es  uno  de  los 
importunos  rondadores  que  por  todas  partes  te  persiguen. 
Le  ha  parecido  conveniente  presentarse  con  tan  fúnebre 
traje  para  ver  si  conmueve  de  este  modo  tu  corazón,  y  he 
aquí  explicado  todo  el  secreto. 

— ¡Oh!  tal  vez....  pero.... 

— No  lo  dudes;  mas  tú  no  harás  caso  de  esas  puerilida- 
des, ¿no  es  verdad?  Conozco  que  has  cedido  por  un  instante 
á  la  influencia  misteriosa  de  ese  desconocido,  que  ha  teni- 
do la  desgraciada  ocurrencia  de  vestirse  con  la  túnica  de  un 
hermano  de  la  Sangre,  pero  eso  no  vale  la  pena.  Anuncia 
á  Doña  Beatriz  mi  llegada,  pues  el  tiempo  pasa  y  no  pode- 
mos ni  debemos  pensar  en  esas  pequeneces. 

—Voy  á  complacerte. 

Brenda,  algún  tanto  más  tranquila  con  los  consejos  de 
su  hermano,  se  levantó  rápidamente,  y  se  dirigió  á  una 
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puerta  medio  oculta  con  un  viejo  tapiz  bordado  de  grandes 
ramos  de  colores.  Gelmirez  quedó  recostado  en  la  mesa  con- 
templando con  profundo  enternecimiento  á  su  hermana; 
.  mas  cuando  esta  iba  á  levantar  la  colgadura,  sonó  súbita- 
mente la  manilla  de  hierro  de  la  puerta  de  la  calle. 

La  joven  volvióla  cabeza  y  miró  con  extrañeza  á  Gel- 
mirez, como  si  este  pudiera  darle  una  explicación  de  aquel 
llamamiento.  Este,  por  su  parte,  fijó  sus  ojos  en  ella,  cual  si 
le  chocase  el  que  alterasen  la  quietud  de  aquella  morada  en 
las  altas  horas  de  la  noche. 

Como  en  este  período  de  asombro  ninguno  de  los  dos  se 
habia  asomado,  volvióse  á  oir  el  violento  golpeteo  déla  ma- 
nilla. 

Entonces  Brenda  corrió  á  una  ventana  inmediata,  mién- 
tras  Gelmirez  siguió  sus  pasos  con  curiosidad.  La  noche 
no  era  muy  oscura;  existia  el  resplandor  de  la  nieve,,  que 
daba  á  todos  los  objetos  un  tinte  blanco  y  fantástico,  y  la 
joven  pudo  distinguir  fácilmente  dos  bultos  en  medio  de 
la  calle. 

— Abrid,  dijo  una  voz  nerviosa. 

—¿A  quién?  preguntó  Brenda. 

-  Al  arzobispo  de  Toledo,  respondió  otra  voz  que  tenia  un 
timbre  lúgubre. 

Ella  siguió  la  dirección  de  esta  segunda  voz,  y  dió  un 
pequeño  grito,  cayendo  en  los  brazos  de  Gelmirez. 

-  ¡El  hermano  de  la  Sangre!  exclamó  espantada. 
—Pues  bien,  mandaré  á  paseo  al  arzobispo  y  al  importuno 

hermano,  replicó  Gelmirez,  sintiendo  que  la  cólera  se  le 
subia  á  la  cabeza. 

— Nó,  nó,  hermano  mió.  El  arzobispo  tiene  derecho  para 
entrar  en  esta  morada  á  cualquier  hora  del  dia  y  de  la  no- 
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che:  estamos  bajo  su  jurisdicción  y  no  podemos  negarnos  á 
su  visita. 

El  jóven  lanzo  una  especie  de  ronco  bramido,  y  toman- 
do la  lampara  so  dirigió  al  piso  inferior  para  abrir. 

Brénda  entró  temblando  en  la  habitación  de  Doña  Bea- 
triz de  Silva  para  anunciarle  la  llegada  del  arzobispo. 

Algunos  Édoínentos  después,  el  poderoso  prelado  D.  Al- 
fonso Carrillo  cruzaba  altaneramente  la  estancia  donde  Gel- 
mirez  y  su  hermana  habian  tenido  dulces  confidencias,  se- 
guido de  un  encapuzado  personaje,  el  cual  se  detuvo  á  una 
señal  del  arzobispo. 

Gelmirez  tomó  á  Brenda  de  la  mano,  la  sentó  á  su  lado, 
y  colocando  su  larga  tizona  entre  las  piernas ,  se  puso  á 
mirar  insolentemente  al  hermano  de  la  Sangre. 

Este,  inmóvil,  negro,  largo  como  un  sudario,  parecia 
en  el  fondo  un  fantasma. 

El  tapiz  que  cubría  la  puerta  cayó  pesadamente  tan 
luego  como  pasó  el  más  famoso  y  turbulento  arzobispo  que 
figura  en  la  historia  de  nuestro  país. 


CAPITULO  XIII. 


JL»os  dos  arzobispos. 


La  habitación  que  ocupaba  Doña  Beatriz  de  Silva,  era 
una  sala  prolongada,  de  alto  techo,  fría,  oscura  y  casi  sin 
muebles.  En  el  extremo  opuesto  al  de  la  entrada,  se  abría 
una  pequeña  puerta  que  daba  paso  á  una  reducida  rotonda, 
abierta  en  el  corazón  de  uno  de  los  torreones  en  que  se  apo- 
yaba todo  el  edificio.  Una  cortina  de  una  tela  grosera  ocul- 
taba este  pequeño  nido,  que  era  el  dormitorio  de  la  dama. 

La  sala  podia  dividirse  en  dos  departamentos:  uno  habi- 
tado y  otro  abandonado.  En  el  primero  veíase  una  mesa  que 
sostenia  dos  candeleros  con  velas  amarillas;  una  pequeña 
urna  de  madera,  que  se  abría  por  medio  de  un  resorte  escon- 
dido en  la  parte  superior,  y  sobre  esta  se  alzaba  una  esta- 
tua de  dos  cuartas  de  altura,  que  representaba  la  Virgen  de 
la  Concepción. 

Una  cortinilla  de  terciopelo  carmesí,  que  corria  á  lo  largo 
de  un  semicírculo  de  hierro,  sujeto  por  sus  dos  extremos  á  la 
pared,  ocultaba  este  piadoso  y  modesto  altar,  ó  lo  dejaba  de 
manifiesto,  según  la  voluntad  de  la  dama. 
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El  resto  del  mueblaje,  á  más  de  ser  reducido,  podia  pasar 
por  pobre. 

En  el  momento  que  Brenda  habia  entrado  para  anun- 
ciar á  su  amiga  la  visita  asaz  extraña  del  arzobispo  de  Tole- 
do, esta,  hincada  de  rodillas  sobre  el  duro  suelo,  iluminada 
tan  *olo  por  la  luz  de  las  dos  velas,  vestida  de  negro(pues  su 
túnica  monacal  solo  le  servia  cuando  estaba  en  el  conven- 
to), y  sobre  cuyo  lúgubre  traje  resaltaba  su  hermoso  rostro, 
blanco  como  el  alabastro,  miraba  con  una  especie  de  éxtasis 
hácia  la  urna  que  servia  de  pedestal  á  la  Virgen. 

Su  resorte  estaba  abierto,  y  Brenda  distinguió  clara- 
monte  en  el  fondo  de  ella  una  blanca  calavera,  cuyos  cónca- 
vos ojos  resaltaban  como  dos  manchas  negras. 

Beatriz  parecia  conversar  con  ella:  tal  era  su  abstrac- 
ción. 

Por  un  momento  estuvo  dudosa  su  amiga  en  despertarla 
de  aquel  sueño  místico;  pero  conociendo  que  el  arzobispo 
era  demasiado  impaciente  para  esperar,  se  dirigió  á  ella  to- 
cándole en  un  hombro. 

Beatriz  dio  un  pequeño  grito,  y  miró  espantada  á  su 
amiga.  Esta  le  reveló  en  pocas  palabras  lo  que  acontecia. 
Vuelta  de  su  arrobamiento,  apénas  tuvo  tiempo  para  cerrar 
la  misteriosa  urna,  pues  los  sonoros  pasos  del  prelado  le  in- 
dicaron que  este  violaba  el  asilo  silencioso  donde  pasaba  las 
noches  entre  oraciones  y  lágrimas. 

El  arzobispo,  confundido  en  la  sombra  en  un  principios 
fué  apareciendo  poco  á  poco,  á  medida  que  penetraba  en  la 
zona  de  luz  que  esparcian  las  dos  velas  amarillas. 

Beatriz  se  dirigió  hácia  él,  inclinándose  para  besar  el 
hermoso  amatista  que  brillaba  en  una  de  sus  manos. 

Durante  este  acto  de  respeto  y  obediencia,  el  prelado 
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hizo  una  seña  á  Brenda  para  que  desocupase  la  estancia,  la 
cual  obedeció  temblando. 

Tal  fué  lo  que  aconteció  ántes  de  que  la  pobre  niña  se 
sentase  al  lado  de  su  hermano,  para  mirar  con  terror  pro- 
fundo la  tenebrosa  figura  del  encapuzado. 

Ahora  penetremos  en  la  helada  habitación  de  Doña 
Beatriz. 

El  arzobispo  de  Toledo,  D.  Alfonso  Carrillo,  aun  era  bas- 
tante joven  cuando  lo  presentamos  en  escena.  Vehemente  y 
osado;  de  un  temperamento  propio  para  dejarse  llevar  de  sus 
pasiones  más  bien  que  de  su  razón;  altivo  é  insolente  con  sus 
amigos  y  enemigos;  de  genio  creador  y  fecundo,  á  pesar  de 
ser  el  jefe  de  una  obra  de  devastación,  reunia  á  un  poder 
ilimitado  y  á  unas  riquezas  inagotables,  el  valor  suficiente 
para  convertir  su  báculo  ^en  espada;  su  mitra  de  oro  en 
casco  de  asero;  su  espléndido  pectoral  en  resplandeciente 
coraza. 

Arbitro  del  destino  de  Castilla,  habia  jugado  con  la  co- 
rona como  un  niño  con  sus  juguetes;  hombre  de  un  talento 
superior  para  intrigas  de  soldado,  más  bien  que  para  formar 
reglamentos  sinodales,  apelaba,  luego  que  encontraba  un  in- 
conveniente, al  recurso,  entonces  abundante,  de  las  revolu- 
ciones. De  este  modo  se  habia  formado  su  corazón  m  su.  ca- 

*/ 

beza:  convocaba  concilios,  que  más  bien  parecían  congresos 
de  guerreros: 'dictaba  órdenes,  que  se  respetaban  más  que  las 
del  rey;  y  disponiendo  á  la  par  de  la  espada  y  del  dogma, 
señor  feudal  de  los  pueblos  y  dueño  absoluto  de  las  concien- 
cias, inclinaba  la  balanza  de  la  fortuna  hácia  el  bando  polí- 
tico adonde  se  adhería. 

Habíase  señalado  muy  particularmente  en  los  últimos 
disturbios:  parecia  haber  abandonado  la  causa  de  la  confe- 
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deracioiij  pues  siempre  al  Indo  del  rey,  le  tributaba  homena- 
je en  La  apariencia,  si  bien  lo  hacía  un  agente  de  su  vo- 
luntad. 

Enrique  IV  habia  llegado  á  tal  grado  de  postración,  que 
seguía  las  órdenes  más  bien  que  los  consejos  del  arzobispo. 

El  almirante  de  Castilla,  hombre  casi  del  mismo  temple 
que  el  prelado,  disponia  también  de  aquel  fantasma  de  rey 
seguj)  sus  caprichos  y  miras  particulares. 

1).  Alfonso  Carrillo,  cuando  se  presentó  en  la  estancia  de 
Do  fia  Beatriz,  vestia  de  un  modo  más  bien  profano  que  re- 
ligioso. Un  espacioso  sayo  de  tela  carmesí  le  caia  hasta  las 
rodillas,  bordado  todo  él  con  grandes  ramos  de  oro:  sus  cal- 
zas estaban  ceñidas  de  una  finísima  malla,  para  preservarlo 
de  un  golpe  dirigido  por  una  mano  traidora:  un  espacioso 
manto  negro  cubría  sus  espaldas,  y  solo  en  su  pecho  brilla- 
ba la  cruz  arzobispal,  único  distintivo  de  su  dignidad.  Su  ca- 
beza se  hallaba  rodeada  por  un  bonete  de  acero  forrado  de 
terciopelo  escarlata. 

Con  tan  impropio  atavío,  el  prelado,  luego  que  recibió 
el  tributo  de  obediencia  de  Doña  Beatriz,  fué  á  sentarse  en 
un  sillón,  poniendo  sus  piés  sobre  una  vieja  alfombra  que 
se  extendía  delante  del  altar. 

— ¿Estábais  orando,  hija  mía?  le  preguntó  con  un  tono 
brusco,  el  cual  se  hallaba  en  perfecta  disonancia  con  sus 
palabras. 

— Sí,  señor,  contestó  Beatriz  con  su  acostumbrada  ma- 
jestad. 

— Siento  haberos  importunado. 
— Vuestra  reverencia  jamás  me  importuna. 
El  arzobispo  dejó  escapar  una  sonrisa  de  sus  delgados  la- 
bios, y  dijo: 
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— Esa  es  una  contestación  ceremoniosa,  mas  bien  que 
una  respuesta  franca  y  cordial,  hija  mía.  Sin  embargo,  ya 
sabéis  que  me  intereso  vivamente  por  vuestra  suerte;  y  si 
me  he  valido  de  mi  autoridad  de  prelado  para  sacaros  de 
vuestro  convento  de  Santo  Domingo  el  Real,  es  porque  sa- 
bía que  la  mudanza  de  aires  sería  provechosa  á  vuestra  que- 
brantada salud. 

— Lo  sé,  contestó  Beatriz  inclinando  la  cabeza. 

— He  procurado,  prosiguió  el  arzobispo,  manteneros  ocul- 
ta para  todo  el  mundo,  porque  solo  bajo  esa  condición  os 
decidisteis  á  salir  de  vuestra  celda:  os  he  rodeado  de  aten- 
ciones: os  he  tenido  cerca  de  mí  para  protegeros;  y  no  he 
omitido  ningún  cuidado,  con  tal  de  escudaros  contra  las 
importunas  investigaciones  de  los  curiosos. 

—Es  verdad,  señor,  contestó  Beatriz. 

—Todo  lo  que  habéis  deseado  os  ha  sido  concedido  al  ins- 
tante. 

— ¡Todo!  exclamó  Beatriz  alzando  la  cabeza. 
— Sí.  todo.  Lija  mia,  todo. 

—Yo  creo  que  su  reverencia  se  olvida  de  lo  pasado. 

— ¿Por  qué?  preguntó  el  arzobispo,  reclinándose  blanda- 
mente en  el  sillón  y  tomando  una  postura  galante,  y  si  se 
quiere  estudiada. 

—Porque  mil  veces  he  solicitado  de  vos  el  que  me  conce- 
dáis permiso  para  volver  á  Santo  Domingo,  y  no  me  ha  sido 
otorgado. 

Una  segunda  sonrisa,  más  impertinente  que  la  primera, 
brilló  por  un  momento  en  la  fisonomía  del  prelado. 

— Ese  celo  por  volver  á  la  santa  casa  donde  habéis  pasado 
diez  años  de  penitencia,  es  muy  laudable;  pero  no  por  esto 
he  de  consentir  por  ahora  en  ello,  hasta  tanto  que  tenga  se- 
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gUridadés  positivas  do  vuestro  restablecimiento,  hija  mia. 
Doña  Beatriz  se  puso  más  pálida  de  lo  que  estaba. 
— ¿Conque  todavía  se  prolongará  mi  vuelta  á  Toledo? 
—Sí. 

— Tendré  paciencia,  señor. 

—Además,  La  voluntad  del  cielo  os  destina  para  otras 
cosas. 

Una  mirada  profunda  y  permanente  de  aquel  rostro  de 
marmol  se  clavó  en  el  resuelto  semblante  del  prelado. 

— No  he  comprendido  bien  á  vuestra  reverencia,  dijo 
Beatriz  tranqui lamente. 

— Hija  mia,  tiempo  es  ya  de  que  os  explique  el  objeto  de 
mi  venida  á  una  hora  tan  avanzada  de  la  noche:  creo  que 
haciéndolo  así  me  comprendereis. 

— Hablad  pues. 

— Ya  sabéis,  dijo  el  arzobispo,  midiendo  sus  palabras  con 
La  mayor  lentitud,  que  por  una  de  esas  fatalidades  propias 
del  destino  humano,  S.  A.  el  rey  D.  Enrique  IV.... 

Doña  Beatriz,  al  oir  este  nombre,  que  le  representaba 
una  terrible  historia  envuelta  ya  en  las  sombras  del  pasa- 
do, se  estremeció  violentamente. 

El  arzobispo,  que  seguía  todos  sus  movimientos,  ad- 
virtió con  cierta  interior  complacencia  el  trastorno  de  aque- 
lla desgraciada.  Un  relámpago  de  alegría  pasó  fugazmente 
por  sus  ojos. 

— ¿Qué  tenéis?  prosiguió  interrumpiéndose. 

— ¡Oh!  nada,  señor,  contestó  la  dama  reponiéndose. 

— Me  parecía  que  habíais  temblado. 

— Tal  vez....  acaso  un  pequeño  accidente. 

— Es  cierto,  hija  mia;  todo  es  efecto  de  vuestra  salud,  no 
restablecida  todavía.  Proseguiré  pues. 
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Hizo  la  pobre  Beatriz  un  movimiento  de  resignación,  y 
se  dispuso  á  escuchar. 

— Decía,  prosiguió  el  prelado,  que  por  una  de  esas  fatali- 
dades, propias  del  destino  humano,  S.  A.  el  rey  D.  Enri- 
que IV  me  ha  honrado  con  su  confianza,  cargando  sobre 
mis  flacos  hombros  la  difícil  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos, teniendo  por  esta  causa  que  descuidar  los  de  mi  ar- 
zobispado. El  reino,  hija  mia,  se  encuentra  en  un  estado  de 
excitación  terrible;  vos  tenéis  la  experiencia  de  la  antigua 
corte,  y  podéis  ilustrarme. 

—¡Yo! 

— Sí,  Beatriz.  Para  contener  los  males  que  hace  llover 
sobre  nosotros  la  nobleza  sublevada,  habia  pensado  que  el 
rey  se  dirigiese  á  Arévalo  y  Salamanca,  punto  más  inme- 
diato al  núcleo  de  la  revolución. 

— Vuestra  reverencia  tiene  demasiado  talento  para  diri- 
gir por  sí  solo  el  plan  más  conveniente.  ¿Qué  puedo  ha- 
cer yo? 

— Mucho. 

— ¡Dios  mió!  ¿por  qué? 

—Porque  S.  A.  está  malo:  pasa  una  vida  llena  de  sueños 
y  fantasmas,  y  se  niega  á  seguir  mi  pensamiento. 

— ¿Y  qué  he  de  remediar  yo  en  ese  caso? 

— Os  he  dicho  que  mucho,  Beatriz. 

— Vuelvo  á  no  comprenderos,  señor. 

— Me  explicaré.  El  rey  ha  perdido  su  voluntad,  y  aun 
el  resto  de  energía  que  le  quedaba.  Hace  cinco  años  que 
parece  un  cadáver  que  anda  por  permisión  divina.  Una 
noche,  según  refiere  el  mismo  monarca,  en  sus  insomnios 
delirantes  vió  un  espectro  que  le  recordó  una  imágen  que- 
rida desde  entónces  está  postrado,  enervado,  herido,  y 
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apénas  tiene  fuerzas  p&ía  sobrellevar  su  penosa  existencia. 

El  prelado  se  detuvo,  y  volvió  á  mirar  a  Beatriz. 

Bsta,  ron  La  frente  alzada,  la  mirada  llena  de  dulzura 
j  majestad,  atendía  aquelláíS  palabras  con  atención  extra- 
ordinaria . 

— Aquella  itnágen  extraña  aparecida,  según  se  cree,  en 
el  fondo  de  un  subterráneó,  se  grabó  de  un  modo  tal  en  el 
corazón  del  infeliz  monarca,,  que  á  veces  pierde  la  razón,  y 
pronuncia  nombres  que  pertenecen,  unos  á  la  región  délos 
muertos,  y  otros  al  reino  del  olvido. 

Miro  de  nuevo  el  arzobispo  á  Beatriz:  esta  no  habia  va- 
riado de  postura  ni  de  aspecto. 

— Señor,  dijo,  esa  historia  es  buena  para  que  la  escuchen 
los  numerosos  cortesanos  que  frecuentan  el  alcázar;  pero  re- 
ferirla á  una  pobre  monja  que  está  separada  de  las  cosas 
del  mundo,  es  una  ofensa  que  se  hace  á  sus  votos  y  á  las 
santas  meditaciones  en  que  debe  ocuparse  constantemente. 

El  prelado  se  mordió  los  labios  al  notar  el  timbre  enér- 
gico de  la  voz  de  Beatriz. 

— Sin  embargo,  hija  mia,  contestó;  siempre  es  permitido 
hablar  de  los  males  que  pesan  sobre  el  reino ,  tanto  porque 
todos  tenemos  un  deber  el  sentirlos,  cuanto  por  si  se  en- 
cuentra el  remedio  oportuno  para  extinguirlos.  Os  he  ha- 
blado de  la  extraña  enfermedad  que  abruma  el  alma  del 
rey,  de  esas  vaporosas  imágenes  que  le  cercan,  del  poco  in- 
terés que  muestra  á  seguir  mi  pensamiento  de  trasladarnos 
á  Salamanca,  porque  acaso  vos  podáis  vencer  estos  obs- 
táculos. 

— ¡Yo!  exclamó  Beatriz,  poniéndose  muy  pálida. 
— Sí:  hablemos  con  franqueza.  El  rey  ha  pronunciado 
vuestro  nombre....  en  sus  casi  eternos  delirios. 
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— ¡Mi  nombre! 

— ¿03  pasma  eso?  Ya  sabéis  cuánto  os  amó  en  otros 
tiempos.... 

La  dama,  al  escuchar  estas  palabras,  no  pudo  dejar  de 
estremecerse.  El  modo  brusco  é  insolente  con  que  rompía  el 
arzobispo  el  velo  que  ocultaba  los  misterios  de  su  vida,  la 
hicieron  pensar  otra  vez  en  cosas  mundanas,  ó  mejor  dicho, 
en  las  abiertas  heridas  de  su  corazón,  de  las  cuales  manaba 
sangre  todavía. 

— Señor,  respetad  lo  pasado  como  pudiérais  respetar  una 
tumba,  dijo,  blanca  como  el  cisne.  Hace  diez  años  que 
nadie  se  ha  atrevido  á  remover  las  tristes  cenizas  de  mi 
existencia,  y  bien  merecen  que  no  sean  profanadas. 

— Dios  me  libre  de  que  mi  mano  sea  quien  las  remueva, 
contestó  el  impasible  prelado;  pero  ó  yo  me  lo  he  explicado 
mal,  ó  vos,  hija  niia,  no  me  habéis  entendido.  No  creáis 
que  el  rey  evoque  en  sus  misteriosos  pensamientos  las  trá- 
gicas escenas  de  su  pasión,  cuando  mandó  al  patíbulo  al 
más  noble  y  valiente  caballero  de  Castilla.  El  rey  guarda 
esa  historia  entre  los  pliegues  de  su  alma,  sintiendo  las 
constantes  mordeduras  del  remordimiento,  sin  indicar 
siquiera  por  un  gesto  el  rudo  dolor  que  le  causan.  Lo  que 
le  agobia  en  la  actualidad,  es  lo  que  ya  os  dicho,  una  imá- 
gen  extraña  aparecida  súbitamente  á  su  vista,  y  esa  ima- 
gen es  sin  duda  algún  reflejo  de  la  vuestra,  por  cuanto 
murmura  vuestro  nombre  en  sus  períodos  de  enajenación. 

— Eso  tal  vez  sea  un  castigo  del  cielo. 

— Nadie,  hija  mía,  tiene  derecho  para  penetrar  los  juicios 
de  Dios.  El  rey  purga  sus  pasados  extravíos,  mucho  más, 
cuanto  desde  la  noche  misma  de  la  muerte  de  D.  Juan  el  II, 
nadie  en  la  corte  ha  sabido  vuestro  paradero.  Enrique  IV, 
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en  cualquier  parte  (pie  os  viera,  os  consideraría  por  un 
fantasma. 

—  Es  verdad;  por  eso  os  vuelvo  á  suplicar  que  me  conce- 
dáis permiso  para  volver  á  Santo  Domingo  el  Real.  ¿Qué 
fcengo  que  ver  con  el  mundo? 

— N  ula:  pero  no  pasa  lo  mismo  con  respecto  á  los  hom- 
bres. Decidme  si  el  rey  os  ha  visto  en  alguna  parte. 

Bea1  i'iz  miró  al  arzobispo  con  detención;  pero  no  que- 
ríanlo m  inchar  sus  labios  con  una  mentira,  contestó: 

— Si. 

—  ¿Cuándo? 

— Maco  unos  cinco  años. 
— ¿raí  dónde? 

—  Iva  el  fondo  de  una  cisterna. 

— Es  extraño  eso,  hija  mia.  ¿Qué  ibais  á  hacer  en  aquel 

sitio? 

— Me  empajaba  el  Dedo  de  Dios.  Era  el  instrumento  pro- 
videncial de  una  venganza  celeste. 
— ¿Y  os  vio  el  rey  entonces? 
— Me  vio,  sin  conocerme. 

—  ¡Ah!  ya  comprendo  por  qué  el  rey  piensa  tan  solo  en 
Vuestra  imagen.  Es  decir,  hija  mia,  que  despertasteis  en  su 
alma  esos  extraños  sentimientos  que  ahora  le  persiguen: 
que  encendisteis  de  nuevo  el  fuego  primitivo,  agonizante 
y;  bajo  l  is  capas  del  tiempo.  Enrique  ama  vuestra  sombra, 
si  bien  cree  qne  debéis  ser  otra  mujer,  por  cuanto  vos  en  su 
concepto  habéis  muerto.  Podéis,  pues,  encubierta  con  el 
misterio,  disponer  de  su  voluntad.  ¿Queréis? 

— Jamás.  Hay  una  tumba  entre  los  dos. 
— ¿Y  si  yo  os  lo  suplicase;  si  yo,  por  medio  de  mis  con- 
sejos, os  iniciase  lo  que  debiais  hacer? 


EL  DEDO  DE  DIOS.  791 

— Retrocedería.... 

— Entendámonos,  Beatriz;  yo  be  venido  á  veros  única- 
mente con  este  objeto,  dijo  el  arzobispo;  podríamos  salvar 
el  reino  si  vos,  cubierta  con  una  apariencia  fantástica,  os 
presentáseis  al  monarca  en  ciertos  y  determinados  pe- 
ríodos. 

—No  prosigáis,  le  interrumpió  Beatriz  con  indecible  ma- 
jestad; jamás  aceptaré  esas  proposiciones. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  yo  no  soy  un  instrumento  de  los  cálculos  hu- 
manos. 

— ¿Y  si  yo  os  hablase  de  otro  modo?  preguntó  el  prelado, 
lanzando  de  sus  ojos  una  chispa  de  reconcentrada  impa- 
ciencia; si  yo,  abriéndoos  mi  corazón,  os  dijese:— Beatriz, 
no  se  tota  de  la  felicidad  del  rey,  sino  de  su  ruina;  pongo 
en  vuestras  manos  todos  los  resortes  de  una  venganza  lenta 
y  segura. ...  podéis  aplacar  los  sangrientos  manes  del  con- 
de de  Miranda....  ¿Aceptaríais? 

—Tampoco,  señor. 

— -  ¡Cómo!  exclamó  el  prelado,  blanco  de  cólera,  y  ponién- 
dose en  pié  súbitamente. 

—  Lo  lie  dicho:  yo  no  obedezco  sino  las  órdenes  de  la  Pro- 
videncia. Una  vez  me  ha  puesto  en  el  mismo  camino  del 
rey,  y  ha  venido  á  estrellarse  á  mis  plantas....  No  le  saldré 
al  encuentro;  si  él  tropieza  conmigo,  es  porque  el  cielo  la 
quiere. 

El  arzobispo  apretaba  entre  sus  manos  los  blancos  puños 
de  encuje  que  cubrían  los  extremos  de  sus  mangas. 

— ¿Conque  os  negaríais  del  todo  á  favorecer  mis  pro- 
yectos? 

—Me  niego. 
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—  Entonces  os  retiraré  mi  protección. 

— Puede  vuestra  reverencia  hacer  lo  que  guste. 
— Os  cerraré  las  puertas  de  Santo  Domingo  el  Real. 
— Oíros  monasterios  me  abrirán  las  suyas. 

—  ¡Beatriz!  gritó  el  arzobispo  fuera  de  sí;  los  males  del 
reino  serán  grandes. 

—  No  está  en  mi  mano  el  remediarlos. 

—  Me  habia  propuesto  mandar  en  Castilla;  pues  ya  que 
habéis  penetrado  las  tinieblas  de  mi  corazón,  justo  es  que 
las  sepáis  por  entero:  queria  ser  rey,  nó  en  el  nombre,  pero 
sí  de  herbó;  mi  genio,  mi  valor,  mi  ambición,  se  hubieran 
colímelo  haciendo  polvo  á  esas  falanjes  de  aventureros  que 
invaden  los  campos,  reduciendo  á  la  impotencia  el  poder 
del  duque  de  Alburquerque,  verdadero  padre  de  esa  niña, 
por  cuya  causa  se  inundará  de  sangre  todo  el  país:  solo  vos 
podíais  haber  favorecido  mis  intenciones;  pero  ya  que  no  lo 
queréis,  las  consecuencias  serán  terribles.  Antes  fui  rebelde, 
volveré  á  serlo,  Beatriz;  bramará  la  guerra,  y  el  cielo  de- 
cidirá. 

— En  eso  veo,  señor,  el  Dedo  de  Dios:  pertenezco  al  re- 
tiro y  á  la  muerte;  sufran  todos  los  azotes  del  destino,  como 
yo  los  sufrí  en  otro  tiempo. 

— Está  bien,  replicó  el  iracundo  prelado:  pensaba  hacer 
de  Enrique  IV  un  monarca  ilustre;  desde  aquí  en  adelante 
será  el  ludibrio  de  nuestra  época  y  el  escarnio  de  la  historia. 

Envolvióse  en  su  manto  con  airado  continente;  contem- 
pló por  un  momento  á  Beatriz,  y  salió  de  la  estancia,  hacien- 
do resonar  sus  aceradas  botas  sobre  el  helado  pavimento. 

En  la  habitación  inmediata  permanecía  inmóvil  el  her- 
mano de  la  Sangre  contemplando  á  la  aterrorizada  Brenda; 
incorporóse  al  arzobispo  y  salieron. 
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Casi  al  mismo  tiempo  entraba  Gelmirez  en  la  sala  de 
Doña  Beatriz  para  entregarle  el  pliego  del  arzobispo  de  Se- 
villa. 

Cuando  esta  lo  tuvo  en  sus  manos,  lo  desdobló  con  rapi- 
dez, y  leyó  estas  palabras: 

«Hija  mia,  el  grande  afecto  que  os  profeso,  y  los  bue- 
nos oficios  que  en  otros  tiempos  me  hicisteis,  me  obligan  á 
teneros  constantemente  en  la  memoria:  alejado  de  vos  por 
las  tristes  borrascas  políticas  que  pesan  sobre  el  país ,  solo 
puedo  comunicar  en  este  papel  mis  sentimientos,  ecos  fie- 
les de  la  sinceridad  con  que '5$  amo.  Por  lo  tanto,  espero  que 
se  me  presente  una  ocasión  favorable  para  mandaros  esta 
corta  demostración  de  mi  solicitud  paternal. 

»Calculando  en  el  fondo  de  mi  corazón  los  resultados  de 
estas  contiendas  civiles,  los  veo  tan  difíciles  de  arreglar, 
que  ignoro  á  punto  fijo  cuantas  vicisitudes  y  desastres  pa- 
saron por  nosotros,  antes  de  que  pueda  custodiar  como  antes 
vuestra  misteriosa  vida,  impenetrable  para  todo  el  mundo. 
No  dejo  de  sufrir  al  hacerme  estas  reflexiones.  Estáis  sola  en 
vuestro  convento  de  Santo  Domingo  el  Real;  vuestro  prela- 
do inmediato,  á  causa  de  su  carácter  turbulento,  en  todo 
pensará  ménos  en  vos;  estáis  expuesta  á  ser  descubierta  en 
una  de  esas  revoluciones  que  brotan  continuamente  en  todos 
los  pueblos,  y  entonces  se  rompería  todo  el  encanto  de  vues- 
tra posición. 

»Para  evitar  estos  contratiempos,  caso  de  que  sobreven- 
gan, y  deseando  alejaros  del  teatro  de  la  corte,  donde  tantas 
intrigas  se  tejen,  me  tomo  la  confianza  de  aconsejaros  lo  si- 
guiente: Os  he  buscado  un  asilo  ignorado  conforme  á  vues- 
tros pensamientos.  Hay  en  la  ciudad  de  Avila  un  monas- 
terio bajo  la  advocación  de  la  Encarnación;  he  conferencia- 
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do  multitud  de  veces  con  la  superiora  acerca  de  vuestra 
virtud  y  vuestros  sufrimientos,  pero  sin  re  velar  jamás  vues- 
tro nombre,  y  podéis,  hija  mia,  contar  con  una  apartada 
celda,  á  donde  podáis  entregaros  con  toda  libertad  á  vues- 
tras santas  ocupaciones.  Sin  estar  sujeta  á  las  instituciones 
de  las  monjas,  contando,  si  gustáis,  con  el  derecho  de  entrar 
y  salir,  mientras  se  arreglan  los  documentos  necesarios  para 
pedir  al  Poní  i  ¡ico  la  bula  de  la  nueva  orden  religiosa  que 
pensáis  fundar,  tendréis  más  reposo  y  tranquilidad  para 
sobrellevar  la  vida  de  penitencia  que  os  habéis  impuesto. 
Aceptad  este  solitario  retiro. 

Este  es  mi  consejo,  hija  mia;  id  al  nuevo  asilo  que  os  he 
proporcionado.  De  este  modo  os  apartareis  de  una  corte  agi- 
tada, y  corrompida,  y  yo  podré  tener  el  gusto  de  daros  mi 
paternal  bendición .... 

Vuestro  cariñoso  padre 

El  Arzobispo  de  Sevilla. 

»  Adjunta  os  remito  la  cédula  que  os  abrirá  el  convento  de 
la  Encarnación,  si,  como  no  dudo,  aceptáis  mi  oferta.» 

Un  profundo  suspiro  fué  la  primera  señal  de  Beatriz  de 
Silva,  indicando  que  habia  concluido. 

—Señora,  dijo  Gelmirez,  he  cumplido  fielmente  con  el 
encargo  del  arzobispo  de  Sevilla;  ahora  espero  me  concedáis 
vuestro  permiso  para  retirarme. 

— ¿Dónde  vais?  le  preguntó  Beatriz,  brillando  en  sus 
ojos  una  determinación  firme  y  repentina. 

— -  Salgo  en  este  mismo  instante  de  Segovia  con  dirección 
á  Avila. 

—El  cielo  es  justo,  exclamó  la  hermosa  y  pálida  virgen 
alzando  los  ojos.  Vuestra  hermana  y  yo  partimos  con  vos, 
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— ¿Qué  decís? 

Doña  Beatriz  le  explicó  en  pocas  palabras  lo  ocurrido. 

— Nunca  he  creido  en  la  protección  de  la  Providencia  con 
tanta  fé  como  en  este  momento,  continuó;  creía  hallarme 
desamparada,  y  Dios  me  tiende  su  mano....  Partamos, 
pues....  avisad  á  D.  Luis  Osorio,  pues  engañaría  el  noble 
aprecio  que  me  tiene  si  no  le  comunicase  mi  resolución; 
haced  que  se  dispongan  nuestras  caballerías,  y  marchemos. . . . 

—Voy  al  punto. 
Son  las  tres;  ántes  de  que  apunte  el  dia,  debemos  estar 
léjos  de  Segovia....  vos  para  llenar  vuestros  deberes  de  sol- 
dado y  caballero ;  vuestra  hermana  y  yo  para  cumplir  con 
nuestros  votos  y  promesas  en  el  monasterio  de  la  Encarna- 
ción de  Avila. 


CAPITULO  XIV. 


íjíí  o  ó  i'le  <lol  rey  lüln  no. 


Miéntras  que  trascurrían,  tanto  la  escena  que  acabamos 
de  describir,  cuanto  otros  incidentes  importantes,  para  re- 
unir las  fuerzas  con  que  la  infanta  Doña  Isabel  debia  lanzar- 
se á  una  campaña  incierta,  bueno  es  que  tendamos  una 
oje  ida  retrospectiva  para  hacernos  cargo  de  la  situación  de 
'lia  corte  enervada  en  momentos  tan  críticos  y  so- 
lemnes. 

Ya  hemos  narrado,  aunque  torpemente,  las  intrigas  po- 
líticas que  se  tejían  entre  el  rey  y  la  nobleza,  el  insolente 
desacato  de  esta,  los  tratados  rotos  y  ratificados  en  seguida, 
la  débil  y  culpable  condescendencia  de  Enrique  con  el  atre- 
vido marqués  de  Villena,  alma  verdadera  de  aquel  tejido 
de  males  y  de  revoluciones. 

En  vano  se  habia  despojado  á  D.  Bertrán  de  la  Cueva, 
favorito  constante  del  rey,  á  pesar  de  los  públicos  rumores 
que  circulaban,  de  la  alta  dignidad  de  maestre  de  Santiago: 
para  remunerarle  de  esta  pérdida,  se  le  dio  la  villa  de  Al- 
burquerque,  con  título  de  duque,  y  juntamente  le  hicieron 
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merced  de  Cuéllar,  Roa,  Molina  y  Aticnza,  demás  de  cier- 
tos juros  que  en  el  Andalucía  le  señalaron  para  cada  un 
año,  en  recompensa  de  la  dignidad  y  maestrazgo  que  le 
quitaban  (1).  En  vano  habia  sufrido  insolentes  desmanes,  sin 
que  su  sangre  latiese  siquiera  por  su  honor  manchado,  pi- 
sado y  escarnecido:  por  lo  que  el  mismo  autor  que  hemos 
citado,  exclama  en  un  momento  de  enojosa  compasión:  A 
la  ver  dad.  este  príncipe  tenia  con  los  deleites  feos y malos ,  en- 
flaquecidas las  fuerzas  del  cuerpo  y  del  alma.  Enrique  era 
una  sombra,  un  sér  inerme,  sin  resolución  de  ninguna  clase: 
victima  de  las  intrigas  de  los  unos,  de  las  exigencias  de  los 
otros,  de  la  ambición  de  todos,  corría  de  precipicio  en  pre- 
cipicio, atolondrado,  ciego,  sin  prever  las  consecuencias  de 
sus  acciones  ni  los  lamentables  resultados  de  estas. 

Solo  un  hombre,  el  obispo  de  Cuenca,  D.  Lope  Barrien- 
tes, habia  tenido  el  noble  valor  de  reprender  su  cobardía, 
aun  en  los  momentos  en  que  la  insolente  desobediencia  de 
los  cortesanos  se  presentaba  con  toda  su  desnudez. — Los 
que  no  habéis  de  pelear,  padre  obisj)0,  respondió  el  monar- 
ca, ni  poner  las  manos  en  las  armas,  sois  muy  préMpús  fie- 
las  vidas  ajenas.  Bien  par esce  que  no  son  vuestros  hijos  los 
que  han  de  entrar  en  la  pelea,  ni  vos  costaron  mucho  de 
criar. — Señor,  contestó  atrevidamente  el  prelado,  pues  qm 
vuestra  alteza  no  quiere  defender  su  honra  ni  vengar  sus  in- 
jurias, no  esperéis  reinar  con  gloriosa  fama.  -  De  tanto  vos 
certifico,  quedende  agora  quedareis  por  el  más  abatido  rey, 
que  jamás  hovo  en  España,  é  arrepentidos ,  heis,  señor,  cuan- 
do no  aprovechare  (2) . 


(1)  Mariana'. 

(2)  Histórico. 
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Estas  palabras  elocuentes  expresan  lo  que  era  el  rey,  y 
lo  que  un  consejo  resuelto  y  oportuno  producía  en  él. 

La  especie  de  profecía  del  obispo  se  cumplió  en  todas  sus 
panes. 

Va  le  liemos  visto  dejarse  conducir  como  un  autómata 
por  los  caprichos  ó  miras  particulares  de  los  nobles.  Entre- 
ga lo  últimamente  al  arzobispo  de  Toledo  y  al  almirante, 
b  icía  esfuerzos  por  sacudir  la  funesta  indolencia  de  su  es- 
píritu, hija  de  sus  estragadas  costumbres;  oia  como  el  eco 
lejano  de  una  tempestad  el  sordo  zumbido  de  la  guerra,  el 
aplanamiento  de  multitud  de  pueblos  que  parecian  devas- 
tados por  los  numerosos  merodeadores  que  cruzaban  el  país, 
J  en  medio  de  aquella  prolongada  agonía  aun  daba  á  su 
córte  el  carácter  ligero,  frivolo  y  lascivo  de  los  primeros 
años  de  su  reinado. 

Abríanse,  más  bien  para  intrigas  de  amor  que  para  con- 
sejos de  hombres  desinteresados,  las  puertas  del  real  alcá- 
zar; la  reina,  retirada  casi  del  todo  de  este  centro  de  corrup- 
ción, se  rodeaba  de  una  atmósfera  de  deleites  en  medio  de 
otra  segunda  córte,  donde  se  reunía  lo  más  bello  y  espiri- 
tual de  uno  y  otro  sexo.  Allí  las  brillantes  locuras,  las  mis- 
teriosas citas,  los  coloquios  apasionados,  las  aventuras  más 
galantes  se  sucedían  unas  á  otras.  Beltran  de  la  Cueva 
era  el  más  concurrente  á  tan  animada  sociedad;  y  de  este 
modo  se  habían  pasado  largos  años,  hasta  que  los  últimos 
acontecimientos  eclipsaron  el  espléndido  cielo  de  aquella 
región . 

Era  preciso  dedicarse  á  las  rudas  contiendas  y  dejar 
para  otras  épocas  más  dichosas  una  existencia  tan  dulce. 
Las  dos  córtes  se  reunieron  por  precisión  con  todos  sus  gér- 
menes corruptores,  con  todo  el  fastuoso  lujo  que  resulta  de 
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unos  gastos  colosales  para  refinar  la  molicie  y  acrecentar  la 
sensualidad. 

La  postración  del  rey,  unida  á  la  libre  disipación  de 
Juana  de  Portugal,  formaba  un  extraño  contraste,  del  cual 
se  aprovechaban  los  escasos  cortesanos  que  permanecían 
fieles  ó  aparentaban  serlo. 

La  noche  en  que  acontecieron  los  sucesos  que  acaba- 
mos de  referir,  los  salones  del  alcázar  habian  permaneci- 
do solitarios  en  la  parte  que  ocupaba  el  rey ,  y  concurridos 
en  la  parte  que  ocupaba  la  reina.  De  todo  se  habia  hablado, 
ménos  de  la  peligrosa  situación  que  se  atravesaba.  Aquella 
tempestad  que  bramaba  á  lo  lejos,  no  llegaba  á  turbar  con 
su  estrépito  la  calma  misteriosa  y  algún  tanto  siniestra  de 
la  morada  real. 

Enrique  apenas  habia  contestado  á  las  observaciones  de 
tres  ó  cuatro  personajes  que  ejercían  ciertos  destinos  pala- 
ciegos cerca  de  su  persona.  Ninguno  de  sus  asiduos  cortesa- 
nos habian  acudido  en  torno  suyo  para  formar  ese  círculo 
de  adulación  que  constituye  la  atmósfera  en  que  viven  los 
reyes.  Veíase  en  el  extremo  contrario  una  juventud  dorada, 
rica,  espléndida,  cubierta  de  lazos,  plumas  y  vestimentas 
bordadas,  girar  como  una  zona  de  oro  alrededor  de  la  co- 
queta Juana  de  Portugal,  brindando  á  este  con  una  espe- 
ranza, animando  á  otro  con  una  sonrisa,  lanzando  á  aquel 
una  mirada  de  fuego. 

Beltran  de  la  Cueva,  ó  por  otro  nombre  el  duque  de  Al- 
burquerque,  hacía  algunas  advertencias  á  la  reina  con  cier- 
ta respetuosa  frialdad  que  contrastaba  con  la  aturdida  ga- 
lantería de  los  demás  cortesanos. 

Tal  era  el  cuadro  que  se  representaba  por  espacio  de  al- 
gunas horas. 
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El  rey  levantaba  do  voz  en  cuando  la  cabeza  para  mirar 
aquella  turba  espléndida,  que  no  hacía  caso  de  él,  y  otras 
sonreía oop  saroá&tífea  expresión.  Estos  momentos  ligeros, 
relámpagos  fugaces  que  podian  derramar  un  rayo  de  luz 
sobro  las  espesas  sombras  de  su  mente,  desaparecían  bajo 
la  bolada  fijeza  de  sus  ojos,  en  la  cual  no  solamente  pare- 
cia  faltar  la  vida,  sino  la  verdad. 

Las  lioras  eorrian  en  tanto,  y  bien  fuera  por  aburrimien- 
to, bieu  por  otro  motivo  impenetrable,  volvió  Enrique  la 
cabeza,  y  llamando  á  uno  de  los  que  le  rodeaban,  preguntó: 
Arias,  ¿s&beis  si  ha  venido  D.  Luis  de  la  Cerda? 

—  X<>.  señor,  contestó  el  noble  tesorero,  pues  era  aquel 
Diego  Arias  de  que  hicimos  referencia  en  otra  ocasión. 

Volvió  á  callar  el  rey,  hasta  que  pasados  algunos  mo- 
mentos instó  de  nuevo. 

—  ¿Lo  que  es  D.  Lope  Barrientos,  debe  haberse  presen- 
tado? 

-Tampoco,  señor. 
— ¿Y  el  almirante? 

—  Aun  no  ha  parecido. 

— ¿Ni  el  arzobispo  de  Toledo? 
Arias  hizo  con  la  cabeza  una  demostración  negativa.  El 
rey,  en  vista  de  ella,  quedó  postrado  en  sus  hondas  reflexio- 
nes. Pasado  otro  largo  rato: 

¿Dónde  está  el  duque  de  Alburquerque?  volvió  á  pre- 
guntar. 

— Con  la  reina,  señor. 

— ¡Siempre  con  la  reina!  murmuró  Enrique  con  amarga 
sonrisa;  siempre  ocupado  en  cosas  frivolas.  Arias,  haced  que 
busquen  al  momento  al  arzobispo  y  al  almirante. 

El  ñel  servidor  comunicó  la  orden  á  otro  de  clase  más 
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inferior,  y  así  fué  pasando  poco  á  poco,  hasta  que  salió  un 
paje  del  alcázar  para  cumplimentarla. 

No  era  esto  fácil,  si  se  atiende  á  que  el  arzobispo  salia  en 
aquel  instante  de  la  casa  que  ocupaba  Doña  Beatriz  de 
Silva. 

Su  misterioso  acompañante,  envuelto  en  la  fúnebre  tú- 
nica de  los  hermanos  de  la  Sangre,  se  le  incorporó  tan  lue- 
go como  se  encontraron  á  veinte  pasos  de  distancia  de  la 
morada  que  acababan  de  abandonar. 

Daremos  unos  cortos  detalles  del  diálogo  que  emprendie- 
ron, para  seguir  religiosamente  el  hilo  de  nuestra  historia. 

— ¡Por  vida  de  Belcebú,  arzobispo!  dijo  el  hermano  de  la 
Sangre,  que  habéis  dado  más  voces  que  un  fraile  dominico 
en  Cuaresma.  Sin  duda  esa  pobre  monja  se  ha  espantado. 

—Callad,  almirante,  replicó  el  prelado,  ahogado  por  la* 
cólera;  ¿no  habia  de  gritar?  Mas  no  perdamos  tiempo,  cor- 
ramos al  alcázar.... 

— ¿Pero  qué  sucede? 

—  Todo  se  ha  perdido. 

— ¿Conque  se  resiste  á  desempeñar  la  honrosa  comi- 
sión de.... 

— Se  niega  absolutamente....  ¡Oh!  vamos....  después  ha- 
blaremos. 

— Dejadme  siquiera  que  me  quite  esta  maldita  túnica.... 
¡Qué  diablos!  ¿Sabéis  que  estoy  metiendo  un  miedo  terrible 
á  esa  pobre  muchacha  con  mis  apariciones  nocturnas? 
— ¿Estáis  tal  vez  enamorado  de  ella? 
— Nó:  pretendo  subyugarla  para  lograr  mi  pensamiento. 
Es  un  gran  plan,  arzobispo. 

— No  perdamos  un  instante:  vamos  á  palacio. 
De  este  modo  se  comprenderá  cómo  los  pudo  encontrar 
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fácilmente  el  paje  que  habia  salido  á  buscarlos,  y  cómo, 
después  de  una  media  hora  del  corto  diálogo  que  tuvieron, 
se  presentaron  graves  é  indiferentes  en  la  cámara  del  rey. 

No  era  fácil  ooncfcfcrios  al  primer  golpe  de  vista:  el  uno, 
en  vez  de  su  manió  negro,  su  traje  carmesí  y  sus  calzas  de 
flexible  malla,  se  presenl  aba  cubierto  con  el  morado  traje  de 
prelado:  el  otro,  en  lugar  de  su  negra  y  prolongada  túnica, 
apareeia  adornado  con  un  rico  vestido  de  terciopelo  color 
de  cereza,  cortado  con  la  más  extricta  elegancia. 

IfáégÓ  que  fueron  vistos  por  Enrique,  se  le  acercaron  con 
aire  resuelto,  y  este  alzó  la  cabeza  con  falsa  alegría. 
— Dios  os  guarde,  señores,  dijo. 

\jx  dos  personajes  saludaron  al  rey,  y  el  arzobispo  con- 
testó: 

—  Aquí  nos  tiene  V.  A.  prontos  á  complacerle. 
-—¿Cómo  es  que  no  habéis  venido  esta  noche?  preguntó 
Enrique. 

— La  hemos  ocupado  en  provecho  de  V*  A.,  replicó  el  al- 
mirante. 

— No  se  puede  esperar  otra  cosa  de  tan  leales  servidores, 
murmuró  el  rey,  dejando  caer  de  nuevo  la  cabeza  sobre  una 
de  sus  manos,  señal  clara  y  palpable  de  lo  mucho  que  le 
hastiaba  el  principio  de  aquella  conversación. 

— Nuestro  celo  por  la  causa  de  V.  A.,  añadió  el  prelado, 
nos  ha  obligado  á  reconocer  una  cosa. 

— ¿Cuál?  preguntó  Enrique  con  cierto  espanto,  que  se 
pintó  en  su  rostro. 

— Que  los  rebeldes  van  adquiriendo  más  preponderancia 
cada  dia. 

_¿Y  qué? 

—¿No  llama  la  atención  de  V.  A.  esta  noticia? 
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— Estoy  acostumbrado  á  ellas. 

— Es  que  si  ahora  no  se  adopta  el  partido  que  tantas  ve- 
ces le  he  aconsejado. . . . 

— ¿Qué  partido?  preguntó  el  rey. 
El  prelado  hizo  un  gesto  de  burlona  compasión,  al  mis- 
mo tiempo  que  dijo: 

— El  que  abandone  V.  A.  á  Segovia. 

¡^-Siempre  con  lo  mismo,  arzobispo.  No  parece  sino  que 
estamos  excomulgados,  por  la  prisa  que  tenéis  de  que  deje- 
mos esta  ciudad. 

— Las  circunstancias  son  las  que  mandan,  no  la  voluntad 
de  los  hombres,  añadió  el  almirante.  La  rebelión  cunde,  y 
es  preciso  ocupar  un  punto  desde  el  cual  se  la  pueda  com- 
batir ventajosamente. 

— Está  bien:  ¿y  ese  punto? 

—Ninguno  como  Salamanca. 

— ¡Salamanca!  veinte  veces  me  habéis  dicho  lo  mismo. 
— Y  lo  vuelvo  á  repetir,  aunque  me  atraiga  el  enojo 
deV.  A. 

— Lo  pensaré. 

— Señor,  un  dia,  una  hora  de  pérdida,  puede  causaros 
perjuicios  incalculables,  exclamó  con  su  natural,  violento 
y  enérgico,  el  arzobispo. 

Enrique  se  puso  sumamente  pálido,  y  preguntó: 

— ¿Estáis  seguro  de  lo  que  decís?.... 

— Lo  estoy.  La  sedición  se  extiende  desde  Plasencia  al 
corazón  de  Castilla.  Si  V.  A.  no  ocupa  á  Salamanca,  dia  lle- 
gara, y  no  se  tardará  mucho,  el  que  venga  á  llamar  á  las 
puertas  de  vuestro  alcázar. 

— Bueno,  le  saldremos  al  encuentro,  contestó  Enrique,  ha- 
ciendo un  esfuerzo  sobre  sus  facultades  abatidas;  pero  ya 
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conoceréis  que  para  levantar  la  corte  se  necesita  algún 
tiempo. 

Los  dos  cortesanos  se  miraron  con  cierta  oculta  satisfac- 
ción . 

—No  lo  hay,  dijo  el  prelado. 

—Ved,  pues,  una  imposibilidad;  escogeré  entonces  otro 
plan . 

Kl  almirante  y  el  arzobispo  hubieran  querido  devorar 
con  sus  ojos  al  irresoluto  monarca. 

— Permítanos  V.  A.,  contestó  el  prelado,  que  nos  retire- 
mos; vemos  que  nuestro  consejo  es  inútil,  y  sería  una  inso- 
lento indiscreción  molestar  por  más  tiempo,  cuando  no  es 
comprendido  nuestro  ánimo. 

— ¡Pero  qué,  señores!  ¿tan  indispensable  es  ese  viaje  que 
habéis  indicado? 

— Tan  indispensable  es. 

— ¿Será  preciso  que  abandone  mi  esposa,  mi  hija?... 
Al  decir  esta  última  palabra,  el  rey  se  ruborizó  algún 
tanto. 

— Todo,  señor;  de  otro  modo  os  obligarán  á  que  las  aban- 
donéis á  la  fuerza. 

—  ¡Fatal  destino!  ¡á  la  fuerza  decís,  arzobispo!  ¡Oh!  siem- 
pre predicciones  funestas;  siempre  palabras  extrañas;  siem- 
pre con  un  porvenir  sombrío  delante  de  mí!... 

— V.  A.  puede  detenerlo,  murmuró  el  arzobispo  hipócri- 
tamente. 

-¡Yo! 

—No  os  asombre  esa  frase  atrevida,  señor.  Un  paso,  y  os 
salváis. 

—Bien,  lo  daré,  contestó  Enrique,  poniéndose  en  pié  de 
repente  y  lanzando  una  mirada  aterradora. 


EL  DEDO  DE  DIOS.  805 

Era  siniestra  la  presencia  lánguida  y  consumida  de  este 
infeliz  monarca.  Cuando  cubierto  con  su  ancho  ropón  y  ex- 
tendido manto  solo  pudo  presentar  sus  facciones  lívidas  y 
cadavéricas,  conocióse  el  destrozo  que  las  pasiones  habian 
hecho  en  su  corazón.  Era  un  espectro  animado  por  un  soplo 
de  vida. 

Los  dos  cortesanos  se  volvieron  á  mirar  con  inteligencia. 

Por  un  momento  nadie  rompió  aquel  silencio  casi  fúne- 
bre, quebrantado  de  vez  en  cuando  por  los  bulliciosos  rumo- 
res de  la  corte  de  la  reina. 

Después  que  Enrique  hubo  dado  algunos  pasos  vacilan- 
tes, llevóse  las  manos  á  la  frente,  como  si  pretendiese  arran- 
carse una  iuiágen  que  le  atormentara. 

— ¡Irme!...  ¡irme!  dijo,  como  si  nadie  le  oyese.  Separar- 
me de  los  lugares  donde  hace  cinco  años....  ¡Oh!  ¡yo  voy  á 
perder  el  juicio!  Verla  de  noche,  de  dia,  á  todas  horas,  dan- 
do armoniosas  vueltas  en  torno  mió....  quererla  oprimir  en 
mis  brazos,  y  encontrar  un  fantasma....  ¡aire!...  ¡qué  sé 
yo!...  ¡y  se  parecia  á  otra  mujer!... 

El  rey  se  detuvo,  pues  acababa  de  recordar  que  estaba 
delante  de  dos  personajes  temibles  que  le  vendían  á  precio 
muy  alto  una  amistad  falsa  é  hipócrita.  Tuvo  que  lanzar 
una  violenta  carcajada,  como  si  pretendiese  borrar  en  ella 
las  palabras  que  habia  dicho. 

— ¡Já!...  ¡ja!...  ¡já!...  señores,  estoy  tan  distraído  algu- 
nas veces,  que  me  olvido  de  todo.  Puesto  que  no  hay  reme- 
dio, mañana  saldremos  para  Salamanca.  ¿No  es  verdad,  ar- 
zobispo? ¿No  os  parece  bien,  almirante  y  querido  primo? 

— Es  lo  más  conveniente,  dijo  el  primero. 

—Y  lo  más  favorable  para  la  causa  de  V.  A.,  respondió  el 
segundo. 
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— Lo  oreo...,  Voy  a  noticiárselo  á  la  reina.... 
— ¿IVro  va  á  llevársela  V.  A? 
— Es  claro. 

— Tal  cosa  entorpecería  las  operaciones;  sin  embargo, 
puesto  que  así  lo  des  ais.... 

— \o.  no....  marchará  en  pos  de  mí,  ya  que  de  otro  modo 
no  sera  posible. 

Enrique  lanzó  un  suspiro  que  apénas  movió  sus  labios, 
y  se  dirigid  hacía  donde  estaba  su  esposa.  Fué  el  único 
modo  que  tuvo  de  ocultar  su  turbación,  ya  que  habia  sido 
tan  débil  que  acababa  de  revelar  su  secreto. 

Los  dos  cortesanos,  luego  que  se  vieron  solos,  miraron 
por  algún  tiempo  al  rey,  hasta  que,  conociendo  que  no 
podian  ser  oidos,  se  acercaron  mutuamente  más  de  lo  que 
estaban;  y  después  de  arrojarse  una  segunda  mirada,  que 
revelaba  lo  mucho  que  tenian  que  decirse  y  preguntarse, 
observó  el  almirante  con  acento  pausado  y  receloso: 

— Creo,  señor  arzobispo,  que  podemos  hablar. 

— Según  y  conforme,  almirante. 

— Miéntras  el  rey  vuelve.... 

— ¡Yá!...  ¡yá!  comprendo  vuestro  pensamiento;  pero  vos 

no  habéis  comprendido  el  mió. 
—¿Cuál  es?... 
— Pócelo  que  nos  oigan. 

— Descuidad;  el  techo  tiene  doble  artesonado,  y  las  pare- 
des son  demasiado  gruesas. 

— Eso  es  otra  cosa,  contestó  el  prelado,  no  sin  mirarlas  le- 
janas figuras  de  los  cortesanos,  como  si  estos  pudieran  oirlo: 
aprovechemos  los  instantes,  si  es  que  hemos  de  entendernos. 

— En  verdad  que  lo  deseo  ardientemente:  las  palabras 
que  me  dijisteis  cuando  salimos  de  aquella  casa.... 
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— ¿Dudáis  de  ellas?...  Pues  os  las  vuelvo  á  repetir:  todo  se 
ha  perdido. 

— ¡Cómo!  ¿No  deseábais  que  el  rey  se  decidiese  por  últi- 
mo á  Salamanca?  Ya  lo  habéis  conseguido.  ¿A  qué.  pues, 
vacilar? 

•  — No  vacilo;  pero  sin  la  cooperación  de  esa  monja,  no  po- 
demos sostenernos  en  nuestra  opinión.  El  rey  es  voluble,  y 
su  voluntad  es  nuestra  tan  solo  por  la  fuerza  de  las  circuns- 
tancias. 

— ¿Y  vais  á  volver  á  haceros  rebelde? 

—No  tenemos  otro  remedio:  perdida  la  esperanza  de 
mandar  en  Enrique,  conviene  que  nos  pongamos  en  rela- 
ciones directas  con  los  confederados. 

— ¿A  qué  entonces  seguir  en  vuestro  plan  de  alejar  al 
rey  de  Segovia? 

—Porque  así  lo  alejamos  del  teatro  de  la  guerra,  y  no 
verá  mas  que  lo  que  nosotros  queramos  que  vea. 

— ¡Brava  idea,  arzobispo!  me  adhiero  á  vuestro  parecer. 
Al  decir  esto,  volvieron  á  derramar  una  mirada  recelosa 
en  torno  del  salón.  Satisfechos  de  aquel  nuevo  examen,  y 
viendo  al  rey,  que  parecía  hablar  acaloradamente  con  su  es- 
posa, continuaron  hablando. 

— Luego  que  la  confederación  haya  tomado  las  propor- 
ciones que  son  consiguientes  á  nuestras  miras,  abandona- 
mos á  Enrique,  prosiguió  el  prelado  con  voz  sombría.  Al 
lado  del  príncipe  D.  Alfonso  podremos  mandar  en  Casti- 
Hay.... 

— ¿Y  qué?...  preguntó  el  almirante,  mordiéndoselos 
labios. 

— Quiero  decir,  que  siendo  preciso  destronar.... 
— ¡Yál  comprendo;  pero  esto  es  muy  difícil. 
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— No  importa:  he  concebido  una  idea  soberbia  para  este 
objeto....  Además,  es  preciso  reunir  la  congregación  de 
fas  he /'//huios  de  la  Sangre. 

— ;  Diablo!  arzobispo,  exclamó  el  almirante,  pálido  por  la 
emoción  que  le  habían  causado  las  últimas  palabras  que 
había  oído,  Veo  que  camináis  muy  de  prisa. 

— ¿Qué  queréis?  todo  se  ha  trastornado,  y  es  preciso  seguir 
la  corriente  de  los  sucesos. 

— ¿Pero  vais  á  intentar.... 

— Va  Lo  habéis  oido:  un  destronamiento.... 

— ¿Y  luego? 

— Luego....  murmuró  el  prelado  con  voz  sepulcral.... 
¿Quién  es  capaz  de  penetrar  los  arcanos  de  la  Provi- 
dencia? 

— Sin  embargo. 

— Destronado  Enrique,  le  obligaremos  á  que  entre  en  un 
convento,  como  se  hacía  con  los  Reyes  Godos. 

— Eso  es  muy  difícil:  el  rey  tiene  sobrados  parciales 
todavía. 

— Bien,  pelearemos,  y  todo  se  jugará  al  éxito  de  una 
batalla. 
— ¿Y  si  la  batalla  se  pierde? 

— Almirante,  estáis  afinando  tanto  la  hebra,  que  puede 
romperse.... 
— ¡Oh! 

— Perdida  la  batalla....  ¿me  entendéis?  aun  queda  un 
medio. 
—¿Cuál? 

— Acudir  á  los  hermanos  de  la  Sangre. 

El  almirante  se  estremeció  sin  querer. 
— ¡Los  hermanos  de  la  Sangre!  murmuró  sordamente; 
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bien:  es  decir  que  todos  sus  planes  se  aplazarán  para  enton- 
ces, aunque  no  dejan  de  trabajar  en  la  actualidad. 
El  arzobispo  se  sonrió  bruscamente. 
— ¡Ya  lo  sabía!  los  hermanos  de  la  Sangre,  de  quien  sois 
jefe.... 

— ¡Oh!  silencio,  exclamó  el  almirante,  estremeciéndose 
de  nuevo. 

— Nadie  nos  oye....  Siempre  es  una  ventaja  ser  primo 
del  rey.  Muerto  este,  muy  fácilmente  pueden  desaparecer 
sus  dos  hermanos,  y....  entonces.... 

— Callad,  arzobispo,  callad. 

— Repito  que  nadie  nos  oye.  Entonces  entraría  á  reinar 
en  Castilla  una  segunda  rama,  y  nadie  sino  vos.... 

Un  tercer  temblor  circuló  por  todo  el  cuerpo  del  almi- 
rante. 

— ¡Chiton!  arzobispo:  podéis  comprometer  nombres  res- 
petables y.... 

— Descuidad:  ya  que  sé  vuestros  planes;  ya  que  existen 
puñales  bajo  esas  túnicas  negras  de  los  hermanos,  marche- 
mos de  consuno....  Si  yo  no  venzo....  si  no  consigo  mi  plan 
del  destronamiento;  si  salgo  derrotado  en  esa  batalla.... 
entonces ....  entonces .... 

— Venceré  yo,  murmuró  el  otro  con  exaltación  febril:  he 
aquí  la  palabra  que  estáis  buscando  hace  media  hora. 

— Convenido,  pues,  y  dejemos  al  destino  que  obre.  Ma- 
ñana partiremos  con  el  rey;  yo  haré  que  se  subleve  á  Aré- 
valo,  vos.... 

— Yo  marcharé  á  Valladolid,  y  levantaré  mis  pendoiu  >s 
en  él.  Después.... 

Al  concluir  estas  palabras,  el  rey  volvía  hácia  los  dos 
consejeros,  y  no  pudieron  continuar. 
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—  Todo  está  dispuesto,  les  dijo  cuando  se  les  aproximó.... 
Bstoj  pronto  á  marchar....  pero  nada  de  sangre....  nadado 
lucha....  Oíos;  protegerá  mi  causa. 

— siempre  débil,  siempre  sin  resolución,  se  dijeron  con 
los  ojos  Los  (los  sombríos  cortesanos. 

El  rey  vio  en  aquellas  fisonomías  algo  de  siniestro,  y 
cayó  en  el  sillón  con  abatimiento. 

Al  dia  siguiente  abandonaba  á  Segovia  para  sufrir  todo 
el  azote  del  destino. 


CAPITULO  XV. 


La  confederación  avanza. 


El  resultado  de  las  traiciones  que  astutamente  se  tejían, 
por  la  mayor  parte  de  la  nobleza,  llegó  á  su  complemento 
en  el  corto  espacio  de  cinco  meses. 

Durante  la  estancia  del  rey  en  Salamanca,  si  estancia 
puede  llamarse  aquel  período  de  agitación  y  desorden,  en 
el  que  brotaban  por  todo  el  reino  las  rebeliones  más  escan- 
dalosas, y  en  el  que  el  pobre  monarca,  supeditado  por  la 
fuerza  de  las  circunstancias,  tuvo  que  correr  de  pueblo  en 
pueblo,  fascinado,  bien  real  ó  aparentemente,  por  el  arzobis- 
po de  Toledo;  durante  esta  estancia,  repetimos,  los  nobles 
adictos  á  Enrique  habian  reunido  grandes  compañías  de 
soldados  para  hacer  frente  á  las  fuerzas  de  la  confederación, 
las  cuales  recorrían  impunemente  todo  el  territorio  com- 
prendido en  el  gran  triángulo  que  forman  las  ciudades  de 
Plasencia,  Segovia  y  Salamanca. 

Solo  las  dos  últimas  poblaciones  permanecían  fieles, 
más  bien  por  hallarse  enfrenadas  con  el  gran  número  de 
tropas  que  diariamente  acudían  á  guarnecerlas,  que  por  un 
exceso  de  fidelidad  hacia  el  rey. 
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P&ra  complicar  más  efl  aflictivo  estado  de  los  negocios, 
La  villa  de  Arévalo.  baluarte  colocado  en  medio  de  la  línea 
de  comunicación  entre  las  dos  antedichas  poblaciones,  aca- 
baba de  declararse  en  abierta  rebelión.  El  arzobispo  de  To- 
ledOj  luchando  con  su  desmedida  ambición,  conociendo  que 
nada  adelantaría,  en  el  ánimo  de  Enrique  para  inclinarlo 
decididamente  á  sus  planes,  y  viendo  por  otra  parte  que  ya 
no  podía  diferir  el  tiempo  para  consumar  su  nueva  traición, 
hizo  un  esfuerzo  supremo  para  inclinar  al  rey  á  que  sitiase 
á  La  villa  de  Arévaíd,  puesto  que  de  esta  manera  podía  des- 
aparecer de  la  córte  con  más  oportunidad. 

Deslumhrado  Enrique  con  el  astuto  lenguaje  del  prela- 
do, dio  órden  para  que  las  numerosas  compañías  de  soldados 
que  le  rodeaban  avanzasen  sobre  la  rebelde  villa,  á  fin  de 
reducirla  á  la  obediencia,  sitiándola  al  efecto  con  todo  rigor. 

Puesto  de  acuerdo  el  arzobispo  con  los  confederados, 
practicó  multitud  de  operaciones,  embarazosas  las  más,  y 
que  solo  tendían  á  hacer  una  crecida  ostentación  de  las 
fuerzas  reales,  entreteniendo  de  este  modo  la  atención  pú- 
blica, para  ocultar  mejor  sus  proyectos. 

Estos  debían  tener  un  resultado  completo. 

Difundióse  la  noticia  de  que  el  almirante  de  Castilla, 
separado  de  la  causa  del  rey,  habia  alzado  pendones  en  Va- 
lladolid.  En  efecto,  el  hecho  era  cierto;  y  como  todos  sabían 
las  relaciones  que  mediaban  entre  este  poderoso  magnate  j 
el  arzobispo  de  Toledo,  presintieron  la  negra  traición  que 
iba  á  consumarse.  El  rey  quedó  helado  de  espanto,  esperan- 
do, más  bien  por  instinto  que  por  convencimiento,  el  rayo 
que  le  iba  á  herir. 

Así  sucedió  al  cabo  de  breves  dias:  el  arzobispo  desapa- 
reció del  campamento,  dirigiéndose  á  Avila,  para  congre- 
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gar  en  este  punto  todas  las  fuerzas  de  la  confederación.  Este 
engaño  terrible  y  doloroso  obligó  á  Enrique  á  levantar  el 
cerco  de  Arévalo  y  replegarse  rápidamente  á  Salamanca:  al 
mismo  tiempo  mandó  un  mensajero  al  prelado  para  que  se 
le  volviese  á  reunir;  pero  este  habia  dado  un  paso,  del  cual 
no  podia  retoceder,  y  contestó  al  enviado  estas  célebres  pa- 
labras, que  la  historia  ha  conservado  como  un  testimonio  de 
la  insolencia  é  inmoralidad  de  aquellos  nobles: — Id  é  decid 
á  vuestro  rey,  que  ya  esto  harto  de  él  é  de  sus  cosas,  é  que 
agora  se  rerá  quién  es  el  verdadero  rey  de  Castilla. 

Tal  era  la  historia  de  los  cinco  meses  que  habian  pasado. 

Corrían  en  tanto  los  últimos  dias  del  mes  de  Mayo  de 
1465.  Notábase  una  grande  agitación  en  todos  los  pueblos 
de  Castilla;  estos  se  armaban  para  defender  sus  hogares  con- 
tra las  tentativas  de  las  partidas  de  aventureros,  ó  bien  para 
inclinarse  á  uno  de  los  bandos  en  que  estaba  dividido  el 
país. 

A  la  caida  de  una  de  aquellas  tardes  primaverales,  y  por 
entre  la  larga  cordillera  de  rocas  que  se  extiende  desde  más 
bajo  de  la  villa  de  Béjar  hacia  Mombeltran,  notábase  una 
extensa  columna  de  polvo,  de  cuyo  seno  se  escapaban  de 
tiempo  en  tiempo  y  cuando  el  sol  rompía  las  doradas  nubes 
que  ceñían  el  poniente,  espléndidos  resplandores. 

Aquella  gran  polvareda  era  producida  por  la  marcha  de 
las  grandes  compañías  de  la  confederación ,  que  avanzaban 
hácia  Avila,  adonde  habian  sido  llamadas  por  el  arzobispo 
de  Toledo.  Los  nobles  caminaban  al  frente  de  sus  soldados, 
haciendo  tremolar  sus  insignias  al  soplo  de  la  perfumada 
brisa  de  la  tarde;  los  distintos  cuerpos  iban  serpenteando 
por  las  empinadas  pendientes,  lanzando  hácia  el  lejano  ho- 
rizonte miradas  llenas  de  ansiedad. 
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E¡]  jóveu  príncipe  D.  Alfonso,  rodeado  de  los  principales 
jefes  de  la  liga,  marchaba  al  frente  montado  en  una  pre- 
ciosa  jaca  cordobesa,  á  la,  que  le  hacía  caracolear  y  correr  á 
cada  instante. 

Su  alma  fogosp.,  que  se  veía  libre  al  cabo  de  tanto  tiem- 
po de  Los  gruesos  torreones  que  hasta  entonces  lo  habian 
encerrado,  so  dilataba  contemplando  aquella  naturaleza 
salvaje,  y  por  vez  primera  se  entregaba  á  una  alegría  mu- 
cho más  natural,  cnanto  sus  inclinaciones  se  amoldaban  per- 
fectamente con  el  silvestre  espectáculo  que  lo  rodeaba  y  con 
el  mando  de  los  numerosos  caballeros  y  soldados  que  le 
seguían. 

La  noche  los  iba  á  sorprender  en  aquellas  eminencias, 
por  lo  que  se  notó  un  movimiento  más  activo  á  lo  largo  de 
la  columna,  á  fin  de  proporcionarse  un  campamento  seguro 
y  conveniente. 

El  príncipe  y  los  nobles  que  le  acompañaban  acababan 
de  trepar  una  alta  cuesta:  un  ancho  y  dilatado  horizonte 
se  presentó  á  la  vista  de  todos:  el  cielo  estaba  diáfano  y 
podían  distinguirse  las  lejanas  cordilleras  con  todas  sus  be- 
llas y  atrevidas  ondulaciones. 

— ¿Dónde  está  Avila,  conde?  preguntó  el  príncipe  á  su 
inseparable  carcelero,  que  habia  tenido  la  precaución  de  no 
alzarse  la  visera  para  librar  sus  bigotes  de  los  tirones  á  que 
estaban  expuestos  continuamente. 

E]  de  Plasencia  señaló  hácia  el  nordeste,  y  dijo: 

— Allí,  señor. 

— ¿Tardaremos  mucho  en  llegar? 
— Dos  dias. 

El  príncipe  lanzó  un  suspiro  al  ver  que  quedaba  tan 
poco  tiempo  de  marcha. 
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— ¿Y  cuánto  tiempo  permaneceremos  en  Avila?  pregun- 
tó, dejándose  llevar  por  sus  ideas. 
—Lo  ignoro. 

— Sois  muy  tonto,  conde;  nada  sabéis  de  cuanto  os  pre- 
gunto. 

— V.  A.  me  honra  demasiado,  dijo  el  impasible  caballero. 

— O  tal  vez  seáis  un  taimado:  un  traidor  que  ni  siquiera 
posee  la  virtud  de  la  franqueza,  prosiguió  D.  Alfonso,  dis- 
puesto á  sublevarse  siempre  contra  aquella  obediencia  más 
bien  ofensiva  que  real  que  por  todas  partes  le  prodigaban. 

El  de  Plasencia  volvió  á  inclinarse  sobre  la  silla  de  su 
caballo,  miéntras  los  demás  nobles  se  miraban  unos  á  otros 
algún  tanto  asombrados  con  las  explicaciones  de  aquel  niño. 

Pasado  este  arranque  de  mal  humor,  y  miéntras  que 
avanzaban  sobre  las  crestas  de  aquellas  montañas,  el  prín- 
cipe fijó  sus  ojos  en  un  punto  del  horizonte. 

— Conde  de  Alba,  dijo  acercándose  á  este,  ¿qué  monte  es 
aquel  cuya  punta  parece  penetrar  en  el  cielo? 

— El  puerto  del  Pico,  contestó  el  noble. 

— ¿Hemos  de  pasar  por  él? 

— Sí,  señor;  ásu  falda  se  encuentra  Mombeltran. 

—¿Sabéis  que  es  una  excelente  posición  para  impedir  el 
paso  de  un  ejército?  ¡Qué  lástima,  querido  conde,  que  mi 
hermano  Enrique  esté  entretenido  en  Salamanca,  cuando 
situado  en  esas  alturas  podia  acabar  de  una  vez  con  todos 
vosotros! 

— Señor....  exclamó  el  conde  arrugando  el  ceño,  V.  A.  se 
explica  en  contra  de  sus  intereses. 

— Mis  intereses  son  los  de  mi  familia.  ¿Habéis  olvidado 
que  soy  rey  á  la  fuerza? 

Muchos  de  los  concurrentes  no  pudieron  ménos  de  ater- 
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papse  con  un  lenguaje  tan  claro,  puesto  que  ignoraban, 
como  acontece  por  lo  regular,  el  verdadero  fondo  de  las 
cosas. 

Kl  de  Alba  clavó  bruscamente  los  acicates  en  los  flancos 
de  su  caballo,  y  se  alejó  del  príncipe. 

Este  conoció  su  despecho,  y  se  sonrió.  Entónces  quiso  di- 
vertirse á  expensas  del  conde  de  Benavente. 

— Acercaos  vos,  le  dijo  con  ademan  imperioso;  sin  duda 
el  trotón  de  nuestro  digno  vasallo  el  conde  de  Alba  se  ha  es- 
pa atado  con  mis  palabras,  y  me  he  quedado  con  deseos  de 
saber  muchas  cosas.  Pero  vos  satisfaréis  mi  curiosidad,  ¿no 
es  así? 

— Estoy  á  las  órdenes  de  V.  A.,  contestó  el  orgulloso  no- 
ble, no  pudiendo  negarse  á  ello. 

— Caballero,  ¿no  distinguís  entre  los  primeros  crepúsculos 
de  la  noche  que  principian  á  extenderse,  bastantes  lumina- 
rias hacia  la  parte  de  Mombeltran? 

— En  efecto,  señor,  replicó  el  conde,  observando  atenta- 
mente algunas  crecidas  hogueras  que  comenzaban  á  res- 
plandecer vivamente  en  la  oscura  penumbra  de  los  lejanos 
montes. 

Todos  los  que  rodeaban  al  príncipe  clavaron  sus  ojos  en 
el  punto  indicado. 

— ¿Qué  opináis  acerca  de  ellas? 
— Que  serán  majadas  de  pastores. 

— ¡Báh!  majadas  de  pastores  en  unos  campos  talados  por 
los  enemigos  de  Castilla.  Poco  cálculo  parecéis  tener,  Bena- 
vente. 

— Así  será;  pero  si  fuese  otra  cosa  nos  lo  hubiesen  preve- 
nido nuestros  corredores. 
— Vuestros  corredores,  replicó  el  príncipe,  no  estarán  muy 
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listos  por  medio  de  estas  rocas,  donde  al  menor  resbalón  pue- 
den caer  en  un  derrumbadero.  ¿Sabéis  que  sería  una  magní- 
fica aparición  si  esos  fuegos  emanasen  de  un  ejército  que 
acampase  en  las  imponentes  alturas? 

— ¡Un  ejército!  imposible. 

— ¿Y  por  qué? 

— Poco  conocéis,  señor,  ese  terreno.  Esa  elevada  y  som- 
bría cordillera  pertenece  á  la  sierra  de  Gredos.  Picos  gigan- 
tescos, precipicios  horribles,  gargantas  inaccesibles  se  ex- 
tienden por  todas  partes. 

— Eso  no  es  una  prueba  para  que  se  destruya  mi  pensa- 
miento. Contra  más  escabrosa  es  una  posición,  más  conve- 
niente es  á  un  general  que  espera  la  llegada  de  sus  con- 
trarios. 

Esta  reflexión,  puramente  militar,  llamó  la  atención  de 
todos,  y  el  de  Benavente  mandó  á  dos  reyes  de  armas  que 
se  tocasen  las  trompetas  para  que  hiciesen  alto  las  tropas. 

Esta  novedad  atrajo  á  todos  los  jefes,  pues  no  creian  des- 
cansar hasta  la  llegada  al  campamento,  el  cual  estaba  seña- 
lado en  un  cercano  valle. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  esto  sucedía,  y  miéntras  el 
príncipe  dejaba  vagar  sus  miradas  en  las  oscuras  crestas  de 
aquel  hacinamiento  de  rocas,  subia  por  una  de  las  pendien- 
tes contrarias  á  la  que  acababa  de  trepar  D.  Alfonso  y  su  co- 
mitiva, un  hombre  vestido  de  pastor. 

Luego  que  distinguió  la  espesa  y  oscura  masa  de  las 
grandes  compañías  que  se  iban  hacinando  en  las  platafor- 
mas imperfectas  de  la  montaña,  apretó  el  paso,  hasta  que  lo- 
gró penetrar  en  el  grupo  que  formaban  los  nobles. 

Acercóse  al  conde  de  Benavente,  después  de  haber  mi- 
rado todas  las  fisonomías,  y  dándose  á  conocer  por  uno  de 
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los  exploradores  del  ejercito,  preguntó  por  el  marqués  de  Vi- 
llena. 

El  digno  marqués  no  se  hallaba  en  aquel  sitio,  pues 
como  jefe  principal  de  las  compañías,  habia  tenido  quehacer 
un  reconocimiento  hacia  la  parte  de  Béjar,  á  fin  de  evitar 
ana  sorpresa  por  el  costado  izquierdo,  punto  temible  si  se 
atiende  á  qué  el  rey  podia  dejarse  caer  desde  Salamanca  en 
pocos  <lias  y  destrozar  con  un  golpe  atrevido  las  fuerzas  de  la 
confederación. 

Conociendo  el  corredor  que  no  debia  perder  tiempo  para 
evacuar  Los  avisos  que  traia,  se  dirigió  al  conde  de  Bena- 
vente. 

— Señor 3  dijo,  acabo  de  explorar  los  desfiladeros  que  se  ex- 
tienden hasta  Xíombeltran,  según  me  fué  encargado  por  el 
marqués  de  Villena. 

— Y  bien,  ¿qué  novedades  traéis?  preguntó  el  noble. 

— Muchas  y  muy  graves. 

— Explicaos,  exclamaron  algunos  que  no  pudieron  disi- 
mular su  temor  al  oir  este  preámbulo. 

— Esperad  un  instante,  contestó  el  conde  de  Benavente; 
daré  orden  para  que  avancen  las  compañías  hasta  el  campa- 
mento que  tienen  destinado,  y  miéntras  podremos  retirar- 
nos a  una  inmediata  altura  con  el  fin  de  saber  esas  noti- 
cias. V.  A.,  prosiguió  dirigiéndose  al  príncipe,  ¿querrá  sin 
duda  marchar  hácia  la  tienda  que  se  le  tiene  dispuesta?... 

—Todo  lo  contrario,  caballero,  replicó  aquel  niño  con  rí- 
gida entereza:  nadie  más  que  yo  está  interesado  en  saber  lo 
que  pasa:  soy  vuestro  rey,  y  á  mí  me  corresponde  obrar. 

El  conde  expresó  su  despecho  inclinándose  apénas,  y 
apretando  violentamente  sus  manos  contra  la  silla  de  su  ca- 
ballo. 
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De  allí  á  pocos  momentos  todos  estaban  reunidos  en  una 
pequeña  eminencia,  miéntras  se  deslizaban  por  la  falda  las 
fuerzas  reunidas  de  la  confederación. 

Antes  de  que  alguno  de  los  nobles  pudiese  tomar  la  pa- 
labra, el  príncipe  se  acercó  al  explorador. 

— Decid  cuanto  sepáis;  ya  os  escuchamos,  exclamó  con 
grave  tono  y  expresivo  ademan. 

— En  primer  lugar,  contestó  el  fingido  pastor,  debo  hacer 
presente  á  V.  A.  que  las  alturas  del  pico  de  Gredos  y  todas 
las  gargantas  de  la  sierra  se  encuentran  ocupadas  por  nu- 
merosas tropas. 

A  pesar  de  estar  anocheciendo,  vióse  brillar  en  la  fiso- 
nomía del  príncipe  un  gesto  de  satisfacción. 

Los  nobles  se  miraron  unos  á  otros, ^asombrados  con  se- 
mejante nueva. 
— ¡Tropas  decís!  exclamó  el  conde  de  Alba. 
— Sí,  señor. 

El  príncipe  hizo  un  ademan  con  la  mano  para  que  hu- 
biese silencio. 

*  — ¿A  cuánto  llegará  su  número?  preguntó  en  seguida. 
— No  es  fácil  saberlo,  replicó  el  explorador. 

—  Tal  vez  sean  algunas  compañías  de  las  nuestras  que 
vayan  avanzando  más  de  lo  que  debían. 

— ¡Oh!  nó,  señor;  las  insignias  de  la  confederación  son 
muy  conocidas  y  cuantos  jefes  hay  en  ellas. 

—  ¿Luego  llevan  insignias  extrañas? 
—Sí,  señor. 

Un  nuevo  asombro  se  pintó  en  todos  los  rostros. 
— ¿Penetrásteis,  auxiliado  con  vuestro  disfraz,  en  su  cam- 
pamento? 

— Llegué  á  la  entrada  del  pvmta  del  Pico,  donde  me  hice 
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prender  de  los  puestos  avanzados,  con  el  fin  de  no  dar  que 
Sfwptv'.iar. 

— No  es  mala  astucia.  Péplicó  O.  Alfonso,  cada  vez  más 
animado.  ¿Y  qué  adelantasteis  con  vuestra  estratagema? 

—  Lo  bastante  para  lomar  una  idea  de  lo  que  allí  pasaba; 
— Montadnos  lo  que  visteis. 

— Los  soldados  que  se  habían  apoderado  de  mí  eran  muy 
Jóvenes,  y  aie  condujeron  por  medio  de  un  desfiladero  á  pre- 
sencia de  mi  niño,  que  parecía  mandar  en  todos. 

—  ¡Ks  extraño!  ¡  ' 

—  Después  de  algunas  preguntas,  que  procuré  contestar, 
fingiendo  admirablemente,  dispuso  aquel  jefe  tan  joven, 
cuando  me  hubo  mirado  largo  tiempo,  el  que  se  me  ahorca- 
se. Fué  lo  único  que  habló,  y  en  verdad  que  nunca  vi  una 
obediencia  más  ciega  que  en  la  que  tal  ocasión  desplegaron 
sus  subordinados. 

—  ¡Hola  !  ¡hola!  exclamó  el  príncipe  sonriéndose. 

— Conociendo  que  el  asunto  se  iba  formalizando,  prosi- 
guió el  corredor,  me  puse  á  gritar  como  un  desesperado:  mis 
gritos  fueron  atrayendo  á  varios  soldados,  y  entonces  noté 
que  no  había  eminencia  que  dejase  de  estar  defendida  por 
numerosas  fuerzas. 

— ¡Por  Cristo,  que  tiene  algo  de  maravillosa  vuestra  rela- 
ción! observó  el  conde  de  Benavente.  ¿Cómo  escapásteis  por 
último? 

—  De  un  modo  inesperado.  En  los  momentos  más  críticos 
se  apareció  un  joven  caballero,  se  enteró  de  lo  que  pasaba,  y 
después  de  un  momento  de  duda  se  opuso  á  la  ejecución. — 
jYo  és  esj/ia,  dijo;  pero  el  otro  se  empeñó  en  que  lo  era,  aun- 
que mandó  suspender  mi  muerte,  hasta  que  viniese  no  sé 
quién,  pues  su  nómbrelo  pronunciaron  al  oido. 
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— ¿Y  vino? 

— ¡Oh!  sí,  señor;  era  una  preciosa  dama  de  unos  quince 
años. 

— ¡Una  dama!  exclamaron  todos  los  nobles. 
— Sí:  iba  rodeada  de  una  espléndida  corte  de  caballeros, 
todos  con  ricos  y  brillantes  trajes. 
— ¿Y  no  conocisteis  á  nadie? 

— A  nadie:  lo  más  raro  es  que  no  hay  ni  un  viejo  entre 
ellos. 

El  príncipe  estaba  vivamente  interesado  en  aquella  re- 
lación. 

— ¿Y  qué  os  hicieron  cuando  se  presentó  esa  señora?  pre- 
gunto con  ansiedad. 

—  Se  me  concedió  la  libertad.  Entonces  tuve  tiempo  para 
comprender  que  esas  tropas  estaban  dispuestas  para  detener 
la  marcha  de  las  grandes  compañías. 

— ¿Según  eso  pertenecen  al  rey?  volvió  á  preguntar  don 
Alfonso. 

—Es  probable;  pero  no  he  conocido  ninguna  bandera  de 
los  nobles  que  defienden  la  causa  del  hermano  de  V.  A. 

— ¿Y  cómo  puede  ser  eso,  replicó  bruscamente  el  conde 
de  Benavente,  cuando  el  arzobispo  de  Toledo,  al  llamarnos  á 
Avila,  nos  asegura  que  D.  Enrique  está  en  Salamanca? 

— Caballero,  el  arzobispo  podría  engañarse  ó....  enga- 
ñarnos, contestó  fríamente  el  príncipe. 

Esta  contestación  introdujo  la  alarma  en  aquellos  cora- 
zones. Sin  embargo,  puestos  en  el  caso  del  peligro  y  deci- 
didos á  llevar  adelante  su  parcialidad,  volvieron  á  tranqui- 
lizarse al  oir  del  mismo  noble  estas  palabras  arrogantes: 

— Es  decir,  señor,  que  si  ese  prelado  se  engañase,  proba- 
remos mañana  que  sabemos  vencer  á  los  ejércitos  que  se 
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bd  á  auestra  marcha;  y  si  él  es  el  engañador,  tendrá 
bascante  ea  qué  pensar  luego  que  nos  vea  bajo  los  muros  de 
Avila. 

Despúes  de  oslo  el  principe,  guardando  un  silencio  som- 
brío, volvió  las  i-ioiidas  do  su  ligera  cabalgadura  dirigién- 
dose al  campamento. 

El  explorador,  por  más  que  fué  interrogado,  solo  pudo  dar 
escasos  porj licuores  sobre  los  que  ya  habia  emitido;  y  luego 
que  las  tropas  llegaron  al  término  de  su  jornada,  se  celebra 
un  consejo  entre  los  nobles,  por  el  que  se  dispuso  llamar  al 
marqués  de  Villena  y  hacer  que  avanzasen  algunos  cuerpos 
lia  cía  la  cercana  sierra  de  Gredos  para  evitar  una  sorpresa. 


CAPITULO  XVI. 


Los  ¿los  campamentos. 


La  sierra  de  Gredos  es  una  extensa  barrera  de  granito 
sembrada  de  sombríos  desfiladeros,  coronada  de  picos  nebu- 
losos y  atravesada  de  torrentes  profundos,  que  en  la  actuali- 
dad es  necesario  ser  muy  prácticos  para  cruzar  por  sus  difí- 
ciles gargantas.  Entonces  con  doble  más  motivo  apénas  se 
conocían  sus  pasos,  y  solo  la  escarpadura  de  las  Tres  Herma- 
nas, la  solitaria  peña  de  Chilla  y  el  gigantesto  puerto  del 
Pico,  eran  los  caminos  más  frecuentados;  caminos  que  su- 
bían serpenteando  sobre  los  bordes  de  grandes  precipicios  y 
entre  los  ventisqueros  de  nieve  que  casi  todo  el  año  se  man- 
tienen en  estos  puntos  sin  derretirse  bajo  la  fuerza  del  sol. 

Tales  eran  las  posiciones  del  ejército  desconocido  que  el 
•explorador  había  visto  aparecer  en  aquellas  alturas.  A  la  no- 
ticia de  este  contratiempo,  las  grandes  compañías  de  la  con- 
federación suspendieron  su  marcha,  miéntras  los  nobles  cau- 
dillos miraban  con  sorpresa  las  lejanas  luminarias  de  aque- 
llos enemigos  incalificables,  si  bien  tomaban  cuantas  dispo- 
siciones eran  convenientes  para  formar  al  inmediato  día 
unos  pasos  casi  inexpugnables  y  llegar  al  tiempo  convenido 
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con  el  arzobispo  de  Tolebo  bajo  los  muros  de  Avila,  donde 
eran  aguardados  con  ansiedad. 

Fué  necesario  reanimar  ol  espíritu  supersticioso  de  los 
soldados.  Luego  que  estos  se  hicieron  cargo  de  lo  que  pasaba, 
pues  La  sierra,  de  (i  rodos  era  considerada  en  aquella  época 
como  una  impura  madriguera  de  fantasmas,  duendes  y  vi- 
siones, y  aun  hoy  goza  en  ciertos  lugares  de  un  prestigio 
fantástico  que  no  honra  mucho  á  los  naturales  del  país. 

Ultimamente,  reunidos  en  consejo  los  jefes  de  la  confe- 
do  ración,  convinieron  en  que  las  tropas  aparecidas  no  per- 
tenecían álas  que  acompañaban  al  rey;  que  tampoco  podian 
ser  las  del  arzobispo  de  Toledo,  ni  mucho  ménos  las  fuerzas 
del  marqués  de  Villena,  que  se  hubiesen  posesionado  de 
aquellas  alturas  por  medio  de  un  cambio  de  dirección  rápi- 
do y  casi  impracticable.  Cuando  haciéndose  cargo  déla  ex- 
traña juventud  de  los  enemigos,  la  singular  amenaza  que 
habia  perdonado  la  vida  al  explorador,  de  los  apuestos  caba- 
lleros y  donceles  que  la  seguian,  casi  estuvieron  á  punto  de 
creer  que  en  todo  aquello  habia  más  de  mágia  que  de  rea- 
lidad. 

No  pudiendo  atinar  con  la  verdad  de  aquel  aconteci- 
miento, el  conde  de  Benavente  se  levantó  bruscamente  del 
asiento  que  ocupaba. 

— ¡Por  la  cruz  de  mi  espada!  caballeros,  que  hemos  llega- 
do á  un  punto  que  sirve  más  bien  para  confundirnos  que  para 
ilustrarnos.  Si  no  son  tropas  del  rey,  del  marqués  de  Ville- 
na ni  del  arzobispo,  ¿de  quiénes  son? 

— Del  diablo,  exclamó  el  arzobispo  de  Sevilla. 
Algunos  caballeros,  bien  por  horror  á  esta  expresión,  bien 
por  creerlo  así,  hicieron  rápidamente  la  señal  de  la  cruz. 

—¿Qué  estáis  diciendo?  le  preguntó  el  conde  de  Piasen- 
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cia;  yo,  arzobispo,  respeto  sobremanera  á  un  enemigo  de 
esa  especie,  y  juro  que  no  seré  quien  pretenda  luchar  con  él. 
El  conde  de  Alba  soltó  una  carcajada  burlona. 

— ¡Qué  es  eso!  ¿Os  reís,  conde?  prosiguió  el  de  Plasencia; 
mal  conocéis  á  la  sierra  de  Gredos. 

— ¿Pues  qué  tiene  esa  sierra? 

— Es  el  punto  de  reunión  de  todos  los  brujos  y  nigromán- 
ticos de  la  comarca. 

Ésta  noticia  era  sumamente  común  y  estaba  muy  en 
boga  en  aquellos  tiempos  de  ignorancia;  noticia  que  ha 
atravesado  los  siglos  posteriores,  y  aun  existe  en  nuestros 
dias  entre  los  sencillos  habitantes  de  aquel  país.  Seguramen- 
te que  ninguno  de  ellos  se  acercará,  particularmente  á  la  so- 
litaria y  misteriosa  laguna  de  Gredos,  sin  sentir  un  estreme- 
cimiento supersticioso. 

Las  palabras  del  conde  de  Plasencia  causaron  una  risa 
forzada  en  unos,  mofadora  en  otros,  y  una  confusión  no  muy 
satisfactoria  en  bastantes.  Pero  el  de  Alba  era  hombre  que 
le  importaba  muy  poco  habérselas  con  todos  los  diablos  y 
fantasmas,  y  así  fué  que  no  titubeó  en  decir: 

— Pues  mañana  nos  veremos  la  cara  con  esos  señores  es- 
píritus. 

— ¿Intentáis  acaso  luchar  contra  ellos?  preguntó  el  obispo 
de  Coria  alarmado. 

— Lucharemos  todos,  padre.  Vos  y  el  señor  arzobispo  de 
Sevilla  iréis  delante  para  conjurarlos,  y  nosotros  los  ataca- 
remos por  la  espalda,  caso  que  se  resistan  á  vuestros  latines. 
Será  una  batalla  original. 

El  valor  del  conde  de  Alba  se  trasmitió  á  muchos  que 
vacilaban,  y  se  tomaron  las  disposiciones  consiguientes  para 
embestir  las  alturas  de  la  sierra  ántes  de  amanecer. 

104 


82  I     •  EL  DEDO  DE  DIOS. 

Más  friós  para  raciocinar,  convinieron  que  aquel  ejército 
no  debia  tener  nada  de  fantástico,  pues  era  sabido  que  el 
país  estaba  cubierto  de  partidas  de  merodeadores,  y  sería 
muy  probable  que  un  cuerpo  numeroso  de  estos  fuese  el 
(lile  dominaba  las  crestas  sombrías  de  la  sierra. 

Esta  reflexión,  la  más  natural  y  acertada,  hizo  renacer 
la  t  ra  i  n  [  ni  lid;  al  en  todos  los  ánimos,  y  no  dejaron  de  cru- 
zarse oportunas  pullas  y  picantes  expresiones  sobre  las  le- 
¿dones  de  duendes  que  los  esperaba. 

— Esa  puede  ser  la  verdad,  observó  el  conde  de  Plasencia^ 
que  fué  el  último  en  convencerse;  ¿quién  quita  que  estos 
muchachos  traviesos,  listos  y  juguetones,  pertenezcan  á  esa 
rama  de  la  familia  de  ios  fantasmas?  ¿Quién  el  que  esa. 
dama  joven  y  hermosa  no  sea  una  hada  ó  una  sílfide?  Se- 
ñores, mi  opinión  es  que  nos  detengamos  hasta  que  se  nos, 
una  el  marqués  de  Villena. 

— Nó,  nó,  adelante,  gritaron  muchos. 

— Pues  adelante,  refunfuñó  el  conde:  sabe  Dios  si  maña- 
na acabaré  de  perder  los  bigotes  en  esa  diabólica  ex- 
pedición. 

El  consejo  se  disolvió,  y  los  nobles,  saliendo  de  la  tienda 
donde  se  habia  celebrado,  se  dispersaron  en  distintas  di- 
recciones. 

El  campamento  fué  por  consiguiente  quedando  en  si- 
lencio. Poco  á  poco  se  apagaron  las  luces  que  colgaban  en 
medio  de  las  tiendas;  los  clarines  dieron  la  señal  de  des- 
canso; los  cantares  de  algunos  soldados  fueron  extinguién- 
dose; y  á  no  descubrirse  en  las  inmediatas  cordilleras  la 
hoguera  moribunda  de  algunos  cuerpos  avanzados  y  la 
sombra  movible  de  los  centinelas  que  se  paseaban  ante  el 
fondo  rojizo  de  ellas,  no  se  hubiera  creído  que  en  aquel 
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profundo  valle  dormían  las  grandes  compañías  que  iban  á 
trastornar  á  Castilla. 

¿Qué  ejército  era  el  que  tanto  llamaba  la  atención  en 
aquel  momento,  y  cuyas  proporciones  eran  ignoradas  de  los 
más  aventajados  caudillos  de  la  sublevación?  Nada  más  fá- 
cil de  acertarlo,  si  ya  no  lo  ha  acertado  el  lector. 

La  masa  imponente  que  en  aquel  instante  ocupaba  las 
alturas  de  la  sierra  de  Gredos,  era  la  fuerza  improvisada  que 
habia  sabido  reunir  la  infanta  Doña  Isabel.  Allí  estaban  los 
trescientos  guerrilleros  de  Cain  el  hondero,  vestidos  ya  con 
los  primeros  trofeos  de  sus  hazañas,  y  armados  de  un  modo 
caprichoso  y  pintoresco;  allí  los  doscientos  hombres  propor- 
cionados por  Cárdenas,  los  cien  parciales  de  D.  Rodrigo 
Ponce  de  León,  y  otros  tantos  que  habían  seguido  á  D.  Luis 
Aivarez  de  Osorio.  Tal  era  la  fuerza  desconocida  que,  dis- 
puesta hábilmente  por  Cain,  hombre  de  montaña,  y  por 
Gelmirez,  hombre  de  acción,  aparecía  sobre  todos  los  picos 
como  un  ejército  numeroso,  capaz,  si  no  de  resistir  á  los 
contrarios,  de  detenerlos  por  mucho  tiempo. 

Doña  Isabel  estaba  rodeada  de  Doña  Beatriz  de  Bobadi- 
11a.  la  heroica  doncella  que  más  tarde  se  dispuso  á  cometer 
un  crimen  por  salvar  á  su  señora,  y  de  Doña  Beatriz  Pa- 
checo, joven  tímida,  pero  lista  á  llenar  los  deseos  de  la  prin- 
cesa: una  tienda  elegante,  aunque  reducida,  las  encerraba 
á  las  tres:  esta  tienda  estaba  cobijada  bajo  un  corpulento 
enebro,  cuyas  ramas  penetraban  en  el  interior  y  formaban 
una  techumbre  de  espesa  y  verdinegra  hojarasca,  que  re- 
saltaba vigorosamente  al  resplandor  de  dos  teas  que  lanza- 
ban dos  espirales  de  humo.  Sentíanse  en  aquel  campamento 
de  vez  en  cuando  algunos  gritos  agudos  y  sonoros,  señal 
-convenida  para  excitar  la  vigilancia  de  los  centinelas:  estos 
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gritos  resonaban  de  peñasco  en  peñasco  é  iban  á  perderse 
a  Lo  léjos  romo  los  chillidos  salvajes  de  las  águilas  espanta- 
das en  sus  propios  nidos. 

Alrededor  de  la  tienda  de  la  princesa  rondaban  los  jó- 
venes atrevidos  que  la  acompañaban,  dispuestos  á  acudirá 
la  más  pequeña  indicación:  merced  al  conocimiento  del 
país  de  algunos  guerrilleros  de  Cain,  se  veia  una  grande 
Loguera  á  alguna  distancia  de  aquel  lugar  privilegiado, 
donde  se  asaban  algunas  cabras  monteses,  muertas  por  es- 
tos y  ofrecidas  para  regalo  de  la  princesa. 

El  servicio  se  hacía  con  silencio  y  prodigiosa  exactitud, 
a  pesar  de  carecer  de  disciplina  la  mayor  parte  de  los 
soldados. 

Cain  habia  sabido  ocupar  aquellas  posiciones  inexpug- 
nables, y  luego  que  desde  sus  alturas  se  descubrieron  los 
fuegos  del  campamento  de  los  confederados,  no  pudo  ménos 
de  sentir  un  movimiento  de  alegría  en  ver  que  podia  aplas- 
tar á  las  orgullosas  compañías,  dejando  tan  solo  rodar  al 
fondo  los  inmensos  peñascos  de  las  cúspides;  pero  á  fin  de 
plantear  más  libremente  su  pensamiento,  solicitó  el  per- 
miso de  la  princesa  para  ejecutarlo. 

En  su  consecuencia,  esta  se  rodeó  de  sus  capitanes  para 
conferenciar. 

La  tienda  se  franqueó  á  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  á 
D.  Luis  Osorio,  Cain  y  á  Gelmirez. 

Aquel  consejo  careció  de  las  formalidades  fastidiosas  de 
otros.  Sin  embargo,  y  á  pesar  de  la  corta  edad  de  todos  los 
actores,  habia  en  él  un  sentimiento  de  dignidad  y  respeto 
admirables.  Cain,  que  venía  de  los  puestos  más  avanzados, 
expuso  que  se  descubrían  ya  los  fuegos  de  las  grandes  com- 
pañías. 
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Esta  noticia  agitó  algún  tanto  el  ánimo  varonil  de  la 
princesa.  La  idea  de  que  su  hermano  estaba  cerca  de  ella,  la 
hizo  estremecer  de  alegría.  Su  frente  se  cubrió  de  un  vivo  co- 
lor de  rosa,  y  sus  ojos  azules  y  tranquilos  se  humedecieron  de 
lágrimas. 

— ¿Estáis  seguro  de  ello,  Cain?  preguntó,  luego  que  hubo 
pasado  su  ligera  inquietud. 

— Señora,  contestó  el  muchacho,  cuya  cabeza  estaba 
llena  de  la  más  vehemente  expresión,  mis  ojos  jamás  me 
engañan:  esta  tarde  al  ponerse  el  sol  descubrí  en  las  cordi- 
lleras contrarias  una  nube  de  polvo  que  me  dió  que  sospe- 
char: no  quise  alarmar  á  V.  A.  con  una  noticia  inexacta; 
pero  ahora  afirmo  por  la  existencia  de  mi  padre,  que  los 
enemigos  están  á  dos  leguas  escasas  de  nosotros. 

D.  Rodrigo  se  ocupaba  en  aquel  instante  en  mirar  el 
rostro  apacible  de  Doña  Beatriz  Pacheco,  y  aunque  hubiese 
sentido  el  galope  de  todos  los  escuadrones  enemigos,  no 
hubiera  vuelto  la  cabeza;  D.  Luis  Osorio  estaba  triste  como 
siempre;  solo  el  bastardo  de  Luna  era  el  que  se  saboreaba 
con  las  noticias  de  Cain. 

Doña  Isabel  tenia  un  corazón  ele  héroe,  y  ni  siquiera 
palideció  ante  la  expectativa  de  los  riesgos  que  podia  correr. 

— ¿Conque  estamos  tan  cerca?  dijo. 

— Sí,  señora. 

— Y  bien,  ¿cuál  es  vuestro  parecer,  caballeros? 
A  esta  voz  D.  Rodrigo  volvió  la  cabeza  para  mirar  á  la 
princesa,  y  D.  Luis  levantó  los  ojos,  pero  ninguno  de  los 
dos  entendieron  lo  que  decia. 

Viendo  Cain  que  nadie  contestaba,  se  apresuró  á  decir: 
— Lo  más  conveniente  es  que  nos  sostengamos  en  esta 
posición. 
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— Eso  os  oponernos  á  La  marcha  de  los  confederados. 

— Por  supuesto,  señores,  si  los  jefes, caudillos  son  valien- 
te, mañana  nos  atacarán,  puesto  que  deben  saber  que 
estamos  aquí  por  el  explorador  que  V.  A.  le  salvó  la 
vida, 

— ¿Creéis  que  aquel  hombre  fuera  un  explorador? 
— No  lo  dudo. 
Oain  hablaba  con  demasiada  seguridad. 
La  princesa  rclloxionaba.  D.  Rodrigo  se  aprovechó  de 
este  intervalo  para  volver  á  mirar  á  Doña  Beatriz  Pacheco, 
y  1).  Luis  para  arrojar  un  suspiro. 

— La  lucha  es  imposible,  dijo  Isabel,  después  de  un  mo- 
mento de  reflexión. 

Estas  palabras  desagradaron  profundamente  á  Gelmirez 
y  á  Cain,  aunque  se  guardaron  de  manifestarlo. 
— ¡Imposible!  ¿por  qué,  señora?  preguntó  el  primero. 
— Porque  somos  pocos. 

— Pero  nuestra  posición  es  admirable,  prosiguió  el  bas- 
tardo, que  deseaba  vengarse  de  todos  aquellos  nobles  revol- 
tosos. 

—  Basta  con  que  empujemos  las  piedras  de  estas  alturas, 
añadió  Cain,  para  que  alcancemos  la  victoria. 

—  Ved  ahí  lo  que  yo  no  quiero,  replicó  Isabel. 
Los  dos  jóvenes  se  miraron  con  asombro. 

Permítame  V.  A.  que  le  advierta  que  no  se  nos  presen- 
tará una  coyuntura  más  excelente. 

— Xó:  ¿olvidáis  que  mi  hermano  el  príncipe  D.  Alfonso 
viene  entre  los  rebeldes,  y  por  desgracia.... 

El  pensamiento  de  Isa,bel  estaba  explicado  y  compren- 
dido: los  dos  jóvenes  que  hasta  entonces  habian  tomado 
parte  en  la  conversación,  enmudecieron. 
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En  este  intervalo  de  silencio  reparó  la  princesa  en  la 
distracción  de  D.  Rodrigo  y  D.  Luis. 

— Señores,  les  dijo  con  aquella  prontitud  rápida  y  enér- 
gica que  caracterizó  todos  los  rasgos  de  su  vida;  creo  que 
no  estamos  en  medio  de  un  sarao  para  lanzar  suspiros  al 
viento.  Vos,  Beatriz,  estáis  haciendo  incorregible  á  D.  Ro- 
drigo; y  vos,  D.  Luis,  debéis  despertar  de  ese  sueño  que  os 
embarga.  Se  trata  de  una  cosa  muy  grave. 

Los  dos  caballeros  recibieron  esta  risueña  reprimenda 
como  una  lección,  y  bien  pronto  se  enteraron  de  lo  que 
ocurria. 

— Señora,  contestó  el  conde  de  Arcos,  muy  difícil  es  acep- 
tar una  determinación  sobre  el  partido  más  conveniente. 
Podemos  aniquilar  la  rebelión  sin  salir  de  nuestras  posicio- 
nes, pero  también  es  muy  fácil  que  tuviéramos  que  lamen- 
tar una  desgracia. 

— Ved  justamente  lo  que  quiero  evitar,  replicó  la  infanta. 

—Con  todo,  observó  D.  Luis  Osorio,  permanecer  en  estas 
alturas  sin  adoptar  el  medio  de  avanzar  ó  retroceder,  hace 
nuestra  situación  sumamente  comprometida. 

— Tenéis  razón,  contestó  Isabel,  dando  á  su  rostro  juve- 
nil una  expresión  grave  y  pensadora.  Y  sin  embargo,  es 
preciso  adoptar  un  plan  rápido,  eficaz,  enérgico,  que  des- 
concierte las  operaciones  de  los  revoltosos....  Señores,  se  me 
ocurre  una  idea,  en  cuya  temeridad  se  cifra  el  mejor  éxito, 
prosiguió  la  ilustre  jóven  alzando  la  cabeza,  que  por  algu- 
nos instantes  habia  tenido  inclinada. 

— ¿Tuviera  V.  A.  la  bondad  de  explicarla?  preguntó 
D.  Rodrigo. 

—Es  muy  sencilla;  dirigirnos  en  este  instante  al  campa- 
mento enemigo. 
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— ¿Propone  Y.  A.  una.  sorpresa?  interrogo  D.  Luis. 

—  Sí,  pero  sin  tropas. 

— lomo!  exclamaron  los  jóvenes. 

—  Montando  á  caballo  los  que  estamos  presentes.  Cain 
será  nuestra  guia . 

Era  tan  atrevida  La  idea,  que  parecia  descabellada. 

— Yo  por  mi  parte  acepto  el  destino  con  que  me  ha  hon- 
rado V.  A.,  contestó  el  alegre  pastor. 

—Pero  acaso  no  sea  prudente,  observó  el  conde  de  Arcos, 
que  nos  lancemos  á  semejante  aventura. 

—¿Dudáis  de  ella?  instó  Isabel. 

—Señora,  temo  por  V.  A.  solamente.  Sin  embargo,  todos 

estamos  dispuestos  á  seguirla. 

— Descuidad,  D.  Rodrigo;  mi  pensamiento  es  distinto  de 
lo  que  vos  os  habéis  figurado.  Hay  miedo  en  la  apariencia, 
pero  en  realidad  nada  hay  que  temer. 

—¿Si  V.  A.  tuviese  á  bien  explicarse?... 

— Con  sumo  gusto;  todo  se  reduce  á  penetrar  en  el  cam- 
pamento enemigo  sin  que  nos  sientan. 

— ¿De  qué  modo,  cuando  los  centinelas  y  las  avanzadas 
nos  detendrían? 

— D.  Rodrigo,  ¿ignoráis  que  Cain  sabe  andar  de  noche 
como  los  lobos? 

— Pero  señora,  es  que  no  todos  tenemos  ese  privilegio,  y 
se  descubriría  nuestra  tentativa. 

— Creo  que  nó,  contestó  el  joven  hondero,  brillando  en  sus 
ojos  un  pensamiento  repentino. 

— ¿Pues  tenéis  seguridad  en  conducir  á  S.  A.  sin  que 
corra  el  más  leve  peligro?  preguntó  D.  Luis  Osorio. 

— Hasta  la  misma  puerta  de  la  tienda  del  príncipe. 
Isabel  se  sonrió  de  alegría. 
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— Ya  lo  veis,  señores,  Cain  lo  asegura. 

— Pero  el  hombre  no  es  infalible,  observó  doetoralmente 
el  conde  de  Arcos,  que  apénas  creia  en  el  valor  del  pastor. 

— Lo  que  Cain  dice  lo  cumple,  señor  caballero,  contestó 
este,  algún  tanto  ofendido  su  amor  propio. 

— ¿De  qué  manera? 

— Por  la  astucia;  convirtiéndome  en  gato  montés. 
—No  comprendo  eso. 

— Pues  es  muy  fácil.  Imaginaos  que  liemos  llegado  en 
este  momento  á  unos  cincuenta  pasos  del  primer  centinela. 
— Me  lo  imagino. 

—Como  hemos  llegado  sin  que  nos  sienta,  yo  me  adelan- 
to, me  escabullo  por  entre  las  matas  y  principio  á  fingir 
perfectamente  el  mallido  de  un  gato  montés. 

Esta  narración  iba  tomando  un  interés  creciente,  en  tér- 
minos que  los  dos  caballeros  que  dudaban,  D.  Eodrigo  y 
D.  Luis,  principiaron  á  creer.  En  cuanto  á  Gelmirez,  nada 
decimos  en  atención  á  que  este  joven  estaba  muy  persuadi- 
do de  la  travesura,  valor  y  serenidad  de  Cain^ 

— Proseguid,  dijo  Isabel,  vivamente  interesada. 

— Señora,  entre  las  numerosas  habilidades  que  he  apren- 
dido en  el  fondo  de  mis  bosques,  es  una  imitar  perfectamen- 
te la  voz,  el  grito,  el  rugido  y  aun  el  canto  de  infinitos  ani- 
males; fué  un  pasatiempo  de  mi  niñez.  Con  respecto  al  ma- 
llido del  gato,  soy  un  profesor  admirable.  Por  lo  tanto, 
estoy  seguro  que  tan  luego  como  el  centinela  me  oiga, 
le  darán  deseos  de  cazarme.  La  carne  del  gato  montés  es 
muy  apetitosa,  y  ningún  soldado  en  campaña  desperdicia 
la  coyuntura  de  echar  el  guante  á  un  vicho  de  esta  clase. 
Montará  la  ballesta,  escuchará  hácia  el  sitio  adonde  suene 
el  ruido,  y.... 

LOS 
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—(\  qué?  insistió  D.  Rodrigo. 

—  Yo  oreo  que  no  ine  tendréis  por  tan  necio  que  me  deje 
cazar. 

—  Por  supuesto. 

—  Pues  entonces  todo  está  dicho.  Al  apuntarme,  varío  de 
dirección  y  me  alejo.  El  centinela,  que  ya  sueña  con  la  es- 
peranza de  devorarme,  se  aleja  también  un  poquito,  lo  atrai- 
go do  nuevo,  da  otros  pasos  más,  hasta  que  lo  desoriento.  Ya 
veis,  señor  conde,  si  por  el  portillo  que  hemos  dejado  sin  de- 
fensa, puede  entrar  un  ejército  y  no  cinco  personas  sola- 
mente. 

Todos  quedaron  sorprendidos  con  una  narración  tan 
inesperada.  D.  Rodrigo  estaba  convencido ,  y  si  se  hubiese 
tratado  de  él  solo,  hubiera  aceptado  la  aventura  desde  la  pri- 
mera palabra.  Pero  tratándose  de  Doña  Isabel,  medía  y  pe- 
saba en  su  imaginación  las  probabilidades  más  ó  ménos 
ciertas  de  aquella  tentativa,  á  fin  de  no  comprometer  el 
nombre  ni  la  persona  de  la  princesa. 

— Estoy  satisfecho,  joven,  y  creo  en  vuestro  valor;  pero 
si  por  desgracia.... 

— ¿Teméis  aun?  replicó  Doña  Isabel. 

—Señora,  solo  por  V.  A. 

—Es  una  puerilidad.  Gelmirez,  haced  que  dispongan 
nuestros  caballos. 
Este  obedeció. 
— ¿Conque  estáis  decidida? 

—¿Y  lo  habéis  dudado?  Vamos  á  partir  en  este  instante. 
Acordaos  que  este  jó  ven  se  introdujo  dentro  de  Plasencia,  y 
que  es  superior  aquella  tentativa  á  la  que  vamos  á  em- 
prender. 

—Bien,  señora,  bien;  pero  supongamos  que  todo  sale  á 
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pedir  de  boca  y  que  penetramos  en  el  campamento ;  ¿quiéE 
evita  dentro  de  él  un  encuentro,  una  alarma? 
— Yo,  volvió  á  decir  Cain. 

—¡Vos!  por  lo  que  veo,  exclamó  D.  Rodrigo,  poseéis  un  te- 
soro de  admirables  recursos. 

—Me  favorecéis  demasiado,  conde;  pero  todo  consiste  en 
saber  tocar  una  corneta. 

— ¡Será  cierto! 

— Como  he  estado  largo  tiempo  en  medio  de  los  rebeldes, 
he  aprendido  sus  tocatas  y  señales.  Creo  que  todos  se  que- 
darán dormidos  como  cachorros  cuando  se  oiga  mi  bocina, 
indicando  que  no  hay  novedad  entre  ellos. 

-—Señora,  dijo  D.  Rodrigo,  al  principio  dudaba;  ahora 
creo  á  puño  cerrado.  Vamos  al  campamento. 

De  allí  á  poco  rato ,  la  infanta  Doña  Isabel ,  guiada  por 
Cain  y  seguida  por  el  conde  de  Arcos ,  Osorio  y  Gelmirez, 
descendían  en  silencio  de  las  alturas  de  la  sierra  de  Gredos. 


CAPITULO  XVII. 


IjOs  lie  fuñamos  do  la  Sangre. 


La  noche  era  oscurísima:  el  viento  silbaba  por  medio  de 
los  valles,  y  gruesas  nubes  hendian  el  espacio  como  inmen- 
sas aves  que  van  á  recoger  su  vuelo  en  los  límites  del  hori- 
zonte. Los  sordos  y  continuados  murmurios  de  la  naturale- 
za favorecían  la  marcha  cautelosa  de  la  princesa  Isabel  y  de 
sus  leales  servidores:  el  ojo  más  perspicaz  no  hubiera  podi- 
do verlos,  á  causa  de  las  tinieblas  que  los  rodeaban. 

De  este  modo  llegaron  por  caminos  seguros  cerca  del 
campamento.  Sentíanse  los  gritos  discordantes  de  los  centi- 
nelas dando  la  voz  de  alerta,  y  el  eco  perdido  de  algunos 
clarines  lejanos:  como  era  ya  bien  tarde,  los  fuegos  de  los 
cuerpos  de  guardia  estaban  casi  apagados. 

Luego  que  penetraron  á  lo  más  profundo  de  un  barran- 
co, en  cuyo  extremo  apénas  se  descubrían  las  agudas  pun- 
tas de  las  tiendas  de  campaña,  Cain  manifestó  en  pocas  pa- 
labras que  había  llegado  el  momento  de  obrar,  y  todos  se 
detuvieron  á  fin  de  tomar  sus  oportunos  consejos. 

— Señora,  dijo  el  pastor  dirigiéndose  á  la  princesa  con 
voz  tan  sumamente  baja,  que  no  fué  oida  sino  á  medias  por 
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los  demás,  permítame  V.  A.  que  indique  tan  solo  al  señor 
conde  de  Arcos  la  conducta  que  se  ha  de  seguir,  pues  de  ha- 
cerlo de  otro  modo  sería  exponernos  á  que  nos  oyesen. 
— Estáis  autorizado  para  ello,  contestó  Isabel. 
Cain  no  esperó  segunda  orden,  y  suplicó  á  D.  Eodrigo 
que  se  apease.  Ejecutado  esto,  aproximó  su  cabeza  á  la  del 
caballero. 

— Preciso  es  que  no  os  separéis  un  ápice  de  lo  que  voy  á 
deciros,  dijo  el  joven  tan  en  silencio,  que  apénas  se  percibía 
el  eco  de  sus  palabras. 

— Estoy  dispuesto  á  cuanto  me  digáis,  contestó  D.  Ro- 
drigo. 

— Siendo  así,  lo  primero  que  liareis  será  permanecer  in- 
móvil en  este  sitio  hasta  que  yo  haya  desaparecido  por  en- 
cima de  ese  peñasco  que  existe  á  nuestra  izquierda.  Tenien- 
do un  poco  de  cuidado,  veréis  la  sombra  de  mi  cuerpo  pasar 
á  gatas  por  su  punta  más  elevada. 

— ¿Y  luego? 

— Esperareis  aun  sin  desplegar  los  labios,  y  siempre  con 
la  vista  atenta  y  el  oido  listo.  Cuando  oigáis  el  primer  ma- 
llido  que  yo  he  de  fingir,  entonces  avanzareis. 

— ¿Pero  hácia  dónde? 

— Voy  á  marcaros  el  camino.  ¿Descubrís  hácia  aquella  al- 
tura inmediata  unas  sombras  agudas  que  se  destacan  sobre 
el  fondo  oscuro  del  cielo? 

—Sí. 

—Pues  allí  están  las  tiendas  de  campaña.  Es  decir,  que 
vos  delante  y  la  princesa  con  los  demás  detrás,  seguís  lenta- 
mente á  lo  largo  de  este  barranco  hasta  llegar  á  la  izquier- 
da de  aquella  fogata  que  veis,  en  un  término  más  bajo. 

— Está  bien. 
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— Allí  esperaréis  dé  nuevo.  Según  mi  cálculo,  el  centi- 
nela que  pienso  encañar  se  encuentra  á  unos  ciento  cin- 
cuenta pasos  de  aquí,  y  voy  á  atraerlo  hacia  la  derecha;  do 
modo  (|ue  vos,  seguido  de  vuestra  comitiva,  habéis  de  pasar 
por  el  intersticio  que  naturalmente  quedará  expedito,  pro- 
curando siempre  dejarla  fogata  unos  ochenta  pasos,  lo  mé- 
QOSj  a  la  izquierda.  ¿Me  comprendéis? 
—Perfectamente. 

— Falta  aun  una  instrucción,  observó  Cain. 
—¿Cuál? 

— Para  cuando  llegue  el  momento  de  penetrar  por  el  pun- 
to que  ahora  ocupa  el  centinela,  no  debéis  esperar  más  que 
una  señal  mia. 

—¿Cómo  ha  de  ser? 

—Oiréis  cantar  un  mochuelo  cerca  de  vos.  Entonces,  y 
solo  entonces,  espoleáis  vuestro  caballo;  la  princesa  y  los 
demás  os  seguirán  hasta  llegar  enfrente  de  las  tiendas.  La 
noche  os  confundirá  ya  en  este  sitio,  y  aunque  los  centine- 
las de  la  segunda  línea  os  descubran,  creerán  que  sois  una 
ronda  que  vigila,  más  bien  que  el  enemigo  que  llama  á  sus 
puertas.  Allí  me  esperareis. 

D.  Eodrigo  admiraba  la  facilidad  del  plan  tanto  como 
el  valor  de  Cain  en  consumarlo. 

— Bien,  excelente  joven,  tenéis  una  prontitud  envidiable 
para  concebir  ideas,  y  estoy  persuadido  que  hemos  de  al- 
canzar cuanto  habéis  proyectado. 

—Basta  de  alabanzas  que  no  merezco,  señor,  y  manos  á 
la  obra.  ¿Se  os  olvidará  algún  pormenor  de  los  indicados? 

—  Ninguno. 

— Entónces  pedidle  á  Dios  que  nos  saque  en  paz. 
Y  haciendo  una  graciosa  demostración  con  la  mano,  en 
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señal  de  despedida,  desapareció  por  unos  matorrales  que  se 
elevaban  á  un  lado  del  barranco.. 

El  conde  de  Arcos,  aunque  acostumbrado  á  toda  clase  de 
aventuras,  no  podia  reprimir  los  latidos  de  su  corazón:  la 
más  ligera  imprudencia  ó  el  más  leve  descuido  podria  com- 
prometerlos, y  sobre  todo,  podia  comprometer  la  existencia 
de  Doña  Isabel,  esperanza  ya  en  aquella  época  de  la  juven- 
tud y  de  la  nobleza.  D.  Luis  Osorio  esperaba  en  silencio  el 
resultado  de  la  conferencia  del  pastor,  sin  saberse  explicar 
la  causa  de  su  desaparición,  miéntras  que  Gelmirez  seguia 
con  habitual  indiferencia  los  movimientos  de  la  cabalgata. 

Bien  pronto  notó  D.  Rodrigo,  cuyos  ojos  no  se  habian 
separado  de  la  altura  indicada  poco  antes  por  Cain,  que  se 
deslizaba  un  objeto  á  lo  largo  de  ella  y  trepaba  á  la  parte 
opuesta,  basta  perderse  de  nuevo  en  el  fondo  de  Jas  ti- 
nieblas. 

De  allí  á  algunos  momentos  sintiéronse  los  mallidos  len- 
tos y  algún  tanto  feroces  de  un  gato  montés,  y  aunque  to- 
dos estaban  prevenidos  acerca  de  esta  novedad,  no  pudieron 
evitar  una  sensación  de  inquietud  y  alegría,  por  cuanto 
principiaban  en  aquel  instante  las  difíciles  y  extrañas  ope- 
raciones concebidas  por  Cain. 

El  conde  de  Arcos  se  acercó  á  la  princesa,  y  le  dijo: 
—Señora,  ha  llegado  el  momento  de  avanzar. 
— Adelante,  fué  la  única  contestación  de  Doña  Isabel  es- 
poleando su  caballo. 

Ala  serena  y  aun  varonil  entonación  de  aquella  joven, 
nadie  replicó  una  palabra,  y  partieron  detrás  de  D.  Rodri- 
go. Este,  que  habia  estudiado  profundamente  el  proyecto  del 
joven  hondero,  se  dirigió  hácia  la  fogata,  donde  se  descu- 
brían á  la  simple  vista  algunos  soldados  que  dormitaban  en 
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medio  del  silencio  nocturno.  No  tardó  mucho  en  llegar  al 
pié  de  una  pequeña  eminencia,  en  cuya  cima  se  hallaba  es- 
tablecido ol  cuerpo  de  guardia,  y  allí  se  detuvo  á  fin  de  es- 
perar  la  señal  convenida. 

Habíase  notado  que  los  mallidos  del  gato  se  iban  alejan- 
do poco  á  poco  en  dirección  contraria,  hasta  que  estos  que- 
daron ahogados  en  el  fondo  del  bosque:  era  evidente  que 
Cain  iba  perseguido  por  el  centinela. 

Trascurridos  algunos  minutos  en  la  incertidumbre  más 
completa,  y  cuando  la  calma  de  la  noche  iba  recogiendo  to- 
dos sus  ecos,  sintióse  de  pronto  el  canto  seco  y  alarmante 
del  mochuelo.... 

— Todo  ha  salido  perfectamente,  exclamó  D.  Rodrigo,  lan- 
zando de  su  pecho  el  aire  que  tenia  comprimido.  Sígame 
V.  A.,  y  los  demás  que  marchen  á  la  espalda. 

Al  decir  esto  clavó  las  espuelas  á  su  caballo,  y  dejando  á 
la  izquierda  la  fogata  enemiga,  costeó  un  brazo  del  barran- 
co, y  en  breve  se  hallaron  enfrente  de  las  tiendas. 

Era  preciso  detenerse  de  nuevo  para  esperar  á  Cain  y  no 
hallarse  en  la  segunda  línea  de  centinelas.  Colocados  en 
aquella  ventajosa  posición,  descubrían  las  prolongadas  hi- 
leras del  campamento,  y  después  de  algunas  observaciones, 
notaron  una  tienda  más  alta  que  las  demás,  que  sin  duda 
habia  de  ser  la  del  príncipe. 

No  tardó  el  joven  hondero  en  aparecer:  venía  risueño  y 
tranquilo. 

— He  tenido  tiempo  para  informarme  de  todo,  dijo,  acer- 
cándose á  la  princesa;  algunos  pasos  más,  y  el  príncipe 
D.  Alfonso  es  nuestro.  Marchemos. 

Estas  palabras  encerraban  la  más  suprema  esperanza  de 
Doña  Isabel,  y  su  corazón  latió  de  alegría.  Acaso  dentro  de 
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pocos  instantes  llegaría  á  abrazar  aquel  hermano  querido, 
por  quien  tanto  habia  llorado,  y  por  quien  acababa  de  expo- 
ner su  nombre  y  tal  vez  su  vida.  La  joven  princesa  no  dió 
más  tiempo  á  su  impaciencia,  sino  que  indicando  á  Cain 
que  marcase  el  camino,  se  dirigió,  seguida  de  los  suyos, 
hácia  los  primeros  puestos  del  enemigo. 

El  hondero  dió  un  rodeo  á  fin  de  penetrar  por  un  sitio 
excusado,  lo  que  logró  felizmente,  después  de  haber  tocado 
una  sonata  en  una  corneta  que  pendia  de  sus  espaldas.  Due- 
ño y  seguro  del  terreno  que  ocupaba,  y  favorecido  por  las  ti- 
nieblas, siguió  avanzando  por  medio  de  algunas  tiendas, 
hasta  que  llegó  al  centro  del  campamento. 

La  princesa  entonces  echó  pié  á  tierra,  cuyo  movimien- 
to siguieron  los  demás,  quedando  Gelmirez  encargado  de 
cuidar  los  caballos. 

Ya  en  este  sitio,  solo  faltaba  buscar  un  medio  de  pene- 
trar en  el  interior  de  la  tienda  del  príncipe,  sin  que  lo  no- 
tasen algunos  centinelas  que  se  paseaban  en  la  puerta.  Cain 
se  encargó  de  facilitar  el  camino,  abriendo  el  lienzo  con  un 
cuchillo  por  la  parte  contraria,  lo  que  se  ejecutó  con  pronti- 
tud y  esmero. 

— Vamos  adentro,  señora;  todo  está  corriente,  dijo  el  pas- 
tor á  Doña  Isabel,  volviendo  al  punto  donde  esta  se  encon- 
traba. 

— Guiadme  pues,  contestó  esta....  ¡Oh!  hermano  mió.... 
dentro  de  poco  estarás  en  mis  brazos. 

En  efecto,  cubriéndose  con  la  sombra  de  otras  tiendas, 
que  por  todos  lados  cercaban  la  del  príncipe,  llegaron  á  la 
abertura  practicada  y  penetraron  en  el  interior. 

Al  primer  golpe  de  vista  notaron  que  estaba  dividida 
en  diversos  repartimientos,  penetrando  á  través  del  lienzo 
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una  incierta  claridad  que  provenia  de  otras  estancias  inme- 
diatas. No  conociendo  la  distribución  de  ellas,  era  difícil  dar 
con  la  del  príncipe;  mas  Cain  no  se  apuró  por  semejante 
cosa.  Con  el  mismo  cuchillo  con  que  habia  abierto  el  paso  á 
Doña  Isabel,  agujereó  el  lienzo  que  tenia  á  su  frente,  vien- 
do al  otro  lado  una  segunda  estancia  también  abandonada. 
Ya  en  este  sitio,  sintióse  el  murmullo  de  voces  lentas  y 
pausadas. 

Esto  era  un  contratiempo  terrible;  pero  habiendo  llegado 
hasta  allí,  hubiera  sido  una  locura  retroceder. 

— Adelante,  volvió  á  decir  la  princesa,  á  pesar  del  peligro 
que  podian  correr. 

Cain  encontró  la  puerta  de  comunicación,  y  pasaron  al 
segundo  departamento.  La  luz  era  más  clara  y  las  voces  so- 
naban más  inmediatas,  en  medio  de  un  sordo  zumbido, 
como  el  que  brota  de  una  reunión  numerosa. 

Volvióse  á  hacer  la  misma  operación  de  agujerear  el  lien- 
zo; pero  esta  vez  el  hondero  movió  la  cabeza  con  asombro  y 
extrañeza. 

— ¿Qué  hay?  preguntó  la  princesa. 

— ¡Chito!  señora,  contestó  el  pastor  con  una  voz  tan  apa- 
gada, que  apénas  fué  entendido. 

— ¿Pero  qué  veis? 

— ¡Oh!  mirad. 

Cain  se  separó  del  sitio  que  ocupaba  para  dejar  á  la  prin- 
cesa el  que  observase  á  través  del  lienzo. 

Doña  Isabel  no  supo  al  pronto  distinguir  la  clase  de  es- 
pectáculo que  tenia  delante  de  sus  ojos. 

Veia  una  prolongada  estancia,  centro  sin  duda  de  la 
tienda  de  campaña:  del  techo  descendían  algunas  lámparas 
de  tres  mecheros,  que  derramaban  una  tibia  claridad  que 
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apénas  servia  para  iluminar  ei  medio,  dejando  los  ángulos 
sepultados  en  una  semioscuridad.  En  el  fondo  veíase  una 
especie  de  altar  sobre  cuya  base  habia  una  cruz  negra,  y  al- 
rededor de  la  estancia  largos  escaños  cubiertos  de  bayetas, 
también  negras,  sobre  los  que  se  hallaban  sentados  multi- 
tud de  personajes  encubiertos  con  largos  ropones  fúnebres. 

Todo  aquello  parecia  al  pronto  una  visión  de  condenados; 
y  si  otra  mujer  ménos  ilustrada  y  de  alma  más  pequeña  que 
la  princesa  hubiese  sido  la  que  contemplara  aquel  inexplica- 
ble espectáculo,  hubiese  caido  al  suelo  aterrorizada.  Pero  Isa- 
bel de  Castilla  era  de  un  temple  superior  á  las  demás  criatu- 
ras, y  supo  reprimir  su  asombro  ante  juicios  más  exactos  y 
reflexiones  más  materiales. 

Una  reunión  de  hombres  cubiertos  con  hábitos  negros  y 
misteriosos,  con  caperuzas  que  tapaban  sus  cabezas,  dejando 
tan  solo  dos  pequeños  redondeles  en  la  parte  de  los  ojos,  en 
cuyo  fondo  relampagueaban  miradas  ardientes  y  sombrías, 
era  demasiado  significativa  para  un  corazón  tan  previsor 
como  el  de  la  princesa.  Más  apariencia  tenia  aquella  escena 
de  una  conjuración  que  de  una  asamblea  de  fantasmas. 

Al  terror  y  al  asombro  sucedió  la  curiosidad;  las  voces  de 
los  encubiertos  tenían  un  sonido  humano  tan  penetrante, 
que  era  suficiente  esta  circunstancia  para  no  creer  en  cosas 
sobrenaturales.  En  aquel  momento  un  desconocido  usaba  de 
la  palabra ,  y  los  demás  parecían  oír  con  profunda  aten- 
ción. 

Doña  Isabel  hizo  una  señal  á  sus  amigos  para  que  escu- 
chasen, en  vista  de  que  solo  los  separaba  una  pared  tan  dé- 
bil. Todos  obedecieron,  pues  era  muy  grande  el  interés  que 
inspiraba  aquel  sábado  horrible,  aquel  conciliábulo  enigmá- 
tico. 
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—  Hermanos,  decia  ©1  siniestro  orador,  ha  llegado  el  ins- 
tante de  obrar;  por  una  hora,  por  un  minuto  de  espera  sue- 
len malograrse  los  pensamientos  más  fecundos  y  los  planes 
mejor  formados.  Reunida  nuestra  congregación  para  tratar 
dé  un  negocio  de  inmensos  intereses,  es  preciso  establezca- 
mos las  bases  bajo  las  que  hemos  de  volver  la  felicidad  á 
nuestro  desgraciado  país. 

Este  preámbulo  fué  acogido  con  un  silencio  universal 
por  parte  de  los  encapuzados. 

— ¡Hola!....  ¡hola!  murmuró  Cain  acercándose  á  la  prin- 
cesa. ¿No  ha  oido  V.  A.  esa  voz  alguna  vez? 

— No  me  es  desconocida....  creo  haberla  oido  en  la 
corte. 

— En  efecto,  cualquiera  diria  que  debajo  de  ese  capisayo 
existe  nada  ménos  que  el  respetable  señor  D.  Fadrique  En- 
riquez,  almirante  de  Castilla. 

—  ¡Ah!  es  cierto,  contestó  Isabel  poniéndose  pálida.  Pero 
escuchemos. 

En  aquel  momento  se  levantaba  un  nuevo  encubierto 
para  contestar  á  lo  que  el  primero  de  ellos  habia  dicho. 

— Y  bien,  exponed,  hermano,  vuestras  ideas,  dijo  con  voz 
hueca,  que  por  mucho  que  quiso  disfrazarla,  conocióse  por  la 
del  conde  de  Benavente. 

— Mis  ideas  son  firmes,  y  si  los  hermanos  de  la  Sangre 
las  siguen.... 

— Pero  basta  de  reticencias,  añadió  un  tercero.  Bien  sabéis 
que  cuando  se  reúne  nuestra  asociación  es  para  llevar  á  efec- 
to planes  ele  inmensa  importancia.  ¿Acaso  no  estáis  conten- 
to con  el  destronamiento  que  ha  de  celebrarse  el  dia  5  de 
Junio  en  las  afueras  de  Avila? 

A  estas  expresiones  Isabel  redobló  su  atención. 
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—¿Habéis  oido,  señores?  preguntó  la  princesa  á  los  suyos, 
los  que  contestaron  con  una  demostración  afirmativa,  po- 
niéndose á  escuchar  en  seguida. 

Y  en  efecto,  cada  vez  iba  haciéndose  más  interesante  la 
reunión .  Isabel  habia  oido  hablar  en  alguna  ocasión  de  una 
sombría  cofradía  titulada  los  hermanos  de  la  Sangre,  mas 
jamás  habia  creído  que  esta  se  ocupase  de  cosas  políticas; 
pero  cuando  oyó  el  metal  de  algunas  voces,  ninguna  desco- 
nocida; cuando  calculó  que  bajo  aquellas  túnicas  negras  solo 
existían  enemigos  irreconciliables  del  rey  su  hermano,  en- 
tónces  se  estremeció,  porque  su  alma  casi  predecía  lo  que  iba 
á  tratarse. 

Olvidó  el  objeto  que  la  habia  llevado  á  aquel  lugar  para 
consagrarse  á  oir  las  expresiones  más  ó  ménos  misterio- 
sas y  embozadas  de  la  reunión. 

— Preciso  es  que  os  expliquéis,  hermano,  dijo  el  presiden- 
te, dirigiéndose  al  primero  que  habia  hablado.  Habéis  ma- 
nifestado la  conveniencia  de  un  plan  cuyo  fondo  aun  no  he- 
mos descubierto. 

—Lo  haré,  señor.  Pero  ántes  contestaré  á  la  pregunta  que 
se  me  ha  dirigido.  No  estoy  satisfecho  ni  apruebo  el  destro- 
namiemto  que  se  prepara  en  Avila. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  es  impropio  y  aun  ridículo  jugar  con  un  mani- 
quí disfrazado  de  rey. 

— Entonces  la  asamblea  no  comprende.... 

— Me  explicaré,  dijo  el  hombre  vestido  de  negro,  ó  más 
bien  el  almirante  de  Castilla.  Cuando  se  reúne  nuestra  ter- 
rible asociación,  es  por  algún  objeto  supremo. Los  hermanos 
de  la  Sangre,  que  en  la  apariencia  y  ante  la  vulgaridad  solo 
tienen  un  fin  piadoso,  conservan  terribles  privilegios  que 
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Les  aútoriáaft  á  veces  basta  de  cambiar  la  faz  de  un  reino  ó 
trastornar  una  dinastía. 

El  orador  hizo  una  pausa:  nadie  desplegó  sus  labios  ante 
aquel  siniestro  preámbulo.  Solo  los  que  estaban  al  otro  lado 
del  lienzo  temblaban,  sin  saber  aun  por  qué. 

—  Hay  lioras  en  que  Dios  dispone  en  sus  altos  juicios  pesar 
La  vida  de  los  reyes  en  la  balanza  de  su  justicia,  prosiguió 
el  almirante.  El  reino  de  Castilla,  tan  torpemente  desbonra- 
dój  es  en  este  instante  el  objeto  donde  fijan  sus  miradas  y 
adonde  envia  sus  espíritus  para  que  infunda  en  nosotros  el 
valor  y  la  resolución.  ¿Qué  intentáis,  bermanos?  ¿Vais  á  re- 
presentar un  auto  impropio  que  desdice  de  vuestra  digni- 
dad y  poder,  sin  que  por  eso  consigáis  otra  cosa  sino  fomen- 
tar las  discordias,  encender  una  guerra  terrible  y  aumen- 
tar los  desórdenes  y  las  desgracias?  Vosotros  decís:  Enri- 
que IV  no  puede  reinar,  es  impotente  y  nulo,  tanto  para  la 
naturaleza,  cuanto  para  ejercer  sus  facultades  morales:  es 
una  sombra  de  rey  que  con  un  soplo  se  derriba;  ¿y  para  eso 
os  queréis  valer  de  un  destronamiento  que  será  el  escarnio 
de  la  bistoria?  Hermanos,  muy  pobres  recursos  babeis  adop- 
tado: preciso  es  limpiar  la  cizaña  del  todo.... 

El  presidente  empezó  á  inquietarse  al  oir  estas  palabras. 
— Suplico  al  orador,  dijo  con  voz  temblorosa,  que  no  sea 
tan  injusto  con  un  pensamiento  que  bará  la  felicidad  de  la 
patria.  Todos  los  poderes  constituidos  están  conformes  en  ese 
destronamiento  real  y  efectivo  que  debe  bacerse  en  medio 
del  dia,  delante  de  un  inmenso  concurso,  al  sonde  los  gri- 
tos de  los  beraldos  y  á  presencia  de  un  ejército  imponente. 
Así,  pues,  evitamos  que  la  corona  castellana,  que  tan  alto 
renombre  ba  sabido  conquistar  en  anteriores  siglos,  pase  á 
una  mujer  concebida  en  el  pecado,  y  que  un  justo  anatema 
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la  marca  y  la  marcará  para  siempre  como  de  origen  impu- 
ro. Además,  poseemos  la  prenda  más  legítima  que  ha  de  san- 
cionar nuestra  justicia,  y  esa  prenda  es  el  príncipe  D.  Al- 
fonso, en  cuya  frente  colocaremos  la  diadema  que  arranca- 
mos de  la  de  su  hermano. 

El  presidente  enmudeció;  un  murmullo  de  aprobación 
brotó  por  todo  el  salón,  miéntras  que  favorecidos  por  este 
ruido  pudieron  Isabel  y  los  suyos  pronunciar  estas  palabras: 

— Estamos  oyendo  cosas  peregrinas,  dijo  la  princesa,  páli- 
da de  emoción. 

— Yo  creo  que  aun  nos  quedan  por  oir  muchas  más,  con- 
testó D.  Eodrigo. 

— Pero  ¡Dios  mió!  ¿Dónde  estará  mi  hermano? 

— Esperemos,  señora,  replicó  Cain;  con  semejante  re- 
unión sería  difícil  dar  con  él. 

— Cain,  ¿habéis  conocido  por  las  voces  á  algunos  de  los 
encapuzados? 

— Sí,  señora. 

— ¿Quién  es  el  presidente? 

— D.  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena. 

— ¿Y  el  que  pidió  explicaciones  al  almirante? 

— Un  príncipe  de  la  Iglesia;  el  señor  arzobispo  de  Toledo. 

— ¡Ah!  ¡cuántos  traidores!  exclamó  Isabel,  llena  de  despe- 
cho.... Pero  silencio,  ya  vuelven  á  hablar. 

En  efecto,  calmada  la  excitación  que  produjo  las  expre- 
siones del  presidente,  se  levantó  el  almirante  de  nuevo 
para  contestar. 

— Habéis  nombrado  al  príncipe  D.  Alfonso.  ¿Y  quién  de 
vosotros  puede  responderme  que  este  nuevo  rey,  este  niño 
arrancado  del  seno  materno,  sea  digno  de  mandarnos?  En 
las  razas  pasa  lo  mismo  que  en  los  árboles;  cuando  el  tronco 
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i  enfermo,  las  ramas  bftreoén  de  vida.  Además,  ¿creéis 
que  ase  infante,  Itiégo'qüe  los  años  le  hayan  enseñado  la 
historia  del  pasado,  no  tratará  de  vengar  las  afrentas  que 
habéis  derramado  sobre  su  ñunilia?  Si  el  germen  del  valor 
se  desarrolla  en  su  sangre  y  renace  vigoroso  y  fuerte  como 
el  fénix,  ¿quién  responderá  de  nuestras  existencias?  Si,  por 
el  contrario,  es  un  hombre  aniquilado  moralmente,  sin  espí- 
ritu, sin  genio,  sin  poder;  máquina  de  carne  humana  que 
se  ni: iew  según  los  resortes  de  sus  cortesanos,  ¿qué  vais  á 
hacer  con  ese  fantasma  vestido  de  púrpura?  ¿Qué  porvenir 
vais  á  preparar  después  de  tantas  contiendas  como  nos  tra- 
bajan desde  que  la  línea  directa  de  Enrique  II  fué  hun- 
diéndose en  el  fango  y  extraviándose  en  la  molicie  oriental 
más  refinada? 

Estas  atrevidas  expresiones  causaron  una  profunda  sen- 
sación en  la  asamblea. 

— Habláis,  hermano,  con  demasiado  sentimiento,  dijo  un 
nuevo  encubierto  levantándose  de  su  asiento.  Ultrajando  al 
imbécil  monarca  que  nos  gobierna,  ultrajáis  injustamente 
al  príncipe  D.  Alfonso,  esperanza  del  porvenir. 

— No  ultrajo  á  nadie,  soy  el  eco  severo  de  la  verdad. 

— Sea  así;  pero  hay  expresiones  que  no  en  todas  partes  se 
pueden  pronunciar. 

— Aquí  sí,  contestó  el  almirante.  Antes  de  llegar  á  Avila 
ha  sido  preciso  congregarnos:  yo  creo  que  esta  postrera  re- 
unión de  los  hermanos  de  la  Sangre,  no  será  para  que  pase- 
mos el  tiempo  en  inútiles  conferencias. 

— Convengo  en  ello,  pero  advertid  que  nos  hallamos  en 
la  misma  tienda  donde  duerme  el  príncipe,  que  este  puede 
despertar  de  su  reposo  y  oir  algunas  de  esas  frases  terribles 
que  se  escapan  de  vuestros  labios.... 
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— No....  nó....  contestó  el  almirante ,  lanzando  una  car- 
cajada irónica,  que  pareció  estrellarse  en  el  otro  desconoci- 
do. ¿Creéis  ocultarme  la  verdad?  Vosotros  sois  muy  previso- 
res, y  antes  de  reunimos  habéis  dado  un  narcótico  al  prín- 
cipe para  que  nada  oiga;  para  que  á  dos  pasos  de  su  lecho 
puedan  decirse  palabras  acaso  más  libres  y  explícitas  que 
las  que  acabo  de  pronunciar. 

El  conde  de  Piasencia,  que  era  el  que  habla  sostenido 
aquel  ligero  debate,  balbuceó  algunas  expresiones,  que  no 
fueron  escuchadas  por  el  estrépito  que  estalló  en  el  salón. 

Isabel  de  Castilla  no  pudo  contener  dos  ardientes  lágri- 
mas que  descendieron  por  sus  mejillas. 

— ¡Oh!  todo  esto  es  horrible,  Dios  mió,  exclamó  juntando 
sus  manos. 

D.  Rodrigo,  D.  Luis  y  el  joven  hondero  estaban  pálidos 
de  coraje.  Conocíase  en  las  miradas  de  los  tres  un  senti- 
miento de  venganza  irresistible. 

— Señora,  dijo  el  primero,  basta  de  prudencia;  hay  cosas 
que  son  formidables:  nuestras  espadas  pueden  responder. 

— ¡Silencio!  exclamó  de  nuevo  Doña  Isabel,  dominando  su 
dolor  de  un  modo  heroico:  nos  hallamos  entre  dos  deberes: 
el  de  salvar  al  rey  y  el  de  salvar  al  príncipe:  escuchemos. 
El  almirante  hablaba. 

— No  disimulemos,  hermanos:  el  tiempo  vuela  y  á  la 
próxima  aurora,  vosotros  los  que  dirigís  las  huestes  suble- 
vadas, tenéis  que  seguir  el  rumbo  que  os  marca  el  destino, 
y  nosotros  tenemos  que  volver  á  los  puntos  de  adonde  hemos 
salido.  Así,  pues,  lo  que  esta  noche  no  se  acuerde  sería 
muy  difícil  acordarlo  en  otra  ocasión.  Mi  opinión  debe  ser 
comprendida  y  la  emitiré  con  más  franqueza.  Con  la  come- 
dia que  tratáis  de  representar  en  Avila,  vais  á  provocar  una 
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i  vil  más  sangrienta  que  las  anteriores  y  más  estéril 
aun.  porgue  gastareis  vuestros  tesoros  y  consumiréis  la 
sa ¡í^'iv  de  vuestros  soldados.  Siempre  quedará  Enrique, 
sipmpre  habrá  nobles  y  pueblos  que  los  sostengan.  Provo- 
cáis el  derecho  de  sucesión,  y  á  ese  derecho  os  contestará 
con  otro,  el  derecho  de  la  Beltraneja,  engendro  impuro  que 
ha  Legitimado  solemnemente:  ante  vuestro  príncipe  se  le- 
vantara la  princesa  adulterina,  y  asi  seguiremos  por  espa- 
cio dr  años  hasta  que  la  pobreza  y  el  cansancio  nos  desuna 
y  aloje.  Tal  será  vuestra  obra.  Pero  aun  queda  un  remedio 
eíiraz  y  grande  si  apreciáis  mis  expresiones. 

— ¿Cuál  es?  preguntó  el  presidente. 

— Acaso  asombre  el  recurso;  pero  ante  las  necesidades  de 
la  patria  todo  enmudece.  Hermanos,  sabéis  hasta  qué  grado 
llegan  los  inmensas  recursos  que  nos  conceden  los  estatutos 
inviolables  de  nuestra  asociación .  Ha  sonado  la  hora  supre- 
ma de  poner  por  obra  uno  de  esos  proyectos  gigantescos  y 
trascendentales  que  mudan  el  aspecto  de  un  reino  y  que 
solo  á  nosotros  está  conferido  el  derecho  de  ejecutarlo.  Visto 
que  Enrique  IV  es  y  será  un  estorbo  para  la  realización 
completa  de  nuestra  felicidad  política,  pido  no  solamente 
que  sea  destronado,  sino  que  se  aleje  á  su  familia  de  todo 
derecho  á  la  sucesión.. 

— ¿Y  quién  ha  de  mandarnos  en  lo  sucesivo?  preguntó 
un  enmascarado,  por  cuyo  metal  de  voz  se  conoció  al  arzo- 
bispo de  Sevilla. 

— Enrique  II  dejó  diversas  ramas,  observó  el  hábil  almi-  ■ 
rante  de  Castilla. 

— Fueron  bastardas,  gritaron  varias  voces. 

— Esa  palabra  quedó  borrada  desde  que  él  subió  al  trono. 
Además,  busquemos  la  fuerza,  el  poder  y  la  inteligencia  en 
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los  descendientes  de  aquel  monarca  que  tan  bravamente 
supo  combatir  por  su  derecho.  Hay  leyes  y  viajes  que  nos 
dan  una  legítima  sanción  para  mudar  de  dinastía;  hay  ejem- 
plos en  nuestra  historia  que  nos  presentan  el  grande  espec- 
táculo de  arrancar  una  corona  y  ponerla  en  otra  cabeza 
más  digna.  Buscad,  hermanos,  en  la  segunda  línea  de  En- 
rique el  de  las  Mercedes  á  un  hombre  que  pueda  llevar 
con  dignidad  el  peso  del  gobierno;  buscadlo  y  lo  encontra- 
reis. 

— Ese  hombre  solo  puede  ser  el  almirante  de  Castilla, 
observó  oportunamente  el  arzobispo  de  Toledo. 

— ¡Quiere  ser  rey!  murmuró  Isabel  en  voz  baja....  ¡Oh! 
¡Cuánta  infamia! 

El  nombre  que  el  prelado  acababa  de  pronunciar,  produ- 
jo una  nueva  agitación  entre  los  hermanos  de  la  Sangre. 
Conocían  que  habia  una  combinación  fraguada  y  que  se 
trataba  de  sorprender  á  los  demás  por  medio  de  una  osadía 
sin  ejemplo.  Calmado  el  tumulto,  un  enlutado  se  puso 
de  pié. 

— Y  bien:  se  huye  de  una  guerra  civil  y  se  trata  de  pro- 
vocar otra.  ¿Creéis  que  quedaríamos  en  paz  con  una  nueva 
proclamación  en  la  que  eleváramos  al  trono  á  D.  Fadrique 
Enriquez,  almirante  de  Castilla?  ¡Locura! 

— ¿Y  por  qué  nó?  el  almirante  no  tiene  enemigos ,  mur- 
muró el  arzobispo. 

— Ni  amigos  tampoco,  dijo  el  mismo  que  habia  hablado 
anteriormente. 

— Esa  cuestión  no  es  del  caso,  observó  el  presidente. 

— Sí  lo  es.  Supongamos  que  el  príncipe  ü.  Alfonso  sea 
nulo  para  reinar.  ¿No  queda  aun  su  hermana  Doña  Isabel, 
en  quien  todos  reconocen  una  precoz  imaginación,  una 
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prudencia  sin  límites,  una  virtud  intachable  y  un  carácter 
generoso  y  firme? 

-rEsa  joven  es  hermana  de  Enrique  IV,  contestó  con 
acento  lúgubre  el  almirante,  y  por  lo  tanto  esas  dotes  son 
facticias. 

—  Pero  queda  en  pió  la  cuestión  dinástica,  á  ménos  que 
nosotros,  en  unión  de  I).  Fadrique  Enriquez,  encerremos  en 
un  convenio  á  toda  la  familia  reinante,  como  se  hacía  en  el 
bajo  imperio. 

— Es  menester  hácef  más,  replicó  el  mismo  acento  fúne- 
bre anterior. 

— ¡Qué!  dijeron  multitud  de  encapuzados. 

— Los  li  ámanos  de  la  Sangre  no  solamente  se  han  reunido 
para  arreglar  el  porvenir  de  Castilla,  sino  para  lanzar  un 
fallo  tremendo.  Enrique  IV  ha  conducido  por  su  torpe  con- 
ducta al  último  extremo  todos  los  negocios;  no  habiendo  ley 
que  lo  juzgue,  queda  en  la  plenitud  de  cometer  nuevos 
desafueros,  y  para  evitarlo  solo  una  fuerza  invisible  puede 
detenerlo. 

— ¿Qué  fuerza  es  esa?  volvieron  á  gritar. 

— ¡La  muerte!  Enrique  IV  debe  morir  asesinado,  dijo  el 
almirante  de  Castilla. 

Doña  Isabel  hubiera  lanzado  un  grito,  pero  su  corazón 
podia  resistir,  y  ahogó  en  el  fondo  de  su  pecho  aquella  ex- 
clamación de  horror. 

—¡Que  muera!  gritaron  cien  voces,  alzándose  otros  tantos 
rebeldes  como  negros  sudarios  en  que  envuelven  á  los  ca- 
dáveres. 

—  Nó....  nó....  gritaron  otras  muchas. 
—Hermanos,  dijo  el  presidente,  evitemos  dilaciones  y 

discordias.  Los  que  seáis  partidarios  de  la  muerte  del  rey, 
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trazad  con  vuestros  puñales  una  raya  en  el  brazo  izquierdo 
de  esta  cruz;  los  que  opinéis  de  un  modo  distinto,  formadla 
en  el  derecho. 

A  estas  expresiones  todos  se  fueron  levantando,  y  diri- 
giéndose al  altar  rayaban  en  la  cruz  negra  que  habia  sobre 
él,  según  sus  opiniones  y  deseos. 

Concluida  esta  extraña  votación,  el  presidente  contó  las 
rayas  de  uno  y  de  otro  brazo. 

— Hermanos,  exclamó  con  voz  solemne,  Dios  ha  dispues- 
to que  los  votos  sean  iguales:  sesenta  rayas  hay  en  un  bra- 
zo y  sesenta  en  otro. 

— Entonces,  contestó  el  almirante,  marchemos  cada  cual 
á  nuestro  objeto;  destronad  vosotros  á  vuestro  rey:  en  cuan- 
to á  nosotros,  el  cielo  sostenga  nuestros  brazos.  Hemos  con- 
cluido. 

Y  se  levantó  con  todos  sus  partidarios. 

Pero  en  aquel  instante,  Isabel  de  Castilla,  que  habia  sa- 
bido contenerse,  sintió  hervirle  la  sangre  en  las  venas;  olvi- 
dó el  objeto  principal  que  la  habia  conducido  allí,  y  toman- 
do el  puñal  que  pendia  del  cinturon  de  Cain,  rasgó  rápida- 
mente el  lienzo  que  la  separaba  de  aquella  asamblea  infer- 
nal, apareciendo  de  pronto  en  medio  de  la  tienda. 

— ¡Miserables  rebeldes!  gritó  tomando  una  actitud  subli- 
me y  poderosa;  ántes  que  se  consume  el  crimen,  estará  la 
virtud  para  estorbarlo.  Dios  me  envia....  temblad. 

A  este  acento,  á  esta  aparición,  una  espantosa  confusión 
estalló  por  todas  partes. 

— ¡Isabel  de  Castilla!...  ¡traición!  gritaron  aquellos  hom- 
bres fantasmas  blandiendo  los  puñales. 

Pero  Cain,  que  habia  conocido  la  imprudencia  de  la  in- 
fanta, comprendió  el  medio  de  salvarla  con  rapidez.  Dispa- 
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ro  oo&tra  la  lámpara  algunas  piedras,  cayendo  al  suelo  he- 
dí;) pedazos  y  reinando  al  punto  una  oscuridad  completa. 

Entónces  creció  el  tumulto....  hasta  que  trajeron  mie- 
ras luces....  Se  registró  La  tienda.,  pero  la  princesa  y  sus 
amigos  habían  desaparecido. 


CAPITULO  XV111. 


En  el  q.ue  se  cuenta  lo  que  x>**^*Ae  suceder. 


— ¡A  galope!  decia  la  infanta  Doña  Isabel,  después  de 
naber  escapado  milagrosamente  del  campamento  de  los  re- 
beldes, gracias  á  la  destreza  de  Cain  y  al  valor  de  los  tres 
caballeros  que  la  seguian.  Preciso  nos  es  llegar  antes  de  que 
aparezca  la  aurora  á  las  alturas  de  Gredos....  Vos,  Cain,  nos 
seguiréis  de  lejos,  puesto  que  carecéis  de  caballo....  Es  ne- 
cesario salvar  la  vida  del  rey....  La  Providencia  nos  lia  im- 
pedido librar  á  D.  Alfonso  de  la  opresión  en  que  gime;  pero 
nos  ha  dado  el  suficiente  conocimiento  para  evitar  el  más 
horrible  crimen  que  pueden  concebir  los  delirios  humanos. 

Y  al  mismo  tiempo  que  pronunciaba  estas  palabras, 
oprimia  los  ijares  de  su  hermoso  corcel,  lanzándose  en  im- 
petuosa carrera  hácia  los  últimos  puestos  avanzados,  que  en 
vano  podian  oponer  una  inútil  resistencia. 

Miéntras  tanto  sonaban  en  el  campamento  los  primeros 
gritos  de  alarma.  Atónitos  los  nobles  con  la  repentina  apa- 
rición de  la  princesa  Isabel,  se  habian  creido  por  un  ins- 
tante vendidos  ó  sorprendidos;  pero  cuando  no  descubrieron 
ni  aun  el  rastro  por  donde  la  infanta  acababa  de  desajusten 
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cer;  cuando  á  su  grito  de  ¡traición!  despertaron  los  primeros 
tercios,  y  estos  fueron  poniendo  en  tumultuosa  agitación  á 
todas  Las  tropas,  sin  que  por  ningún  lado  se  descubriese  el 
enemigo;  cuando  unos  y  otros  se  miraban  espantados  no 
sa hiendo  descifrar  si  La  princesa  habia  salido  del  centro  de 
La  tierra  para  a  na  leí  na  tizarlos,  ó  habia  descendido  de  una 
nube  á  imitación  de  los  magos  antiguos,  entonces  al  espan- 
to sucedió  el  asombro,  al  asombro  el  temor,  á  este  la  des- 
confianza y  la  rabia. 

Hubo  unos  intantes  en  que  nadie  se  entendia,  ni  los  jefes 
ni  los  soldados.  Pocos  hombres  hubieran  sido  necesarios  para 
exterminarlos.  Al  fin,  no  encontrando  nada  que  denunciase 
aquel  acontecimiento  inexplicable,  se  fué  restableciendo 
la  calma,  si  bien  todo  el  ejército  quedó  en  pié  con  las  armas 
en  la  mano,  esperando  un  ataque  por  parte  de  los  enemigos 
que  la  tarde  anterior  observaron  sobre  las  montañas  de 
Gredos. 

Las  horas  trascurrieron,  y  principió  á  alborear  en  el 
oriente  la  claridad  del  dia.  Los  caudillos  de  la  rebelión  ha- 
bian  abandonado  sus  fúnebres  disfraces,  y  colocados  cada 
cual  al  frente  de  sus  tropas,  tenian  fijos  sus  ojos  en  las 
inexpugnables  crestas  de  la  sierra,  seguros  de  encontrar 
dispuestas  á  las  fuerzas  desconocidas  que  en  ellas  habian 
pernoctado. 

Pero  cuando  la  luz  del  sol  se  extendió  en  anchas  y  lu- 
minosas ráfagas  por  aquel  agreste  país,  todos  quedaron  ad- 
mirados al  notar  la  desaparición  completa  de  las  masas  ene- 
migas. Los  exploradores  que  salieron  para  registrar  el  cam- 
po, fueron  volviendo  para  anunciar  que  ni  habian  observa- 
do el  mas  leve  rastro  de  ellas;  y  seguros  los  caudillos  de 
que  no  encontrarian  tropiezo  en  su  camino,  avanzaron  há- 
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cia  los  gigantescos  picos  de  las  montañas,  para  descender 
en  seguida  á  las  campiñas  de  Avila. 

¿Qué  había  sido,  pues,  de  las  fuerzas  de  Isabel  de  Casti- 
lla? ¿Cómo  se  habían  desvanecido,  dejando  abierto  el  cami- 
no á  los  jefes  de  la  liga? 

Tan  luego  como  la  princesa  llegó  á  su  campamento  dis- 
puso, apoyada  en  la  leal  opinión  de  sus  caballeros,  que  se 
reconcentrasen  sus  tropas  y  se  dirigiesen  á  Salamanca  á 
marchas  forzadas  todas,  á  fin  de  proteger  al  rey  del  atenta- 
do que  se  premeditaba.  Ahogando  en  su  interior  los  deseos 
que  tenia  de  salvar  á  D.  Alfonso,  y  conociendo  que  Dios, 
árbitro  supremo  de  los  destinos  humanos,  velaría  por  la 
existencia  de  este  infortunado  príncipe,  ínterin  se  presen- 
taba una  nueva  ocasión  de  librarlo  de  las  garras  de  aquella 
nobleza  venal  y  descontentadiza,  quiso  cumplir  con  el  sa- 
grado deber  de  hermana  y  subdita  de  su  rey. 

Sola,  en  medio  de  un  país  montuoso,  y  seguida  única- 
mente do  los  cuatro  valientes  jóvenes  que  tanto  habían  ex- 
puesto su  vida  por  complacerla,  y  satisfecha  de  su  modo  de 
obrar,  volvió  á  consagrarse  á  su  pobre  hermano  menor,  dis- 
puesta á  tentar  todos  los  recursos  del  valor  y  de  la  astucia 
hasta  conseguir  su  libertad. 

Después  de  haber  conferenciado  con  sus  amigos  sobre  el 
partido  más  conveniente,  y  aprovechando  las  horas  de  la 
noche  á  fin  de  no  ser  observados,  luego  que  se  hubo  tomado 
una  resolución  definitiva,  se  dirigieron  á  Avila,  llegando  á 
sus  puertas  antes  que  apareciese  el  dia;  de  manera  que 
cuando  los  rebeldes  principiaron  á  adelantar  sus  columnas 
hácia  la  sierra  de  Gredos,  Isabel  de  Castilla  entraba  miste- 
riosamente en  la  ciudad,  que  pronto  sería  teatro  de  un  cri- 
men, y  favorecida  por  sus  conocimientos  especiales,  pidió 
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asilo  á  La  abadesa  del  convento  de  la  Encarnación,  donde 
algunos  años  después  había  de  florecer  la  inmortal  Teresa 
de  Jesús. 

O.  Luis  Osorio  y  Gelmirez  sabian  que  en  este  convento 
so  hallaba  Doña  Beatriz  de  Silva  y  la  interesante  Brenda  de 
Luna.  Tal  circunstancia  era  una  inmensa  ventaja  para  el 
desconsolado  amante  que  seguía  como  un  satélite  los  pasos 
de  la  primera,  y  para  el  noble  hermano  que  consagraba  su 
corazón  á  la  segunda. 

Isabel  de  Castilla  vió  algunas  horas  después,  desde  los 
miradores  del  convento,  la  entrada  de  los  confederados;  oyó 
sus  señales  guerreras  y  conoció  á  los  caudillos,  entre  los  que 
distinguió  por  un  magnífico  traje  de  púrpura  medio  profa- 
no, medio  eclesiástico,  al  altivo  arzobispo  de  Toledo,  que 
habia  salido  á  recibir  á  los  jefes  de  la  sublevación. 

D.  Rodrigo,  D.  Luis,  Gelmirez  y  Cain,  mezclados  entre 
las  apiñadas  masas  del  pueblo,  observaban  como  mudos  es- 
pectadores aquella  entrada  triunfal.  El  príncipe  D.  Alfonso, 
colocado  al  frente  del  ejército  y  montado  en  un  caballo  de 
corta  alzada,  marchaba  con  la  confianza  propia  de  un  niño 
de  su  edad,  si  bien  se  notaba  en  su  rostro  expresivo  y  ani- 
mado la  palidez  profunda  producida  por  el  narcótico  que  le 
habían  dado  la  noche  anterior :  mil  gritos  de  entusiasmo 
estallaban  en  el  aire;  se  olvidaba  la  dignidad  real  por  aquel 
nuevo  é  insultante  espectáculo,  en  que  un  puñado  de  am- 
biciosos trataban  de  enriquecerse  con  títulos  y  dinero,  por 
medio  de  un  cambio  de  personas ,  y  teniendo  por  víctima  á 
una  criatura  de  doce  años. 

Los  nobles  corazones  repugnaban  asistir  á  aquel  corte- 
jo singular;  pero  nuestros  cuatro  jóvenes,  que  veian  con  des- 
pecho aquellas  infancias  cortesanas,  quisieron  ver  hasta  el 
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fin  el  espectáculo,  puesto  que  se  habían  provisto  de  disfraces 
para  no  ser  conocidos. 

Luego  que  hubieron  satisfecho  su  curiosidad,  y  aprove- 
chando las  últimas  horas  de  la  tarde,  se  dirigieron  hacia  el 
punto  donde  se  estaba  aviando  el  tablado  para  hacer  la 
proclamación. 

Se  habia  dispuesto  que  con  el  objeto  de  dar  al  acto 
mayor  publicidad,  se  colocase  dicho  tablado  en  la  parte  ex- 
terior de  las  murallas,  para  que  hubiese  un  grande  espacio 
donde  el  pueblo  pudiera  estar  con  comodidad  y  holgura . 
Uno  de  sus  costados  se  apoyaba  en  el  mismo  muro,  mién- 
tras  que  los  otros  tres,  que  dominaban  un  dilatado  terreno, 
tenian  espaciosas  escaleras  que  descansaban  en  elegantes 
barandillas;  el  resto  se  hallaría  cubierto  con  ricos  paños  de 
brocado  y  terciopelo. 

Examinada  concienzudamente  la  posición  del  tablado, 
advirtieron  los  cuatro  jóvenes  que  la  muralla  se  hallaba  con- 
tigua á  un  monasterio;  y  como  en  el  corazón  humano  exis- 
te siempre  un  gérmen  de  curiosidad  que  nos  domina,  cuan- 
do nos  proponemos  algún  fin,  no  cesaron  de  examinar  el  re- 
ligioso edificio,  hasta  que  notaron  con  demasiada  alegría 
que  era  el  convento  de  la  Encarnación,  asilo  misterioso  de 
la  princesa  Doña  Isabel. 

Cain,  el  infatigable  creador  de  pensamientos  atrevidos, 
se  quedó  cabizbajo;  D.  Luis  y  D.  Rodrigo  se  miraron  como  si 
en  la  inmediación  del  tablado  y  del  convento  hallasen  una 
vaga  esperanza  que  no  se  atrevían  á  concebir,  y  Gelmirez 
se  rascó  las  orejas  como  si  le  mortificase  una  idea  repentina. 

La  noche  se  aproximaba.  Era  el  4  de  Junio,  y  el  cielo 
despedía  aun  una  límpida  diafanidad  que  parecía  envolver 
á  la  naturaleza  en  ligeros  y  azulados  crespones. 
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—  Wetirémonos,  dijo  D.  Rodrigo. 

— ¿Vamos ,  señor  conde,  á  nuestra  posada?  preguntó  Cain. 
No;  me  parece  que  debemos  ir  antes  á  ver  á  la  princesa. 

—  Si....  sí,  añadió  l).  Luis  Osorio. 

— Pero  ya  es  tarde,  observó  Gelmirez. 

— Xo  importa. 
(  orno  este  diálogo  era  en  un  campo,  donde  los  curiosos 
no  cesaban  de  admirar  la  magnitud  del  tablado,  se  retira- 
ron háfcia  un  extremo  para  penetrar  por  una  elevada  puerta 
inmediata  ai  antiguo  alcázar  real,  obra  pesada,  como  todas 
las  construidas  por  los  primeros  reyes  castellanos,  y  desde 
cuyas  torres  y  ventanas  se  descubria  el  sitio  de  la  procla- 
mación. 

En  aquel  palacio  se  hallaba  el  príncipe  D.  Alfonso. 

Poca  gente  transitaba  por  allí.  A  la  izquierda  tenian  el 
convento  de  la  Encarnación,  á  la  derecha  la  morada  del  fu- 
turo rey.  Se  detuvieron  unos  instantes  antes  de  dirigirse  al 
primer  punto. 

—  Creo,  dijo  D.  Rodrigo,  que  estamos  perfectamente  si- 
tuados. 

--¿Para  qué?  preguntó  Cain. 
— Para  hablar. 

— A  lo  menos  nuestras  palabras  no  serán  escuchadas  por 
oidos  humanos,  observó  Gelmirez. 

—  Hablemos,  pues,  añadió  D.  Luis  Osorio. 

—  Cain,  ¿sois  aficionado  á  dormir?  preguntó  D.  Rodrigo 
sonriéndose. 

— Muy  poco,  pero  cuando  duermo  lo  hago  de  corazón. 
—Eso  es  bueno.  Y  vos,  Gelmirez,  ¿sois  amante  del  des- 
canso? 

—Lo  miro  con  indiferencia;  apénas  me  cuido  de  él. 
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— Pues  entonces  lo  mejor  es  que  esta  noche  no  nos  acos- 
temos. 

—  Todos  se  encogieron  de  hombros,  conociendo  que  un 
pensamiento  como  este  no  dejaría  de  tener  una  segunda 
intención. 

— Bueno,  contestó  Cain  con  frialdad. 

—Corriente,  replicó  D.  Luis  Osorio  con  indiferencia. 

—Me  conformo,  añadió  el  bastardo  de  Luna  con  sorpresa. 

—La  princesa  es  aficionada  á  las  veladas,  y  como  sufre 
tanto  en  la  actualidad,  iremos  á  hacerle  compañía. 

— ¡Ay!  suspiró jOsorio,  que  gozaba  con  la  idea  de  pasar  la 
noche  bajo  el  mismo  techo  de  la  mujer  que  tanto  amaba. 

—Pero  ¿y  la  señora  abadesa?...  observó  Gelmirez. 

—La  señora  abadesa  es  una  digna  señora.  A  lo  que  diga 
Doña  Isabel,  nada  tendrá  que  replicar. 

—Bien. 

—Una  vez  dentro  del  convento.... 

—  Qué  haremos,  ¿rezar?  preguntó  Cain. 

—  ¡Báh!  las  monjas  lo  harán  por  nosotros. 

— Entonces,  dispensadme,  señor  conde,  si  os  interrumpo, 
prosiguió  el  joven  hondero;  yo  creo  que  lo  más  conveniente 
sería  proponer  á  la  princesa  que  diera  un  paseo  con  nosotros. 

— ¡Un  paseo!  exclamaron  todos. 

— Sí,  un  paseo;  así  como  á  las  doce  de  la  noche.  Estamos 
en  Junio,  y  la  naturaleza  fresca  y  regocijada  nos  brindará 
todos  sus  perfumes. 

— Pero.... 

— No  os  maravilléis,  señores;  ¿queréis  decirme  que  á  qué 
semejante  paseo?  pero  yo  me  imagino  que  siendo  por  el 
jardin  del  convento....  ¿No  opináis,  señores,  que  el  conven- 
to debe  tener  su  jardin  ,  y  que  precisamente  han  de  tocar 
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sus  paredes  con  esa  muralla  donde  se  apoya  el  tablado? 

—  |  Ah.  diablo!  exclamó  O.  Rodrigo;  habéis  afianzado  mi 
idea.  Kstoy  por  el  paseo. 

—  Yo  también,  replicó  Osorio. 

—  Y  yo,  contestó  Gclmirez. 

— Ya  que  he  tenido  la  honra  de  que  aceptéis  mi  proposi- 
ción, prosiguió  Caín,  y  puesto  que  hemos  determinado  pa- 
searnos 6D  el  jardín  de  un  convento  á  las  doce  de  la  noche, 
y  nada,  ménos  que  haciendo  el  papel  de  pajes  de  una  prin- 
cesa, conviene  que  busquemos  algunos  recursos,  puesto  que 
ella  está  triste.  En  primer  lugar  yo  le  diria:— Señora,  ved 
aquí  cuatro  hombres  hechos  unos  tontos,  no  sabiendo  cómo 
distrae1'  á  Y.  A.  Estas  malditas  cuatro  paredes  que  nos  en- 
cierran, apénas  nos  dejan  estirar  las  piernas,  y  esto  es  una 
verdadera  mortificación. 

—  Sí  que  lo  es,  contestaron  todos. 

—¿Me  permite  V.  A.  que,  valiéndome  de  ciertos  medios, 
practique,  ó  mejor  dicho,  improvise  una  puerta  hacia  esta 
elevada  muralla,  y  salgamos  á  la  campiña?  Yo  creo  que  la 
princesa  será  tan  amable  que  me  dirá  que  sí. 

—  ¡Diantre!  exclamó  D.  Rodrigo,  me  estáis  asombrando, 
Cain;  yo  habia  pensado  algo  de  eso,  pero  hay  una  difi- 
cultad . 

—¿Cuál? 

—  La  muralla  es  gruesa,  fuerte,  maciza. 

— Pero  nuestros  brazos  son  macizos,  fuertes  y  gruesos. 

—  Carecemos  de  herramientas. 

—  ¡Báh!  ¿ignoráis  que  todo  jardin  tiene  jardinero,  y  todo 
jardinero  tiene  picos? 

—Ved  aquí  una  lógica  inexorable,  exclamó  D.  Luis.  Tie- 
ne razón. 
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— Por  consiguiente,  S.  A.  podrá  ver  cómo  se  abre  una 
puerta  á  través  de  una  muralla. 
-Sí. 

Y  los  jóvenes  se  entusiasmaban  ante  el  recuerdo  de  una 
tentativa,  que  muy  fácilmente  podría  comprometer  sus  ca- 
bezas. 

Pero  ellos  no  pensaban  en  tan  poca  cosa.  Miraron  á  to- 
das partes  por  si  alguien  escuchase  sus  palabras,  y  satisfe- 
chos de  esta  nueva  exploración,  prosiguió  Cain. 

—En  sesenta  minutos,  cuatro  hombres  como  nosotros  (dis- 
pensad que  yo  me  trate  de  tal,  á  pesar  de  mis  quince  años) 
podemos  abrir  un  espacio  suficiente  para  que  una  persona 
pueda  atravesar  la  muralla;  pero  la  princesa,  que  no  le  agra- 
dan tales  boquetes,  dirá: — Pasad  vosotros.  Entonces  ad- 
vertiremos que  por  una  casualidad,  sin  duda,  hemos  hecho 
un  disparate. 

— ¡Un  disparate! 

—Sí;  porque  el  boquete  ha  de  caer  precisamente  bajo  el 
tablado  donde  al  inmediato  dia  han  de  proclamar  al  prín- 
cipe. 

—  ¡Eso  es!  ¡eso  es!  exclamaron  los  tres  oyentes.  Habéis 
comprendido  la  situación  que  Dios  ha  dispuesto  para  que 
salvemos  al  desgraciado  D.  Alfonso. 

— ¿Y  si  nos  ahorcan? 

— Os  burláis  de  todo,  joven,  dijo  D.  Rodrigo.  Habéis  con- 
cebido un  cuento  brillante. 

— Vos  me  habéis  dado  el  pié,  como  dicen  los  poetas,  señor 
conde. 

— Pero  la  idea  es  vuestra,  amigo.  Solo  falta  una  cosa  para 
que  todo  tenga  un  gran  resultado. 
— Decidla. 
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—  Daa  voz  debajo  del  tablado,  ¿que  haríais? 

—  Una  cosa  muy  sencilla. 
— Explicaos. 

—Desde  aquí  vemos  el  trono  donde  han  de  colocar  al  nue- 
vo rey,  luego  que  derriben  al  antiguo. 

—En  efecto. 

— Pues  bien;  se  arrancan  las  tablas  que  sostienen  ese  tro- 
no: ponemos  por  bajo  unos  falsos  puntales  para  que  no  se  ad- 
vierta  la  1  rampa  que  precisamente  hemos  de  practicar  en  el 
pavimento  del  tablado,  y  cuando  el  rey  niño  se  siente  en  su 
dosel.  pntóncQS  quitamos  los  sostenes,  y  D.  Alfonso  se  hunde 
á  los  ojos  de  los  espantados  nobles  para  caer  en  nuestros  bra- 
zos.... El  boquete  se  halla  cerca;  penetra  por  él,  en  térmi- 
nos que  cuando  desciendan  á  buscarlo  no  lo  encuentren;  y 
mientras,  con  ayuda  de  algunos  caballos,  ponemos  por  me- 
dio una  distancia  respetable. 

Era  tan  atrevido  este  pensamiento,  que  los  tres  oyentes 
quedaron  asombrados. 

— La  idea  es  aceptable,  dijo  Luis  Osorio  después  de  algún 
tiempo. 

— Pero  tiene  una  dificultad,  contestó  D.  Rodrigo. 

— Sé  cuál  es,  replicó  Caín.  El  príncipe  lo  ignora  todo,  y 
es  preciso  contar  con  él. 

— En  efecto,  de  otro  modo  comprometeríamos  la  existen- 
cia de  nuestra  tentativa. 

Este  escollo,  descubierto  á  la  ñor  de  un  mar  tan  bonan- 
cible, hizo  que  los  cuatro  jóvenes  suspendiesen  sus  brillan- 
tes esperanzas  para  dar  lugar  á  profundas  reflexiones.  Era 
necesario  mortificar  de  nuevo  el  pensamiento;  pero  cuando 
todos  guardaban  un  silencio  meditabundo,  sintióse  un  gol- 
pe violento  dado  en  el  suelo. 
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Este  golpe  lo  había  dado  Gelmirez.  Se  le  había  ocurrido 
una  idea  feliz. 

— Nos  hemos  salvado,  dijo,  dándose  en  seguida  una  pal- 
mada en  la  frente . 

—¿De  qué  modo?  preguntaron  todos,  sintiendo  una  viva 
inquietud. 

— Voy  á  decirlo.  Yo  me  encargo  de  prevenir  á  D.  Alfonso. 
—¿Pero  el  medio?... 
— Cuento  con  el  espacio. 
—¿Pues  vais  á  volar?  preguntó  D.  Rogrigo. 
— Yo  nó;  quien  va  á  volar  es  otro  objeto. 
— ¡Yá!...  ¡yá!...  voy  adivinando,  repuso  Cain;  es  una  ex- 
celente idea. 

— ¿Me  comprendéis? 

— Creo  que  vais  á  hacer  uso  de  vuestras  ballestas. 

—En  efecto:  una  ballesta  puede  atravesar  el  aire  sin  me- 
ter ruido. 

—¿Y  bien?...  instó  D.  LuisOsorio. 

— Como  hace  calor,  las  ventanas  de  las  habitaciones  del 
príncipe  estarán  abiertas. 

Por  un  movimiento  maquinal  todos  volvieron  la  cabeza 
hácia  el  alcázar  real,  cuyas  ventanas  brillaban  como  los  in- 
mensos ojos  de  un  mónstruo,  á  causa  de  las  luces  que  ar- 
dían en  el  interior. 

— Es  verdad,  exclamó  el  conde  de  Arcos. 

— Pues  bien,  prosiguió  Gelmirez;  yo  opino  que  desde  el 
campanario  del  convento  se  puede  ver  perfectamente  si  el 
príncipe  está  solo  ó  acompañado. 
—En  efecto. 

—  Si  está  solo,  se  clava  en  el  hierro  de  la  ballesta  un  pa- 
pel, y....  ¿Me  entendéis? 
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---¡Sublime!  e  xclamó  D.  Luis  Osorio. 

— ¡Magnífico!  repitió!).  Rodrigo....  No  perdamos  tiem- 
po.... Dios  ba  colocado  en  nuestras  manos  la  fuerza  y  en 
nuestras  cabezas  La  inteligencia....  Corramos  á  ver  á  la  in- 
fanta Da  fia  Isabel....  Solo  la  fatalidad  ó  la  desgracia  pueden 
destruir  nuestros  planes. 

Nadie  replicó  á  esta  orden:  era  preciso  pasar  de  la  teo- 
ría á  La  práctica,  y  los  cuatrojóvenes  volvieron  á  entrar  si- 
lenciosamente en  la  ciudad,  como  si  no  fuesen  mensajeros 
de  un  pensamiento  que  podia  aniquilar  para  siempre  á  la 
confederación. 


CAPITULO  XIX. 


La  predicción. 


En  un  retirado  aposento  del  monasterio  de  la  Encarna- 
ción, se  hallaba  Isabel  de  Castilla.  La  abadesa,  depositaría 
de  un  secreto  tan  importante  como  el  de  tener  una  dama 
tan  ilustre  bajo  el  silencioso  claustro,  vivamente  interesada 
en  la  causa  del  rey,  solo  esperaba  órdenes  para  cumplirlas 
ciegamente,  aunque  para  ello  hubiera  tenido  que  violar  los 
estatutos  de  su  religión. 

La  noche  habia  apagado  los  pintados  reflejos  de  las 
vidrieras  de  colores  que  daban  luz  á  aquella  austera  man- 
sión, é  Isabel,  inclinada  sobre  un  devocionario  precioso, 
manuscrito  sobrecargado  de  viñetas  y  dorados,  leia  el  libro 
de  Esther. 

Dos  mujeres  se  hallaban  á  su  lado:  dos  mujeres  que,  en 
unión  de  la  abadesa,  estaban  iniciadas  en  el  misterio,  y  pa- 
recían recoger  las  dulces  sensaciones  que  volaban  por 
aquel  espacio,  tranquilo  como  el  sepulcro. 

Una  calma  cual  la  que  en  las  noches  de  otoño  derrama 
Dios  sobre  la  tierra  en  átomos  invisibles,  reinaba  en  aquel 
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a-ihr  una  modesta  láiapára  Ñaña  ha  de  blanco  resplandor  la. 
hella  frente  de  la  princesa. 

Las  dos  religiosas  que  La  acompañaban,  pues  así  pare- 
cían por  sus  trajes,  permanecían  inmóviles  en  su  asiento. 

El  tiempo  agitaba  sus  alas  pesadamente,  hasta  que 
babel,  dejando  caer  el  libro  sobre  su  mesa,  preguntó: 
— ¿Ha  vuelto  vuestro  hermano,  Brenda? 
— No.  señora,  contestó  esta  joven,  pues  era  la  hermana 
de  (íelmirez. 

— Y  vos,  ¿por  qué  guardáis  tanto  silencio?  añadió  la 
princesa  dirigiéndose  á  la  otra  religiosa. 

—Porque  mi  destino  es  callar. 
La  que  así  se  explicaba  era  Doña  Beatriz  de  Silva. 
Pálida,  siempre,  aunque  siempre  hermosa,  rodeada  de  la 
divina  aureola  del  sufrimiento,  Beatriz  miraba  los  aconte- 
cimientos terrestres  como  si  entre  ellos  y  su  corazón  hubiese 
una  muralla  inexpugnable.  Si  algún  sentimiento  humano 
pasaba  sobre  su  frente,  era  como  un  período  que  Dios  per- 
mitía para  hacer  más  callada  y  más  oscura  su  existencia. 

Doña  Isabel,  que  había  oido  en  la  corte  la  historia  de 
aquella  desventurada  mujer,  que  habia  comprendido  la  su- 
blimidad de  su  sacrificio,  no  podia  ménos  de  respetar  tanto 
heroísmo  y  tanto  dolor. 

— Señora,  le  dijo  con  ese  tono  que  infunde  dignidad  y 
compasión  en  la  persona  á  quien  se  dirige,  Dios  os  ha  hecho 
superior  á  las  demás  criaturas:  no  hay  corazón  generoso 
•  que  deje  de  compadecer  vuestro  pasado,  como  de  envidiar 
vuestro  porvenir;  por  lo  tanto,  permitidme  que  durante  mi 
estancia  en  este  convento  pueda  consideraros  con  venera- 
ción y  entusiasmo. 

— ; Pobre  de  mí!  contestó  Beatriz  de  Silva:  yo  he  sido  en 
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otro  tiempo  una  criada  de  vuestra  madre,  y  nunca  consen- 
tiré que  la  hija  se  rebaje  hasta  el  caso  de  fijar  su  aten- 
ción en  una  miserable  criatura  que  ya  no  pertenece  á  la 
tierra. 

— ¿Por  qué  nó?  A  medida  que  os  acercáis  al  cielo,  sois 
más  digna  del  respeto  humano.  Perdonad,  señora;  sé  vues- 
tra historia,  y  me  consta  que  mi  familia  ha  tenido  lar- 
ga parte  en  vuestras  desgracias....  acaso  por  este  mo- 
tivo.... 

Beatriz  se  pasó  la  mano  por  la  frente,  como  si  quisiera 
volver  su  memoria  á  épocas  anteriores. 

— ¡Qué  decís,  princesa!  Ya  no  tengo  corazón  para  sentir 
ni  recuerdos  para  olvidar.  ¡Qué  duda  es  esa  que  brota  de 
vuestros  labios,  vos,  la  más  ilustre  y  digna  descendiente  de 
los  reyes  de  Castilla!  Vos  sois  un  ángel  destinado  á  borrar 
pasados  extravíos,  y  nunca  podréis  reproducir  sensaciones 
repugantes.  Y  ya  que  sabéis  mi  historia,  ya  que  la  fatalidad 
la  ha  hecho  patrimonio  del  pxiblico,  solo  os  pido  elevéis  al 
cielo  vuestras  oraciones  para  que  perdone  á  los  que  ya  no 
existen  y  á  los  que  nos  arratramos  sobre  la  tierra. 

Isabel  estaba  conmovida:  habia  ansiado  muchas  veces 
conocer  á  aquella  inocente  víctima  de  su  hermano  y  de  una 
pasión  extraviada  de  su  madre.  Puesta  providencialmente 
delante  de  ella,  la  habia  admirado  en  silencio  hasta  que  no 
fué  dueña  de  resistir  por  tanto  tiempo  los  impulsos  de  su 
corazón . 

— Oraré,  señora,  dijo  la  princesa  con  los  ojos  empañados 
en  lágrimas;  pero  necesito  haceros  una  súplica  . 
—¿Cuál? 

— Deseo  oir  de  vuestros  labios  que  no  guardáis  á  mi  ina- 
dre  el  más  leve  resentimiento. 
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— \  aestra  madre  fue  más  desgraciada  que  yo,  y  ella  es 
la  que  debe  perdonarme. 

— ¿\  a  mi  hermano?  so  atrevió  á  decir  la  j ó ven  Isabel. 
Beatriz  se  estremeció. 

— ¡  A  vuestro  hermano!  dijo  con  voz  pausada  y  solemne; 
hay  una  Providencia,  señora. 

— fQiió  queréis  decir,  Dios  mió! 

— Que  lo  que  me  habéis  pedido  no  me  pertenece....  per- 
tenece al  cielo, 

— No  os  comprendo. 
Beatriz  no  contestó,  pero  tomó  de  una  mano  á  la  prin- 
césa¿  y  se  dirigió  con  ella  á  una  gran  ventana  ojiva.  Des- 
corrió sus  vidrieras,  y  se  presentó  á  la  turbada  vista  de  Isa- 
bel un  extenso  huerto  sembrado  de  árboles  corpulentos. 

El  cielo,  tachonado  de  estrellas  brillantes,  tenia  ese  ater- 
ciopelado azul  que  es  la  alfombra  de  Dios:  el  aire  exhalaba 
el  perfume  vivificador  de  la  naturaleza,  en  que  yacen  en- 
vueltos todos  los  átomos  que  vuelan  por  el  espacio.  Habia 
armonía  en  aquel  silencio  majestuoso  de  la  noche,  y  el  pen- 
samiento libre  de  las  ideas  materiales  pretendia  lanzarse 
hácia  las  bóvedas  etéreas,  como  si  tratase  de  sondear  las  pro- 
fundidades de  lo  infinito. 

— Princesa,  dijo  con  voz  pausada  y  majestuosa,  por  más 
que  el  espíritu  humano  quiera  detener  lo  que  está  decretado 
allá  arriba,  siempre  habrá  de  estrellarse  contra  los  misterios 
que  se  encierran  en  el  seno  de  Dios.  Me  acabáis  de  pedir  lo 
que  ya  no  depende  de  mi  mano,  sino  del  cielo,  porque  he 
visto  en  las  soledades  en  que  ha  estado  sumida  mi  alma,  que 
una  voluntad  suprema  ha  tomado  á  su  cargo  el  castigo  de 
las  maldades  y  de  los  crímenes  del  hombre.  Atomo  imper- 
ceptible conducido  en  alas  del  vendaba!,  he  venido  á  mez,- 
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ciar  mi  esencia  con  lo  que  ya  no  existe:  nada  puedo  hacer, 
porque  mi  voluntad  no  es  de  este  mundo.  Sin  embargo, 
cuando  la  noche,  compañera  cariñosa  de  las  almas  tristes, 
ha  descendido  sobre  mí;  cuando  mi  pensamiento  se  ha  lan- 
zado á  buscar,  por  medio  de  esos  astros  que  centellean  en  el 
cielo,  el  alma  errante  de  un  sér  infortunado,  he  querido 
perdonar;  pero  la  mano  de  Dios  ha  brillado  en  la  inmensi- 
dad ofuscando  mis  deseos  y  enseñándome  los  decretos 
inexorables  de  su  justicia. 

— Señora,  me  aterráis,  dijo  la  princesa. 

— Nada  temáis  vos:  otros  son  los  que  han  de  temblar; 
otros  son  los  que  han  de  sufrir  los  tormentos  más  acerbos. 

— ¡Acaso  habláis  por  el  rey! 

— ¿Por  quién  sino  por  él?  ¿No  habéis  visto,  señora,  que 
t  aun  no  ha  amanecido  para  Enrique  IV  un  dia  benéfico  y 
tranquilo?  Ved  que  todo  cuanto  le  pertenece  se  vuelve  en 
contra  suya:  sus  vasallos  tratan  de  degradarlo  de  un  modo 
infamante;  su  esposa  abandona  furtivamente  el  tálamo  real 
para  buscar  oscuros  placeres  con  innobles  galanes;  niéganle 
hasta  los  derechos  de  la  paternidad;  ultrajan  su  dignidad 
los  mismos  cortesanos  que  fingen  adularle;  y  á  semejanza 
del  caballo  de  Atila,  se  secará  la  yerba  donde  él  ponga  su 
planta.  Señora,  el  Dedo  de  Dios,  siempre  fijo  sobre  él,  vierte 
de  vez  en  cuando  todas  las  amarguras  de  la  vida;  y  ¡ay  de 
su  porvenir  negro ....  horrible ....  pavoroso ! . . . 

— ¡Oh!  callad,  callad,  exclamó  Isabel  temblando. 

— La  noche  trae  entre  sus  óreos  perfumados  estas  expre- 
siones que  nacen  de  mis  labios  y  no  de  mi  corazón.  No  soy 
yo  quien  las  pronuncia:  es  el  invisible  espíritu  que  me 
acompaña  á  todas  partes.  Pero  vos,  princesa  ilustre,  estáis 
libre  de  esos  anatemas.  Dios  reserva  para  vos  destinos  in- 
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mensos:  osláis  predestinada  para  salvar  el  nombre  de  vues- 
tra estirpe  y  para  dar  á  la  España  la  colosal  preponderancia 
de  que  es  digna porsu  posición,  riqueza  y  prestigio.  Vendrá 
un  dia  en  que  los  pueblos  os  saldrán  al  paso  con  las  palmas 
del  triunfo  aclamando  vuestro  nombre. 

—¡Pero  acaso  tenéis  el  don  de  leer  en  lo  futuro!  Soy  in- 
digna de  esas  alabanzas,  dijo  Isabel  ruborizada. 

— Nó,  princesa,  prosiguió  Beatriz  con  acento  inspirado; 
veo  que  os  asombra  el  lenguaje  que  una  potestad  superior 
me  obliga  á  pronunciar.  Entre  los  hilos  misteriosos  que  po- 
nen en  contacto  mi  alma  con  el  cielo,  descubro  algo  de 
vuestro  porvenir.  Seréis  reina,  señora;  pero  reina  de  tan 
alto  renombre,  que  la  fama  no  tendrá  eco  suficiente  para 
alabaros,  ni  los  siglos  venideros  voces  para  bendeciros.  Bajo 
vuestro  mando  se  harán  cosas  inmortales  que  no  acierto  á 
predecir;  se  edificarán  templos  preciosos  donde  las  artes  im- 
primirán toda  su  belleza;  y  propagadora  de  la  fé  y  de  la 
ventura,  árbitra  del  destino,  haréis  brotar  la  felicidad  de  la 
ensangrentada  tierra. 

Una  celeste  aureola  parecia  coronar  en  este  momento 
solemne  la  pálida  frente  de  Beatriz;  arrastrada  por  la  inspi- 
ración, herido  su  rostro  por  el  tibio  reflejo  de  las  estrellas, 
tenia  la  majestad  de  las  antiguas  hadas  pronosticando  el 
porvenir  de  una  ilustre  raza.  Aturdida  la  joven  Isabel  por 
algunos  momentos,  apénas  pudo  reponerse  cuando  pregun- 
tó con  su  natural  gravedad: 

— ¿Habéis  dicho  que  sería  reina? 

-Sí. 

— Respetando  los  decretos  de  Dios,  creo,  señora,  que  esto 
es  físicamente  imposible. 

— La  duda  es  un  error.  ¿Por  qué  es  imposible? 
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— ¿Y  mi  hermano? 
—¿Cuál?  ¿el  rey? 
— El  mismo. 

— Vuestro  hermano  morirá  pronto. 
Isabel  se  estremeció. 

— Terrible  es  eso.  Pero  vos,  que  parecéis  leer  en  el  cielo; 
vos,  cuyos  ojos  despiden  llamas  y  cuya  voz  parece  descen- 
der de  alguna  altura,  decidme  ¿de  qué  morirá  mi  hermano? 

— De  inanición. 

— ¿Cuándo? 

— Dentro  de  nueve  años. 

— Bien;  mas  por  las  leyes  del  reino  debe  recibir  la  coro- 
na mi  segundo  hermano  D.  Alfonso. 

— ¡Vuestro  segundo  hermano!  ¡Ay,  señora!  ¡qué  corta  es 
su  carrera! 

— ¡Dios  mió!  exclamó  Isabel  juntando  las  manos;  ¡acaso 
morirá  también! 

— Dentro  de  tres  años....  Pero  queda  la  infanta  Doña  Jua-. 
na;  es  decir,  la....  Beltraneja. 

A  este  nombre  olvidó  la  princesa  la  predicción  que  aca- 
baba de  oir. 

— Y  bien,  ¿qué  sucederá?  preguntó,  pálida  como  el 
mármol. 
— Una  guerra. 

— ¡Ah!  faltando  mis  dos  hermanos,  no  cederé  mis  dere- 
chos.... Hay  un  fondo  de  verdad  en  lo  que  habéis  dicho.... 
Nunca.... 

Iba  á  continuar,  pero  sonaron  numerosos  pasos  en  la  es- 
tancia. 

Eran  sus  cuatro  amigos. 
— Señora,  dijo  mirando  á  Doña  Beatriz  con  asombro,  mi 

no 


bl\  EL  DEDO  DE  DIOS. 

misión  es  luchar.  Respeto  la  Providencia;  pero  cualquiera 
que  sean  sus  designios,  no  por  esto,retrocederé  de  mi  propó- 
sito. Quiero  salvar  al  rey....  quiero  salvar  á  mi  hermano 
D.  Alfonso.... 
— Sera  inútil;  el  Dedo  de  Dios  se  opondrá. 


CAPITULO  XX. 


ISxi  el  que  se  vencen  algunos  inconvenientes. 


—  Señora,  dijo  D.  Rodrigo  dirigiéndose  á  la  princesa,  ve- 
nimos á  someter  al  juicio  de  V.  A.  un  proyecto  atrevido,  y 
del  cual  depende  la  tranquilidad  del  reino  y  aun  el  sosiego 
de  vuestro  corazón. 

A  estas  palabras,  Doña  Beatriz  de  Silva  hizo  un  ademan 
para  retirarse. 

— jOh!  no  os  alejéis,  contestó  Isabel  con  acento  conmovi- 
do á  causa  de  cuanto  habia  escuchado  en  la  ventana  de  la 
celda;  os  creo  tan  libre  de  las  cosas  terrenales,  que  nunca 
seréis  un  estorbo  para  la  princesa  de  Castilla. 

— Gracias,  contestó  la  religiosa. 
Miéntras  tanto,  D.  Luis  Osorio  la  miraba  con  el  mudo 
respeto  con  que  se  contempla  una  imagen  sagrada,  y  Bren- 
da  hablaba  con  su  hermano  en  un  cángulo  de  la  habitación. 

—Ahora,  conde  de  Arcos,  prosiguió  la  infanta  con  digni- 
dad, explicadnos  ese  proyecto. 

Y  fué  á  sentarse  en  el  sillón  donde  poco  ántes  estuvo  le- 
yendo, siendo  rodeada  por  todos  los  concurrentes. 
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—Señora,  \  .  A.  no  ignorará  que  mañana,  5de  Junio,  se 
prepara  en  Avila  un  suceso  muy  trascendental. 

No  por  cierto,  conde,  si  bien  no  sabía  el  dia  destinado 
para  el  destronamiento  del  rey. 

—En  este  casoacabá  deponerlo  en  su  conocimiento,  á  fin 
de  manifestarle  que  estamos  dispuestos  á  salvar  al  príncipe 
D.  Alfonso. 

Isabel  no  esperaba  esta  contestación;  tenia  casi  perdidas 
todas  sus  esperanzas,  y  hubiera  sido  una  crueldad  el  revivir- 
las de  repente;  pero  confiaba  demasiado  en  la  palabra  de 
aquel  caballero,  y  no  titubeó  un  instante  en  darle  cabida  en 
su  corazón,  si  bien  en  su  lenguaje  manifestaba  alguna  in- 
certidumbre. 

— D.  Rodrigo,  mucho  tengo  que  agradecer  vuestros  de- 
seos, pero  no  halaguéis  mi  pecho  con  proyectos  que  pudie- 
ran ser  irrealizables. 

— El  pensamiento  no  es  mió,  señora. 

— ¿De  quién? 

— De  Cain  el  hondero. 

La  princesa  miró  con  sumo  interés  á  este  infatigable 
mancebo,  y  le  dijo: 

— Tenéis  una  cabeza  muy  viva....  Vamos,  vos  que  sois  el 
inventor  del  nuevo  plan,  hacednos  partícipe  de  él. 

— Señora,  contestó  el  jó  ven  sonriéndose:  el  conde  de  Ar- 
cos me  ha  dispensado  un  privilegio  que  solo  me  pertenece  á 
medias;  pero  como  no  me  gusta  perder  el  tiempo,  voy  á  to- 
mar á  mi  cargo  la  explicación  que  V.  A.  desea  saber. 

— Principiad. 

— Todo  está  reducido  á  decir  que  con  un  poco  de  valor  y 
de  prudencia,  mañana  á  las  doce  del  dia,  hora  de  la  procla- 
mación, el  principe  D.  Alfonso  caerá  en  nuestro  poder. 
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— ¡Parece  imposible! 

— Pues  es  cosa  muy  fácil. 

— ¿Vais  á  usar  de  la  fuerza? 

— Nó,  señora.  ¿Qué  sería  de  nosotros  cuatro  contra  toda  la 
confederación  armada? 

— Es  verdad;  ¿pero  como  habéis  dicho  que  el  príncipe 
vendrá  á  nuestro  poder  á  la  hora  de  la  proclamación? 

— Justamente;  así  debe  ser,  y  así  será. 

— Entónces  ¿lo  arrebatareis  delante  de  todo  el  mundo? 

— Es  claro;  aquí  está  el  proyecto. 

— ¡Dios  mió!  me  hacéis  temblar  de  emoción,  dijo  la  prin- 
cesa. 

— Tranquilícese  V.  A.;  el  asunto  es  delicado,  y  nuestras 
cabezas  son  las  responsables,  caso  de  que  no  sepamos  eva- 
cuar nuestra  comisión. 

— ¡Oh!  bastante  os  habéis  expuesto. 

—Ahora  no  se  trata  de  eso. 

— Pero  entónces .... 

— Estoy  sin  querer  mortificando  á  V.  A.  Todo  se  reduce  á 
abrir,  desde  ahora  á  las  tres  de  la  mañana,  un  agujero  por 
donde  pueda  entrar  y  salir  un  hombre. 

— ¿En  dónde? 

— En  un  muro  de  este  monasterio. 

— Bien;  llamaré  ála  abadesa.  ¿Y  después? 

— Abierto  el  agujero  que  traspase  de  parte  á  parte  el  in- 
dicado muro,  se  penetra  bajo  el  tablado  donde  se  ha  de  pro- 
clamar el  príncipe. 

— ¿Conque  se  halla  tan  cerca  de  aquí  el  sitio  de  la  cere- 
monia? preguntó  Isabel  con  viveza. 

— Señora,  tan  cerca  está,  que  puedo  señalarlo  desde  esta 
habitación. 
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— ¿Cómo? 

—  Al  tiempo  que  entramos,  miró  hacia  esa  gran  ventana 
en  donde  estaba  V,  A.  asomada,  yreparéen  la  muralla  que 
hay  al  fronte. 

— ¿Sería  tal  vez  osa  pared  la  que  es  preciso  taladrar? 

—  La  misma:  esa  muralla  sirve  de  cerca  al  convento  y  de 
corea  a  la  ciudad.  A  la  parte  opuesta  se  halla  el  tablado. 

El  corazón  de  Isabel  latía  con  violencia  á  medida  que 
iba  comprendiendo  la  magnitud  de  la  empresa,  el  riesgo 
que  tenia  y  La  facilidad  de  ejecutarla. 

— ¡Oh!  y  puestos  una  vez  bajo  ese  tablado,  ¿qué  liareis? 

— Sé  arrancar  las  tablas  que  sostienen  el  sillón  ó  el  trono 
donde  han  de  sentar  al  príncipe;  se  forma  con  ellas  una 
trampa  que  encaje  perfectamente  en  su  mismo  lugar;  esta 
se  sostiene  por  medio  de  dos  ó  tres  vigas  hasta  que.... 

—  ¡Oh!  comprendo,  comprendo,  amigos  mios,  exclamó  la 
princesa  admirada;  acepto  el  plan  y  todas  sus  consecuen- 
cias. Pero  es  preciso  que  el  príncipe  esté  prevenido. 

— Ya  hemos  pensado  en  eso. 

— ¿Y  habéis  encontrado  algún  medio? 

— A  Gelmirez  pertenece  este  honor,  replicó  Cain,  hacien- 
do un  gracioso  saludo. 

El  bastardo  de  Luna  dejó  de  hablar  con  su  hermana  y 
se  dirigió  á  la  princesa. 

— Y  bien,  ¿qué  habéis  pensado?  le  preguntó  esta,  mirán- 
dolo con  gratitud. 

— Señora,  mandar  por  el  aire  una  instrucción  circunstan- 
ciada de  todo. 

—Eso  es  peligroso:  infiero  que  tratáis  de  disparar  alguna 
flecha  con  algún  escrito  en  la  punta. 

—  Tal  ha  sido  mi  pensamiento.  Desde  la  torre  de  este  con- 
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vento  se  descubren  las  ventanas  del  alcázar  real,  y  puedo 
hacer  llegar  á  los  piés  del  príncipe  la  carta  en  que  se  le  ins- 
truya del  plan. 

Isabel  se  puso  á  reflexionar. 

— Siempre  es  un  recurso,  dijo,  después  de  un  rato  de  si- 
lencio; pero  ¿y  si  por  desgracia  hay  alguna  otra  persona 
dentro  de  la  estancia  del  príncipe? 

Tan  justa  observación  no  dejó  de  producir  alguna  in- 
quietud en  aquellos  ardientes  corazones. 

— Es  verdad,  contestó  el  bastardo;  no  habia  caido  en  esa 
circunstancia. 

— Si  V.  A.  me  permite,  dijo  en  aquel  instante  Doña  Bea- 
triz de  Silva,  que  se  habia  interesado  en  aquel  proyecto. 

—  ¡Oh!  hablad,  señora,  hablad,  replicó  Isabel. 

—  Todas  las  cosas  grandes  ejercen  sobre  mi  corazón  un 
prestigio  inmenso.  Vuestra  tierna  edad,  vuestro  dolor,  la 
nobleza  de  vuestros  sentimientos  me  interesan  vivamente 
en  vuestro  proyecto,  si  bien  descubro  en  el  cielo  algo  de  fa- 
tal que  se  opone  á  que  se  consume. 

—¿Qué  decís? 

— Dispénseme  V.  A.  si  mezclo  funestos  vaticinios  á  unas 
ideas  tan  bien  concebidas  y  tan  dignas  de  alabanza....  Pero 
no  quiero  turbar  estos  momentos;  solo  es  mi  objeto  advertir 
que  es  imposible  el  aviso  que  queréis  dar  al  príncipe  por 
medio  de  una  flecha. 

—  I  Imposible! 

— Sí:  sé  que  esta  noche  hay  un  gran  baile  en  el  alcázar, 
el  cual  no  debe  concluir  hasta  el  amanecer.  Por  consiguien- 
te, el  príncipe  se  encontrará  rodeado  de  la  nobleza...  ya  cal- 
culará V.  A.  las  dificultades  que  hay  que  superar. 

— Es  cierto,  dijo  Isabel  meditabunda,  mirando  á  sus  cua- 
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tro  cabal  loros,  gsa  eircunst nucía,  casi  inutiliza  nuestro  pro- 
yooío,  puesto  que  el  príncipe,  ignorante  de  lo  que  va  á  su- 
ceder, se  sentará  ó  nó  en  el  trono  que  le  tienen  destinado. 

— Lo  que  quiere  decir,  observó  Cain,  que  es  preciso  sepa 
átodo  trance  nuestro  proyecto. 

—  Justamente,  añadió  (¡elinirez. 

Siguióse  á  estas  palabras  un  profundo  silencio:  liabia 
(jue  salvar  aquel  obstáculo,  insuperable  al  parecer,  pues  las 
corlas  horas  de  la  noebe  no  daban  lugar  sino  á,  escasas  ex- 
plicaciones. 

Durante  este  intervalo,  Gelmirez  se  dirigió  á  su  herma- 
na, inspirado  por  un  pensamiento  repentino,  y  la  condujo 
á  un  extremo  del  salón. 

— ¿Tienes  valor,  querida  Brenda?  le  dijo  en  voz  baja. 

—  ¿Por  qué  me  lo  preguntas?  contestó  la  bella  joven  son- 
riéndose. 

—Necesito  saberlo. 

—Siendo  tu  hermana,  no  debes  dudarlo.  Solamente  he 
temblado  ante  aquel  hermano  de  la  Sangre  que  por  todas 
partes  me  perseguia. 

— Y  ya  no  te  persigue,  ¿nó? 

—No  lo  he  visto  desde  que  salimos  de  Segovia. 

—  Bien.  Es  decir  que  ahora.... 
._¿pero  qué  tratas  de  proponerme? 

— Una  cosa  precisa.  Ya  has  oido  lo  que  pasa. 
—¿Y  qué? 

—Que  es  indispensable  salvar  al  príncipe,  y  tú.... 
—¡Yo! 

—  Sí,  tú,  hermana  mia;  tú,  si  tienes  valor,  puedes  sacar- 
nos del  apuro  en  que  estamos. 

—¿Cómo? 
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— Mira,  se  me  ocurre  una  idea.  Tú  sabes  cantar  admira- 
blemente. 
— No  tanto. 

— Como  tú  quieras.  Pero  vamos  á  mi  proyecto;  nadie  te 
conoce,  y  ninguna  sospecha  puede  caer  sobre  tí.  Poniéndote 
á  cantar  delante  del  alcázar,  estoy  seguro  que  todos  se  aso- 
marán á  los  balcones  para  oirte. 

— Y  bien. 

— Será  muy  probable  que  te  llamen. 

— Hermano  mió,  no  me  obligues  á  eso. 

— ¿Por  qué?  Nadie  puede  ofenderte.  Cain,  ese  niño  que 
ves  al  lado  de  la  princesa,  y  yo,  estaremos  cerca  de  tí  para 
defenderte. 

— ¡Oh!  no  es  eso  lo  que  yo  temo. 

— ¿Pues  qué  es? 

— Romper  con  mi  quietud,  con  esta  vida  silenciosa  que 
me  rodea. 

— Pero  y  el  príncipe....  ¡Dios  mió!  el  príncipe.  Si  se  pier- 
de esta  ocasión,  nunca  más  volveremos  á  encontrarla. 

Estaba  Gelmirez  tan  interesado  en  el  triunfo  de  aquel 
infortunado  joven,  que  hubiera  sacrificado  aun  lo  más  gran- 
de y  querido  de  su  corazón  por  alcanzarlo. 

Brenda,  que  también  se  hallaba  vivamente  inclinada  en 
favor  de  tanta  desgracia,  dijo  por  último,  al  ver  lo  que  su- 
fría su  hermano: 

— Sosiégate,  Gelmirez;  por  tí  seré  capaz  de  los  mayores 
sacrificios. 

—¿Eso  es  decir  que  estás  decidida?  exclamó  el  mancebo 
con  alegría. 

—Lo estoy....  quiero  contribuir  por  mi  parte  á  la  liber- 
tad de  D.  Alfonso. 

111 
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— ¡OW  bendita  seas....  ¿Harás  todo  io  que  yo  te  diga? 
-Todo. 

Grelinirez  se  volvió,  en  seguida  hacia  la  reunión,  que  aun 
permanecía  silenciosa . 

— Señora,  dijo  acercándose  á  la  princesa,  vengo  á  propo- 
ner á  V.  V.  un  medio  seguro  de  instruir  al  príncipe  de  lo 
que  pasa. 

Todos  lanzaron  una  exclamación  de  alegría. 
— Explicaos  pues,  contestó  la  joven  infanta  con  ansiedad. 
— Aquí  está,  dijo  presentando  áBrenda,  que  se  ruborizó 
de  modestia. 

—¡Cómo!  ¿vuestra  hermana? 

— Es  la  que  se  encarga  de  prevenir  al  príncipe. 

— ¿Dentro  del  afcázar? 

— Sí,  señora. 

— ¡Dios  mió!  exclamó  Isabel,  eso  es  muy  interesante.  ¡Oh! 
¡cuántos  corazones  generosos  me  rodean!  Sepamos  el  pro- 
yecto de  vuestra  hermana. 

— Es  muy  sencillo.  Brenda  sabe  cantar  trovas  de  exquisi- 
to gusto  y  tiene  una  voz  melodiosa. 

— ¿Y  bien? 

—Se  dirigirá  á  la  plaza  provista  de  su  laúd. 
—Pero  siempre  es  peligroso  ese  paso. 
—¿Por  qué? 

— Porque  vuestra  hermana  es  una  mujer. 
—He  pensado  el  medio  de  evitar  este  peligro. 
— ¿De  qué  modo? 
—Vistiéndola  de  trovador. 

Todos  lanzaron  una  exclamación  de  alegría.  La  princesa 
fijó  sus  ojos  en  la  hermosa  fisonomía  de  la  joven,  sensible- 
mente alterada  por  el  papel  que  tenia  que  representar.  Sin 
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embargo ,  hay  siempre  en  esas  resoluciones  extremas  cierto 
prestigio  que  infunde  valor  y  osadía,  mucho  más  cuando  se 
trata  de  luchar  en  favor  de  la  justicia  y  de  la  virtud.  Solo 
esta  idea  aumenta  la  energía  en  las  almas  generosas. 

Brenda  afirmó  en  seguida  que  se  hallaba  resuelta  á  lla- 
mar la  atención  de  los  nobles  por  medio  de  sus  lúcidas  tro- 
vas, y  que  la  consecuencia  de  todo  esto  sería  su  entrada  en 
el  alcázar  á  fin  de  obsequiar  al  futuro  rey. 

— -Entonces  todo  está  resuelto,  dijo  Isabel  con  su  nunca 
desmentida  gravedad.  Pero  es  preciso  que  tengáis  el  arte 
suficiente  para  llamarla  atención  del  príncipe. 

— Haré  cuanto  pueda,  contestó  la  joven.  Si  no  es  posible 
acercarme  á  él  á  causa  de  los  muchos  caballeros  que  le  ro- 
dean, entonces  veré  el  modo  de  manifestarle,  por  medio  de 
mis  cantos,  todo  cuanto  pasa. 

— ¡Oh!  gracias,  gracias. 

—Le  cantaré  sus  propias  desdichas  y  su  futura  feli- 
cidad. 

— Pero  vais  á  exponeros  mucho. 

— No,  señora;  nadie  me  conoce,  y  no  puedo  infundir  sos- 
pechas. 

— Agradezco  vuestro  sacrificio,  y  pido  al  cielo  os  preser- 
ve de  todo  mal.  Si  la  fortuna  os  conduce  al  lado  del  prínci- 
pe; si  podéis  cambiar  con  él  algunas  palabras,  decidle  que 
su  hermana  ha  derramado  muchas  lágrimas  por  las  desgra- 
cias que  le  cercan;  decidle  que  no  se  deje  deslumhrar  por  el 
brillo  de  una  corona  que  solo  pertenece  á  su  hermano  ma- 
yor, y  que  miéntras  este  viva,  nadie  tiene  derecho  á  dispu- 
társela; habladle  de  su  madre,  pobre  y  solitaria  reclusa,  que 
suspira  incesantemente  por  él;  recordadle  cuanto  estamos 
trabajando  por  arrancarlo  de  las  garras  de  sus  tiranos,  y  ma- 
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infestadle,  por  último,  que  esté  dispuesto  para  mañana  en  el 
momento  de  la  coronación. 

—•No  olvidaré  ninguno  de  los  encargos  de  V.  A.,  contestó 
Brenda  enternecida,  al  ver  arrasados  en  lágrimas  los  ojos  de 
la  princesa. 

Isabel  iba  a  dirigirse  á  sus  fieles  caballeros,  pero  Cain  en 
aquel  instante  observó: 

— Si  se  me  permite,  señora,  diré  que  se  ha  olvidado  lo 
más  esencial. 

—¿Qué  es? 

— Que  le  diga  al  príncipe  que  tan  luego  como  se  siente 
en  el  trono,  dé  tres  golpes  con  el  pié  en  el  tablado....  Será 
la  señal. 

— ¡Olí!  sois  muy  previsor,  joven.  Ahora  es  preciso  abrir  el 
portillo  en  la  muralla. 

—  Eso  corre  de  nuestra  cuenta,  contestó  el  conde  de  Arcos 
señalando  á  su  amigo  D.  Luis. 

— Es  preciso  también  tener  los  caballos  dispuestos. 

— Lo  estarán,  contestó  Osorio;  también  se  mandarán  co- 
locar apostaderos  hasta  Segovia,  á  fin  de  evitar  que  nos  al- 
cancen los  que  nos  persigan. 

— Con  hombres  de  este  temple,  decidme,  señora,  si  podre- 
mos triunfar,  ávo  Isabel  á  Doña  Beatriz,  que  escuchaba  en 
silencio. 

— x\ntes  que  los  hombres  está  Dios,  contestó  con  ademan 
sombrío  la  religiosa. 

Isabel  quedó  pensativa,  miéntras  los  demás  se  alejaban 
á  poner  por  obra  el  plan  que  habían  concebido. 


CAPITULO  XXI. 


El  trovador. 


Resplandecían  con  numerosas  luces  los  salones  del  alcá- 
zar real  de  Avila.  Los  confederados  querían  deslumhrar  con 
sus  actos  exteriores,  ya  que  no  podían  de  otro  modo  engañar 
al  pueblo;  y  como  era  la  víspera  de  la  coronación,  obsequia- 
ban al  futuro  monarca  con  una  de  aquellas  danzas  que  tra- 
dicionalmente  se  han  conservado  hasta  nosotros,  y  que  se- 
rían el  problema  más  grande  que  tuvieran  que  resolver  los 
coreográficos  modernos. 

Se  bailaba  á  la  par  que  se  conspiraba  sobre  el  medio  de 
hacer  desaparecer  de  la  tierra  al  pobre  Enrique  IV. 

El  príncipe  D.  Alfonso,  si  bien  tenia  cierta  experiencia, 
hija  natural  de  sus  desgracias,  era  muy  niño  aun  para  adi- 
vinar el  fondo  de  los  abismos  que  se  entreabrían  á  sus  piés: 
así  es,  que  un  baile  para  él,  cuando  solo  había  sufrido  hasta 
allí  los  siniestros  tratamientos  de  sus  carceleros,  era  una 
cosa  nueva,  una  diversión  donde  su  alma  viva  y  enérgica 
se  lanzaba  para  buscar  esos  primeros  goces  que  envia  la  ju- 
ventud al  corazón  de  los  adolescentes. 

Vástago  de  una  familia  real  que  habia  corrido  tras  los 
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placeres  materiales  con  cierto  frenesí  romancesco;  herede- 
ra eo  parte  de  aquellas  naturalezas  poderosas,  conocía  en 
él  una  predisposición  extraña  que  le  arrastraba  hacia  las  do- 
radas bellezas  que  vagaban  por  los  salones,  como  si  quisiese 
olvidar  entre  sus  miradas  y  sonrisas  los  sinsabores  pasados. 

\s¡  había  trascurrido  gran  parte  de  la  noche,  cuando 
en  un  período  de  descanso  sintióse  el  blando  y  suave  prelu- 
dio de  un  laúd. 

En  aquel  tiempo  este  era  el  rey  de  los  instrumentos,  y 
un  trovador  el  rey  de  los  cantores.  Por  lo  tanto  el  príncipe, 
las  damas  y  los  caballeros,  conocieron  en  la  finura  de  los 
arpegios  y  en  la  tierna  melancolía  de  la  tocata,  que  una 
mano  maestra  era  la  que  producía  aquellos  sones. 

El  instrumento  se  tocaba  en  la  plaza. 

En  el  corazón  del  príncipe  causaba  una  sensación  pro- 
funda, á  causa  de  no  estar  acostumbrado  á  oír  tan  dulces 
armonías,  y  rogó  al  marqués  de  Villena,  al  arzobispo  de 
Toledo  y  á  los  condes  de  Alba  y  de  Benavente,  que  estaban 
á  su  lado,  que  suspendiesen  la  nueva  danza  que  se  prepa- 
raba, ínterin  duraba  aquella  repentina  serenata. 

— Algún  trovador  que  vendrá  a  felicitar  á  V.  A.,  dijo  el 
marqués  con  aspereza  viéndose  contrariado,  pues  quería 
continuase  el  baile,  á  fin  de  que  la  imaginación  de  D.  Al- 
fonso no  tuviese  lugar  para  reflexionar. 

— Pero  es  un  trovador  muy  inteligente,  añadió  el  arzo- 
bispo. 

— ¡Oh!  sí,  sí,  contestó  el  príncipe.  No  sabéis  cuánto  me 
agrada  la  vibración  de  ese  instrumento  solitario  alterando 
la  quietud  de  la  noche....  Para  las  almas  tristes  es  un  gra- 
to consuelo. 

Villena,  según  su  costumbre,  arrugó  el  entrecejo,  así 
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que  oyó  la  última  parte  de  las  palabras  de  D.  Alfonso.  No 
quería  que  este  estuviese  triste,  pues  entonces  sería  una  de- 
mostración de  la  violencia  con  que  le  hacian  ejecutar  aque- 
lla gran  tragedia  política.  Para  él,  hombre  egoísta  que  no 
miraba  otra  cosa  sino  las  exterioridades,  quería  que  el  ros- 
tro del  infante  fuese  una  falsa  expresión,  una  máscara  ha- 
lagüeña, la  cual  mostrase  al  pueblo  que  obraba  por  íntimo 
convencimiento.  Pero  D.  Alfonso  era  incorregible,  á  pesar 
de  los  consejos  y  aun  amenazas  con  que  habían  procurado 
convencerlo;  y  á  no  ser  por  aquel  baile  que  lo  aturdió  con 
sus  mil  bellezas,  con  sus  ricos  colores  y  animados  cuadros, 
acaso  no  hubieran  conseguido  hacerle  mover  los  labios. 

El  marqués  de  Villena  varió  de  opinión,  y  conociendo 
que  en  aquellos  instantes  supremos  era  necesario  dar  gusto 
aLpríncipe,  se  apresuró  á  decir: 

— ¿Por  qué  no  se  asoma  V.  A.  á  uno  de  esos  balcones? 
-  — Tenéis  razón,  marqués.  Quiero  oir  esa  música. 

D.  Alfonso  se  dirigió  á  un  balcón,  y  como  los  palacie- 
gos no  saben  otra  cosa  mas  que  imitar,  se  fueron  asomando 
á  los  demás,  prestando  fingida  ó  verdadera  atención  á  ios 
toques  del  laúd. 

Entonces  fué  seguro  el  triunfo  de  Brenda.  Atraídos  una 
vez,  contaba  con  su  habilidad  para  ir  dominando  á  la  mul- 
titud que  la  escuchaba.  Sola,  en  medio  de  la  plaza  y  vesti- 
da graciosamente  con  un  lindo  traje  de  hombre,  conoció 
que  era  el  momento  de  dejar  oir  su  voz  del  siguiente  modo: 

La  noche  es  la  compañera 
del  errante  tmvador, 
que  canta  historia  de  guerra 
y  también  trovas  de  amor. 

Esta  estrofa  era  un  eco  fugitivo,  suave,  ardiente  y  sen- 
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grble,  qt&  fue  extinguiéndose  en  el  aire.  Nunca  una  voz 
mas  delicada  hubo  herido  los  oidos  de  aquellos  caballeros, 
qtte  no  pudieron  menos  de  impresionarse  vivamente  al  es- 
cuchar un  canto  tan  melodioso.  Hasta  el  mismo  marqués  de 
Yillena  olvidó  instantáneamente  la  política  por  prestar 
atento  oido  á  aquellos  acentos. 
Brenda  volvió  á  cantar. 

Bajo  la  lorre  del  noble 
liasla  que  aparece  el  sol, 
batallas,  lómeos  y  amores 
refiero  en  tierna  canción. 

— Tiene  voz  de  mujer,  observó  el  de  Benavente  después 
de  un  momento  en  que  todos  admiraban  la  habilidad  del 
trovador. 

— Mejor  diréis  voz  de  niño,  contestó  el  conde  de  Alba, 
— De  cualquier  modo,  dijo  el  príncipe,  que  en  aquel  mo- 
mento volvía  de  su  enajenamiento,  creo,  señores,  que  cari- 
ta admirablemente. 

— Señor,  dijo  el  marqués,  si  V.  A.  quiere,  se  le  puede  ha- 
cer subir. 

El  príncipe  no  deseaba  otra  cosa;  pero  acostumbrado 
como  estaba  á  reprimir  sus  deseos,  no  había  tenido  valor 
para  hacer  una  petición  semejante. 

— Gracias,  marqués  de  Villena,  dijo;  habéis  comprendido 
mis  deseos  y  espero  que  los  cumpláis. 

Diéronse  las  disposiciones  necesarias  á  fin  de  que  el  tro- 
vador subiese  al  alcázar  de  orden  del  príncipe.  Esparcióse 
esta  noticia  por  la  concurrencia,  y  causó  una  agradable 
sensación,  puesto  que  en  aquella  época  un  trovador  de  tan- 
to mérito  era  la  delicia  de  las  damas  y  de  los  caballeros  de 
más  alto  rango. 
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En  efecto,  Brenda  se  presentó  con  el  laúd  en  la  mano  y 
algún  tanto  ruborizada....  Su  belleza  parecía  distinta, 
merced  á  la  ropilla  de  terciopelo  negro  que  cenia  su  cuerpo 
con  extremada  gracia.  Sus  cabellos,  diestramente  cogidos, 
formaban  un  prolongado  bucle  que  rodeaba  su  cuello  de 
marfil.  Estaba  en  la  apariencia  más  alta:  sus  ojos  negros, 
su  cútis  arrebatado  por  el  temor  de  que  pudiera  ser  conoci- 
da, y  lo  imberbe  de  su  rostro,  eran  dobles  atractivos  que 
aumentaban  su  hermosura  dándole  á  la  par  cierto  aire  va- 
ronil. 

La  impresión  que  causó  en  la  multitud  fué  en  extremo 
favorable,  puesto  que  nadie  podia  imaginarse  la  verdadera 
misión  que  llevaba. 

— ¡Es  un  niño!  ¡es  un  niño!  repitieron  todos  admirados. 
El  marqués  de  Villena  salió  á  recibirlo. 
— Bien  venido,  trovador,  le  dijo,  fijando  en  Brenda  una 
mirada  prolongada:  S.  A.  el  príncipe  D.  Alfonso  ha  oído 
vuestras  canciones  y  quiere  escucharos  de  más  cerca. 

La  joven,  á  pesar  de  la  ojeada  profunda  del  marqués, 
contestó  fingiendo  una  serenidad  admirable: 

— Mucha  honra  me  dispensa  el  príncipe  al  hacer  caso  de 
mi  humilde  habilidad.  Con  todo  me  hallo  dispuesto  á  llenar 
sus  deseos. 
— Seguidme  entonces. 
D.  Alfonso  se  hallaba  en  el  principal  salón  cuando  le 
presentaron  á  la  joven.  La  misma  impresión  que  habia 
producido  anteriormente  causó  al  príncipe,  si  bien  brotó  en 
su  alma  una  viva  simpatía  á  causa  de  aparentar,  sobre  poco 
más  ó  ménos,  su  misma  edad. 

Brenda  dobló  una  rodilla  en  tierra  y  pidió  la  mano  á 
D.  Alfonso  para  besársela:  este,  que  no  se  hallaba  acostum- 
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braJo  a.  semejantes  demostraciones  de  respeto,  se  apresuró 
a  levantarla. 

— Alzad,  dijo  cariñosamente;  os  he  llamado,  no  para  que 
os  inclinéis  delante  de  mí,  sino  para  oir  de  más  cerca  vues- 
tra hermosa  voz. 

— Estoy  á  las  órdenes  de  V.  A.,  dijo  Brenda,  algún  tanto 
mas  tranquila. 

— Cantad  pues. 

— ;Oh!  ¿qué  quiere  V.  A.  que  cante?  Entre  las  numero- 
sas  trovas  que  forman  mi  repertorio,  las  hay  de  amores,  de 
guerras,  de  desastres. 

— Lo  dejo  á  vuestra  elección,  contestó  el  príncipe,  fijos  sus 
ojos  en  el  hechicero  semblante  de  la  joven. 

— Procuraré  entónces  complacerlo. 
Habia  llegado  el  momento  más  peligroso.  Brenda  queria 
demostrar  al  príncipe  por  medio  de  un  sencillo  romance, 
si  no  el  todo,  parte  al  ménos  de  lo  que  se  proyectaba.  Pero 
estaba  rodeada  de  los  más  famosos  confederados,  y  no  podia 
deslizarse  sino  con  sumo  cuidado. 

Templó  su  laúd  con  el  auxilio  de  un  pequeño  instru- 
mento de  plata  que  pendía  de  su  seno;  sentóse  en  un  ba- 
luarte enfrente  del  príncipe,  y  con  una  maestría  consuma- 
da principió  á  recorrer  las  cuerdas,  produciendo  los  más 
hermosos  preludios. 

Después  se  puso  á  cantar  el  siguiente  romance: 

En  un  castillo  sombrío 
preso  yace  el  rey  Ricardo, 
que  traidores  enemigos 
de  este  modo  se  han  vengado. 

Al  volver  de  Palestina, 
victima  de  un  cruel  engaño, 


EL  DEDO  DE  DIOS.  891 
cayó  el  ilustre  monarca 
en  tan  miserable  lazo. 

Al  rumor  de  las  cadenas 

pasa  los  días  suspirando  

¡Que  es  muy  triste  hallarse  lejos 
de  lo  que  mucho  se  ha  amado! 

Y  así  la  existencia  pasa, 
asi  trascurren  los  años, 
sin  que  en  el  mundo  se  sepa 
la  suerte  del  rey  Ricardo. 

El  en  su  torre  en  silencio 
sus  desdichas  va  contando, 
y  no  hay  una  voz  amiga 
que  mitigue  su  quebranto. 

De  noche  pueblan  su  sueño 
dulces  recuerdos,  que  el  hado, 
más  humano  que  los  hombres, 
se  encarga  de  consolarlo. 

Hasta  que  un  trovador.... 

— Joven,  exclamó  en  aquel  momento  el  marqués  de  Vi- 
llena,  á  quien  el  argumento  de  la  canción  hacía  poquísima 
gracia,  habéis  escogido  un  asunto  demasiado  árido  para 

distraer  al  príncipe  Hacedme  el  obsequio  de  callar. 

Brenda,  al  verse  detenida  de  un  modo  tan  violento,  le- 
vantó el  rostro  asustada  y  miró  al  marqués  con  asombro: 
este  quería  devorarla  con  la  vista. 

— ¿Por  qué  le  habéis  interrumpido?  preguntó  el  príncipe, 
irguiendo  la  cabeza  con  todo  el  orgullo  de  su  raza. 

— Creo  que  V.  A.  habrá  escuchado  el  motivo  que  me  ha 
precisado  á  interrumpir  al  trovador. 

— Según  eso,  perjuzgais  de  mis  gustos  de  un  modo  admi- 
rable, señor  marqués.  En  verdad  que  siento  en  extremo 
que  os  fatiguéis  en  hacerme  tan  buenos  oficios. 

Y  al  mismo  tiempo  miraba  de  arriba  abajo  la  sombría 
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¡¡gura  de  aquel  personaje*  el  cual  ocultó  tras  de  una  falsa 
sonrisa  todo  el  veneno  que  le  devoraba. 

— Señor,  V,  A.  conocerá  que  mi  celo.... 

— ¡Oh!  nunca  creí  que  llegase  á  tanto....  gracias,  mar- 
ques, gracias,  pero  oirá  vez  no  procedáis  de  esa  manera.... 

Como  el  príncipe  no  se  cuidaba  de  no  levantar  la  voz, 
bieü  pronto  llegó  á  los  oidos  de  los  demás  nobles  aquel  diálo- 
gOj  que  tenia  todos  los  visos  de  una  amarga  reprensión.  Acer- 
cáronse temiendo  un  rompimiento  y  acaso  un  escándalo. 

El  marqués  de  Yillena  estaba  verde  de  coraje,  no  ce- 
sando de  mirar  á  Brenda. 

— Señores,  prosiguió  el  príncipe  dirigiéndose  á  la  noble- 
za, qo  ha  pasado  nada.  Es  que  el  señor  marqués  creia  que 
me  fastidiaba  con  la  canción  de  este  joven,  y  le  lia  manda- 
do callar,  no  acordándose  sin  duda  que  desde  mañana,  ¿lo 
entendéis?  pasará  á  mis  sienes  la  corona  de  mi  hermano. 

Y  al  decir  esto  aquel  niño,  manifestó  tal  denuedo,  que 
aun  los  más  dascarados  bajaron  los  ojos. 

— ¡Diantre!  marqués,  dijo  en  voz  baja  el  arzobispo  de  To- 
ledo dirigiéndose  al  de  Villena,  que  se  habia  retirado;  ved 
aquí  un  rey  que  va  comprendiendo  el  arte  de  reinar  mara- 
villosamente. Si  Dios  le  concede  una  larga  vida,  va  á  jugar 
con  los  nobles  lo  mismo  como  estos  han  jugado  hasta  aquí 
con  los  reyes. 

— Espero  que  no  sea  así,  murmuró  el  de  Villena  tan  sor- 
damente, que  el  arzobispo  no  comprendió  lo  que  decia,  si 
bien  adivinó  que  algo  de  lúgubre  pasaba  en  su  imagi- 
nación . 

—Pero  en  suma,  ¿qué  es  lo  que  ha  pasado? 
— ¿No  lo  habéis  oido? 
— Nó. 
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—Ese  trovador  estaba  cantando  una  canción  que  tiene 
muchos  puntos  de  contacto  con  la  situación  del  príncipe..., 

—Permitidme,  marqués,  que  os  diga  sois  muy  aprensivo. 
¿Qué  semejanza  hay  entre  la  historia  de  Ricardo  de  Ingla- 
terra con  la  del  príncipe? 

El  de  Villena  no  supo  qué  contestar  al  pronto. 

— Tenéis  razón,  arzobispo,  respondió  sordamente;  pero 
acordaos....  no  hace  muchas  noches  que  tuvimos  una  apari- 
ción.... ¡acordaos!...  Desde  entonces  todo  me  parece  que  está 
cuajado  de  sombras. 

El  prelado  recordó  la  noche  en  que  Isabel  de  Castilla  se 
presentó  en  medio  de  los  hermanos  de  la  Sangre,  como  si  Dios 
ó  el  infierno  la  hubiesen  conducido  allí,  y  se  puso  pálido. 
A  continuación  fijó  su  pensativa  mirada  en  Brenda,  como 
si  tratase  de  sondear  hasta  lo  más  recóndito  de  su  fisonomía. 

— ¡Oh!  nó;  sería  pueril  en  nosotros  pensar  que  nos  rodean 
enemigos  por  todas  partes,  cuando  en  nosotros  reside  la 
fuerza  y  el  poder. 

Y  los  dos  magnates  se  separaron. 

El  accidente  producido  de  resultas  de  la  canción,  no 
atrajo  otro  suceso  que  llamase  la  atención. 

D.  Alfonso  quedó  al  lado  de  Brenda,  miéntras  la  música 
anunciaba  una  nueva  danza. 

— ¡Oh!  le  dijo  el  primero  con  acento  triste,  luego  que  sus 
cortesanos  se  deslizaron  de  aquel  lugar;  mucho  me  ha  agra- 
dado vuestra  canción. 

— Por  desgracia  no  he  podido  concluirla,  señor,  contestó 
Brenda,  viendo  con  interior  alegría  que  los  iban  dejando 
solos. 

— Demasiado  he  sentido  la  ocurrencia;  pero  no  pudiendo 
seguir  cantando  en  atención  á  que  ya  ha  principiado  el 
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baile,  quisiíM-a  me  reflíriéseiís  verbalmente  el  fin  de  vuestra 
troya. 

Brenda  derramó  una  ojeada  en  torno  suyo,  por  si  algún 
oidú  estaba  al  alcance  de  su  voz.  Afortunadamente  el  movi- 
miento de  la  danza  y  las  armonías  de  la  música  podian  sal- 
var su  osada  tentativa;  por  lo  que  aprovechando  aquellos 
instantes,  dijo: 

— Complaceré  á  V.  A.  Quedamos  cuando  un  trovador.... 

—En  efecto. 

— Pues  bien,  este  trovador  era  un  nuevo  amigo  de  aquel 
rey. 
— ¡Ah! 

— Convencido  que  no  podia  salvarlo  sino  burlando  á  los 
infames  carceleros  que  lo  custodiaban,  se  valió  de  un  medio 
muy  ingenioso. 

— ¿Cuál  fué?  preguntó  el  príncipe  con  ansiedad,  cono- 
ciendo que  habia  mucha  semejanza  entre  su  situación  y  la 
de  aquella  historia. 

— Dispénseme  V.  A.,  pero  según  observo,  se  acercan 
vuestros  cortesanos  siguiendo  el  movimiento  del  baile,  y  no 
conviene  que  oigan  el  fin  de  mi  cuento. 

Y  al  decir  esto  se  puso  á  producir  en  las  cuerdas  de  su 
laúd  la  misma  tocata  de  la  música. 

El  príncipe  permaneció  indiferente  en  la  apariencia,  du- 
ra ate  pasaban  por  delante  de  él  los  confederados,  converti- 
dos en  aquella  ocasionen  apuestos  bailarines. 

Luego  que  volvieron  á  alejarse,  D.  Alfonso  se  aproximó 
á  Brenda,  después  de  haberse  detenido  mirando  al  arzobis- 
po de  Toledo  y  al  marqués  de  Villena,  personajes  sombríos 
que  le  causaban  un  terror  extraordinario. 

— Vamos,  dijo,  como  si  se  dedicase  á  examinar  con  la  cu- 
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riosidad  de  un  niño  las  formas,  embutidos  y  demás  porme- 
nores del  laúd;  deseaba  saber  cómo  pudo  valerse  ese  trova- 
dor para  entrar  en  la  torre  donde  estaba  prisionero  el  rey 
Ricardo. 

— ¿Cómo?  Del  mismo  modo  que  yo  me  he  valido,  murmu- 
ró Brenda,  bajando  la  voz  y  desplegando  á  la  par  una  en- 
cantadora sonrisa. 

— ¡Vos!  exclamó  el  príncipe,  sintiendo  que  su  corazón 
latia  bajo  el  poder  de  una  dulce  esperanza.  Pero  ¡  vos! . . .  no. . . . 

— Señor,  V.  A.  se  ha  puesto  pálido.... 

—Es  verdad....  Habia  creído  una  cosa....  irrealizable. 

— Nada  hay  irrealizable  en  este  mundo;  pero  ántes  de 
pensar  en  esto,  dominad  vuestra  agitación....  Nos  observan 
algunos  ojos,  y  esto  es  peligroso. 

Al  mismo  tiempo  le  mostraba  las  dobles  cuerdas  y  las 
picas  de  cuero  que  se  calzaban  en  los  dedos,  corno  si  estuvie- 
se explicándole  el  mecanismo  más  ó  ménos  complicado  del 
laúd. 

Era  difícil  dar  á  entender  lo  que  pasaba  entre  aquellos 
dos  jóvenes,  aun  á  las  miradas  más  suspicaces. 

— ¿Conque  decíais....  prosiguió  el  príncipe,  dominándose 
y  aparentando  estudiar  la  obra  selecta  del  instrumento. 

— Tenia  el  honor  de  decir  á  V.  A.  que,  á  semejanza  del 
trovador  de  mi  canción,  he  llegado  hasta  aquí  para  salvaros. 

— ¡Para  salvarme! 

— Sí.  No  he  podido  valerme  de  otro  medio,  y  esperaba 
que  comprendieseis  mi  romance,  si  no  tenia  la  dicha  de  ex- 
plicaros verbalmente  lo  que  he  de  deciros. 
D.  Alfonso  temblaba. 

— Pero  yo  no  os  conozco....  ¿quién  sois?.,.  ¿Creéis acaso 
que  yo  esté  prisionero? 
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— Señor,  \  .  A.  (ludí),  vosa  duda  pudiera  acarrearos  llue- 
va- rbftié&.J;  Cuando  me  he  expuesto  á  perecer,  porque  si 
aé&cübriasea  que  vengo  á  destruir  la  obra  délos  confedera- 
do-, resultaría  que  mañana  amanecería  colgado  de  una  al- 
mona, és  porque  otros  más  poderosos  que  yo  me  han  hecho 
llegar  hasta  aquí. 

— [Oh!  ¿qué  decís?...  ¡Dios  mió! 

— La  verdad. 

— ¿Y  quiénes  son  los  que  os  mandan? 
— En  primer  lugar,  vuestra  hermana  la  princesa  doña 
Isahel. 

El  príncipe  hubiera  lanzado  un  grito,  pero  una  mirada 
de  Brenda,  rápida  como  un  rayo,  le  detuvo. 

— ¡Mi  hermana!  murmuró  por  último.  ¿Conque  es  ella 
quien  os  envia? 

—Sí. 

—¿Y  dónde  está? 

— Se  encuentra  en  Avila. 

— ¡Oh!  ¡gracias!  ¡gracias!...  vamos  á  correr  adonde  ella 
se  halla. 

Era  tal  el  enajenamiento  de  aquel  desgraciado  niño,  que 
olvidó  su  situación  ante  la  dicha  de  huir  de  aquel  lugar. 

— Señor....  señor,  advertid  que  sois  el  rey  de  los  confede- 
rados, exclamó  Brenda,  para  arrancarlo  de  aquella  alegría 

peligrosa. 

— Es  verdad,  se  me  habia  olvidado:  sois  más  prudente 
que  yo. 

Hubo  necesidad  de  guardar  silencio  por  algún  tiempo, 
puesto  que  los  bailarines,  siguiendo  el  caprichoso  giro  de 
algunas  figuras,  se  aproximaban  de  nuevo  al  sitio  ocupado 
por  D.  Alfonso.  Eeprimió  su  impaciencia  bajo  una  sonrisa. 
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agradable,  y  fué  saludando  á  sus  nobles  á  medida  que  iban 
pasando  por  delante  de  él. 

Alejados  estos  entre  el  dorado  polvo  de  los  salones,  pudo 
seguir  su  interrumpido  diálogo. 

—Y  bien,  hablemos:  la  impaciencia  me  devora.  ¿Conque 
mi  querida  hermana  se  encuentra  cerca  de  mí? 

— Y  próxima  á  salvaros,  si  V.  A.  es  leal  á  las  tradiciones 
de  su  familia. 

— ¿Por  qué  decís  eso? 

— ¿Pudiérais  ambicionar  la  corona  que  un  puñado  de  trai- 
dores pondrán  mañana  en  vuestra  cabeza? 

— ¡Oh!  nunca....  Me  estremezco  ante  ese  recuerdo.  Jamás 
seré  rey  miéntras  exista  Enrique  IV. 

— ¿Y  si  os  violentan? 

— Decís  bien;  carezco  de  voluntad,  no  tengo  amigos,  y 
los  únicos  que  tuve  se  alejaron  de  mi  lado,  y  tal  vez  hayan 
muerto. 

Una  profunda  tristeza  empañó  la  pura  y  hermosa  frente 
del  infante. 

— Tenga  esperanza  V.  A.;  esos  amigos  existen. 
— ¡Oh!  me  devolvéis  la  alegría. 

— Se  encuentran  al  lado  de  vuestra  hermana,  dispuestos 
á  sacrificar  su  vida  por  vos. 

— ¿Habláis  entonces  de  Gelmirez  el  bastardo  de  Luna  y 
de  Cain  el  hondero? 

— Sí,  señor.  Además,  otros  caballeros  hay  dispuestos  á  ten- 
tar un  recurso,  á  fin  de  arrebataros  de  manos  de  los  nobles 
en  el  acto  de  la  coronación. 

El  príncipe  hubiera  saltado  de  alegría. 

— ¿Y  qué  recurso  es  ese?  aprovechemos  el  tiempo,  pues 
debe  terminar  pronto  el  baile. 
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— Se  está  construyendo  una  trampa,  señor, 
—¿Para  qué? 

— Luego  que  V.  A.  suba  al  tablado  de  la  proclamación,  lo 
verá.  Sobre  todo  debo  prevenirle  que  no  se  asuste. 
— ¿Pero  qué  ha  de  suceder? 

— Voy  á  decíroslo.  Luego  que  sienten  á  V.  A.  en  el  trono 
que  Hay  preparado,  procurareis  herir  el  suelo  por  tres  veces 
con  vuestro  pié.  Entónces  con  esta  señal,  pues  es  una  señal 
la  que  haréis,  sentiréis  que  el  trono  vacila  y  se  hunde  de 
pronto. 

— ¿Y  bien? 

— Como  es  consiguiente,  desapareceréis  á  la  vista  de  la 
multitud. 

— ¿Y  qué  más? 

— Que  caeréis  precisamente  en  los  brazos  de  vuestros 
amigos. 

— ¡Magnífica  idea!  exclamó  el  príncipe  en  aquel  mo- 
mento ,  tan  entusiasmado ,  que  su  voz  resonó  en  el 
salón. 

En  el  mismo  instante  corrieron  hácia  él  cuatro  ó  cinco 
pajes,  espías  serviciales  que  disfrazaban  su  deslealtad  con  la 
más  refinada  hipocresía. 

— ¿Manda  V.  A.  alguna  cosa?  dijeron  inclinándose. 

— Nada  necesito,  contestó  D.  Alfonso,  disgustado  consigo 
mismo,  á  causa  de  la  imprudencia  que  acababa  de  co- 
meter. 

Apartados  aquellos  importunos,  era  preciso  concluir. 
— He  cumplido  con  mi  misión,  señor,  dijo  Brenda,  bajan- 
do sus  hermosos  ojos.  Ahora  que  ya  sabéis  cuanto  se  traba- 
ja por  arrebataros  de  los  confederados;  que  cerca  de  vos  exis- 
ten vuestra  hermana  y  vuestros  amigos,  prontos  á  llevar  á 
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cabo  una  empresa  sumamente  difícil,  pensad  y  meditad  en 
lo  que  os  queda  por  hacer.  Voy  á  alejarme  para  no  infundir 
sospechas....  Dejemos  á  Dios  el  cuidado  de  lo  demás. 

— ¿Pero  vos  quién  sois,  para  que  yo  grabe  en  mi  corazón 
vuestro  nombre? 

— Miradme  bien,  y  acaso  lo  adivinéis. 
D.  Alfonso  contempló  el  perfecto  semblante  de  la  joven 
por  largo  espacio. 

— ¡Ah!  creería  que  bajo  ese  traje  habia  una  mujer. 

— Silencio!...  Aquise  acerca  el  marqués  de  Villena. 

— Y  también  concluye  el  baile,  dijo  el  príncipe. 
La  música  habia  enmudecido,  y  las  parejas  de  la  danza 
se  deslizaban  en  distintas  direciones;  por  medio  de  ella  cru- 
zaba lentamente  el  sombrío  D.  Juan  Pacheco. 

Cuando  se  hubo  acercado  á  distancia  suficiente  para  ha- 
cerse oir,  dijo: 

— Parece,  señor,  que  V.  A.  elogia  los  admirables  embuti- 
dos de  ese  laúd . 

— En  efecto,  querido  marqués,  contestó  el  príncipe  con  la 
más  graciosa  sonrisa;  no  recuerdo  haber  visto  una  obra  tan 
bien  acabada. 

La  naturalidad  de  la  respuesta  hizo  al  marqués  morder- 
se los  labios. 

— Mucho  han  hablado,  se  dijo  para  sí,  pero  son  muy  niños 
para  engañarme.  ¡Necio  de  mí!  por  todas  partes  creo  que 
existen  espías. 

Y  saliendo  de  la  meditabunda  reflexión  que  dominaba 
su  cabeza,  dijo  en  voz  alta: 

— ¿Y  vos,  trovador,  explicábais  sin  dudaá  S.  A.  la  teoría 
de  la  música? 

— Señor,  contestó  Brenda  con  aplomo,  el  principe  com- 
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prende  perfeefamaéirté  la  teoría,  y  le  daba  algunas  explica- 
diones  indispensables  para  la  práctica. 

— No  es  lerdo  el  rapazuelo,  pensó  el  marqués....  ¡Si  me 
habré  engañado! 

Ed  esta  duda  quedó  con  la  frente  contraída,  hasta  que 
dominado  por  una  idea,  dijo: 

— Acaso  áS.  A.  le  sean  agradables  vuestras  lecciones,  y 
si  queréis  podéis  quedaros  á  su  lado. 

Brenda  se  hubiera  turbado  si  el  príncipe  no  hubiese 
acudido  en  su  socorro. 

— Nó,  marqués;  cuando  os  acercasteis,  le  estaba  conce- 
diendo mi  permiso  para  que  se  retirase. 

— Eso  es  otra  cosa.  Sin  embargo,  mañana  puede  volver 
«á  palacio. 

Al  decir  esto  se  alejó:  estaban  disipadas  sus  sospechas. 
Dos  horas  después  el  baile  estaba  concluido,  y  Brenda  se 
hallaba  en  el  convento  de  la  Encarnación. 


CAPITULO  XXII. 


El  hombre  de  la  capa  verde,  y  el  hombre  dLe 
la  capa  encamada. 

La  aurora  del  5  de  Junio* de  1465  brilló  en  el  Oriente. 
Algunas  nubes  surgían  del  horizonte  bañadas  de  la  hume- 
dad del  rocío  y  cubiertos  sus  bordes  de  púrpura.  La  natura- 
leza sacudía  el  profundo  letargo  en  que  había  estado  sepul- 
tada, y  á  medida  que  recibía  del  cielo  esplendentes  ráfagas 
de  luz,  presentaba  sus  perspectivas  medio  envueltas  en  esa 
nacarada  penumbra  que  brota  en  el  espacio  y  se  enlaza  con 
la  tierra. 

Aun  no  se  habían  abierto  las  puertas  de  la  ciudad  á 
aquella  hora;  pero  no  era  esto  un  motivo  para  que  se  dejase 
de  notar  un  movimiento  inusitado  por  los  caminos  y  sendas 
que  iban  á  terminar  bajo  los  muros  de  Avila.  Los  habitan- 
tes, no  solamente  de  pueblos  cercanos,  sino  de  otros  apar- 
tados, acudían  atraídos  por  la  curiosidad  de  ver  un  espec- 
táculo nuevo,  y  de  aquí  el  que  se  cruzasen  sin  cesar  hom- 
bres de  todas  clases  y  condiciones,  mujeres  cabalgando  en 
muías  matalonas,  y  niños  revoltosos  y  alegres  que  se  entre- 
tenían en  tirar  piedras  y  aclamar  al  futuro  rey.... 

No  solamente  esa  parte  del  pueblo  pobre,  y  que  entonces 
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se  llamaba  filete,  era  la  efue  acudía  á  la  solemne  y  extraña 
proclamación,  Hidalgos  montados  .en  malos  rocines  dejaban 
La  casa  solariega,  ceñían  la  enmohecida  tizona  cubriéndose 
con  su  ropilla  dominguera,  y  se  dirigían ala ciudad;  reve- 
rendos  guardianes,  seguidos  de  un  estado  mayor  de  frailes, 
marchaban  hablando  de  su  reverencia  el  arzobispo  de  Tole- 
do, genio  tenebroso  que  era  el  alma  de  aquella  función; 
pordioseros  que  se  arrastraban  á  lo  largo  del  camino  ento- 
nando plegarias;  juglares  y  trovadores  que  proclamaban 
las  virtudes  del  nuevo  rey,  y  mercaderes  que  solo  pensaban 
en  hacer  su  agosto  en  medio  de  tan  crecida  concurrencia: 
tal  era  el  cuadro  más  ó  ménos  exacto  que  presentaban  los 
caminos. 

La  mañana  era  primaveral,  y  esto  era  un  doble  motivo 
para  que  todos  caminasen  contentos.  Las  conversaciones 
tenian  un  mismo  tema.  Se  decia  como  cosa  segura  que  el 
príncipe  D.  Alfonso  era  el  mayor  enemigo  de  Enrique  IV, 
que  lejos  de  hallarse  maleficiado  como  este,  pues  el  pueblo 
creia  de  buena  fé  en  dicho  maleficio,  era  un  joven  valiente 
capaz  de  no  dejar  un  moro  con  cabeza,  pues  en  aquella 
época  la  eterna  manía  de  los  castellanos  eran  los  moros;  se 
comentariaba  que  la  infanta  Doña  Juana  la  Beltr aneja,  era 
nula  para  la  sucesión,  puesto  que  era  habida  en  mal  pecado, 
y  no  habia  acontecimiento  de  la  corte  ni  historia  escanda- 
losa que  no  fuese  el  pasto  de  aquella  buena  gente,  que  se 
gozaba  con  el  cambio  estrepitoso  que  debia  traerles  por 
herencia  una  guerra  civil. 

Uno  de  estos  grupos,  compuesto  de  un  caballero,  un 
fraile,  dos  aldeanos,  tres  mujeres  y  media  docena  de  mu- 
chachos, caminaban  sumamente  embebidos  en  tan  gratas 
conversaciones. 
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— Damián ,  deciauna  de  las  tres  hembras,  dirigiéndose  á 
uno  de  los  dos  campesinos,  tirad  del  ronzal  de  la  muía  para 
que  camine  al  par  de  la  de  su  reverencia. 

Pero  Damián  siguió  caminando  impávidamente  sin  ha- 
ber hecho  caso  de  la  voz,  algún  tanto  imperiosa,  de  la  dama. 

— Este  pobre  hombre  es  sordo  como  una  tapia,  prosiguió 
la  misma,  dando  con  sus  talones  en  los  flancos  de  su  cabal- 
gadura. ¿Conque  decíais,  padre.... 

— Decia,  hija  mia,  que  la  reina  tiene  el  diablo  en  el 
cuerpo. 

— ¡Jesús,  María  y  José!  exclamaron  en  coro  los  concur- 
rentes. 

— ¿Lo  habéis  visto  vos?  preguntó  el  hidalgo  estirando  las 
cejas. 

— Eso  es  muy  difícil;  sin  embargo,  á  un  compañero  mió, 
coadjutor  de  un  convento  de  padres  Gerónimos  (ya  sabéis 
cuánta  afición  tiene  el  rey  á  estos  frailes),  le  he  oido  decir 
que  el  tal  diablo  solo  se  hace  visible  cuando  se  acerca  á  la 
portuguesa  el  señor  Beltran  de  la  Cueva. 

— ¡Yá!...  ¡yá!  murmuró  el  hidalgo. 

— Y  decid,  padre,  ¿ese  D.  Beltran  es  el  maestre  de  San- 
tiago? preguntó  una  de  las  mujeres. 

— El  mismo.  Creo  que  el  papa  trata  de  quitarle  la  inves- 
tidura. 

— Pero  si  el  rey  se  la  ha  dado,  volvió  á  decir  el  hidalgo. 

—¿Cuál  rey?  ya  no  hay  más  rey  que  Alfonso  XII,  dijo  su 
reverencia  con  tono  magistral. 

Al  decir  esto,  todos  volvieron  la  cabeza  para  mirar  dos 
caballeros  que  montaban  dos  caballos,  algún  tanto  flacos, 
pero  que  por  la  delgadez  de  sus  piernas  se  conocían  eran 
muy  andadores. 
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VA  uno  arfe  esbelto,  elefante  y  de  presencia  atrevida:  su 
fisonomía  varonil  y  hermosa  iba  medio  cubierta  con  una 
gorra  de  paño  de  gante,  y  el  resto  de  su  equipo  estaba  en- 
vuelto en  una  capa  encarnada  de  las  que  entonces  estaban 
muy  en  bóga  entre  los  caballeros  de  provincia  que  no  po- 
dían usar  ropilla  de  terciopelo.  El  otro  era  un  hombre  páli- 
do, delgado,  medio  encubierto  con  la  celada  de  un  casquete 
de  hierro  colado  y  con  una  barba  espesa  y  negra:  iba  liado, 
como  su  compañero;  en  otra  capa  de  igual  calidad,  pero  de 
diferente  color:  era  verde. 

— Creo,  dijo  el  caballero  amarillo  al  otro,  que  estos  seño- 
res hablan  del  futuro  rey. 

Y  acortó  las  riendas,  á  fin  de  escuchar  lo  que  decian. 
Pero  el  caballero  de  la  capa  encarnada  se  aproximó  suficien- 
temente á  su  oido,  y  pronunció  estas  palabras: 
— Cuidado,  señor,  con  una  imprudencia. 
— ¡  Ah!  no  tengáis  cuidado;  además  es  muy  temprano  aun 
y  podemos  detenernos  sin  temor. 

A  esta  contestación  nada  tuvo  que  oponer  el  otro,  y  re- 
dujo el  paso  de  su  cabalgadura. 

El  reverendo,  que  nada  tenia  que  temer  con  la  presencia 
de  los  dos  desconocidos,  prosiguió  hablando  á  su  audi- 
torio. 

A  las  numerosas  preguntas  que  las  mujeres  le  dirigían, 
á  las  impertinencias  del  hidalgo,  á  los  gritos  de  los  seis 
muchachos  y  á  las  rudas  observaciones  de  los  aldeanos,  el 
buen  padre  tenia  razones  que  responder.  La  corte  era  para 
él  una  sentina  de  vicios;  el  rey  un  nuevo  Sardanápalo;  la 
reina  la  Madianita  Cozbí;  Beltran  de  la  Cueva  el  Ante-Cris- 
to, y  la  infanta  Doña  Juana  una  incubación  diabólica.  A  esto 
habia  que  añadir  otras  diversas  reflexiones  que  por  via  de 
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apéndice  hacían  los  oyentes,  las  cuales  completaban  de  un 
modo  admirable  las  descripciones  del  buen  fraile. 

Los  dos  caballeros  no  habian  perdido  una  palabra  de  tan 
sabrosa  conversación.  El  de  la  capa  verde  estaba  lívido,  pero 
el  de  la  capa  encarnada  sonreía  con  un  gesto  despre- 
ciativo. 

— En  verdad,  buen  padre,  que  estáis  perfectamente  ente- 
rado de  las  cosas  de  la  corte,  dijo  el  primero  con  los  labios 
contraidos. 

— Señor  caballero,  contestó  el  fraile,  mi  amigo  el  coad- 
jutor de  padres  Gerónimos,  me  ha  dado  esas  noticias. 

— ¿Y  vos  las  trasmitís  sencillamente  á  estas  honradas 
gentes? 

— Es  conveniente  que  el  pueblo  sepa  lo  que  pasa....  Pero 
por  fortuna.... 

— ¿Qué  vais  á  decir? 

— Que  desde  hoy  en  adelante  todo  tendrá  término. 

— Sí....  sí,  un  término  feliz,  murmuró  sordamente  el  de 
la  capa  verde,  lanzando  una  sombría  mirada  á  su  interlo- 
cutor; sin  embargo,  me  intereso  demasiado  en  el  éxito  de 
vuestros  pensamientos  para  dejar  de  daros  un  consejo. 

— ¡Un  consejo!  replicó  el  religioso....  Estoy  dispuesto  á 
oirlo . 

— Tened  en  cuenta,  padre,  que  muchas  veces  es  peligroso 
hacer  comparaciones  ni  comentarios  de  las  cosas  políticas, 
porque  pudiera  haber  un  diablo  que  se  lo  dijera  al  rey  En- 
rique, y  este  mandaros  ahorcar  en  seguida. 

Al  decir  esto  lanzó  una  feroz  mirada  sobre  el  fraile,  y 
clavando  las  espuelas  á  su  caballo,  se  dirigió  por  una  senda 
inmediata  que  acortaba  la  distancia  que  lo  separaba  de 
Avila.  El  de  la  capa  encarnada  imitó  su  movimiento, 
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mientras  el  grupo  que  liemos  mencionado  quedaba  lleno  de 
terror,  qo  sabiendo  explicarse  aquel  accidente. 

Luegp  que  ambos  caballeros  se  encontraron  solos  y  á 
una  distancia  respetable  del  camino ,  entabláronla  siguien- 
te y  rápida  conversación: 

— Señor,  dijo  el  de  la  capa  encarnada,  cualquier  impru- 
dencia de  ese  género  nos  expone  extraordinariamente. 

— Lo  conozco,  amigo;  pero  hay  cosas  que  no  se  pueden  to- 
lerar, contestó  el  otro. 

— Hoy  es  menester  sufrirlo  todo. 

— Es  cierto....  basta  los  insultos. 

— Pero  los  insultos  del  vulgo  son  como  las  bombas-  de 
agua  que  revientan  en  el  aire  y  no  manchan  á  los  tran- 
seúntes. 

Esta  contestación  pareció  tranquilizar  al  hombre  pálido, 
por  cuanto  desplegó  una, amarga  sonrisa,  como  significan- 
do que  habia  alguna  razón  para  conformarse  á  la  fuerza. 
Además,  no  habia  grupo  donde  no  se  dijesen  cosas  indig- 
nas, improperios  terribles  y  relaciones  denigrantes,  que 
formaban  un  obligado  que  no  solamente  era  preciso  oir,  sino 
manifestarse  fríos  con  tan  continua  cantinela. 

Tenian  los  dos  caballeros  necesidad  de  pensar  en  asuntos 
bastante  sérios,  y  por  consiguiente  tuvieron  que  dominar- 
se ,  amen  de  no  haber  imitado  á  Ulises  tapándose  los  oidos 
con  cera.  La  ciudad  estaba  cerca,  y  el  dia  principiaba  á 
verter  olas  de  argentada  luz  sobre  las  montañas  del  Oriente. 

— Preciso  es  que  apretemos  el  paso:  aun  queda  una  legua 
para  llegar  á  Avila. 

— Apretémosle  pues,  contestó  el  caballero  pálido. 

— Siempre  hubiera  sido  muy  conveniente  que  hubiése- 
mos entrado  de  noche. 


EL  DEDO  DE  DIOS.  907 

— ¿Teméis  acaso? 
— Temo  por  vos. 
' — Descuidad. 

Los  caballos,  aunque  fatigados  en  extremo,  partieron 
con  doble  velocidad,  no  sirviendo  esto  de  obstáculo  para  que 
se  interrumpiese  la  conversación. 

— Sin  embargo,  insistió  el  de  la  capa  encarnada,  cuando 
considero  que  vamos  á  atravesar  por  medio  de  nuestros  más 
encarnizados  enemigos,  pierdo  la  confianza  que  me  anima- 
ba ayer. 

— La  inmensa  concurrencia  que  habrá  en  la  población, 
es  un  motivo  para  que  no  hagan  alto  en  nosotros. 

— Así  lo  considero  también;  pero  si  el  señor  arzobispo  de 
Toledo  nos  divisa,  sería  capaz.... 

El  de  la  capa  verde  se  puso  amarillo  como  la  cera. 

— ¡No  parece  sino  que  tratáis  de  infundirme  miedo!  dijo 
mordiéndose  los  labios. 

— Nada  de  eso,  pero  creo  llenar  un  deber  con  anunciaros 
los  peligros  que  nos  amenazan. 

— Lo  sé,  mas  no  puedo  retroceder:  hay  una  voz  secreta 
que  me  dice  que  marche  adelante. 

— Lo  comprendo;  el  espectáculo  es  enteramente  nuevo  y 
deseareis  presenciarlo. 

— Sí,  como  presencia  un  hombre  su  deshonra.  Podéis  for- 
mar un  juicio  sobre  esto. 

— Entonces.... 

— Entonces  ¿qué?  ¿Olvidáis  que  tengo  recuerdos? 

— Yá;  pero  los  recuerdos  nada  tienen  que  ver  con  la  ridi- 
cula comedia  que  se  va  á  ejecutar. 

— ¿Y  qué  sabéis?  Desde  que  salimos  de  Salamanca  se  me 
representa  una  imagen  que  me  atormenta  y  desespera. 
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— ¿Y  bien? 

— Esa  [mágen  vive  en  mi  corazón  hace  cinco  años.... 
¡Ea  una  cosa  extraña!...  A  vecen  me  imagino  que  Dios  no 
me  quiere  bien,  pues  desde  la  noche  terrible  en  que  se  me 
apareció.  La  veo  siempre  delante  de  mí. 

— ¿Y  creéis  ahora  que  vamos  á  encontrarla? 

— No;  pero  en  las  grandes  crisis  de  mi  existencia  creo  ha- 
ber sentido  su  indujo,  como  si  de  repente  surgiese  de  la 
tierra  á  manera  de  un  espectro.  Pero  dejemos  esto....  hay 
cosas  que  me  entristecen  y  no  quiero  pensar  en  ellas. 

El  de  la  capa  verde  clavó  de  nuevo  las  espuelas  en  su 
caballo  y  el  otro  hizo  lo  mismo.  La  senda  por  donde  mar- 
chaban se  iba  ensanchando  poco  á  poco,  y  al  volver  un  re- 
codo se  presentó  Avila,  perfilando  sus  torres  y  murallas  en 
un  cielo  color  de  leche. 

Los  dos  caballeros  lanzaron  una  exclamación,  que  no  hu- 
biera podido  calificarse  si  era  de  alegría  ó  de  asombro. 

— Ya  hemos  llegado,  dijo  el  primero,  y  por  lo  que  se  in- 
fiere, aun  no  han  abierto  las  puertas. 

— En  efecto,  contestó  el  de  lo  encarnado,  mucha  gente 
hay  al  pié  de  las  murallas. 

— Será  menester  evitar  mezclarnos  con  ella. 

— Rodearemos  á  fin  de  entrar  por  otro  punto:  de  este 
modo  nos  acercaremos  al  convento  de  la  Encarnación. 

— ¿Confiáis  en  la  fidelidad  de  la  abadesa? 

— La  abadesa  es  enteramente  mia. 

— Mucho  decir  es,  señor. 

— Es  cierto:  hoy  todos  se  venden  al  que  más  ventajas 
promete.  Pero  avancemos;  el  sol  va  á  salir,  y  es  preciso  que 
seamos  de  los  primeros  que  entremos  en  la  ciudad. 

Volvieron  por  tercera  vez  á  aguijonear  los  caballos,  hasta 
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que  llegaron  á  unos  cien  pasos  de  Avila.  Ya  en  este  punto 
era  tan  crecida  la  concurrencia  de  campesinos,  forasteros 
mercaderes,  buhoneros,  embaucadores  y  otros  mil  tipos  am- 
bulantes que  aparecen  en  todas  partes  y  han  existido  en 
todos  tiempos,  que  nuestros  dos  caminantes  tuvieron  que 
marchar  al  paso  para  no  causar  ningún  atropello. 

Aunque  en  aquella  época  eran  mirados  con  mucho  res- 
peto los  que  montaban  con  gallardía  y  llevaban  con  genti- 
leza una  espada  pendiente  del  cinto,  no  era  ménos  cierto 
que  á  veces  se  olvidaba  la  diferencia  que  existia  entre  el  se- 
ñor y  el  vasallo.  Gente  de  aquella  clase  era  muy  propensa  á 
estos  olvidos,  y  de  aquí  resultó  que  no  todos  abrieran  paso  á 
los  dos  caballeros,  los  cuales  tuvieron  que  reprimir  su  cólera 
y  ahogar  sus  insultos  con  el  objeto  sin  duda  de  no  compro- 
meterse. 

Acaso  se  hubiera  enmarañado  una  cuestión  de  grave 
trascendencia,  si  en  aquel  instante  no  hubiesen  abierto 
las  puertas,  por  las  cuales  se  lanzaron  los  ávidos  espectado- 
res ansiosos  de  emociones  y  de  escenas  tan  nuevas  como  las 
que  iban  á  presenciar.  Esta  confusión  era  una  excelente  co- 
yuntura para  entrar  en  la  ciudad  sin  llamar  la  atención, 
como  poco  ántes  habían  temido;  y  en  su  consecuencia  los 
dos  forasteros  clavaron  los  acicates  otra  vez,  sacaron  sus  ca- 
balgaduras a  medio  galope,  y  bien  pronto  penetraron  en  lo 
interior  de  las  calles,  por  donde  la  concurrencia  se  iba  dis- 
persando. 

Libres  ya  del  vago  temor  que  los  habia  dominado,  se 
dirigieron  al  monasterio  de  la  Encarnación  y  penetraron  en 
el  átrio  de  la  portería,  donde  el  hombre  de  la  capa  verde 
llamó  con  estrépito. 

La  portera  no  se  hizo  esperar,  si  bien  procuró  saber  ántes 
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que  la  abadesa  quiénes  eran  los  dos  desconocidos;  pero  el 
mismo  ([uo  habia  llamado  vibró  una  de  aquellas  miradas 
extrañas  que  á  voces  se  escapaban  del  fondo  de  sus  pupilas, 
y  La  buena  madre  no  quiso  esperar  más,  sino  que  se  apresu- 
ro á  poner  en  conocimiento  de  su  superiora  el  recado  que 
acababa  de  recibir,  y  el  cual  era  que  dos  forasteros  tenian 
necesidad  de  hablarla  al  instante. 

La  abadesa  dió  orden  de  que  pasasen  á  un  locutorio. 

Una  vez  en  este  sitio  y  libres  de  las  miradas  de  la  mul- 
titud, lo  que  no  ocurría  con  sus  caballos,  los  cuales  habian 
quedado  atados  auna  reja  del  mismo  convento,  se  sentaron 
como  fatigados  de  una  larga  caminata. 

Pronto  se  sintieron  pasos,  y  acto  continuo  apareció  la 
abadesa.  Mas  no  bien  esta  hubo  fijado  sus  ojos  en  los  dos 
caballeros,  cuando  no  pudo  reprimir  un  grito  y  un  temblor 
que  circuló  por  todo  su  cuerpo. 

— ¡Señor!  exclamó  dirigiéndose  al  de  lo  verde. 
— Silencio,  madre,  contestó  este;  es  muy  justa  vuestra 
sorpresa.... 

' — Pero  ¡Dios  mió!...  ¡V.  A.  en  Avila!...  ¡El  rey!...  ¡y  vos 
también,  señor  Beltran  de  la  Cueva! 

— ¡Sí....  aquí  estamos!...  bajo  vuestra  protección,  dijo 
Enrique,  pues  no  era  otro  el  de  la  capa  verde. 

—¡Bajo  mi  protección! 

— Pues  qué,  ¿no  sois  una  leal  servidora? 
La  abadesa  temblaba  cada  vez  más:  se  acababa  de  acor- 
dar que  dentro  de  la  casa  se  hallaba  la  princesa  Isabel,  y  el 
rey  podia  considerarla  culpable  con  haber  admitido  á  su 
hermana  sin  su  consentimiento .  Antes  que  revelar  este  se- 
creto por  medio  de  su  turbación,  la  buena  abadesa  se  encon- 
traba indecisa  sobre  lo  que  tenia  que  hacer  ni  decir  en  un 
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lance  tan  apurado.  Por  fortuna  era  mujer,  y  como  todos  sa- 
bemos, á  las  mujeres  nunca  les  faltan  recursos. 

— ¡Oh!  ¿cómo  tenia  que  figurarme  una  visita  tan  hon- 
rosa?... ¡Pero!...  ¡Virgen  Santa!  ¿V.  A.  ha  olvidado  que  ya 
han  pasado  aquellos  tiempos  en  que  podíais  venir  á  esta 
ciudad  sin  correr  ningún  peligro? 

■ — Nada  de  eso,  señora. 

— Entonces.... 

— Es  que  he  querido  ver  por  mis  ojos  el  escándalo  que  se 
prepara,  contestó  Enrique  con  voz  lúgubre.  Ahora  bien; 
acabo  de  deciros  la  causa  de  mi  venida.  Tanto  D.  Beltran 
como  yo,  hemos  corrido  veinte  y  cuatro  leguas  en  ménos  de 
doce  horas  para  asistir  á  mi  destronamiento;  no  tengo  per- 
sona de  más  confianza  que  vos,  abadesa,  y  aquí  me  tenéis. 

— Seáis  bien  venido ,  contestó  turbada  aun  la  superiora. 

— Por  eso  os  dije  en  un  principio  que  venía  á  ponerme 
bajo  vuestra  protección.  Soy  vuestro  huésped,  y  no  vues- 
tro rey. 

La  abadesa  levantó  los  ojos  al  cielo  y  vertió  algunas  lá- 
grimas. 

— Señor,  demasiada  honra  me  hacéis  con  haber  puesto  en 
mí  vuestro  pensamiento.  ¿Qué  queréis  de  mí? 

— Hospitalidad  por  algunas  horas. 

— Esta  santa  casa  está  á  vuestra  disposición. 

— Desearía  además  que  procuráseis  fuesen  conducidos  á 
un  lugar  cercano  y  seguro  dos  magníficos  caballos  árabes 
que  hemos  dejado  atados  á  una  reja. 

— Todo  se  hará  según  los  deseos  de  V.  A.,  contestó  la 
abadesa.  Por  lo  tanto,  si  lo  estimáis  por  conveniente,  daré 
mis  órdenes  para  que  seáis  admitidos  en  la  portería. 

— Sí,  madre;  venimos  fatigados,  y  deseamos  tomar  algún 
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alimento.  Solo  os  encargo  que  no  manifestéis  de  ninguna 
manera  que  yo.... 

— Confie  V.  A.  en  mi  discreción. 
La  abadesa  instruyó  al  rey  a  donde  habia  de  dirigirse, 
y  salid  del  locutorio  seguido  de  su  favorito. 

— 1).  Beltran,  le  dijo  á  este  con  voz  trémula,  no  puedo 
convencerme  que  mis  enemigos  tengan  valor  para  destro- 
narme y  aclamar  á  mi  hermano;  pero  si  Dios  me  reserva 
esta  nueva  prueba,  sometámonos  á  su  suprema  voluntad. 

— No  me  atreveré,  señor,  á  destruir  la  opinión  de  V.  A.; 
pero  ese  inmenso  gentío  que  acude  de  todas  partes,  esos  diá- 
logos escandalosos  que  hemos  oido,  y  sobre  todo  el  movi- 
miento que  principia  á  notarse  en  la  población,  indican 
que  esos  rebeldes  tratan  de  consumar  su  crimen. 
El  rey  se  puso  verde  como  su  capa. 

— Entonces  preciso  será  apurar  el  cáliz  de  la  amargura, 
diío  con  voz  profunda  al  mismo  tiempo  que  entraban  en  la 
portería. 

Ya  estaba  allí  la  abadesa  para  recibir  á  sus  nuevos  hués- 
pedes. En  el  intervalo  que  habia  mediado  desde  que  salió 
del  locutorio,  vió  á  la  princesa  Isabel,  manifestándole  la  no- 
vedad que  acababa  de  ocurrir,  y  esta  le  habia  suplicado  con 
lágrimas  en  los  ojos  que  no  supiese  el  rey  nada  de  su  per- 
manencia en  el  convento.  Para  llenar  estos  deseos  tuvo  que 
alojar  al  rey  en  el  costado  opuesto  al  que  habitaba  la  prin- 
cesa, creyendo  que  de  este  modo  quedaba  todo  perfectamen- 
te arreglado. 

De  allí  á  un  momento  el  rey  y  D.  Beltran  reponían  sus 
fuerzas  con  un  suculento  desayuno,  miéntras  llegaban 
hasta  ellos  los  primeros  bramidos  del  pueblo,  que  se  arremo- 
linaba alrededor  del  tablado  de  la  proclamación. 
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Las  doce  del  dia  era  la  hora  señalada  para  la  ceremonia. 
Como  hemos  indicado  ya,  las  calles  estaban  obstruidas  con 
la  grande  concurrencia  que  afluía  de  todas  partes,  y  desde 
muy  de  mañana  se  hacía  difícil  el  tránsito,  á  no  tener  que 
arrollar  masas  espesas  de  campesinos,  los  cuales,  cuando 
ocurría  uno  de  estos  comunes  accidentes,  levantaban  una 
gritería  que  llegaba  á  las  estrellas. 

Las  tropas  de  los  confederados,  con  sus  jefes  á  la  cabeza 
y  á  banderas  desplegadas,  salían  de  sus  respectivos  depar- 
tamentos é  iban  á  situarse  enfrente  del  gran  cadalso,  pues 
tal  es  el  nombre  con  que  los  cronistas  de  la  época  denomi- 
naban el  tablado  que  habia  de  servir  para  la  proclamación; 
el  eco  marcial  de  los  clarines  hendía  los  aires  llevando  ar- 
monías guerreras  al  corazón  de  los  más  comprometidos  en 
aquel  acto,  miéntras  que  los  caballeros  de  la  confederación 
pasaban  sobre  apuestos  caballos  para  dirigirse  al  alcázar 
real. 
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Pero  adonde  se  fijaba  más  la  atención  del  vulgo,  era  en 
el  tablado.  Se  hallaba  perfectamente  cubierto  de  ricos  paños 
de  seda :  ocho  heraldos  con  sus  calzas  blancas,  sus  dalmáticas 
de  terciopelo  carmesí,  con  el  escudo  de  Castilla  pendiente 
del  pocho,  y  sus  birretes  de  la  misma  tela  con  grandes  y 
hermosas  plomas,  permanecian  inmóviles  alrededor  de  un 
suntuoso  trono,  sobre  el  cual  se  veia  sentada  la  estatua  de 
Enrique  IV  adornada  con  las  insignias  reales,  sosteniendo 
el  cetro  con  una  mano  y  apoyada  la  otra  en  un  rico  estoque. 
La  corona  cenia  sus  sienes.  El  artífice  que  babia  becbo 
aquel  maniquí,  era  un  imitador  exacto  de  la  verdad,  por 
cuanto,  á  no  mediar  la  inmovilidad  de  la  figura,  se  pudiera 
creer  que  el  rey,  pálido  y  sombrío  é  imponente,  babia  acu- 
dido a  sentarse  en  aquel  solio  para  presidir  por  última  vez  á 
sus  pueblos  aterrados. 

Ante  aquella  muda  representación  de  un  poder  que  se 
hundia,  permanecian  todos  silenciosos  y  como  asombrados. 
En  verdad  que  el  espectáculo  tenia  muebo  de  ridículo,  pero 
también  muebo  de  grande. 

El  dia  era  espléndido  y  contribuía  al  mayor  lucimien- 
to de  la  ceremonia.  Los  balcones  y  ventanas  estaban  atesta- 
dos de  esa  parte  curiosa  del  linaje  bumano,  cuyo  poder  con- 
siste en  una  boca  risueña,  en  unos  ojos  brillantes-  ó  en  un 
cutis  trasparente;  brotaba  por  todos  los  poros  de  la  población 
un  murmullo  de  vida,  de  agitación  y  tumulto,  puesto  que 
se  inauguraba  una  era  nueva,  llena  de  esperanza  para 
unos,  de  infortunios  para  otros. 

Miéntras  que  acababan  de  reunirse  las  huestes  de  la 
confederación  en  las  afueras  de  la  ciudad,  salian  por  una 
de  sus  puertas  cuatro  hombres,  cuyos  trajes  estaban  en  di- 
sonancia con  sus  rostros.  Eran  D.  Rodrigo,  D.  Luis,  Gel- 
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mirez  y  Cain,  disfrazados,  pues  temían  ser  conocidos  por  al- 
gunos jefes. 

Luego  que  en  la  grande  extensión  de  terreno ,  en  cuyo 
fondo  se  alzaba  el  tablado,  tuvieron  espacio  para  alejarse 
de  los  numerosos  grupos  de  personas  que  vagaban  del  uno  al 
otro  lado,  y  después  de  haber  sondeado  el  interior  de  algu- 
nas tiendas  ambulantes,  temiendo  acaso  que  algún  oido  es- 
cuchase la  conversación,  dijo  D.  Rodrigo: 
—Creo  que  todo  está  al  corriente. 

— Nada  nos  falta,  contestó  Cain,  derramando  en  torno 
suyo  una  mirada  recelosa . 

—Bien,  prosiguió  el  primero;  reasumamos  por  última 
vez.  ¿D.  Alfonso  está  dispuesto? 

— Lo  está,  respondió  Gelmirez. 

— ¿Se  ha  decidido  vuestra  hermana  á  volver  á  palacio? 

— Sí.  Apénas  esta  mañana  ejecutó  las  primeras  trovas  en 
la  plaza  del  alcázar,  cuando  un  ugier  fué  á  llamarla  de 
parte  del  príncipe. 

— ¡Oh!  perfectamente.  ¿Es  decir  que  acabará  de  ins- 
truirlo? 

— Eso  no  admite  duda. 

Los  cuatro  emprendedores,  que  á  semejanza  del  Argos 
de  la  mitología  griega,  tenían  ojos  en  todas  partes,  vieron 
venir  hácia  ellos  una  columna  de  confederados,  á  cuyo  fren- 
te marchaba  el  maestre  de  la  orden  de  Alcántara.  Tuvieron 
que  desviarse  de  su  línea  á  fin  de  no  exponerse  á  ser  ar- 
rollados, llevando  con  disimulo  la  mano  derecha  al  mango 
de  sus  puñales,  pues  estaban  decididos  á  vender  caras  sus 
vidas  si  eran  descubiertos. 

Mas  nada  ocurrió  por  fortuna,  y  al  cabo  de  algunos  mi- 
nutos pudieron  seguir  su  conversación. 
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— Vamos  á  otra  cosa,  D.  Luis,  dijo  el  conde  de  Arcos,  vol- 
viéndose hácia  su  amigo.  Vos  quedasteis  encargado  de  los 

caballos.  ¿Están  listos? 

— Solo  falta  montar  en  ellos. 

— No  tongo  que  preguntaros  si  son  corredores,  puesto  que 
sabéis  lo  importante  que  es  el  que  lo  sean. 

— Los  be  escogido,  contestó  Osorio,  en  una  yeguada  de 
an  negociante  árabe,  y  puedo  afirmaros  que  son  excelentes. 

— ¿Podrán  correr  tres  leguas  por  hora? 

— Y  aun  en  mucho  ménos  tiempo. 

— Bien.  Ahora  conviene  que  sepamos  otro  asunto,  prosi- 
guió el  conde. 
— Decidlo,  interrogó  Cain. 

— El  guarda  de  la  puerta  por  donde  hemos  de  salir,  ¿está 
sobornado? 

- — Sí,  señor,  contestó  el  pastor. 

— ¿Habéis  corrido  con  este  asunto? 

— En  eso  me  he  ocupado  esta  mañana, 

— ¿Y  cómo  os  las  habéis  compuesto? 

— De  un  modo  muy  fácil,  replicó  el  hondero;  le  dije  al 
guarda  que  tuviera  la  bondad  de  no  cerrar  la  puerta  si  veia 
algunos  ginetes  venir  á  escape  hácia  ella:  que  siendo  yo  el 
criado  de  esos  ginetes,  y  estos  media  docena  de  estudiantes, 
furibundos  partidarios  del  príncipe,  que  se  habían  escapado 
de  la  universidad  de  Salamanca,  tenían  por  precisión  que 
volver  á  esta  ciudad  tan  luego  como  se  proclamase  á  D.  Al- 
fonso. 

— Perfectamente . 

— En  seguida  le  regalé  un  par  de  florines,  y  le  di  algu- 
nos pormenores  de  vuestras  señas,  á  fin  de  que  no  creyese 
que  nuestra  carrera  era  objeto  de  alguna  alarma. 
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— ¿Es  decir  que  solo  nos  resta  esperar?  dijo  D.  Rodrigo. 
Todos  hicieron  una  señal  afirmativa  con  la  cabeza. 

— Miéntras  que  llega  el  instante,  prosiguió  el  mismo, 
acerquémonos  al  estrado  para  conocer  mejor  su  forma  exte  ■ 
rior;  en  seguida  nos  retiraremos  al  convento,  donde  dispon- 
dremos lo  que  nos  queda  por  hacer. 

Los  cuatro  jóvenes  se  acercaron  cuanto  pudieron,  pues 
ya  estaba  el  tablado  rodeado  de  alabarderos,  y  no  se  permi- 
tía la  aproximación  del  público.  Sin  embargo,  vieron  con 
un  estremecimiento  interior  de  coraje  la  estátua  del  rey 
sentada  bajo  del  trono  y  vestida  de  luto,  en  señal  de  la  afren- 
ta que  trataban  de  hacer  á  Enrique;  desmenuzaron  con  sus 
miradas  hasta  el  más  pequeño  detalle,  y  luego  que  su  cu- 
riosidad quedó  satisfecha,  se  mezclaron  por  medio  del  gen- 
tío y  se  dirigieron  al  convento  de  la  Encarnación. 

Isabel  de  Castilla  estaba  impaciente  y  agitada,  tanto  por 
la  ausencia  de  sus  cuatro  servidores,  cuanto  por  la  repenti- 
na é  inesperada  llegada  del  rey.  La  abadesa  habia  procura- 
do calmar  su  inquietud  con  reflexiones  prudentes  y  análo- 
gas á  su  situación,  manifestándole  que  su  hermano  no 
podía  llegar  á  verla  ni  aun  á  saber  su  estancia  en  el  con- 
vento. Pero  aquella  princesa  tenia  un  alma  muy  elevada 
para  temer,  lo  que  en  el  sentir  de  la  abadesa  era  el  objeto  de 
su  agitación.  Ella  temblaba  por  los  riesgos  que  corría  en 
aquel  instante  la  vida  del  rey,  y  aun  los  que  podían  amena- 
zar á  su  hermano  menor  si  por  desgracia  fracasaba  la  peli- 
grosa empresa  que,  dentro  de  dos  horas  lo  más,  iba  á  llevarse 
á  cabo.  No  otros  sentimientos  eran  los  que  la  hacían  sufrir. 

Mas  á  pesar  de  experimentar  tan  violenta  borrasca,  Isa- 
bel permanecía  con  el  rostro  sereno.  Toda  su  angustia  esta- 
ba en  su  alma  . 
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Por  ultimo,  los  cuatro  amigos  se  presentaron  en  el  mo- 
mento que  la  abadesa  apuraba  los  recursos  de  su  oratoria 
para  borrar  del  corazón  de  la  princesa  un  temor  que  en  rea- 
lidad no  tenia. 

Isabel  no  pudo  reprimir  una  exclamación  de  placer. 

El  conde  de  Arcos,  que  era  quien  llevaba  la  voz  de  los 
otros  tres,  explicó  breve  y  sencillamente  el  resultado  de  sus 
operaciones  matutinales,  las  cuales  servían  como  de  com- 
plemento á  las  operaciones  de  la  noche  anterior.  La  prince- 
sa, con  igual  gravedad  que  usaba  en  años  más  felices  y  pos- 
teriores para  enterarse  del  parecer  de  los  más  ilustres  capi- 
tanes del  siglo,  escuchaba  el  resultado  lisonjero  de  aquellas 
tentativas  de  cuatro  hombres  contra  todo  el  poder  de  la  no- 
bleza sublevada;  oyó  cómo  estaba  practicado  el  suficiente 
espacio  en  la  muralla,  que  daba  lugar  al  paso  de  un  hom- 
bre, y  cómo  habían  procurado  recomponer  la  leve  cáscara 
que  cubría  la  parte  exterior  hasta  el  momento  crítico,  des- 
pués de  haber  desenclavado  las  maderas  que  sostenían  el 
trono.  Después  de  esto  se  informó  de  los  demás  pormenores; 
supo  que  los  caballos  esperaban  enjaezados  y  dispuestos  en 
una  pequeña  casa  contigua  al  monasterio,  y  también  la  se- 
guridad que  habia  de  que  la  puerta  por  donde  habían  de  sa- 
lir no  se  cerrase  cuando  llegasen  corriendo. 

Satisfecha  de  todo  se  volvió  hácia  la  abadesa,  que  si  bien 
estaba  gozosa  porque  tan  leal  y  noblemente  servia  á  sus  re- 
yes, no  por  eso  dejaba  de  pensar  que  ella  sería  el  blanco  de 
la  cólera  de  los  confederados,  luego  que  viesen  el  rompi- 
miento por  donde  el  príncipe  se  habia  fugado. 

El  miedo  se  retrató  en  su  rostro;  mas  Isabel,  que  lo  cono- 
ció, se  apresuró  á  decir: 
— Ahora,  señora,  á  quien  tantos  favores  debemos,  será 


EL  DEDO  DE  DIOS.  919 

justo  que  os  salve  de  cuantas  responsabilidades  pudieran 
caer  sobre  vos. 

— Piense  V.  A.  una  cosa,  contestó  la  buena  madre,  dis- 
puesta á  sacrificarse  de  todo  corazón  por  sus  reyes. 

-¿Qué? 

— Una  vez  conocida  esa  trampa  por  donde  se  fugará  el 
príncipe,  bajarán  al  tablado,  verán  la  perforación  de  la  pa- 
red, y  sabe  Dios  si  el  señor  arzobispo  de  Toledo  nos  excomul- 
gará á  todas,  ínterin  el  marqués  de  Villena  se  dispone  á 
ahorcarnos . 

Tales  temores  no  tenían  nada  de  exagerados. 

— Tenéis  razón,  madre  mia,  dijo  la  princesa;  pero  yo  me 
quedaré  entre  vosotras,  cargaré  sobre  mí  toda  la  responsa- 
bilidad, y  lo  más  que  puede  suceder  es  que  se  apoderen  de 
mi  persona  en  clase  de  rehenes. 

— ¡Oh!  no  lo  consentiremos,  dijo  el  conde  de  Arcos  con 
energía. 

— Ni  yo  lo  permitiría,  replicó  la  abadesa.  ¡V.  A.  en  poder 
de  esos  revoltosos!  no  lo  consienta  Dios. 

—Agradezco  vuestras  expresiones,  prosiguió  Isabel  con- 
movida; pero  el  mundo  sabría  mañana  que  yo  me  habia  sa- 
crificado en  favor  de  mi  hermano  y  de  mi  rey,  y  me  sal- 
varia. 

— I  Ah,  señora!  contestó  el  conde;  entre  esa  caterva  de  am- 
biciosos nadie  comprendería  lo  sublime  de  vuestra  obra,  y 

serian  capaces  

D.  Rodrigo  se  puso  pálido  y  se  detuvo. 

— ¿De  qué? 

— Hasta  de....  envenenaros. 
Un  sentimiento  de  horror  circuló  por  todos  los  pre- 
sentes. 
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— Mal  juicio  tenéis  formado  de  la  confederación,  conde, 
dijo  la  princesa  pensativa. 

—  N  o  es  de  la  confederación,  señora,  si  no  de  su  jefe. 
— Tiene  muchos. 

— Toro  hay  uno  que  es  el  principal  

— Os  comprendo,  ¿Habláis  del  marqués  de  Villena? 
— Justamente.  Además  quiero  dar  por  supuesto  que  el  cri- 
men no  se  perpetrase. 

— Entónces  ¿qué  sucedería? 

— ¿Ha  olvidado  V.  A.  que  el  marqués  de  Villena  tiene  un 
hermano? 

Esta  ohservacion  hizo  estremecer  á  Isabel.  Acordóse  de 
D.  Pedro  Girón,  maestre  de  Calatrava,  de  los  deseos  de 
este  orgulloso  magnate  de  contraer  matrimonio  con  ella,  y 
que  una  vez  sujeta  bajo  la  voluntad  de  los  nobles,  se  vería 
precisada  á  morir  ó  á  entregar  su  mano  á  tan  insolente  ca- 
ballero. 

— Me  habéis  hecho  temblar,  dijo  la  princesa  después  de 
un  largo  rato  de  silencio,  y  hasta  me  habéis  hecho  retroce- 
der ante  mis  sentimientos.  Sin  embargo,  no  me  atrevo  á 
dejar  expuesto  este  monasterio  á  los  desmanes  de  los  revol- 
tosos, como  tampoco  tengo  ya  resolución  para  quedarme. 
Señora,  prosiguió  dirigiéndose  á  la  abadesa,  hacedme  el  fa- 
vor de  llamar  á  Doña  Beatriz  de  Silva;  acaso  ella  nos  pre- 
sente un  medio  de  salvar  estos  apuros. 

La  órdeu  de  Doña  Isabel  fué  comunicada  al  instante,  y 
la  antigua  amante  del  conde  de  Miranda  se  presentó  en 
breve. 

— Venid,  hija  mia,  dijo  la  superiora.  S.  A.  quiere  con- 
sultaros. 

La  hermosa  religiosa  se  inclinó  con  respeto,  y  la  prin- 
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cesa  le  refirió  detalladamente  cuanto  sufría  y  cuanto  temía 
de  los  confederados,  luego  que  se  descubriese  por  dónde  se 
habia  fugado  el  príncipe. 

— Grave  es  dar  un  parecer  en  un  asunto  tan  delicado,  se- 
ñora, contestó  Doña  Beatriz;  con  todo,  debo  repetíroslo  que 
anoche  os  dije  en  la  ventana  del  jardín.  Todo  es  nulo,  es 
ineficaz.  El  rey  de  Castilla  está  señalado  con  un  anatema, 
y  en  vano  vos  lucháis  generosamente  contra  lo  dispuesto 
por  el  destino. 

— ¿Luego  creéis  que  no  saldrá  bien  nuestra  empresa? 

— Hay  una  voz  que  me  lo  dice. 

— ¿Y  quién  puede  oponerse  á  ella,  cuando  se  encuentran 
tan  bien  tomadas  todas  las  disposiciones? 
—El  Dedo  de  Dios.... 
— ¡Ah! 

— Perdonad  que  por  un  instante  me  haya  desviado  de  lo 
que  me  ha  preguntado  V.  A.,  prosiguió  la  religiosa;  ahora, 
ya  que  merezco  la  honra  de  que  se  me  consulte,  diré  que 
existe  un  medio  para  que  no  quedéis  como  un  rehén  en  po- 
der de  los  rebeldes,  ni  para  que  sea  allanado  este  convento 
ni  insultadas  las  pobres  monjas  que  en  él  habitan. 

— ¡Oh!  ¿y  cuál  es? 

— Deje  V.  A.  un  escrito  firmado  de  vuestra  mano  y  sella- 
do con  vuestro  sello,  librando  de  toda  responsabilidad  á  las 
religiosas,  y  declarando  que  ni  directa  ni  indirectamente 
han  tenido  parte  en  cuanto  se  ha  hecho. 

— Acepto  la  proposición,  señora,  y  os  doy  las  gracias. 
Doña  Isabel  ordenó  al  conde  de  Arcos  que  se  sentase  en 
una  mesa  donde  existían  todos  los  utensilios  necesarios  para 
escribir,  dictando  en  seguida  un  documento  suficientemen- 
te autorizado,  donde  se  declaraba  inocentes  á  las  monjas  de 
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la  Encarnación  y  so  amenazaba  a.  los  caballeros  confedera- 
dos que  íe  abstuviesen  de  ofenderlas  en  lo  más  pequeño, 
pues  á  más  de  la  grande  injusticia  que  cometerían  y  de  la 
responsabilidad  que  contraerían  ante  Dios,  se  liarían  acree- 
dores al  castigo  que  en  este  caso  sufrirían. 

Concluido  el  escrito,  Isabel  firmó  con  aquella  letra 
abierta  y  rasgueada  que  hoy  vemos  en  sus  cartas,  y  la  que 
se  distingue  perfectamente  á  pesar  de  lo  enmarañado  délos 
signos  caligráficos  de  aquella  época. 

— Ahora  cúmplase  la  voluntad  divina,  dijo  entregando 
el  documento  a  la  abadesa,  miéntras  que  con  la  otra  llamaba 
a  sus  caballeros:  se  acerca  la  hora,  y  no  debo  retroceder 
aunque  el  cielo  destruya  mi  obra.  Lo  que  yo  hago  es  bueno, 
y  si  Dios  no  consiente  en  darme  su  ayuda,  es  porque  otros 
serán  sus  juicios  supremos.  Señores,  se  sienten  las  trompe- 
tas de  los  confederados  y  las  voces  de  los  heraldos;  tiempo 
es  ya  de  que  corramos  á  nuestros  puestos. 

— Señora,  dijo  Beatriz,  permitidme  que  no  me  separe  de 
vuestro  lado  en  el  momento  en  que  acaso  se  decida  del  por- 
venir de  Castilla. 

— Acepto  vuestro  apoyo.  Consentid,  sin  embargo,  que  dé 
mis  últimos  recuerdos  á  vuestra  superiora. 

La  abadesa  iba  á  doblar  la  rodilla,  pero  la  princesa  la 
abrazó,  y  la  condujo  hácia  la  puerta  de  la  estancia.  Conven- 
cida Isabel  que  no  podia  ser  oida,  le  dijo  entonces: 

— Señora,  si  se  efectúa  la  fuga  del  príncipe,  muy  pronto 
descubrirían  al  rey  en  esta  casa.  Es  preciso  que  vos  procu- 
réis infundir  al  rey  un  saludable  temor  á  fin  de  que  aban- 
done  el  convento. 

— Haré  cuanto  de  mí  dependa. 

— En  vos  confio. 
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— Vaya  V.  A.  en  nombre  de  Dios  y  deje  lo  demás  á  mi 
cuidado. 

La  princesa  y  la  superiora  se  separaron.  La  primera  se 
dirigió  al  jardin,  adonde  ya  la  esperaban  sus  cómplices;  la 
segunda  marchó  inmediatamente  hácia  las  habitaciones 
que  ocupaban  Enrique  y  D.  Beltran  de  la  Cueva. 

El  rey,  después  del  desayuno,  quedó  sombrío  y  pensativo. 
Sobre  la  deshonra  que  caia  sobre  él,  si  se  consumaba  el  des- 
tronamiento, acudian  á  mortificarlo  las  imágenes  volup- 
tuosas de  sus  queridas,  y  la  sombra  de  la  extraña  mujer 
que  vió  en  la  cisterna  del  palacio  de  Villena....  Creia  que 
esta  última  tenia  una  influencia  secreta  sobre  su  destino,  y 
lo  que  es  más,  hasta  olvidaba  los  más  árduos  negocios  cuan- 
do sentia  la  dolorosa  y  ardiente  impresión  que  le  cau- 
saba. 

El  duque  de  Alburquerque  tuvo  que  hacerle  una  viva 
pintura  de  la  situación  actual  para  arrancarle  de  su  postra- 
ción. El  rey  era  de  esos  hombres  que  necesitan  se  les  anime 
poco  á  poco  á  fin  de  conducirlo  á  un  grado  de  exaltación 
tan  violenta,  que  casi  le  hacía  perder  el  juicio.  Puesto  en 
este  camino,  D.  Beltran  le  indicó  que  era  preciso  alejarse 
de  Avila  tan  luego  como  terminase  la  ceremonia. 

— ¿Pero  no  la  hemos  de  ver?  preguntó  Enrique  levantan* 
do  la  cabeza. 

—  ¡Oh!  imposible,  señor;  sentiremos  el  golpe  ya  que  esta- 
mos tan  inmediatos. 

— ¡Luego  esas  trompetas  que  suenan....  ese  sordo  mugi- 
do que  llega  hasta  nuestra  retirada  habitación,  es  un  indi- 
cio de  que  ya  ha  principiado  mi  destronamiento! 

— Aun  nó;  pero  son  preludios  de  él,  contestó  D.  Beltran. 
El  rey  se  puso  lívido. 
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— Bien,  murmuró  con  voz  reconcentrada;  preciso  será 
asistir  á  ese  curioso  suceso. 

—  Señor,  ¿qué  más  queremos  ver? 

— No,  nó,  1).  Beltran;  quiero  examinarlo  todo  por  mis 
ojos. 

— ¿Pues  desea  exponerse  más  V.  A? 
— Hay  traicionen  de  tamaña  importancia,  duque,  dijo  En- 
rique IV,  que  para,  creerlas  se  necesita  seguir  el  ejemplo  de 
Santo  Tomás.  Vamos,  según  se  infiere,  no  muy  lejos  de  aquí 
debe  ser  el  punto  destinado  para  la  traición,  pues  que  se  dis- 
tinguen las  voces  del  pueblo. 

Al  decir  esto  el  rey,  fijó  sus  ojos  hacia  la  parte  exterior 
de  las  ventanas  de  su  habitación;  estas  caian  á  un  dilatado 
jardin  ó  huerto  poblado  de  corpulentos  árboles.  En  el  fondo 
se  alzaba  una  muralla. 

Enrique  se  asomó  con  curiosidad:  no  habia  nadie,  al  pa- 
recer; pero  si  no  hubiera  sido  por  la  espesura  de  los  arbustos, 
descubriría  á  su  hermana  Isabel  y  demás  compañeros  prepa- 
rándose para  llevar  adelante  el  gran  proyecto  de  la  desapa- 
rición del  príncipe. 

En  el  centro,  y  formando  una  división  entre  dos  lienzos 
de  muralla,  se  hallaba  encajonado  un  torreón  que  podia  ser- 
vir de  escudo  á  los  que  estuviesen  bien  en  un  costado,  bien 
en  el  otro  del  jardin.  En  el  que  se  extendía  por  la  parte 
donde  se  apoyaban  las  habitaciones  del  rey,  habia  unas  es- 
caleritas  pegadas  á  la  misma  muralla,  que  iban  á  espirar  en 
la  parte  superior,  junto  las  almenas. 

Al  momento  comprendió  Enrique  que  desde  la  altura  de 
la  muralla  podría  verse  algo,  y  no  titubeó  en  adoptar  un 
partido.  Cuando  iniciaba  á  D.  Beltran  de  la  Cueva  del  pen- 
samiento que  habia  concebido,  entró  la  abadesa  dispuesta  á 
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aconsejar  al  rey  el  que  se  alejase  de  Avila.  Pero  cuando  de 
buenas  á  primeras  oyó  que  este  le  pedia  la  llave  del jardin, 
la  excelente  madre  se  puso  á  temblar,  no  sabiendo  cómo  salir 
de  aquel  apuro. 

En  vano  describió  con  una  elocuencia  inusitada  los  pe- 
ligros que  rodeaban  la  vida  de  S.  A.;  en  vano  fraguó  multi- 
tud de  embustes  para  hacerle  desistir  de  aquella  determina- 
ción inesperada,  que  podia  muy  fácilmente  destruir  los  pla- 
nes de  Doña  Isabel;  en  vano  recurrió  á  las  lágrimas  y  á  las 
súplicas:  el  rey  estaba  decidido  á  ver  la  ceremonia,  y  con- 
vencido qne  la  intención  de  La  abadesa  era  únicamente  sal- 
varlo de  cualquier  peligro,  le  aseguró  á  esta  que  solo  pre- 
tendía subir  á  la  muralla  con  el  objeto  de  ver  lo  que  pasaba 
al  otro  lado. 

La  superiora,  algo  más  tranquila  en  vista  ele  la  distan- 
cia que  mediaba  desde  el  punto  señalado  por  Enrique  hasta 
el  que  ocupaba  su  hermana;  convencida  tanto  de  que  no  po- 
dia pasar  al  extremo  opuesto  á  causa  del  torreón  que  existia 
por  medio,  cuanto  de  que  no  vería  nada  de  lo  que  sucediese 
en  la  parte  contraria  por  la  espesura  de  los  árboles,  y  no  sién- 
dole posible  desatender  por  más  tiempo  la  petición  del  rey, 
so  pena  de  incurrir  en  su  desagrado,  lo  condujo  ella  misma 
por  una  puerta  distinta  á  la  que  habia  servido  de  comunica- 
ción á  la  princesa. 

Una  vez  el  rey  en  el  jardín,  se  lanzó  á  la  escalerilla,  se- 
guido de  Beltran  de  la  Cueva,  miéntras  que  la  abadesa  tuvo 
que  esperar  al  pié  de  ella. 

Cuando  llegó  á  las  almenas,  tras  las  que  le  fué  preciso 
cubrirse,  lanzó  un  apagado  grito.  D.  Beltran  por  su  parte 
quedó  mudo  de  asombro. 

Un  gran  llano  poblado  de  gentes  de  todas  clases,  que  se 


W6  EL  DEDO  DK  DIOS. 

apiñaba  y  revolvía  como  las  olas  de  un  mar  tempestuoso; 
una  gritería  inmensa  que  estallaba  en  el  aire  al  lento  com- 
pás de  Los  clarines;  extensas  líneas  de  soldados,  cuyos  cascos, 
lanzas  y  armaduras  brillaban  bajo  los  rayos  del  sol  como  cor- 
rienles  de  metal  inflamado;  banderas,  penachos,  caballeros, 
heraldos,  motes,  colores,  y  por  último,  el  gran  estrado  de  la 
ceremonia,  donde  veia  su  propia  imagen  siendo  el  ludibrio 
y  el  escarnio  de  un  pueblo  desenfrenado,  tal  fué  el  primer 
golpe  de  vista  que  aturdió,  ó  mejor  dicho,  fascinó  al  rey. 

En  aquel  momento  eran  las  once  y  media  de  la  mañana, 
y  el  eco  sonoro  de  los  timbales  y  clarines  le  hizo  volver  la 
cabeza,  luego  que  abrazó  con  una  mirada,  entre  triste  y  fe- 
roz, los  pormenores  de  aquel  gran  cuadro.  Tenia  delante  una 
larga  procesión  de  caballeros,  en  la  que  distinguió  en  con- 
fuso todo  el  brillante  aparato  de  la  proclamación;  pero  lue- 
go que  reprimió  el  doble  sentimiento  de  ira  y  dolor  que  1© 
dominaba,  pudo  hacerse  cargo  de  los  detalles  para  apreciar 
en  su  justo  valor  aquel  resumen  de  traiciones. 

Marchaban  delante  los  timbaleros  y  trompeteros  de  la 
ciudad  tocando  de  tiempo  en  tiempo  algunas  sonatas  mar- 
ciales: detrás  los  heraldos  con  sobrevestas  rojas;  luego  los 
pajes  con  las  lanzas  y  pendones  de  sus  respectivos  señores, 
mostrando,  por  la  riqueza  ó  el  color  de  sus  magníficos  trajes 
y  por  el  escudo  de  armas  que  ostentaban  en  sus  pechos,  la 
casa  á  que  pertenecían;  y  por  último,  cerraban  la  marcha  de 
aquella  especie  de  vanguardia  cien  donceles  jóvenes  y  va- 
lientes. 

Pero  toda  la  atención  de  Enrique  y  de  Beltran  de  la  Cue- 
va se  fijó  en  el  segundo  cuerpo.  Los  jefes  de  la  confedera- 
ción marchaban  adornados  con  espléndidas  armaduras  y  en 
caballos  encubertados.  Cada  fisonomía  de  las  que  veia  era  la 
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de  un  traidor.  Por  último,  su  hermano  D.  Alfonso,  llevando 
á  un  lado  al  arzobispo  de  Toledo  y  á  otro  al  conde  de  Bena- 
vente,  marchaba  alegre,  no  por  las  ovaciones  que  recibía, 
sino  por  las  esperanzas  que  le  animaban. 

El  pueblo  gritaba  con  entusiasmo;  las  tropas  agitaban 
sus  banderas;  las  campanas  de  la  ciudad  volteaban  con  es- 
trépito, y  en  todos  los  pechos  brotaba  el  júbilo,  como  si 
aquella  ceremonia  fuese  precursora  de  grandes  felicidades. 

Poco  á  poco  se  fueron  aproximando  al  estrado;  allí  se  en- 
sanchaban las  filas  de  los  pajes  y  donceles,  abriendo  ancha 
calle  para  que  pasasen  los  nobles  y  el  nuevo  rey.  Este  y  su 
comitiva  subieron  con  pausa  y  solemnidad  por  los  escalones 
del  tablado,  colocándose,  según  sus  respectivas  dignidades, 
en  los  sitios  que  con  anticipación  se  habían  señalado.  El 
príncipe  se  situó  cerca  de  la  estátua.  Reinó  por  algunos  ins- 
tantes un  profundo  silencio,  pues  la  sensación  era  más  gran- 
de que  el  entusiasmo.  El  rey,  dominado  y  completamente 
poseído,  se  inclinó  cuanto  pudo  fuera  de  la  muralla,  á  fin  de 
ver  mejor;  pero  el  torreón  que  habia  por  medio  no  le  per- 
mitía ver  bien. 

Principió  á  impacientarse:  quería  devorar  hasta  los  más 
ligeros  pormenores  de  aquella  escena;  y  lo  que  es  más,  á  me- 
dida que  iba  presenciándolo  perdía  la  razón,  se  extraviaba 
su  mente,  ya  bajo  el  fuego  de  la  venganza,  ya  bajo  el  yugo 
del  dolor.  En  vano  Beltran  de  la  Cueva,  más  dueño  de  sí 
mismo,  procuraba  apartarlo  de  allí:  era  en  balde;  el  rey  se 
hallaba  en  un  período  en  que  oia  el  murmullo,  pero  no  las 
palabras  de  su  favorito. 

De  pronto  el  eco  estrepitoso  de  los  clarines  indicó  que  se 
ibar  á  principiar  el  destronamiento. 

El  arzobispo  de  Toledo,  después  de  haber  saludado  al 


938  EL  DEDO  DE  DIOS. 

principo,  desdobló  un  rollo  do  pergamino  y  lo  entregó  á  un 
heraldo  que  se  llamaba  Monreal. 

— [Castilla!..*  jCastilla!...  ¡Castilla!  gritó  por  tres  veces 
aquel  prelado  guerrero,  cuyo  traje  era  una  mezcla  atrevida 
de  adornos  eclesiásticos  y  de  atavíos  profanos. 

El  pueblo  respondió  con  un  grito  unánime,  atronador, 
espantoso,  que  fué  á  perderse  á  lo  lejos  como  un  trueno. 

Entóneos  Monreal  principió  á  leer  el  documento  que  nos 
atrevemos  á  insertar  íntegro,  contando  con  la  benevolencia 
de  nuestros  lectores. 

«¡Atended!...  ¡Atended!...  ¡Atended!  Por  cuanto  con- 
tiene para  la  salud  de  estos  reinos  acabar  las  causas  que 
».<on  en  su  perdimiento  y  daño,  los  ricos-hombres,  prelados 
»y  caballeros  que  abajo  signan,  reunidos  en  la  ciudad  de 
»Avila:  visto  que  el  rey  D.  Enrique  el  IV  no  pone  enmien- 
»da  en  sus  tiranías,  cohechos,  dispendios  y  dolos,  declaran 
»que  el  dicho  rey  es  incapaz  de  reinar  por  cuatro  causas: , 
»primera,  por  injuriar  la  justicia  y  los  fueros  de  estos  reinos,, 
»permitiendo  que  se  cometan  desafueros  de  todo  género  por 
»los  traidores  que  están  apoderados  del  estado  y  casa  real,  en 
»mengua  y  del  servicio  del  reino,  por  lo  que  suceden  gran- 
»des  calamidades,  disturbios  y  guerras  civiles,  por  lo  cual 
»debe  quitársele  la  administración  de  justicia:  segunda, 
»que  siendo  claro  y  notorio  á  todos  por  sentencia  de  tribunal 
eclesiástico  que  se  pronunció  en  otros  tiempos  para  el  repu- 
»dio  de  la  princesa  Doña  Blanca,  por  impotencia  debida  á 
»hechizos,  ha  osado  dicho  rey  á  hacer  jurar  princesa  here.de- 
»ra  á  una  infanta  que  por  dicha  impotencia,  que  aun  no 
»ha  sido  contradicha,  no  puede  ser  su  hija,  merece  por  esta 
»razon  se  le  despoje  de  la  gobernación  del  reino,  de  la  que 
»abusa  á  su  antojo:  tercera,  que  estando  escandalosamente 
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»empeñada3  las  rentas  reales,  y  disipadas  sus  mercedes  en 
»hombres  bajos,  que  le  ayudan  en  sus  tiranías,  merece  per- 
»der  la  administración  del  reino;  y  cuarta,  que  teniendo 
»entregados  su  poder  y  su  honra  á  su  privado  D.  Beltran 
»de  la  Cueva,  al  que  ha  ennoblecido,  enriquecido  y  honrado, 
»con  daño  y  ofensa  de  la  justicia  y  de  la  conciencia  pública, 
»debe  perder  el  trono  y  el  asentamiento  de  rey.  Otrosí:  que 
»no  pudiendo  subsistir  el  reino  sin  cabeza  que  le  rija;  no 
»teniendo  herederos  legítimos  el  dicho  rey  D.  Enrique  IV, 
»y  quedando  de  la  descendencia  del  señor  rey  D.  Juan  el  II 
»(que  gloria  haya)  su  señoría  el  infante  D.  Alfonso,  los 
»nobles  que  esta  carta  firman,  han  acordado  en  nombre  del 
»reino  y  mirando  á  la  conveniencia  pública,  destruir,  exho- 
»nerar  y  lanzar  ,  del  reino  al  dicho  rey  D.  Enrique  por  las 
»causas  sobredichas  y  levantar  al  trono  á  su  señoría  el 
»infante  D.  Alfonso.  Todo  lo  cual  será  confirmado  luego  por 
»las  Cortes  del  reino.  Dada  en  la  ciudad  de  Avila  á  cinco  de 
» Junio  de  mil  cuatrocientos  y  sesenta  y  cinco  años.» 

Leido  que  fué  este  terrible  documento,  retumbaron  por 
tres  veces  y  con  gran  estruendo  los  clarines  y  los  timbales, 
miéntras  que  una  nueva  gritería  estalló  en  los  aires. 

El  rey,  mudo  testigo  de  aquel  oprobio,  volvió  la  cabeza 
y  miró  á  su  favorito. 

Este  estaba  helado  de  pavor. 
— ¿Habéis  oido?  dijo,  como  si  despertase  del  delirio  de  una 
calentura. 
— ¡Oh!  sí,  señor. 

— Dios  lo  quiere;  apuremos  este  amargo  cáliz  hasta  el 
fondo. 

Al  decir  esto,  lanzó  una  sombría  mirada  á  lo  largo  de  la 
muralla,  á  fin  de  acercarse,  mas  conoció  que  el  torreón  no 
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se  lo  permitía;  poro  calculó  que  al  lado  opuesto  de  este  debia 
existir  otro  lienzo  de  muralla  donde  precisamente  debia 
apoyarse  el  tablado.  Hay  al  racciones  irresistibles:  arrastrado 
Knrique  por  la  cruel  ansiedad  que  le  atormentaba,  lanzó 
una  mirada  h&oia  el  tablado,  y  vió  para  complemento  de 
infamia  que  el  arzobispo  de  Toledo  se  acercó  á  la  estatua 
que  le  representaba  y  le  arrancó  la  corona;  en  seguida  se 
aproximó  el  conde  de  Plasencia  y  le  quitó  el  estoque;  luego 
vino  el  de  Benavente  y  le  privó  del  cetro,  y  por  último, 
D.  Diego  López  de  Zúííiga  la  derribó  al  suelo  con  grande 
aplauso  del  pueblo. 

Destronamiento  más  lleno  de  ultraje  no  se  habia  presen- 
ciado basta  entonces:  aquellos  nobles  se  cebaban  cobarde- 
mente en  un  maniquí,  como  la  cuadrilla  de  perros  hambriea- 
tos  que  se  ceban  en  morder  al  jabalí  vencido.  El  príncipe 
D.  Alfonso,  irritado  con  las  vejaciones  que  sufría  el  nombre 
de  su  bermano,  llevó  la  mano  al  puñal,  pero  hubo  de  repri- 
mirse, puesto  que  esperaba  una  venganza  próxima. 

— ¡Castilla!...  ¡Castilla!...  ¡Castilla! 

— ¡Real! . . .  ¡Real! . . .  ¡Real!  gritaban  en  tanto  los  heraldos. 
A  estas  voces,  primeros  ecos  de  la  proclamación,  contes- 
tó el  pueblo  con  gritos  inmensos. 


¡Castilla!  ,  Castilla!  .Castilla! 


CAPITULO  XXIV. 


JLa  visión. 


El  rey  habia  comprendido  el  medio  de  acercarse  al  gran 
estrado.  Su  pensamiento,  creado  con  la  rapidez  que  sugiere 
su  situación  delirante,  no  debia  encontrar  barreras  que  le 
detuviesen;  y  luego  que  las  punzadas  de  la  cólera  y  la 
humillación  se  clavaron  en  su  pecho;  luego  que  escuchó 
con  un  silencio  lúgubre  los  soeces  insultos  que  públicamente 
se  le  prodigaran,  después  de  sufrir  los  tormentos  de  un 
nuevo  calvario,  si  calvario  puede  llamarse  aquel  período  de 
prueba  y  de  dolor,  solo  pensó  en  desmenuzar  de  más  cerca 
y  con  más  detención  aun,  los  más  pequeños  accidentes  de 
tan  afrentoso  hecho. 

Herido  por  esta  idea,  y  cuando  vió  que  el  uno  le  arrebata- 
ba la  espada,  el  otro  la  corona,  aquel  el  cetro,  y  por  último 
derribaban  su  estátua,  con  no  poca  alegría  popular,  no 
pudo  tenerse  y  se  lanzó  á  las  escalerillas  dispuesto  á  pasar 
al  otro  lado. 

D.  Beltran,  que  ignoraba  el  plan  del  rey,  lo  dejó  ir, 
creyendo  que  iba  á  ocultar  su  dolor  en  el  fondo  de  su  celda; 
pero  la  abadesa,  que  no  esperaba  semejante  novedad,  al  pun- 
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toque  le  vio  dirigirse  rapidaiñóftté  fi&Cia  la  parte  contraria 
del  jardín,  dió  un  grito  y  se  arrojó  háciaélpara  detenerlo. 

Pero  La  pobre  superiora  tenia,  que  luchar,  á  fin  de  impe- 
dir su  carrera,  no  solamente  con  un  hombre,  sino  con  un 
rey;  y  en  aquella  .época  estaba  tan  prohibido  el  poner  las 
manos  sobre  las  personas  reales,  que  hubiera  incurrido  en 
La  pena  de  muerte  si  tal  cosa  se  hubiese  atrevido  á  hacer. 

En  tan  tremendo  lance,  la  superiora,  por  jun  esfuerzo 
supremo,  se  le  puso  delante  hincándose  de-rodillas,  y  exten- 
diendo los  brazos,  dijo: 

— ¡Señor!...  ¡señor!...  en  nombre  del  cielo,  no  paséis  de 
aquí. 

Pero  Enrique  no  podia  comprender  la  ¡desesperación  de 
La  il-  idesa,  y  se  lanzó,  sin  hacer  caso  de  ella,|hácia  el  más 
espeso  grupo  de  árboles  que  le  prohibía ,  distinguir  la  otra 
parte.  ¡  i  I  •  ..  • 

Mas  en  el  instante  de  haber  salvado  aquella  barrera  de 
verdura,  y  al  distinguir  el  lienzo  de  muralla  que  él  había 
adivinado,  dió  un  grito  de  esos  que  no  tienen  sonido  propio 
y  que  parece  se  arrancan  del  fondo  del  corazón. 

El  rey  se  detuvo:  todos  los  pensamientos  que  hasta  allí 
le  estaban  atormentando  se  desvanecieron  rápidamente. 
Olvidó  su  afrenta,  su  situación,  su  nombre  y  aun  su  existen- 
cia... .  Acababa  de  descubrir  á  Beatriz  de  Silva,  cubierta  con 
su  velo  y  puesta  en  la  boca  de  la  abertura  ¡practicada  la 
nocL   antes  para  salvar  al  príncipe. 

Ante  aquella  visión  (pues  el  mísero  monarca  lo  creia  así) 
se  reprodujeron  en  su  mente  los  perfiles  encantadores  de 
aquella  mujer,  que  habia  cruzado  por  su  vida  para  envene- 
narla con  tormentos  horrorosos:  los  ademanes  solemnes  y 
fúnebres  de  la  aparición  de  la  cisterna  del  palacio  de  Ville- 
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na,  y  cuya  imágen  le  seguía  á  todas  partes,  como  si  la 
hubiesen  grabado  con  fuego  en  su  alma..  Astro  perdido  en 
el  negro  horizonte  de  su  vida,  volvía  á  surgir  como  la  vez 
primera  en  uno  de  esos  periodos  en  que  el  destino  ó  la  fata- 
lidad le  castigaba. 

Después  de  un  momento  de  ansiedad  y  duda,  pasóse  la 
mano  por  los  ojos,  inflamóse  su  corazón  con  un  ardor  impuro, 
y  corrió  hácia  Beatriz,  la  cual,  sorprendida  y  aterrada, 
extendió  la  mano  como  para  detenerlo. 

Y  en  verdad  que  en  mala  hora  aparecia  allí  Enrique  IV, 

— i  Angel!...  ¡demonio!...  diosa  ó  lo  que  seáis,  dijo  este 
extendiendo  los  brazos. 

— Deteneos,  contestó  Beatriz  con  autoridad  irresistible. 
Pero  el  rey  estaba  loco.  Tenia  delante  el  perenne  delirio 
que  le  atormentaba  en  sus  vigilias  y  en  sus  sueños,  y  si 
bien  lo  veia  con  otro  traje  y  en  otro  lugar,  su  alma  lo 
adivinaba,  y  exclamó: 

— ¡Vos!...  ¡vos!  Ese  acento  es  igual  al  que  resuena  en  mi 
cabeza  hace  cinco  años.  ¿Qué  espíritu  os  pone  delante  de  mí 
en  los  períodos  más  críticos  de, mi  vida? 

— ¡Dios!  contestó  Beatriz  señalando  al  cielo. 

— ¿Luego  entonces  sois  mi  castigo  ó  mi.  esperanza? 

— Soy  la  paja  que  arrastra  el  viento  para  ofuscar  vuestra 
vista. 

—¡Oh! 

— Instrumento  de  la  Providencia,  ella  me  impulsa.  Yo 
por  mí  nada  hago.  Ahora  bien,  rey  de  Castilla,  ¿qué  venís 
á  hacer  en  este  sitio? 

Enrique  se  acordó  en  confuso  de  la  escena  que  pasaba  al 
otro  lado  de  la  muralla.  Sentía  los  gritos  de  júbilo  de  un 
gentío  inmenso;  pero  en  el  estupor  que  lo  embargaba,  solo 
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pensaba  eti  aquélla,  mujer  medio  sombra,  medio  realidad, 
que  tenia  delante, 

—  ¡Venia!...  ya  he  olvidado  a  lo  que  venía,  porque  vues- 
tra ímágen  lodo  lo  borra,  señora.  Cinco  años  hace  que  os 
vi  en  el  fondo  de  una  cisterna,  y  desde  entonces,  como  si  os 
hübiece  conocido  en  otro  tiempo,  os  veo  siempre  delante  de 
mis  ojos.  Sin  duda  que  debe  de  existir  entre  los  dos  esos  nu- 
dos mágicos  de  que  nos  hablan  los  libros  herméticos....  ¿no 
es  verdad?...  En  este  momento,  cuando  la  fatalidad  me  hiere, 
surgís  de  nuevo  como  para  detenerme;  pero  no  será  así.... 
Nadie  detiene  la  marcha  del  rey.  Yo  debia  aborreceros, 
porque  lanzasteis  al  fondo  de  aquel  abismo  el  acta  matrimo- 
nial de  mi  hermana  Isabel  y  del  príncipe  de  Viana;  pero  no 
es  así....  No  sois  una  visión  de  oro....  sois  mi  pesadilla,  mi 
sombra....  mi  sueño.  Os  descubro  en  los  celajes  de  la  noche, 
en  los  arreboles  del  dia,  en  el  fondo  de  las  iglesias;  os  veo 
volar  por  el  espacio....  ¡Ah!  he  querido  huir  de  vos,  pero 
vos  siempre  estáis  en  mí....  Desde  aquella  noche  tal  ha 
sido  mi  destino.  Ahora  os  he  conocido  bajo  ese  velo  negro, 
bajo  ese  hábito  de  religiosa....  Ahora  no  podéis  evaporaros 
delante  de  mis  ojos,  como  lo  hicisteis  cuando  se  cerró 
aquella  puerta  de  hierro....  Señora,  justo  es  que  cese  de 
padecer. 

Y  el  rey  avanzó  hácia  Beatriz,  dispuesto  en  su  frenético 
extravío  á  arrancar  eJ  misterio  que  la  cubría. 
— ¡Atrás!...  ¡atrás!  exclamó  Beatriz  aterrada. 
— Nó....  es  imposible....  Hay  entre  los  dos  algo  que  nos 
atrae  y  repele.  Si  es  un  abismo,  saltaré  por  encima  ó  pere- 
ceré en  su  fondo. 

Ella  conoció  que  no  podia  contener  ni  con  su  actitud  ni 
con  su  voz  á  aquel  hombre  delirante ;  y  no  teniendo  otro 
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punto  de  retirada  sino  el  de  la  abertura  practicada  en  la 
muralla,  retrocedió  hácia  él. 

El  rey  se  arrojó  en  pos  de  Beatriz. 

Tan  rápido  é  inesperado,  fué  este  movimiento,  que  los 
que  estaban  debajo  del  tablado  esperando  el  instante  de  que 
el  príncipe  hiciese  la  señal  de  que  se  hallaba  sentado  en  el 
trono,  lanzaron  un  grito  unánime  y  aterrador. 
—¡El  rey! 

En  efecto,  todos  habían  visto  proyectarse  en  el  hueco  de 
la  muralla  la  pálida  figura  de  Enrique  IV,  evocada,  sin  sa- 
ber cómo,  de  la  tierra,  ó  aparecido  allí  como  por  encanto. 
Isabel  de  Castilla,  cuyo  ánimo  varonil  es  ya  conocido,  cre- 
yó que  el  diablo  habia  tomado  la  forma  de  su  hermano,  y  es- 
tuvo á  punto  de  recitar  una  oración;  D.  Rodrigo  y  D.  Luis 
Osorio  olvidaron  el  supremo  objeto  que  allí  los  tenia  reuni- 
dos; Gelmirez  y  Cain,  asombrados  también,  volvieron  la  ca- 
beza y  descuidaron  las  escarpias  que  sostenían  la  trampa  en 
la  que  se  apoyaba  el  trono.  Solo  Beatriz,  que  se  habia  colo- 
cado detrás  de  la  princesa,  volvia  á  adquirir  su  actitud  no- 
ble é  inspirada. 

Esta  escena,  cuyos  detalles  fueron  rápidos,  violentos  y 
singulares,  se  confundió  con  la  gritería  del  pueblo,  que  en 
aquel  instante  veia  al  príncipe  D.  Alfonso  sobre  los  hom- 
bros de  los  nobles,  y  en  los  que  lo  habían  colocado  para  en- 
señarlo al  público  y  sentarlo  en  el  trono. 

El  corazón  de  este  latía  en  aquellos  momentos  con  una 
velocidad  extraordinaria.  Sabía  que  sus  amigos  estaban  de- 
bajo de  él  dispuestos  á  salvarlo,  y  aunque  demasiadamente 
niño  para  conocer  la  grande  excitación  que  iba  á  brotar 
entre  sns  partidarios,  se  alegraba  con  anticipación  del  golpe 
que  es  tos  iban  á  recibir. 
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IVroel  desgraciado  jóven  ignoraba  el  extraño  aconteci- 
miento que  pasaba  debajo  del  tablado. 

El  ivy  miraba  á  su  hermana  (Mi  medio  de  aquel  grupo 
de  jóvenes;  Isabel,  (]ne  más  que  todo  estimaba  su  dignidad, 
ÓÓiñpréüaió  té  crítico  de  su  situación,  conoció  que  no  tenia 
por  qué  avergonzarse,  y  dio  un  paso  adelante. 

— ¿Señora!  exclamó  Enrique  volviendo  á  todas  partes  sus 
sangrientas  miradas,  sin  saber  cómo  explicarse  el  conjunto 
de  acontecimientos  que  le  rodeaba,  ¿qué  hacéis  en  este  sitio? 

—  ¡Sefior!  contestó  Isabel,  y  vos  ¿cómo  habéis  venido  á 
este  lugar? 

—  ¡  Yo! . . .  ¡yo! . . .  ¡Oh!  venía  á  ver  mi  destronamiento. 

— ¥6  estaba  aquí  para  asegurar  la  corona  en  vuestra  ca- 
beza.  '  v  o^ctÍ'oH  .{[  aiohr:        .    ::e>\n  éí>  ^Utué^0gú 

— ¡ísabel!...  ¡hermana  mia!...  eso  es  muy  grave.  En 
este  Ínsita  rite  aclaman  á  Alfonso  XII. 

— Es  verdad;  pero  Alfonso  XII  descenderá  á  reunirse  con 
su  hermano  y  declinará  en  él  la  corona  'que  le  ponen  vio- 
lentamente. 

— ¡Cómo!  ¡Creería  que  estaba  soñando!...  Es  imposible. 

En  aquel  momento  se  sentaba  en  el  trono  el  joven  prín- 
cipe. Fiel  á  las  instrucciones  de  Brenda,  hirió  con  su  pié  por 
tres  veces  el  pavimento.  Era  la  señal. 

Esta  retumbó  en  todos  aquellos  corazones  leales. 
— No  es  imposible....  contestó  Isabel.  Ved  aquí  mi  obra.... 
Ved  por  lo  que  me  encuentra  en  Avila  V.  A. 

Isabel  hizo  un  ademan  á  Gelmirez  y  Cain,  y  estos  se 
abrazaron  á  las  escarpias  que  sostenía  la  trampa.  Nada  délo 
que  allí  pasaba  podía  oirse  por  la  parte  de  afuera,  á  causa  de 
los  gritos  incesantes  del  gentío  y  del  estrépido  de  las  trom- 
petas. 
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Enrique  comprendió  cuanto  iba  á  ejecutarse,  y  se  aterró. 
Pero  al  instante  brotó  en  su  alma  un  sentimiento  indefini- 
ble, y  lanzándose  sobre  Gelmirez  y  Cain: 

— Nó,  nó,  dijo  repeliéndolos  con  ademan  solemne....  No 
alteréis  lo  dispuesto  por  el  destino.  Mi  hermano  es  el  rey; 
yo  por  mi  parte  repetiré  las  palabras  de  Job:  Desmido  salí 
del  vientre  de  mi  madre,  y  desnudo  me  espera  la  tierra  (1). 
No  hay  que  variar  lo  decretado  allá  arriba. 

Isabel  de  Castilla  se  arrojó  á  los  piés  de  su  hermano. 

— ¡Señor!...  ¡señor!  dijo  en  aquel  momento  de  suprema 
angustia....  no  os  opongáis  á  un  plan  perfectamente  estu- 
diado.... ¡Oíd!  el  príncipe  vuelve  á  llamar....  Esos  tres 
golpes  consecutivos  que  se  han  repetido  es  el  anuncio.... 
Un  instante  de  pérdida  es  su  ruina....  su  muerte. 

— Nó,  Isabel....  es  el  rey....  y  el  rey  es  inviolable. 

— Pero....  ¡Dios  mió!...  ¡Diosmio! 

— ¿No  oís?...  Gritan:  ¡Castilla  por  el  rey  D.  Alfonso! 

— Sí....  sí....  pero  pronto  le  ultrajarán,  como  han  ultra- 
jado á  V.  Av  dijo  Isabel  llorando.  ¡Oh!  ¡mi  hermano!... 
¡mi  pobre  hermano! 

— Isabel....  sois  una  criatura  de  barro....  No  podéis  nada 
contra  los  designios  de  la  Providencia....  Presiento  co- 
sas terribles  para  el  porvenir....  El  jefe  de  nuestra  familia 
fué  rey  al  mismo  tiempo  que  Pedro  I;  ya  sabe  Castilla  sos- 
tener dos  reyes....  No  alteremos  lo  que  ha  de  sucéder.  Ja- 
más consentiré  que  se  lleve  adelante  vuestro  proyecto.... 
Sería  luchar  contra  Dios....  y  Dios  es  invencible. 

La  princesa  cayó  de  rodillas  juntando  sus  manos  con  in- 
menso dolor.  Enrique,  inmóvil  entre  las  escarpias  y  con  una 


(t)  Histórico. 
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mano  extendida  detenia  á  los  cuatro  jóvenes,  que  en  diver- 
jas arlitihlcs  eran  mudos  testigos  de  aquella  escena  colosal. 
Doña  Beatriz  en  el  fondo  permanecía  silenciosa  como  presi- 
diendo aquel  gran  cuadro  de  sensaciones  sublimes  y  deses- 
peradas. 

Ante  la  imposibilidad  material  faltaron  las  palabras:  por 
muchos  minutos  existió  aquella  pausa  solemne,  como  si  en- 
tre el  zumbido  discordante  del  pueblo  oyesen  el  hundimien- 
to del  trono  y  la  agonía  de  la  raza  que  mandaba  en  Castilla. 

La  seña  del  príncipe  se  habia  repetido  diversas  veces.... 
Después  sintióse  que  se  alejaba  la  comitiva  real....  Todo  se 
había  malogrado. 

Isabel  se  levantó  con  majestad.  Tenia  enjutos  sus  ojos. 
— Señor,  dijo  con  honda  desesperación  acercándose  al 
rey,  que  parecía  seguir  el  rumor  de  aquella  pompa  que  se 
retiraba,  cuando  Dios  os  traído  tan  de  repente  á  este  sitio, 
es  preciso  que  sea  por  no  alterar  lo  que  tenia  dispuesto  en 
sus  juicios  elevados.  Lo  reconozco.  Pero  mi  corazón  me  anun- 
cia que  desde  ahora  en  adelante  seréis  el  más  infeliz  monar- 
ca de  la  tierra.  ¡Pobre  de  vos!...  ¡pobre  de  Alfonso!...  ¡po- 
bre de  Castilla!...  Amigos  míos,  prosiguió  dirigiéndose  á 
sus  cuatro  campeones....  todo  es  inútil;  hemos  acabado 
nuestra  misión....  el  cielo  recompense  vuestra  generosi- 
dad.... Solo  os  pido  que  me  acompañéis  hasta  Segovia.... 
Y  vos,  señora,  continuó  acercándose  á  Beatriz....  vos,  que 
me  habéis  leido  el  destino  en  el  silencio  de  la  noche....  ro- 
gad por  mí  y  por  todos,  puesto  que  vuestras  súplicas  llegan 
á  los  piés  del  Eterno. 

Y  la  princesa  salió  con  una  dignidad  extraordinaria  por 
la  abertura  de  la  muralla.  Los  cuatro  jóvenes  la  siguieron. 
Beatriz  iba  también  á  alejarse,  pero  el  rey  la  detuvo. 
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— Señora....  señora....  deteneos. 
— Abrid  paso. 

— ¿Me  abandonáis  vos  también? 

— Os  dejo  entregado  á  la  fatalidad.  Estáis  herido  por  el 
Dedo  de  Dios....  alejaos,  ya  que  sois  el  heraldo  siniestro  de 
yuestra  familia.  Acabáis  por  segunda  vez  de  arrebataros 
vos  mismo  cuanto  poseíais. 

— ¡Oh!  ¿quién  sois  que  por  dos  veces  me  habéis  hablado 
de  ese  modo?  Sepa  por  último  si  sois  el  ángel  ó  el  demonio 
de  mi  vida. 

— ¡Soy!...  aun  no  es  tiempo  de  que  lo  sepáis ;  pero  mi 
corazón  me  dice  que  llegará  ese  dia....  ¡Ay  de  vos  cuando 
llegue! 

Enrique  se  estremeció  hasta  la  médula  de  sus  huesos, 
pues  aquel  acento  tenia  un  timbre  fúnebre  que  taladró  su 
pecho. 

— ¡Oh!...  ¿qué  es  esto?...  El  Dedo  de  Dios  que  me  hie- 
re.... Ella  lo  ha  dicho. 

Al  volver  la  cabeza  se  encontró  solo.  Estaba  mudo  y  he- 
lado ante  su  conciencia. 


TERCERA  PARTE. 


LA  CALAVERA. 


CAPITULO  PRIMERO. 


La  posada  <Ie  la  Palma  triunfante. 


Han  trascurrido  dos  años.  La  muerte  repentina  de  don 
Pedro  Girón,  maestre  de  Calatrava,  y  la  célebre  batalla  de 
Olmedo,  dada  en  20  de  Agosto  de  1467,  eran  los  dos  gran- 
des acontecimientos  que  habian  variado  la  faz  de  Castilla. 
Por  el  primero,  Enrique  IV,  que  se  hallaba  en  un  estado  de 
debilidad  deplorable,  habia  consentido  entregar  la  mano  de 
su  hermana  Isabel  á  aquel  orgulloso  magnate,  mediante 
una  estipulación  indecorosa,  puesto  que  á  cambio  el  maes- 
tre se  obligaba  pasarse  al  bando  del  rey,  prestándole  sesenta 
mil  doblas,  pero  bajo  la  garantía  de  que  el  rey  por  su  parte 
alejase  de  su  lado  á  D.  Beltran  de  la  Cueva  y  al  obispo  de 
Calahorra,  hermano  de  este.  En  su  consecuencia,  celebróse 
el  tratado:  ñero  cuando  el  maestre  se  dirigia  á  la  córte  de 
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Enrique,  sufrió  un  vómito  desangre,  del  que  falleció  á  po- 
cas horas.  El  rulgo  creyó  que  habia  muerto  envenenado. 

Por  el  segundo,  rotos  los  lazos  de  la  anterior  alianza, 
divididos  y  ensangrentados  los  espíritus,  y  conociendo  que 
no  habia  medio  de  entenderse,  decidióse  exponer  en  una 
batalla  el  triunfo  ó  la  derrota  de  tan  enconada  lucha.  Dió- 
se  esta  con  un  encarnizamiento  atroz  por  ambas  partes,  y 
como  si  Dios  quisiese  probar  más  aun  el  sufrimiento  de  Cas- 
tilla, la  victoria  no  se  inclinó  á  ningún  bando,  atribuyén- 
dose unos  y  otros  la  gloria  del  vencimiento.  En  aquella  jor- 
nada pusieron  los  nobles  un  hermano  co^itra  el  otro  herma- 
no: D.  Enrique  contra  D.  Alfonso.  El  primero,  espantadode 
aquel  espectáculo,  huyó  dejando  á  los  suyos  que  salvasen  su 
honra:  el  segundo,  vestido  de  una  rica  armadura  y  conduci- 
do por  el  arzobispo  de  Toledo,  que  según  la  crónica,  estaba 
cubierto  de  escarlata,  peleó  con  entusiasmo  y  valor.  ¡Estéril 
batalla  que  solo  sirvió  para  deshonrar  nuestra  historia! 

La  consecuencia  inmediata  de  la  cobardía  de  Enrique 
fué  el  que  sus  más  decididos  parciales  le  abandonasen,  pues- 
to que  ni  tenia  carácter  para  negociar  ni  corazón  para  ven- 
cer. Los  confederados,  aprovechándose  de  esta  desmembra- 
ción completa,  conocieron  que  el  triunfo  se  les  venía  á  las 
manos  sin  moverse,  y  esperaron  el  resultado  de  los  aconte- 
cimientos, que  cada  dia  exponían  al  rey  á  los  más  crueles 
sacrificios. 

En  este  estado,  Enrique  se  vió  solo.....  completamente 
solo.  Las  ciudades  le  cerraban  sus  puertas;  los  castellanos  le- 
vantaban sus  rastrillos  para  no  dejarle  entrar  en  sus  forta- 
lezas; aun  el  pueblo,  que  siempre  admira  y  compadece  la 
desgracia,  apénas  se  cuidaba  de  la  existencia  de  aquel  rey, 
que  tuvo  que  emprender  una  vida  de  caballero  errante. 
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En  efecto,  llegó  á  tal  grado  su  miserable  situación,  que, 
montado  en  un  mal  rocin,  sin  dinero,  seguido  únicamente 
de  cinco  ó  seis  leales  servidores,  pasaba  las  noches,  bien  en 
el  fondo  de  una  cabaña,  bien  en  medio  de  los  bosques,  ex- 
puesto á  ser  asesinado  por  las  numerosas  cuadrillas  de  ban- 
didos que  poblaban  todos  los  caminos. 

Enrique  era  el  hombre  de  la  fatalidad.  Dominado  por 
una  naturaleza  ardiente,  hijo  de  las  pasiones  y  víctima  de 
ellas,  no  se  cuidaba  de  su  elevada  misión,  y  olvidaba  su  co- 
razón y  su  nombre.  Su  cabeza  era  esclava  de  su  corazón,  en 
vez  de  haberlo  sido  este  de  su  cabeza. 

Así  es  que  caminaba  al  azar,  siempre  cabalgando  en 
su  hambriento  caballo,  seguido  de  su  reducida  córte,  páli- 
do y  demacrado  como  un  cadáver,  pues  ya  en  aquella  época 
Enrique  solo  tenia  el  pellejo  pegado  á  los  huesos. 

Los  que  generosamente  habían  querido  compartir  la  des- 
gracia de  su  rey,  eran  el  conde  de  Arcos,  D.  Luis  Osorio, 
el  conde  de  Trastamara,  Gelmirez,  el  bastardo  de  Luna, 
Cain  el  hondero  y  dos  pajes  de  Enrique. 

Aquella  cabalgata  marchaba  en  silencio,  pues  los  caba- 
lleros que  seguían  al  rey  ni  habían  pronunciado  una  queja, 
ni  siquiera  una  indicación  que  manifestase  cansancio  ó  des- 
lealtad. 

El  rey,  siempre  delante  y  sumergido  en  hondas  medita- 
ciones, solo  hablaba  en  casos  de  necesidad. 

De  este  modo  hacía  quince  dias  que  vagaban  de  un  ex- 
tremo á  otro. 

Una  tarde  de  otoño,  pues  en  las  campiñas  de  Castilla  la 
Vieja  el  otoño  se  anticipa  como  se  anticipa  el  invierno,  lle- 
garon á  las  risueñas  márgenes  del  Esgueva,  después  de  una 
fatigosa  jomada.  El  sol  iba  declinando  lentamente,  envuel- 
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lo  en  violadas  nubes,  y  en  el  fondo  se  descubrían  las  torres 

feudales  $e  una  ciudad  Era  Valladolid. 

Quedó  mirándola  Enrique,  miéntras  los  caballos. apaga- 
ban su  sed,  y  á  pesar  de  cierta  dignidad  con  que  el  infortu- 
nio le  habia  rodeado,  púsose  pálido. 

— Oreo,  señores,  que  estamos  cerca  de  Valladolid,  dijo  vol- 
viéndose á  su  comitiva. 

— Así  es,  contestó  D.  Luis,  que  era  el  más  inmediato. 

— Nos  hallamos  en  la  ciudad  del.  almirante....  ¿Creéis 
que  podamos  pernoctar  en  ella? 

— Nadie  nos  lo  impide,  replicó  Cain  el  hondero. 

— Sin  embargo,  añadió  el  prudente  D.  Rodrigo  Ponce  de 
León,  V.  A.  puede  ser  conocido,  y  entonces.... 

— ¿Qué  sucedería? 

— Pudieran  abusar  de  nuestra  debilidad. 
— Nó,  conde;  el  almirante  es  generoso,  replicó  el  rey.... 
— Señor,  esa  confianza  es  muy  noble,  pero  muy  aven- 
turada. 

— Advertid  que  no  tenemos  donde  pasar  la  noche. 
— Es  cierto. 

— ¿Qué  debemos  hacer  pues? 

— Que  V.  A.  guarde  el  incógnito. 

— Consiento  en  ello. 

— Nos  alojaremos  en  la  primer  posada  que  encontremos, 
y  así  evitaremos  conflictos  de  otra  clase. 

Enrique  se  encogió  de  ,  hombros  con  indiferencia  y  espo- 
leó su  caballo,  dirigiéndose  á  la  ciudad. 

Ya  estaba  anocheciendo  cuando  llegaron  á  ella.  Atrave- 
saron un  puente  y  descubrieron  en  el  extremo  opuesto  una 
posada.  A  la  vaga  claridad  del  crepúsculo  repararon  en  su 
muestra,  la  cual  era  un  óvalo  de  madera  pintado  de  azul, 
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en  cuyo  centro  se  veia  una  palma  ele  oro.  Sobre  este  emble- 
ma y  en  letras  blancas  se  leia  lo  siguiente: — la  palma  triun- 
fante, POSADA  DE  LA  CONFEDERACION. 

Era  fama  que  el  digno  huésped,  siguiendo  el  variable 
soplo  de  la  fortuna ,  mudaba  de  muestras  según  con  venia  á 
sus  intereses.  Antes  de  que  el  almirante  alzase  pendones 
en  la  ciudad,  se  habia  llamado  posada  de  Enrique  IV;  des- 
pués de  aquel  acontecimiento  desapareció  el  nombre  del  rey 
y  tomó  el  de  la  confederación;  pero  habiendo  ocurrido  la  ba- 
talla de  Olmedo,  quiso  tributar  un  homenaje  á  aquel  famo- 
so hecho  de  armas,  y  el  modo  que  tuvo  para  ello  fué  el  de 
pintarla  magnífica  palma  que  hemos  mencionado. 

El  rey  y  su  comitiva  apénas  hicieron  alto  en  aquel 
atributo  hasta  que  llegaron  á  la  puerta  del  estableci- 
miento. 

Este  se  hallaba  lleno  de  caminantes,  soldados,  menes- 
trales y  caballeros,  pues  despreciar  la  palma  triunfante  por 
otra  posada,  era  manifestar  claramente  que  los  que  tal  ha- 
cían eran  enemigos  de  la  confederación. 

Al  ruido  que  hicieron  los  caballos  en  el  umbral,  acudió 
el  huésped  con  una  luz  en  la  mano.  Este  habia  sido  soldado 
en  tiempo  de  D.  Juan  el  II,  y  conservaba  algunos  recuerdos 
de  sus  campañas.  Así  es  que  tan  luego  como  reparó  en  En- 
rique, quedó  perplejo  dudando  si  sería  el  rey  quien  tenia 
delante.  Sin  embargo,  cuidóse  mucho  de  no  manifestar  nin- 
guna emoción,  tanto  por  si  se  habia  equivocado,  cuanto 
porque  hubiera  sido  una  imprudencia  hacer  público  un 
acontecimiento  que  nadie  creería. 

Descendió  Enrique  del  caballo  y  entregó  las  riendas  á 
uno  de  los  pajes,  imitándole  su  comitiva. 
— Caballeros,  tenéis  la  dicha  de  haberos  hospedado  en  la 
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mejor  posada  de  Vallado^id.  Vuestros  caballos  y  vosotros  se- 
réis cuidados  perfectamente. 

— Está  bien,  contestó  1).  Rodrigo.  Ahora  lo  que  necesita- 
mos es  un  cuarto. 

— ¡Un  cuarto  para  lautos!  observó  el  astuto  posadero. 

— ¿Y  qué  os  importa? 

— Siento  deciros  que  los  cuartos  de  mi  posada  son  dema- 
siado pequeños,  y  no  podréis  acomodaros  todos  en  uno. 

— Esa  no  es  cuenta  vuestra,  señor  huésped,  replicó  D.  Ro- 
drigo, mirándolo  con  malicia  y  detención. 

El  posadero  conoció  se  habia  adelantado  más  de  lo  que 
debia,  por  lo  que  afectando  una  naturalidad  que  no  existia 
en  su  interior,  contestó  en  seguida: 

— Perdonad,  caballero;  si  me  he  opuesto  por  un  instante 
á  vuestros  deseos,  es  porque  miraba  por  vuestra  comodidad. 
Aquí  tenéis  la  llave  del  cuarto. 

Y  dirigiéndose  á  un  armario  descolgó  una  llave,  que  en- 
tregó al  conde. 

— Es  el  número  8,  prosiguió  mostrándole  una  tarjeta  de 
cartón  que  estaba  sujeta  al  ojo  de  la  llave.  ¿Queréis  camas? 
D.  Rodrigo  consultó  al  rey  con  una  mirada. 

— No  es  necesario,  replicó  este. 

Ninguno  de  estos  pormenores  se  escapaban  al  posadero. 
Para  informarse  más  aun  de  la  realidad  de  sus  presuncio- 
nes, trató  de  prolongar  el  diálogo. 
— Ahora  tened  la  bondad  de  decirme  si  queréis  cenar. 
El  conde  pensó  que  todos  debian  tener  un  hambre  devo- 
radora,  pues  no  habian  comido  en  todo  el  dia,  y  se  apresu- 
ró á  contestar: 

— ¿Qué  es  lo  que  tenéis? 

— Cuanto  queráis  pedir,  caballero.  Mi  posada  está  provis- 
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ta  de  los  más  ricos  manjares,  á  causa  de  los  nobles  huéspe- 
des que  la  honran. 

— Entónces  disponed  la  cena  á  vuestro  gusto. 
Gelmirez  y  Cain,  que  habian  observado  algo  de  doblez 
en  las  miradas  y  expresiones  del  posadero,  se  adelantaron 
diciendo  que  ellos  acostumbraban  á  saber  lo  que  comian, 
puesto  que  era  muy  común  dar  gato  por  liebre. 

— Podéis  verlo,  señores,  contestó  el  huésped,  que  iba  per- 
diendo su  sangre  fría  delante  de  aquellos  dos  jóvenes  de 
semblantes  resueltos  y  atrevidos. 

— Es  decir,  observó  D.  Rodrigo,  que  miéntras  vosotros  os 
ocupáis  con  nuestro  huésped  de  la  cena,  nosotros  subiremos 
al  cuarto. 

Y  sin  contar  con  el  consentimiento  del  posadero,  le  ar- 
rebató la  luz  que  tenia  en  las  manos  y  se  dirigió  á  unas  tor- 
tuosas escaleras  que  conducian  al  piso  superior. 

El  rey  pasó  delante,  y  D.  Rodrigo  y  D.  Luis  siguieron 
sus  pasos. 

Miéntras  tanto,  el  posadero  indicó  que  pasasen  á  la  co- 
cina. 

— Aun  no  es  tiempo,  amigo,  dijo  Cain  en  un  tono  burlón; 
debemos  pensar  antes  en  nuestros  caballos. 

— Llamaré  al  mozo  para  que  los  conduzca  á  las  cuadras. 

— Nada  de  eso;  yo  tengo  un  esmero  especial  en  cuidarlos 
en  compañía  de  estos  tres  amigos.  Conque  así  traed  otra  luz 
y  enseñadnos  el  camino. 

El  posadero  no  replicó;  tomó  una  nueva  luz  y  se  dirigió 
á  las  cuadras.  Cain  advirtió  que  la  mayor  parte  de  ellas  es- 
taban ocupadas,  por  lo  que  era  preciso  aceptar  los  últimos 
pesebres,  á  una  distancia  respetable  de  la  puerta.  Tal  cosa 
no  podia  convenirles,  y  preguntaron  al  huésped  si  no  tenia 
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otro  siti,o  mejor;  e$$e  QQi^estó  p tuitivamente.  Po^  Cain,  que 
ao  se  detenia  en  consideraciones,  y  mucho  mónos  con  posa- 
deros  que  paxecian  algq  taimados,  manifestó  solemnemente 
que  él  tt<J  acomodaba  los  caballos  en  aquel  lugar,  y  que  era 
p^aoisp  desocupar  los  primeros  pesebres.  El  posadero  quiso 
resistirse;  pero  Qaip  desató  los  caballos  que  se  hallaban  in- 
mediatos á  la  puerta,  y  por  medio  de  un  ademan  demasiado 
signilicntivo,  manifestó  al  huésped  que  si  no  callaba  le  rom- 
pía las  costillas  sin  consideración  alguna. 

Concluida  la  operación  de  acomodar  sus  cabalgaduras  y 
de  echarles  un  pienso  abundante,  pasaron  á,  la  cocina,  donde 
el  posadero  les  manifestó  su  repertorio  gastronómico.  Des- 
pues  de  discutir  profundamente  sobre  la  calidad  de  los  man- 
jares, eligieron  una  tortilla  de  jamón,  unas  chuletas  de  cer- 
do, un  pavipollo  asado,  ensaladas  y  postres,  y  por  apéndice 
media  docena  de  botellas  de  vino  de  Arganda. 

El  posadero  pareció  preferir  aquella  cena  á  las  demás,  y 
al  momento  dispuso  que  todo  se  confeccionase  con  el  aseo  y 
esmero  que  tenia  acreditado  en  su  prolongada  carrera.  Pero 
en  medio  de  su  prontitud  y  eficacia,  miraba  de  vez  en 
cuando  de  soslayo  por  si  tenia  cerca  de  sí  á  los  dos  importu- 
nos caballeros;  pero  el  uno  se  hallaba  á  la  puerta  de  la  coci- 
na y  el  otro  se  habia  oscurecido. 

— Ese  tunante  ha  conocido  al  rey;  es  menester  es- 
piarlo. 

isto  habia  dicho  Cain  al  oido  de  Gelmirez. 
—  Estás  seguro?  preguntó  este. 
— Yo  no  me  equivoco. 
— ¿Y  qué  opinas? 
— Que  es  un  bribón. 
— Lo  acogotaremos. 
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— Nó....  lo  único  que  haremos  por  ahora  es  no  perderlo 
de  vista. 

Durante  este  diálogo,  el  posadero  revolvía  en  su  imagina- 
ción el  grave  acontecimiento  que  ocurría  en  su  casa.  Con- 
vencido de  que  el  rey  se  encontraba  en  ella,  luchaba  entre 
un  bajo  sentimiento  y  el  de  guardar  un  silencio  profundo. 
Pero  como  partidario  de  la  confederación,  debía  avisar  al 
almirante,  y  á  más  del  lauro  que  ganaría,  recibiría  una 
espléndida  paga  por  su  denuncia.  La  avaricia  le  hizo  com- 
prender que  no  debia  revelar  su  secreto,  y  luego  que  todos 
descansasen,  correr  al  palacio  de  D.  Fadrique  Enriquez  y 
darle  cuenta  de  lo  que  ocurría.  Pero  bien  pronto  hubo  de 
variar  de  táctica:  por  donde  quiera  que  dirigia  sus  miradas 
tropezaba  con  alguno  de  los  dos  jóvenes,  los  que  si  bien 
parecían  hallarse  entretenidos  en  diversas  ocupaciones,  no 
por  eso  perdian  de  vista  hasta  el  más  pequeño  movimiento 
del  posadero;  así  fue  que  decidió  burlarlos  en  la  primera 
ocasión. 

Hombres  con  el  carácter  del  dueño  de  la  Pahua  triun- 
fante, encuentran  recursos  aun  en  los  momentos  más  críticos. 
Fingió  que  tenia  que  dirigirse  á  la  bodega  para  sacar  vino; 
pero  á  lo  mejor  tropezó  con  Cain,  quien  se  empeñó  en  acom- 
pañarle para  echar  un  trago  por  la  prosperidad  de  su 
establecimiento.  El  posadero  no  pudo  rehusar  tan  política 
invitación.  Más  tarde  regañó  á  los  marmitones  porque  se  les 
habia  olvidado  traer  pan  de  la  tienda  inmediata  y  no  existia 
ni  un  bocado  en  la  posada.  Con  este  motivo  se  puso  la  gorra 
y  fué  á  salir;  pero  en  la  puerta  estaba  Gelmirez  silbando 
una,  cantinela  muy  popular  en  aquel  tiempo.  Gelmirez 
era  de  esos  que  no  desperdician  la  ocasión:  se  enteró  de  la 
falta  del  pan,  y  manifestó  á  continuación  que  él  mandaría 
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por  él.  El  posadero  did  á  iodos  los  diablos  la  extraña  finura 
de  sus  huéspedes,  y  a  veces  estuvo  dispuesto  á  echar  á  correr, 
6  ti  n  de  sustraerse  de  tan  exquisita  vigilancia,  pues  no  duda- 
ba  que  se  hallaba  vigilado;  pero  temió  que  los  jóvenes  corrie- 
sen tanto  ó  más  que  él,  y  no  quiso  exponerse  á  una  prueba 
donde  saldría  indudablemente  muy  mal  parado.  Todos  los 
traidores  son  cobardes. 

Tuvo  que  refrenar  su  impaciencia  y  volver  a  la  cocina 
para  preparar  la  cena.  Esta  se  halló  prontamente  condimen- 
tada ,  é  indicó  á  Cain  que  podia  servirse  á  la  hora  que  estima- 
sen por  conveniente. 

— Para  comer  todas  las  horas  son  buenas,  contestó  el 
joven  con  su  eterna  sonrisa. 

— Y  bien,  ¿dónde  se  ha  de  servir?  ¿En  el  número  8? 
— Sí,  en  el  número  8. 

Esto  era  lo  que  quería  el  posadero,  y  se  apresuró  á  com- 
placer al  joven. 

Enrique  se  hallaba  entregado,  como  de  costumbre,  á  esa 
inquieta  melancolía  propia  de  todos  los  hombres  apáticos. 
No  pensaba  ni  en  sus  desgracias,  ni  en  los  males  de  su  reino. 
Bullían  en  su  imaginación  ideas  atormentadoras  que  apénas 
le  dejaban  un  instante  de  reposo,  y  en  medio  de  ellas  brota- 
ban pálidos  recuerdos,  en  los  que  se  reproducían  los  goces 
materiales  de  su  vida.  Cuando  el  corazón  pierde  la  esperanza, 
solo  le  queda  el  recurso  de  soñar  con  lo  pasado.  Pero  en  el 
curso  dorado  á  veces  y  sombrío,  otro  de  sus  pensamientos 
tropezaba  con  una  imágen,  dulce  y  fatal  al  mismo  tiempo, 
que  parecía  mofarse  sardónicamente  de  él. 

Y  esta  imágen  era  como  la  visión  de  Orestes,  pues  al 
punto  que  se  aparecía  en  el  fondo  de  su  mente,  recorría  su 
sangre  un  fuego  impetuoso  que  le  ahogaba:  esta  imágen 
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fcra  la  de  la  misteriosa  mujer  que  en  dos  épocas  suprema^ 
de  su  vida  se  le  habia  aparecido ,  como  si  la  Providencia  la 
colocase  delante  de  su  porvenir  para  que  ella  lo  hundiese 
en  un  abismo  de  miserias.  Y  sin  embargo,  se  habia  grabado 
en  su  alma  el  conjunto  majestuoso  de  aquella  figura,  y  rara 
era  la  vez  que  no  la  recordase.  Dispuesto  á  no  dejarla  esca- 
par en  otra  ocasión,  confiaba  en  esta  esperanza  como  el 
náufrago  en  un  lejano  faro. 

En  tal  situación  se  hallaba  el  rey  cuando  el  posadero 
entró  para  servir  la  cena.  Este  hizo  con  todo  el  disimulo 
posible  un  nuevo  examen  de  Enrique,  y  quedó  plenamente 
convencido  de  que  era  él;  pero  cuando  confiaba  que  sus  dos 
perseguidores  se  sentarían  á  la  mesa,  en  cuyo  intervalo 
podría  sustraerse  de  la  posada,  se  encontró  que  estos  no  te- 
nian  deseos  de  cenar. 

Tuvo  que  armarse  de  nueva  paciencia.  Concluyó  de  ser- 
vir al  rey;  los  demás  huéspedes  de  la  Palma  triunfante 
principiaron  á  buscarse  un  sitio  á  propósito  para  pasar  la 
noche,  y  de  allí  á  media  hora  solo  quedaban  en  pié  Gelmi- 
rez  y  Cain.  Estos  se  acercaron  al  posadero  y  le  propusieron 
una  partida  de  juego;  pero  el  otro  manifestó  que  más  gana 
tenia  de  dormir  que  de  jugar. 

— Entonces  cerrad  la  puerta,  y  á  la  cama,  dijo  Cain. 

—Voy  á  complaceros,  replicó  el  dueño  del  establecimiento. 
Y  aseguró  perfectamente  la  puerta,  pues  en  aquellos 
tiempos  hubiera  sido  imposible  destruir  el  gran  número  de 
cerrojos,  llaves  y  trancas  con  que  las  resguardaban. 

—A  propósito,  amigo  mió,  observó  Gelmirez,  ¿dónde  te- 
neis  vuestra  habitación? 

— ;Si  irán  á  dormir  conmigo!  pensó  el  posadero,  que  prin- 
cipiaba á  desconfiar  de  tantas  atenciones. 
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— ¿Qué,  no  ttie  habéis  oído?  volvió  á  decir  el  bastardo.  * 

—  Perdonad;  éátaíbd  viendo  si  todo  queda  al  corriente,  y 
por  eso  no  os  lie  contestado. 

—  Lo  qud  es  en  cnanto  á  la  puerta,  refunfuñó  Cain,  no 
hay  que  temer. 

— Pues  bien,  ¿dónde  está  vuestra  habitación? 
— Ku  el  número  4. 

—  ;Ah!  perfectamente. 
— ¡Cómo  perfectamente! 

— Digo  esto,  porque  estamos  cerca,  y  si  se  nos  ofrece  algo 
os  puedo  llamar. 

— Estaré  á  vuestra  disposición.  Cabalmente  hemos  llega- 
do á  él. 

— En  efecto,  dijo  Cain. 

— Conque  buenas  noches. 

— Buenas  noches. 

El  posadero  sacó  la  llave  del  cuarto  y  la  deshecho.  Esto 
era  lo  que  esperaban  los  dos  jóvenes. 

Aprovechando  el  momento  de  que  el  otro  estaba  con  la 
espalda  vuelta,  dieron  un  soplo  á  una  luz  que  llevaban  y 
quedaron  á  oscuras. 

— ¡Maldito  aire!  exclamó  Cain,  volviéndose  y  empujando 
la  puerta  del  número  4;  perdonad,  amigo:  se  nos  ha  apaga- 
do la  luz  y  venimos  á  encenderla  de  nuevo. 

Fácilmente  se  comprenderá  que  la  estratagema  de  que 
se  habia  valido  era  tan  solo  para  registrar  aquel  cuarto.  El 
posadero  lo  adivinó,  pero  se  guardó  mucho  de  darse  por  en- 
tendido. 

Miéntras  Cain  encendia  la  luz,  Gelmirez  sondeó  con 
una  mirada  las  paredes  y  los  ángulos  de  la  habitación,  en 
la  que  nada  habia  que  temer.  No  tenia  otras  puertas  ni 
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•ventanas  sino  una  pequeña  alhacena,  en  cuyas  tablas  se 
veían  botellas  y  enseres  domésticos. 

Esta  escrupulosa  revista  los  tranquilizó  del  todo.  Sin 
embargo,  quisieron  tomar  todas  las  medidas  de  seguridad 
antes  de  retirarse.  Para  ello  Cain  fijó  su  atención  en  un 
rincón,  donde  se  veia  una  espada  ennegrecida  y  una  parte- 
sana llena  de  orin. 

— ¡Hola!...  ¡hola!  dijo  con  una  sonrisa  hipócrita,  ¿parece 
que  sois  precavido? 

— Son  mis  armas  de  cuando  fui  soldado,  contestó  el  po- 
sadero, contentándose  con  morderse  los  labios  de  coraje. 

— Pues  qué,  ¿habéis  sido  soldado? 

— ¿Y  quién  deja  de  serlo  en  estos  tie\npos? 

— Es  verdad.  No  puedo  ménos  de  simpatizar  con  vos  por 
esta  circunstancia. 

— Gracias. 

— Decidme  vuestro  nombre;  siempre  conviene  saber  el 
nombre  de  los  amigos. 

— Gaspar  Corchuelo. 

— Muy  bien.  Vengan  esos  cinco. 
La  mano  del  posadero  temblaba,  cuya  prueba  iba  bus- 
cando Cain. 

— Tomad,  dijo  el  posadero  con  timidez. 
Después  de  un  apretón  fingido  por  ambas  partes: 

— Señor  Corchuelo,  dijo  el  joven,  tal  vez  algún  dia  nos 
encontremos  y  podamos  renovar  nuestra  amistad.  Conque 
á  dormir. 

El  posadero  dió  gracias  á  Dios  porque  se  iba  á  quedar 
solo;  pero  volviéndose Gelmirez  de  repente,  exclamó,  ponién- 
dole una  mano  sobre  el  hombro: 

— A  propósito,  señor  Gaspar,  ¿tenéis  costumbre  de  soñar? 

120 


951  EL  DEDO  DE  DIOS. 

—  ¡Cómo  de  soñar!  contestó  el  posadero,  abriendo  los  ojos 
con  espanto. 

— Pues  ello  es  elaro. 
— Para  mí  es  turbio. 
— ¡(Yuno!  ¿no  soñáis  de  noche? 

—  [Qué  rareza!  Algunas  veces. 

— ¿Y  no  os  ha  acontecido  levantaros  dormido? 
— También. 

— Pues  ved  aquí  lo  que  os  preguntaba. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  si  esta  noche  os  sucede  eso,  es  un  mal. 
—¡Diablo! 

— Yo  también  sueño. 
— ¿Y  bien? 

— Yo  también  me  levanto  á  veces. 
— ¿Y  eso  qué  importa? 
— Para  vos,  mucho,  señor  Corchuelo. 
— Explicaos. 

— Si  da  la  casualidad  de  que  os  levantáis  soñando  al 
mismo  tiempo  que  yo,  y  os  tropiece  en  alguna  parte,  es 
muy  fácil  que  os  atraviese  los  ríñones. 

— ;  Friolera! 

— Mis  sueños  son  muy  belicosos.  Así  es  que  en  honor  de 
la  amistad  que  nos  une,  os  doy  este  aviso  para  que  os  sirva 
de  gobierno. 

— ¡Oh!  gracias,  gracias. 
El  posadero  hizo  una  docena  de  reverencias  y  se  encerró 
por  dentro.  En  vez  de  tenderse  en  el  lecho  que  tenia  prepa- 
rado, esperó  que  pasase  una  media  hora,  escuchando  con  pro- 
funda atención  hasta  los  más  pequeños  rumores  de  la  noche; 
luego  que  estuvo  convencido  de  que  nadie  le  vigilaba,  bri- 
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lió  en  sus  labios  una  sonrisa  de  triunfo,  y  ciñéndose  la  vieja 
espada  que  tenia  arrinconada  y  envolviéndose  en  un  tabar- 
do, se  dirigió  de  puntillas  hacia  la  alhacena. 

Descorrió  mañosamente  algunas  tablas  del  techo  de  esta, 
y  al  momento  se  presentó  un  oscuro  boquete:  era  un  techo 
figurado  que  ocultaba  una  trampa.  Abierta  esta,  el  señor 
Corchuelo  se  metió  por  ella,  como  una  araña  se  hunde  en  su 
agujero,  y  desapareció  entre  la  oscuridad. 

Por  medio  de  este  escondite  llegó  á  una  cámara,  des- 
corrió un  cerrojo,  bajó  unas  escaleras  que  conducían  á  un 
pajar  abandonado  y  abrió  una  ventana.... 

Fácil  le  fué  saltar  á  la  calle  por  medio  de  una  cuerda. 

Después  la  sombra  del  posadero  se  perdía  entre  las  en- 
crucijadas de  Valladolid. 


CAPITULO  II. 


Un  conciliábulo  en  las  tinieblas. 


Serían  las  diez  de  la  noche. 

El  cielo,  cubierto  de  un  velo  negro  y  espeso,  ni  aun  de- 
jaba brillar  el  incierto  rayo  de  una  estrella:  la  oscuridad  era 
profunda.  El  almirante  vivia  en  un  antiguo  palacio,  cerca 
de  aquella  plaza  donde  algunos  años  ántes  habia  caido  la 
cabeza  de  D.  Alvaro  de  Luna,  y  ya  en  aquella  hora,  dema- 
siado avanzada  en  una  época  en  que  era  preciso  encerrarse 
á  la  oración,  las  pesadas  puertas  del  edificio  obstruían  el 
paso  de  los  aduladores  y  agentes  de  aquel  poderoso  magnate. 

El  señor  Corchuelo  se  hallaba  en  el  caso  de  llamar,  si 
quería  ser  escuchado;  pero  como  ignoraba  las  costumbres 
interiores  de  la  casa,  estuvo  perplejo  por  largo  rato,  á  fin  de 
buscar  un  medio  que  fuese  ménos  ruidoso. 

Dejemos,  pues,  á  nuestro  hombre  dándose  trazas  para 
conseguir  su  objeto,  y  pasemos  nosotros  á  través  de  aquella 
puerta  ferrada,  ya  que,  como  novelistas,  no  solamente  tene- 
mos la  propiedad  de  introducirnos  en  todas  partes,  sino  que 
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á  semejanza  de  Giges,  poseemos  un  mágico  anillo  que  nos 
hace  invisible  según  nos  conviene. 

Mediante  esta  virtud,  trasladaré  á  mis  lectores  dentro  del 
palacio  del  almirante. 

Todo  él  estaba  en  silencio:  al  parecer  dormia  el  señor  y 
la  servidumbre;  pero  no  era  así.  En  el  centro  de  un  torreón 
que  servia  de  ángulo  al  palacio,  brillaba  una  luz.  Aquella 
luz  derramaba  su  pálido  resplandor  sobre  una  pequeña  es- 
tancia abierta  en  el  muro.  Una  mesa,  cubierta  de  brocado, 
se  hallaba  en  medio;  dos  grandes  sillones  se  encontraban 
cerca  de  la  mesa,  'y  sentados  en  ellos  se  veian  dos  personas 
envueltas  en  largos  ropones  de  terciopelo  negro. 

Habia  algo  de  lugubre  en  su  quietud.  Seguros  de  no  ser 
oidos  (pues  la  ¡estancia  carecia  de  ventanas  y  solo  tenia 
comunicación  por  una  puerta,  claveteada  primorosamente 
con  puntas  de  bronce,  la  que  daba  á  un  pasillo  sombrío,  en 
cuyo  extremo  habia  otra  puerta  que  garantizaba  la  seguri- 
dad de  la  primera),  los  dos  personajes  que  acabamos  de 
presentar  en  escena  se  miraron  largamente  sin  desplegar 
sus  labios. 

Estos  habían  pasado  de  la  edad  madura  y  entraban  en 
la  vejez.  El  uno  tenia  calva  lk  cabeza;  el  otro  los  cabellos  ca- 
nos. La  fisonomía  del  calvo  era  asaz  viva  y  penetrante;  en  sus 
ojos  brillaba  un  fuego  continuo  que  animaba  todas  sus  fac- 
ciones con  un  resplandor  siniestro.  De  vez  en  cuando  se 
veía  desdeñosamente  mostrando  una  blanca  dentadura  que 
hacía  más  singular  aquel  rostro  cadavérico.  El  de  la  cabeza 
cana  tenia  otro  aspecto:  allí  habia  malicia,  si  no  ambición; 
en  vez  de  brillar  su  mirada,  estaba  cubierta  con  cierto  viso 
de  fúnebre  tristeza:  su  boca  contraída  apenas  se  movía,  como 
no  fuese  para  apretar  los  dientes. 
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Estas  dos  personas,  muy  conocidas  en  el  curso  de  nues- 
tra obra,  eran  1).  Kadrique  K nr i quez,  almirante  de  Castilla, 
y  D.  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena. 

¿Qué  hablaban  en  medio  de  la  noche  y  en  lo  más  re- 
cóndito de  un  palacio  aquellos  dos  interesantes  personajes? 
Vamos  á  decirlo. 

Uespues  que  el  marqués  se  hubo  sentado,  dijo  estas  pa- 
labras: 

— Perdonad  que  me  cubra,  D.  Fadrique:  los  que  carecemos 
de  pido  oslamos  propensos  á  espasmos,  y  vuestro  cachivache 
está  extremadamente  frió. 

— Estáis  en  vuestra  casa,  señor  D.  Juan,  para  hacer  lo 
que  mejor  os  acomode. 

Ambos  cortesanos  se  inclinaron  levemente.  El  marqués 
se  cubrió  con  un  gorro  de  terciopelo,  y  el  almirante  creyó 
oportuno  imitarle.  Ya  de  aquel  modo  no  parecieron  hom- 
bres, sino  dos  cosas  negras  que  hablaban. 

— Nuestra  reunión  es  suprema,  amigo,  dijo  D.  Juan. 

— Por  supuesto  que  el  secreto  nos  pertenece  únicamente. 

— En  cuanto  á  eso  seríamos  perdidos  si  lo  supiesen. 

— Entonces  hablemos. 
Hubo  un  momento  de  pausa.  Cuando  se  va  á  tratar  de 
cosas  graves,  los  principios  son  dificultosos. 
El  marqués  tomó  la  iniciativa,  diciendo: 

— Me  parece  que  no  debemos  andar  con  rodeos  ni  frases 
estudiadas. 

— Pienso  lo  mismo,  contestó  el  almirante,  poniéndose  su- 
mamente pálido. 

— Entonces  entendámonos.  Se  trata  de  arrebatar  á  En- 
rique IV  la  sombra  de  mando  que  le  queda. 
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— Es  difícil,  pero  los  mayores  obstáculos  se  vencen,  repli- 
có el  taciturno  marqués  arrugando  el  entrecejo.  Para  con- 
seguirlo es  necesario  ganar  á  sus  parciales,  alucinar  á  los 
nuestros,  que  principian  á  sernos  infieles,  y  preparar  el 
gran  golpe  de  mano  que  hemos  convenido. 

— Está  bien,  contestó  D.  Fadrique;  yo  dejo  los  medios  á 
vuestro  talento  y  osadía,  y  desde  ahora  auguro  un  éxito  fe- 
liz. Una  vez  Enrique  en  nuestro  poder.... 

El  almirante  se  puso  más  amarillo  de  lo  que  estaba.  El 
marqués  conoció  su  temor,  pero  se  guardó  mucho  en  mani- 
festarlo. 

— Una  vez  en  nuestro  poder,  repitió  pausadamente  y  con 
una  sangre  fria  espantosa,  lo  encerramos  en  uno  de  esos 
castillos  inexpugnables  que  existen  en  nuestros  dominios. 

— Sí ....  lo  encerramos . 

— Después,  lo  más  natural  que  suceda  es  que  Enrique  no 
pueda  sufrir  los  tormentos  de  la  prisión. 
— En  efecto. 

— La  visita  continua  de  sus  carceleros,  el  remordimiento 
de  su  conducta,  el  lánguido  estado  de  su  salud,  y  sobre  to- 
do la  pérdidape  su  libertad  y  de  su  trono,  irán  reduciendo 
su  espíritu  á  un  estado  de  postración  irremediable.  El  re- 
sultado de  todo  será.... 

— ¡Oh!  comprendo. 

— Será  la  muerte,  añadió  el  marqués,  encogiéndose  de 
hombros. 

Esto  era  lo  que  no  quería  oir  el  almirante.  Una  vez  di- 
cha esta  palabra,  creyó  que  había  saltado  un  abismo,  y  dijo: 
— ¡Ah!  marqués,  sin  duda  no  habéis  pensado  una  cosa. 
—¿Cuál? 

— Muerto  el  rey  en  la  prisión,  dirán.... 
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-¿Qué? 

— Que  ha  muerto  envenenado. 

— Ved  aquí  lo  que  no  podréis  remediar.  Siempre  hay  ob- 
servadores que  registran  laepidermis  délos  cadáveres  reales, 
y  encuentran  manchas  y  señales  indicatorias  del  veneno. 
Esto  sucedió  con  la  pobre  Blanca  de  Borbon,  y  sin  embargo, 
aquella  princesa  murió  de  dolor  y  tristeza  solamente:  Dolo- 
re  et  tristiUa  obiü.  Esto  pasó  con  vuestro  ascendiente  En- 
rique II ,  de  quien  dijeron  habia  muerto  de  resultas  de  ha- 
berse calzado  unos  borceguíes  que  le  regaló  el  rey  de  Gra- 
nada, y  sin  embargo,  también  fué  falso:  esto  acaba  de  pasar 
no  há  muchos  años  al  príncipe  de  Viana,  acusando  á  su 
madrastra  del  crimen,  y  sin  embargo,  Juana  de  Aragón, 
vuestra  hija,  sigue  siendo  reina,  sin  que  por  tal  inculpación 
hayan  atentado  contra  ella  en  lo  más  minino. 

— Es  cierto. 

— Todo  esto  os  probará  que  nada  debe  temerse  con  la 
muerte  de  Enrique.  Castilla  respirará  desde  que  esto  suceda. 

— Lo  creo,  marqués;  más  que  nadie  estoy  enterado  en  ese 
grande  acontecimiento.  Mas  como  hay  que  responder  á  la 
posteridad  de  nuestras  acciones.... 

— La  posteridad  es  una  cosa  inmaterial  que  cuando  llega 
á  ofender  no  nos  puede  causar  daño,  porque  ya  hemos  deja- 
do de  existir.  Dejad,  pues,  semejantes  escrúpulos.  Cuando, 
hace  dos  años,  propusisteis  en  la  reunión  de  los  hermanos  de 
la  Sangre  asesinar  á  Enrique,  no  os  deteníais  en  esas  pe- 
queñeces. 

— Entónces,  marqués,  las  circunstancias  tenían  otro  ca- 
rácter. Además,  el  tiempo  hace  poco  á  poco  en  nosotros  una 
revolución  que  muda  nuestras  ideas,  y  por  eso  quiero  evitar 

sospechas. 
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— ¿Y  cómo?  Preso  Enrique,  debe  morir  en  un  período  mar- 
cado. De  lo  contrario  la  guerra  levantaría  de  nuevo  la  cabe- 
za, y  el  trono.... 

Esta  última  palabra  hizo  estremecer  de  nuevo  al  almi- 
rante. 

— Basta. . . .  basta, . . .  Tenéis  razón,  marqués.  Pero  ¿y  si. . . . 
no  muere  en  el  tiempo  que  graduemos? 

— Veo  que  es  preciso  decirlo  todo.  Os  digo  que  morirá. 
Una  fúnebre  sonrisa  apareció  en  los  labios  del  marqués, 
lo  que  daba  á  entender  esta  palabra:  Morirá,  porque  yo  lo 
quiero. 

— Entonces  pasemos  á  su  sucesión,  dijo  el  almirante, 
como  si  ya  hubiese  dejado  debajo  de  una  tumba  al  pobre 
Enrique  IV.  Muerto  el  rey,  toda  Castilla  levantará  pendo- 
nes por  D.  Alfonso. 

— Y  nosotros  seremos  los  primeros,  si  Dios  permite  que 
llegue  este  caso,  contestó  el  marqués. 

— Pues  qué,  ¿lo  ponéis  en  duda? 

— -Nó;  ¿pero  quién  puede  contar  con  el  dia  de  mañana? 
¿Quién  os  ha  dicho  lo  que  puede  suceder  al  príncipe,  du- 
rante el  período  que  ha  de  trascurrir  desde  que  Enrique  IV 
caiga  en  nuestro  poder  hasta  que  muera....  como  la  infe- 
liz Blanca  de  Borbon,  en  el  fondo  de  una  torre? 

— Es  verdad. 

— Un  ejemplo  reciente  tenéis  en  mi  hermano  D.  Pedro 
Girón.  Venía  á  casarse  con  la  orgullosa  princesa  de  Casti- 
lla, y  de  la  noche  á  la  mañana  desapareció  de  la  tierra. 
¡En  verdad  que  los  hombres  somos  un  puñado  de  miseria! 
Nuestros  juicios  se  desvanecen  como  el  humo. 

Aquel  cortesano  material  se  rió  con  estoicismo,  si  bien 

brilló  en  sus  ojos  un  rayo  de  cólera.  Habia  jurado  vengar  la 
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muerte  del  maestre  d|9  Calatraya»  El  almirante  temblaba 
interiormente  al  leei  los  sombríos  caractéres  que  estaban  es- 
critor en  ol  corazón  depravado  del  marqués.  . 
Después  do  una  pausa,  ol  diálogo  continuó: 
— Ocupémonos  de  D.  Alfonso,  marqués,  dijo  el  almirante 
con  su  voz  pausada;  las  simpatías  que  tiene  este  príncipe, 
el  afecto  que  Le  profesan  sus  parciales,  y  sobre  todo  el  valor 
persona]  y  La  viveza,  de  su  carácter  enérgico,  hacen  muy  di- 
ñen llosa  cualquiera  tentativa  contra  su  persona.  El  prínci- 
pe no  es  aquel  niño  sujeto  á  la  voluntad  de  los  confedera- 
dos con  sola  una  mirada;  es  un  espíritu  que  tiende  á  la  in- 
dependencia y  á  la  libertad,  y  que  el  dia  ménos  pensado  la 
conseguirá. 

— Todo  eso  es  exacto,  contestó  el  marqués  arrugando  la 
frente:  de  otras  armas  hay  que  valerse  para  poner  un  dique 
á  ese  torrente,  que  nos  inundaría  á  todos  si  saliese  de  madre. 
Aquí  tenéis  el  obstáculo  más  difícil;  pero  con  un  poco  de 
habilidad  podemos  vencerlo. 

— ¿Oh!  ¿de  qué  modo? 

— De  uno  muy  sencillo.  Ante  todo  es  preciso  borrar  de  la 
imaginación  del  príncipe  sus  deseos  de  emancipación  y  ha- 
cerle dulce  la  existencia. 

— ¿Cómo? 

— Para  que  me  comprendáis  mejor,  es  necesario  sepultarlo 
en  un  torbellino  de  placeres.  Su  alma  virgen,  pura,  ardien- 
te, apasionada,  se  lanzará  ante  la  nueva  senda  que  hay  que. 
abrirle,  y  entonces  se  olvidará  de  su  destino,  de  su  corona 
y  del  papel  de  rey  que  le  hemos  hecho  representar  á  la 
fuerza. 

— Comprendo,  marqués.  ¿Pero  dónde  están  las  mujeres 
destinadas  á  producir  este  cambio? 
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— No  es  menester jnás  que  una.  ¿Ignoráis  que  el  príncipe 
está  enamorado? 

— ¡Enamorado! 

i — Como  un  loco. 

— ¿Y  de  quién? 
El  marqués¡se  sonrió  de  un  modo  insolente. 

— Veo  que  tenéis  mala  memoria.  ¿No  os  acordáis  de  aque- 
lla joven  que  disteis  en  perseguir,  encubierto  siempre  con 
la  túnica  de  los  hermanos  de  la  Sangre? 

El  almirantease  mordió  los  labios,  pues  en  un  tiempo 
habia  concebido  la  idea  que  ahora  le  explicaba  el  marqués, 
y  principió  á  ponerla  en  ejecución,  pero  con  mal  éxito.  Evi- 
tó todo  disimulo,  y  exclamó: 

— ¿Conque  es  Ja  misma? 

— La  misma. 

— ¿Y  ella  le  ama? 

— Con  delirio.  Léjos  el  uno  del  otro,  confian  ai  papel  sus 
sentimientos.  A  tuerza  de  oro  he  ganado  á  los  mensajeros  de 
esta  dulce  correspondencia,  y  me  he  enterado  de  la  historia 
de  esos  amores. 

El  almirante  tembló  de  alegría. 

—¡Oh!  marqués,  ¿y  no  habéis  estorbado  tan  tierno  ca- 
riño? 

— Me  he  guardado  mucho  en  ello,  porque  pensaba  utili- 
zarlo en  nuestro  provecho. 

— Contadme  algo  de  eso,  amigo. 

— No  lo  creeréis.  El  principio  de  este  amor  data  de  cuando 
se  destronó  en  Avila  á  Enrique  IV.  ¿Sabéis  que  estuvo  en  un 
pelo  que  el  príncipe  no  se  nos  escapase? 

— ¡Diablo! 

— PJs  un  lance  sumamente  curioso  y  atrevido....  Ya  os  lo 


804  g&  DEDO  DIO  \}\Ob. 

contará.  Pero  vamos  á  nuestro  asunto.  Mezclada  en  las  ope- 
raciones que  se  preparaban  para  libertar  al  príncipe,  se 
bailaba  esa  muchacha  vestida  de  trovador.  El  infortunio, 
el  prestigio,  la  edad  y  otras  mil  circunstancias  posteriores, 
hicieron  que  se  comprendiesen  al  tiempo  de  separarse.  Des- 
de  entonces  cada  dia  ha  crecido  ese  amor,  y  es  muy  proba- 
ble que  si  esos  dos  séres  se  juntan  de  nuevo,  estalle  con  la 
fuerza  de  un  volcan. 

— ¿V  cómo  hemos  de  hacer  para  que  no  se  junten? 

— Robándola  a  ella. 

— ¿Pero  dónde  se  encuentra? 

— En  Toledo  ,  en  el  convento  de  Santo  Domingo  el 
Real. 

— ¿Es  monja  tal  vez? 
— Nó,  pero  acompaña  á  una  que  lo  es. 
— Eso  no  importa;  una  carta  fingida  del  príncipe  puede 
separarla  del  monasterio,  y  entónces..., 
— Entonces  es  nuestra. 
— ¿Y  cuál  es  su  nombre? 
— B renda  de  Luna. 

—  Ved  lo  que  no  comprendo.  No  sé  quién  posea  ese  ape- 
llido ilustrado  por  la  desgracia, 
— Yo  creo  que  es  supuesto. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  ántes  se  llamó  Alba  Flor,  y  era  judía. 

— ¿Y  cómo  habéis  sabido  esos  detalles? 

— Por  las  cartas:  en  ellas  se  han  referido  sus  mutuas  des- 
gracias, y  esto  ha  ligado  más  sus  corazones.  Ya  veis,  almi- 
rante, que  tenemos  andado  la  mitad  del  camino. 

— Es  verdad. 

— Dueños  y  seguros  de  la  situación  que  hemos  creado; 
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entregado  Alfonso  al  desenfreno  de  una  pasión  ciega  y  ve- 
hemente, su  vida  dependerá.... 

— ¿De  qué  dependerá?  murmuró  D.  Fadrique  con  horrible 
ansiedad. 

— De  un  soplo,  almirante.  Vivirá  en  una  continua  orgia, 
pues  al  efecto  mi  físico  sabe  preparar  unos  licores  que  infla- 
man de  tal  modo  la  sangre,  que  esta  aspira  siempre  á  apurar 
todos  los  placeres,  de  los  que  nunca  se  sácia. 

— ¿Y  después? 

— Después....  Dios,  que  pesa  la  vida  de  los  hombres,  pe- 
sará sin  duda  la  vida  del  príncipe.  La  intemperancia,  el  ex- 
ceso de  los  exquisitos  manjares  de  que  se  verá  rodeado,  pue- 
den producir  una  suspensión,  un  sueño  profundo,  del  que 
no  es  fácil  despertar. 

— Conque ....  entónces .... 
El  almirante  se  detuvo.  Hay  proyectos  tan  terribles,  que 
aun  hacen  temblar  á  los  mismos  cómplices.  Y  téngase  en 
cuenta  que  el  almirante  no  era  de  esos  que  tiemblan  fácil- 
mente. En  su  reticencia  habiaalgo  de  fúnebre  y  solemne; 
miró  al  marqués,  pero  éste  se  encontraba  tranquilo. 

— Entónces,  replicó  este,  quedan  dos  pretendientes. 
Isabel  y  Doña  Juana. 

— Dos  mujeres  que  pueden  darnos  que  hacer  mucho,  es- 
pecialmente la  primera. 

— Os  equivocáis. 

— Para  vos  todos  los  caminos  son  fáciles.  Explicaos, 
— Ya  sabéis  que  Isabel  tiene  un  número  de  parciales 
.  —Sí. 

— Pues  bien;  de  resultas  del  proyectado  himeneo  de  don 
Pedro  Girón,  pensóse  en  un  proyecto  descabellado. 
— ¿En  cuál? 
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— En  casar  á  la  princesa  con  vuestro  nieto  I).  Fernando 
de  Aragón, 
— Va  lo  sé. 

Esta  boda,  si  se  efectúa,  nos  concede  un  derecho  legal. 
Ni  W  contado  con  la  voluntad  del  rey  ni  de  las  Cortes; 
por  lo  huito,  encontraremos  ordenamientos  donde  Isabel  sea 
excluida  del  derecho  al  trono. 

— ¿Conque  será  preciso  favorecer  esas  locuras  de  dos  mu- 
chachos? 

— Nos  conviene  permanecer  impasibles.  Ved  aquí  cómo 
se  aclaran  todas  las  sendas. 

—Pero  nos  queda  la  Beltraneja. 

— Es  el  obstáculo  más  débil. 

— Sí,  pero  siempre  tendría  partidarios. 

— Que  serían  vencidos  en  una  batalla. 
Esta  última  expresión  bastó  para  que  todo  el  aire  conteni- 
.do  en  los  pulmones  del  almirante  saliese  con  estrépido  gutu- 
ral por  su  garganta.  Enjugóse  el  sudor  que  bañaba  su  frente, 
y  exclamó: 

— Entonces.... 

— Entonces,  sin  necesidad  de  guerras  ni  disturbios,  se 
reunirían  los  grandes  del  reino  y  llamarían  al  trono  á  la 
segunda  rama  de  Enrique  II;  entonces,  sin  pretendientes 
que  evoquen  derechos  bastardos,  la  corona  pasará  á  vuestras 
sienes  como  una  herencia  legítima,  puesto  que  vos  sois  el 
representante  de  esa  rama,  destinada  por  el  cielo  á  cicatri- 
zar las  llagas  de  nuestro  país.  Entonces  seréis  rey,  ya  que 
tal  ha  sido  el  sueño  supremo  de  vuestra  vida;  y  con  la 
-experiencia  délo  pasado,  con  las  lecciones  que  habéis  recibi- 
do en  la  eterna  lucha  que  hemos  tenido  que  sostener  contra 
el  imperio  del  libertinaje  y  el  abandono,  podréis  agrande- 
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cer  la  patria  de  los  Fernandos  y  de  los  Alfonsos.  Ancho 
camino  os  presenta  el  provenir.  Mostrad  a  esa  nobleza 
descontentadiza  las  fértiles  campiñas  de  Granada,  las  ricas 
ciudades  que  sostienen  sobre  sus  almenas  la  bandera  de  la 
inedia  luna  como  una  mengua  del  cristianismo;  enseñadles 
á  Almería,  Baza  y  Guadíx,  cuyas  fuertes  murallas  desafian 
el  poder  castellano,  y  veréis  como  lejos  de  tener  enemigos 
interiores,  tendréis  servidores  leales  que  se  lanzarán  sobre 
los  agarenos  como  en  los  tiempos  de  las  Navas  y  del  Salado. 
Vos,  sentado  en  ese  trono,  tan  deshonrado  en  la  actualidad, 
con  un  hombre  como  yo,  que  sea  el  alma  de  esos  movimien- 
tos, que  los  impulse  y  dirija,  adquiriréis  un  nombre  que  pa- 
sara á  la  posteridad  entre  las  bendiciones  de  vuestros  s*b- 
ditos.  He  aquí  lo  que  os  señala  el  destino.  Hay  que  atrave- 
sar por  medio  de  terribles  períodos;  hay  que  herir  en  silen- 
cio personas  que  se  creen  seguras.  El  fin  justifica  los  me- 
dios. 

Calló  el  marqués;  sus  ojos  vertían  un  fuego  sombrío 
que  penetraba  en  el  alma  tenebrosa  del  almirante  como  una 
de  esas  esperanzas  que  queman  en  vez  de  consolar.  Este 
temblaba  de  emoción;  jamás  habia  visto  tan  clara  la  senda 
de  sus  deseos  ni  el  objeto  perenne  de  su  ambición.  Por.  ser 
rey  sacrificaría  su  existencia,  sus  riquezas,  el  porvenir  de 
su  familia....  Ya  que  se  creia  con  el  cetro  empuñado,  solo 
la  impaciencia  le  atormentaba. 

— Reasumamos,  dijo  con  voz  convulsa;  para  obrar  es  pre- 
ciso marchar  uniformemente. 

— Es  claro. 

— Antes  que  todo,  Enrique. 

— Antes  que  todo,  Alfonso,  contestó  al  marqués. 

— ¿Por  quéV 
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— Porcino  necesitamos  algún  tiempo  puraque  los  aconteci- 
mientos tengan  un  tramite  natural. 

— Bien;  esta  misma  noche  saldrán  mensajeros  para  Tole- 
do. Redactar  vos  la  carta. 

— Corre  de  mi  cuenta. 

— ¿Y  el' rey  Y 

— El  rey  caerá  en  nuestro  poder  muy  fácilmente. 
— ¿De  veras? 

— ¿Ignoráis  que  anda  errante  de  pueblo  en  pueblo? 

— También  esta  noche  saldrán  emisarios  en  su  busca, 
marqués.  Es  preciso  ganar  tiempo. 

— Creo,  dijo  D.  Juan,  que  ya  todo  está  tratado  y  conve- 
nido. 

— Todo;  para  mí  la  corona,  para  vos  el  mando. 

— Eso  es;  separémonos  por  lo  tanto.  Disponed  vuestros 
agentes  y  remitidlos  á  mi  casa  para  que  reciban  mis  ins- 
trucciones. 

Los  dos  cortesanos  se  levantaron  simultáneamente;  en- 
volviéronse en  sus  ropones  negros  y  salieron  por  el  pasillo 
que  conducia  á  la  parte  principal  del  edificio,  no  sin  que  el 
almirante  hubiese  abierto  la  primera  puerta. 

Al  abrir  la  segunda,  que  comunicaba  con  una  galería, 
un  hombre  que  se  paseaba  en  aquel  sitio  se  acercó  á  D.  Fa- 
drique  con  rapidez. 

— Señor,  dijo  inclinándose. 

— ¡  Ah!  ¿eres  tú,  Guillen?  ¿Qué  se  ofrece? 

— Un  desconocido,  que  ha  alborotado  el  palacio  á  fuerza 
de  llamar,  está  empeñado  en  ver  á  vuestra  señoría. 

—¡Un  desconocido  á  estas  horas!  ¿y  por  qué  no  le  habéis 
arrojado  á  palos? 

— Porque  ha  manifestado  que  es  de  tan  sumo  interés  lo 
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que  tiene  que  deciros,  que  no  cesará  de  llamar  hasta  que  lo 
conduzcan  á  vuestra  presencia. 

— Es  extraño,  dijo  el  almirante  mirando  al  marqués. 

— ¿Y  qué  trazas  tiene?  preguntó  este. 

— La  de  un  hombre  del  pueblo. 

— ¡Báh!  alguna  queja;  decidle  que  vuelva  mañana. 

— Nó,  nó,  replicó  el  de  Villena;  cuando  él  viene  á  esta 
hora,  debe  ser  otra  cosa.  Almirante,  permitidme  que  os  acon- 
seje le  hagáis  subir. 

— Si  os  empeñáis  os  complaceré. 
El  lector  comprenderá  fácilmente  quién  era  él  hombre 
que  pedia  semejante  audiencia.  Poco  después  estaba  Gaspar 
Corchuelo  enfrente  de  los  dos  cortesanos. 

— Y  bien,  ¿qué  se  os  ofrece?  preguntó  el  almirante,  mi- 
rando de  arriba  abajo  al  posadero. 

— Señor,  contestó  este,  pálido  como  un  cadáver,  vengo 
dispuesto  á  haceros  un  servicio  de  la  mayor  importancia. 

— ¿De  qué  género  es?  decidlo  pronto. 

— Es  que....  perdonad....  la  agitación  no  me  permite  ex- 
plicarme de  otro  modo.  He  oido  decir  que  el  rey  es  vuestro 
enemigo. 

— ¿Y  qué  importa  eso  á  vos? 

Corchuelo  sudaba  por  todos  sus  poros  al  ver  el  entrecejo 
del  almirante. 

— Conozco  que  no  me  importa,  contestó;  pero  como  el  rey 
está.... 

Aquí  los  dos  cortesanos  se  miraron  con  cierto  asombro, 
que  no  pasó  desapercibido  del  posadero. 

— ¿Dónde  está?  preguntó  D.  Fadrique,  volviéndose  de  re- 
pente. 

—En  Valladolid. 
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Una  sonrisa  do  incredulidad  brotó  en  los  labios  de  los  dos 
caballeros.  Sin  embargo,  era  tan  interesante  el  aviso,  queá 
pesar  de  la  emoción  que  mutuamente  sentian,  se  acercaron  á 
Corchuelo  y  lo  miraron  con  profundo  detenimiento. 

— Cuidado  con  mentir,  observó  el  almirante;  si  te  vales  de 
una  superchería  para  ganar  algunas  doblas,  ten  entendido 
que  mañana  amaneces  colgado  en  el  puente  de  Doña  Elo. 

— No  miento,  señor;  el  rey  está  en  Valladolid. 

— ¿Luego  le  conoces  lo  suficiente  para  no  equivocarte? 

—Sí.... 

— ¿Y  en  qué  parte  se  encuentra? 
— En  mi  casa. 

— ¡Oh!  dijo  el  marqués  de  Villena  rascándose  las  cejas; 
esto  va  teniendo  visos  de  certeza.  Por  vida  mia,  almirante, 
que  parece  un  cuento. 

— Es  verdad;  pero  permitid,  marqués,  voy  á  preguntar 
de  nuevo  á  este  bigardo. 

— Estoy  dispuesto  á  contestar,  replicó  Corchuelo. 

— ¿Y  cuál  es  tu  casa? 

— La  posada  de  la  Palma  triunfante. 

— ¡Diablo!  lo  voy  creyendo  cada  vez  más. 

— ¡Oh!  no  lo  dudéis. 

— ¿Y  viene  solo? 

— Le  acompañan  seis  caballeros. 

— En  efecto,  dijo  el  marqués  de  Villena;  no  cabe  equivo- 
cación en  esa  circunstancia.  El  rey  anda  errante  con  sus 
aventureros. 

Y  al  decir  esto  temblaban  de  emoción. 

— La  Providencia  nos  favorece,  exclamó  el  almirante,  lle- 
vando una  mano  á  la  cabeza,  como  si  quisiese  asegurarse  la 
fantástica  corona  de  que  se  creía  adornado.  Guillen.... 
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ahora  mismo....  cuarenta  hombres  de  mis  ballesteros. 
—Mejor  son  ciento,  D.  Fadrique,  dijo  el  marqués. 
— ¡Tantos  contra  siete! 
— Pero  es  que  esos  siete  valen  mucho. 
— ¿Los  conocéis? 

— A  cuatro  de  ellos.  Son  capaces  de  derrotar  un  ejército. 

— ¿Quiénes  son? 

— D.  Rodrigo  Ponce  de  León.... 

— ¡Ah!  murmuró  el  almirante  poniéndose  pálido;  mucho 
lo  conozco. 

— Motivos  tenéis  para  ello.  Añadid  á  este  su  inseperable 
amigo  el  conde  de  Trastamara. 
— ¡Diantre! 

— Luego  poned  á  su  lado  aquellos  dos  malditos  jóvenes 
que  tanto  nos  dieron  que  hacer  en  Plasencia.... 

— ¡Yá!...  ¡yá!  Guillen,  dispon  doscientos  ballesteros. 

— Eso  es  otra  cosa,  contestó  satisfecho  el  marqués  de  Vi- 
llena. 

De  allí  á  media  hora  partian  en  silencio  al  frente  de  tan 
respetable  columna.  Los  dos  ambiciosos  llevaban  en  medio 
á  Gaspar  Corchuelo,  el  cual,  envanecido  con  este  honor,  casi 
olvidó  la  recompensa  que  iba  buscando.  Descubrióse  última- 
mente la  Palma  triunfante,  que  según  el  sentir  de  su  due- 
ño, adquirirla  por  la  acción  de  aquella  noche  doble  presti- 
gio y  crédito  entre  los  confederados. 

Luego  que  llegaron  á  ella,  tomáronse  las  medidas  más 
convenientes  para  evitar  que  nadie  se  escapase.  No  hubo 
puerta  ni  ventana  donde  no  apuntasen  veinte  ballesteros, 
dispuestos  á  disparar  contra  el  temerario  que  asomase  el  ros- 
tro, rodeándose  toda  la  posada  con  un  cordón  de  hombres. 

Durante  el  tiempo  que  habian  tardado  en  llegar  desde  el 
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palacio,  Uaspar  Corcliuelo  habia  contado  á  los  dos  nobles 
cuanto  lo  ocurriera  con  Gelmirez  y  Cain,  la  cena  del  rey,  y 
últimamente,  hasta  el  diálogo  que  habia  tenido  con  aque- 
llos antes  de  fingir  que  se  acostaba. 

Una  vez  cercada  la  Palma  triunfante,  dirigiéronse  á 
la  puerta  principal  seguidos  de  veinte  ballesteros.  Esta  se 
hallaba  cerrada  por  dentro.  Después  de  llamar  repetidas  ve- 
ces, contestaron  las  voces  de  algunos  pasajeros. 

— Abrid  en  nombre  del  almirante,  dijeron  desde  afuera. 

Nadie  se  hubiera  atrevido  á  desobedecer  esta  orden  en 
una  ciudad  que  era  de  su  devoción.  Los  pasajeros  se  levan- 
taron, corrieron  á  la  puerta  y  la  abrieron. 

Dentro  ya  de  la  posada,  podia  decirse  que  todo  estaba 
vencido. 

— Los  vamos  á  encontrar  durmiendo,  dijo  Corchuelo  res- 
tregándose las  manos. 

— ¿Dónde  se  encuentran?  preguntó  el  marqués,  quien  á 
pesar  de  su  valor  temblaba  en  aquel  momento. 

— En  el  número  8. 

— Marchad  delante. 

El  posadero  tomó  un  farol  y  obedeció,  no  de  muy  buena 
gana,  puesto  que  si  llegaban  á  las  manos  sufriria  el  primer 
golpe.  Sin  embargo,  él  sabía  esa  máxima  de  que  para  ganar 
algo  es  preciso  arriesgar  algo,  y  no  titubeó  un  instante  en 
dirigirse  al  cuarto  del  rey. 

A  pesar  de  la  marcha  acompasada  de  los  ballesteros,  un 
silencio  profundo  reinaba  hácia  aquel  sitio.  El  corazón  de 
Corchuelo  principió  á  sentir  un  malestar  inexplicable.  Ulti- 
mamente, llegó  á  la  puerta. 

— Aquí  es  ,  dijo  volviéndose  á  sus  dos  acompañantes; 
pero  estos  no  querían  representar  un  papel  activo  en 
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aquel  drama,  y  se  habían  oscurecido  entre  los  ballesteros. 
— Abrid  ó  derribad  la  puerta,  respondió  una  voz. 
Pero  no  fué  menester  tanto.  Corchuelo  fué  á  empujarla, 
pero  estaba  entornada  y  cedió  fácilmente. 

La  luz  del  farol  iluminó  el  cuarto....  El  posadero  quedó 
helado  de  terror,  mudo,  asombrado....  El  rey  y  su  servidum- 
bre habian  desaparecido. 

— ¡Oh!  se  han  escapado,  dijo  con  la  mayor  desespera- 
ción .... 

— ¡Escapado!  exclamaron  dos  voces  distintas. 

— Sí,  sí;  aquellos  malditos  se  han  burlado  de  mí. 
Durante  la  primera  impresión  de  este  acontecimiento, 
hubo  un  trastorno  inexplicable.  Pero  el  marqués  de  Villena, 
que  conoció  el  golpe  en  vago  que  habian  dado,  tembló 
porque  se  hiciese  público.  Era  preciso  disfrazarlo  de  otro 
modo.  Previno  al  almirante,  que  se  ocupaba  en  morderse 
los  puños  de  coraje,  y  adelantándose  á  los  ballesteros  y  á 
varios  curiosos  que  se  iban  reuniendo,  exclamó  señalando 
al  mísero  posadero: 

— Este  hombre  es  un  enemigo  de  la  confederación;  se  le 
ha  sorprendido  entre  un  grueso  número  de  conspiradores,  y 
es  menester  que  expíe  su  falta.  Ya  que  no  tiene  en  su  casa 
ni  armas  ni  documentos  que  justifiquen  más  palpablemente 
su  delito,  que  sea  castigado  con  la  pena  de  los  traidores. 

Gaspar  Corchuelo  no  comprendió  lo  que  le  pasaba.  Cuan- 
do principió  á  adivinarlo  se  veia  atado  y  conducido  entre 
un  grupo  de  ballesteros;  dió  voces  y  le  pusieron  una  mor- 
daza. 

Al  dia  siguiente  apareció  un  hombre  ahorcado  de  una 
escarpia  en  un  extremo  del  puente  de  Doña  Elo. 

Los  curiosos  que  se  iban  acercando  para  presenciar  aquel 
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espectáculo,  tan  coniun  entonces,  reconocieron  al  dueño  de 
la  Palma  triunfante.  Preguntaban  al  verdugo  de  la  ciudad, 
<pie  so  enoontfaba  sentado  tranquilamente  debajo  del  cadá- 
ver, y  este  contestaba  lacónicamente: 
— Por  traidor. 


CAPITULO  III. 


Degradación . 


¿Qué  había  ocurrido  en  la  Palma  triunfante  durante  el 
tiempo  que  habia  estado  fuera  Gaspar  Corchuelo,  para  que 
á  su  vuelta  no  encontrase  al  rey  y  á  sus  servidores?  Fácil 
es  presumirlo.  Gelmirez  y  Cain,  en  vez  de  dormir,  se  pusie- 
ron á  rondar.  Seguros,  respecto  á  la  puerta  principal,  solo 
se  ocuparon  de  buscar  un  punto  que  les  sirviese  para  explo- 
rar las  avenidas  de  la  posada.  Notaron  unas  escaleras  que 
conducian  al  piso  superior,  y  subieron  por  ellas:  de  este 
modo  llegaron  á  una  prolongada  cámara,  cuyas  ventanas 
caian  precisamente  en  el  mismo  costado  adonde  existia  el 
pajar  que  habia  servido  á  Corchuelo  para  evadirse. 

Poco  tiempo  después  notaron  que  un  hombre  se  dejaba 
caer  al  suelo  desde  el  mencionado  sitio,  y  á  pesar  de  la 
oscuridad  noctura,  creyeron  conocer  al  posadero.  Cain  y 
Gelmirez  se  hubieran  lanzado  á  la  calle  en  su  seguimiento; 
pero  á  más  de  ser  esto  imposible,  conocieron  que  nada 
adelantarían,  por  cuanto  Corchuelo  se  oscureció  por  una  de 
las  esquinas  inmediatas. 

Convencidos  de  la  traición,  corrieron  al  cuarto  del  rey, 
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coñtafcm  ló  que  ocurría,  y  do  allí  á  media  hora  abandonaban 
en  silencio  La  Palma  trvwAfanU^  tomando  la  dirección  de 
Coca. 

La  noche  fué  fatal  para  Enrique.  Sin  fuerza  moral  ni 
física,  había  llegado  á  un  extremo  tan  lamentable,  que 
ignoraba  el  partido  que  debía  tomar  para  lo  sucesivo.  Sin 
consejeros,  sin  amigos,  sin  familia,  rodeado  de  traidores, 
perseguido  por  sus  subditos,  se  veia  precisado  hasta  tener 
que  huir  ante  la  miserable  denuncia  do  un  posadero.  Siempre 
atormentado  por  visiones  ardorosas,  sin  quietud  en  el  alma 
ni  en  el  cuerpo,  temeroso  de  caer  en  una  emboscada  donde 
fuese  asesinado  como  un  miserable,  luego  que  se  encontró 
á  algunas  leguas  de  Valladolid,  y  cuando  el  dia  apénas 
alboreaba  en  el  Oriente,  manifestó  á  sus  compañeros  de 
infortunio  que  le  era  ya  imposible  seguir  en  aquella  vida 
tan  expuesta  y  agitada. 

Ninguno  de  nuestros  cuatro  amigos  respondieron  una 
palabra.  Solo  el  conde  de  Arcos,  qne  era  quien  siempre  res- 
pondía por  los  demás,  se  contentó  con  hacer  una  inclina- 
ción de  cabeza,  como  dando  á  entender  que  estaba  dispuesto 
á  obedecer  la  más  pequeña  voluntad  de  Enrique. 

— Gracias,  amigos  mios,  dijo  este  con  voz  conmovida.... 
|Ah!  ¡ si  todos  fuesen  como  vosotros!  Pero  no  es  así,  y  es  pre- 
ciso adoptar  un  partido:  nuestros  caballos  apénas  pueden 
andar;  y  aunque  así  no  fuera,  ¿qué  somos  nosotros  para 
tantos  traidores? 

— Somos  seis  leales  vasallos  que  sabrán  morir  defendien- 
do á  V.  A.,  contestó  D.  Rodrigo. 

— [Oh!  basta  de  sangre....  basta  de  sacrificios....  Es  pre- 
ciso sucumbir. 

Esta  palabra  hizo  arrugar  las  frentes  á  los  demás. 
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— ¿Sucumbir!  murmuró  el  conde  de  Arcos. 

— Pienso  dirigirme  á  Segovia....  Voy  á  entregarme  á 
mis  enemigos. 

Una  sombría  palidez  se  extendió  por  todas  las  fisono- 
mías. 

— Señor ,  V.  A.  no  habrá  olvidado  que  Segovia  se  encuen- 
tra á  la  disposición  de  vuestro  más  encarnizado  perse- 
guidor. 

— ¿Habláis  de  D.  Juan  Pacheco? 
— De  ese  hablo. 

— Así  es  en  efecto;  pero  ¿acaso  ignoráis  que  algunas  ho- 
ras después  de  salir  de  la  posada,  se  me  presentó  un  men- 
sajero desconocido ,  que  me  entregó  un  pliego? 

— Y  bien,  señor,  replicó  D.  Eodrigo  con  expresión  afligi- 
da, ese  mensajero  que  tan  rápidamente  apareció  como  des- 
apareció.... 

— Era  del  marqués  de  Villena. 

— ¿Cómo  lo  ha  sabido  V.  A? 

— Por  este  pliego  que  me  entregó. 
En  efecto,  cuando  principió  á  clarear  el  dia  lo  habia  leí- 
do detenidamente. 

Fácil  es  de  comprender  la  astucia  del  marqués. 
Convencido  que  el  rey  habia  estado  en  la  Palma  ¿rUm- 
fante,  le  escribió  una  carta  sumamente  artificiosa,  en  la  que 
después  de  hacer  una  viva  pintura  del  estado  de  disolución 
en  que  se  encontraba  el  reino,  le  rogaba  que  para  arreglar 
de  una  vez  las  profundas  disidencias  de  unos  y  otros,  tuvie- 
se á  bien  dirigirse  al  alcázar  de  Segovia,  donde  le  espera- 
ría con  este  objeto.  Ya  se  comprenderá  el  fin  de  tan  infer- 
nal estratagema. 

Al  mismo  tiempo  que  expedía  al  mensajero,  él  montaba 
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en  un  excelente  caballo,  y  por  caminos  diversos  adelantó  al 
rey,  para  que  en  caso  de  que  este  se  decidiese  á  ir,  lo  encon- 
trase cu  dicha  ciudad. 

D.  Rodrigo  y  sus  amigos  quedaron  tristemente  sorpren- 
didos. 

—Señor,  dijo  el  primero,  V.  A.  sabe  lo  que  debe  hacer; 
pero  si  á  un  vasallo  leal  le  es  permitido  dar  un  consejo.... 
— ¿Y  qué  queréis  que  haga,  cpnde? 

—  Pueden  prenderos. 

—  ¡A  mí!...  ¡Al  rey! 

— ¿No  han  destronado  ya  á  V.  A 9 

— Pero  ¿y  mi  esposa  la  reina?  ¿y  mi  hija?  ¿y  mi  her- 
mana? 

— Es  cierto;  se  encuentran  en  Segovia  expuestas  á  toda 
clase  de  ultrajes. 

— ¿Oh!  no  puedo  retroceder,  ya  lo  veis. 
— Bien,  nosotros  marcharemos  en  pos.  Y  si  algún  puñal 
infame,  si  alguna  mano  traidora  se  alza  una  línea  sobre 
V.  A....  ¡ay  de  él! 

Los  cuatro  jóvenes  empuñaron  sus  armas  con  fiereza  y 
marcharon  en  silencio. 

No  podian  contar  con  los  caballos  para  hacer  una  larga 
jornada.  La  noche  la  pasaron  en  una  majada  de  pastores. 
Al  dia  siguiente,  y  á  la  mitad  de  la  tarde,  fué  cuando  des- 
cubrieron las  agudas  torres  del  alcázar  de  Segovia. 

Enrique  no  quiso  presentarse  de  improviso;  temia  un 
desmán  y  la  brutalidad  del  alcaide,  que  se  llamaba  Peru- 
cho, por  lo  que  mandó  á  Cain  que  se  adelantase  y  anuncia- 
se su  llegada. 

El  joven  obedeció  sin  desplegar  los  labios,  y  llegó  á  los 
piés  de  la  fortaleza. 
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Caín,  como  ya  lo  habrán  echado  de  ver  nuestros  lecto- 
res, era  de  ese  género  de  hombres  que  no  se  detienen  ante 
la  voz  de  un  centinela;  y  por  más  que  gritó  un  ballestero 
colocado  en  los  adarves,  no  consiguió  otra  cosa  sino  que  el 
joven  levantase  la  cabeza,  pero  sin  detenerse. 

Ultimamente  se  asomó  un  oficial  para  saber  qué  era  lo 
que  buscaba  el  forastero. 

— Busco  al  marqués  de  Villena,  contestó  Cain  con  des- 
precio. 

El  oficial  desapareció,  y  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  se 
asomó  un  hombre  adusto  armado  de  los  piés  á  la  cabeza. 
— ¿Qué  queréis?  preguntó  desde  lo  alto. 

El  jóven  miró  aquella  fisonomía  antipática  y  nebulosa. 
— Ya  lo  he  dicho,  contestó  con  arrogancia. 
— ¡Hola!  ¿parece  que  respondéis  con  bastante  insolencia4? 
Pues  cuidado,  que  estáis  hablando  con  Perucho. 
— Y  vos  lo  estáis  con  Cain  el  hondero. 
— No  os  conozco. 

— Ni  yo  tampoco.  Estamos  iguales  por  lo  tanto. 

Y  Cain  lo  miró  de  arriba  abajo  con.  desprecio. 
— Pero  ¿qué  es  lo  que  queréis? 

— Me  volveré  á  tomar  la  molestia  de  repetirlo.  Busco  al 
marqués  de  Villena. 

— Su  señoría  está  durmiendo. 

— Pues  es  preciso  que  despierte.  Id  y  decidle  que  se  acer- 
ca el  dueño  natural  de  este  alcázar,  y  que  como  vasallo 
suyo  salga  á  recibirlo. 

Perucho  hizo  un  gesto  semejante  á  un  perro  cuando  se 
relame. 

— ¿Y  quién  es  el  dueño  natural  de  este  alcázar?  preguntó 
con  ironía  el  alcaide. 
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—Aquel  que  dé  hizo  muchos  Favores  y  vos  le  habéis  pa- 
jeado tan  tihái  El  rey. 

Caín,  sin  esperar  contestación,  volvió  la  espalda  y  sedi- 
rigi6  al  punto  donde  aguardaba  Enrique.  Después  de  ente- 
rarla de  lo  que  había  pasado,  pusieron  sus  caballos  al  paso, 
"iraminándose  con  lentitud  hacia  la  fortaleza. 

Kl  rey  iba  muerto  de  cansancio  y  de  hambre;  las  duras 
fátfgáS  á  que  le  exponía  su  funesto  destino,  habían  debili- 
tado de  tal  modo  su  naturaleza,  que  se  hubiera  caido  de  su 
cabalgadura  si  no  abrigase  la  esperanza  de  que  en  las  con- 
ferencias que  iba  á  tener  acaso  variaría  el  aspecto  de  su 
suerte.  :  Wlw&tr®v:4- . 

Pero  bien  pronto  principió  á  apurar  el  cáliz  del  des- 
engaño. 

A  una  revuelta  del  camino  sintiéronse  pasos  de  caballos, 
y  bien  pronto  se  descubrió  una  escasa  comitiva  de  hombres 
de  armas.  A  su  cabeza  iban  dos  caballeros.  Eran  D.  Gómez 
de  Cáceres,  maestre  de  Alcántara,  y  D.  Garci  Alvarez  de 
Toledo,  conde  de  Alba. 

El  rey  los  conoció  y  se  apresuró  á  llegar  á  donde  ellos 
estaban.  Pero  los  dos  nobles  ni  se  dignaron  bajar  de  sus  ca- 
balgaduras, ni  saludar  con  el  acatamiento  debido  á  su  legí- 
timo monarca. 

Enrique  se  sonrojó  de  vergüenza  y  dolor;  era  más  bien 
un  prisionero  que  un  rey. 

— Sé  ñores,  dijo,  vengo  á  entregarme  á  vosotros  para  que 
busquemos  los  medios  de  tranquilizar  el  reino. 

— V.  A.  ha  hecho  perfectamente,  contestó  el  maestre  de 
Alcántara. 

— De  otro  modo  jamás  terminaría  la  guerra,  añadió  el 
conde  de  Alba. 
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Enrique  devoró  aquellas  dos  contestaciones  insultantes, 
y  no  se  atrevió  á  mirar  á  sus  servidores,  temiendo  uno  de 
esos  choques  tan  comunes  entonces.  Guardó  silencio  y  es- 
poleó su  caballo  hacia  el  alcázar. 

El  conde  de  Alba  se  puso  á  su  derecha,  y  el  maestre  de 
Alcántara  á  su  izquierda;  pero  -al  mismo  tiempo  notaron 
estos  dos  nobles  que  se  colocaron  en  sus  respectivos  costados 
dos  caballeros  de  la  comitiva  del  rey. 

Tal  maniobra  demostraba  la  poca  confianza  que  tenian 
de  la  lealtad  de  aquellos  señores,  y  así  fué  que  estos  se  mi- 
raron con  asombro.  En  cuanto  á  los  cuatro  jóvenes,  estaban 
dispuestos  á  que  los  hiciesen  pedazos  antes  que  pusiesen  un 
dedo  sobre  Enrique. 

De  este  modo  llegaron  hasta  las  inmediaciones  del  al- 
cázar. Allí  aguardaban  al  rey  nuevos  insultos. 

Presentóse  el  alcaide  Perucho  con  el  orgullo  de  los  que 
nunca  fueron  nada,  y  que  por  casualidad  ú  osadía  se  en- 
cuentran en  el  caso  de  hacer  un  papel  importante.  Apenas 
saludó  á  Enrique,  recibiéndolo  de  mala  gana  y  peor  gesto, 
como  dice  la  crónica;  sin  embargo,  se  le  franquearon  las 
puertas.  Mas  no  bien  habia  descansado  algunos  momentos, 
cuando  se  presentó  un  mensajero  de  parte  de  D.  Juan  Pa- 
checo, diciendo  que  este  se  dirigía  á  la  Iglesia  Mayor,  y  por 
lo  tanto  que  bajase  el  rey  para  conferenciar  allí. 

— ¿Y  por  qué  nó  eso  en  el  alcázar?  preguntó  Enrique. 
¿No  es  más  conveniente  que  el  marqués  suba? 

— Su  señoría  cree  que  el  templo  es  el  mejor  sitio  para  ha- 
blar de  cosas  tan  importantes. 

Por  esto  se  conocerá  hasta  qué  altura  habia  llegado  la 
degradación  de  Enrique.  Rl  verdadero  rey  era  el  marqués 
de  Vil  lena. 
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Kiio  preciso  ir  á  la  Iglesia  Mayor.  El  rey  caminaba 
<ieinpiv  seguido  do  sus  cuatro  compa  íieros  de  peregrinación^ 
los  i|uo  on  sus  posturas  altivas  rovelaban  sus  intenciones. 

En  La  puerta  del  templo  vidsé  avanzar  una  brillante  ca- 
balgata. A  la  cabeaá  marchaba  D.  Juan  Pacheco,  siempre 
vestido  do  negro.  Este,  para  humillar  más  la  situación  de 
Enrique,  hizo  los  acatamientos  más  ceremoniosos,  á  fin  de 
hacer  resaltar  las  tristes  vicisitudes  de  aquel  pobre  monar- 
ca, juguete  por  un  lado  de  sus  pasiones,  y  escarnio  por  otro 
de  sus  vasallos. 

Entraron  en  la  iglesia. 

El  marqués  vertió  una  mirada  desdeñosa  sobre  los 
cuatro  servidores  de  Enrique;  pero  así  que  conoció  sus  fiso- 
nomías, disfrazó  su  inmenso  disgusto  con  una  sonrisa  sola- 
pada . 

— ¡Ah!  exclamó  en  voz  alta,  ¿estos  caballeros  tienen  de- 
recho para  entrar  en  la  conferencia? 

— Son  mis  únicos  vasallos,  señor  marqués,  contestó  Enri- 
que con  una  dignidad  tal  de  que  no  se  le  hubiera  creido 
susceptible. 

— Sin  embargo,  creo  que  no  es  precisa  su  asistencia. 
La  sangre  quería  brotar  de  los  ojos  de  los  cuatro  amigos. 
Enrique  los  miró,  y  extendiendo  una  mano,  replicó: 

— Señor  marqués,  vos  traéis  vuestra  comitiva,  y  en  ella 
veo  á  muchos  que  son  indignos  de  encontrarse  en  tan  esco- 
gida reunión;  sin  embargo,  no  he  dicho  una  palahra.  Yo 
también  traigo  la  mia....  corta  es,  pero  en  nobleza,  en 
hidalguía  y  valor,  vale  más  que  la  vuestra. 

Contestar  á  semejantes  palabras  era  provocar  un  conflic- 
to. D¿  Juan  disfrazó  con  su  eterna  sonrisa  el  despecho  que 
le  devoraba,  y  dijo: 
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— Esto,  seño*,  es  una  cuestión  de  pura  ceremonia.  Basta 
que  V.  A.  lo  autorice  para  que  nosotros  seamos  contentos. 

Entraron  en  seguida  en  la  iglesia  y  principiaron  las 
conferencias.  El  rey  no  veia  sino  rostros  amenazantes,  no 
oia  sino  voces  destempladas  y  peticiones  ambiciosas.  Le 
pintaron  el  estado  del  reino  de  un  modo  verdadero  y  ter- 
rible, le  apostrofaron  con  sus  debilidades,  le  negaron  de 
nuevo  y  cara  á  cara  el  derecho  de  la  paternidad  sobre  la 
princesa  Doña  Juana.  Todo  cuanto  puede  sufrir  un  mártir, ' 
sufrió  el  pobre  rey  en  aquellos  momentos.  Ultimamente, 
después  de  tragar  tanta  hiél,  que  ya  rebosaba  en  su  corazón; 
después  de  haber  sufrido  insultos,  amenazas  y  consejos 
á  cual  más  insolentes,  el  marqués  de  Villena,  alma  de 
tales  escándalos,  reasumió  en  pocas  palabras  lo  que  se 
quería. 

En  primer  lugar.,  que  el  rey  le  entregase  al  marqués  el 
alcázar  de  Segovia;  que  los  tesoros,  joyas  y  demás  preciosi- 
dades encerradas  en  dicho  alcázar,  se  pasasen  á  Madrid  y 
fuesen  guardadas  en  el  de  aquella  villa,  bajo  la  custodia  de 
Perucho,  á  quien  se  le  conferia  el  mando  de  aquella  fortale- 
za; que  la  reina  quedase  bajo  el  poder  del  arzobispo  de  Se- 
villa, y  que  el  rey  recibiría  de  allí  á  seis  meses  el  mando 
completo  y  absoluto  del  reino. 

Semejantes  capitulaciones  eran  el  escarnio  más  comple- 
to que  podia  hacerse  de  Enrique. 

Este  volvió  al  alcázar  sin  saber  dónde  refugiarse,  puesto 
que  ya  no  estaba  en  su  antiguo  palacio,  sino  en  el  del  mar- 
qués de  Villena.  O  tenia  que  huir  de  61,  ó  temer  la  falsía 
de  aquel  hombre  funesto,  origen  de  todas  sus  desgracias. 
Antes  de  tomar  una  resolución,  quiso  ver  á  la  reina,  que 
estaba  como  prisionera  en  una  de  las  habitaciones  del  alca- 
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zar,  y  pidió  permiso  á  Perucho  de  Monjaraz  para  que  con- 
sintiese en  olio. 

MI  cruel  alcaide  hizo  sufrir  al  rey  nuevos  insultos,  hasta 
vjue  permitió  pasase  á  lo  último  de  la  fortaleza,  que  era  á 
donde  se  eneontraha  Juana  de  Portugal. 

[fyé  dos  esposos  no  se  amaban;  pero  se  hallaban  tan  hu- 
millados, tíaBia  l  a  uta  identidad  en  sus  desgracias,  que  tan 
luego  como  se  Vieron  corrieron  el  uno  para  el  otro  con  su- 
prema angustia. 

— Señor,  exclamó  la  reina  vertiendo  amargas  lágrimas  y 
besando  una  mano  del  rey. 

— .luana....  ¡esposa  mía!  contestó  Enrique  levantándola. 
—  ¡Oh!  venid....  venid;  ¡cuánto  tengo  que  hablaros! 

Y  La  reina  lo  arrastró  hácia  un  sillón  que  se  alzaba  en 
el  fondo  de  la  estancia. 

Enrique  siguió  aquel  movimiento,  pero  se  detuvo  de 
pronto.  Acababa  de  ver  una  preciosa  niña  de  cinco  años  que 
salid  corriendo  de  una  alcoba  inmediata,  y  fué  á  abrazar  las 
piernas  del  rey.  Aquella  niña,  ajena  de  que  ella  era  ía 
causa  principal  de  los  males  del  reino,  marchaba  riendo 
como  una  loquilla.  Era  la  princesa  Doña  Juana,  ó  por  otro 
nombre  la  Beltr  aneja. 

Enrique,  á  pesar  de  que  la  tenia  un  cariño  entrañable, 
se  estremeció.  Mil  recuerdos  cruzaron  por  su  mente  én  aquel 
instante  en  que,  otra  y  otra  vez  cediendo  al  imperio  de  las 
circunstancias,  transigia  con  los  revolucionarios  y  le  arreba- 
taba los  derechos  que  á  él  creían  asistirle . 

La  princesa  se  encaramó  con  prontitud  sobre  las  rodillas 
de  sti  padre,  y  enlazó  en  torno  de  su  cuello  sus  blancos  y 
redondos  brazos. 

La  reina  se  sentó  en  otro  lado  en  un  taburete.  Habia  en 
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aquel  grupo  algo  de  desesperación  y  amargura.  Solo  la 
princesa,  con  su  desenvoltura  de  muchacha,  formaba  un 
contraste  extraño  y  encantador.  Enrique  se  hallaba  tan 
aturdido,  que  no  hacía  caso  de  las  dulces  caricias  de  su  hija. 
Reinó  un  profundo  silencio  por  algunos  instantes. 

— Señor,  dijo  la  reina  con  sentimiento,  mirad  á  vuestra 
pobre  Juana  cómo  os  abraza. 

— ¡Oh!  sí....  j pobre  hija  mia!  exclamó  el  rey  inundándo- 
la con  sus  lágrimas,  pues  hay  ocasiones  que  si  no  se  llorase 
se  moriría.  Señora,  me  se  está  haciendo  pedazos  el  corazón, 
Pero  os  estoy  afligiendo;  ¿qué  tenéis  que  contarme? 

— Penas. 

— He  aquí  un  nuevo  tormento. 

— He  sido  insultada  no  ha  muchas  noches;  Perucho  me 
ha  tratado  con  insolencia  desde  que  se  hizo  traidor. 

— ¡Ah!  ¡os  quejáis,  señora!...  ¿Qué  diréis  cuando  os  diga 
hasta  dónde  ha  llegado  nuestra  degradación,  hasta  dónde 
he  tenido  que  rebajarme  para  conservar  tal  vez  los  derecho* 
de  esta  pobre  niña? 

— Siempre  ultrajando  mi  honor. 

— Siempre.  ¡Oh!  he  tenido  que  pasar  por  todo, 

— ¡Dios  mió!  es  horrible  lo  que  me  decís. 

— Sí,  horrible,  Juana....  pero  en  nombre  del  cielo  no  le- 
vantéis-la  voz.  Ya  no  mandamos  en  este  alcázar,  somos  aquí 
siervos  más  bien  que  señores....  Si  nos  oyesen,  serian  capa- 
ces de  cargarnos  de  cadenas. 

— Explicaos  en  nombre  del  cielo,  exclamó  la  hermosa 
reina,  pálida  como  el  mármol. 

Enrique  miró  á  todas  partes,  temiendo  que  hubiese  al- 
guien oculto  bajo  los  oscuros  tapices  que  adornaban  el  salón, 
y  en  seguida  exclamó: 
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— ¿Sabéis  que  acabo  de  celebrar  un  convenio  en  la  Igle- 
sia Mayor  de  esta  ciudad  con  los  jefes  de  la  confederación? 
— No. 

— Me  causa  vergüenza  el  decirlo,  Juana.  El  hambre,  el 
cansancio,  el  insomnio,  el  dolor,  me  lian  obligado  á  todo. 

Además,  no  tengo  ejército....  ni  un  noble  que  me  siga; 
solo  unos  pocos  servidores  dispuestos  á  morir  por  mis  dere- 
chos. Todo  esto  me  ha  conducido  al  poder  del  marqués  de 
Yillena. 

La  reina  lanzó  un  apagado  grito,  pues  este  personaje  le 
causaba  un  terror  indefinible. 
— Y  bien,  continuad. 

— El  tratado  es  denigrante  para  mí....  y  para  vos. 

— ¿Cómo?...  i  Oh,  señor!  me  estáis  haciendo  sufrir  mucho. 

— ¡Y  yo!...  pero  escuchad.  He  tenido  que  dejaros  en 
rehenes,  Juana....  es  decir,  estáis  prisionera. 

— ¡ Presa!  exclamó  la  reina  levantándose  con  orgullo  y 
como  si  la  hubiese  impulsado  un  resorte  de  acero. 

— Sí....  esta  es  la  garantía  exigida  por  los  nobles. 

— Nó....  nó;  jamás  consentiré,  señor....  Más  bien  morir. 

— Juana,  es  la  única  esperanza.  Me  han  concedido  un 
plazo  de  seis  meses  para  entregarme  el  reino....  Si  para  este 
tiempo  no  cumplen,  podremos  preparar  otros  elementos  de 
que  carecemos  en  la  actualidad.  ¿Qué  creéis,  señora,  que  va 
á  ser  de  mí?  Tengo  que  mendigar  el  pan  de  la  hospitalidad; 
y  si  este  no  le  encuentro,  me  caeré  muerto  de  hambre  en 
medio  de  un  camino. 

La  reina  se  tapó  el  rostro  con  las  manos. 

— Es  horroroso....  ¡Dios  mió! 

— Y  sin  embargo,  es  verdad. 

— Pues  bien,  porque  no  sufráis  pasaré  por  todo.  ¿Qué 
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quieren  de  mí?  ¿Mi  persona?  Me  entregaré.  Ahora  solo  falta 
que  me  digáis  quién  es  mi  carcelero. 

— El  arzobispo  de  Sevilla. 

— [Oh!  ¿y  á  dónde  tratan  de  conducirme? 

— A  la  fortaleza  de  Alahejos,  señora. 
La  reina  se  retorcía  los  brazos  con  desesperación. 

— ¡Y  mi  hija!  exclamó  vertiendo«un  torrente  de  lágrimas, 
al  mismo  tiempo  que  estrechaba  á  la  primera  sobre  su 
pecho;  ¡mi  hija!...  ¿qué  van  á  hacer  con  mi  hija? 

— Lo  ignoro. 

— Yo  creo  que  no  serán  tan  crueles  que  no  me  separarán 
de  ella....  Sería  arrebatarme  la  dicha.  Señor,  en  medio  de 
mis  desgracias  no  tengo  otro  consuelo  sino  ella,  que  tam- 
bién parece  marcada  con  el  sello  de  la  fatalidad  que  agobia 
á  su  madre . 

— Callad,  Juana,  contestó  Enrique,  quien  á  pesar  de  su 
corazón  gastado,  no  tenia  fuerzas  para  resistir  aquella  esce- 
na: esperemos  en  Dios  qué  pondrá  remedio  á  nuestros  sufrí-, 
mientos. 

— Nó....  ¡esperar  cuando  nos  arrebatan  hasta  nuestra  li- 
bertad!... ¿Creéis  que  al  cabo  de  ese  plazo  que  os  han  seña- 
lado os  devolverán  el  reino  y  reconocerán  por  princesa  á 
nuestra  hija? 

— No  lo  dudo. 

— ¡Ah!  no  os  forjéis  esa  ilusión.  La  nobleza  quiere  tran- 
sigir con  el  escándalo,  á  ñn  de  que  no  se  diga  han  hecho 
un  despojo  completo.  Yo  por  mi  parte  jamás  consentiré  en  él. 
Aquellos  que  me  deshonran  dudando  de  la  legitimidad  de 
mi  hija.... 

— Silencio,  señora....  no  recordemos  tristes  memorias. 
— No  debo  callar,  replicó  la  hermosa  reina  llorando; 
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aquellos  que  sostienen  esos  principios  de  trastornos,  encon- 
traran en  mí  una  contante  impugnadora.  Acudiré á Portu- 
gal y  al  Papa;  protextaré  siempre  contra  semejante  baldón, 
3  de  nuevo  arderá  La  guerra  civil.  Ahora  pueden  llevarme 
a  donde  quieran. 

Enrique,  con  la  cabeza  hundida  en  las  manos,  devoraba 
sus  suspiros,  De  pronto  sintióse  ruido  de  pasos  en  la  inme- 
diata galería. 

— Va  vienen,  murmuró  enjugándose  el  llanto  que  corria 
por  sus  mejillas.  Adiós,  señora....  No  olvidéis  de  que  sois 
reina....  y  tú.  hija  mia....  niña  desgraciada  que  tanto  has 
padecido  ya,  quiera  el  cielo  darte  mejor  porvenir  que  el  de 
tu  padre. 

El  rey  estrechó  en  un  supremo  abrazo  la  cabeza  de  la 
primera,  y  estampó  cariñosos  besos  en  su  rostro.  La  niña? 
como  si  comprendiera  algo  de  lo  que  pasaba,  apretó  sus 
brazos  en  torno  del  cuello  de  Enrique,  y  dijo  con  voz  an- 
gustiosa: 

— Nó....  nó....  no  quiero  que  os  vayáis. 

— Ya  lo  oís,  exclamó  la  reina  deshaciéndose  en  llanto; 
hasta  ella  comprende  lo  que  la  espera. 

No  podia  prolongarse  más  esta  escena.  Enrique  se  des- 
prendió violentamente  de  la  princesa,  Juana  de  Portugal  la 
recibió  en  sus  brazos,  y  quedó  hincada  de  rodillas  forman- 
do un  grupo  encantador  y  doloroso. 

El  rey  se  encontró  en  la  antecámara  al  arzobispo  de 
Sevilla,  que  iba  á  reclamar  á  su  prisionera,  y  pasó  de  largo 
sin  mirar  al  prelado.  En  la  habitación  inmediata  se  halla- 
ba impaciente  Perucho;  pero  en  la  puerta  reparó  en  sus  cua- 
tro amigos,  que  no  habian  querido  abandonar  este  puesto 
hasta  que  se  presentó  el  rey. 
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Cruzaron  entonces  una  larga  galería,  notándose  que  con 
toda  la  celeridad  posible  se  relevaban  los  puestos  de  guardia 
y  los  centinelas  con  gentes  del  marqués. 

Esta  novedad  era  de  muy  mal  agüero  para  los  leales  ser- 
vidores de  Enrique,  y  así  se  lo  dijeron  á  este,  el  cual  convi- 
no en  ello. 

— Es  menester  que  se  hallen  dispuestos  nuestros  caballos, 
observó  el  rey. 

En  el  mismo  instante  un  mensajero  del  marqués  de 
Villena  se  presentó  á  Enrique,  diciéndole  que  su  señoría  le 
esperaba  en  el  salón  principal. 

— Decid  al  marqués  que  iré,  contestó. 
Volvióse  á  sus  amigos  en  seguida,  y  después  de  mirar 
si  podia  ser  escuchado,  prosiguió: 

— Conde  de  Arcos,  ¿conocéis  bien  este  alcázar? 

— Sí,  señor,  replicó  el  conde. 

— ¿Sabéis  que  existe  una  poterna  hacia  la  parte  del  nor- 
te, la  cual  está  olvidada  hace  muchos  años? 
— Lo  sé. 

— Entonces  tomad  esta  llave,  dijo  Enrique.  Pertenece  á 
ese  sitio.  Luego  que  yo  penetre  en  el  salón  á  donde  me 
espera  el  marqués,  os  dirigiréis  á  dicho  punto.  Está  anoche- 
ciendo y  no  es  fácil  seáis  observado. 

— Bien. 

— Os  acompañará.  Gelmirez;  ya  sabéis  que  las  cuadras 
están  inmediatas:  le  enseñareis  á  este  el  camino  y  sacará 
nuestros  caballos  con  el  mayor  sigilo. 

— Todo  se  hará  según  lo  ordena  V.  A. 

— Vos,  conde  de  Trastamara ,  os  quedareis  á  la  puerta  del 
salón. 

— No  me  separaré  de  él. 


»W  EL  DEDO  DE  DIOS. 

—  Y  vos.  stMlor  Cain>  provendréis  á  mis  pajes.  Estos  os 
informarán  de  ouatro  más  que  deben  estar  dentro  del  alcá- 
zar. Los  que  á  La  meato  señal  seguirán  nuestros  pasos. 

sin  esperar  contestación,  Enrique  se  dirigió,  seguido 
solamente  de  D.  Luis  Osorio,  hacia  donde  le  esperaba  el 
marqués  de  Villena. 

Este  se  proponía  manifestarle  de  que  era  su  prisionero, 
á  fin  de  principiar  á  poner  enjuego  los  proyectos  que  tenia 
tratados  con  el  almirante. 

Don  Joan  estaba  recostado  en  un  sillón  cuando  se  pre- 
sentó Enrique.  Levantóse  inmediatamente,  y  dijo: 

— Dispénseme  V.  A.  si  le  acabo  de  importunar. 

— Y  bien,  ¿qué  queréis,  marqués?  preguntó  el  rey  con 
cierto  orgullo  que  encendió  el  rostro  del  traidor. 

— Pero  ¿no  os  sentáis? 

— Nó:  me  encuentro  sumamente  rendido  y  deseo  des- 
cansar. 

— Para  eso  llamaba  á  V.  A.... 

— j  Ah!  comprendo:  reconozco  el  celo  que  me  tenéis,  mar- 
qués. 

El  de  Villena  adivinó  la  fuerza  de  la  ironía;  pero  se 
inclinó  como  si  fuese  una  verdad. 

— Bien  le  consta  á  V.  A. 

— Pero  en  fin,  sepamos  qué  necesitáis  de  mí. 

— Señor,  contestó  D.  Juan  con  una  sonrisa  sombría,  he  te- 
nido el  honor  de  deciros  que  he  llamado  á  V.  A.  para  mani- 
festarle que  tiene  dispuestas  sus  habitaciones  en  el  alcázar. 

— Mucho  me  honráis,  marqués,  dándome  alojamiento  en 
vuestra  casa. 

— La  honra  es  exclusivamente  mia,  y  lo  seguirá  siendo 
si  V.  A.  lo  juzga  conveniente. 
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— ¿Cómo! 

— Me  explicaré,  prosiguió  D.  Juan,  siempre  con  su  eterna 
y  fatal  sonrisa;  ya  os  consta  el  afecto  que  os  profeso,  si  bien 
las  alteraciones  políticas  nos  han  desviado  el  uno  del  otro; 
sin  embargo,  interesado  por  vuestra  corona  y  vuestra 
existencia,  me  ha  parecido  oportuno  que  no  abandonéis  el 
alcázar  por  algún  tiempo.  He  dispuesto  lo  necesario  para 
que  tengáis  las  comodidades  propias  de  vuestro  estado,  la 
servidumbre  que  gustéis;  por  último,  cuanto  tienda  á  vues- 
tro mejoramiento  de  salud,  harto  quebrantada  con  la  vida 
errante  que  habéis  seguido. 

No  podia  presentarse  con  palabras  más  halagüeñas  la 
idea  de  que  se  hallaba  prisionero.  El  rey  se  sonrió  y  con- 
testó: 

— Estoy  dispuesto  á  lo  que  sea  de  vuestro  agrado,  mar- 
qués. Concibo  vuestras  intenciones;  y  aunque  el  vulgo  no 
dejará  de  decir  que  me  tenéis  preso.... 

— El  vulgo  no  comprende  e]  objeto  principal  de  estas  co- 
sas, señor. 

— Pero  yo  que  lo  reconozco,  nada  tengo  que  replicar. 
Ahora,  hasta  mañana. 

— Señor,  Dios  os  conceda  reposo,  dijo  el  marqués  incli- 
nándose. 

La  puerta  se  cerró,  y  en  seguida  D.  Juan  de  Villena 
hizo  que  buscasen  al  nuevo  alcaide  que  habia  nombrado, 
y  que  se  llamaba  Juan  Daza. 

Cuando  este  llegó  le  previno  que  celase  las  habitacio- 
nes del  rey;  pero  esta  advertencia  era  tardía. 

En  aquel  momento  montaban  á  caballo  diez  ginetes  á 
espaldas  del  alcázar  y  partían  á  escape  con  dirección  á 
Avila. 
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Cuando  el  rey  advirtió  la  extraña  ligereza  de  los  corce- 
les, preguntó  la  causa  de  aquella  novedad. 

— He  tomado  los  mejores  caballos  del  marqués,  dejando 
los  nuestros,  que  estaban  rendidos  de  cansancio,  contestó 
Gelrffirez. 

— Gracias,  murmuró  Enrique.  Ahora  no  tengo  otro  ca- 
mino sino  dirigirme  hácia  Plasencia,  puesto  que  aquel 
conde  es  el  más  noble  y  generoso  de  mis  enemigos. 
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CAPITULO  IV. 


Un.  lazo  para  cazar»  una  alondra. 

El  marqués  de  Yillena  rugió  de  furor  cuando  supo  la 
evasión  de  Enrique.  Perdía  una  de  las  más  brillantes  ocasio- 
nes para  llevar  adelante  sus  diabólicos  planes,  y  por  esta  vez 
habia  de  principiar  de  nuevo,  si  tenia  que  cumplir  con  el 
empeño  contraído  con  el  almirante. 

Sin  embargo,  ya  sabemos  que  este  hombre  no  se;  dejaba 
arrastrar  por  sus  impresiones  sino  hasta  el  límite  que  le  con 
Venia.  Una  vez  perdida  la  esperanza  de  aprisionar  al  rey, 
dejó  de  pensar  en  esto,  pues  el  tiempo  y  las  circunstan- 
cias le  proporcionarían  medios  suficientes  para  volver  á  re- 
anudar aquel  hilo,  roto  con  tanta  violencia,  y  se  dedicó  con 
toda  su  alma  al  proyecto  de  apoderarse  de  Brenda  de  Luna. 

La  sobrexcitación  que  le  dominaba  hacía  brillar  sus  ojos 
de  un  modo  sombrío;  de  vez  en  cuando  una  pálida  sonrisa, 
si  es  que  se  nos  permite  esta  frase,  pasaba  por  sus  labios 
mostrando  la  siniestra  blancura  de  sus  dientes,  miéntras 
que  con  mano  convulsa  apretaba  el  pomo  del  puñal  ó  el  co- 
llar de  acero  que  le  adornaba. 

No  tardó  mucho  en  tomar  una  determinación.  Corrió  á 
un  escritorio  y  escribió  una  carta  sumamente  artificiosa, 
clave  de  las  operaciones  que  iba  á  emprender.  En  ella,  fin- 
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giendo  Bl  amor  y  la  letra  del  príncipe  D.  Alfonso,  le  hacía 
ver  una  Larga  série  de  sufrimientos,  áfin  de  que  el  corazón 
[nocente  de  la  joven  ansiase  correr  hacia  su  amante.  Des- 
pués de  apurar  todos  los  recursos  más  pérfidos  y  seductores, 
y  concluido  su  trabajo,  llamó  inmediatamente  a  un  paje  de 
los  do  su  servicio. 

— Que  venga  mi  médico,  dijo  brevemente. 
El  paje  saludó,  y  desapareció  bajo  el  inmenso  tapiz  por 
donde  habia  aparecido. 

El  marqués  quedó  pensativo  en  el  sillón  donde  estaba, 
un  codo  apoyado  en  la  mesa  y  la  frente  reclinada  en  una 
mano.       .  >  oh      .> . 

No  tardó  en  presentarse  el  doctor.  En  aquel  tiempo  los 
médicos  eran  astrólogos,  químicos,  físicos  y  una  porción  de 
cosas  más.  i 
El  del  marqués  de  Villena  era  un  viejo  encorvado,  de 
frente  calva  y  mirada  suspicaz  é  inteligente:  le  cubría  el 
modesto  ropón  que  entonces  usaban  los  hebreos,  y  en  su, 
boca  existia  cierta  frialdad  irónica  que  prestaba  una  mali- 
cia refinada  al  conjunto  de  su  fisonomía. 

— ¿Se  ha  puesto  malo  vuestra  señoría?  preguntó  al  tiem- 
po de  entrar  con  calma  mofadora. 

— -Nó,  Isaac,  contestó  el  marqués  sin  moverse. 
El  médico  se  adelantó  hasta  ponerse  enfrente  de  su 
anio;  después  de  mirarlo  con  alguna  detención,  dijo: 

— Con  todo,  me  atreveré  á  recitaros  unos  versos  de  nues- 
tro Rodrigo  de  Cota,  el  tio. 

¿La  color  tienes  marcida. 
'  '      el  corpanzon  re£íbado, 
andas  de  valle  en  collado 
como  res  que  va  perdida?1 
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El  marqués  dio  un  terrible  puñetazo  sobre  la  mesa. 

— No  quiero  verso,  exclamó  de  pronto. 
El  judío  debia  conocer  estos  arranques,  por  cuanto  se 
sonrió,  y  replicó  en  seguida: 

— Pues  te  hablaré  en  prosa,  imbécil. 
Este  lenguaje,  que  él  mismo  adoctabasin  que  nadie  le 
hubiera  dado  derecho  para  ello,  fué  tolerado  por  el  marqués. 
Entonces  los  médicos  principiaban  á  tener  algo  de  bufo- 
nes, y  de  aquí  el  que  D.  Juan  Pacheco,  hombre  que  no 
daba  ni  admitia  chanzas,  permaneciese  impasible  ante  la 
insolencia  de  su  médico. 

— Isaac,  dijo  enderezándose,  ¿yo  creo  que  tendrás  algún 
cariño  á  tu  pellejo? 

— Como  tú  á  los  negocios  del  reino. 
El  marqués  se  puso  lívido.  Aquella  lividez  quería  decir 
que  no  era  tiempo  para  andar  con  chanzas. 

El  médico  se  fué  poniendo  sério  poco  á  poco,  como  un 
mono  á  quien  le  arrebatan  un  juguete.  Conviniéndole 
guardar  silencio,  se  cruzó  de  brazos,  metió  sus  manos  bajo 
del  ropón  que  le  cubría,  y  fué  á  sentarse  en  un  extremo  de 
la  habitación. 

— ¿A  dónde  vas?  preguntó  el  marqués  con  rabia. 

— Me  alejo  de  tí;  cuando  el  aire  brama,  está  inmediata 
la  borrasca,  ha  dicho  yo  no  sé  qué  poeta  persa. 

— Dejémonos  de  niñadas,  replicó  D.  Juan;  te  he  llamado, 
no  para  distraer  mi  mal  humor  con  tus  simplicidades,  sino 
para  que  me  des  un  rayo  de  tus  conocimientos  científicos. 
Isaac,  te  necesito. 

— Habla,  pues,  noble  marqués.  Aquí  me  tienes  dispuesto 
á  lo  que  gustes. 

D.  Juan  registró  la  fisonomía  de  su  médico,  y  conoció 
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que  había,  desaparecido  el  reflejo  burlón  que  tenia  antes. 

— Es  preciso  que  en  este  instante  me  confecciones  un 
narcótico,  le  dijo.  icíób 

— [Un  narcótico!  ¿Acaso  tratas  de  sepultarte  en  un  sueño 
profundo,  á  fin  de  borrar  de  tu  imaginación  las  cosas  de 
esta  miserablo  vida? 

—¿Que  lo  incumbo  a  tí  si  lo  quiero  para  mí  ó  para  otro? 

— Me  incumbe;  y  en  prueba  de  ello  vas  á  convencerte. 
No  todos  pueden  resistir  La  eficacia  de  esos  soporíferos.  Tú, 
cuya  existencia  agitada..,. 

— Basta;  no  es  para  mí,  le  interrumpió  el  marqués. 

— Entonces  tienes  que  hacerme  una  aclaración. 

-¿Cuál?  :  :  '\      ¿-  l0 

— Que  me  digas  el  sexo  de  la  persona  que  debe  tomarlo. 

— Es  mujer. 

— Peor  aun. 

— ¿Por  qué?  . 

— Porque  pudiera  morir. 

— Nó,  no,  Isaac;  es  preciso  que  viva.  Esa  mujer  es  la  clave 
de  un  gran  pensamiento,  y  si  muriese,  acaso  hundirías  mi 
porvenir,  mi  fama,  mi  esperanza. 

El  médico  se  sonrió  con  su  acostumbrada  mofa. 

— He  aquí  lo  que  sois  vosotros,  contestó  sacudiendo  su 
ropón.  Nos  queréis  cuando  podemos  servir  á  vuestros  desig- 
nios, cuando  con  nuestras  facultades  físicas  ó  morales,  os 
edificamos  una  escala  que  os  conduzca  al  cielo.  En  fin, 
necesitas  de  mi  ciencia  y  estoy  pronto  á  auxiliarte.  Falta  el 
que  me  expliques  ciertas  cosas  para  que  trabaje  con  acierto 
en  mi  preparación. 

El  marqués  lo  miró  de  reojo. 

— ¿Qué  quieres  saber?  le  dijo  con  un  tono  severo. 
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.   — ¿Por  cuánto  tiempo  debe  estar  insultada  esa  mujer? 
—Por.  tres  dias. 

— ¡Salomón  tenga  piedad  de  mí!  ¡Por  tres  dias!  Marqués, 
tú  no  has  contado  las  horas  de  ese  tiempo,  ni  los  minutos 
de  esas  horas.  Eso  es  casi  imposible. 

— ¿Luego  puede  ser? 

■ — Vosotros  no  reparáis  nada  más  que  en  vuestro  deseo. 
— Médico,  para  eso  te  pago. 

— Pero  tus  monedas,  noble  D.  Juan,  valen  mucho  ruónos 
de  lo  que  me  pides. 

— Te  daré  lo  que  desees,  con  tal  que  lo. hagas. 
Los  ojos  del  judío  brillaron  de  avaricia. 

— Eso  es  querer  someter  la  ciencia  al  poder  del  oro....  Está 
bien....  siempre  ha  sido  lo  mismo.  Te  daré  el  narcótico. 

— ¿Cuándo? 

— Mañana. 

— Lo  necesito  para  esta  noche. 
—Lo  prepararé. 

— Pero  te  advierto,  añadió  el  marqués,  que  ese  narcótico 
debe  estar  dispuesto  de  modo  que  pueda  producir  su  efecto 
sin  necesidad  de  beberlo. 

— No  me  pidas  una  cosa  imposible. 

— ¿Luego  entonces.... 

— Escucha:  te  daré  un  licor  rojo  encerrado  en  un  pequeño 
pomo  de  cristal.  Cuida  solamente  de  verter  tres  gotas  de  él 
en  los  labios  de  esa  mujer,  y  obtendrás  el  resultado  que 
deseas. 

Una  sombra  pasó  por  la  frente  del  marqués;  estuvo 
meditando  un  rato,  y  después  de  él  exclamó  como  si  hablara 
consigo  mismo: 
—Es  factible  que  ella  se  desmaye,  y  al  punto  se  le  sumí- 
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nistrará....  Ríen,  Isaac,  hemos  concluido;  marcha  á  tu 
laboratorio  y  prepara  esa  bebida  para  dentro  de  una  hora. 

— gQtddres  sujetar  a  tus  caprichos  el  resultado  de~  mi 
composición? 

— Te  daré  doscientas  doblas  si  concluyes  en  ese  término, 

— Aunque  me  des  cuatrocientas  no  es  posible. 

—  Las  tendrás. 

— liaré  un  esfuerzo. 

— Quinientas. 

El  judío  principió  á  mover  la  cabeza. 
— Probaré,  dijo. 

— Isaac...  dentro  de  una  hora  tendrás  ese  dinero  si  me 
traes  el  narcótico.  Ya  me  he  cansado  de  rogar;  de  lo  contra- 
rio, con  un  minuto  más  de  tardanza  mando  que  te  den 
doscientos  azotes. 

El  doctor  dió  un  salto,  y  salió  de  la  estancia  haciendo 
profundas  reverencias. 

Algunos  instantes  después,  el  marqués  de  Villena  llama- 
ba al  paje  de  servicio. 

— Buscad  al  capitán  Juan  Daza,  dijo,  tomando  su  medita* 
bunda  postura  orilla  de  la  mesa. 

El  paje  se  retiró,  y  después  de  algunos  minutos  de 
ansiedad,  se  presentó  un  nombre  no  muy  alto,  pero  rechon- 
cho, de  fisonomía  tosca  y  tenebrosa,  manos  gruesas  y  forni- 
das y  barba  negra  y  espesa.  Venía  armado,  según  el  carác- 
ter de  la  época,  con  una  camiseta  de  malla  ceñida  por  una 
correa,  y  un  capacete  algo  cónico.  Lo  demás  correspondía  á 
este  atavío. 

Tal  era  el  nuevo  alcaide  del  alcázar  de  Segovia. 
— Bien  venido,  capitán,  dijo  el  marqués,  haciéndole  con 
la  mano  una  señal  para  que  se  acercase. 
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— ¿Qué  me  ordena  vueseñoría?  preguntó  el  guerrero  ha- 
ciendo un  saludo. 

, — Necesito  de  vos  y  de  cuatro  hombres  dispuestos  y  va- 
lientes de  vuestra  compañía. 

— Todos  lo  son  en  ella. 

— Mejor;  es  decir,  que  más  fácilmente  los  encontrareis. 

—¿Para  cuándo  hemos  de  estar  dispuestos? 

— Para  dentro  de  una  hora. 
El  capitán  volvió  á  saludar,  y  dijo: 

— Entónces  me  retiraré  con  vuestro  permiso,  á  fin  de  dis- 
poner lo  necesario. 

— Antes  os  daré  mis  instrucciones,  capitán,  contestó  el 
marqués;  espero  que  no  os  separareis  de  ellas  en  lo  más  pe- 
queño. 

—Está  muy  bien. 

— La  empresa  que  os  voy  á  encargar  tiene  mucha  impor- 
tancia, y  por  consiguiente  solo  un  hombre  de  vuestro  carác- 
ter puede  llevarla  á  cabo. 

— De  cualquier  género  que  ella  sea,  ya  sabe  vueseñoría 
que  la  cumpliré  con  la  mayor  lealtad. 

Hubo  un  momento  de  silencio  en  que  el  marqués  pare- 
ció meditar. 

— Capitán,  ¿cuánto  tiempo  necesitareis  para  ir  á  Toledo? 
— Según  y  conforme,  señor  marqués. 
—Os  comprendo;  contad  para  ello  con  mis  mejores  ca- 
ballos. 

— Entónces  en  cuarenta  y  ocho  horas. 

— ¿Es  decir,  que  saliendo  de  Segovia  á  las  once  de  la 
noche,  podráis  estar  en  la  ciudad  á  la  misma  hora  de  pasado 
mañana? 

— Justamente.  Pero  si  á  vueseñoría  le  parece  largo  el 
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timApo  marcado,  aun  puedo  llegar  antes,  mucho  ^ntes. 

— Xó;  me  conviene  esa  hora.  !  obnaia 

— Debo  advertiros  que  á  las  once  de  la  noche  encontrare- 
mos cerradas  las  puertas  de  la  ciudad. 

— Xo  importa,  contestó  el  marqués.  Dirigios  á  la  ptterta 
del  Cambrón,  y  allí  entregareis  una  carta  para  Pero.  López 
de  A y  ala.  Este  os  facilitará  el  camino.  .'. — 

— Muy  bien.  .xriod  unn  oh  oiJíieb  bijbÁ — 

— En  seguida  os  dirigiréis  háciá  el  con  vento  Üe  Santo 'Do- 
mingo el  Real,  y  luego  que  lleguéis  á  su  portería,  llamareis. 

— Así  lo  haré;  pero  á  tal  hora  las  buenas  monjas  estarán 
dormidas.  '       •  <  ;        3$)   ' — 

— Se  despertarán. 
El  capitán  hizo  una  señal  de  asentimiento. 

— Después,  continuó  el  marqués,  diréis  que  os  es  preciso 
hablar  con  una  joven  que  se  llama  Brenda  dé  Luna,  para 
entregarle  una  carta.  Es  preciso  que  dicha  jó  ven  baje  á  la 
portería.  .odfio  é  afajT/en^Lenq  19$ 

— ¿Es  decir,  que  si  no  baja  no  entregaré  esa  carta? 

— Sin  embargo,  para  obligarla,  manifestad  que  sois  uw 
mensajero  que  acaba  de  llegar  de  Segovia.  Es  seguro  que 
entónces  se  presentará. 

— ¿Y  qué  debo  hacer  después? 

— Será  probable  que  la  lectura  del  escrito  le  cause  una 
sensación  profunda.  Sise  pone  mala,  la  sostendréis;  sino, 
apoderaos  de  ella. 

— ¿Aunque  sea  á  la  fuerza? 

— Sí;  conviene  inspirarle  un  miedo  horrible,  á  fin  de  que 
se  desmaye.  Miéntras  tanto,  vuestra  gente  se  apoderará  de 
la  portera  á  fin  de  que  no  grite. 

— ¿Y  si  no  se  desmaya? 
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— Se  desmayará;  os  advierto  que  el  acto  de  violencia  que 
vais  á  cometer  ha  de  tener  algo  de  respetuoso,  como  si 
fuéseis  enviados  por  un  amante. 

— Comprendo  perfectamente. 

— Entónces,  prosiguió  el  marqués  con  cierta  pérfida  son- 
risa que  descompuso  su  fisonomía,  una  vez  apoderados  de  la 
joven  y  una  vez  desmayada,  verteréis  en  sus  labios  tres 
gotas  de  un  licor  que  os  entregaré;  tres  gotas  nada  más.  ¿lo 
entendéis? 

— No  echaré  en  olvido  ningún  detalle  de  cuantos  me  ha 
dicho  vueseñoría. 

— En  seguida  montáis  á  caballo,  la  tomáis  en  vuestros 
brazos  y  volvéis  á  Segovia. 

— ¿En  cuánto  tiempo? 

— En  tres  dias. 
Algunas  más  palabras  mediaron  entre  aquel  noble  am- 
bicioso y  aquel  criado  infame.  De  allí  á  una  hora,  Juan  Daza 
recibía  un  pomito  de  cristal,  que  poco  ántes  habia  sido  en- 
tregado por  Isaac  el  médico  al  marqués,  con  la  carta  desti- 
nada á  Pero  López  de  Ayala,  y  la  que  debia  ser  entregada 
á  la  infeliz  Brenda  de  Luna. 

A  las  doce  en  punto,  Juan  Daza,  seguido  de  cuatro  sol- 
dados, salían  por  una  puerta  excusada  del  alcázar,  miéntras 
el  marqués,  insomne  en  su  lecho,  principiaba  á  contar  las 
horas  de  aquellos  cinco  dias  que  se  iban  á  suceder  en  medio 
de  la  más  profunda  inquietud. 

Sin  embargo,  como  hombre  de  acción  principió  á  me- 
ditar el  medio  más  conveniente  para  que  su  trama  llegase 
á  tener  el  resultado  que  se  prometía.  Pero  ante  la  idea  de 
los  grandes  crímenes,  el  corazón  del  hombre  se  detiene  al- 
gún momento. 
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I).  Juan  concibió  con  una  rápida  ojeada  el  -principio  y 
el  lin  de  aquel  drama,  cuyo  argumento  estaba  componiendo, 
y  no  pudo  menos  de  estremecerse. 

— Adelante,  murmuró  revolcándose  en  su  lecho;  no  hay 
crimen  cuando  este  so  comete  en  beneficio  de  un  pueblo 
que  espira  bajo  el  peso  de  las  discordias....  Una,  dos  ó  más 
victimas,  no  importan  cuando  estas  sirven  para  salvar  mi- 
llones de  ellas....  Antiguamente  se  sacrificaban  criaturas 
inocentes  para  aplacar  la  ira  de  los  dioses....  ¿Qué  importa 
ahora  una  más,  si  el  fin  es  justo  y  saludable? 

V  el  noble  se  durmió,  queriendo  tranquilizar  su  espíritu, 
aunque  no  pudo  conseguirlo:  extraños  fantasmas  surgierori 
en  medio  de  su  sueño,  luchando  por  espacio  de  cinco  noches 
con  horribles  pesadillas. 
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Durante  el  tiempo  que  habia  de  pasar  ínterin  el  capitán 
Juan  Daza  cumplía  con  su  misión,  trasladaremos  á  nuestros 
lectores  al  palacio  real  de  Segó via,  donde  el  príncipe  don 
Alfonso  residía  con  su  hermana  Doña  Isabel. 

Las  impetuosas  vicisitudes  que  habían  combatido  el 
reino,  léjos  de  separar  aquellos  dos  hermanos  que  tanto  se 
buscaron  anteriormente,  los  hubo  de  traer  á  una  misma 
ciudad,  como  si  la  fortuna  principiase  á  sonreirlos;  pero  ¡ay! 
se  hallaban  sujetos  bajo  el  poder  de  la  nobleza,  y  si  bien  no 
se  humillaban  en  medio  de  su  infortunio,  sufrían  todo  el 
peso  de  él  con  silencio  y  resignación. 

Las  últimas  ocurrencias,  que  habían  puesto  la  ciudad 
á  disposición  del  marqués  de  Villena,  los  obligó  á  retraerse 
al  fondo  de  sus  habitaciones,  sintiendo  no  solamente  la  de- 
bilidad del  rey,  sino  también  las  tristes  consecuencias  que 
se  iban  á  seguir. 

D.  Alfonso  tenia  doble  motivo  para  padecer.  Apénas 
cumplía  los  quince  años,  principiaba  á  sentir  esa  doble 
vida,  la  una  ficticia  y  la  otra  real,  en  que  la  juventud  pe- 
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nctra  con  el  corazón  lleno  de  alegría,  perfumes  y  esperan- 
zan creyendo  encontrar  un  porvenir  de  glorias  y  felicidad; 
y  sin  embargo,  el  bello  adolescente  sufria  mucho,  se  en- 
contraba preso,  cuando  las  aspiraciones  de  su  alma  tendian 
a  romper  todas  las  cadenas;  amaba  á  una  joven  á  quien  so- 
lamente veia  en  sus  sueños,  y  tal  era  la  energía  de  esta 
primera  explosión  de  su  pecho,  que  hubiera  dado  su  trono, 
su  vida,  su  nombre  y  su  porvenir,  con  tal  de  poder  correr  á 
sus  piés  y  decirle  aquel  diluvio  de  pensamientos  que  con- 
tinuamente atormentaban  su  imaginación. 

Avezado  á  la  sujeción  en  que  se  hallaba  hacía  más  de 
tres  años,  sentía  por  períodos  las  ocurrencias  más  ó  ménos 
escandalosas  ó  sangrientas  de  los  partidos;  pero  no  era  su 
alma  la  que  tomaba  parte  en  ellas.  Esta,  esclava  de  otra  vo- 
luntad, se  encontraba  en  pos  de  aquella  sombra,  pues  no 
podia  calificarse  de  otro  modo,  y  por  do  quiera  se  figuraba 
encontrar  la  pálida  y  hermosa  Brenda  de  Luna,  ya  vestida 
de  trovador  como  la  viera  por  vez  primera,  ya  como  la  habia 
concebido  en  sus  primeros  delirios  amorosos. 

Tal  era  la  vida  de  aquel  príncipe. 

El  marqués  de  Villena  habia  espiado  mucho  sus  pasos  y 
acciones,  y  no  podia  ocultársele  ni  tanto  cariño  hácia  una 
persona  casi  desconocida,  ni  la  fuerza  impetuosa  de  sus  sen- 
timientos, contenidos  tan  solo  por  la  imposibilidad  material 
de  que  se  hallaba  rodeado.  Cauto  y  astuto  para  preparar  una 
sorpresa,  cuyos  resultados  debían  ser  fecundos,  estudió  desde 
lejos  la  existencia,  al  parecer  melancólica,  del  príncipe,  á  fin 
de  que  el  golpe  fuese  á  dar  en  el  blanco. 

Sus  observaciones  correspondieron  á  sus  deseos. 

D.  Alfonso  habitaba  un  ángulo  del  palacio  real,  opuesto 
al  ocupado  por  la  princesa  Isabel,  pues  ya  esta  habia  procu- 
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rado  separar  todo  contacto  con  los  nobles  que  asiduamente 
rodeaban  á  su  hermano.  Los  dos  príncipes  se  visitaban  una 
vez  al  dia,  y  después  cada  cual  se  dedicaba  á  sus  respecti- 
vas ocupaciones;  por  lo  tanto,  la  vida  del  jóven  era  solita- 
ria, hallándose  aislado,  no  solamente  por  carácter,  sino  por- 
que le  agradaba  despedir  á  sus  cortesanos,  ó  no  recibirlos,  á 
fin  de  tener  más  tiempo  para  pensar  en  su  amor. 

Entonces  las  horas  se  convertian  para  él  en  un  sueño 
lleno  de  ilusiones.  Generalmente  se  dirigiaáun  jardin  cu- 
bierto de  espesos  arbustos,  ó  bien  se  sentaba  en  un  espa- 
cioso salón  gótico,  cuyas  ventanas  caian  á  dicho  jardin,  y 
en  cuyo  extremo  había  un  pabellón. 

Este  pabellón  era  una  obra  de  exquisito  gusto  y  bri- 
llante trabajo.  Allí  el  arquitecto  habia  derramado  toda  la 
riqueza  de  su  inteligencia.  Era  un  calado  de  piedra,  cubier- 
tas de  hermosos  cristales  de  colores,  especie  de  fantástico  ta- 
bernáculo orlado  de  esbeltas  columnitas,  coronadas  de  dra- 
gones alados  con  cabezas  de  sirenas,  y  donde  la  luz  pene- 
traba, como  á  la  fuerza,  entre  ricos  y  espléndidos  cam- 
biantes. 

Allí  el  príncipe  tenia  su  laúd  y  un  lecho  oriental,  donde 
pasaba  las  horas  de  la  tarde  y  de  la  noche,  bien  cantando 
las  mismas  trovas  que  en  otro  tiempo  oyera  á  Brenda ,  bien 
dormitando  entre  las  dulces  creaciones  de  su  fantasía. 

Poco  tiempo  tuvo  que  emplear  el  marqués  para  dar  á  su 
pensamiento  la  parte  de  solidez  que  le  faltaba. 

Examinado  todo  y  conducido  por  hombres  de  su  mayor 
confianza,  ya  no  le  quedó  otra  cosa  que  hacer  sino  esperar. 

Amaneció,  en  fin,  el  quinto  dia,  y  con  él  se  resucitaron 
sus  más  terribles  proyectos.  Subido  á  los  más  altos  torreones 
del  alcázar,  tendía  la  vista  hácia  los  puertos  de  Guadarrama 
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por  ver  si  regresaba  la  expedición  que  61  habia  mandado; 
poro  sus  esperanzas  fueron  ttesvaheotóndosd  a  medida  que 
pááajpfíQ  Lasihoras.  Kl  sol  se  lmndió  en  el  occidente;  el  ere 
pu-culi)  se  fué  extendiendo  como  la  incertidumbre,  en-su 
eora/on.  y  la  noche  vino  por  último  coronada  de  estrellas.' 

Hay  en  las  noches  de  primavera  una  armonía  tan  encan- 
tador;! en  los  rumores  misteriosos  de  - la  naturaleza,  que  el 
alma  se  eleva  hacia  el  cielo.  El  marqués  no  pudo  resistir 
esas  supremas  em  ulaciones  que  la  tierra  consagra  á  Dios,  y 
cuyos  átomos  melodiosos  vuelan  corno  un  millón  de  chispas 
á  las  regiones  inmortales.  Así  es  que  descendió  á  los  salo- 
nes del  alcázar,  luchando  entre  el  temor  y  la  esperanza. 

Cuando  iba  apoderándose  de  su  corazón  un  vértigo  ter- 
rible, sintiéronse  numerosos  pasos  en  la  galería  inmediata, 
y  no  pudiendo  dominar  su  impaciencia,  corrió  hácia  la 
puerta. 

Pero  ántes  que  llegase  esta  se  abrió,  presentándose  el  ca^ 
pitan  Juan  Daza. 

El  marqués  hubiera  lanzado  un  grito,  á  no  dominarse 
con  todas  sus  fuerzas. 

— Bien  venido,  capitán,  dijo  temblando....  mucho  habéis 
tardado,  pero  no  importa.... 

Otro  hubiese  preguntado  desde  el  momento,  por  el  éxito 
de  la.  empresa;  pero  el  marqués  careció  de  valor  para  recibir 
una  respuesta  que  destruyese  sus  proyectos.  Sin!  embargo, 
miró  el  rostro  de  su  enviado,  y  cobrando  alguna  más  con- 
fianza, prosiguió:  obhubavo  v  o.hoñ  obhuistL&xR 

— Y  en  fin....  ¿hemos  vencido? 
•    — Sí,  señor  marqués,  contestó  el  capitán. 

La  expresión  de  triunfo  que  se  retrató  en  su  tenebroso 
semblante,  solo  pudiera  compararse  con  la  de  un  condenado. 
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— ¡Oh!  gracias,  gracias.  ¿Y  la  prisionera? 

—En  6 i  fondo  de  esa  galería. 

— ¿Luego  ha  salido  todo  como  yo  os  previne? 

— Sobre  poco  más  ó  ménos,  lo  mismo. 

— ¿Y  se  desmayó? 

— Como  una  tórtola. 

— ¿Ha  despertado? 

— Ni  creo  despertará.  Aquellas  tres  gotas  le  han  produ- 
cido tal  sueño,  que  no  ha  rechistado  en  todo  el  camino.  Pa- 
rece que  está  muerta. 

— Haced  que  la  conduzcan  aquí,  y  vos,  idos  á  descansar. 
Juan  Daza  hizo  un  saludo,  y  se  retiró. 
Poco  después  introducían  á  Brenda  •  de  Luna  inmóvil, 
pálida,  insensible,  pero  siempre  hermosa,  en  la  habitación 
del  marqués. 

—Que  llamen  á  Isaac  el  médico,  dijo  D.  Juan,  procurando 
que  la  joven  fuese  colocada  en  un  sillón. 

Los  soldados  se  retiraron,  y  poco  después  entró  el  médico. 
— He  aquí  la  mujer  narcotizada,  le  dijo  mostrándosela. 
El  doctor  no  pudo  contener  una  exclamación  de  asom- 
bro. Habia  tanta  belleza,  tanto  abandono  en  aquella  cria- 
tura, que  miró  al  marqués  de  cierto  modo  picaresco,  que  este 
comprendió. 

— Cualquiera  diría  que  está  muerta,  murmuró,  desenten- 
diéndose de  las  ideas  que  dominaban  la  imaginación  del 
médico.  Examínala,  Isaac,  y  calma  mi  inquietud. 

El  judío  se  sonrió  y  se  acercó  á  Brenda.  Después  de  pul- 
sarla detenidamente,  le  puso  la  mano  en  el  corazón,  movió 
sus  flexibles  articulaciones,  y  puso  sobre  su  boca  una  plan- 
cha de  acero  pulimentado,  que  al  cabo  de  algún  tiempo 
quedó  empañado. 
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— Tranquilízate,  dijo  en  seguida;  no  solamente  vive,  sino 
que  QO  tardará  en  despertar.  En  este  momento  esa  pobre 
muchacha  tiétae  un  sueño  de  ángel.  Los  tresdias  que  deben 
haber  trascurrido  de  ese  modo,  habrán  sido  para  ella  un  de- 
licioso  encanto;  pues  mi- narcótico  calma  los  dolores,  pro- 
duce una  tranquilidad  como  la  del  sepulcro,  pero  en  medio 
tiene  dulces  visiones  y  éxtasis  supremos....  ¡Oh!  no  va  á 
llevar  mal  susto  la  infeliz  cuando  despierte. 

El  marqués  no  oyó  del  todo  aquel  razonamiento,  sino 
estas  ultimas  palabras. 

—¿Y  cuándo  despertará?  preguntó  con  viveza. 

— Dentro  de  poco  tiempo,  ya  te  lo  he  dicho. 

— ¿Pero  no  pudieras  graduar  las  horas? 

— Sí;  tres  será  lo  más  que  tardará. 

— Retírate,  ya  no  te  necesito. 
El  médico  se  volvió  á  sonreír  con  toda  la  malicia  propia 
de  su  condición  y  de  sus  pensamientos,  y  se  alejó  de  la  es- 
tancia. 

Luego  que  se  hubieron  perdido  sus  pasos  en  el  fondo  de 
la  galería,  el  marqués  llamó  á  otros  nuevos  sirvientes,  los 
cuales  tomaron  en  sus  brazos  á  Brenda,  miéntras  él  se 
cubría  con  una  capa  y  nna  gorra.  Entónces  con  el  mayor 
silencio  se  dirigieron  hácia  unas  escaleras  secretas,  y  mar- 
charon por  oscuros  pasadizos  hasta  que  salieron  fuera  del 
alcázar. 

De  este  modo  llegaron  al  palacio  real,  entraron  por  una 
puerta  del  jardín,  y  poco  después  quedaba  Brenda  de  Luna 
encerrada  en  el  hermoso  pabellón  que  servia  de  recreo  al 
príncipe  D.  Alfonso. 

La  jó  ven,  reclinada  en  el  lecho,  aun  se  hallaba  bajo  el 
poder  del  filtro:  una  lámpara  derramaba  sobre  las  negras  y 
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ondulantes  bandas  de  sus  cabellos,  destellos  fugitivos  que 
resbalaban  sobre  su  semblante,  que  poco  á  poco  iba  vol- 
viendo al  color  de  la  vida.  Entraban  por  una  vidriera  en- 
treabierta los  perfumes  de  la  noche,,  oreos  que  se  despren- 
dían de  los  cálices  de  las  flores, ó  bien  los  que  la  brisa  hacía 
descender  de  las  frendas^de  las  montañas. 

El  corazón  de  la  joven  principió  á  latir,  y  un  dulce  ca- 
lor se  fué  extendiendo  por  su  cuerpo.  Tenia  el  sueño  de  una 
virgen  que  se  representa  allá,  bajo  una  dorada  lontananza, 
al  objeto  que  adora  su  corazón. 

Miéntras  tanto,  el  príncipe  D.  Alonso  vagaba  por  sus 
habitaciones,  sin  sospechar  la  sorpresa  que  se  le  preparaba. 
En  aquellas  noches  fantásticas,  ricas  de  rumores  armoniosos, 
de  estrellas  esplendentes,  bordadas  sobre  un  cielo  de  tecio- 
pelo  y  coronadas  por  la  luna,  paloma  solitaria  que  hendía 
el  espacio  como  el  alción  la  superficie  de  los  mares,  aquel 
jóven,  acostumbrado  á  buscar  su  laúd  y  cantar  la  Historia 
del  rey  Ricardo,  como  un  recuerdo  inmaculado  y  perenne 
que  habia  quedado  en  su  alma,  soñaba  acaso  con  una  espe- 
ranza ó  con  una  ilusión,  muy  parecida  á  las  nubes  de  oro 
de  la  primavera,  que  suelen  evaporarse  en  la  suprema  ago- 
nía del  crepúsculo  de  la  tarde. 

En  efecto,  cuando  sintió  que  todos  los  moradores  del  pa- 
lacio se  retiraron,  quedando  solo  ¡algunos  centinelas  apoya- 
dos en  sus  largas  lanzas,  el  príncipe  se  dirigió  hacia  el  pa- 
bellón. Cruzó  una  série  de  salones  góticos  que  le  precedían, 
y  tocó  por  último  á  la  puerta. 

Esta  se  hallaba  entornada,  y-  D.  Alfonso  entró  fácil- 
mente. 

No  es  fácil  describir  lo  que  sucedió  en  aquel  momento. 
El  príncipe  quedó  inmóvil,  asombrado;  creyó  que  soñaba: 
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:  igip  tee  que  una  ilusión  trastornaba  su  cabeza,  pues  sus 
ojos  acabaMn  de  descubrir  á  Brenda  reclinada  sobre  el 
lecho. 

¡Y  era  ella!...  ¡era  su  amada!  La  lámpara  vertia  su 
luz  sobre  aquel  rostro  divino,  ante  el  cual  era  imposibk 
dudar. 

Al  pasmo  natural  de  la  primera  impresión  sucedió  una 
profunda  alegría.  El  corazón  deljóven  quería  hacerse  peda- 
zos; dudaba  enfrente  de  una  realidad  que  no  podia  compren- 
der, pero  su  amor,  comprimido  y  encerrado  en  su  alma,  era 
superior  á  estas  reflexiones  secundarias,  y  así  fué  que  estalló 
con  la  violencia  de  un  volcan. 

— ; Brenda!...  ¡Brenda  mia!  exclamó  por  último,  exha- 
lando con  su  aliento  todo  el  torrente  de  su  loco  desvarío  y 
lanzándose  á  la  orilla  del  lecho. 

Pero  la  hermosa  jó  ven  seguia  inmóvil. 
— ¡Oh!  ¿no  me  oyes?  prosiguió,  apoderándose  de  una  de 
sus  manos.  ¿Qué  ángel  te  ha  traido  al  lado  del  pobre  prínci- 
pe que  hace  dos  años  sueña  contigo?  ¡Brenda!...  pero  nó.... 
no  eres  tú.  Sin  duda  estoy  soñando,  y  creo  que  es  realidad 
lo  que  es  mentira....  Escucha....  abre  loá  ojos  y . escúcha- 
me.... Oirás  á  un  infortunado  niño  cómo  ha  aprendido  á 
adorarte....  Pero  ¿quién  te  ha  traido  aquí?...  ¿Por  qué  no 
respondes?...  ¡Oh!  no  quieras  que  acabe  de  ponerme  loco,  ú 
ya  no  lo  estoy. 

El  príncipe  volvió  á  mirarla  con  más  atención,  temien- 
do haberse  equivocado;  pero  ya  no  cabia  duda.  Aquella  in- 
explicable escena  era  cierta:  Brenda  estaba  á  su  lado,  Bren- 
da  se  hallaba  allí....  ¿Qué  le  importaba  lo  demás? 

El  joven,  dominado  por  su  dicha  y  sin  saber  siquiera  1@ 
que  se  hacía,  rodeó  con  un  brazo  la  esbelta  cintura  de  Bren- 
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da  y  la  incorporó,  haciendo  que  su  lánguida  cabeza  viniese 
á  apoyarse  en  su  hombro  izquierdo. 

— Si  estás  dormida  ó  muerta,  yo  te  resucitaré,  decía  el  in- 
sensato, besando  las  perfumadas  trenzas  de  aquellos  cabellos 
de  ébano,  pues  hubiera  creido  cometer  una  profanación  si 
sus  labios  hubiesen  tocado  los  de  amada. 

Ya  de  aquella  postura,  la  joven  principió  á  volver  á  la 
vida. 

En  efecto,  el  fuego  que  brotaba  en  el  corazón  del  prín- 
cipe se  habia  ido  comunicando  al  corazón  de  ella;  principia- 
ba á  sentir,  aunque  de  un  modo  tan  vago,  que  no  podia  al- 
canzar de  adonde  venian  aquellos  ecos  armoniosos  que  se 
clavaban  en  su  alma;  creia,  á  medida  que  entraba  de  nuevo 
en  la  existencia  natural,  que  se  hallaba  en  el  casto  lecho 
de  su  celda;  y  si  bien  se  figuraba  sacudir  las  pesadas  liga- 
duras de  un  sueño  profundísimo,  jamás  podia  concebir  la 
extraña  variación  de  lugar  y  de  circunstancias  que  en  la 
actualidad  la  rodeaban. 

Ultimamente  hizo  un  esfuerzo  supremo  para  abrir  los 
ojos.  Sentía  que  alguien  le  decia  palabras  que  aun  no 
podia  comprender,  y  que  sostenían  su  cuerpo  lánguido  con 
tierno  y  eficaz  cariño.  Entonces  su  misma  naturaleza  se  con- 
trajo bajo  el  instinto  del  pifdor,  y  lanzando  un  suspiro  se 
incorporó  ella  misma. 

D.  Alfonso  creyó  perder  el  juicio. 

— ¡Brenda!  exclamó  cayendo  de  rodillas,  en  nombre  del 
cielo,  que  vuelvas  los  ojos  hácia  mí. 

Lajóvenoyóy  comprendió  aquel  acento,  y  lanzó  un 
grito,  llevándose  las  manos  á  la  frente. 

— ¡Oh!  dijo  abriendo  sus  párpados  y  mirando  á  todas  par- 
tes.... ¡qué  sueño  tan  dulce!...  ¡Alfonso!... 
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yo  soy;  liemé  aquí  á  tus  pié?;....  contestó  eí  príncipe' 
juntando  las  manos. 

— ¡Poro  tú!...  prosiguió  la.  joven  recobrando  poco  á  poco 
el  uso  de  sus  sentidos....  ¡Dios  mió!...  ¡Tú  aquí!...  ¡dentro 
dá  Santo  Domingo  el  Real!...  ¡dentro!...  Nó....  nó....  yo 
estoy  delirando....  Ocia....  pero....  ¿qué  es  esto?  ¡Este 
lecho!...  ¡esta  habitación!...  ¡Ah! 

La  jóven,  llena  de  terror,  saltó  del  sitio  en  que  se  encon- 
traba y  corrió  hacia  una  de  las  vidrieras  entreabiertas  del 
pa1>enqíi.  Miró  al  jardín  como  sí  tratase  de  reconocer  algún 
sitió,  volvió  á  contemplar  al  hermoso  príncipe,  que  seguía 
hincado  de  rodillas,  y  tuvo  que  sostenerse  para  no  caer  al 
suelo. 

La  desgraciada  adivinaba  por  último  que  era  víctima  de 
alguna  infamia;  tal  vez  de  la  pasión  del  príncipe. 

En  estos  casos  supremos  se  comprende  la  dignidad  de  la 
mujer. 

Brenda  se  estremeció  hasta  el  corazón;  veíase  en  poder 
de  un  príncipe  á  quien  ella  adoraba  con  todas  las  fuerzas 
de  su  alma,  y  no  sabía  si  tendría  energía  suficiente  para 
resistir  al  seductor  encanto  de  su  lenguaje  y  de  su  cariño. 
Por  lo  tanto,  más  bien  que  sorpresa  fué  terror  lo  que 
experimentó.' 

Después  que  hubo  pasado  largo  rato,  y  cuando  los  latidos 
de  su  pecho  fueron  menos  violentos,  dijo,  clavando  sus  ojos, 
humedecidos  por  el  llanto,  enD.  Alfonso: 

— Príncipe,  apelo  á  vuestro  honor  para  que  me  digáis  la 
verdad  de  lo  que  me  pasa,  pues  yo  no  lo  comprendo.  ¿Quién 
me  ha  conducido  aquí? 

— Lo  ignoro,  contestó  el  jóven  volviendo  á  la  razón  y 
poniéndose  de  pié. 
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— ¡Olí!  no  puedo  creeros....  Habéis  abusado  de  una  pobre 
mujer,  arrancándola  del  asilo  que  la  guardaba. 

— ¡Yo!  jamás,  Brenda....  Si  queréis  que  os  lo  jure  ,  lo  haré 
por  las  cenizas  de  mi  padre. 

— ¡Dios  mió!  entonces  ¿qué  misterio  es  este? 

— Tampoco  me  lo  puedo  explicar.  Hace  como  una  hora 
que  entré  en  está  habitación,  y  os  encontré  dormida  sobre 
ese  lecho. 

La  joven  pareció  alarmarse  de  nuevo. 

— ¡Dormida!...  ¡Pero  cómo!  exclamó,  pasándose  la  mano 
por  la  frente.  ¡Oh!  D.  Alfonso,  si  no  sois  vos,  es  sin  duda 
algún  espíritu. 

— ¡Ah! 

— — ISTó        nó....  ahora  recuerdo.  ¿Quién  sino  vos  me 

remitió  una  carta  al  convento  de  Santo  Domingo,  en- 
cargando á  vuestros  enviados  que  se  apoderasen  de  mí? 
Sí,  ellos  me  sujetaron  á  fin  de  sacarme  de  aquel  sitio, 
y  yo  me  desmayé....  ¡Ahora  que  despierto  queréis  sin- 
ceraros! 

El  príncipe  tembló  de  furor.  Descubríase  en  aquella 
trama  que  alguien  habia  comprendido  su  amor,  y  habian 
abusado  de  su  nombre  de  aquel  modo  tan  infame. 

— ¡  Decís  que  yo  os  he  escrito  una  carta ....  y  que  he  encar- 
gado á  mis  enviados  que  se  apoderasen  de  vos!  ¡Oh!  ¿cuándo 
ha  sido  eso? 

— Anoche....  ó  más  bien  no  hace  muchas  horas. 
El  asombro  se  pintó  en  el  rostro  del  príncipe. 

— En  nombre  del  cielo,  Brenda....  no  queráis  acabar  con 
mi  razón.  Eso  es  imposible. 

— ¡Imposible! 

— Sí.  ¿Ignoráis  que  no  estáis  en  Toledo'' 
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La  hornija  joven  estrechó  las  manos  sobre  su  pecho,  y 

exclamó:        ^\v>^  ,  .    ;  )b  f:f0^fíí.     ., .     '  • 

•—¡Oh!  ¿pues  dónde  estoy ? 

— En  Segovia.  ( ,  ,  r. 

Brenda  exhaló  un  grito  doloroso. 

— Nq  abuséis  de  una  pobre  mujer  que  se  encuentra  débil 
y  sita  fuerzas  bajo  vuestro  poder.  Mofarse  del  infortunio,  es 
no  tener  un  corazón  generoso. 

—  ¡Dudáis  de  ello!  dijo  el  príncipe  en  tono  de  reconven- 
ción. Mirad,  Brenda;  ya  sabéis  que  os  amo  con  toda  mi  alma 
para  que  pudiera  abusar  de  vuestra  posición  y  de  vuestro 
honor.  Cuando  no  me  creéis,  es  porque  se  ha  tejido  una 
irania  que  no  comprendemos,  á  fin  de  acercarnos  el  uno  al 
otro.  Lo  que.  os  parece  imposible  es  una  verdad  innegable. 
Asomaos  á  esta  ventana  y  contemplad  á  la  luz  de  la  luna 
las  torres  del  alcázar  de  Segovia,  las  cuales  conoceréis  al 
instante....  Os  encontráis  en  el  palacio  real....  dentro  de 
mis  habitaciones....  No  me  preguntéis  cómo  habéis  venido, 
pues  no  sabré  contestaros. 

Estas  palabras  tenian  el  eco  de  la  verdad.  Ninguna 
mujer  que  ama  puede  dudar  po(r  mucho  tiempo,  y  solo  res- 
pondió con  lágrimas  á  las  sentidas  'expresiones,  del  prín- 
cipe. .  .....  |  ■ 

La  extraña  aventura  de  que  era  víctima,  á  más  de  ser 
inconcebible,  parecía  no  tener  verosimilitud;  pero  esto  mis- 
mo impresionó  fuertemente  á  los  dos  jóvenes.  Un  pensa- 
miento oculto,  cuyo  fin  no  era  posible  adivinar,  era  el  alma 
de  todo  aquello. 

Después  de  haberse  tranquilizado,  miráronse  con  el 
amor  que  se  encerraba  en  sus  pechos.  Convencida  Brenda 
de  Ja  inocencia  del  príncipe,  volvió  á  él  los  ojos  como  para 
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demandarle  piedad  y  perdón,  puesto  que  adivinaba  confu- 
samente que  algo  debia  tejerse  en  contra  de  él  cuando  mo- 
vían unos  resortes  tan  extraños.  Además,  la  fuerza  de  su 
cariño  iba  borrando  poco  á  poco  el  dolor  que  la  atormentaba; 
estaban  rodeados  del  prestigio  de  la  noche  y  del  misterio 
para  no  consagrar  á  su  amor  algunos  momentos. 

El  príncipe  fué  el  primero  que  rompió  aquel  silencio 
encantador. 

— Brenda,  dijo;  ya  que  estáis  sola,  abandonada,  dentro 
de  un  palacio  en  el  que  mañana  pudiera  hacerse  pública 
vuestra  estancia,  entregada  si  se  quiere  á  mi  generosidad, 
debo  deciros  que  estéis  tranquila.  Otros  hombres  se  valdrían 
de  su  poder  para  abusar  de  vos;  yo  os  amo  demasiado,  y  os 
respetaré.  Me  atrevo  aun  á  facilitaros  vuestro  regreso  al 
monasterio  de  Santo  Domingo  el  Real,  aunque  para  ello 
tenga  que  violentar  á  mi  corazón. 

— ¡Ah!  contestó  la  joven  suspirando,  os  conozco  demasia- 
do y  aceptaría  vuestra  oferta;  pero  ¿creéis,  príncipe,  que  mi 
nombre  no  sufriría  ya  los  ataques  de  la  murmuración?  Ig- 
norando el  tiempo  que  ha  durado  ese  maravilloso  sueño, 
durante  el  cual  he  sido  trasportada  á  Segovia,  ¿cómo  justi- 
ficaría mi  ausencia  en  aquel  retiro? 

— Es  cierto;  pero  decidme  lo  que  debo  hacer,  mareadme 
una  senda,  y  al  momento  me  veréis  seguirla. 

— Nada  podré  indicaros,  señor.  Demasiado  desgraciada, 
desconozco  lo  que  nos  prepara  el  porvenir.  Seré  más  clara: 
tiemblo  ante  él. 

— ¿Por  qué,  Brenda? 

— Creo  que  nos  amaga  un  infortunio.  Las  ocultas  y  tene- 
brosas maquinaciones  que  se  han  urdido  para  conducirme 
á  vuestro  lado,  deben  tener  un  objeto  siniestro.  Príncipe, 
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ya  saláis  qufi  \uesira  eórte  falta  á  los  deberes  del  honor 
cuando  le  conviene. 

— gprp  ¿que  intención  pueden  llevar?  ¿qué  pueden 
querer  de  mí  que  ya  no  lo  hayan  alcanzado? 

— ¿quien  es  capaz  de  comprenderlo?  respondió  la 
joven  con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas.  Escuchad;  yo  no 

qué  íntimo  sentimiento  ha  venido  á  clavarse  en  mi  co- 
razón, en  términos  que  me  hace  olvidar  el  cambio  repentina 
que  ha  experimentado  mi  existencia.  Creo  que  peligros 
desconocidos  os  amenazan,  y  esto  me  impulsa  á  permanecer 
á  vuestro  lado  á  pesar  de  las  circunstancias  que  me  lo  im~ 

— ; Qué  decís!  ¿Luego  no  me  abandonareis? 

— Nó,  no  es  abandonaré. 
V  la  joven,  para  ocultar  el  rubor  que  la  causaban  estas 
palabras,  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos. 

— Breada,  exclamó  el  príncipe,  acabáis  de  hacerme  dicho- 
so. Me  obligáis  á  olvidar  esos  peligros  que  me  habéis  anun- 
ciado con  vuestras  expresiones.  ¿Qué  me  importa  lo  demás? 
Me  concedéis  el  dulce  privilegio  de  que  pase  mi  existencia, 
á  vuestro  lado.  Pues  bien, .  no  pensemos  sino  en  nuestro 
amor,  y  en  vez  de  temer  la  mano  que  os  ha  conducido  á 
este  sitio,  bendigámosla  porque  -ha  comprendido  nuestros 
deseos.  Brenda....  hermosa  mia,  enjugad  el  llanto  que  hu- 
medece vuestras  mejillas,  y  consagremos  estas  dulces  horas 
de  la  noche  á  nuestra  felicidad. 

El  príncipe,  loco  y  enajenado,  cayó  á  los  piés  de  la 
joven;  esta  le  amaba  demasiado  para  no  acceder  á  aquel 
deseo,  y....  La  aurora  los  sorprendió  en  tan  suprema  dicha. 


CAPITULO  VI. 


Éxtasis. 


Los  dias  fueron  trascurriendo  lentamente  sobre  aquellos 
dos  séres  infortunados,  unidos  por  una  astuta  traición. 
A  pesar  de  los  temores  del  príncipe,  la  corte  que  continua- 
mente le  rodeaba,  habia  fingido  no  reparar,  ó  no  habia  re- 
parado en  la  bella  y  hermosa  Brenda  de  Luna.  Más  tran- 
quila esta,  se  dejaba  arrastrar  insensiblemente  por  la  fuerza 
de  su  amor,  y  casi  habia  echado  en  olvido  los  vaticinios  de 
su  pecho.  Quedaban  muy  atrás  los  sentimientos  lúgubres 
luego  que  D.  Alfonso  corría  apasionado  á  sus  piés  para  de- 
cirle cuanto  pasaba  en  su  alma. 

De  este  modo  se  concebirá  por  todo  aquel  que  conozca  el 
corazón  humano,  hasta  qué  grado  de  cariño  llegaría  aque- 
lla existencia  ignorada  y  tranquila  de  dq.s  jóvenes  que  se 
adoraban  y  que  estaban  bebiendo  continuamente  en  el  fue- 
go de  sus  ojos  todas  las  misteriosas  dulzuras  del  amor.  Los 
dos  amantes  se  habían  ido  alejando  poco  á  poco,  y  sin  ellos 
advertirlo,  de  aquel  primitivo  respeto  que  mutuamente  se 
inspiraran,  echando  un  velo  á  lo  pasado  para  solo  pensar  en 
lo  presente. 
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solos,  en  el  Rmdo  dé  un  palacio,  sin  otro  consejero  que 
el  corazón,  y  extraviada  la  mente  bajo  la  fuerza  poderosa 
do  una  atracción  irresistible,  escuchando  continuamente 
expresiones  dulces  y  apasionadas,  dejando  correr  las  horas 
de  la  noche  corea  el  uno  del  otro,  era  claro  que  tenia  que 
llegarse  á  un  término  supremo  donde  la  virtud  sería  sacri- 
ficada.... 

Y  en  efecto,  la  lucha  del  deber  y  del  corazón  fué  inmen- 
sa; pero  entregados  á  sí  mismos,  no  pudieron  menos  de  ser 
vencidos  El  pensamiento  del  marqués  de  Villenahabia  te- 
nido un  éxito  brillante;  pues  una  vez  lanzados  á  la  senda 
de  un  amor  sin  límites,  la  consecuencia  inmediata  era  ol- 
vidar la  triste  y  espinosa  vida  que  el  príncipe  y  su  dama 
habían  "tenido  hasta  allí. 

Una  vez  domado,  abatido,  postergado  como  Sansón,  fá- 
cilmente, se  le  podia  vencer.  Así  fué  que  llegó  el  momento 
de  que  se  cumplieran  las  promesas  hechas  por  el  marqués 
al  almirante  de  Castilla. 

Aludías  noches  se  habia  visto  la  irónica  figura  del  mé- 
dico Isaac  enfrente  de  la  sombría  mirada  de  D.  Juan  Pache- 
co. Uno  y  otro,  encerrados  en  la  más  apartada  cámara  del 
alcázar  de  Segovia,  habían  hablado  misteriosamente;  y  estas 
conferencias,  ejecutadas  sin  testigos  á  la  escasa  luz  de  una 
lámpara  agonizante,  tenían  un  carácter  fúnebre  y  ater- 
rador. Ultimamente,  después  de  algunas  dudas  por  parte 
del  empírico,  arreglóse  un  convenio  mediante  una  esplén- 
dida cantidad  de  monedas  de  oro. 

El  marqués,  con  su  exquisita  habilidad,  quería  caminar 
con  seguro  pié  en  la  tortuosa  senda  que  se  habia  propuesto 
seguir,  y  para  ello  trató  de  hacer  ver  al  príncipe  que  se  iba 
haciendo  público  el  amor  que  le  devoraba;  que  á  fin  de  que 
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este  no  tuviese  visos  de  un  amancebamiento  escandaloso, 
con  venia  cubrir  con  cierta  régia  dignidad  aquel  primer  ca- 
riño, y  para  ello  sería  conveniente  designar  á  Brenda  de 
Luna  otras  habitaciones,  rodeándola  de  la  servidumbre  cor- 
respondiente á  la  querida  de  un  rey. 

Jamás  habia  imaginado  D.  Alfonso  que  el  adusto  mar- 
qués de  Villena  le  hablase  con  tanta  espontaneidad;  se  ha- 
llaba completamente  enamorado,  y  por  la  misma  razón  se 
creyó  que  semejantes  consejos  eran  sinceros  y  desinteresa- 
dos. En  su  consecuencia,  aceptó  las  proposiciones  de  Pache- 
cho,  y  Brenda  fué  trasladada  á  un  reducido  palacio  gótico, 
ricamente  amueblado  é  inmediato  al  del  príncipe,  don- 
de fué  recibida  por  cuatro  doncellas  destinadas  á  su  ser- 
vicio. 

Estas  cuatro  doncellas  eran  hechura  del  marqués,  y  des- 
de entonces  no  hubo  un  momento  en  la  existencia  de  aque- 
llos dos  seres  que  no  estuviese  bajo  la  voluntad  de  tan  terri- 
ble personaje. 

Dada  esta  ligera  reseña  que  hemos  creído  conveniente 
hacer,  trasladaremos  á  nuestros  lectores  al  fondo  de  una  de 
las  habitaciones  del  palacio  de  Brenda. 

Principiaba  á  tender  la  noche  sus  violados  crespones,  y 
por  las  graciosas  y  esbeltas  ventanas  de  un  salón  penetra- 
ban las  tranquilas  ráfagas  de  un  viento  perfumado  y  los 
ecos  moribundos  de  la  ciudad,  que  iban  perdiéndose  en  la 
calma  solemne  de  la  naturaleza. 

Por  entre  los  arcos  elegantes  de  estas  ventanas,  descu- 
bríanse las  verdes  ramas  de  flexibles  árboles  que  cubrían 
con  una  media  tinta  el  interior  de  la  estancia.... 

En  aquel  momento  una  doncella  acababa  de  encender 
una  preciosa  lámpara  de  bronce,  y  pudo  verse  la  riqueza  de 
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tan  suntuosa  mansión.  Ojivas  elegantes  cubiertas  de  oro 
i1>an  a  perderse  en  un  fondo  sembrado  de  estatúas  y  delica- 
das Dábords  gótioag;  algunos  brillantes  tapices  que  pendiaú; 
de  valida  pirag^s  iñdicabán  que  detrás  de  ellos  existían 
oirás  estancias  misteriosjes  qaie  excitaban  el  deseo  y  la  cu- 
riosidad; Kn  él  centro,  un  magnífico  diván  Arabe  de  tercio- 
pelo azul,  labrado  en  las  íYibricas  de  Toledo  y  bordado  en 
plata .  sostenía  el  ligero  peso  del  cuerpo  de  Brenda. 

Acuella  existencia  encantada  llena  de  amor  y  de  espe- 
ranza, te  liabia  hecho  olvidar  su  pasado,  su  presente  y  su 
porvenir:  esclava  de  un  príncipe  á  quien  habia  entregado* 
su  alma,  solo  vivia  por  él  y' para  él. 

liabia  observado  en  una  especie  de  vaga '  somnolencia 
el  lánguido  cambio  de  la  naturaleza,  pasando  del  dia  á  la 
noche,  como  una  virgen  cuando  muda  sus  blancas  galas  por 
fúnebres  crespones;  contaba  en  silencio  los  dulces  latidos  de 
su  corazón;  recogia  todos  los  rumores,  como  si  estos  fuesen 
mensajeros  de  una  próxima  felicidad,  hasta  que  al  arder  la 
lámpara  que  hemos  indicado,  volvió  la  encantadora  cabeza, 
y  dijo: 
—  ¡Cuan  tarde  debe  ser! 

— Acaban  de  dar  las  oraciones  en  la  Iglesia  Mayor,  con- 
testó la  doncella  inclinándose. 
— Entonces  poco  puede  tardar. 

— Sí  queréis,  señora,  acecharé  desde  esa  ventana.  Ya  os 
consta  que  el  príncipe  viene  por  el  jardin. 
— Es  verdad,  pero  no  os  asoméis. 
— ¿Tenéis  algo  que  mandarme? 

— Sí;  acercaos  ese  espejo,  dijo  Brenda  con  cierta  coquete- 
ría propia  de  su  amor;  quiero  ver  si  estoy  hermosa. 

La  doncella  obedeció  en  silencio,  y  puso  delante  de  su 


EL  DEDO  DE  DIOS.  1021 

ama  una  magnífica  luna,  maravilloso  producto  entonces  del 
lujo  sarraceno  tan  introducido  en  Castilla. 

En  efecto,  Brenda  estaba  admirable;  á  su  tipo,  algún 
tanto  moreno  y  vivo,  mezcla  delicada  de  .pasiones  y  de  sen- 
timientos, se  reunia  la  magnificencia  de  su  traje,  que  real- 
zaba doblemente  su  hermosura.  Habia  en  toda  ella  algo  de 
ligero  y  espiritual,  que  sin  ofender  las  costumbres,  rompia 
abiertamente  con  la  gravedad,  entonces  introducida  en  las 
modas  castellanas. 

Después  de  quedar  satisfecha  de  sí  misma,  mandó  á  la 
doncella  que  se  retirase.  Esta  fué  á  obedecer,  pero  volvién- 
dose hácia  su  señora  le  preguntó  con  solícito  cuidado:  . 

— ¿Sin  duda  mi  hermosa  ama  se. habrá  olvidado  de  una 
cosa?  - 

— ¿De  cuál?  contestó  Brenda  volviendo  la  cabeza,  pero 
sonriendo  de  felicidad,  puesto  que  en  aquel  momento  era 
feliz. 

— De  que  S.  A.  el  príncipe  gusta  cenar  á  vuestro  lado. 

— Es  cierto  no  lo  habia  recordado.  Bien,  disponed  que 

sea  servida  la  mesa. 
— ¿Para  cuándo? 

— Tenedla  provenida,  y  es  lo  más  conveniente. 
La  doncella  salió  del  salón,  y  quedó  sola  la  encantadora 
joven. 

Estos  momentos  de  soledad  eran  para  ella  los  más  terri- 
bles. Al  mismo  tiempo  que  ansiaba  la  llegada  del  príncipe, 
se  acordaba  de  su  pasada  vida,  de  su  hermano,  del  monas- 
terio de  Santo  Domingo  el  Real  y  de  otras  mil  circunstan- 
cias que  en  medio  de  su  delirio  venian  á  clavársele  en  el 
corazón  como  espinas  invisibles.  Habia  perdido  su  tranquila 
aureola:  arrebatada,  sin  ella  comprenderlo,  del  silencioso 
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¿filio  (Jüe  La  escondía,  y  trasportada  á  un  mágico  palacio  don- 
de solo  había  encontrado  terribles  enemigos  que  trastorna- 
sen su  razón,  llegó  á  sucumbir  entre  los  misteriosos  lazos 
del  mor.  (jttó  no  le  daban  un  instante  de  libertad. 

Uremia  sintió  el  ligero  ruido  de  unos  pasos;  volvió  la 
cabeza,  y  vio  que  se  alzaba  un  tapiz,  tras  el  cual  apareció 
el  ena morado  príncipe. 

B&te  se  quitó  el  precioso  birrete  carmesí  que  cubría  su 
cabeza  y  corrió  hácia  un  taburete,  que  arrastró  hasta  cerca 
del  diván. 

Brenda  lanzó  un  suspiro. 

— Dios  te  guarde,  hermosa  mía,  dijo  el  príncipe,  estam- 
pando algunos  besos  en  las  manos  de  ella,  que  le  fueron 
abandonadas  sin  resistencia. 

— jOh!  cuánto  habéis  tardado,  señor,  contestó  la  joven 
en  tono  de  reconvención. 

—  ;Tardado!  apénas  acaba  de  oscurecer. 

— Para  vos  que  tenéis  otros  goces  donde  distraer  vuestra 
imaginación,  será  así;  mas  para  una  pobre  prisionera  que 
pasa  los  dias  entregada  á  los  recuerdos,  nada  de  extraño  es 
que  el  tiempo  se  le  haga  pesado,  ínterin  no  estáis  en  mi 
presencia. 

— ;Oh!  ¡cuánto  te  amo,  Brenda  mia!  exclamó  el  principe 
con  eco  delirante. 

— Juradme  que  no  tardareis  tanto  otra  vez,  replicó  ella 
con  coquetería. 

— Te  lo  juro. 

D.  Alfonso  cruzó  las  manos  con  entusiasmo,  y  casi  cayó 
de  rodillas  delante  de  Brenda. 

— Así  es  como  os  quiero,  príncipe  mió,  dijo  esta  mi- 
rándolo intensamente  y  separando  con  una  de  sus  manos 
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algunos  cabellos  que  el  aire  había  descompuesto  en  la  ca- 
beza del  adolescente.  Con  ese  acento,  con  ese  amor  que 
descubro  en  vuestras  miradas,  olvido  mi  propia  existencia. 
— Siempre  será  así. 

— [Siempre!  ved  aquí  una  palabra  que  os  compromete 
demasiado. 
— ¿Por  qué? 

—Ya  sabéis  que  los  reyes  nunca  mienten. 
—Sí. 

— Ks  decir.... 
—¿Dudas? 

— El  porvenir  es  incierto  siempre. 

— Pero  no  para  tí.  Brenda;  tu  porvenir  será  el  mío,  mi 
vida  será  tu  vida. 

La  hermosa  joven  lo  miró  lánguidamente,  y  volvió  á 
suspirar. 

— ¡Oh!  murmuró;  yo  no  sé  qué  tienen  esas  palabras  que 
conmueven  toda  mi  existencia.  A  veces,  cuando  derramo 
una  ojeada  sobre  mí,  no  concibo  cómo  el  cielo  me  ha  reser- 
vado tanta  felicidad;  pero  hay  algo  de  fugaz  en  estos 
momentos  que  pasan,  que  pienso  no  han  de  volver;  me 
imagino  que  olvidareis  á  la  que  todo  lo  ha  olvidado  y 
sacrificado  por  vos. 

— ¡Yo  olvidarte!  exclamó  el  príncipe.  Brenda,  ese  pensa- 
miento me  ofendería  si  no  comprendiese  que  esa  duda  no 
es  hija  de  tu  alma.  Sufres,  es  verdad;  pero  tu  sufrimiento 
nace  de  esos  vagos  temores  que  se  anidan  en  tu  corazón. 

— Es  cierto. 

— ¿Y  temes  aun? 

— Sí;  siempre. 

— ¿Pero  qué  es  lo  que  te  hace  sufrir  de  ese  modo? 
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—  VoB3  -t1  ñor.  Sueño  con  puñales  y  asesinos,  y  varias 
veces  me  he  SgusadoW*1! 

Uremia  se  detuvo,  poniéndose  pálida  como  el  alabastro. 
— ¿Qué?  exclamó . 

— Qttfe  estábaos  espirante  bajo  el  poder  de  vuestra  nobleza. 
El  príncipe  se  sonrió  con  indiferencia,  y  dijo: 

— Terribles  pensamientos  que  no  se  realizarán. 

— Sin  embargo,  siempre  me  atormentan,  respondió  la 
jóven  con  acento  conmovido. 

— Brenda,  la  interrumpió  el  principe;  no  pensemos  en 
ideas  tan  lúgubres,  y  consagremos  las  horas  de  la  noche  á 
nuestro  amor.  Ya  que  todos  los  suspiros  de  nuestro  pecho 
revelan  la  fuerza  de  nuestro  cariño;  ya  que  la  soledad, 
dulce  y  tranquila  compañera  de  nuestras  dichas,  bate  sus 
alas  sobre  nuestras  cabezas,  deja  que  solo  me  dedique  á 
contemplar  tu  semblante,  más  bello  aun  que  esa  plateaba 
luna  que  en  este  instante  surge  sobre  aquella»  montañas; 
deja  que  busque  con  tus  templados  besos  un  tósigo  que 
aumente  el  fuego  que  calcina  mi  corazón.  ¿Qué  puedes 
temer  fci?  Amante  de  un  rey  que  odia  la  corona,  porque  no 
le  corresponde,  ¿sabes  de  lo  que  yo  sería  capaz  si  hubiese 
una  mano  atrevida  que  emponzoñase  nuestro  amor?  Yo, 
niño  aun,  que  penetro  en  los  misterios  de  la  vida,  porque 
tú  has  tenido  el  poder  de  hechizarme,  yo  sería  hombre  de 
amar  esa  diadema  que  han  colocado  á  la  fuerza  sobre  mi 
cabeza,  solo  por  elevarte  al  más  alto  puesto  que  jamás 
hubieran  podido  soñar  otras  mujeres.  ¿Te  asombras,  Bren- 
da?  Xó.  Un  rey  de  Castilla  condujo  á  su  tálamo  á  una  simple 
dama  que  no  era  ni  tan  buena  ni  tan  hermosa  como  tú. 
Otro  monarca  repudió  á  su  verdadera  esposa  por  enlazarse 
con  su  querida.  El  primero  fué  Alfonso  Onceno,  y  el 
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segundo  1).  Pedro  el  Cruel.  Ahora  en  tu  mano  está  mi 
destino:  seré  rebelde;  basta  una  palabra  para  que  Burgos, 
Valladolid,  todas  las  poblaciones  importantes  del  reino 
levanten  pendones  en  mi  nombre....  Pues  bien,  yo,  Bren- 
da  mia,  todo  lo  haré  por  tí. 

Y  el  príncipe,  en  su  enérgico  entusiasmo,  rodeó  con  sus 
brazos  la  flexible  cintura  de  la  joven,  cuya  cabeza  fué  á 
caer  lánguidamente  sobre  el  hombro  de  su  amante. 

— Nó....  nó,  murmuró  ella  mirándolo  con  amor  profun- 
do; yo  no  tengo  otra  ambición  sino  que  me  ames  siempre. .. . 
¡Ah!  si  en  mi  mano  estuviera  arrancar  la  púrpura  que 
adorna  tus  hombros,  y  esa  funesta  corona  que  intentas  ceñir 
por  engrandecer  mi  hermosura,  lo  haria,  Alfonso  mió,  pues 
te  amo,  no  por  lo  que  eres,  sino  por  la  nobleza  de  tu  carácter. 
Para  vivir  queriendo  no  es  menester  soñar  en  un  trono 
usurpado;  no  es  menester  otra  cosa  sino  la  soledad.  Me  has 
hablado  de  otros  reyes  que  se  casaron  con  sus  amantes;  yo 
no  deseo  más  que  ser  siempre  tu  querida.  ¿No  recuerdas  el 
fin  de  Doña  Leonor  de  Guzman  y  las  miserias  de  la  vida  de 
Doña  María  Padilla?  Alfonso,  si  tú  me  lanzaras  á  esa  vida 
turbulenta,  tendrías  que  llorar  mañana  sobre  mi  tumba. 
Déjame,  pues,  que  siga  siendo  tu  esclava. 

— Di  mejor  mi  existencia,  mi  sér,  mi  felicidad,  le  inter- 
rumpió el  príncipe  uniendo  sus  labios  á  los  de  ella.  Yo  no 
habia  soñado  con  la  ambición  hasta  que  he  pensado  en  tí: 
Brenda,  quiero  que  seas  reina,  y  lo  serás. 

— jQué  decís!  exclamó  la  joven,  trémula  y  asustada. 

— ¿Te  asombra  mi  lenguaje? 

—Sí. 

— ¡Oh!  es  preciso  que  te  acostumbres  á  él. 
— ¿Acaso  habéis  intentado  alguna  cosa? 

12tf 
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—  Por  ti.  Branda  mia,  he  olvidado  hasta  lo  más  sagrado. 
La  ciudad  de  Toledo  acaba  de  abrir  sus  puertas  á  mi  herma- 
no, v  yo  he  declarado  delante  de  la  nobleza  que  es  precise 
correr  a  reconquistar  aquel  firme  baluarte  de  mi  reino.  ¡Oh! 
todo  lo  he  hecho  por  tí. 

— ¡Dios  mió! 

— No  te  asombres;  quiero  colocarte  en  el  trono  de  Castilla. 

— ¡A  mí,  pobre  y  oscura  mujer,  que  al  punto  sería  el 
blanco  de  vuestros  vasallos!  ¡Oh!  piedad....  piedad....  mirad 
que  corremos  á  nuestra  perdición. 

Fué  tan  enérgico  el  acento  de  Brenda;  habia  tanta 
amargura  y  desesperación  en  él,  que  el  príncipe  sintióse 
conmovido.  Miró  el  pálido  semblante  de  la  joven,  y  tembló 
también.  Tal  era  el  prestigio  que  ejercía  sobre  su  corazón. 

— ¿Por  qué  ese  temor?  exclamó  asombrado. 

— No  puedo  decirlo,  Alfonso.  ¡Oh!  quisiera  que  estuviése- 
mos á  mil  leguas  de  Castilla. 

— Ya  ves  que  no  puedo  retroceder.  He  comprometido  mi 
palabra. 

— ¿A  qué? 

— A  marchar. 

— Pero  ¿á  dónde? 

—A  Toledo. 

— Alfonso,  te  voy  á  perder. 

— Brenda,  te  voy  á  hacer  reina. 

Estas  dos  exclamaciones,  hijas  del  amor  y  del  delirio,  se 
confundieron  formando  un  lúgubre  gemido.  Los  dos,  medio 
inclinados  en  el  diván,  estaban  locamente  abrazados,  como 
si  tratasen  de  ahogar  en  tan  supremo  instante  el  terror  ex- 
traño é  inconcebible  que  los  dominaba.  Las  ardientes  lágri- 
mas de  Brenda  eran  devoradas  por  los  secos  labios  del  prín- 
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cipe,  corno  si  bebiese  con  ellas  la  laya  de  una  pasión  aun 
más  poderosa  que  la  que  le  dominaba.  No  podia  pedirse  más 
belleza  ni  grupo  más  encantador.  La  razón  desapareció  de 
aquellas  dos  imaginaciones.  El  amor  debia  triunfar. 

Trascurrió  una  hora  en  silencio,  pues  si  bien  los  dos 
amantes  conversaran,  aquel  diálogo  misterioso  no  llegó  á 
percibirse  sino  como  un  vago  y  dulce  murmurio. 

La  noche  estaba  avanzada,  y  el  príncipe  fué  á  sentarse 
cerca  de  una  hermosa  ventana,  á  fin  de  desahogar  su  cora- 
zón angustiado. 

Brenda  se  acercó  á  él,  y  fué  á  apoyarse  en  el  respaldo 
del  sillón. 

— Me  has  entristecido,  le  dijo  el  jóven  suspirando. 

— Tal  vez  sean  aprensiones  de  mi  corazón,  contestó  ella. 
Acaso  haya  exageración  en  todo.  Yo  tengo  la  culpa. 

— Nó,  nó:  es  nuestro  amor  quien  se  forja  esos  terrores. 
Desechémoslos. 

— Bien,  respondió  Brenda  haciendo  un  esfuerzo.  Ya  no 
volveré  á  atormentaros.  ¿Por  qué  habéis  de  sufrir  con  mis 
necedades? 

— No  seas  cruel  contigo.  Ahora  quiero  que  me  con- 
testes. 

-¿A  qué? 

— ¿Estás  decidida  á  seguirme? 

— Sí,  iré  con  vos  á  todas  partes.  ¡Yo  separarme  de  voe, 
príncipe  mió!  Ya  que  es  preciso  salir  de  este  tranquilo  pa- 
lacio donde  tan  dulces  horas  han  trascurrido  sobre  nosotros, 
iré  en  pos  de  vuestras  huellas,  seguiré  el  brillo  de  vuestra 
mirada  real  como  el  águila  sigue  al  sol.  Yo  velaré  por  vues- 
tra vida;  y  puesto  que  el  destino  me  ha  colocado  en  una  es- 
fera desde  donde  me  es  fácil  comprender  las  maquinaciones 
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que  se  fragüen  en  contra  vuestra,  yo  detendré  la  mano  que 
trata  de  bfon Joros,  ú  os  vengaré. 

— ¿Oon  una  venganza  de  reina?  preguntó  el  joven,  estam- 
pando en  su  rostro  un  sonoro  beso. 

— Nó,  con  una  venganza  de  mujer. 
Volvieron  a  juntarse  aquellos  labios  perfumados,  y  las 
horas  de  la  noche  se  pasaron  entre  dulces  placeres  y  vagos 
y  fúnebres  presentimientos. 


CAPITULO  VIL 


El  reloj  de  arena. 


Interin  llegaba  á  su  lúgubre  desenlace  el  drama  dis- 
puesto por  el  marqués  de  Villena,  Enrique  IV,  cuya  fortu- 
na veleidosa  principió  á  variar  de  aspecto,  salió  del  castillo 
del  conde  de  Plasencia,  y  poco  después  se  pasaron  á  su  ban- 
do el  arzobispo  de  Sevilla,  el  conde  que  acabamos  de  nom- 
brar y  los  de  Benavente  y  Miranda.  Con  tan  inesperada 
ayuda  se  dirigió  á  Madrid,  dispuesto  á  concluir  de  ana  vez, 
si  era  posible,  con  los  traidores  que  le  rodeaban  y  con  el  ne- 
gro destino  que  le  perseguia. 

Entretanto  que  así  estas  cosas  pendían  y  las  gentes  iban 
conociendo  la  perversidad  de  los  tiranos,  dice  su  cronista 
Castillo,  un  nuevo  y  leal  servidor  .trabajaba  en  silencio  para 
devolver  al  rey  una  de  las  joyas  más  espléndidas  de  su  coro- 
na. Este  servidor  era  Fray  Pedro  de  Silva,  obispo  de  Bada- 
joz, y  la  joya  la  ciudad  de  Toledo. 

Tal  se  las  habia  gobernado  el  bueno  del  prelado,  que 
interponiendo  su  influencia  con  su  hermana  Doña  María, 
esposa  de  Pero  López  de  A  yala,  llevaron  á  tan  alto  grado  el 
propósito  de  entregar  al  rey  á  Toledo,  que  sin  contar  la  una 
con  la  voluntad  de  su  marido,  y  el  obispo  con  los  principa- 
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tes  ca  lid  i  líos  de  la  ciudad,  decidieron  introducir  en  ella  al 
rey  furtivamente,  valiéndose  para  ello  del  mariscal  Her- 
nando de  Rivadeneira,  quien  recibió  la  misión  de  marchar 
á  Madrid,  conferenciar  con  el  rey  y  conducirle  á  la  casa  del 
obispo,  ó  sea  á  San  Pedro  Mártir. 

Rivadeneira  cumplió  lealmente  su  cargo,  y  una  noche 
penetró  Enrique  por  la  puerta  del  Cambrón,  seguido  úni- 
camente del  mariscal  y  de  sus  nobles  servidores  el  conde 
de  Arcos,  el  de  Trastamara,  el  bastardo  de  Luna  y  Cain  el 
hondero.  Mas  por  desgracia,  un  soldado  de  Payo  de  Rivera 
conoció  á  Enrique,  avisó  á  su  señor,  este  dió  conocimiento 
á  Pero  López  de  Ayala,  que  ignoraba  lo  que  sucedia,  y  re- 
unidos ambos  mandaron  tañer  la  campana  mayor  de  la  tor- 
re, produciendo  con  esto  un  rebato  espantoso. 

Hasta  aquí  hemos  querido  seguir  la  narración  del  cro- 
nista citado;  pero  tiempo  es  ya  que  volvamos  los  ojos  hácia 
el  rey  en  el  momento  crítico  en  que  iba  á  estallar  un  nue- 
vo infortunio  sobre  su  existencia. 

Enrique  recibía  las  más  dulces  y  sinceras  ovaciones  del 
leal  obispo,  y  esperaba  de  un  instante  á  otro  que  la  ciudad 
le  reconociese:  se  hallaba  sumamente  cansado,  pero  la  espe- 
ranza de  cambiar  con  las  sediciones  lo  tenian  animado  y 
contento.  Hernando  de  Rivera,  como  hábil  capitán  y  cono- 
cedor de  la  poca  fé  de  los  hombres  de  entonces,  habia  reuni- 
do unos  cincuenta  ballesteros,  teniéndolos  dispuestos  por  si 
ocurría  algún  incidente  inesperado. 

Cuando  el  pavoroso  sonido  de  la  gran  campana  de  la 
catedral  retumbó  en  los  aires  anunciando  al  pueblo  toleda- 
no que  empuñase  las  armas,  el  rey  y  los  que  le  rodeaban 
conocieron  que  se  habia  descubierto  su  estancia  dentro  de 
la  ciudad. 
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— ¡Siempre  traidores!  murmuró  Enrique  poniéndose  pá- 
lido. 

— Sí,  ¡siempre  traidores!  respondió  Hernando  de  Rivade- 
neira;  pero  tranquilícese  V,  A.:  ántes  que  se  atrevan  á  lle- 
gar á  este  convento,  morirán  todos  bajo  el  hierro  de  los 
mios. 

El  mariscal  abandonó  el  salón  donde  estaba  el  rey  y 
corrió  á  ponerse  al  frente  de  su  tropa. 

Cada  vez  era  más  espantoso  el  tumulto:  la  noticia  de 
que  Enrique  IV  estaba  dentro  de  Toledo  produjo  entre  los 
partidarios  de  D.  Alfonso  una  irritación  encarnizada,  y  en 
pocos  minutos  las  calles  se  vieron  cubiertas  de  soldados, 
guiados  más  bien  por  un  sentimiento  ciego,  los  cuales 
caian  bajo  el  golpe  seguro  de  los  ballesteros  de  Rivadeneira. 

¡Extraño  cambio  de  las  cosas  humanas!  La  tranquila 
ciudad  que  al  tender  la  noche  su  manto  se  hallaba  en  com- 
pleto reposo,  era  en  aquella  ocasión  el  sangriento  teatro  de 
una  batalla,  pero  batalla  cruda,  violenta  y  sostenida  con  un 
heroísmo  extraordinario.  El  rey  era  cobarde,  y  tembló,  si 
bien  que  como  rey  tuvo  que  ocultar  su  temor. 

Colocados  en  torno  suyo  los  cuatro  jóvenes  que  habían 
compartido  con  él  todas  sus  lentas  amarguras  y  horas  de 
desesperación,  sabía  que  ántes  que  una  mano  traidora  se 
pusiese  sobre  su  persona,  correrían  arroyos  de  sangre,  que 
harían  más  grave  su  situación  y  más  terrible  aquel  motin, 
que  poco  á  poco  iba  adquiriendo  proporciones  gigantescas. 

Sentíanse  gritos  espantosos;  cruzaban  sobre  el  negro 
fondo  de  Toledo  ráfagas  enrojecidas  entre  sordos  rumores: 
el  rey  miró  por  último  al  aturdido  obispo  de  Babajoz,  y  le 
dijo: 

— Esa  lucha  es  terrible  y  penetra  en  mi  corazón  destro- 
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z&ndolo.  ¡Oh!  ¡cuantas  catástrofes  entre  mis  vasallos!  ¿Qué 
oie  -a  rabia  los  impulsa  que  desconocen  los  sentimientos  de 
La  humanidad?  ¡ 

— Seo  i .  contestó  el  obispo,  se  ha  descubierto  nuestro  pro- 
yecto, y  ved  las  consecuencias.  Sin  embargo,  ya  que  es  pre- 
ciso luchar,  lucharemos. 

— ¡Oh!  no.  exclamó  el  rey  estremeciéndose;  conozco  que 
la  fortuna  me  repele  y  la  desgracia  me  abate.  Sin  duda  el 
ciclo  me  ha  impuesto  una  terrible  expiación,  y  la  estoy 
cumpliendo. 

— V.  A.  mortiíica  su  espíritu  tal  vez  con  vanos  remordi- 
mientos. 

— ¡Remordimientos!  contestó  el  pálido  monarca.  Hubo  un 
tiempo  en  que  yo,  Enrique  de  Castilla,  ofendí  á  Dios  en 
todos  los  actos  de  mi  vida.  Gomo  rey,  creia  subyugar  á  mis 
inferiores;  como  hombre,  encontré  medios  para  ultrajarlos. 
Después  he  sentido  todos  los  azotes  de  la  adversidad,  todos 
los  insultos  de  la  tierra,  todas  las  punzadas  del  abandono. 
Ya  sabéis,  obispo,  la  triste  historia  de  vuestr.o  rey.  Y  cuan- 
do creia  que  mi  noble  ciudad  de  Toledo  me  recibiría  con 
mansedumbre  y  arrepentimiento,  veo  que  se  alza  en  mi 
contra,  y  que  acaso  acaso  llamen  pronto  á  las  puertas  de 
este  convento. 

— El  pueblo  respetará  esta  santa  casa. 

— ¡Oh!  tal  vez  nó. 

— No  lo  dudéis,  señor.  Sin  embargo,  permítame  V.  A.  que 
me  acerque  á  una  de  estas  ventanas  y  observe  el  movi- 
miento del  combate. 

El  obispo  abrió  una  de  las  anchas  ventanas  del  salón ,  y 
el  rey  siguió  sus  pasos  arrastrado  por  la  curiosidad  que  lo 
dominaba. 
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La  posición  de  San  Pedro  Mártir  reunía,  y  aun  reúne  en 
la  actualidad,  las  ventajas  de  hallarse  en  el  punto  más 
elevado  de  la  ciudad  y  de  ser  un  edificio  sumamente  fuer- 
te. Defendido  por  un  lado  por  el  antiguo  templo  de  San 
Román,  cuya  gallarda  torre  árabe  era  un  sitio  de  defensa 
admirable,  y  rodeado  por  todos  lados  por  tortuosos  y  estre- 
chos callejones,  que  confluian  como  los  rayos  de  una  estre- 
lla en  la  altura  de  las  dos  iglesias  mencionadas,  podia  de- 
volver la  extinguida  esperanza  en  el  corazón  de  Enrique, 
si  este  no  sintiese  un  terror  supersticioso  que  en  aquel  ins- 
tante se  iba  apoderando  de  su  espíritu. 

El  espectáculo  que  se  descubrió  al  abrirse  la  ventana 
era  terrible  y  pavoroso.  El  aire  chispeaba  con  las  siniestras 
llamaradas  de  las  antorchas  encendidas  por  el  pueblo  ;  sen- 
tíanse las  voces  ele  los  combatientes  y  los  ecos  lúgubres  de 
los  moribundos. 

— Rivadeneira  defiende  todas  las  avenidas,  y  en  vano 
lucha  el  pueblo,  dijo  el  obispo  con  energía. 

— Es  preciso  que  pare  el  combate.  Esa  sangre  me  horro- 
riza, contestó  Enrique. 

Y  en  efecto,  el  rey,  con  los  ojos  desencajados  y  el  pelo 
erizado,  miró  á  sus  amigos  para  que  le  infundiesen  el  valor 
físico  y  moral  que  le  faltaba;  pero  era  inútil:  aquella  grite- 
ría, el  eco  prolongado  de  las  campanas  tocando  al  arma  y 
el  estrépito  de  los  combatientes,  todo  parecía  repelerlo. 

— ¡Oh!  no  puedo  resistir  ese  espectáculo,  exclamó  por  úl- 
timo retrocediendo. 

— Esperemos,  señor,  murmuró  el  obispo. 

— ¿Os  prometéis  algo? 

— Tal  vez.  Pero  López  de  Ayala  no  es  vuestro  enemigo; 

un  error  lamentable  es  lo  único  que  produce  este  conflicto. 
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—  No  es  error,  es  mi  destino,  padre  mió. 
h  la  postración  del  rey  sucedió  un  silencio  aterrador.  El 
oBi&pb,  6  la  ventana,  observaba  todas  las  alternativas  del 
cíombátbj  mientras  los  cuatro  jóvenes  que  seguían  siempre 
los  pasos  de  Knrñjuo.  permanecían  inmóviles  en  el  salón. 

De  festé  modo  trascurrieron  algunas  horas.  El  combate 
tenia  indicios  de  no  suspenderse,  pues  el  noble  Hernando 
de  Rivadeneira  se  habia  propuesto  morir  ántes  que  llegasen 
a  San  IVdro  Mártir.  Ultimamente,  conociendo  el  bando 
contrario  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  dispuso  D.  Pero 
López  de  Ayala  que  para  evitar  aquel  inútil  derramamien- 
to de  sangre,  se  suspendiese  la  pelea  y  se  propusiese  á  En- 
rique (pie  abandonase  la  ciudad. 

Hivadeneira  comprendió  que  este  era  el  medio  más 
acertado,  y  estipuladas  ciertas  condiciones  se  dispuso  poner 
término  al  combate. 

El  rey,  que  habia  advertido  esta  novedad,  volvió  á  la 
ventana  y  notó  que  por  bajo  de  ella  se  dirigían  algunos 
caballeros.  Eran  estos  los  nobles  que  habían  acordado  las 
treguas,  y  que  se  dirigían  á  intimar  á  Enrique  el  que 
abandonase  la  ciudad. 

Rivadeneira  expuso  con  lágrimas  las  tristes  escenas  de 
aquella  noche,  y  Pero  López  de  Ayala  le  pintó  la  necesidad 
de  que  se  fuese  de  Toledo,  si  habia  de  mirar  por  sus  vasallos. 
Solo  Payo  de  Rivera  permaneció  mudo  y  silencioso. 

No  podia  ser  más  grande  la  afrenta  para  aquel  monar- 
ca. Se  veia  lanzado  por  sus  servidores,  solo,  abandonado 
otra  vez  y  expuesto  á  los  mayores  insultos.  Sumamente 
cansado,  carecia  de  fuerzas  físicas  y  morales  que  lo  sostu- 
viesen. No  podia  encontrarse  un  ejemplo  más  triste  en  la 
historia  de  las  miserias  humanas. 
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Enrique  levantó  los  ojos,  y  exclamó: 

— Accedo  á  lo  que  queréis  de  mí,  señores;  creia  hallar  el 
asilo  de  la  lealtad  entre  los  nobles  hijos  de  Toledo,  pero 
solo  he  encontrado  rebeldes;  muchas  pruebas  he  sufrido, 
pero  ninguna  tan  grande  como  esta. 

— Una  necesidad  imperiosa  lo  manda,  contestó  Rivade- 
neira.  He  luchado,  señor,  con  cincuenta  hombres  escasos 
contra  los  amotinados,  y  harto  haré  para  contenerlos. 

— Bien,  sois  leal;  el  cielo  os  recompensará,  ya  que  yo  no 
puedo.  Ahora  estoy  á  vuestra  disposición.  ¿Qué  queréis  que 
haga? 

— Que  salgáis  de  Toledo,  dijo  el  innoble  Rivera. 

— Lo  haré.  Verdad  es  que  fuera  mejor  para  vuestra  leal- 
tad, no  alteraros  contra  mí,  pues  sabéis  é  no  podéis  negar 
ser  yo  vuestro  verdadero  rey  á  quien  habéis  de  obedescer; 
mas  queriéndome  conformar  con  la  voluntad  de  Dios,  que 
le  plasce  que  así  se  haga,  digo,  que  meplasce  de  salir;  pero 
soy  cierto  que  Antes  de  muchos  días  será  mi  tornada  á  To- 
ledo con  vuestro  grado  é  amor,  aunque  no  de  todos  (1). 

Miráronse  unos  á  otros,  ménos  Payo  de  Rivera,  que  con- 
testó: 

— Cualquiera  cosa  que  pueda  sobrevenir,  la  esperamos 
tjon  calma. 

El  rey  le  volvió  la  espalda  y  se  dirigió  á  López  de 
Ayala. 

— Mareadme  el  camino. 

— Señor,  lo  más  conveniente  es  que  salgáis  por  donde 
habéis  entrado. 

— Por  las  puertas  del  Cambrón. 


(1)    Histórico.  Crónica  de  Castillo. 
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— No,  contestó  Rivadeneira;  V.  A.  no  debe  salir  por  ese 
punto. 

— ¿Por  qué? 

— Tomo  que  haya  traidores  escondidos  en  las  tinieblas. 
Y  al  decir  esto  miró  á  Rivera,  que  estaba  amarillo  é  in- 
móvil corea  del  rey. 

— Sería  una  mengua  que  jamás  se  borraría  de  esta  ciu- 
dad, 00111  esto  Enrique. 

— Sin  embargo,  hay  un  medio. 

— Decidlo,  replicó  López  de  Ayala. 

— Debiendo  velar  por  la  seguridad  del  rey,  tomo  á  mi 
cargo  el  conducirlo  fuera  de  Toledo. 

— ¿Dudáis  de  nuestra  lealtad?  preguntó  con  torvo  ceño 
Ta  yo  de  Rivera. 

— Caballero,  contestó  noblemente  Rivadeneira,  también 
dudaba  de  la  traición  de  esta  noche,  y  sin  embargo  se  ha 
verificado. 

— ¡Traición  llamáis  á  un  acto  de  justicia! 
— Y  llamo  traidores  á  los  que  lo  han  consumado. 
— ¡D.  Hernando!  exclamó  Rivera,  dando  un  paso  y  lle- 
vando la  mano  á  la  espada. 
—  ¡D.  Payo! 

El  rey  conoció  el  carácter  de  aquella  cuestión,  y  se  in- 
terpuso entre  los  dos  campeones. 

— Señores,  dijo,  no  puedo  permitir  que  delante  de  mi 
presencia  se  ventile  una  cuestión  de  este  carácter.  Dejad, 
D.  Hernando,  al  señor  de  Rivera  que  opine  como  mejor  le 
acomode;  y  ya  que  os  habéis  ofrecido  á  conducirme  fuera 
de  la  ciudad,  no  perdamos  un  instante:  no  nos  detengamos 
más  en  este  sitio  donde  desprecian  á  su  rey  desconociendo 
su  bondad. 
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Enrique  miró  con  un  desden  compasivo  á  Rivera,  el 
cual,  no  pudiendo  sufrir  el  peso  de  aquella  mirada,  dijo: 

— Marchad,  Rivadeneira,  puesto  que  vos  sois  el  responsa- 
ble de  cumplir  lo  estipulado:  os  espero  con  S.  A.  á  las  doce 
en  punto  de  la  noche  fuera  de  las  puertas  del  Cambrón . 

—No  faltaremos  á  la  hora,  contestó  el  generoso  mariscal, 
al  mismo  tiempo  que  se  alejaba  Rivera. 

Alejado  este  hombre,  se  acercaron  el  obispo  de  Badajoz 
y  D.  Pero  López  de  Ayala,  los  cuales  habian  hablado  largo 
rato  con  calor  y  en  silencio.  En  el  semblante  del  último  se 
notaba  una  inquietud  dolorosa  y  un  vago  sentimiento, 
como  si  se  hallase  arrepentido  de  la  asonada  que  habia  pro- 
vocado; y  en  efecto,  el  obispo,  con  una  elocuencia  vivísima, 
le  habia  hecho  comprender  lo  desacertado  de  su  conducta,  en 
términos  que  Ayala  hubiera  pedido  perdón  al  rey  en  aquel 
momento,  á  no  impedírselo  los  compromisos  que  habia  con- 
traído y  el  temor  de  producir  un  nuevo  conflicto  declarán- 
dose en  favor  de  Enrique  en  el  momento  en  que  estaban  las 
pasiones  pronunciadas  en  su  contra. 

Tuvo  que  aconsejarse  de  la  prudencia,  y  disfrazando  sus 
deseos  se  dirigió  á  Rivadeneira. 

— S.  A.  os  aguarda,  dijo,  fijando  una  mirada  de  ternura 
en  el  desdichado  monarca. 

Este  comprendió  aquel  lenguaje  de  los  ojos,  y  conoció 
que  bajo  la  armadura  de  hierro  de  Ayala,  latia  un  corazón 
noble  y  magnánimo. 

— ¡Oh!  no  os  impacientéis  por  mí,  contestó  el  rey  triste- 
mente. 

— Señor,  el  cruel  servicio  que  Rivadeneira  tiene  que 
cumplir  me  impulsa  á  evitar  amargas  explicaciones.  Dios 
conserve  los  dias  de  V.  A.  como  lo  anhela  mi  corazón. 
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Pero  Lopei  de  Avala  se  acercó  al  rey  en  silencio,  tomó 
BU  mano  .Inveha  y  estampó  en  fella  un  beso  respetuoso, 
tributó  d¡B  siñ'céridád  (j[üé  formaba  un  extraño  contraste  con 
mi  conduela,  poro  que  para  Knrique  tuvo  un  valor  inapre- 
ciable'. (Miando  levantó  el  guerrero  la  cabeza,  su  rostro  se 
hallaba  bañado  de  Lágrimas. 

Para  ocultar  aquella  muestra  de  su  dolor  se  alejó  rápida- 
mente. 

— Recibid  mi  homenaje,  dijo  en  aquel  momento  el  obispo 
de  Badajoz  queriendo  doblar  la  rodilla. 

— ¡Me  abandonáis  también!  exclamó  Enrique  levan- 
tándole. 

— Os  abandono  por  muy  corto  tiempo.  Dios  vela  por  la 

justicia. 

El  rey  se  encontró  de  allí  á  pocos  instantes  solo  con  Ri- 
vadeneira  y  sus  cuatro  amigos. 

— Conducidme,  pues,  le  dijo  el  primero. 

— Espero  la  orden  de  V.  A.,  contestó  el  leal  servidor. 

— Necesito  un  momento  para  que  nuestros  caballos  sean 
llevados  á  la  puerta  del  Cambrón. 

— Bien . 

El  rey  comunicó  las  órdenes  oportunas  al  conde  de  Arcos 
y  á  Cain. 

— ¿Dónde  se  han  de  reunir  estos  servidores  conmigo?  pre- 
guntó Enrique. 

— Pueden  dirigirse  sin  temor  hácia  la  puerta  indi- 
cada. 

— Ya  lo  sabéis,  añadió  el  rey.  Partid  vosotros:  el  conde  de 
Trastamara  y  Gelmirez  me  acompañarán  á  donde  quiera 
conducirme  D.  Hernando. 

— Señor,  dijo  este,  mi  propósito  es  salvaros  de  cualquier 


EL  DEDO  DE  DIOS  1039 

asechanza;  para  ello  lo  más  oportuno  es  llevaros  al  convento 
de  Santo  Domingo  el  Real. 

Al  oir  esto,  palpitaron  dos  corazones:  en  Santo  Domingo 
el  Real  se  hallaba  Doña  Beatriz  de  Silva,  á  quien  D.  Luis 
Osorio  adoraba  en  silencio  con  toda  la  energía  de  su  alma; 
en  el  mismo  convento  creia  Gelmirez  que  se  encontraba  su 
hermana  Brenda  de  Luna.  Ambos  mancebos  se  alegraron 
interiormente  de  aquella  medida,  pues  tal  vez  viesen  y  ha- 
blasen á  las  dos  amigas  cuyo  destino  parecia  ignorarse  en 
el  mundo. 

El  rey  lanzó  una  mirada  de  gratitud  áRivadeneira. 
— ¿Y  qué  vamos  á  hacer  en  el  convento?  le  preguntó. 
— ¿V.  A.  no  ignorará  que  se  encuentra  contiguo  á  las 
murallas? 
— Así  es. 

— ¿Qué  desde  aquí  hay  calles  excusadas  donde  no  ha  pe- 
netrado la  rebelión,  y  las  cuales  nos  facilitan  un  camino 
seguro? 

— En  efecto. 

— Pues  ved  la  razón  que  me  impulsa  á  ir  á  Santo  Domin- 
go. Una  vez  en  la  portería,  se  nos  franqueará  el  convento 
por  la  abadesa;  y  una  vez  dentro  de  él,  podremos  salir  por 
un  portillo  que  existe  adherido  á  la  misma  muralla. 

Esta  explicación  era  demasiado  explícita,  y  el  rey  no 
titubeó  en  seguir  los  pasos  de  Rivadeneira. 

La  noche  era  oscurísima;  pero  aunque  habia  cesado  la 
batalla,  aun  resonaban  los  roncos  gritos  del  pueblo  y  el  eco 
profundo  de  las  campanas.  Conocíase  que  los  toledanos,  dis- 
puestos á  no  ^descansar  un  momento  hasta  que  Enrique 
abandonase  su  ciudad,  inundaban  las  calles  principales 
haciendo  resonar  sus  armas  y  encendiendo  en  los  puntos 
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dt>nde  La  sedición  era  mayor  grandes  luminarias,  cayo  color 
rojizo  esparcía  una  zona  de  Luz  sobre  los  edificios  y  aun  en 
el  espacio,  romo  si  esté  se  viese  bañado  por  los  reflejos  de 
una  aurora  boreal  (1). 

Lloraron,  no  sin  peligro,  á  las  puertas  solitarias  de  Santo 
Domingo  el  KVal.  Situado  este  sobre  rocas  y  en  un  paraje 
Sombrío;  po&ia  el  rey  considerarse  libre.  Y  en  efecto,  pocos 
momentos  tuvo  que  esperar  para  que  se  abriese  la  portería; 
esta  so  volvió  á  cerrar,  y  Enrique  y  su  comitiva  quedaron 
dentro  de  aquel  santo  edificio. 

Después  de  hablar  Hernando  de  Rivadeneira  con  la  aba- 
desa.  <  sta  se  dirigió  á  Enrique  y  dobló  la  rodilla  para  be- 
sarle la  mano. 

— ¡Ah  señor!  le  dijo;  estáis  en  lugar  seguro,  y  podéis 
contar  con  mi  lealtad. 

— Gracias,  buena  madre,  contestó  el  rey  levantándola  del 
suelo;  no  así  encuentro  el  corazón  de  mis  vasallos.  Náufrago 
arrojado  por  la  tempestad,  aquí  me  tenéis  maldecido  y  pros- 
crito. 

— Dios  sostendrá  vuestro  espíritu. 

— ¡Dios!  murmuró  el  rey,  recordando  en  su  imaginación 


(1)  No  queremos  privar  á  nuestros  leclorcs  de  una  noticia  que  debemos  á 
la  ilustración  y  vastos  conocimientos  de  nuestro  digno  amigo  D.  Antonio  Mar- 
tin Gamero.  En  un  Manual  de  Toledo  que  este  señor  ha  escrito,  y  cuyo  origi- 
nal no-  tíS  Tranqueado,  al  describirlos  hechos  históricos  que  forman  la  base 
princip  ti  de  nuestro  capítulo,  leemos  que  todo  este  suceso,  por  haber  sido  de 
noche  la  entrada  del  rey  en  Toledo,  cuando  se  aposentó  en  los  dominios,  es 
llamado  comunmente  la  noche  Toledana,  cuya  frase  ha  servido  después  para 
hacerse  una  locución  familiar  aplicable  á  toda  clase  de  aventuras  nocturnas. 
Después,  nuestro  amigo  el  señor  Gamero,  explica  otras  etimologías;  pero  no 
teniendo  una  aplicación  inmediata  á  los  acontecimientos  que  vamos  pintando, 
nos  abstenemos  de  referirlas,  dejando  en  libertad  á  nuestros  lectores  para  que 
puedan  discernir  libremente  sobre  el  origen  de  la  primera  noche  toledana. 


EL  DEDO  DE  DIOS.  1041 

los  extravíos  ele  su  pasada  existencia....  ¡Oh!  ¡cuánto  tengo 
que  bendecirle!...  En  este  momento  quisiera  poder  orar. 

— Estáis  en  una  santa  casa  donde  la  oración  es  el  pe- 
renne incienso  que  se  remonta  á  las  nubes.  No  muy  lejos 
de  aquí  se  encuentra  el  templo. 

Enrique  sentia  en  efecto  que  su  alma  queria  encontrar 
un  período  de  descanso  en  medio  de  tan  deshecha  borrasca. 
Hay  instantes  en  que  los  corazones  más  materiales  necesitan 
acudir  á  los  piés  de  un  altar  á  fin  de  buscar  un  consuelo  en 
lo  infinito. 

Miró  á  Rivadeneira  y  á  sus  dos  amigos  como  pidiéndoles 
un  momento  de  espera. 
— ¡Oh!  ¿qué  hora  es? 
La  abadesa  se  dirigió  á  un  reloj  de  arena  que  deslizaba 
su  hilo  sutil  á  los  piés  de  un  Crucificado. 
— Las  once,  dijo. 

— Tenemos  aun  una  hora  para  llegar  á  la  puerta  del 
Cambrón.  Miéntras  tanto,  permitidme  que  dé  gracias  al 
cielo  por  los  favores  que  he  recibido  de  él  en  esta  noche. 

El  ruego  de  un  rey  es  doble  mayor  cuando  es  tam- 
bién el  de  un  desgraciado.  La  abadesa  tomó  una  lám- 
para. 

— Seguidme,  señor,  le  dijo;  os  conduciré  al  coro,  y  allí 
podréis  entregaros  á  orar. 

D.  Luis  y  Gelmirez  se  llenaron  de  alegría,  pues  de  este 
modo  el  primero  acaso  lograría  ver  á  Doña  Beatriz,  y  el  se- 
gundo tendría  tiempo  para  hablar  con  su  hermana.  ¡Ay!  El 
desdichado  ignoraba  la  infortunada  historia  de  esta. 

Enrique,  conducido  por  la  abadesa,  llegó  á  una  puerta 
que  estaba  entornada. 
— Entrad,  señor,  le  dijo  la  monja;  el  silencio  de  la  noche, 
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la  grandeza  de  Dios  y  la  majestad  del  templo,  infundan  en 
vuestro  pecho  el  sosiego  de  que  carece. 

K  arique  no  contestó,  pero  abriendo  la  puerta  se  encon- 
tró en  el  coro. 

Para  un  alma  tan  abatida  como  la  de  aquel  rey  errante, 
que  iba  perseguido  por  los  desaciertos  de  su  vida  y  los  crue- 
les remordimientos  del  pasado,  era  aquel  asilo  un  lugar  do 
deséstiíso  y  dé  quietud.  Luego  que  se  tió  rodeado  de  aquella 
k'émi-óédiiridad,  apenas  quebrantada  por  los  rayos  moribun- 
da de  una  azulada  lámpara;  cuando  advirtió  á  través  de  las 
tupidas  rejas  del  coro  otras  luces  que  ondulaban  en  el  fon- 
do del  templo  como  estrellas  perdidas  en  un  cielo  tenebroso, 
sintió  une  su  pecho  se  dilataba  en  aquella  mística  penum- 
bra que  parecía  confundir  al  hombre  con  la  divinidad. 

Enrique  sintió  que  se  le  doblaban  las  rodillas.  Por  una 
de  esas  reacciones  prodigiosas  del  espíritu,  se  presentaron  en 
su  memoria  los  actos  más  terribles  de  su  vida;  recorrió  su  ju- 
ventud, llena  de  profanaciones  terribles  y  de  pasiones  mise- 
rables, y  creyó  percibir  bajo  la  impresión  helada  de  aquellos 
recuerdos  imágenes  dolorosas  y  sombras  extrañas. 

¡^obre  todo  en  aquel  período  donde  el  espíritu  dominaba 
á  la  materia,  Enrique  recordó  uno  de  los  episodios  más  crue- 
les de  su  vida.  Acordóse  de  una  mujer  que  en  otro  tiempo 
habia  sido  el  sueño  voluptuoso  de  su  corazón,  donde  el  hom- 
bre de  pasiones  indomables  habia  tenido  que  ceder  ante  la 
fria  razón  de  una  mujer  hermosísima;  acordóse  de  los  infa- 
mes proyectos  que  habia  tejido  para  apoderarse  de  ella  ,  has- 
ta que  su  imaginación,  rodando  de  pensamiento  en  pensa- 
miento, fué  á  detenerse  á  los  piés  de  un  patíbulo. 

i  Extraña  fascinación!  Enrique  vió  alzarse  ante  su  hosca 
mirada  aquel  patíbulo  enlutado,  sobre  el  cual  habia  un  noble 
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caballero  doblando  la  cabeza  para  que  el  verdugo  la  divi- 
diese con  la  sangrienta  cuchilla;  se  figuró  oir  las  maldicio- 
nes de  aquella  hermosa  mujer  sepultada  en  el  fondo  de  un 
calabozo,  y  él  entonces,  con  la  frente  bañada  de  sudor,  re- 
trocedió ante  aquel  simulacro  de  su  fantasía,  acordándose 
que  sobre  las  miserias  humanas  existia  la  justicia  de  Dios. 

Y  tras  aquel  patíbulo,  aquel  caballero  y  aquella  mujer, 
aparecía  él  como  un  réprobo,  luchando  con  fantasmas  vora- 
ces que  despedazaban  sus  entrañas,  y  perseguido  como  Cain 
por  los  terrores  de  su  conciencia. 

Enrique  se  pasó  la  mano  por  los  ojos,  como  si  quisiera 
borrar  aquellas  imágenes  pasadas  que  parecían  surgir  del 
fondo  del  abismo  para  hacerle  sufrir  un  nuevo  martirio;  En- 
rique, desvanecido  ante  unos  tormentos  que  se  clavaban  en 
su  pecho  como  puntas  de  hierro  candente,  principió  á  con- 
siderar la  realidad  como  una  cosa  que  no  tenia  forma  fija  ni 
existencia  propia....  Hay  ocasiones  en  que  nuestra  vista 
pierde  aun  la  facultad  de  ver. 

Y  después  de  aquel  patíbulo,  de  aquel  noble  cuya  cabe- 
za iba  á  ser  cercenada  por  el  verdugo,  y  de  aquella  dama 
que  se  arrastraba  á  sus  piés  maldiciéndole  al  mismo  tiempo, 
existia  un  largo  período  donde  en  una  calma  aparente  ha- 
bía ocultado  sus  profundos  dolores... .  Mas  en  medio  de  aque- 
lla calma,  otros  tormentos,  otras  visiones,  otros  sufrimien- 
tos formaban  la  segunda  época  de  su  existencia....  época  de 
expiación,  en  la  que  habia  sufrido  los  mayores  insultos  y 
los  más  viles  desprecios. 

Y  sin  embargo,  en  el  erial  lúgubre  de  este  período  ha- 
bia visto  surgir  por  dos  veces,  y  en  momentos  críticos  y  so- 
lemnes, la  imágen  extraña  de  una  mujer  que,  sin  saber  por 
qué,  lo  fascinaba  de  amor,  de  miedo  y  de  desesperación. 
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Sentíndeitós  encontrados  como  los  vientos  de  una  tempes-' 
tad  bfrbiiibán 'en sú! kliná,  yante  aquel  prestigio,  fascina- 
ion,  hechizo,  ó  lo  que  fuera,  pues  el  débil  Enrique  no  sa- 
Bíá  distinguirlo^  habia  sufrido,  habia  llorado,  habia  mal- 
decido. 

Dios  reserva  á  veces  lecciones  terribles  á  los  hombres 
que  se  lian  gozado  con  los  dolores  de  otros  hombres.  Enri- 
que ÍV5  al  verse  solo  en  el  coro  de  Santo  Domingo  el  Real, 
al  frente  de  un  templo  oscuro  y  misterioso;  pisando  algu- 
nas lápidas  sepulcrales;  oyendo  la  gritería  desenfrenada  de 
un  pueblo  que  lo  maldecía;  leyendo  en  su  corazón  la  histo- 
ria de  su  vida,  como  si  en  aquel  momento  tuviera  que  dar 
estreóha  cuenta  de  sus  culpas;  Enrique  IV,  repetimos,  cayó 
al  suelo  inerte,  pálido,  tembloroso,  pues  cuando  el  hombre 
se  encuentra  delante  de  su  conciencia,  ó  mejor  dicho  de- 
lante de  Dios,  cae  al  suelo  como  un  miserable  reo  delante 
de  su  juez. 

Lo  que  pasó  en  el  fondo  de  aquella  alma,  solo  el  cielo  lo 
sabe.  Enrique  permaneció  inmóvil  y  petrificado  por  algún 
tiempo.  Acaso  más  tranquila  su  conciencia  y  más  sosegado 
su  espíritu,  calculó  que  ya  sería  hora  de  retirarse....  alzó 
los  ojos,  pero  creyóse  presa  de  una  nueva  ilusión. 

Delante  de  él  habia  una  mujer  alta,  pálida  y  silenciosa, 
vestida  de  blanco  y  azul,  cuyos  colores  purísimos  resalta- 
ban sobre  el  negro  fondo  del  templo  con  un  vislumbre  ce- 
lestial.... Era  una  monja:  su  alto  velo  ondulaba  como  una 
ligera  nube  sobre  su  semblante;  parecia  orar  ú  oraba  con 
profunda  abstracción.  Los  rayos  de  la  lámpara  caian  sobre 
ella  en  aquel  momento,  como  el  destello  que  manda  la  luna 
sobre  la  estatua  de  una  tumb'a.  Cruzadas  las  manos,  hinca- 
da de  rodillas,  y  contemplando  una  calavera  que  existía  en 
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el  fondo  de  una  caja,  tenia  algo  de  fantástico,  algo  de  se- 
pulcral. 

Un  reloj  de  arena  se  hallaba  á  su  lado. 

El  rey  se  estremeció  hasta  la  médula  de  sus  huesos; 
aquella  mujer  que  de  repente  surgía  del  ftmdo  de  las  tinie- 
blas, le  recordaba  la  imagen  de  la  que  habia  visto  en  la  cis- 
terna del  palacio  de  Villena,  y  la  que  habia  encontrado 
bajo  el  tablado  de  la  proclamación  de  su  hermano  D.  Al- 
fonso: tercera  vez  se  le  presentaba  cuando  un  pueblo  en- 
tero se  amotinaba  en  contra  suya.  Sin  duda  alguna  era  la 
precursora  de  sus  más  grandes  infortunios. 

No  dudó;  no  era  ni  ilusión  ni  un  alucinamiento  de  su  ce- 
rebro; y  ¡cosa  extraña!  acaso  por  vez  primera  descubría  en 
aquella  monja  algo  que  le  entreabría  los  negros  horizontes 
de  su  pasado. 

La  oración  espiró  en  sus  labios  y  la  fé  en  su  corazón. 
Temblaba:  una  llama  abrasadora  le  consumía,  al  mismo 
tiempo  que  experimentaba  los  dolores  más  crueles.  ¡Oh! 
Ante  la  incertidumbre  que  lo  dominaba ,  era  preciso  romper 
con  el  enigma  que  le  hacía  estremecer  y  le  hacía  amar.... 
¡amar  á  él,  cuando  medio  cadáver  ya  se  arrastraba  penosa- 
mente por  las  sendas  de  la  existencia ! 

Después  de  luchar  consigo  mismo,  Enrique  díó  un  paso 
hácia  la  monja. 

— ¡Ah!  dijo  por  último,  creyendo  que  hablaba  con  una 
sombra....  ¡Vos  otra  vez  delante  de  mí!  ¿Qué  poder  miste- 
rioso os  abre  los  muros  de  los  conventos  y  los  senos  de  la 
tierra  para  que  aparezcáis  en  medio  de  mi  camino  en  los 
momentos  más  críticos  de  mi  vida? 

A  esta  voz,  la  monja,  ó  mejor  dicho  Beatriz  de  Silva, 
que  pasaba  las  noches  orando  de  aquel  modo,  que  ni  siquiera 
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liabia  notado  que  el  rey  se  hallaba  inmediato  á  ella,  volvió 
la  cabeza  y  so  levantó  sin  alterarse. 

—  ¡Enrique  IV!  exclamó  inmóvil;  ¿quién  os  conduce  á 
este  sitio? 

—  La  fatalidad. 

— Decid  mejor  el  cielo,  contestó  la  monja.  • 
— ¡Oh!  nó;  vengo  proscrito,  vengo  maldecido.  Escucha 
¡oh!  tú.  cualquiera  que  seas,  fantasma  ó  mujer,  cuyo  des- 
tino parece  tener  contacto  con  el  mió.  Huia  de  mis  vasallos 
sublevados  contra  mí;  huia  de  esos  gritos  que  retumban  en 
el  aire,  y  que  á  pesar  de  lo  retirado  de  este  templo,  penetran 
por  esas  ventanas  para  clavarse  en  mi  corazón;  esperaba  y 
espero  á  que  den  las  doce  de  la  noche  para  alejarme  de  este 
sitio....  Ya  sabes  lo  que  deseas. 

La  monja  tomó  en  silencio  el  reloj  de  arena  que  se  ha- 
llaba a  su  lado,  y  le  consultó  con  una  mirada  que  traspasó 
su  velo. 

— Aun  falta  bastante  para  que  suene  esa  hora.  ¿Qué  vais 
á  hacer  miéntras  tanto? 
— Venía  á  orar. 
— Orad  entonces. 

— Nó,  nó,  ya  me  es  imposible;  os  he  visto,  os  hablo,  y 
hay  un  impulso  en  mí  que  me  arrastra  hacia  vos.  ¡Oh! 
¿quién  eres  tú,  que  te  apareces  de  tiempo  en  tiempo  como 
el  anuncio  fatal  de  mis  calamidades? 

— Enrique  IV,  no  sondeéis  los  abismos  que  me  rodean, 
contestó  la  pálida  monja. 

El  eco  de  aquella  mujer  parecía  salir  del  seno  de  una 
tumba. 

El  rey,  dominado  por  su  fascinación,  se  figuró  oir  algo 
de  sobrenatural  en  aquel  sublime  acento;  se  estremeció, 
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pero  no  pudo  retroceder.  Semejante  á  Ixion,  estaba  sujeto  á 
la  rueda  de  un  tormento  inexplicable. 

— ¡Ah!  ¿me  mandas  que  no  penetre  en  los  misterios  de 
tu  existencia? 

—Sí. 

— ¿Y  por  qué  nó?  Esta  noche  horrible  es  tal  vez  una 
noche  de  expiación  para  mí.  ¿Por  qué  te  apareces  en  medio 
de  mis  desgracias  para  que  yo  olvide  al  cielo,  á  mí  mismo, 
y  recuerde  yo  no  sé  qué  espantosa  historia  en  mi  corazón? 
¿Quieres  que  no  rompa  el  arcano  que  te  rodea?  pues  descien- 
de al  fondo  de  la  tumba  que  te  ha  vomitado;  huye  de  mi 
lado  si  eres  criatura  humana. 

— Decís  bien,  señor,  me  retiro;  es  imposible  que  estemos 
juntos:  profanamos  con  nuestra  presencia  memorias  sagra- 
das que  respetaré.  Adiós,  rey  de  Castilla;  los  hombres  ten- 
gan piedad  de  vos,  y  el  cielo  de  vuestra  alma. 

La  monja  tomó  con  una  mano  el  reloj  de  arena  y  con 
la  otra  la  cajita  donde  se  hallaba  la  calavera,  y  principió  á 
alejarse. 

—¡Oh!  no  huyas,  no  huyas,  exclamó  Enrique  poniéndo- 
sele delante,  pero  sin  atreverse  á  tocarla;  quiero  hablar  con- 
tigo:  ese  reloj  aun  no  marca  las  doce  de  la  noche,  y  es  pre- 
ciso que  yo  sepa  algo  de  tu  existencia.  ¿No  sabes,  mujer, 
que  desde  que  te  apareciste  en  la  cisterna  del  palacio  de 
Villena,  desde  que  hundiste  en  aquella  sima  el  acta  matri- 
monial del  príncipe  de  Vjana  y  de  mi  hermana  Isabel, 
desde  que  te  vi  en  Avila  en  el  convento  de  la  Encarnación, 
tu  imágen  no  me  ha  abandonado  un  momento,  me  ha  per- 
seguido en  sueños,  ha  clavado  en  mi  corazón  agudos  cuchi- 
llos? Mírame  y  lo  comprenderás.  Flaco,  macilento,  apénas 
tengo  una  vida  encerrada  bajo  este  esqueleto  viviente; 
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sieuio  cu  uii  alma  el  fuego  voraz  de  la  calentura  que  me 
conducirá  al  sepulcro,  y  todo  es  por  tí,  mujer  ó  fantasma, 
que  sales  de  tiempo  eu  tiempo  á  aumentar  mis  profundos 
dolores;  ¡oh!  ten  compasión  de  mí;  y  si  eres  un  espíritu  evo- 
cado por  el  cielo  ó  por  el  infierno,  habla  y  concluyamos; 
pocos  granos  Je  arena  quedan  en  esa  ampolla  de  cristal  y 
apenas  habrá  tiempo. 

Y  el  rey,  anteponiéndose  á  los  pasos  déla  religiosa,  le 
lanzo  una  de  esas  miradas  profanas  donde  en  otra  época  se 
reconcentraba  la  impura  llama  de  su  sensualidad. 

— ¡Ah!  ¿qué  pretendéis?  exclamó  ella. 

— Ya  lo  has  oido. 

—  ¡Oh!  respetad  á  lo  que  ya  no  existe;  advertid,  rey  de  • 
Castilla,  que  es  la  horade  los  muertos. 

Un  sudor  frió  brotó  de  la  frente  de  Enrique  al  oir  estas 
palabras. 

— No  importa,  contestó;  una  fuerza  irresistible  me  im- 
pulsa á  quebrantar  este  enigma. 

— ¡Ah!  ya  lo  sabía.  Dios  habia  de  conduciros  á  mi  lado 
por  tercera  vez,  replicó  la  monja,  cediendo  á  una  voluntad 
más  superior  que  la  suya.  Era  preciso  que  se  cumpliese  la 
expiación....  pero  yo  no  lo  he  querido. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Acaso  no  me  comprendáis....  dejadme  pasar;  acaso  el 
cielo  quiera  todavía  tener  piedad  de  vos  y  de  mí. 

— Nó,  nó,  exclamó  Enrique  casi  fuera  de  sí  y  sujetándola 
de  la  mano;  es  preciso  romper  de  un  golpe  con  tanto  miste- 
rio; me  volvería  loco  si  os  dejase  ir. 

— Temed  á  la  muerte. 

— Estoy  cerca  del  sepulcro;  no  la  temo. 

— Desdichado,  dejadme. 
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— Es  imposible. 

— Pues  bien,  ¿qué  queréis?  ¿qué  deseáis?  Sin  embargo,  no 
me  toquéis,  prosiguió  retirando  su  mano.  He  aqui  el  talis- 
mán que  nos  separa. 

La  monja  tomó  la  blanca  calavera,  y  pareció  escudarse 
con  ella. 

Enrique  retrocedió  espantado,  y  dijo: 

— ¡Oh!  quitad  eso  de  delante....  me  horrorizáis. 

— Vos  lo  habéis  querido;  ahora  disponeos,  rey  de  Castilla, 
á  sufrir  el  castigo  del  cielo. 

— Bien;  si  para  ello  es  preciso  penetrar  en  vuestra 
existencia,  nada  me  intimida,  ni  la  solemnidad  de  vuestra 
voz,  ni  la  blancura  de  esa  calavera,  ni  la  majestad  de  este 
templo.  Decidme  quién  sois. 

La  monja  dió  un  paso  adelante,  y  contestó: 

— Soy  el  recuerdo  de  vuestras  maldades ,  el  eco  de 
vuestros  remordimientos,  el  fantasma  de  vuestra  vida. 

— ¿Luego  vuestra  presencia  es  un  castigo? 

—Sí. 

— ¿Y  quién  os  da  potestad  para  ello? 

— El  Dedo  de  Dios  ,  contestó  la  religiosa  con  un  eco 
tan  penetrante  ,  que  Enrique  sintió  que  le  faltaba  la 
vida. 

— Tres  veces  me  habéis  dicho  lo  mismo;  pero  nada  de  eso 
me  satisface. 
— ¿Deseáis  más? 
— Sí  deseo. 

— Dios  mió,  tú  lo  permites,  hágase  tu  voluntad. 
El  timbre  de  voz  de  la  monja  era  tan  sublime,  que 
Enrique  creyó  iba  á  verificarse  una  maravilla.  Y  en  efecto, 
una  ráfaga  de  viento  agitó  el  blanco  velo  de  aquella  mujer 
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y  Lo  Levantó  pausadamente,  dejando  al  descubierto  su  mar- 
mórea y  divina  fisonomía. 

El  ívy  lanzo  un  írrito  espantoso. 

—  [Beatriz  de  Silva!  exclamó,  extendiendo  las  manos  y 
rétrocedieii'dü  hasta  que  fué  á  caer  al  suelo  en  un  extremo 
del  coro. 

— He  aquí  el  misterio,  contestó  ella,  dominada  por  la 
grandeza  de  aquella  escena.  Lo  habéis  querido:  ahora 
iwordad  los  períodos  de  nuestra  existencia,  Enrique  IV; 
acordaos  de  aquella  mujer  á  quien  tanto  hicisteis  sufrir; 
acordaos  de  aquel  noble  caballero  que  derramó  su  sangre 
por  vuestra  culpa.  Ved  aquí  como  Diosos  castiga. 

—  ¡Beatriz  de  Silva!  ¡Oh!  ¿eres  tú? 

Y  el  rey  se  levantó  frenético  dirigiéndose  hácia  ella. 

— Detente.  He  aquí  la  calavera  del  conde  de  Miranda;  he 
aquí  lo  que  existe  de  tu  víctima. 

Enrique  habia  quedado  inmóvil,  petrificado;  veia  surgir 
de  repente  ante  él  los  más  amargos  recuerdos  de  su  existen- 
cia; tenia  enfrente  de  su  vista,  hosca  y  sombría,  la  blanca 
cabeza  de  su  antiguo  rival,  que  parecía  vengarse  á  su  vez;  y 
después  de  luchar  con  la  escasa  energía  que  conservaba  en 
su  alma,  cayó  de  rodillas  exclamando: 

— ¡Oh!  ¡piedad!...  ¡perdón! 

— ¡Ahora  pedís  perdón!  contestó  Beatriz,  dominada  por  un 
sentimiento  mundano,  que  en  vano  quiso  repeler.  ¡Oh!  ¿no 
habéis  sentido  en  el  silencio  de  la  noche  la  hirviente  sangre 
del  conde  de  Miranda  caer  gota  á  gota  sobre  vuestra  frente? 

— Sí,  la  he  sentido. 

— ¿Nd  habéis  escuchado  el  eco  de  mis  palabras,  cuando 
me  arrastraba  sobre  las  rodillas  pidiéndoos  la  vida  del  infor- 
tunado conde? 
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—¡Oh!  Sí. 

— ¿No  se  han  reproducido  en  vuestros  sueños  las  fantas- 
mas vengadoras  de  este  hombre  y  de  la  mujer  que  tanto 
perseguisteis? 

— También. 

— ¿No  habéis  oido  á  veces  una  voz  como  si  descendiese  del 
cielo  acusándoos  y  maldiciéndoos? 
— La  he  oido. 

— Ved,  pues,  la  justicia  de  Dios.  No  hay  plazo  que  no  se 
cumpla  ni  deuda  que  no  se  pague.  Era  preciso  que  nos  vol- 
viésemos á  encontrar  desde  que  nos  separamos  en  aquella 
oscura  torre,  donde  me  propusisteis  un  convenio  de  Sata- 
nás. Vos  creíais  que  habia  muerto,  y  en  efecto,  muerta  estoy 
desde  entonces  para  el  mundo,  muerta  para  mí  misma.  So- 
lamente vivo  para  verter  lágrimas  sobre  este-  calavera.  Aca- 
bemos, pues;  se  han  roto  para  siempre  todos  los  lazos  que 
nos  unían....  ya  no  me  volvereis  á  ver  jamás.  Dios  os  ha 
castigado  de  un  modo  lento  y  constante;  habéis  sufrido  más 
que  todos  los  reyes  de  la  tierra,  porque  fuisteis  cruel  con  los 
débiles.  Os  perdono  el  mal  que  me  causásteis....  dejadme  ya 
al  lado  de  las  tumbas  y  de  los  recuerdos  que  cercan  mi  exis- 
tencia. 

— ¡Beatriz!  ¡Beatriz!  exclamó  el  pobre  monarca,  dime  otra 
Tez  que  me  perdonas. 

— Sí,  os  perdono.  Pero  notad  en  ese  reloj  de  arena  que  van 
á  dar  las  doce.  Adiós,  rey  de  Castilla;  mirad  por  la  vez  pos- 
trera aquella  mujer  que  tanto  padeció;  contemplad  esta  ca- 
lavera, que  la  debí  al  celo  del  noble  Cibdad-Real  (1);  he  aquí 


(1)  Nuestros  lectores  recordarán  que  en  Los  Ce\o'Á  de  una  Reina,  al  mismo 
tiempo  que  Beatriz  iba  á  entrar  en  un  convento,  "recibió  del  bachiller  Cibdad- 
Real  una  caja:  dentro  de  aquella  caja  iba  la  calavera  del  conde  de  Miranda. 
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lo  que  son  las  ilusiones  del  mundo:  de  aquella  historia  solo 
queda  un  cadáver  y  una  religiosa. 

— Nú.  queda  otra  cosa  aun,  respondió  el  mísero  Enri- 
que IV  levantándose. 

—¿Qué? 

— El  remordimiento  que  devora  mi  corazón. 

En  aquel  instante  la  campana  del  monasterio  tocaba  las 
do  se;  el  reloj  de  arena  depositaba  su  último  grano  en  la  am- 
polla inferior:  Enrique  se  lanzó  fuera  del  coro,  como  si  le 
acosasen  las  horribles  visiones  de  una  calentura. 

Era  la  ley  de  la  expiación. 

No  queremos  concluir  el  capitulo  sin  dar  ántes  algunos 
detalles  históricos,  para  que  nuestros  lectores  puedan  com- 
prender hasta  qué  grado  llegaron  los  sufrimientos  del  rey 
en  aquella  noche. 

Una  vez  en  la  puerta  del  Cambrón,  Enrique  vió  que  es- 
taban esperándole  en  ella  D.  Pero  López  de  Ayala,  Perafan 
de  Rivera  y  otros  caballeros.  Enrique  montó  á  caballo  de 
nuevo,  á  pesar  de  haber  andado  aquel  dia  diez  y  ocho  le- 
guas, ínterin  que  el  mariscal  Hernando  de  Rivadeneira  era 
preso  y  conducido  al  alcázar  por  no  querer  separarse  del  rey. 

Conociendo  este  que  su  caballo  ni  los  de  su  comitiva  po- 
dían apénas  andar  de  lo  fatigados  que  se  encontraban,  rogó 
á  Perafan  de  Rivera  que  le  prestase  el  suyo;  pero  este  indig- 
no caballero  le  contestó  que  no  quería.  Era  el  último  insulto. 

Afortunadamente,  Pero  de  Ayala  y  Alfonso  de  Silva,  dice 
la  crónica,  vista  la  desmesura  de  Perafan  de  Rivera  é  su 
poco  acatamiento,  descabalgaron  de  sus  caballos  é  con  gran 
reverencia  suplicaron  al  rey  que  tomase  aquellos. 

Enrique  se  alejó  llorando:  era  la  noche  más  terrible  de 
su  vida. 


CAPITULO  VIII. 


El  sueño  ele  la  vida. 


D.  Luis  Osorio  tuvo  que  seguir  al  rey  sin  poder  ver  á 
Beatriz  de  Silva;  Gelmirez  supo  con  asombro  la  desapari- 
ción de  su  hermana,  y  obligado  á  acompañar  á  Enrique 
hasta  Madrid,  se  separó  de  este  luego  que  llegaron  á  la 
villa. 

Lleno  de  dolor  y  desesperación,  ni  aun  siquiera  podía 
formar  una  conjetura  aproximada  acerca  del  destino  de 
Brenda;  pero  su  alma  indomable  lo  sostenía,  y  principió  á 
recorrer  los  pueblos  de  Castilla  para  ver  si  indagaba  al- 
guna cosa,  dispuesto  á  no  ceder  hasta  lograr  su  objeto.  Para 
proceder  con  exactitud,  Gelmirez  trató  de  recorrer  en  su 
memoria  las  fases  de  la  vida  de  Brenda;  y  después  de  diva- 
gar en  mil  pensamientos,  se  detuvo  en  aquel  hermano  de 
la  Sangre  que  tanto  temor  inspirara  á  la  misma  cuando 
esta  residía  en  Segovia  con  Doña  Beatriz  de  Silva.  Recordó 
la  noche  en  que-este  penetró  en  aquella  ignorada  casa  acom- 
pañando al  arzobispo  de  Toledo,  y  sin  otro  fundamento  ni 
otra  luz  que  tan  vago  antecedente,  se  dirigió  á  la  ciudad 
que  hemos  mencionado. 
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El  misino  (lia  que  Celmirez  pisó  las  márgenes  del  Eres- 
ma,  D.  Alfonso  y  Brenda  de  Lima,  al  frente  del  ejército 
de  La  con  (odoración,  marcharon  á  los  campos  de  Avila, 
pueblo  que  á  los  rumores  anticipados  de  la  defección  de  To- 
ledo habían  sucedido  otros,  donde  se  explicaban  los  aconte- 
cimientos de  la  noche  que  hemos  descrito,  y  después  se 
acababa  de  saber  que,  merced  á  los  esfuerzos  de  Doña  María 
de  Silva,  esposa  de  D.  Pero  López  de  Ayala,  y  del  obispo  de 
Badajoz,  aquella  ciudad  habia  alzado  últimamente  pendo- 
nes por  el  rey  D.  Enrique. 

El  marqués  de  Villena  y  el  almirante  de  Castilla  trata- 
ron de  consumar  su  obra  ántes  que  se  le  escapase  de  las 
manos. 

El  ejército  llegó  á  Cardeñosa.  El  príncipe  D.  Alfonso 
fué  hospedado  en  un  grande  edificio ,  y  Brenda  de  Luna 
siguió  sus  pasos,  sin  ver  otra  cosa  ya  sino  el  amor  que  á 
ambos  los  consumía. 

Era  de  noche. 

Caliginosa  y  ardiente  como  una  noche  de  Julio,  se  ha- 
llaba cubierta  de  ese  vapor  pesado  y  espeso  que  puebla  la 
atmósfera,  después  que  esta  cree  refrescarse  de  la  acción  del 
sol.  Las  estrellas  brillaban  apénas  á  través  de  aquella  gasa 
de  color  sanguinolento;  una  tibia  luna  creciente  se  hundía 
con  melancolía  en  el  fondo  del  horizonte;  un  silencio  lú- 
gubre llenaba  el  espacio;  ni  el  viento  enviaba  sus  ráfa- 
gas intermitentes  y  sofocantes  para  dar  movimiento  siquie- 
ra á  aquel  cuadro  de  plomo. 

La  muda  tranquilidad  de  la  naturaleza  era  solamente 
interrumpida  por  la  marcha  de  las  rondas,  por  los  gritos  del 
centinela  y  por  la  triste  campanilla  de  los  agonizantes; 
porque  entonces  habia  peste  en  aquel  pueblo  y  otros  mu- 
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chos,  es  decir,  una  nueva  calamidad  que  Dios  mandaba 
sobre  Castilla,  y  la  muerte  no  cesaba  de  agitar  su  segur  en 
ocasión  tan  suprema. 

Poco  á  poco  la  noche  dominó  todos  los  rumores;  el  sueño 
cerró  los  fatigados  párpados  de  los  soldados  de  la  confedera- 
ción, y  las  calles  de  Cardeñosa  quedaron  solitarias. 

Solo  el  palacio  que  habitaba  el  príncipe  tenia  abiertas 
las  ventanas  que  caian  á  un  antiguo  jardin  poblado  de  ár- 
boles, y  por  las  cuales  salia  el  amarillo  reflejo  de  las  bu- 
jías. 

En  una  de  aquellas  ventanas,  el  príncipe  y  Brenda  se 
contemplaban  con  toda  la  fuerza  del  cariño  que  se  tenian; 
si  no  hubieran  pensado  en  ellos  mismos,  acaso  hubiesen 
visto  deslizarse  dos  bultos  bajo  los  espesos  árboles  del  jardin. 

Aquellos  dos  bultos,  como  si  temiesen  ser  descubiertos, 
se  dirigieron  á  un  ángulo  sumamente  oscuro  y  resguar- 
dado. 

Oigamos  lo  que  decían  estos  dos  encubiertos,  miéntras 
que  sobre  ellos  suspiraban  el  príncipe  y  su  amada.  Si  nos 
fuera  dado  sacar  una  comparación  de  los  accidentes  de  la 
naturaleza,  creeríamos  que  eran  dos  cuervos  que  graznaban 
miéntras  que  cantaban  dos  ruiseñores. 

— ¿Es  hora  ya?  preguntó  el  uno. 

— No  debe  serlo,  almirante,  contestó  el  otro. 

— j Oh!  no  me  nombréis;  pudieran  escucharnos. 

— Nada  temáis,  repuso  el  segundo;  aquí  mando  yo,  y 
nadie  se  atrevería  á  tal  desafuero. 

— Pero  el  príncipe.... 

— Hay  mucha  distancia. 
Hubo  una  ligera  pausa  en  que  el  almirante  de  Castilla 
pareció  meditar. 
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— ¿(  'onque  estaos  decidido?  preguntó  por  último  con  voz 
trémula. 

—  No  podemos  perder  un  momento;  la  fortuna  nos  va 
volviendo  La  cara  y  conviene  detenerla. 

—  [Qhl  marqués,  vuestra  sangre  fria  me  hiela. 

— Poí  eJ  diablo  que  no  os  conozco,  almirante;  os  vais 
volviendo  tímido  como  una  jóven  de  quince  años.  Es  preci- 
so concluir. 

—Pues  concluyamos,  respondió  el  magnate  queriendo 
ocultar  su  turbación. 

— Tenemos  una  ocasión  magnífica.  « 

rrí-iCuál? 

— La  peste. 

— ¡Ira  de  Dios!  que  es  verdad. 

— Figuraos....  y  aquí  el  marqués  de  Villena,  pues  era  el 
marqués  quien  así  hablaba,  bajó  la  voz  de  tal  modo,  que 
no  se  le  pudo  oir  lo  que  decia. 

Siguióse  una  larga  y  agitada  conversación,  sintiéndose 
únicamente  un  sordo  murmullo. 

— Comprendo  perfectamente,  exclamó  el  almirante  por 
último;  es  un  plan  excelente. 

— No  tiene  responsabilidad,  ya  lo  veis. 

— Vuestro  médico  es  un  sabio.  ¿Y  las  empanadas? 

— Aquí  las  tengo, 

Y  el  marqués  manifestó  un  bulto  que  llevaba  debajo  de 
la  capa. 

— ¿Se  servirán  esta  noche  en  la  mesa  del  príncipe? 
— Sí,  no  hay  otro  remedio. 
-^Pero  ese  crimen .... 

— ¿Crimen  llamáis  á  lo  que  es  una  obra  de  reparación! 
¿Qué  sería  de  Castilla,  si  eso  que  vos  llamáis  impropiamente 
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crimen  no  se  ejecutase?  Almirante,  cuando  los  hombres  so- 
mos instrumentos  de  los  sucesos,  más  bien  que  los  sucesos 
instrumentos  de  los  hombres,  no  hay  otro  medio  sino  dejar- 
se llevar;  de  lo  contrario  sería  preciso  sucumbir.  ¿Creéis 
que  podríais  detener  en  su  corriente  al  peñasco  desgajado 
de  la  cima  de  una  roca? 
— Nó. 

— El  peñasco  os  aplastaría  y  marcharía  sin  detenerse:  ved 
aquí  lo  que  sucedería  si  vos  tratáseis  de  contrariar  lo  que  ya 
está  decretado. 

Hubo  una  pequeña  pausa,  como  si  el  almirante,  ménos 
resuelto  que  el  marqués  de  Villena  para  saltar  sobre  aquel 
abismo,  se  detuviese  un  momento  sobrecogido  de  terror. 

— Bien,  murmuró  el  primero:  estoy  convencido,  y  ni 
temo  á  la  muerte  ni  á  los  sucesos,  sino  á  la  responsabilidad. 

— ¿Y  quién  puede  hacerla?  todos  ignoran  nuestros  pro- 
yectos: para  mayor  seguridad  traemos  nuestro  semblante 
encubierto  con  carátulas. 

— Sin  embargo,  todas  las  medidas  son  pocas  y  todas  las 
precauciones  inútiles  cuando  vela  la  mirada  de  Dios. 
El  marqués  se  sonrió  con  impiedad,  y  dijo: 

— Esa  es  cuenta  para  la  otra  vida;  pensemos  únicamente 
en  la  presente. 

— Adelante  pues,  D.  Juan;  pero  tened  entendido  una 
cosa. 

—¿Cuál? 

— Dispuesto  á  escalar  el  trono,  quiero  que  se  ignore  nues- 
tro pacto,  y  más  aun,  que  se  borre  de  nuestra  memoria.  < 
— Bien. 

— El  desgraciado  que  llegase  á  comprender  algo  de  este 
misterio,  moriría  al  momento  y  aun  por  mis  manos,  pues 
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temería  -encomendar  a  otros  la  ejecución,  no  fuera  que  se 
hiciese  pública. 

— Kstoy  conforme. 

— soluto  asi  no  nos  detengamos  y  acabemos  de  una  vez. 

— ¿Puedo  hacer  la  señal? 

— Sí,  haced  la. 
El  marqués  se  dirigió  por  una  senda  tenebrosa  á  un  án- 
gulo ¿él  jardín.  Habia  en  aquel  paraje  una  pequeña  venta- 
na, casi  al  nivel  del  suelo,  cruzada  de  fuertes  barras  de  hier- 
ro, y  acercándose  á  ella,  dio  tres  golpecitos  que  apénas  fue- 
ron oidos  por  el  almirante. 

Pocos  instantes  después  la  ventana  se  abrió  y  la  reja 
también. 

El  marqués  alargó  el  pequeño  bulto  que  llevaba  en  las 
manos  á  otra  mano  que  apareció  por  la  abertura  que  se  ha- 
bía practicado,  cerrándose  esta  como  la  boca  de  un  monstruo 
luego  que  hubo  desaparecido  el  brazo  que  estaba  unido  á  la 
mano  y  la  mano  que  estaba  unida  al  bulto. 

Los  dos  asesinos  quedaron  en  silencio  por  algunos  mo- 
mentos. 

— Cúmplase  el  destino,  dijo  el  marqués  como  si  hablase 
consigo  mismo.  Mañana  no  existirá  el  príncipe,  y  todos 
creerán  que  la  peste  lo  ha  arrebatado  de  este  mundo.  ¡Extra- 
ñas vicisitudes  humanas!  ¡Qué  de  abismos  no  existen  entre 
la  realidad  y  las  apariencias! 

— Tenéis  razón,  marqués,  contestó  con  voz  sombría  el  al- 
mirante. 

— Retirémonos  ya  si  os  place,  y  dejemos  obrará  esas  causas 
prodigiosas  de  la  naturaleza  que  os  han  de  dar  una  corona. 

— Nó,  nó,  respondió  el  almirante;  quisiera  que  permane- 
ciésemos aquí. 
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,  .—¿Con  qué  objeto?  ■     .   ,  ■  • 

— Con  el  de  espiar  hasta  el  más  pequeño  accidente  ^e 
esta  terrible  noche.  Lejos  de  este  sitio,  mi  inquietud  sería 
iwyor. 

— Se  me  ocurre  un  pensamiento,  puesto  que  yo  tainbien 
sufriría,  como  vos. 
— Decidlo. 

— ¿Queréis  que  entremos  en  el  palacio?  ,   

— ¿Es  posible? 

— Tengo  medios  para  ello. 

— ¿Y  si  somos  vistos? 

— Respecto  á  eso  perded  cuidado.  Conozco  todos  los  pasa- 
dizos y  galerías  de  este  edificio,  y  sin  ser,  observados  espia- 
remos los  detalles  de  la  escena  que  se  va  á  representar. 

Envolviéronse  los  dos  nobles  en  los  disfraces  con  que~ve- 
nian  cubiertos,  y  dirigiéndose. á  otro  extremo  del  jardin-des- 
aparecieron  por  entre  un  grupo  de  arbustos, como  dos  genios 
maléficos,  quase  evaporan  en  el  aire.   

Poco  después  solo  se  sentían  en  el  jardín  las  tardías  y  pe- 
sadas ráfagas  del  viento,  que  agitaban  con  un  blando  mur- 
mullo la  copa  de  los  árboles. 

¿Qué  era  de  los  dos  amantes  sobre  cuya  cabeza  se  con- 
densaba tan  negra  tempestad?  El  príncipe  y  Blenda  per- 
manecían sentados  cerca  del  alféizar  de  una  ventana,  mi- 
rándose en  silencio  y  entendiéndose  con  ese  lenguaje,  del 
alma,  más  expresivo  que  el  lenguaje  natural.  Enlazados  do 
la  mano,  ya  dejaban  esparcir  sus  ojos  por  la  inmensidad  del 
cielo^  ya  lanzaban  entrecortados  suspiros,  que  iban  á  perder- 
se en  la  sofocante  atmósfera  que  los  rodeaba. 
-  íioiüñ 'Velo  de  tristeza  empañaba  aquellos  dos  semblantes 
juveniles  y  hermosos,  que  se  encontraban  rodeados  de  todo 
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el  atractivo  del  amor.  Tenían  oprimidos  sus  corazones,  y  á 
veces  por  una  angustia  indefinible  se  miraban  al  través  de 
las  lágrimas. 

Llegó  por  último  el  instante  de  que  se  rompiera  aquel 
silencio. 

— ¿Estás  fatigada,  Brenda  mia?  dijo  D.  Alfonso  con  voz 
desmayada. 

— No  lo  estoy,  contestó  la  joven  mirándole  con  mayor  ter- 
nura. 

— ¿Pues  qué  tienes? 
— Estoy  triste. 

— ¡Triste  tú!  ¿Qué  pesar  oprime  tu  corazón? 
— Lo  ignoro.  Hay  horas  de  angustia  y  de  dolor  que  des- 
trozan el  alma.  Y  vos,  señor,  ¿qué  tenéis? 
— ¡Yo!...  nada. 

— Nó....  vuestro  corazón  se  encuentra  abatido. 
— Será  que  me  has  comunicado  tu  tristeza. 
— ¡Oh!  bien  puede  ser;  nosotras  las  mujeres  tenemos  pre- 
sentimientos, como  el  cielo  tiene  sus  nubes. 
— ¿Y  qué  has  presentido? 
— Creo  que  nuestra  dicha  no  será  duradera. 
— ¿Y  por  qué? 

— No  me  sabré  explicar,  contestó  Brenda,  sonriéndose 
lánguidamente.  A  veces  el  aspecto  de  la  naturaleza  influye 
directamente  en  mi  espíritu,  y  me  hace  pensar  en  un  por- 
venir lúgubre  y  desolado.  Ese  cielo,  cuyas  estrellas  se  me 
figuran  lumbreras  fúnebres;  esa  macilenta  luna,  que  se 
hunde  allá  entre  las  nieblas  de  un  horizonte  nebuloso;  esta 
quietud,  precursora  tal  vez  de  una  tempestad,  hielan  mi 
corazón  como  si  se  acercase  para  nosotros  un  acontecimien- 
to terrible. 
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— Pueriles  temores,  Brenda  mia. 

— Además,  ¿no  oís  de  tiempo  en  tiempo  esas  campanillas 
que  interrumpen  el  silencio  de  la  noche? 
—Sí. 

— ¿No  sabéis  lo  que  es  eso? 
— Nó. 

— Es  la  campanilla  de  los  agonizantes;  es  la  señal  de  los 
que  en  este  momento  mueren  entre  los  tormentos  de  la  epi- 
demia. 

El  príncipe  se  estremeció  sin  querer;  había  descubierto 
en  la  voz  de  Brenda  un  eco  tan  aterrador,  que  por  algunos 
instantes  estuvo  dominado  por  un  sentimiento  de  espanto 
que  no  le  fué  posible  reprimir. 

— Eso  que  dices  es  doloroso,  dijo  con  ademan  pensativo; 
¿pero  á  qué  meditar  en  cosas  tristes?  Pensemos  en  nuestra 
presente  felicidad,  y  olvidemos  cuanto  pueda  turbar  las 
horas  de  nuestra  dicha.  Brenda,  alma  de  mi  alma,  abando- 
nemos este  mútuo  pesar  que  como  una  negra  sombra  ha 
empañado  momentáneamente  nuestra  existencia;  invoque- 
mos en  esta  tranquila  noche  esas  dulces  somnolencias  en 
que  el  alma  se  aduerme  arrullada  entre  blandos  suspiros. 
¿Qué  nos  importa  la  soledad,  el  cielo  y  la  peste? 

— ¡Ah  señor!  no  digáis  eso....  Pudiérais  ofender  á  Dios. 

— Déjame  delirar.  ¡Es  tan  halagüeño  olvidar  todo  lo  que 
existe,  ménos  tú!  ¡Gozar  contemplando  el  brillo  de  tu  mira- 
da, profunda  como  el  mar  y  ardiente  como  el  rayo!  ¡Sentir 
resbalar  tu  aliento  sobre  mi  frente,  y  oir  el  eco  de  tu  voz, 
armoniosa  como  un  arpa  ó  el  canto  de  una  hada!  ¿Por  qué, 
hermosa  mia,  hemos  de  dejarnos  llevar  por  sentimientos 
fúnebres,  cuando  corremos  en  busca  de  la  gloria,  de  lafeli-. 
cidad  y  del  porvenir?  Dentro  de  poco  tiempo  mi  corazón  te 
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ofrecerá  un  trono,  y  tú,  reina  mía.  ceñirás  la  corona  de 
*  \»  sí  i  1  la ;  mis  soldados  nos  abrirán  la  senda  deja  victoria,  y 
yo  al  frente  de  ellos, seré  el  primero  que  lucharé  contra  mis 
enemigos  para  que  más  hermosa  brilles  tú.  ,1®*- 

— ;  Pobre  de  mí!  contestó  la  tristejóven  con  los  ojos  ba- 
ñados en  lágrimas;  daría  mi  existencia  con  tal  de. que- no 
filara  eso  destino  el  vuestro.  ¡ La  gloria!  ¡el  triunfo!  ¡el  trono! 
¡Cuantos  huracanes  vienen  á  estrellarse  á  sus.  piés!  Señor, 
una  cabana  donde  se  deslizase  la  vida  sin  llamar  la  aten- 
f6sm  en  el  mundo;  . un  riachuelo  cubierto  de  ñores  y  espa- 
dañas: un  porvenir  ignorado  fuera  de  este  círculo  de  ambi- 
ciones supremas;  ved  lo  que  yo  desearía.  Hoy,  todos  estos 
rumores  guerreros  que  nos  preceden  me  aterran;  á  veces 
me  imagino,  como  ahora,  que  una  ola  de  este  borrascoso 
mar  que  vamos  cruzando  puede  envolveros,  y  al  punto  mi 
corazón  se  estremece  y  las  lágrimas  brillan  en  mis  ojos. 
\ a  gas  debilidades  de  mi;  arnor,  solo  tienen  un  consuelo.,  y 
es  cuando  vos  infundís ¡ en  mi  alma  la  dicha  de  lo  presente, 
haciéndome  olvidar  la  incertidumbre  de  lo  futuro. 

La  dulce  voz  de  Brenda  era  tan  insinuante,  que,  el  prín- 
cipe volvió  á  sentir  una  inquietud  dolorosa,  hasta,  que  ha- 
ciendo un  esfuerzo  sobre  sí  mismo,  exclamó: 

— Basta  de  fatigosos  pensamientos.  La  noche  avanza,  y 
es  preciso  pensemos  en  que  mañana  tenemos  que  dirigirnos 
á  Avila.  Brenda,  ¿quieres  que  tomemos  algún  alimento? 

— Mi  voluntad  es  la  vuestra. 

— Entre  los  goces  de  la  mesa  se  disiparán  esos  terrores 
que  te  embargan.  Voy  á  llamar. 

— No  os  molestéis,  señor;  dejad  á  vuestra  esclava  que 
sirva  vuestros  deseos.,  ,  .  ,; 

Brenda,  lista  como  un  pájaro,  corrió  hacia  la  puerta  del 
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salón ,  donde  un  paje  recibió  las  instrucciones  oportunas  á 
fin  de  disponer  la  cena. 

En  efecto,  de  allí  á  media  hora  el  príncipe  y  Brenda 
pasaron  á  un  precioso  pabellón  rodeado  de  grandes  venta- 
nas abiertas,  por  entre  las  cuales  penetraban  las  tupidas 
hojas  de  perfumados  jazmines  y  de  hermosos  rosales.  Una 
lámpara  de  tres  mecheros  vertía  rayos  de  esplendente  luz 
sobre  una  mesa  de  mármol  cubierta  de  blancos  manteles; 
sobre  estos  humeaban  algunos  exquisitos  manjares;  brillaba 
en  grandes  copas  de  cristal  el  dorado  vino  que  producen  las 
campiñas  de  Jerez  y  Málaga,  al  lado  del  tinto  y  oscuro  de 
Valdepeñas,  mientras  que  se  ostentaban  en  grandes  jarrones 
de  china  frutas  de  las  más  exquisitas  del  reino. 

El  príncipe  amaba  la  soledad  en  sus  horas  de  amor,  por 
cuyo  motivo  corta  era  la  servidumbre  que  le  rodeaba  aun 
en  aquel  momento  en  que  gozaba  de  los  placeres  de  la  mesa. 
Dos  pajes  solamente  y  otras  tantas  doncellas  atendían  á  las 
necesidades  de  los  dos  amantes;  cuando  las  satisfacían,  se 
alejaban  al  fondo  de  la  estancia  saludándolos  en  silencio. 

Principió  la  cena.  Brenda,  sentada  orilla  del  príncipe, 
adivinaba  sus  deseos  y  se  apresuraba  á  satisfacerlos.  Alfonso 
había  vuelto  á  su  alegría.  Estaba  decidor  y  galante;  y  lleno 
de  todas  las  ilusiones  de  la  juventud,  del  prestigio  y  del 
placer,  soñaba  de  antemano  una  noche  de  felicidad  al  lado 
de  la  mujer  encantadora  que  tenia  á  su  lado. 

— Disponed  todo  lo  necesario  para  que  os  retiréis,  le  dijo 
á  la  servidumbre. 

— ¿Acaso  V.  A.  se  va  á  servir  solo?  replicó  una  de  las 
doncellas. 

— Sí,  contestó  el  príncipe  lacónicamente. 
Los  pajes  se  apresuraron  á  colocar  sobre  la  mesa  todos 


1064  EL  &IDO  l»K  DIOS. 

Los  platos  que  constituían  la  cena  del  príncipe.  Entre  ellos 
venían,  en  un  precioso  canastillo  de  flores,  unas  ricas  empa- 
nadas, las  cuales  eran  uno  de  sus  manjares  más  predilectos. 

Luego  que  se  vieron  solos,  D.  Alfonso  miró  á  su  amada 
con  ternura,  y  le  dijo:  < 

— Abandona,  Brenda  mia,  los  temores  que  atormentan  tu 
corazón. 

— Lo  mandáis  vos,  señor,  y  será  preciso  obedeceros,  con- 
testó la  jó  ven  sonriéndose. 

— Quién»  estar  solo  para  poder  decirte  con  entera  libertad 
todo  lo  que  siente  mi  alma. 

— Bien,  hablad. 

— En  primer  lugar,  es  preciso  que  estés  contenta,  que 
seas  dichosa. 

— Lo  soy  con  hallarme  en  vuestra  presencia. 

— ¡Ah!  pues  humedece  tus  labios  en  esta  copa. 
Luego  que  hubo  tocado  Brenda  el  borde  del  vaso,  bebió 
D.  Alfonso  con  entusiasmo. 

Y  en  efecto,  en  aquella  encantadora  habitación  parecían 
existir  extraños  filtros  que  encadenaban  el  pensamiento  y 
la  voluntad  á  mi  objeto  solo.  Penetraban  de  tiempo  en 
tiempo  las  primeras  ráfagas  de  un  viento  ménos  ardiente 
por  entre  las  verdes  hojas  de  los  jazmines  y  de  los  rosales, 
y  los  dos  amantes  aspiraron  aquella  benéfica  brisa,  sintien- 
do que  iba  desapareciendo  de  sus  corazones  el  peso  de  plomo 
que  los  habia  abatido  hasta  allí. 

Así  pasó  algún  tiempo.  Los  ojos  de  Brenda,  que  divaga- 
ban entre  la  tristeza  pasada  y  la  felicidad  presente,  después 
de  sentir  que  se  ensanchaba  su  pecho  á  la  dulce  presión  de 
un  tierno  beso,  fijó  sus  ojos  en  el  canastillo  de  flores  donde 
estaban  las  empanadas. 
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— ¡Oh!  vuestro  manjar  favorito,  exclamó  la  joven,  llena 
de  alegría  y  con  cierto  coquetisino  propio  de  las  mujeres 
enamoradas. 

— ¿Qué  es?  preguntó  el  príncipe,  mirando  á  Brenda  más 
bien  que  al  punto  marcado  por  un  dedo  de  esta. 
— Empanadas. 
— ¿Dónde  están? 

— En  ese  lindo  canastillo  que  tenéis  delante. 
— Acércalas. 

— ¿Qué  me  concedéis  si  os  permito  comerlas? 
— ¿No  te  basta  mi  amor? 
— Nó. 

— ¿Es  decir,  señora,  que  queréis  otra  cosa?  preguntó  el 
príncipe,  siguiendo  el  fingido  tono  de  reconvención  adop- 
tado por  ella. 

— Sí,  quiero  otra  cosa. 

— Habla. 

— No  hablo  miéntras  no  me  otorguéis  lo  que  deseo. 

— Vas  haciéndome  curioso,  exclamó  el  príncipe  atrayén- 
dola hácia  sí  y  rodeando  uno  de  sus  brazos  en  torno  de  su 
cintura.  ¿Es  decir  que  me  impones  condiciones  para  comer 
esas  empanadas? 

—Sí. 

— ¿De  qué  género? 
— De  política. 

— ¡Hola!...  exclamó  el  principe. 
— ¿Pues  no  sois  rey? 
— Lo  soy....  por  tí. 

— Justamente  vais  á  dar  en  mi  petición. 
— ¿De  veras? 

— De  veras.  ¿Pero  me  concederéis  lo  que  os  pida? 
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— Si. 

— No  quiero  que  seáis  rey.  Le  tengo  miedo  á  vuestro  es- 
plendor, á  vuestro  porvenir. 
— ¿Y  esa  es  tu  petición? 
— Esa  es, 

—  Nada  mas  fácil,  contestó  Alfonso  acercándola  más  hácia 
él.  Ya  sabes  con  cuánta  repugnancia  he  seguido  á  la  confe- 
deración. Solo  cuando  te  conocí  ambicioné  tronos,  coronas, 
riquezas,  vasallos  y  triunfos,  porque  todos  ellos  rodeasen  tu 
hermosura;  pero  si  tú  te  empeñas,  seré  capaz  de  abdicar 
tanto  poderío  para  consagrarme  únicamente  á  tu  amor. 

Al  decir  esto  el  príncipe,  besó  la  hermosa  frente  de  la 
joven. 

— Asi  es  como  yo  os  quiero;  ahora  comed  de  esta  empa- 
nada, príncipe  mió. 

Y  con  su  blanca  mano,  pura  y  perfecta  como  una  obra 
maestra  de  Rubens  ó  Murillo,  tomó  una  del  canastillo,  y 
ella  misma  la  acercó  á  la  boca  del  príncipe. 

Este  comió  la  mitad:  Brenda  fué  á  comer  la  otra  mitad. 

Pero  cuando  se  la  iba  á  llevar  á  la  boca ,  un  sulfuroso 
relámpago  que  cruzó  la  inmensidad  del  cielo  llenó  el  pabe- 
llón con  su  azulada  luz ,  dando  á  aquel  cuadro  un  tinte 
lívido. 

La  joven  exhaló  un  grito,  y  dejando  caer  la  mitad  de  la 
empanada  sobre  la  mesa,  se  refugió  en  los  brazos  de  su 
amante  llena  de  terror. 

En  seguida  un  sordo  trueno  fué  perdiéndose  y  prolon- 
gándose en  el  lejano  horizonte. 

— Hay  tempestad,  exclamó  el  príncipe  mirando  por  una 
ventana;  el  cielo  se  ha  cubierto  de  pesados  vapores....  ¿Qué 
importa?  Sigamos  comiendo. 


Comed  de  esta  empanada,  príncipe  mío. 
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— Nó,  nó,  exclamó  Brenda. 

D.  Alfonso  se  sonrió  dulcemente  al  contemplar  el  terror 
de  su  joven  amiga,  y  tomando  otra  empanada  del  canasti- 
llo principió  á  comerla.  Pero  fuera  por  hastío  ó  por  otra 
causa,  apénas  hubo  comido  la  mitad,  apartó  de  sí  el  plato. 

— ¿No  os  agradan?  le  preguntó  la  solícita  joven. 

— He  comido  bastante  ya,  Brenda  mia.  Volvamos  cerca 
de  esa  ventana.  Quiero  ver  el  espacio  cubierto  de  sombras 
tempestuosas. 

La  joven,  conducida  por  Alfonso,  se  sentó  otra  vez  cerca 
del  alféizar  de  la  ventana.  No  teniendo  qué  hablar,  princi- 
piaron á  mirarse  en  silencio. 

Así  trascurrió  una  media  hora. 

De  pronto,  Brenda  advirtió  que  brotaba  un  menudo 
sudor  de  la  frente  de  su  amante. 

— Hace  calor,  amiga  mia,  dijo  este  haciendo  un  esfuerzo 
natural,  como  si  tratase  de  desechar  una  molestia  interior 
que  le  oprimía. 

— Estáis  sudando,  observó  Brenda,  enjugando  con  un  pa- 
ñuelo la  frente  del  príncipe. 

-*-Me  siento  fatigado,  sí;  he  creído  por  algunos  instantes 
que  me  hallaba  solo  y  rodeado  de  tinieblas. 

El  corazón  de  la  joven  se  estremeció  al  oir  aquellas  pa- 
labras. Miró  al  príncipe  detenidamente,  y  vió  que  iba  per- 
diendo poco  á  poco  el  hermoso  color  de  su  semblante. 

— ¿Estáis  malo?  le  preguntó  con  ansiedad. 

—  ¡Yo!  nó;  estoy  contento  como  siempre,  lleno  de  espe- 
ranzas y  felicidad.  [Oh!  ¿y  cómo  no  he  de  ser  feliz  cuando 
te  contemplo  á  mi  lado,  cuando  me  miro  en  tus  ojos,  cuando 
tiemblo  ante  una  de  tus  sonrisas? 

— Pero. . . .  vuestro  rostro. . . . 
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— ¿Qué  tiene  mi  rostro?...  nada. 

—  ¡Ksiui*  pálido! 

— Por  el  amor  que  te  profeso.  Ven....  ven,;  hermosa  mia; 
tejemos  esa*  ideas  que  principian  a  turbar  tu  imaginación, 
y  piensa  tan  solo  en  la  inmensidad  de ¡.mi.cariüo  . 

'  D.  Alfonso  rodeó  con  sus  brazos  el  cuello  de  garza  de__la 
joV'Mi.  y  reclinó  su  cabeza  sobre  uno  de  sus  hombros. 

— Asi,  prosiguió  ou  seguida,  déjame  gozar  por  algunos 
instantes  el  espectáculo  de  la  naturaleza  conmovida  y  de  la 
Udleza  que  Dios  te  lia  concedido.  Esos  relámpagos  fugitivos 
que  aparecen  allá  en  el  fondo  del  cielo,  son  también  las  páli- 
das antorchas  que  iluminan  nuestro  amor.  ¿No  encuentras 
en  esas  nubes  cárdenas  que  cruzan  el  firmamento,  cierta  ar- 
monía, cierta  majestad  que  ensancha  el  corazón?  ¡Oh!  tu 
voz  de  ángel,  lanzada  al  viento  como  un  sonido  de  bendi- 
ción, desvanecerla  esas  sombras  en  que  la  noche  se  en- 
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Brenda  temblaba  aun  sin  comprender  la  causa  de  su 

terror.  ¡      , , . ¡ ;  f  .:iv»,:j      m  cbíic-níl  ovie^do  .ohasha?.  sitftgS— 

— Dame  tu  mano,  prosiguió  el  príncipe. 

— Tomad,  contestó  la  joven,  separando  de  la  frente  de  #ste 
los  cabellos  que  la  cubrian. 

Pero  al  tacto  de  la  mano  de  D.  Alfonso,  Brenda  no  pudo 
menos  de  exhalar  un  grito.  Aquella  mano  estaba  helada 
como  el  mármol. 

— ¿Tenéis  frió?  exclamó  la  pobre  niña, 

—  Xó,  tengo  calor;  siento  una  pesadez  en  mis  ojos  como 
si  tuviese  sueño. 

Brenda  no  pudo  dominar  su  impaciencia,  y  levantó  la 
pesada  cabeza  del  príncipe.  Su  rostro  estaba  lívido  como  una 
figura  de  Alberto  Durero. 
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— ¡Oh  señor!....  príncipe  mió,  vos  estáis  malo. 
— Sueño  es  lo  que  siento....  Ven,  creia  que  estabas  lejos 
de  mí — 

Al  decir  esto,  dejó  caer  sus  braaos  con  languidez,  y. 
miró  á  su  amada  sonriéndose  dulcemente. 

—¡Oh!  ¡cuánto  te  amo....  cuánto  te  amo!  prosiguió  con 
una  voz  que  se  alteraba  visiblemente.  Ven,  corramos  á  bus- 
car el  descanso  en  un  mismo  lecho.  Siento....  que  mi  alma 
ansia  algo  nuevo.  ¿Dónde  tienes  tu  mano? 

— Entre  las  vuestras. 

— Es  verdad. . . .  por  un  instante  todo  se  me  ha  oscurecido  y 
nada  he  visto.  Déjame,  bien  mió,  alma  mia,  que  aspire  tu 
aliento  perfumado....  Déjame  que  apoye  mi  cabeza  en  tu 
seno,  que  sienta  latir  tu  corazón  junto  al  mió.... 

El  príncipe  hizo  un  esfuerzo  para  levantarse,  pero  no 
pudo.  Brenda  le  ayudó,  y  ambos  se  dirigieron  á  un  suntuo- 
so lecho,  donde  desaparecieron  tras  sus  grandes  cortinas  de 
terciopelo. 

De  allí  á  algunos  instantes  reinaba  un  silencio  profundo 
en  la  cámara  real.  Una  lámpara  de  alabastro  vertía  lángui- 
da luz  por  los  suntuosos  muebles  y  demás  objetos  que  deco- 
raban aquel  recinto,  formando  caprichosas  oleadas  de  clari- 
dad y  sombras  que  hacían  palpitar  de  un  modo  fantástico 
las  estátuas  góticas  y  trofeos  guerreros  que  adornaban  la  es- 
paciosa estancia. 

Las  horas  de  la  noche,  vestidas  de  negro  y  coronadas  de 
adormideras,  siguieron  su  curso. 

¿Qué  habia  sucedido  detrás  de  aquellas  cortinas  inmó- 
viles. 

Brenda,  rodeada  por  los  brazos  del  príncipe,  habia  caido 
en  el  lecho;  y  fuera  por  el  cansancio  del  dia  ó  por  lo  avan- 
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lado  de  la  hora,  quedó  dormida  recibiendo  los  últimos  besos 
dé  su  amante  y  és6tí6b!aríclb  sus  palabras  apasionadas. 

Su  imaginación  sobresaltada  principió  a  presentarle  en 
Büeñós  cuadros  horribles,  efecto  sin  duda  de  las  inquietudes 
que  lauto  Le  habían  atormentado  aquella  noche,  hasta  que 
oprimido  su  corazón  violentamente,  despertó  llena  de  mayo- 
res sobresaltos. 

Su  primer  cuidado  ñié  fijar  sus  ojos  apasionados  en  el 
príncipe. 

Este  se  hallaba  inmóvil  con  los  ojos  cerrados.  Al  pronto 
creyó  que  dormia,  pero  aquel  sueño  tenia  una  calma  de  pie- 
dra que  aterraba.  Fué  a  estampar  un  beso  en  su  frente, 
pero  aquella  frente  estaba  rígida  y  helada:  entonces  notó 
que  ella  también  estaba  aterida. 

Por  un  sentimiento  imperioso  que  no  pudo  dominar,  se 
dirigió  al  príncipe  para  despertarlo;  pero  cuando  iba  á  po- 
ner sus  manos  sobre  él,  notó  que  las  cortinas  principiaron  á 
entreabrirse  lentamente. 

Brenda,  llena  de  terror,  se  levantó  rápidamente  y  se  es- 
condió tras  la  gran  cabecera  del  lecho,  en  términos  que  no 
pudo  ser  vista. 

Entonces  apareció  una  cabeza  entre  los  pliegues  del  ter- 
ciopelo con  los  ojos  salientes  y  todo  el  rostro  contraido.  Mer- 
ced al  intersticio  proyectado  en  el  cortinaje,  penetró  un 
rayo  de  la  lámpara  y  alumbró  el  semblante  de  D.  Alfonso. 

— ¡Ha  muerto!  dijo  aquella  figura  sombría  con  voz  pau- 
sada: el  veneno  ha  sido  activo  como  el  rayo. 

La  visión  desapareció,  al  mismo  tiempo  que  Brenda,  ex- 
halando un  grito  que  le  arrancó  la  sorpresa  y  el  terror,  sa- 
lió de  detrás  del  lecho  y  cayó  exánime  sobre  el  inerte  cuer- 
po de  su  amante. 
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A  este  grito,  el  hombre  que  habia  dicho  aquellas  lúgu- 
bres palabras  creyó  que  era  el  último  alarido  del  príncipe 
luchando  con  las  convulsiones  de  la  agonía,  y  huyó. 

En  su  terror,  porque  es  sabido  que  el  culpable  en  la 
hora  del  crimen  tiembla  más  que  su  víctima,  se  figuró  que 
le  perseguía  el  pálido  é  inocente  fantasma  de  aquel  infortu- 
nado niño. 

Solo  Brenda  quedó  sobre  el  cadáver. 

Cuando  volvió  en  sí  creyó  que  era  un  sueño  espantoso  lo 
que  le  dominaba:  se  acordaba  de  aquella  cabeza  horrible  y 
reconoció  en  ella  las  faciones  del  almirante  de  Castilla;  pero 
luego  que  volvió  á  mirar  el  hermoso  rostro  del  príncipe,  des- 
figurado ya  por  la  muerte;  cuando  puesta  su  boca  sobre  la 
boca  de  él,  no  percibió  aquel  aliento  que  infundía  en  su 
alma  la  vida  y  la  felicidad;  cuando  miró  aquellos  ojos  apa- 
gados donde  habia  brillado  tanto  amor;  y  cuando  ni  en  el 
corazón  ni  en  el  semblante  encontró  una  señal  de  vida,  sin- 
tió que  le  faltaba  de  repente  la  existencia  y  la  razón. 

— ¡Alfonso!...  ¡Alfonso  mió!...  dijo  cayendo  desplomada; 
yo  te  vengaré  ó  moriré  contigo. 

Y  el  cuerpo  de  la  hermosa  joven  botó  sobre  las  losas  del 
salón,  perdido  enteramente  el  conocimiento. 


CAPITULO  IX. 


ICn  la  cima  ele  xixia  roca. 


Consumóse  la  más  negra  traición.  El  príncipe  D.  Alfonso 
amaneció  muerto  el  miércoles  6  de  Julio  *de  1468;  pero 
fué  rosa  de  (jrand  maravilla,  dice  el  cronista  Castillo,  que 
tres  días  ceníes  que  muriese,  fué  divulgada  su  muerte  por 
todo  el  reino.  Alarma  anticipada,  hija  sin  duda  de  los  mane- 
jos del  marqués  de  Villena,  y  la  cual  vino  á  estallar  de 
repente  sobre  todas  las  cabezas. 

Esparcióse  al  instante  la  noticia  de  que  el  príncipe 
habia  sido  víctima  de  la  peste.  Los  prelados  y  caballeros 
comprometidos  en  su  causa,  temblaron  ante  el  porvenir,  y 
retrocediendo  por  algunos  instantes,  trataron  de  evitar 
nuevos  males,  adoptando  grandes  remedios. 

Después  de  conducir  el  cadáver  del  príncipe  al  monasterio 
de  San  Francisco  de  la  villa  de  Arévalo,  volvieron  á  Sego- 
via,  y  apoderándose  de  la  princesa  Doña  Isabel,  como  un 
nuevo  instrumento  de  discordias,  se  encerraron  en  Avila  para 
evitar  nuevos  reveses. 

Gelmirez,  á  quien  habíamos  dejado  en  esta  ciudad 
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dominado  por  el  sentimiento  de  la  muerte  de  D.  Alfonso, 
siguió  á  la  princesa;  mas  luego  que  llegó  á  Cardeñosa, 
quiso  conocer  los  detallen  de  la  desgracia  del  príncipe,  y 
oyó  decir  que  una  mujer  pálida,  jóven,  hermosa  y  vestida 
de  blanco,  habia  seguido  en  silencio  el  ataúd  sin  que  nadie 
supiese  quién  era.  Entre  las  relaciones  vulgares  se  creyó 
que  aquella  mujer  podía  ser  un  fantasma. 

Gelmirez  sintió  una  ansiedad  horrible  al  saber  aquella 
noticia.  No  podía  creer  que  esta  mujer  fuese  su  hermana; 
pero  al  pensarlo  nació  la  duda  en  su  corazón,  duda  tanto 
más  cruel  cuanto  mayor  era  su  incertidumbre. 

Despdés  de  meditar  eii  silencio,1  monto  á:  caballo  y  se 
dirigió  á  Arévalo. 

Cuando  llegó  á  esta  villa  estaba  anocheciendo,  y  pudo 
dirigirse  fácilmente  al  convento  de  San  Francisco. 

El  corazón  del  noble  mancebo  temblaba  á  medida  que 
ge  iba  acercando  á  la  iglesia,  como  si  presintiese  una 
desgracia.  Dominado  por  el  cariño  que  tenia  á  su  hermana 
y  por  las  extrañas  relaciones  que  le  habían  impulsado  á 
dirigirse  á  aquel  sitio,  conoció  que,  sin  embargo  de  la 
impremeditación  con  que  acababa  de  obrar,  una  fuerza 
irresistible  le  empujaba  háeia  el  santo  edificio  que  tenia 
enfrente.' 

Descendió  del  caballo,  y  después  de  atarlo  á  un  grueso 
manillon  penetró  en  la  iglesia. 

Esta  se  hallaba  solitaria,  pero  Gelmirez  se  habia  infor- 
mado de  antemano  del  sitio  donde  se  habia  abierto  la 
tumba  de  D.  Alfonso,  y  sé  dirigió  á  él. 

Algunos  arcos  de  maciza  arquitectura  se  alzaban  ni aj es- 
tuosamente para  perderse  en  las  tinieblas,  y  otros,  heridos 
por  los  móviles  réflejos  de  las  lámparas,  se  presentaban  como 
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evadios  efi  una  media  tinta,  dando  una  solemnidad 
imponente  al  cuadro. 

i:i  joven  no  se  detuvo  en  contemplar  estos  detalles,  y 
8¡a  ftirígi^j  como  arrastrado  por  una  fuerza  contrariad  su 
voluntad,  a  la  sepultura  del  príncipe. 

So  habia  colocado  provisionalmente  una  gran  losa  de 
marmol  sobre  ella.  De  una  columna  inmediata  pendia  una 
lampara  fúnebre,  que  vertía  sus  blancos  rayos  sobre  aquel 
sencillo  monumento,  y  Gelmirez,  al  mirar  por  vez  primera 
hacia  aquel  lugar,  impresionado  como  iba  por  una  idea, 
retrocedió  asombrado  dudando  de  lo  queveia. 

Una  mujer  hincada  de  rodillas,  blanca  como  la  cera, 
cruzada  de  manos  y  lívida  como  Niove,  permanecía  inmóvil 
sobre  la  losa  sepulcral.  Al  pronto  se  hubiera  creído  que  era 
una  estátua.  Gelmirez  creyó  conocer  aquellos  encantadores 
perfiles,  y  fué  avanzando  poco  á  poco  como  el  pájaro  que  se 
encuentra  fascinado  por  una  serpiente.  A  medida  que  se 
iba  aproximando,  su  corazón  quería  estallar  y  su  sangre 
recorría  sus  venas  con  ardiente  rapidez.  ETa  para  volverse 
loco.  La  duda  y  la  realidad  luchaban  en  su  pecho.  Aquello 
que  sin  verlo  le  habia  parecido  verosímil,  ahora  que  lo  veia 
lo  consideraba  como  juego  de  una  ilusión. 

Gelmirez  no  podia  comprender  la  historia  que  obligaba 
á  su  hermana  á  permanecer  sobre  la  tumba  del  príncipe 
D.  Alfonso;  á  su  horrible  inquietud  se  aumentaba  otra  in- 
quietud más  dolorosa:  el  sudor  brotó  en  su  frente,  y  ponién- 
dose la  mano  en  el  corazón  para  contener  sus  latidos,  avan- 
zó en  silencio  hasta  colocarse  delante  de  Brenda. 

Esta  ni  siquiera  habia  escuchado  sus  pasos. 

Gelmirez  sufría  demasiado  para  contenerse. 
— ¡Brenda!  dijo  dando  un  paso  adelante. 
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Sin  estremecerse  ni  asombrarse  la  jóven,  levantó  la  ca- 
beza y  miró  por  algún  tiempo  á  Gelmiíez;  después,  lleván- 
dose las  manos  á  los  ojos  como  si  quisiera  recordar  algo  de 
lo  pasado,  y  haciendo  un  esfuerzo  sobre  sí  misma,  se  puso 
de  pié  y  exclamó: 

— ¡Hermano!  ¿Tii  aquí? 

— Sí;  camino  en  pos  de  tus  pasos.  ¡Oh!  ¿qué  haces  en  este 
sitio? 

— Llorar,  ya  lo  ves....  Mis  lágrimas  no  pueden  ofenderte. 

— Pero  yo  creía....  Brenda,  me  haces  padecer  horrible- 
mente. ¿Qué  terribles  sucesos  han  alterado  tu  vida,  que 
cuando  yo  pensaba  encontrarte  en  Santo  Domingo  el  Real 
de  Toledo,  te  encuentro  sobre  el  sepulcro  del  príncipe 
D.  Alfonso? 

La  joven  se  pasó  la  mano  por  la  frente. 

— Hermano,  ¿has  amado  alguna  vez? 
Gelmirez  se  estremeció,  pues  acordóse  del  amor  que  en 
otro  tiempo  habia  tenido  á  su  hermana. 

— Sí,  murmuró  temblando. 

— Pues  yo  también  he  amado. 

— Pero  ¿á  quién?  ¡Dios  mió!  arráncame  el  corazón  y  no 
me  hagas  padecer  de  este  modo. 

— ¡A  quién!...  ¿no  lo  comprendes?  Héme  aquí  sobre  la 
losa  de  esta  tumba,  sola,  abandonada.... 

— Pero  ¡tú!...  ¿acaso.... 

— He  amado  y  amo,  hermano  mió. 

— ¿A  quién?  comprendo;  una  cosa  me  mata,  y  sin  em- 
bargo no  me  atrevo  á  pronunciarla. 

— ¡Ah!  ¿qué  temes  pues?  Estamos  solos:  la  muerte  nos 
rodea.  De  ayer  á  hoy  hay  un  abismo  espantoso  que  no  po- 
demos salvar:  yo,  débil  paja  arrastrada  por  el  torbellino,  he 
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venido  A  detenerme  sobre  una  tumba;  tú  lias  corrido  en 
atlas  del  huracán  en  pos  de  tu  pobre  hermana. 

Una  vaga  y  triste  sonrisa  apareció  en  el  rostro  pálido  de 
la  joven,  que  hizo  estremecer  á  Gelmirez. 
— Prosigue,  murmuró  este. 

— Es  una  historia  horrible,  hermano  mió.  Si  la  compren- 
dos  no  me  pidas  más  pormenores. 

— Quiero  saber  hasta  lo  último  los  secretos  de  tu  vida. 

— ¡Ay!  ya  no  tengo  secretos;  todos  se  encuentran  aquí. 
La  jó  ven  señaló  con  el  dedo  la  sepultura  de  D.  Alfonso. 

— Sin  embargo,  replicó  Gelmirez,  cada  vez  más  pálido,  el 
extravío  en  que  se  encuentra  mi  razón  no  me  permite  ex- 
presar mis  ideas  con  claridad,  Brenda.  Por  muy  doloroso 
que  sea  para  mí  lo  que  puedas  contarme,  lo  oiré  en  silencio; 
pero  tengo  derechos  para  saber  lo  que  haces  en  este  sitio. 

— Bien....  ¿lo  quieres? 

— Sí. 

— Pues  escucha.  Hace  algún  tiempo  que  fui  robada  de 
Santo  Domingo  el  Real  de  Toledo. 

Gelmirez  volvió  á  estremecerse,  pero  fiel  á  su  promesa 
solo  murmuró  estas  expresiones: 

— ¿Quién  fué  el  raptor? 

— Lo  ignoro. 

— ¡Oh!  no  me  engañes,  Brenda. 
— No  se  puede  mentir  en  este  sitio. 
— Continúa. 

— Después  de  aquel  rapto  singular,  quedé  en  poder  del 
infortunado  príncipe  que  descansa  cerca  de  nosotros....  ¡Oh! 
abandonada  con  él  en  el  fondo  de  un  palacio,  le  amé. 

Estas  palabras  hicieron  que  brotara  un  menudo  sudor 
de  la  frente  del  jó  ven. 
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— ¿Y  después? 

— Después  he  seguido  amándole,  olvidándome  de  mí 
misma,  gozándome  en  ser  su  esclava.  Mi  nombre,  mi  exis- 
tencia, mi  porvenir  y  mi  honor  todo  ha  sido  suyo. 

La  joven  volvió  á  sonreírse  tristemente:  bien  es  cierto 
que  en  aquel  instante,  dominada  por  el  parasismo  de  su 
dolor,  no  podia  comprender  que  acababa  de  destrozar  todas 
las  fibras  del  desdichado  Gelmirez. 

—¡Tu  honor  dices!  exclamó  este  de  tal  modo,  que  tuvo 
que  apoyarse  contra  una  columna  para  no  caer  al  suelo.... 
¡Tu  honor,  hermana  mia!...  ¡Oh!  sin  duda  me  engañas,  ó  el 
extravío  de  tus  ideas  es  tan  poderoso,  que  te  hace  pronunciar 
esas  palabras  sin  conocer  su  verdadero  sentido. 

— ¿Lo  dudas?... 

— Sí,  y  sin  embargo  me  hace  temblar. 

— No  tiembles,  nó:  cuando  divorciada  con  todos  los  vín- 
culos de  la  vida  nada  me  queda  por  hacer  sino  vengar  á  mi 
amante  y  morir;  cuando  tengo  un  pié  sobre  el  sepulcro,  no 
se  debe  faltar  á  la  verdad.  Hermano....  hermano  mió,  per- 
dóname: he  manchado  tu  frente;  ¿pero  qué  podia  hacer  la 
pobre  hija  de  un  judío?  Subyugada  por  el  prestigio  y  por  la 
hermosura  del  príncipe,  he  llegado  á  ser  su  querida.... 

— Su  manceba  dirás  mejor. 

— Site  parece  conveniente  esa  palabra,  sea  así....  He 
sido  su  manceba,  porque  hay  en  el  corazón  impulsos  irresis- 
tibles que  no  se  pueden  dominar;  porque  ante  la  influencia 
de  un  amor  inmenso  todo  cede  y  se  olvida. 

Gelmirez  se  fué  poniendo  lívido,  y  en  sus  ojos  brilló  un 
relámpago  sombrío,  anuncio  funesto  de  la  tempestad  que 
bramaba  en  su  pecho. 

— ¡Hermana!  exclamó,  pudiéndose  contener  apénas. 
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— ¿Por  qnó  lo  estremeces?  ¿no  has  querido  saber  mi  histo- 
ria? Ya  la  lias  oido.  Conozco,  pobre  hermano  mió,  cuánto  te 
esto;  haciendo  padecer;  pero  quiero  mejor  todo  el  peso  de 
tus  maldiciones,  que  cubrir  con  una  falsedad  infame  lo  que 
ha  dispuesto  el  destino. 

— ¡Ah! 

— Además,  ¿quién  ha  de  pensar  en  la  oscura  amante  de 
un  príncipe,  cuya  vida  ha  sido  un  relámpago?  Nuestra 
raza  hebrea  no  podrá  avergonzarse  nunca  por  esta  des- 
gracia. 

— ¿Y  quién  te  dice,  infeliz,  que  desciendes  de  una  fami- 
lia judía?  ¿No  has  sentido  en  tu  sangre  ciertos  sentimientos 

generosos  y  elevados? 
—Sí. 

— ¿No  te  has  creído  algunas  veces  más  elevada  y  noble 
que  esas  encopetadas  señoras  de  la  nobleza  castellana? 
—Sí. 

— Pues  bien,  exclamó  Gelmirez;  sabe  que  eres  hija  de 
una  reina  y  de  un  ajusticiado.  Puesto  que  estamos  delante 
de  una  tumba,  en  cuyo  seno  morirá  nuestra  voz;  puesto  que 
me  has  confiado  todos  tus  secretos,  justo  es  que  yo  rompa 
los  misterios  de  tu  existencia.  Ese  ajusticiado  fué  nuestro 
padre,  Brenda,  y  murió  en  un  patíbulo  tan  solo  porque 
subió  á  tanta  altura,  que  tuvo  que  caer  perdiendo  ia  cabeza. 
Fruto  los  dos  de  amores  bastardos,  recibimos  al  nacer  ese 
don  especial  que  inocula  en  la  sangre  la  fogosidad  del 
genio  y  la  independencia  del  espíritu;  pero  más  que  otra 
cosa  debiéramos  tributar  homenaje  al  honor,  única  herencia 
que  nos  legaron  nuestros  ilustres  progenitores.  Eso  es  lo 
que  has  olvidado,  hermana  mia.  Como  hija  de  una  reina, 
nunca  debiste  ser  la  manceba  del  hijo  de  un  rey. 
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— El  amor  no  reconoce  gerarquías,  dijo  Brenda  con  indi- 
ferencia. 

— La  muerte  es  quien  no  las  reconoce,  exclamó  Gelmirez 
llevando  la  mano  al  pomo  del  puñal.  De  polvo  á  polvo  no 
va  nada.  Todas  las  manchas  desaparecen  al  otro  lado  del 
sepulcro. 

— ¿Qué  queréis  decir  con  eso? 

— Que  para  volver  por  la  honra  que  has  perdido  es  preci- 
so que  mueras. 

Gelmirez,  con  la  calma  tempestuosa  que  rugia  en  su  in- 
terior, y  dando  un  paso  adelante,  dominado  por  la  rabia  y 
el  sentimiento,  al  mismo  tiempo  que  cogió  con  la  mano  iz- 
quierda una  muñeca  de  Brenda,  sacó  con  la  derecha  el  pu- 
ñal, que  brilló  como  una  centella  entre  la  dudosa  claridad 
de  la  iglesia. 

Brenda,  lejos  de  inmutarse,  permaneció  inmóvil  y  tran- 
quila al  parecer. 

— ¿Me  vas  á  matar?  dijo  con  su  lúgubre  sonrisa. 

— Sí:  quiero  que  duermas  para  siempre ;  quiero  que  ese 
amor  de  que  haces  alarde  descienda  á  esta  sepultura  para 
que  tu  nombre  no  deshonre  tu  sangre. 

— Bien,  mátame,  hermano  mió.  Aquí  me  tienes. 
Aquella  serenidad  invencible  hizo  temblar  á  Gelmirez; 
quiso  levantar  su  brazo,  pero  no  tuvo  fuerzas  para  ello. 

— Sí,  es  preciso  que  mueras,  repitió  el  jó  ven. 

— Espera,  hermano.  No  temo  ni  á  tu  puñal  ni  á  tu  cóle- 
ra. Solo  pido  un  plazo  para  el  cumplimiento  de  tu  ven- 
ganza. 

— ¿Qué  pretendes? 

—Vengarme  yo  á  mi  vez.  Ya  te  lo  he  dicho. 
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— Yo;  ¿por  qué  té  asombras? 
— ¡Tú  vendarte!  ¿Y  de  quién? 

— Del  asesino  del  príncipe,  del  asesino  de  mi  amante. 
Grelmirez  dejó  caer  el  puñal  que  tenia  en  las  manos.  La 
noticia  que  acababa  de  saber,  ai  mismo  tiempo  que  lé  des- 
cubría un  secreto  terrible,  explicaba  el  inmenso  amor  de  su 
desventurada  hermana.  Despertáronse  en  su  pecho  fos~ño- 
bles  sentimientos  que  lo  dominaban ,  y  acordándose  que 
en  otro  tiempo  habia  j  ugado  con  su  vida  por  salvar  al  prín- 
cipe, creyó  que  existia  algo  de  providencial  en  los  aconte- 
cimientos de  que  era  actor  y  víctima. 

— ¿Luego  el  príncipe  ha  muerto  asesinado?  preguntó  con 
terror. 

h*f£ífe  '"•o,j!,í' ul  !nt;ífi  iúl"u,r°  *<"■' nmo:' ,,!lh,í  9i'p AfíR 

— Hermana,  tú  eres  una  débil  caña  que  doblará  el  hu- 
racán al  más  pequeño  empuje.  Esa  venganza  me  perte- 
nece. "      '  '  •  [í  BÜt;P 

— Es  mia  solamente,  contestó  la  joyéffi  Si  muero. ~T  te 
evito  un  crimen  y  te  lego  toda  la  magnitud  de  mi  resenti- 
miento. 

—Te  comprendo ....  y  acepto . 

— No  es  bastante.  Es  menester  que  me  lo  jures. 

—  *  Por  quién? 

— Nada  hay  más  respetable  que  la  muerte,  hermano  mió. 
Júrame  por  las  cenizas  del  príncipe  que  serás  fiel  á  tiTpro- 
mesa.  :    ;    '  ií3  omej  :  '      : ;    ;  "  . 

Y  la  jóven  señaló  á  la  tumba. 

Gelmirez  no  titubeó;  recogió  el  puñal,  y  doblando  una 
rodilla  sobre  la  losa  funeral,  exclamó  con  voz'solemneT 

— Juro  sobre  esta  tumba  en  nombre  de  Dios  que  nos  es- 
cucha, vengar  la  muerte  del  príncipe  D.  Alfonso  dé  Casti- 
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lia,  en  el  caso  de  que  mi  hermana  perezca  en  la  demanda. 

Al  decir  esto,  grabó  con  la  punta  de  su  puñal  una  cruz 
en  la  sepultura. 

— Jura  además  que  no  te  detendrán  ni  los  respetos  hu- 
manos ni  los  vínculos  más  sagrados. 

— Lo  juro. 

— Dios  te  lo  pague,  hermano  mió,  exclamó  Brenda  fuera 
de  sí.  Ahora  es  preciso  que  conozcas  al  asesino. 
— Dime  su  nombre. 
— El  almirante  de  Castilla. 

— ¡Cielos!  exclamó  Gelmirez  retrocediendo,  ese  es  tu.... 
abuelo. 

La  hermosa  joven  oyó  aquella  exclamación  sin  espan- 
tarse. 

— No  importa,  contestó....  El  asesino  debe  morir. 

— [Es  padre  de  la  reina  de  Aragón....  tu  madre! 

—Gelmirez,  recuerda  tu  juramento,  fué  la  única  respues- 
ta de  Brenda.  Esa  raza  está  maldita.  Antes  que  las  consi- 
deraciones humanas  está  Dios....  Retroceder,  es  faltar  á  lo 
prometido. 

Aquella  indiferencia  tan  completa  al  oir  el  origen  de  su 
nacimiento,  era  el  más  elocuente  testimonio  del  estado  es- 
pantoso en  que  se  hallaba  él  corazón  de  la jóven. 

Gelmirez  quedó  helado  de  asombro.  Conoció  que  todo 
era  inútil. 

— Hermana,  dijo,  no  hablemos  más:  marcha  adelante.... 
Presiento  que  vas  á  morir,  pero  me  evitas  el  crimen  y  el 
remordimiento....  Tu  venganza  será  la  mia. 

— Espera,  contestó  la  jóven. 
Dobló  las  rodillas,  besó  la  losa  de  la  sepultura,  y  salió  de 
la  iglesia  de  San  Francisco. 

136 
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Su  fcermán®  La  siguió  en  silencio,  después  de-desatar  sti 
cal'allo  y  conducirlo  do  la  brida. 

Do  esto  modo  Llegaron  á  una  casa  situada  en  uno  de  los. 
tífcibtóés  do  la  villa.  lironda  rogó  á  Gelmirez  que  la  espe- 
raste (Mi  la  puerta,  el  cual  no  tuvo  inconveniente. 

Al  cabo  de  media  hora  salió  la  joven  alumbrada  por  una 
vieja.  Al  pronto  su  hermano  no  la  conoció,  pues  no  sola- 
mente habia  variado  do  traje,  sino  que  este  era  de  hombre. 

Era  el  lindo  vestido  de  trovador  con  que  se  habia  ata- 
viado la  noche  primera  de  su  amor;  es  decir,  la  noche  en 
que  tuvo  que  penetrar  en  el  palacio  real  de  Avila. 

Gelmirez  comprendió  lo  que  significaba  aquel  recuerdo. 
Suspiró  y  calló. 

Brenda  se  envolvió  en  una  capa;  se  ajustó  á  la  cabeza  la 
airosa  gorra  con  pluma;  examinó  si  la  espada  y  el  puñal 
que  pendian  de  su  cinto  salian  con  facilidad,  y  miró  á  la 
vieja  con  impaciencia  como  si  le  faltase  algo. 

— Todo  está  al  corriente,  dijo  esta;  no  tardarán  en  traer 
el  caballo. 

En  efecto,  trascurridos  algunos  minutos,  presentóse  un 
criado  trayendo  un  precioso  caballo  cordobés,  ricamente 
enjaezado. 

Brenda  sacó  un  bolso  lleno  de  oro  y  lo  arrojó  sobre  una 
mesa  inmediata. 

— Ahí  tenéis  el  valor  del  caballo  y  los  arneses,  dijo  con 
rara  indiferencia. 

La  vieja  se  arrojó  sobre  el  dinero,  lo  contó,  y  después  de 
quedar  satisfecha,  hizo  un  sinnúmero  de  cumplidos  que  la 
jóven  ni  siquiera  eschuchó,  pues  con  una  ligereza  y  soltura 
impropias  de  su  sexo,  montó  á  caballo  y  partió  á  galope. 

Gelmirez  la  imitó. 
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Pronto  salieron  de  Arévalo  y  se  encontraron  en  el  cam- 
po en  dirección  á  Avila.  La  noche  era  oscura,  pero  los  ca- 
ballos, lejos  de  caminar  con  lentitud,  atravesaron  las  nueve 
leguas  que  separan  ambas  poblaciones  en  unas  cinco  horas 
escasas. 

Después  de  esperar  á  que  se  abriesen  las  puertas,  pene- 
traron silenciosamente  por  las  calles  de  la  población  y  lle- 
garon á  hospedarse  en  una  posada. 

Brenda  rogó  á  su  hermano  que  descansase  miéntras  co- 
mian  los  caballos  y  ella  volvia;  pero  Gelmirez,  siempre  som- 
brío y  taciturno,  se  negó  á  ello  manifestando  que  debia 
acompañarla.  En  el  estado  en  que  se  encontraban  las  ideas 
de  la  joven,  aun  no  tenia  formado  un  plan  seguro  y  fijo 
sobre  lo  que  debia  hacer;  pero  desde  luego  el  pensamiento 
que  más  la  dominaba  era  el  de  dirigirse  en  busca  del  almi- 
rante de  Castilla  y  concluir  de  una  vez  su  obra. 

Después  de  haberse  informado  de  dónde  vivia,  miró  á  su 
hermano  como  indicándole  que  se  aproximaba  el  momento 
de  la  venganza:  este  la  animó  con  una  mirada,  y  de  este 
modo  llegaron  á  las  puertas  del  palacio  del  almirante. 

Pero  cuando  Brenda  se  disponía  á  entrar,  vió  descender 
por  la  escalera  una  crecida  comitiva  de  caballeros.  Entre 
los  que  marchaban  en  primera  línea,  descubrió  aj.  marqués 
de  Villena  al  lado  de  D.  Fadrique  Enriquez.  Su  primer 
impulso  fué  dirigirse  á  este,  pero  conoció  que  en  aquella 
ocasión  fracasaría  su  empresa,  y  procuró  ocultarse  tras  un 
grupo  de  criados  que  se  apiñaron  cerca  de  la  puerta. 

En  aquella  posición  ventajosa  podia  escuchar  sin  ser 
vista. 

En  efecto,  segim  el  rápido  diálogo  que  le  fué  posible 
oir  al  tiempo  de  pasar  el  almirante  y  el  marqués  de  Villena, 
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comprendió  que  el  primero  se  dirigía  á  Toledo  en  aquel 
momento,  para  llevar  a  cabo  algún  proyecto  tenebroso. 
Poco  lardaron  en  presentarse  los  palafreneros;  y  D.  Fadrique, 
después  de  despedirse  de  los  caballeros  que  le  acompañaban, 
montó  en  un  fogoso  trotón  y  partió  al  frente  de  unas  veinte 
lanzas. 

Brenda  pudo  deslizarse  entre  la  multitud ,  y  reunida 
otra  vez  á  su  hermano  volvieron  á  la  posada,  esperaron  á 
que  los  caballos  descansasen,  y  en  seguida  montaron  en 
ellos,  tomando  con  igual  silencio  el  camino  de  Segovia. 

Al  oscurecer  de  aquel  dia  llegaron  á  esta  ciudad,  y  se- 
gún el  sistema  de  Brenda,  se  alojaron  en  una  humilde  posa- 
da ,  colocada  en  el  extremo  opuesto  de  adonde  habían  entra- 
do; esto  es,  en  la  salida  del  camino  de  Madrid. 

En  dicha  posada  supieron  que  el  almirante  hacía  dos 
horas  que  acababa  de  llegar,  y  esto  les  dió  tiempo  para  que 
descansaran  ellos  y  sus  cabalgaduras. 

A  la  madrugada  del  inmediato  dia,  Brenda  llamó  á 
Gelmirez,  que  luchaba  con  un  penoso  sueño,  y  le  anunció 
que  el  asesino  á  quien  perseguían  acababa  de  salir  de  lá 
ciudad. 

Poco  después  partieron  ellos  en  igual  dirección. 

De  este  modo  llegaron  á  Madrid,  siempre  detrás  como 
dos  funestos  cometas  que  se  deslizan  por  el  espacio,  y  sin 
haber  desplegado  los  labios  sino  para  los  casos  más  pre- 
cisos. 

Al  tercer  dia  de  camino  los  dos  viajeros  descubrieron  las 
murallas  de  Toledo.  Hacía  tiempo  que  el  sol  se  había  ocul- 
tado en  el  fondo  del  pintoresco  valle  por  donde  el  Tajo  des- 
liza sus  hermosas  aguas.  El  cielo,  sombrío  y  tempestuoso, 
envolvía  á  la  ciudad  anticipadamente  con  un  velo  oscuro^ 
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y  merced  á  esta  oscuridad,  podían  penetrar  en  ella  sin  lla- 
mar la  atención. 

Sin  embargo,  como  el  almirante  marchaba  á  unos  qui- 
nientos pasos  de  distancia,  era  preciso  seguir  sus  movi- 
mientos y  aun  casi  confundirse  con  su  comitiva . 

Brenda  espoleó  su  caballo,  favorecida  cada  vez  más  por 
las  tinieblas  nocturnas,  y  consiguió  ponerse  á  retaguardia 
de  la  misma. 

De  este  modo,  en  vez  de  entrar  por  la  puerta  de  Visagra, 
se  deslizaron  ala  derecha,  yendo  á  buscar  el  rio  por  bajo 
de  los  torreones  del  palacio  de  D.  Rodrigo,  ó  de  lo  que  hoy 
se  llama  vulgarmente  baños  de  la  Cava,  y  que  entonces  era 
im  puente. 

El  rio  se  pasó  á  nado  sobre  los  caballos.  La  cabalgata 
tiró  á  la  izquierda. 

En  aquella  ocasión  era  ya  de  noche,  y  merced  á  los  es- 
pesos nubarrones  que  enlutaban  la  atmósfera,  se  deslizaron 
por  entre  las  escasas  sendas  que  se  abrian  á  través  de  los 
peñascos,  sin  que  los  centinelas  de  los  adarves  echasen  de 
ver  á  los  que  iban  buscando  el  medio  más  cómodo  y  ménos 
expuesto  de  penetrar  en  la  ciudad. 

Existia  del  tiempo  de  las  guerras  fratricidas  de  D.  Pedro 
de  Castilla  y  D.  Enrique  el  Bastardo,  un  puente  de  madera 
que  los  judíos  habían  construido  para  favorecer  la  entrada 
de  este  último.  Fieles  los  habitantes  de  la  Judería  de  Toledo 
á  la  familia  de  aquel  monarca,  y  unidos  muchos  de  ellos 
por  relaciones  de  interés  con  el  almirante,  estaban  conve- 
nidos do  antemano  en  dejar  pasar  á  este  por  aquel  sitio,  y 
sin  que  se  supiese  en  la  ciudad  semejante  acontecimiento. 

Así  fué  que  favorecidos  por  la  oscuridad,  el  almirante  y 
su  comitiva  entraron  por  el  puente,  y  Brenda  y  Gelmirez 
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ptóárOtí  1  nml>ion  sin  despertar  sospechas  de  ningún  gé- 
nero. .  r¡i  Lonetü  d  'isai 

Al  atravesar  los  estrechos  y  tortuosos  callejones  de  la 
,1u<l<TÍ;i.  los  dos  liennanos.  se  adelantaron  por  unas  calles 
trasrersalesj  á  1in  de  Hogar  untes  á  la  sinagoga  de  Samuel 
EMí,  o  feé&  la  iglesia  del  Tránsito,  pues  por  un  cálculo 
acertadísimo  conocieron  que  el  almirante  iba  á  hospedarse 
al  palacio  del  marqués  de  Villena. 

Bfétada  mani tostó  á  su  hermano  con  un  apretón  de 
morios  convulsivo,  que  habia  llegado  el  momento  de  obrar. 
Etftéj  sin  romper  su  eterno  silencio,  descendió  del  caballo; 
su  hermana  le  imitó,  y  Gelmirez  se  oscureció  bajo  la  sombra 
dol  templo,  llevando  de  la  brida  á  los  dos  caballos,  los 
cuales  quedaron  atados  á  un  grueso  manillon  de  hierro. 

Poco  después  apareció  el  almirante;  venía  solo:  su  comi- 
tiva habia  quedado  alojada  en  la  Judería,  y  él  avanzaba 
tranquilamente  hacia  el  palacio  del  marqués  de  Villena. 

En  aquel  momento  la  luna,  pálida  y  cargada  de  vapo- 
res, se  alzaba  lánguidamente  sobre  las  montañas  vecinas. 
Aquel  paraje  estaba  solitario. 

Al  tiempo  de  cruzar  el  almirante  por  frente  del  Tránsito, 
salió  Brenda  de  la  oscuridad,  y  tomando  las  riendas  del  ca- 
ballo de  su  abuelo,  le  dijo: 
— Deteneos,  almirante  de  Castilla. 

A  esta  voz,  al  aspecto  de  aquel  embozado  que  se  le  pre- 
sentaba de  repente,  al  escuchar  su  nombre  en  el  momento 
que  más  le  importaba  tenerlo  oculto,  y  cuando  creia  que 
nadie  pudiera  conocerlo,  no  pudo  ménos  de  sentir  un  frió 
estremecimiento  que  penetró  hasta  su  corazón. 

Sin  embargo,  lejos  de  responder  espoleó  el  caballo. 

Brenda  no  se  turbó. 
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— Echad  pié  á  tierra,  prosiguió  la  jóven;  no  daréis  un 
paso  adelante  sin  que  me  escuchéis. 

— Importuno  estáis  por  cierto,  contestó  D.  Fadrique 
Enriquez.  ¿Qué  me  queréis? 

— Tengo  que  hablar  coji  vos. 

— Ved  una  cosa  imposible. 

— Para  mí  es  fácil,  señor. 
Y  Brenda  volvió  á  sujetar  el  caballo. 

— ¡Vive  Dios  que  sois  insolente  en  demasía!  exclamó  el 
almirante,  deseando  salir  de  aquel  tropiezo  del  mejor  modo 
posible.  Atrás,  ú  obligaré  á  mi  caballo  que  salte  sobre 
vuestro  cuerpo. 

— Me  basta  una  palabra  para  haceros  enmudecer.  ¿Vais  á 
ver  por  ventura  á  algún  príncipe  envenenado,  ó  vais  á 
descorrer  las  cortinas  de  su  lecho  para  ver  si  el  tósigo  ha 
sido  rápido  como  el  rayo? 

A  tan  lúgubre  recuerdo,  á  la  repetición  de  sus  palabras 
y  al  convencimiento  íntimo  de  que  su  horrible  crimen 
estaba  descubierto,  el  almirante  sintió  al  pronto  ese  trastorno 
que  nace  de  una  conciencia  que  se  considera  culpable;  mas 
sobreponiéndose  en  seguida,  conoció  que  para  evitar  la 
publicidad  dé  su  delito  era  menester  cometer  otro,  acabando 
con  aquel  enemigo  que  parecía  haber  sido  vomitado  por  la 
tierra  para  echarle  en  cara  sus  maldades. 

Un  sordo  rugido  salió  de  su  pecho,  y  cediendo  al  imperio 
de  las  circunstancias,  se  arrojó  del  caballo  con  la  energía 
de  la  juventud  y  del  furor. 

— ¡Miserable!  exclamó,  llevando  la  mano  á  la  espada;  me 
has  provocado  impunemente,  y  vas  á  morir. 

Brenda  no  contestó:  persuadida  de  que  el  almirante 
seguiría  sus  huellas,  se  apartó  de  aquel  sitio  y  fué  á  colocarse 
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sobre  la  extensa  meseta  que  formaba  una  roca  inmediata. 

Hay  un  peñasco  gigantesco  que  avanza  sobre  los  demás 
que  sirven  dfe  cauco  al  Tajo,  sobre  el  cual  se  ven  las  ruinas 
de  un  torreón  romano,  arruinado  ya  por  la  intemperie  y  el 
rigor  de  los  siglos.  Esta  roca  traza  una  curva  imperfecta, 
dejando  abierto  un  espantoso  precipicio,  cuyo  fondo  es  el 
rio.  Hierven  allí  las  rápidas  corrientes,  quebradas  á  veces 
por  algún  molino  abandonado,  pero  sin  cesar  de  producir 
murmurios  sombríos  que  el  aire  arrastra  á  lo  lejos. 

La  tradición,  no  sabemos  con  qué  fundamento,  ha 
denominado  al  encumbrado  peñasco  hx  roca  Tarpeyú. 

A  pocos  pasos  de  la  cima  eleva  San  Benito  su  torre,  de 
origen  arábigo,  y  ostenta  la  riqueza  de  sus  ajimeces;  más 
allá  vénse  las  ojivas  del  palacio  de  Vil  lena.  Entonces  el 
cuadro  sería  más  bello;  ahora  todo  esto,  ménos  la  iglesia,  es 
un  montón  de  ruinas. 

•  Brenda  escogió  para  teatro  de  sus  planes  la  cumbre  de 
la  roca  Tarpeyti. 

El  almirante,  con  espada  en  mano,  llegó  á  corta  distan- 
cia de  su  nieta.  Esta  se  hallaba  armada  también.  Acaso  por 
vez  primera  se  veia  á  una  mujer  dispuesta  á  luchar  con  un 
hombre. 

Los  dos  antagonistas  se  miraron  en  silencio.  La  claridad 
de  la  luna  hería  sus  espadas,  las  cuales  brillaban  como  dos 
lenguas  de  fuego.  El  sordo  murmullo  del  Tajo  subia  entre 
el  silencio  de  la  noche,  para  ahogar  los  latidos  de  sus 
corazones,  que  se  hubieran  oido  en  otro  lugar.  Había  algo 
de  solemne  y  terrible  en  aquella  calma  precursora  de  la 
tempestad. 

Brenda  estaba  tranquila;  el  almirante  temblaba.  Ultima- 
mente  rompió  el  silencio: 
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— ¿Quién  eres  tú,  que  has  surgido  como  un  fantasma 
para  detenerme  en  mi  camino? 

— El  eco  de  la  justicia  de  Dios,  contestó  la  joven  señalando 
al  cielo. 

— No  es  eso  lo  que  quiero  saber. 
— Eso  es  lo  que  yo  quiero  decir. 

— Sin  embargo,  murmuró  el  almirante  con  voz  sorda,  yo 
no  me  espanto  de  las  voces  que  vienen  del  cielo.  Si  tú  eres 
un  mensajero  de  allá  arriba,  estamos  en  paz.  Deseaba  otra 
cosa. 

— Os  comprendo;  ¿queríais  saber  mi  nombre? 
—Sí. 

■ — Hélo  aquí  pues:  Brenda  de  Luna,  la  hija  bastarda  de 
D.  Alvaro  de  Luna  y  de....  no  quiero  avergonzarlos.  Soy 
la  querida  del  príncipe  D.  Alfonso  de  Castilla,  ¿lo  compren- 
déis? soy  la  que  ha  sondeado  los  secretos  de  la  muerte  para' 
decir  á  la  faz  del  pueblo  que  el  príncipe  no  ha  fallecido  de 
la  peste,  sino  que  ha  perecido  merced  á  un  veneno  que  le 
ha  sido  suministrado.  Ya  veis  si  estoy  al  corriente  de  esa 
terrible  historia  que  puedo  y  quiero  legar  á  la  posteridad. 
Y  en  verdad,  señor,  que  es  curiosa.  Cuando  yo  revele  cómo 
se  descorren  á  media  noche  las  cortinas  de  los  lechos  para 
estudiar  en  el  rostro  de  los  muertos  el  efecto  del  tósigo; 
cuando  yo  refiera  las  palabras  que  se  pronuncian  en  esa 
hora  fatídica,  entónces  la  justicia  hará  su  deber,  y  la  pes- 
te no  cargará  con  una  responsabilidad  que  no  le  pertenece. 

El  almirante,  mudo  y  helado  de  terror,  parecía  á  la  es- 
tatua del  espanto. 

Brenda  continuó: 
— Pudiera  haberos  denunciado;  pudiera  invocar  en  nom- 
bre de  la  humanidad,  del  honor  y  del  cariño  que  los  castella- 
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nos  lian  profesado  á  sus  reyes,  que  el  criminal  subiese  á  un 
patíbulo,  para  que  su  cabeza,  clavada  á  una  escarpia,  mere- 
ciere las  maldiciones  de  todos.  No  he  podido  hacerlo;  pero 
como  amante  del  infortunado  príncipe  tengo  derecho  á 
vengarme.  Asesino  de  tu  rey,  muere  á  mis  manos  como  él 
ha  muerto  a  las  tuyas. 

Brénda  tiró  una  estocada  al  pecho  del  almirante.  Este 
no  pudo  parar  el  golpe,  y  la  espada  de  la  jó  ven  fué  á  dar 
en  el  pecho  del  caballero.  Desgraciadamente,  una  fina  cota 
de  malla  impidió  que  penetrase  la  punta ,  la  cual  resbaló 
formando  un  silbido  lúgubre. 

El  almirante  lanzó  entónces  un  rugido  furioso.  Desper- 
táronse en  su  corazón  los  sentimientos  más  vengativos,  y 
comprendió  que,  dueña  aquella  mujer  de  secretos  tan  im- 
portantes, podia  perderlo  cuando  quisiera.  Era  preciso  co- 
meter un  nuevo  crimen  para  salvar  su  nombre. 

Tiré  de  su  espada  y  embistió  á  la  jóven. 

Era  horrible,  curioso  y  extraño  aquel  espectáculo.  La 
lucha  no  podia  ser  prolongada,  pues  Brenda  no  tenia  cono- 
cimientos; solo  la  salvaba  su  gran  serenidad,  miéntras  que 
al  almirante  le  perdia  su  turbación.  Estas  causas  hicieron 
alargar  aquel  combate  entre  un  hombre  y  una  mujer,  como 
si  el  cielo  temiese  inclinar  la  victoria  á  uno  ú  otro  conten- 
diente. 

Ni  una  palabra,  ni  un  suspiro,  ni  una  muestra  de  de- 
bilidad por  ambas  partes. 

Ultimamente,  Brenda  se  precipitó  contra  su  antagonis- 
ta, y  su  espada  hubiera  penetrado  hasta  el  corazón,  áno  ha- 
ber tropezado  por  segunda  vez  en  la  cota  de  malla. 

El  almirante  retrocedió,  y  la  espada  fué  á  estrellarse 
contra  un  ángulo  de  la  torre  romana.  A  este  violento  golpe 


Almirants  ds  Castilla,  has  musrtD  á  tu  nieta. 
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el  acero  saltó  en  dos  pedazos ,  y  la  infeliz  Brenda  quedó  des- 
armada. 

Otro  enemigo  se  hubiera  detenido;  pero  el  almirante  en_ 
contró  entónces  el  medio  más  fácil  para  librarse  de  un  con- 
trario tan  temible,  y  lanzó  una  carcajada  estentórea  cuyos 
ecos  retumbaron  en  las  concavidades  inmediatas. 
Envainó  su  espada  y  sacó  el  puñal. 
— Ahora,  exclamó  apretando  los  dientes  y  avanzando  há- 
cia  la  infeliz  Brenda;  ahora  id  al  infierno  á  contar  esas  lú- 
gubres historias  de  venenos  y  asesinatos. 

La  joven,  conociendo  que  no  habia  salvación  para  ella, 
cayó  de  rodillas  y  levantó  sus  manos  al  cielo. 
— ¡Alfonso!...  ¡Alfonso  mió!  exclamó. 
Pero  en  el  instante  mismo  vió  brillar  sobre  su  cabeza 
la  aguda  punta  del  puñal  asesino;  oyó  un  rugido  espanto- 
so, y  sintió  que  su  seno  se  desgarraba  bajo  el  afilado  cu- 
chillo. 

Un  torrente  de  sangre  brotó  de  la  herida.  Brenda  quiso 
hablar,  pero  no  pudo;  el  velo  de  la  muerte  pasó  rápidamen- 
te por  sus  ojos....  la  infeliz  cayó  al  suelo  como  una  do 
aquellas  víctimas  santas  que  sacrificaban  los  emperadores 
romanos....  ¡Ya  no  existia! 

El  sicario  clavó  por  segunda  vez  su  puñal  en  aquel  pe- 
cho tan  lleno  de  amor  y  de  vida  hacía  pocos  momentos ,  y 
á  fin  de  borrar  su  crimen,  empujó  al  hermoso  cadáver  hácia 
el  borde  de  la  roca.  Pero  en  el  instante  en  que  el  palpitante 
cuerpo  de  Brenda  principió  á  escurrirse  por  el  declive  del  pe- 
ñasco que  conducía  al  precipicio,  una  voz  varonil  y  ner- 
viosa resonó  á  espaldas  del  asesino. 

— ¡  Almirante  de  Castilla!  dijo,  has  muerto  á  tu  nieta. 

D.  Fadrique  se  volvió  rápidamente,  y  vió  á  un  hombre 
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pálido,  con  el  cabello  erizado,  la  mano  puesta  en  la  empuña- 
dura de  La  espada  y  en  una  actitud  imponente. 

— ¡Oh!  ¡maldición!  gritó  el  infame. 

— Silencio;  he  aquí  tu  obra,  le  contestó  el  recien  lle- 
gado. 

V  (íelmirez,  pues  tal  era  eJ  aparecido,  señaló  el  cuerpo 
de  Brenda,  que  en  aquel  momento  llegaba  al  borde  del 
abisma,  dejando  antes  un  rastro  de  sangre  á  lo  largo  del 
peñasco. 

Mésele  poco  á  poco  desaparecer,  hasta  que  careciendo  de 
apoyo  se  encontró  lanzado  á  la  inmensidad.  El  aire  gimió 
sordamente,  y  después  de  un  momento  de  horrible  especta- 
ti  va.  zumbaron  las  aguas  del  Tajo  como  si  hubiesen  devora- 
do su  presa.  Era  el  mutilado  cadáver  de  Brenda  que  desapa- 
recía en  el  fondo  de  las  olas  del  rio. 

Los  dos  espectadores  de  esta  escena  guardaron  un  silen- 
cio solemne  durante  estos  rumores  fúnebres.  Si  el  almirante 
hubiese  podido  ver  lo  que  pasaba  á  su  derredor,  hubiera 
notado  en  los  ojos  del  imponente  mancebo  dos  lágrimas  que 
brillaron  á  la  luz  de  la  luna  y  se  perdieron  á  lo  largo  de  su 
rostro. 

— Acabáis  de  asesinar  á  vuestra  nieta,  exclamó  Gelmirez 
con  terrible  pausa.  ¿Os  asombra  esa  noticia?  Nada  más 
sencillo.  Vuestra  hija,  la  reina  de  Aragón,  tuvo  amores 
secretos  con  D.  Alvaro  de  Luna....  Vos  acabáis  de  destruir 
el  fruto  de  aquellos  amores.  Dios,  árbitro  de  los  destinos 
humanos,  no  puede  permitir  á  los  mortales  estos  crímenes 
horrendos,  y  sin  embargo,  héme  aquí  que  yo  también 
quiero  vengarme  ó  tener  mi  parte  en  este  tejido  de  execra- 
ciones. 

— ¡Tú!  ¿y  quién  eres  tú? 
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— El  hermano  de  tu  víctima.  Así  pues,  me  debes  su 
sangre,  su  vida,  su  tormento. 

Al  decir  esto  Gelmirez,  sacó  la  espada. 
— Detente. 

— Nó;  quiero  que  mueras  como  ella  ha  muerto,  asesi- 
nado.... Tienes  un  instante  de  vida....  Reza  por  tu  alma . 

El  almirante,  aterrado  y  confundido,  quiso  llevar  su 
mano  hácia  su  espada  para  defenderse,  pero  fué  tarde. 

— Cúmplase  la  justicia  de  Dios,  gritó  Gelmirez. . . .  Herma- 
na, tú  has  lavado  tu  deshonra;  yo  te  he  vengado....  Está 
cumplido  mi  juramento. 

La  cota  de  malla  del  almirante  no  pudo  resistir  al 
empuje  de  Gelmirez  al  decir  estas  palabras.  Su  acero  pene- 
tró en  el  pecho  de  su  enemigo  sin  que  este  lanzara  el  más 
pequeño  grito. 

Poco  después  solo  se  veia  un  hombre  bañado  en  su  san- 
gre sobre  aquella  roca  del  crimen. 

La  luna  le  prestaba  tan  solo  su  lúgubre  claridad. 


CAPITULO  X. 


En  ol  <xn©  fetí  autor  le  parece  conveniente  dar 
fin  y  o  i  nía  á  la  presente  novela  entre  un  tono 
medio  Ixistórioo  y  medio  novelesco,  contan- 
do para  ello  con  la  benevolencia  de  los 
lectores. 


Tras  el  crimen  avanza  lento  y  sombrío  el  remordimiento; 
tras  este  aparece  la  expiación.  Gelmirez,  juez  y  verdugo  á 
la  par  de  su  infeliz  hermana,  huyó  de  Toledo  para  siempre; 
creia,  entre  los  delirios  do  la  fiebre  que  por  espacio  de 
muchos  dias  le  devorara,  que  se  le  presentaban  los  san- 
grientos fantasmas  de  aquella  noche  de  venganzas. 

Sin  embargo,  fiel  á  sus  deberes,  unióse  al  rey,  que  es- 
taba en  Madrid  luchando  como  siempre  contra  su  infausto 
destino.  Faltábale  á  este  el  último  golpe  después  de  tantos 
como  habia  sufrido;  golpe  rudo  y  violento  que  concluyó  por 
destruir  su  organización  moral  y  hacerle  odiar  la  vida. 
Bien  es  cierto  que  desde  los  últimos  acontecimientos  sufría 
una  muerte  anticipada. 

En  la  lucha  tenaz  que  sostenía  con  la  nobleza  y  con  su 
corazón,  ya  siendo  víctima  de  la  insolencia  de  sus  vasallos, 
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ya  queriendo  subyugarlos  á  su  voluntad;  en  la  alternativa 
de  declarar  heredera  de  su  trono  á  su  hija  la  princesa  doña 
Juana  ó  á  su  hermana  Doña  Isabel;  en  la  tempestuosa  alte- 
ración de  su  espíritu,  en  el  que  sus  remordimientos  le  hacian 
acordarse  á  todas  horas  del  conde  de  Miranda  y  Doña  Beatriz 
de  Silva,  el  mísero  rey  perdia  constantemente  su  salud.  So- 
ñaba y  creia  ver  á  cada  paso  fantasmas  ensangrentados. 
Errante  de  pueblo  en  pueblo,  y  habiendo  recobrado  algo  do 
su  antiguo  prestigio  á  causa  de  la  muerte  del  príncipe, 
tuvo  que  ser  el  juguete  de  todos  los  partidos,  el  recurso  de 
todas  las  exigencias,  el  centro  de  todas  las  conspiraciones. 

Una  fiebre  lenta  y  dolorosa  principió  á  devorarle. 

Después  del  cúmulo  de  infortunios  que  tanto  le  habían 
atormentado,  sufrió  el  más  violento  y  terrible.  El  gran 
Mariana  lo  explica  de  este  modo,  y  nosotros,  al  copiar  sus 
palabras,  dejamos  libres  á  nuestros  lectores  para  que  formen 
el  juicio  más  exacto  de  la  situación  del  rey. 

«Vergonzosas  condiciones  y  miserable  estado  del  reino: 
¡cuan  torpe  cosa  que  los  vasallos  para  allanarse  pusiesen 
leyes  á  su  príncipe  y  tantas  veces  hiciesen  burla  de  su  ma- 
jestad! La  mayor  afrenta  de  todas  fué  que  la  reina  en  el 
castillo  de  Alahejos,  do  la  hizo  llevar  el  arzobispo  conforme 
á  lo  concertado,  puso  los  ojos  en  un  cierto  mancebo,  y  con 
la  conversación  que  tuvieron  se  hizo  preñada;  que  fué 
grave  maldad  y  deshonra  de  toda  España,  y  ocasión  muy 
bastante  para  que  el  poco  crédito  que  se  tenia  de  su  hones- 
tidad pasase  muy  adelante,  y  la  causa  de  los  rebeldes  ya 
pareciese  mejor  que  ántes.» 

Cuando  Enrique  IV  supo  aquel  triste  y  afrentoso  aconte- 
cimiento, volvió  los  ojos  á  todas  partes,  y  solo  se  encontró 
con  sus  cuatro  leales  amigos,  que,  fieles  en  su  desgracia, 
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habían  sabido  reverenciar  el  infortunio  y  la  majestad 
herida. 

—  ;Kste  es  el  Dedo  de  Dios!  exclamó  cubriéndose  el  rostro 
coti  Itte  manos.  ¿Qué  me  queda  después  de  tan  inmensos 

dolores? 

— La  fidelidad,  contestó  Cain  llorando  y  señalando  a  sus 

compañeros. 


CONCLUSION. 


Hemos  concluido:  cuatro  palabras  antes  de  dejar  una 
época  tan  célebre,  el  cuadro  quedaría  incompleto  á  nuestro 
sentir,  si  tal  cosa  no  hiciéramos. 

En  primer  lugar,  debemos  una  satisfacción  á  nuestros 
lectores.  No  es  otra  sino  explicarles  la  causa  por  lo  que  en 
vez  de  una  novela  hemos  escrito  unas  memorias  históricas. 

La  razón  que  nos  ha  impulsado  á  ello  es  que  el  reinado 
de  Enrique  IV,  para  abrazarlo  desde  su  primer  período  hasta 
el  último,  se  presta  más  bien  á  la  verdad  que  á  la  fábula. 
Porque  ¿qué  fábula  se  pudiera  inventar  que  fuera  tan  pró- 
diga en  recursos,  tan  rica  de  raros  y  extraños  aconteci- 
mientos? 

Sin  embargo,,  no  somos  de  aquellos  escritores  olvidadizos 
que  dejan  á  sus  personajes  en  una  situación  equívoca,  y 
para  cumplir  este  deber  vamos  á  ir  diciendo  en  breves  pa- 
labras lo  que  fué  de  ellos. 

Principiaremos  por  el  rey. 

Enrique  IV  apénas  pudo  sobrevivir  cinco  años  á  las  ca- 
tástrofes que  dejamos  escritas.  Aquellos  cinco  años  fueron 
de  tormento  continuo  y  dolores  cruentos.  Ultimamente ? 
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espiró  á  las  dos  Kbr&s  de  la  noche,  que  se  contaron  once  diaj 
dél  mes  dé  Diciembre  año  del  nascimiento  de  nuestro  Salva- 
d  )r  Jesucristo,  de  mil  ó  cuatrocientos  é  setenta  é  cuatro  años, 
como  dice  su  cronista  Castillo,  encomiaclor  de  este  monarca. 
Sin  embargo,  Alfonso  de  Palencia,  su  cronista  también, 
pinta  de  un  modo  tan  horroroso  su  muerte,  que  renuncia- 
moa  á  describirla.  Triste  condición  de  aquel  rey  perseguido 
ó  calumniado  hasta  más  allá  de  la  tumba. 

Mariana  reasume  con  su  natural  elegancia  los  últimos 
períodos  de  su  existencia.  Murió  sin  testar  á  los  veinte  años, 
cuatro  meses  y  cuatro  dias  de  reinado,  y  á  los  cuarenta  y 
cinco  de  edad. 

Verbalmente  dijo  que  dejaba  á  su  hija  Doña  Juana  por 
heredera  y  sucesora. 

«Su  cuerpo,  por  la  larga  dolencia,  añade  el  historiador 
citado,  estaba  tan  flaco,  que  sin  embalsamalle,  le  deposita- 
ron en  San  Gerónimo  de  Madrid.» 

Doña  Isabel  de  Castilla,  esa  heróica  princesa,  astro  el 
más  esplendente  de  nuestra  historia,  á  fin  de  evitarlas  tem- 
pestades en  que  se  hallaba  envuelta  desde  la  muerte  de  su 
hermano  D.  Alfonso,  y  consultando  los  sentimientos  de  su 
corazón,  se  casó  con  D.  Fernando,  príncipe  de  Aragón.  Este 
casamiento  tuvo  el- carácter  aventurero  de  la  época,  como 
todos  saben. 

Estando  asomada  Isabel  á  un  balcón  del  alcázar  real  de 
Segovia,  para  conocer  al  príncipe  que  iba  á  ser  su  esposo, 
refieren  las  crónicas  que  el  conde  de  Fuensalida,  ó  sea 
Pero  López  de  Ayala,  que  había  recibido  este  título  del 
rey  desde  los  sucesos  de  Toledo,  se  lo  señaló  dicién- 
dole: — Ese  es. — Entónces  la  princesa  le  concedió  cuatro  eses 
que  lambelasen  su  escudo  en  recuerdo  de  aquella  frase  tan 
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grata,  y  aun  hoy  se  pueden  ver  en  los  suntuosos  sepulcros 
que  de  la  familia  de  aquel  conde  se  conservan  en  la  iglesia 
de  San  Pedro  Mártir  de  Toledo. 

Sabida  es  la  gloriosa  carrera  de  esta  princesa,  para  que 
nosotros  cansemos  la  atención  de  nuestros  lectores  con  re- 
ferirla. 

Gelmirez  y  Cain  siguieron  fieles  las  huellas  de  Isabel  de 
Castilla:  el  primero  olvidó,  en  medio  de  los  sangrientos 
combates  y  brillantes  victorias  de  aquella  época,  las  postreras 
desgracias  de  su  vida,  y  unido  con  Cain  para  siempre,  lo- 
graron la  estimación  de  su  reina  y  merecieron,  después  de 
la  conquista  de  Granada,  cartas  de  pobladores  del  marque- 
sado del  Zénit,  donde  pasaron  una  existencia  tranquila  y 
feliz. 

Nuestros  lectores  tendrán  presente  que  en  un  capítulo 
de  la  segunda  parte  de  nuestra  obra,  dejamos  á  D.  Rodrigo 
Ponce  de  León  al  lado  de  la  sencilla  é  interesante  doña 
Beatriz  Pacheco,  en  el  momento  que  el  primero  le  iba  á 
declarar  el  inmenso  amor  que  le  tenia.  Pues  bien,  aquellos 
dos  corazones  tiernos  y  generosos  se  amaron  con  el  alto 
aprecio  y  la  exquisita  estimación  propia  de  una  época  tan 
galante.  Muerto  el  rey,  pidió  D.  Rodrigo  permiso  á  Isabel 
la  Católica  para  que  le  cediese  la  mano  de  Doña  Beatriz, 
y  la  reina  no  solamente  se  la  otorgó,  sino  que  fué  la  madrina 
de  las  bodas,  que  se  hicieron  con  toda  suntuosidad.  Aquel 
matrimonio  fué  dichoso:  Blanca  Enriquez  murió  de  deses- 
peración . 

Creemos  que  pasadas  las  turbulencias  civiles,  D.  Rodrigo 
Ponce  de  León  se  reconcilió  con  D.  Alfonso  Fonseca, 
arzobispo  de  Sevilla,  pues  siempre  lo  habia  amado  como  un 
padre. 
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Aquel  caballero  fué  uno  de  los  más  insignes  capitanes 
de  -u  siglo:  distinguióse  en  el  cerco  de  Granada,  y  bajo  el 
glorióse  título  de  marqués  de  Cádiz,  coronó  su  frente  de 
eternos  laureles. 

E¿  cuanto  al  infortunado  I).  Luis  Osorio,  devorado  por 
el  amor  que  conservó  siempre  á  Doña  Beatriz  de  Silva,  y 
conociendo  que  cada  vez  sufriría  más,  luego  que  murió  el 
rey  se  retiró  á  uno  de  sus  castillos  de  Galicia,  perdiéndose 
su  existencia  en  la  soledad. 

En  ta  guerra  de  sucesión  del  tiempo  de  Felipe  V,  en  la 
ocasión  de  arruinar  un  viejo  convento  los  soldados  del 
archiduque  ("arlos,  sacaron  de  una  pared  un  ataúd.  Lo 
destaparon,  y  encontraron  un  esqueleto  vestido  aun,  pero 
con  el  traje  talar  de  un  religioso:  luego  que  el  aire  penetró 
en  el  ataúd,  se  dispersó  el  hábito  y  quedaron  solamente  los 
huesos;  pero  entre  los  dedos  de  las  manos  notaron  que  tenia 
una  cosa  rugosa  y  arrollada.  Era  un  pergamino  escrito.  En 
él,  entre  los  escasos  caractéres  •  que  se  pudieron  entender, 
leíase  el  nombre  de  Beatriz  de  Silva.  ¿Sería  aquel  esqueleto 
el  de  D.  Luis  Osorio,  que  retirado  por  último  en  un  cláus- 
tro;  quiso  llevar  al  sepulcro  el  recuerdo  de  su  amor?  Este 
problema  no  está  resuelto  todavía. 

No  queremos  dejar  á  nuestros  lectores  sin  decirles  lo  que 
fué  de  D.  Juan  Pacheco,  ese  terrible  personaje  que  hemos 
procurado  pintar  con  verdad  histórica.  Destruida  su  esperan- 
za de  colocar  en  el  trono  la  segunda  rama  de  D.  Enrique  el 
Bastardo,  se  reconcilió  con  el  rey  para  dominarlo  y  disponer 
del  reino  á  su  antojo.  Su  privanza  duró  tanto  como  su  vida. 
Llegado  cerca  de  Trujillo,  á  fin  de  apoderarse  de  su  fortaleza, 
si  bien  bajo  el  público  pretesto  de  que  se  dirigía  á  Portugal 
para  negociar  -el  matrimonio  de  la  princesa  Doña  Juana  con 
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aquel  rey,,  fué  atacado  de  una  enfermedad  repentina,  de  la 
que  falleció  en  pocos  momentos.  Le  ahogó  la  sangre,  pues 
muerto  ya  la  arrojaba  por  la  boca  y  las  narices  con  abundan- 
cia. Algunos  vieron  en  esto  un  castigo.  Antecedió  á  En- 
rique en  la  tumba.  Mariana,  en  la  última  pincelada  que  da 
á  este  hombre  extraordinario,  se  explica  así:  «Dicen  que  á 
las  postreras  boqueadas  ninguna  otra  cosa  preguntaba  á  los 
que  presente  tenia,  y  le  ayudaban  á  bien  morir,  salvo  si 
quedaba  entregado  el  alcázar:  pensamiento  poco  á  propósito 
para  quien  se  hallaba  tan  cercano  á  la  muerte;  bien  que 
sin  duda  fué  gran  persona,  de  mucho  valor,  de  maña  y 
ingenio  notable.» 

Respecto  al  almirante  de  Castilla,  que  dejamos  como 
muerto  sobre  la  roca  Tarpeya  de  Toledo,  debemos  decir  que 
socorrido  á  tiempo,  pudo  sobrevivir  á  la  furiosa  estocada  de 
Gelmirez;  pero  desde  entonces  vivió  oculto  y  solitario, 
pasando  una  existencia  sobrecargada  de  remordimiento. 

Todos  saben  qué  fué  de  la  reina  Doña.  Juana  y  de  su 
célebre  hija  la  Béltr aneja,  desde  que  Castilla  reconoció  por 
única  soberana  a  la  grande  Isabel  la  Católica. 

Réstanos  tan  solo  decir  algo  de  la  figura  más  interesante 
y  simpática  de  nuestra  obra;  de  aquella  jóven  desdichada, 
que  mereció  el  odio  de  Isabel  de  Portugal,  esposa  de  D.  Juan 
el  II,  hasta  el  caso  de  haber  sido  encerrada  por  aquella  en 
una  caja  forrada  de  hierro  á  causa  de  los  celos  que  supo 
inspirarle. 

Doña  Beatriz  de  Silva,  fiel  á  su  amor  y  á  sus  ideas 
religiosas,  permaneció  haciendo  una  vida  ejemplar  en  el 
convento  de  Santo  Domingo  el  Real.  Habiendo  tenido  una 
visión  celeste,  según  refieren  las  crónicas,  para  fundar  el 
monasterio  de  la  Concepción,  impetró  del  Papa  Inocen- 
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ció  VIII  una  bula,  la  cual  le  fué  concedida  en  1489.  Su  vida 
fué  larga  y  santa. 

Hoy,  todo  viajero  que  tenga  en  algo  las  glorias  religiosas 
do  nuestra  España,  se  detendrá  enfrente  de  un  modesto 
monasterio,  medio  escondido  entre  un  grupo  de  casas  y 
edificios,  que  existe  más  abajo  del  colegio  de  infantería  de 
la  ciudad  de  Toledo. 

Ese  monasterio  triste,  oscuro  y  recatado  de  las  miradas 
de  todos,  es  la  obra  de  Beatriz  de  Silva;  cerca  de  él  hemos 
concluido  este  libro. 

Basta  fijar  la  atención  en  una  columna  cuadrada  que 
existe  á  la  entrada  del  monasterio,  y  leer  una  medio  borrosa 
inscripción  que  tiene  grabada  en  uno  de  sus  frentes.  Nos- 
otros la  reproducimos,  porque  creemos  que  dentro  de  algunos 
años  habrá  desaparecido  tan  sencillo  monumento.  Dice  así: 

Convento 
Real 
de  la  Purísi- 
ma Concep- 
ción EL  PRI- 
MERO DE  ESTA 
ORDEN. 

Esta  inscripción  lo  expresa  todo:  es  un  poema  religioso; 
es  un  recuerdo  ilustre;  es....  la  apoteosis  de  Beatriz  de 
Silva. 
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